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1847  ejército  mexicano  qaedtj  pr-isionero,  destruido  (j  disperso;  las 
dos  fracciones  del  que  permaneci(5  en  pié  marcharon,  una  Á 
Puebla  con  Santa-Anna  y  la  otra  i  Qaerétaro  al  mando  del 
Sr.  Herrera,  que  muy  difícilmente  evita  la  completa  disper- 
sión de  ella.  La  fuerza  de  Santa-Anna  se  dividid  en  dos  al 
ser  destituido:  una  parte  se  dirigid  lí  la  citada  ciudad  de  Tola- 
ca  j  sus  inmediaciones,  j  la  otra  al  Sur  de  México  á  las  drdc' 
ues  del  general  Alvarcz;  í  roas  de  estas  secciones  existían  las 
guerrillas  que  operaban  en  distintos  puntos,  y  pequeños  grupos 
que  guamecian  las  ciudades  del  interior,  todos  desorganizados 
y  careciendo  de  ropa  y  aun  de  armas,  á  lo  cual  tratd  de  pro< 
Teer  el  gobierno.  A  principios  de  Octubre  ya  residía  el  eje- 
cutivo en  Querétaro,  hacia  donde  se  dirigid  al  abandonar  Á 
Toluca. 

Santa-Anna  habia  dado  xm  decreto  el  1 6  de  Setiembre  nom- 
brando asociados  al  presidente;  pero  como  tal  disposición  era 
anticonstitacionat,  el  Sr.  Pe5a  y  Peña  la  rechazd. 

Llamado  d  oenpar  el  puesto  de  presidente  de  la  república 
el  Sr.  D.  Itlanuel  de  la  Peña  y  Peña,  como  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia,  por  haber  renunciado  el  general  San- 
ta-Anna, expidid  un  manifiesto  en  Querétaro  el  13  de  Octu- 
bre, diciendo  que  il  pesar  de  sn  poca  salad  y  la  falta  de  fuer- 
zas, cumplía  un  deber  prescrito  terminantemente  en  la  carta 
fundamental;  qne  duraría  poco  en  el  poder,  y  expuso  cuáles 
eran  gas  ideas,  S8S  sentimientos,  y  qué  conducta  s^uiria  para 
entregar  con  honor  y  satisfecha  conciencia  la  enorme  carga  que 
la  ley  poso  sobre  sos  hombros;  ofrecid  que  sa  gobierno  seria 
constitucional,  que  ninguna  consideración  lo  apartaría  de  este 
propdsito,  considériíndolo  como  la  única  manera  de  salvar  i  la 
nación;  conjurd  i  los  Estados  Á  que  conservasen  armonía  con  el 
centro  y  le  ayudasen  con  recursos  y  fuerzas  para  qoe  obtuvie- 
ran los  bienes  de  una  perfecta  reciprocidad,  y  pudieran  así  ter- 
ja/aar  laeitaaaoú  borrascosa  en  qne  nos  hallábamos;  prometid 
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que  sn  administración  respetaría  los  intereses  públicos,  los  de- 
rechos de  todas  las  clases,  y  que  la  religión,  sa  caito  y  sus  mi- 
nistros serian  objeto  de  nna  especial  protección;  expresd  sns  de- 
seos por  el  arreglo  de  la  hacienda  nacional,  no  obstante  la  ca- 
rencia de  rentas  y  la  destrucción  de  la  riqueza  pública;  ofreció 
qne  no  serian  desatendidos  los  servidores  del  gobierno,  y  que 
protegería  con  toda  solicitud  i  los  tribunales  de  la  federación; 
qae  conservaría  la  mejor  inteligencia  y  armonía  en  las  relacio- 
nes que  nos  unen  con  otros  países,  y  aseguró  que  en  lo  relati- 
vo á  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  no  habian  disminuido 
nuestros  derechos  ni  nuestra  justicia^  no  obstante  el  sacudi* 
miento  terrible  que  habia  experimentado  la  sociedad  mexica- 
na, y  recomendaba  que  en  la  prueba  á  que  nos  habia  sometí* 
do  la  Providencia  mostráramos  valor  y  constancia,  prudencia 
j  humanidad;  que  no  prevalecerían  en  esa  lucha  encarnizada 
los  sentimientos  de  un  orgullo  insensato  y  acaso  los  pretex* 
tos  de  un  partido  político,  con  lo  caal  se  provocarla  la  ira  del 
cíelo;  queria  que  la  paz  fuera  un  bien  para  lo  presente  y  pa* 
ra  lo  futuro,  salvando  el  honor,  sin  el  cual  no  puede  haber  na- 
cionalidad, ni  se  consigue  el  aprecio  y  respeto  de  las  naciones 
civilizadas;  deseaba  que  se  huyera  de  los  extremos  y  se  bus- 
caseu  los  medios,  sin  que  se  olvidaran  los  indisputables  dere- 
chos que  tenemos  á  nuestro  territorio,  ni  lo  que  se  debe  á  loa^ 
qne  derraman  su  sangre  por  la^  patria,  y  se  consolaba  al  con- 
siderar que  otro  seria  el  presidente  que  pusiera  fin  á  la  guer- 
ra extranjera;  recordé  que  el  triste  estado  de  México  se  de* 
bia  á  las  facciones  que  lo  habian  despedazado  olvidando  abtíO-» 
latamente  las  reglas  de  la  moralidad  y  la  justicia,  sin  las  cua- 
les los  pueblos  dejan  de  existir,  y  acabd  por  recomendar  la 
concordia  y  el  drden  para  hacer  una  guerra  feliz  ó  una  paz 
gloriosa,  pidiendo  á  los  representantes  del  pueblo  qne  se  reu^ 
Hieran  en  Querétaro,  para  donde  estaban  convocados;  y  nom- 
braran al  presidente  que  debia  gobernar  á  la  república,  hsír 
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Saata-Anna  qae  entr^ara  el  mando  del  ejército  al  general  D. 
Manuel  Rincón  ó  al  de  ígaal  clase  D.  Joan  Alrarez. 

Santa-Anna  manifestcS  desde  Haamantla  el  16  de  Octu* 
bre  sn  profundo  sentimiento  y  sorpresa  porque  no  le  habían 
participado  oficialmente  todo  lo  que  habia  pasado,  y  se  queja- 
ba de  que  la  persona  á  quien  voluntariamente  habia  entrega- 
do el  poder  se  volvia  en  su  contra;  aseguraba  que  él  podia 
reasumir  nuevamente  ese  poder  con  solo  derogar  el  decreto 
de  16  de  Setiembre,  pues  .que  no  habia  dejado  de  ser  presiden- 
te interino  hasta  que  el  coi^reso  admitiera  la  renuncia  hecha; 

acusaba  al  Sr.  Pefta  y  Peña  de  que  en  1845  habia  procurado 
que  se  le  aplicase  la  última  pena,  y  de  que  abrigaba  ddio  en 
su  contra;  pero  que  él  no  deteniéndose  en  sacrificios  cuando  se 
trataba  del  bien  de  la  patria,  habia  depositado  en  aquel  señor 
el  supremo  poder ;*'protest(5^que  no  prescindia  de  sus  privilegios 
al  separarse  del  ejército  y  del  teatro  de  la  guerra,  y  queria 
que  se  le  formase  causa  con  sujeción  i  las  disposiciones  cons  • 
titucionales;  eligid  á  Tehuacan  para  el  lugar  de  su  residencia 
por  estar  ahí  su  familia,  mientras  que  se  resolvia  si  podia 
pasar  á  Oajaca;  entreg(5  provisionalmente  el  mando  del  ejér- 
cito al  general  D.  Isidro  Beyes  que  era  su  segundo,  entretanto 
se  presentaba  el  designado  por  el  gobierno. 

A  principios  de  Octubre  se  mintieron  en  Ocotlan,  Estado  de 
Jalisco,  fuertes  temblores  de  tierra  que  derribaron  muchas 
casas,  y  entre  el  Poniente  y  el  Norte  apareció  una  ráfaga  lumi- 
nosa, que  el  alcalde  de  aquel  pueblo  asegurcj  tenia  la  forma 
del  Señor  crucificado. 

El  clero  también  reconoci(5  al  presidente  interino,  haciéndo- 
lo primeramente  el  obispo  de  Michoacan  Juan  Cayetano,  y  el 
de  Guadalajara,  Diego. 

El  presidente  Pefia  y  Pena  manifesté  que  estaba  muy  lejos  de 
creer  que  habia  recibido  el  poder  de  manos  del  Sr.  Santa- Anna, 
sino  por  ministerio  de  la  ley,  según  lo  habia  dicho  al  ex-minis- 
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tro  D.  José  Ramón  Pacheco,  pues  no  podia  reconocer  en  el  cita-  ÍS4 
do  general  la  ñicnltad  de  nombrarse  sucesor^  negada  por  la  cons- 
titución aun  en  el  caso  de  facultades  extraordinarias;  le  neg(5 
el  derecho  de  derogar  decretos  una  vez  separado  del  mando,  el 
coaí  había  abandonado  espontáneamente  al  dejar  en  poder  del 
ejército  invasor  la  capital  de  la  república,  no  acordándose  en*" 
tonces  del  congreso;  levantando  el  tono  en  una  comunicación 
dijo  i  Santa-Anna  el  ministro  de  la  Boea  que  se  le  faabia  man- 
dado formar  causa  porque  era  preciso  que  la  fuerza  armada  se 
sometiera  al  rigor  de  la  disciplina,  y  fueran  reprimidas  enéi^ca- 
mente  la  insubordinación  y  la  cobardía,  lo  que  no  podría  lograr- 
£te  si  se  arrojaba  un  velo  sobre  los  deplorables  sucesos  de  la  der- 
rota de  Cerro--Gordo  y  la  pérdida  de  la  capital,  sobre  los  cuales 
el  presidente  había  mandado  hacer  la  averiguación  respectiva^ 
por  medio  de  un  consejo  de  guerra;  rechazd  el  cargo  de  que 
el  Sr.  Peña  y  Peña  odiara  al  Sr.  Santa- Auna,  y  que  hubiera 
querido  que  Ic  dieran  la  muerte,  pues  que  aquel  señor  había 
consignado  en  sus  escritos  que  ésta  debía  abolirse  para  los  de- 
litos puramente  políticos;  y  terminaba  previniendo  al  gene* 
ral,  de  drden  del  presidente,  que  se  abstuviera  de  usar  en 
lo  sucesivo  en  sus  comunicaciones  al  supremo  gobierno,  pa- 
labras ó  frases  ofensivas  al  primer  magistrado  de  la  nación, 
quien  estaba  resuelto  á  sostener  el  respeto  debido  á  la  alta 
dignidad  de  que  por  la  ley  estaba  investido.  AI  mismo  tiem- 
po era  nombrado  ministro  de  la  guerra  el  general  D.  Ignacio 
Mora  y  Villamil;  gefe  de  la  plana  mayor  el  general  D.  José 
Lino  Alcorta,  y  el  general  Alvarez  se  vindicaba  del  mal  éxi- 
to de  las  operaciones  en  el  valle  de  México,  acusando  de  insu- 
bdrdínadon  al  general  D.  Manuel  Andrade,  i  quien  llamaba! 
"adulador  quo  usa  bordados,  de  reputación  usurpada  y  que  ha- 
bla asaltado  los  empleos;"  atribuía  á  la  cobardía  de  este  gefe 
el  que  se  hubieran  escapado  los  momentos  de  dar  la  carga  al 
enemigo  el  día  8  de  Setiembre,  haciendo  que  fueran  lu4Uk^ 
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847  los  esfuerzos  de  los  generales  Torrejon  y  Guzman,  Juvera, 
Pérez  Palacios  y  Stiívoli.  Andrade  fué  suspendido  del  man* 
do  y  sujetado  á  un  consejo  de  guerra;  llamado  á  Querétaro 
el  general  Paredes,  residente  en  Tulancingo,  contestd  que  no 
podía  concurrir  por  estar  enfermo.  Hallándose  en  esa  ciudad 
á  mediados  de  Octubre  el  número  de  diputados  suficiente  pa« 
ra  que  hubiera  sesión,  reuniéronse,  y  fueron  presididos  por  el 
Sr.  D.  Antonio  Salonio,  habiéndolo  hecho  antes  el  Sr.  Lanuza 
provisionalmente;  otros  muchos  estaban  en  camino  para  aquel 
punto,  habiendo  retardado  sus  marchas  la  falta  de  recursos  y 
la  inseguridad  de  los  caminos.  La  comisión  de  diputados  opi- 
TLÓ  porque  no  se  reuniera  el  consejo  de  gobierno,  y  nada  dijo 
sobre  la  reunión  de  gobernadores,  á  la  que  concurrieron  todos 
los  convocados  excepto  el  de  Zacatecas,  quien  alegd  varias 
Fiízones. 

Los  prisioneros  de  guerra  norte-amerieanos  fueron  puestos 
en  libertad  después  de  obligarlos  á  juramentarse,  y  se  dieron 
algunas  disposiciones  para  corregir  los  abusos  que  cometian, 
cobrando  sueldos,  algunos  militares  que  carecian  de  despachos; 
fueron  licenciados  porción  de  gefes  y  oficiales,  y  el  general  Re- 
yes acusd  á  muchos  de  estos  de  deserción,  entre  los  cuales  enu- 
meraba al  capitán  del  ligero  de  Veracruz  D.  Tomas  O'Horan; 
did  el  gobierno  varias  disposiciones  para  sofocar  la  revolu- 
ción que  aparecía  en  el  Estado  de  Guanajuato,  y  algunas  dr- 
denes  para  que  los  comandantes  generales  introdujeran  econo- 
mías y  persiguieran  á  los  ladrones;  quiso  reformar  las  guer- 
rillas del  Estado  de  Puebla,  que  solamente  hostilizaban  í  las 
poblaciones,  mandando  al  general  Rea  que  castigase  í  los  ban- 
doleros y  á  los  guerrilleros  que  no  tuviesen  la  patente  respec- 
tiva, y  nombrd  comandante  general  de  Puebla  al  general  D. 
Matías  de  la  Peña  Barragan,  proviniendo  este  arreglo  en  parte 
de  las  quejas  presentadas  por  el  cdnsul  de  los  Países  Bajos; 
jr  en  Oajaca  habia  (Octubre)  otro  movimiento  popular  que  cam- 
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Mó  las  antoridades,  subiendo  al  puesto  de  gobernador  el  Lie.      ^487 
D.  Benito  Juárez. 

Fuerzas  norte-americanas  seguían  desembarcando  en  Vera- 
eruz,  donde  se  preparaban  expediciones  para  Orizava,  Cdrdo- 
ya  y  Tehuacan,  residiendo  en  la  primera  de  estas  el  coman- 
dante general  de  Veracruz  general  D.  Tomas  Marín.  El  go-  X 
biemo  del  Estado  de  Yeracruz  experimentaba  grande  escasez 
j  ninguno  de  los  Estados  pudo  satisfacer  el  contingente  que 
se  les  tenia  asignado. 

Después  de  la  derrota  de  Cerro-Gordo  y  la  retirada  de 
Santa- Auna  á  México,  no  quedaron  en  el  Estado  de  Yeracruz 
tropas  disciplinadas  que  siguieran  luchando  con  los  invasores, 
habiéndose  organizado  allí,  con  autorización,  y  aun  por  expre 
sa  invitación  del  gobernador  D.  Juan  Soto,  algunos  cuerpos 
volantes  que  llevaban  el  nombre  de  guerrillas;  estas  fuerzas 
adoptaron  el  mismo  sistema  seguido  cuando  la  guerra  de  in- 
surrección contra  los  españoles,  atacando  i  las  tropas  y  carga- 
mentos que  subian  del  puerto  para  el  interior,  ó  viceversa,  y 
provocando  duras  Represalias  de  parte  de  los  norte-america- 
nos, difundieron  la  muerte  y  la  desolación  en  todos  los  pue- 
blos y  campos  inmediatos  á  los  caminos  que  por  Jalapa  y  Ori- 
zava  conducen  á  la  capital. 

Dichas  guerrillas  seguian  capitaneadas  por  los  coroneles  y 
antiguos  insurgentes  D.  Juan  Clímaco  Rebolledo  y  D.  Mariano 
Cenobio,  porD.  Juan  Aburto,  D.  P.  Escoto,  D.  Leonardo  Licona, 
D.  Vicente  Quirasco,  D.  Manuel  y  D.  José  García,  D.  Yicente 
Salcedo,  D.  Francisco  Mendoza,  D.  N.  Al  varado,  D.  Jacinto 
Robledo,  D.  J.  M.  Yazquez  y  dos  clérigos  españoles  que  ha- 
cia algún  tiempo  residian  en  Yeracruz  y  Alvarado,  llamado 
mo  D.  Celedonio  Domeco  Jarauta,  y  el  otro  D.  J.  A.  Martí- 
nez. La  gente  que  se  les  unid,  cuyo  numero  total  no  excedía 
jamas  de  800  hombres,  obraba  con  desorden  y  desconcierto, 
eiceptusindose  la  guerrilla  Bobledo(^que  observaba  buen  com- 
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1847  portamieato,  formada  por  veíate  ó  treíota  jóvenes  de  la  cia- 
dad  de  Vcracruz,  y  poryecioos  de  Orizava,  Coatepec  y  otros 
pueblos  iamedíatoa  tí  la  costa.  OrigioabaD  las  guerrillas  tan- 
te»  males  i  los  pueblos,  que  el  goberoador  Soto  previno  qae 
todas  quedaran  bajo  el  mando  de  Rebolledo,  quien  fué  nom- 
brado gefe  de  |a  línea  entre  el  puerto.  Jalapa  y  Orizava;  pero 
tal  disposícioo  no  pudo  ser  obedecida  exactamente,  obrando 
cada  una  de  aquellas  partidas  de  gente  armada,  según  la  vo- 
luntad del  que  las  guiaba,  con  coya  conducta  dejaban  de  ha* 
cer  al  enemigo  el  mal  que  pudieran,  mientras  que  cansaban 
grandes  perjuicios  al  comercio  y  á  los  desgraciados  Arrieros 
mexicanos  que  transitaban  por  aquellos  caminos,  alegando  las 
guerrillas  la  drden  qne  se  habia  dado  prohibiendo  todo  triíGco 
con  los  puntos  ocupados  por  el  enemigo. 

Muy  difícil  seria  poder  enumerar  las  repetidas  funciones  de 
armas  que  tuvieron  los  guerrilleros,  pero  al  menos  daremos 
ana  noticia  de  las  principales. 

La  primera  guerrilla  que  se  organizij  faé  la  del  coronel  Be- 
bolledo,  el  cual  se  habia  apoderado  ya  en  1°  de  llayo  de  dos 
atajos  de  muías  cargadas;  luego  las  guerrillas  de  Jarauts,  Gar- 
cía y  Vázquez,  tuvieron  varios  encuentros  con  el  enemigo  en 
los  días  del  22  al  30  del  mismo  mes,  poniéndole  fuera  de  COM- 
bate  102  hombres  y  tomándole  126  caballos  y  muías  apareja- 
das y  de  tiro,  28  barriles  de  vino  y  aguardiente,  23  bultos  de 
varias  mcrcanc^,  4  cajones  de  parque  y  6  carros.  Un  con- 
voy que  i  fines  del  citado  mes  eaXió  de  Yeracruz  para  Jalapa, 
escoltado  por  800  norte-americanos,  fué  atacado  en  Paso  de 
Ovejas,  teniendo  notables  pérdidas  en  gente,  cuarenta  carros 
incendiados  por  los  guerrilleros,  quienes  tomaron  ademas  una 
bandera,  una  caja  de  guerra,  trece  tiendas  de  campañay  otros 
objetos,  teniendo  necesidad  el  general  Cadwallader  de  mar- 
char inmediatamente  de  Yeracruz  para  ausiliarlo.  También 
Kebolledo  atacú  el  31  de  Mayo  un  destacamento  norte-uneri- 
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caDO  qae  estaba  situado  en  el  pnnto  llamado  las  "Animas,"  ^^^ 
eerca  de  Jalapa,  y  tomd  mas  de  200  muías  y  caballos  frisones, 
dejando  muerto  á  un  soldado  y  heridos  i  tres.  Los  viajes  que 
bacian  las  diligencias  terminaron  en  el  mismo  mes,  por  haber 
tomado  el  padre  Jarautalos  animales  de  tiro,  libándolos  ata- 
ques de  las  guerrillas  contra  los  transeúntes,  entre  Jalapa  y  Ye* 
racrnz,  hasta  tal  punto,  que  unas  literas  en  que  iban  para  Ye- 
racmz  D.  J.  de  la  Gdímara  y  dos  j (5 venes  de  Guadalajara,  fueron 
incendiadas,  teniendo  aquellos  que  continuar  su  marcha  A  pié. 
También  fué  atacado  en  Santa  Fé  un  convoy  que  sali(5  de  Ye- 
racmz  en  el  mes  de  Setiembre,  y  en  el  de  Noviembre  siguiente 
anunei(5  el  coronel  Cenobio  al  comandante  general  D.  Tomas  \ 
Marín,  qne  el  30  habia  tomado  un  atajo  de  muías  cargadas  que 
caminaban  custodiadas  por  los  enemigos,  y  qne  el  botin  habia 
sido  repartido  entre  los  150  hombres  que  formaban  su  fuerza, 
quedando  una  parte  destinada  para  la  reposición  de  las  armas; 
era  tanto  el  número  de  guerrilleros  que  rodeaban  á  Yeracruz 
en  el  mismo  Noviembre,  que  hablan  establecido  un  verdadero 
sitio  lí  aquella  plaza,  molestando  á  todos  los  rancheros  que  á 
ella  conducían  leche  y  verduras,  los  que  dejaron  de  concurrir 
i  la  ciudad,  y  para  que  volvieran  diariamente,  fué  necesario 
que  el  coronel  Wilson,  que  mandaba  allí,  ofreciera  por  un  avi- 
so que  publicd  el  dia  24,  que  los  conductores  de  víveres  se- 
rian escoltados  por  las  fuerzas  del  Norte  hasta  mas  allá  de 
los  médanos. 

Desde  que  se  supo  la  toma  de  la  capital,  expidió  el  H.  con- 
greso veracruzano  un  decreto  en  22  de  Setiembre,  facultando  al 
ejecutivo  del  Estado  á  trasladar  la  residencia  de  los  poderes 
al  lugar  ó  lugares  que  creyera  convenientes,  según  lo  exigieran 
las  circunstancias,  y  quedaron  señalados  los  pueblos  del  Estado 
i  donde  podían  retirarse  las  autoridades  de  las  cabeceras,  en 
caso  de  ser  invadidas  por  el  enemigo.  A  los  individuos  que  tu- 
vieran á  su  cargo  intereses  del  erario  se  les  mandd  que  los  pu- 
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1847  sieran  en  salvo,  lo  mismo  qae  los  libroe  y  papeles  qae  hicieran 
referencia  i  aquellos,  cuidando  las  autoridades  políticas  de  qne 
se  campliera  esa  disposición. 

Las  autoridades  y  empleados  debían  presentarse  en  los  la- 
garcs  que  se  les  designaran,  dándoseles  á  lo  mas  20  dias  de 
plazo  después  de  que  fuera  ocupada  la  cabecera  del  cfwton  de 
su  residencia. 

A  las  antoridades  políticas  se  les  imponía  la  obligacioa  de 
despertar  el  espíritu  público  de  los  habitantes  del  Estado,  in- 
terceptar las  comunicaciones  con  el  enemigo,  impidiendo  que 
este  recibiera  víveres  ó  cualquiera  otra  clase  de  auxilios;  pro* 
corar  y  fomentar  la  deserción  de  aquellas  tropas,  y  hostilizar- 
las de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  Á  quien  estuviera  suje- 
ta la  demarcación,  y  hacer  que  fueran  procesados  y  castigados 
los  que  cometieran  el  delito  de  traición  i  la  patria. 

Las  antoridades  municipales  quedaron  facultadas  para  conti- 
nuar funcionando  en  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo;  pe- 
ro si  intentare  este  valerse  de  ellas  para  establecer  su  domi- 
nación ó  paro  vejar  ú  oprimir  i  sus  compatriotas,  debían  aque- 
llas abandonar  inmediatamente  el  puesto.  Los  funcionarios 
públicos  que  así  no  lo  hicieran  y  los  que  aceptasen  algún  em- 
pleo del  enemigo  de  cualquier  drdea  qne  fuere,  serian  reputa- 
dos traidores  i  la  patria  y  castigados  como  tales. 

Cuando  algún  Departamento  quedara  acéfalo  entendería  en 
el  despacho  de  sns  negocios  la  autoridad  mas  prdxíma. 

También  mandd  el  honorable  congreso  que  loe  jueces  letra- 
dos de  los  Departamentos  y  cantones  conocieran  en  primera 
instancia  en  los  juicios  de  responsabilidad  que  se  promovie- 
ran contra  los  alcaldes  d  jueces  de  paz  del  Departamento  6 
cantón  respectivo,  cuando  estos  procedían  como  tales.  Se  pro- 
hibid desde  el  22  del  mismo  mes  todo  tráfico  con  los  tugares 
ocupados  por  los  invasores,  declarando  caídos  en  la  pena  de  co- 
miso los  efectos  y  mercancías  que  procediesen  de  aquellos  pnn- 
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tos;  los  contraventores  debían  pagar  ademas  por  via  de  multa     ^  ^ . ,. 
ana  cantidad  equivalente  i  la  mitad  del  valor  de  dichos  efec- 
tos, previo  el  avalúo  hecho  por  dos  peritos  nombrados  respec- 
tivamente por  ambas  partes.    Estas  disposiciones  estaban  re- 
glamentadas en  8  artículos. 

Con  motivo  de  la  invasión  de  los  norte-americanos,  el  can- 
tón de  Misantla,  lo  mismo  que  los  demás  del  Estado,  se  apres « 
i6  para  la  lucha:  el  C.  José  María  Nuñez  que  era  el  gefe  po- 
Utico,  compro  armas  de  su  peculio  y  alistd  cien  hombres,  que 
mando  i  las  ordenes  de  D.  Matías  Fuentes  á  incorporarse  con 
las  fuerzas  del  gobierno  que  se  encontraban  en  las  inmediacio- 
nes de  y eracrnz,  distinguiéndose  esta  fuerza  en  la  acción  que 
86  áió  en  Puente  Moreno. 

Las  versiones  sobre  la  pérdida  de  Cerro  GU)rdo  causaron 
usa  profunda  división  en  el  pueblo  de  Misantla,  j  se  forma- 
ron dos  partidos;  á  pesar  de  ellos  el  gefe  político  y  el  coro- 
nel de  la  guardia  nacional,  que  era  D.  Manuel  María  Mesa, 
con  una  constancia  herdica  se  proporcionaron  armas  y  muni- 
ciones y  salieron  á  campaña  con  400  hombres;  pero  en  el  pri- 
mer encuentro  que  tuvieron  con  el  enemigo,  que  fué  en  Para- 
ge  de  Carros,  fueron  derrotados,  y  habiéndose  desbandado  la 
fnerza  tuvieron  que  regresar  á  Misantla.  En  la  acción  murid 
un  jáven  oficial  llamado  Joaquín  Ortega,  y  su  padre  y  herma- 
no, que  tenían  bastante  influencia  en  la  muchedumbre,  resen- 
tidos por  la  muerte  de  su  deudo,  fomentaron  la  división  hasta 
lograr  que  fueran  depuestas  las  autoridades  constituidas  y  que 
los  nombrarn  á  ellos,  gefe  político  al  uno  y  comandante  de  las 
armas  al  otro.  Los  Sres.  Núñez  y  Mesa  salieron  prdfugos  y  se 
clirigieron  al  gobierno  que  estaba  en  Huatusco,  en  solicitud  de 
anxilio  para  hacer  respetar  su  autoridad;  pero  no  pudiendo  el 
Sr.  Soto  dar  ese  auxilio,  creyd  que  con  su  presencia  podría 
conseguir  volver  la  tranquilidad  á  la  población,  y  reponer  en 
^na  puestos  á  las  autoridades  que  hablan  sido  despojadas*,  Cío\í 

TOMO  IV.— & 
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tal  idea  bajd  á  Misantla  el  gobernador,  pero  habiendo  sido  mal 
recibido  regresd  á  Huatasco,  autorizando  á  Núñez  j  Mesa  pa- 
ra sacar  las  600  armas  que  habia  en  el  pueblo,  á  fin  de  em- 
plearlas en  la  lucha  que  se  estaba  sosteniendo  con  el  extran- 
jero. Con  ese  objeto  se  situaron  los  referidos  senoresen  el  pue- 
blo de  Naolinco,  y  cuando  lo  consideraron  oportuno  bajaron 
con  30  hombres,  asaltaron  el  cuartel  j  se  apoderaron  de  las 
armas  j  de  un  canon;  pero  en  vez  de  haber  regresado  inme- 
diatamente, se  hicieron  fuertes  en  el  atrio  de  la  iglesia,  donde 
permanecieron  dos  días,  sitiados  allí  por  mas  de  800  hombres, 
pidieron  capitulación  y  les  fué  concedida;  mas  cuando  depu- 
sieron las  armas  la  indiada  cayd  sobre  ellos,  quedando  muer- 
tos once,  nueve  heridos  y  los  demás  presos;  entre  los  cadáve- 
res se  encontraron  los  de  los  señores  Nuñez  y  Mesa:  esto  su- 
cedió el  19  de  Setiembre  de  este  mismo  año.  La  impotencia  en 
que  se  encontraba  el  gobierno  entonces,  á\ó  por  resultado  que 
quedaran  impunes  aquellos  crímenes. 

El  honorable  congreso  excitd  á  los  cleros  regular  y  secular 
para  que  aprovechando  la  influencia  que  ejercian  sobre  los  pue- 
blos, hicieran  entender  á  estos  que  se  trataba  en  esta  guerra 
del  ser  ó  no  ser  de  los  mexicanos. 

El  Estado  veracruzano  se  proponia  continuar  la  guerra  i 
todo  trance,  y  muchos  padecimientos  se  esperaban  aun  á  Jala- 
pa, que  era  la  ciudad  del  Estado  donde  tenia  contacto  la  línea 
norte-americana  con  el  gobierno  situado  en  Huatusco. 

El  30  de  Setiembre  habian  llegado  nuevas  tropas  i  Jahipa, 
y  el  gefe  de  ellas  M.  Lally,  encontrándose  sin  numerario,  im- 
puso un  préstamo  de  $40,000  que  debían  serle  entregados  á 
las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  lo  determinó.  Por  va- 
lor de  esta  cantidad  expediria  libranzas  el  cuartel-maestre  so- 
bre Veracruz. 

El  ayuntamiento,  á  cuyo  cargo  estaba  el  arreglo  de  este  di- 
/jcil  asunto,  reuni(5  una  junta  de  los  vecinos  mas  acomodados 
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de  la  población,  para  que  enterados  de  los  términos  en  qne  se     X847 
exigía  la  mencionada  cantidad  propusieran  los  medios  de  reu- 
niría. 

La  plaza  se  encontraba  con  poco  numerario,  haciendo  los 
ricos  de  la  ciudad  fuertes  negocios  de  cambio  con  los  cuar- 
tel-maestres, notándose  que  los  que  pocos  meses  antes  jura- 
ban que  sucumbirían  antes  de  permitir  que  el  invasor  profa- 
nara el  suelo  jalapeño,  eran  los  que  mas  negocios  hacían.  Ci- 
taremos al  Sr.  D.  Antonio  Priani  que  fué  á  Veracruz,  al  Puen- 
te, j  dic5  un  fuerte  impulso  al  entusiasmo  patrio  con  su  ejem- 
plo, y  después  hizo  brillantes  negocios  con  el  enemigo;  mani- 
festó en  la  jauta  antedicha  que  no  podía  contribuir  para  el 
préstamo  por  haber  ya  dado  en  Veracruz  á  las  tropas  todo  el 
dinero  que  tenía. 

Cada  individuo  de  los  de  la  junta  did  sus  excusas,  de  las 
que  la  mayor  parte  fueron  no  tenor  dinero,  cuyo  resultado 
filé  comunicado  al  gefe  militar  por  una  comisión,  en  la  que  iba 
el  Sr.  D.  Diego  Kennedy,  ciudadano  norte-americano,  en  ca- 
lidad de  intérprete. 

El  gefe  norte-americano  insistid  en  que  se  le  diesen  los 
$40,000,  pues  debía  tenerlos  prontos  para  la  prdxiraa  llegada 
de  las  nuevas  fuerzas  que  subían  de  Veracruz,  y  exigía  una 
pronta  resolución,  pues  al  día  siguiente  iba  i  salir  sobre  Puebla, 
atacada  á  la  sazón  por  Santa-Anna  y  el  general  Rea.  En  vir- 
tud de  esa  instancia  se  le  did  una  parte  de  lo  que  solicitaba, 
tomando  los  prestamistas  libranzas  sobre  Veracruz. 

La  evacuación  completa  de  Jalapa  volvid  á  verificarse  á 
principios  de  Octubre,  y  con  ella  nuevas  dificultades  sobrevi- 
nieron al  ayuntamiento.  El  ayudante  general  del  ejército  M. 
Martín  pasd  un  oficio  al  ayuntamiento  el  2  de  aquel  mes,  po- 
niendo á  disposición  de  dicha  corporación  cuatro  oficiales  que 
dejaba  enfermos  en  la  ciudad,  por  drden  del  Mayor  Lally 
que  mandaba  la  brigada,  en  el  concepto  de  que  el  mismo  ayuu- 
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1847  tamiento  respondería  de  la  seguridad  de  dichos  oficíales  para 
entregarlos  al  gefe  de  la  primera  faerza  que  llegara  de  Ye* 
racruz. 

Los  caatro  oficiales  quedaron  en  casa  de  la  Sra.  Rosas,  cui- 
dados en  las  noches  por  celadores  armados  j  de  dia  solamente 
por  dos  asistentes  para  evitar  que  fueron  atropellados. 

Las  guerrillas  entraban  y  salían  á  Jalapa,  y  no  se  les  había 
ocurrido  tomar  parte  en  contra  de  los  tutoreados  del  ayunta- 
miento; solamente  cometieron  excesos  embriagándose,  por  lo 
cual  se  hizo  efectiva  por  el  ayuntamiento  la  multa  de  ^25  al 
que  les  vendía  licores  sin  la  patente  requerida  por  la  ley  de 
17  de  Setiembre,  dada  por  el  mismo  ayuntamiento. 

Así  permanecieron  las  cosas  hasta  el  12  de  Octubre,  en  cu- 
yo dia  entrd  á  la  ciudad  el  guerrillero  Manuel  Rodríguez,  que 
reunid  i  otros  con  el  objeto  de  extraer  á  los  cuatro  oficíales 
norte-americanos  resguardados  con  la  protección  del  ayunta- 
miento. Hubieran  logrado  su  objeto  á  no  haber  estado  á  la  sa- 
zón en  la  ciudad  el  teniente  coronel  de  los  mismos  guerrilleros 
D.  José  María  Mata,  quien  unido  al  gefe  político  evítd,  á  pe- 
tición del  ayuntamiento,  que  fueran  vejadas  las  personas  de 
los  repetidos  oficíales  que  habían  quedádose  fiados  en  las  ga- 
rantías que  se  les  ofrecieron. 

El  guerrillero  Rodríguez  y  otros  muchos  oficiales  insistían 
en  que  se  les  entregaran  los  dichos  oficíales  norte-americanos 
considerándolos  como  prisioneros  de  guerra,  á  pesar  de  haber 
interpuesto  sus  buenos  oficios  por  el  ayuntamiento  el  teniente 
coronel  Mata. 

Fué  necesario  elevar  una  protesta  al  gobierno  contra  las 
pretensiones  de  los  guerrilleros,  señalando  en  ella  el  diferente 
modo  de  proceder  que  tuvieron  los  norte-americanos  con  los 
oficiales  que  habían  q  ledado  heridos  en  el  hospital  militar  des- 
pués de  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  á  los  cuales  se  les  habían 
expedido  pasaportes  para  que  fueran  á  unirse  á  sus  banderas; 
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¿  la  vez  indicaban  los  términos  en  que  el  gefe  norte-ameríca-     134* 
no  habia  confiado  la  seguridad  de  los  disputados  oficiales  á  la 
ilustre  corporación. 

Esta  exposición  se  publicd  por  la  prensa,  pues  el  público 
comenzaba  i  atribuir  al  ayuntamiento  fines  innobles,  á  cau« 
sa  del  empeño  que  tuvo  por  conservar  la  seguridad  de  los  nor« 
te-americanos.  Mientras  resolvia  el  gobierno  quedaron  estos 
custodiados  por  la  policía,  j  al  fin  se  salvaron. 

El  guerrillero  Náñez  Villavicencio,  se  hizo  célebre  por  los 
excesos  que  cometía  en  todos  los  desgraciados  pueblos  que 
calan  bajo  su  dominio,  j  en  la  misma  Jalapa,  por  lo  cual  man« 
dó  el  gobernador  del  Estado  (Noviembre  15)  que  se  le  reco- 
giera la  patente  que  se  le  habia  expedido. 

■ 

El  gobierno  del  Estado  habia  mandado  que  se  formara  un 
cuerpo  ligero,  designando  50  hombres  á  Jalapa,  los  que  debian 
ser  remitidos  á  ü(5rdova,  cuya  ciudad  así  como  la  de  Orizava 
quedaron  destinadas  para  la  organización  de  las  fuerzas  del 
Estado. 

Los  reemplazos  se  cogian,  como  era  costumbre,  entre  los 
vi^os,  delincuentes  y  desertores,  quedando  encargados  de  ello 
los  alcaldes,  y  se  reformd  el  plan  de  arbitrios  del  ayuntamien- 
to de  Jalapa. 

La  honorable  legislatura  cerrd  sus  sesiones  el  29  de  Setiem- 
bre, después  de  haber  elegido  un  consejo  de  gobierno,  y  de 
concluir  las  reformas  de  la  constitución,  que  se  mandd  ju- 
rar el  primer  domingo  después  de  recibida  la  drden,  y  el 
ayuntamiento  de  Jalapa,  á  pesar  de  haberlo  ya  hecho  en  el 
juramento  general  que  prestaba,  lo  rep¡ti(5,  é  impuso  un  subsi- 
dio extraordinario  sobre  las  fincas  urbanas. 

El  gobierno  recomendaba  siempre  que  se  llevara  jÍ  cabo  el 
sistema  de  contribuciones  directas,  i  lo  cual  se  resistían  todos 
los  comerciantes,  desde  el  momento  en  que  abaiidoxi^\)^\i\& 
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población  loa  norte-americanos,  con  loa  caales  ganaban  lo  snñ- 
ciente  para  pagarlas. 

Una  circnlar  suprema  de  11  de  Octubre  mandaba  que  se 
hicieran  las  elecciones  para  presidente  7  diputados  al  congre- 
so general,  dispuestas  por  decreto  de  3  de  Junio,  y  que  se  ve- 
rificaron en  el  Estado  de  Veracrnz  el  21  de  Noviembre.  Pe- 
ro en  Jalapa  ya  no  pudieron  celebrarse  por  haber  llegado 
i  esta  cindad  el  8  de  este  mes  nuevas  fuerzas  procedentes  de 
Veracroz. 

Entonces  la  seguridad  pública  estaba  constantemente  ama- 
gada y  las  tropas  norte-americanas  hacían  la  vigilancia  noc- 
turna, guiadas  por  los  capitulares,  y  todos  los  sospechosos  eran 
enviados  por  cordillera  fuera  del  Estado. 

En  la  primera  junta  habida  en  Querétaro,  el  5  de  Octubre, 
reuniéronse  21  diputados  en  el  colegio  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Salonio,  y  en  ella  quedd  acor- 
dado que  fueran  llamados  todos  lo  diputados  que  no  se  habían 
presentado,  y  que  se  sabia  existian  en  aquella  ciudad;  los  tra- 
bajos de  la  junta  no  fueron  de  mayor  interés  por  falta  de  nú- 
mero Algunos  diputados  rehusaron  terminantemente  presen- 
tarse en  el  congreso,  entre  ellos  el  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos, 
manifestando  que  sus  enfermedades  le  impedían  ponerse  en 
camino  y  ocuparse  de  negocio  alguno,  y  el  Sr.  D.  Fernando 
Agreda  alegd  estar  á  panto  de  perder  la  vista;  el  diputado  por 
MIchoacan  D.  José  Serrano  esperaba  saber,  para  presentarse, 
la  nueva  política  que  se  adoptaría;  el  Sr.  Suarez  Iriarte  ale- 
g(í  una  enfermedad  para  no  concurrir,  y  ya  á  fines  de  Octu- 
bre estaban  reunidos  66  diputados.  Al  abrir  sus  sesiones  el 
congreso,  el  2  de  Noviembre,  fué  escitado  por  el  ejecutivo 
para  que  uno  de  sus  actos  conforme  á  la  constitución,  fuera  el 
de  nombrar  á  la  persona  qae  debía  ejercer  íüteriuamentc  la 
presidencia  de  la  república,  manifestando  todos  los  males  que 
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podrían  sobrevenir  de  que  continuara  la  provisional ídad  del      ^^^' 
gobierno. 

El  presidente  Peña  y  Peña  bajd  á  5  p  §  el  10  que  pagaban 
las  platas  exportadas  por  San  Blas  y  el  Manzanillo,  y  aumen* 
tó  las  franquicias  de  los  buques  que  en  estos  puertos  forzasen 
el  bloqueo. 

El  gobernador  eclesiástico  del  arzobispado  de  México  D. 
Juan  Manuel  Irizarri,  protestd  á  nombre  del  clero,  que  no  se 
someterían  á  ninguna  otra  autoridad  que  no  fuera  emanada  de 
nuestra  constitución  y  nuestras  leyes,  y  el  Sr.  diputado  D.  Jo- 
sé Joaquín  de  Herrera  estuvo  á  punto  de  morir  en  Querétaro, 
de  una  grave  enfermedad,  á  fines  de  Octubre. 

lío  solamente  en  Oajaca  se  verificaba  una  revolución  que 
puso  de  gobernador  al  Sr.  D.  Benito  Juárez,  y  en  la  sierra  de 
Qaerétaro  se  reunían  masas  de  gente  con  el  fin  de  vivir  sobre 
las  poblaciones,  sino  que  en  Chiapas  se  trabajaba  por  una  fac- 
ción, merced  á  las  angustiadas  circunstancias  en  que  se  halla- 
ba la  república,  para  unir  aquel  Estado  nuevamente  i  Centro- 
América,  mandando  con  tal  motivo  comisionados  al  presiden- 
te Carrera  para  que  la  apoj^ase,  trabajando  de  acuerdo  los  co- 
merciantes de  ambos  países  que  estaban  por  tal  cambio;  Car- 
rera no  quiso  proporcionar  auxilios  hasta  que  no  tuviera  no- 
ticia de  un  pronunciamiento  favorable,  con  lo  cual  tuvieron  los 
conspiradores  que  esperar  una  oportunidad,  queriendo  poner 
al  frente  del  gobierno,  en  la  época  de  elecciones,  á  personas 
iniciadas  en  sus  planes,  que  fueron  sofocados  al  ser  preso  el 
cabecilla  prinr.ípal  de  la  facción  D.  Ramón  Larrainzar,  según 
consta  en  una  acusación  hecha  por  el  gobernador  de  Chiapas, 
aunque  fué  muy  notable  que  solamente  hubiera  sido  aprehen- 
dido uno  solo  de  los  conspiradores,  estando  el  gobernador  ins- 
truido en  los  planes  de  ellos. 

El  congreso  decretó  en  9  de  Noviembre  que  al  día  siguien- 
te de  publicada  esta  ley,  eligiría  un  presidente  interino  con- 
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Í47  forme  á.la  constitacion  y  al  acta  de  reformas,  en  jo  fancionarío* 
cesaría  el  8  de  Enero  de  1848,  y  sí  entouccs  no  estaba  reu- 
nido el  congreso,  se  procedería  conforme  lí  la  constitución.  El 
decreto  fué  firmado  por  el  presidente  del  congreso  D.  José 
María  Godoy,  y  por  los  secretarios  del  mismo  D.  Juan  de  Dios 
Zapata  y  D.  Mariano  Talayera. 

El  congreso  nombra  el  11  de  Noviembre  presidente  de  la 
república  al  general  D.  Pedro  María  Anaya,  señalando  el 
dia  12  para  que  prestara  el  juramento  y  se  encargara  del  po- 
der ejecutivo.  Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  el  Sr.  Ana- 
ya  llamd  en  su  ayuda  al  concurso  de  la  nación,  y  protestó  que 
al  cumplir  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  las  insti- 
tuciones fundamentales,  cumplía  no  solamente  conní^'deber, 
sino  con  sus  mas  profundas  convicciones;  asegura  que  el  siste- 
ma federal  era  el  único  que  podía  luchar  con  una  situación  tan 
peligrosa  como  la  nuestra,  y  que  buscar  el  remedio  de  núes- 
tros  males  en  nuevos  ensayos,  era  entregar  la  república  al  ene- 
migo sin  defensa  y  sin  piedad;  ofrecii5  que  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  cosas  seria  sagrada,  los  sacrificios  exigidos 
con  equidad,  y  el  fruto  de  ellos  administrado  con  pureza  y 
economía;  califícd  de  insensato  el  recuerdo  de  nuestros  ddios 
y  de  criminales  nuestras  divisiones  ante  el  grande  objeto  de 
salvar  la  independencia,  y  dijo  que  habia  subido  al  puesto  con 
la  firme  resolución  de  no  sellar  la  ignominia  de  la  patria.  El 
presidente  del  congreso,  Sr.  Godoy,  le  contesta  manifestando 
deseos  de  que  se  siguiera  una  política  que  devolviera  las  vir- 
tudes, y  pidió  al  presidente  continuara  con  firmeza  la  obra 
grandiosa  de  salvar  á  la  patria,  lo  cual  le  atraería  las  simpa- 
tías y  bendiciones  de  sus  conciudadanos. 

Al  entregar  el  mando  el  presidente  Peiia  y  Peña,  recordó 
que  hacía  justamente  un  mes  que  habia  tenido  el  gusto  de  en- 
trar á  la  magnífica  ciudad  de  Querétaro,  sinti(5  no  poder  dar 
una  instrucción  completa  y  detenida  de  todos  sus  proccdimicn- 
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tos,  6  hizo  una  ligera  reseña  de  sas  operaciones,  demostrando  1847 
qne  se  habia  sujetado  i  la  senda  constitucional,  y  llevado  por 
norte  evitar  la  anarquía  y  la  disolución  que  amenazaba  i  nues- 
tra patria.  Expuso  que  sus  trabajos  se  extendieron  i  participar 
ilos  ministros  y  agentes  extranjeros  así  como  i  los  gobernado- 
res de  los  Estados,  que  se  habia  hecho  cargo  del  gobierno,  á 
procui^ar  con  todo  empeñóla  reunión  del  congreso,  i  mandar  for- 
mar una  averiguación  facultativa  y  exacta  de  las  causas  y  cir- 
mnstancias  de  los  desgraciados  sucesos  de  Cerro-Gordo  y  pér- 
dida de  la  capital,  para  que  se  dieran  los  merecidos  premios  6 
castigos;  llamd  i  Querétaro  á  los  magistrados  de  la  suprema  cor- 
te, repartid  las  tropas  en  diferentes  puntos  para  que  se  instru- 
yesen y  pudieran  susbistir;  invitd  i  varios  gobernadores  i  for- 
mar una  junta  para  espeditar  y  llevar  adelante  ciertas  resolu- 
ciones. El  presidente  interino  contesta  al  provisional  en  tér- 
minos generales,  congratuliíndose  por  que  no  «obstante  con- 
mociones tan  fuertes,  la  república  estaba  unida  y  existente,  y 
aprob(5  la  reunión  de  los  gobernadores. 

El  Sr.  D.  José  María  Duran,  oficial  mayor  del  ministerio  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos,  se  encargd  provisionalmente 
del  ministerio  de  relaciones,  habiendo  renunciado  el  Sr.  de  la 
Rosa,  así  como  el  Sr.  Mora  y  Villamil  la  dirección  del  depar- 
tamento de  la  guerra,  y  la  representación  nacional  áió  un  vo- 
to de  gracias  al  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  por  el  in- 
teresante servicio  que  prestó  al  encargarse  del  gobierno,  y  por 
haber  conservado  el  centro  legal  de  unión  cuando  se  perdid 
la  capital.  Este  señor  fué  nombrado  por  el  presidenle  Anaya 
ministro  de  relaciones,  el  Sr.  de  la  Rosa  para  el  de  justicia 
y  negocios  eclesiásticos,  encargado  i  la  vez  del  de  hacien- 
da, y  para  el  de  la  guerra  nuevamente  al  Sr.  D.  Ignacio  Mora 
y  Villamil,  no  obstante  estar  acusado  ante  el  congreso  por  el 
Sr.  Perdigón  Garay.  Decíase  que  el  general  Scott  se  prepara- 

TOMO  IV. 
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1847     ba  para  marchar  hasta  Sao  Lais  Potosí,  y  lí  Yeracroz  coQt 
nnaban  llegando  tropas  ioTasoras. 

Deseando  el  presidente  que  hubiera  el  mayoi  acierto  en  li 
disposiciones  de  sa  gobierno,  dispaso  en  junta  de  ministros  (N< 
viembre  16)  qae  la  resolución  de  tos  d^ocíos  se  hiciera  coi 
sultando  sobre  ellos  á  algunas  de  las  machas  personas  conoc 
das  en  la  república  por  sa  inteligencia,  integridad  y  patriotíi 
mo;  el  nombramiento  de  dichas  personas  era  un  acto  de  pai 
confianza,  sin  que  importase  comisión,  ni  empleo,  ni  mncho  mi 
nos  la  creación  de  un  coerpo  no  señalado  en  la  coastitudoi 
los  consultores  confidenciales  de  las  cuatro  secretarías  fuero 
los  siguientes  ciudadanos:  para  el  ministerio  de  relaciones  ii 
teriores  y  exteriores,  los  Sres.  O.  Manuel  Gíímez  Pedraza,  I 
Luís  G.  Cuevas,  D.  Bernardo  Oouto,  D.  José  María  Lafragai 
D.  José  Ramón  Pacheco,  D.  Juan  «B.  Morales,  D.  OctaviaE 
Muñoz  Ledo,  p.  Mariano  Otero  y  D,  Casiano  González  Vej 
na;  para  justicia  y  negocios  eclesiiísticos,  los  Sres  D.  José  Mí 
ría  Jiménez,  D.  Juan  GdmezNavarrete,  D.  Mariano  RiraPi 
lacio,  D.  Antonio  Fernandez  Monjardín,  D.  Joaqain  Feraat 
dez  Madrid,  obispo  de  Tenagra,  D.  Antonio  Salonio,  D.  Jof 
María  Godoy,  D.  M.  Zurita,  cura  de  Santiago  de  Querétar 
y  el  Lie.  D.  José  Marta  Ochoa,  cura  de  San  Juan  del  Bio;  pi 
ra  hacienda  los  Sres.  D.  Javier  y  D.  Pedro  Echeverría,  I 
Francisco  Fagoaga,  D.  José  Bimon  Malo,  D.  Mariano  D( 
minguez,  D.  José  María  Fernandez  y  Barberi,  D.  Antonio  Ici 
za,  D.  Francisco  Javier  Baygadas,  D.  Nicanor  ArcJsíegui 
D.  Antonio  García  Salina?,  y  para  el  de  guerra  y  marina  k 
Sres.  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  José  J.  de  Herrera,  D.  Ma 
nuel  Bincon,  D.  Vicente  Filisola  y  D.  Mariano  Arista,  unidc 
lí  los  directores  de  ingenieros  y  artillería,  así  como  al  gefe  de  1 
plana  mayor. 

£a  el  congreso  fué  presentada  una  proposición  por  los  Sre 
Salonio,  Lacunza  y  Paez,  para  que  ningún  empleo  ni  cargo  pi 
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blico  pudiera  reputarse  propiedad  ni  patrimonio  de  persona  134^ 
6  corporación  alguna,  señalando  las  reglas  á  que  debia  sujetar- 
se la  remoción  de  los  empleados;  la  representación  nacional 
declara  que  habian  merecido  bien  de  la  patria  los  gefes,  oficia- 
les j  soldados  que  defendieron  el  convento  y  puente  de  Chu- 
rabusco  el  20  de  Agosto,  y  les  concedi(5  una  cruz  que  lleva- 
ría en  el  anverso  este  lema:  **SoIdado  de  Churubusco,"  y  en  el 
reverso  el  siguiente:  **La  representación  nacional  en  1847." 
Una  junta  califícaria  quiénes  eran  acreedores  á  ella. 

Todos  los  gobernadores  manifestaron  que  estaban  conformes 
con  el  nombramiento  del  Sr.  Anaya  para  presidente.  En  Ta- 
maulipas  y  Nuevo  León  chocaban  los  gefes  D.  José  Urrea  y 
B.  Macedonio  Capistran,  i  causa  de  haber  mandado  éste  veri- 
ficar algnnos  fusilamientos  eu  individuos  de  la  guerrilla  Galán. 
El  presidente  pasd  una  circular  á  los  gobernadores  recomen- 
dándoles la  unión;  díjoles  que  estaba  dispuesto  á  sostener  la 
constitución,  y  les  aconsejaba  la  unión  con  los  militares  para 
qne  la  república  no  se  hundiera  en  la  anarquía;  dispuso  que 
en  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo,  no  se  hicieran  elec- 
ciones, y  que  fueran  perseguidos  y  aprehendidos  todos  los  dis- 
persos y  desertores,  y  los  malhechores  que  ya  se  presentaban 
en  grandes  porciones,  como  sucedí (5  en  Lagos. 

En  el  congreso  de  Querétaro  se  intentd  que  desaparecieran 
las  comandancias  generales,  y  fué  declarado  libre  el  cultivo 
del  tabaco  en  toda  la  república;  el  Sr.  diputado  Otero  insis- 
tió en  que  el  gobierno  no  oyera  proposición  alguna  del  comi- 
sionado Mr.  Trist,  si  tenia  por  objeto  enagenar  una  parte  de 
nuestro  territorio;  quedcí  señalada  para  residencia  de  los  po- 
deres, la  ciudad  de  Aguascalientes,  en  caso  de  que  fuera  ama- 
gada la  de  Querétaro,  y  á  principios  de  Diciembre  fué  nece- 
sario suspender  las  sesiones  porque  unos  diputados  estaban  en- 
fermos, otros  ausentes  con  licencia  y  varios  se  alejaron  sin 
ella.  Eu  Sinaloa  destituyo  una  revolución  al  coronel  Tellez, 
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1847  quedando  aquel  Estado  reconociendo  al  supremo  gobierno,  y 
Mazatlan  era  ocupado  por  el  comandante  Shubrick  (Noviem- 
bre 15);  en Tehuantepec  había  un  motin  por  asuntos  locales,  y 
el  presidente  interino  mandd  que  se  cobraran  las  cantidades 
adeudadas  al  erario  nacional,  por  el  derecho  de  15  Po  ^^ 
amortización  eclesiástica,  que  se  debíd  de  cobrar  según  el  de- 
creto  de  18  de  Agosto  de  1842,  cuyos  productos  pertenecían 
al  gobierno  general  desde  el  17  de  Setiembre  del  año  anteriori 
en  que  fué  sancionado  el  decreto  sobre  clasificación  de  rentas. 

La  pérdida  de  la  capital  infundid  tanto  desaliento  en  los 
pueblos,  que  eran  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hacían  para 
reanimar  el  espíritu  público,  y  no  se  les  podía  exigir  entusias- 
mo y  arrojo  cuando  carecían  de  armas  y  municiones,  y  rodea- 
dos por  la  miseria  se  encontraban  con  las  manos  atadas  para 
continuar  una  guerra  activa  como  muchos  políticos  lo  deseaban. 

La  buena  armonía  entre  el  ayuntamiento  de  Jalapa  y  el  ge- 
fe  norte-americano,  dura  hasta  el  11  de  Noviembre,  en  cuyo 
día  exigi(5  aquel  á  la  corporación  que  le  entregara  $222  que 
valia  un  baúl  con  efectos,  el  cual  le  había  sido  robado  á  uno 
de  los  oficiales  de  su  división  el  día  8  del  mismo  mes,  al  llegar 
á  esa  ciudad. 

Los  intérpretes  D.  Diego  Kennedy  y  D.  Leonardo  Pérez, 
se  presentaron  en  la  casa  de  aquel  gobernador,  á  nombre  del 
ayuntamiento,  para  manifestarle  la  inculpabilidad  del  ayunta- 
miento, pero  dicho  gobernador  insistid  en  que  se  le  diera  sin  de- 
mora la  cantidad  exigida,  y  como  fundamento  de  su  demanda, 
decía:  que  habiéndose  presentado  ddcil  para  satisfacer  todas 
las  reclamaciones  que  le  habían  hecho  los  ciudadanos  mexi- 
canos, consideraba  de  justicia  que  las  autoridades  que  repre-» 
sentaban  á  éstos,  estuvieran  obligadas  í  satisfacer  los  robos  y 
demás  perjuicios  que  les  fueran  causados  ¿  sus  subordinados. 
En  una  larga  discusión  se  le  dijo  al  gefe  militar  que  la  corpo- 
ración tenia  drdenes  del  gobierno  para  no  obedecer  las  dispo- 
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siciones  de  los  gefes  militares  de  los  Estados-Unidos,  y  que      X84 
reaQDciaria  en  el  caso  de  que  insistiera  en  el  repetido  pago. 

£1  gefe  norte-americano  permaneció  firme  en  su  proposito 
de  que  se  le  pagara  la  cantidad  impuesta,  y  que  en  lo  relativo 
i  la  dísolacion  del  ayuntamiento,  se  dirigiera  éste  al  general 
Patterson  para  que  acordara  lo  que  conviniera.  Entonces 
ja  no  qaed(5  otro  recurso  que  pagar,  para  lo  cual  se  hizo  un 
prorateo  de  los  $222  entre  todos  los  capitulares,  acordando  en 
ese  mismo  cabildo  que  cesara  el  ayunta»LÍento  en  sus  funcio- 
nes, según  lo  que  mandaba  el  decreto  núm.  21,  expedido  en 
22  de  Setiembre,  para  que  no  fueran  obedecidas  las  drdenes 
de  los  invasores,  y  que  dicha  resolución  se  manifestara  al  ge- 
neral Patterson  con  una  recomendación  que  ofrecia  hacer  de 
ello  el  Sr.  D.  Diego  Kennedy  (Noviembre  11). 

£1  dia  siguiente  12,  se  presentó  en  la  sala  capitular  el  go- 
bernador militar  D.  Francisco  Wyukoop,  acompañado  del  in- 
térprete D.  Emilio  Carrau,  para  exigir  á  los  miembros  del  ayun- 
tamiento que  continuaran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ad- 
virtiendo que  seria  fusilado  el  que  se  resistiera  á  continuar,  y 
le  serian  confiscados  sus  bienes,  reputiíndolo  como  enemigo,  y 
ademas  se  le  impondría  í  la  corporación  una  fuerte  multa  de 
que  responderían  en  mancomún  todos  los  que  pertenecieran  á 
aqael  mismo  cuerpo. 

Por  medio  del  intérprete  se  le  presentaron  algunas  reflexio- 
nes, haciéndole  notar  principalmente  que  considerara  la  pre- 
vención del  art.  8"*  del  decreto  núm.  21,  á  lo  que  Wynkoop 
eontest(5  que  ese  y  los  demás  decretos  y  disposiciones  de  la 
autoridad  mexicana  debían  considerarse  desde  aquel  dia  como 
de  ningún  valor,  puesto  que  siendo  ya  Jalapa  parte  inte- 
grante de  los  Estados-Unidos,  sus  autoridades  y  vecindario 
debían  sujetarse  i  las  resoluciones  que  aquel  gobierno  les  dic- 
tara, y  termina  diciendo,  que  no  habiendo  ido  i  aquel  lugar  i 
promover  discusiones,  sino  á  exigir  el  cumplimiento  de  lo  que 
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1847  ordenaba,  estaba  resnelto  i£  llevar  ¿  efecto  lo  qne  antes  había 
dicho,  y  que  s¡  como  alegaba  la  corporacíoa  no  tenia  fuerza  fí- 
sica con  que  híicerse  respetar,  ordenaba  la  formacioo  de  ud 
cuerpo  de  policfa  suñcicnte,  que  seria  sostenido  por  una  con* 
tribucion  impuesta  á  los  vecinos  en  proporción  á  sns  capitales, 
coya  arden  dejií  escrita  al  retirarse. 

En  consecuencia,  el  ayuntamiento  se  vid  obligado  á  conti- 
nuar, esperando  que  Wynkoop  fuese  relevado  del  mando,  pa- 
ra hacer  entender  al  que  lo  sustituyera  que  siendo  aquella 
corporación  emanación  de  las  leyes  mexicanas,  su  permanea* 
cia  pugnaba  abiertamente  con  las  determinaciones  en  que  se 
mandaba  obedecer  al  gobierno  norte-americano,  y  que  se  le 
pediría  que  se  creara  una  autoridad  en  qaien  no  se  encontra- 
ra esa  incompatibilidad. 

Para  evitar  otro  caso  semejante  al  que  acababa  de  pasar, 
fueron  excitados  por  el  mismo  ayuntamiento  los  jueces  de  man- 
zana para  que  aprehendieran  j£  todo  sospechoso,  y  los  mismos 
capitulares  se  comprometieron  lí  hacer  la  vigilancia  públi- 
ca para  que  no  se  repitieran  los  casos  anteriores  que  habían 
ocasionado  tantos  disgustos,  procediendo  con  todo  rigor  con- 
tra los  que  se  resistieran  lí  pagar  el  impuesto  para  sostener  la 
policía. 

LoB  norte-americanos  reunieron  una  gran  cantidad  de  par- 
que de  todas  clases  en  los  bajos  de  la  casa  de  los  Sres.  Val- 
des  y  Mosquera,  inmediata  lí  la  iglesia  parroquial.  Con  este 
motivo  se  hizo  una  petición  al  general  Patterson  para  que  lo 
mandase  almacenar  en  otra  parte,  y  también  se  aprovcchd  la 
oportunidad  para  hacerle  conocer  los  robos  y  asesinatos  que 
cometían  sus  tropas  en  los  vecinos  inermes  é  inocentes. 

Aquel  general  ofreciií  que  en  el  término  de  tres  días  saldría 
toda  la  piílvora  de  la  población,  y  mandtj  que  se  pusieran  en  sa 
conocimiento  todos  los  casos  de  robos,  asesinatos  y  heridas  que 
oearrleran,  ¡o  mas  pronto  posible,  para  poner  remedio,  y  dijo 
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que  estaba  animado  de  los  mejores  sentimientos  por  el  bien  de      •■  o^ 
Jalapa;  añadii5  que  las  quejas  sobre  robos  fueran  acompañadas 
de  comprobantes. 

Como  el  gobernador  militar  de  Jalapa  habia  mandado  que 
no  se  reconocieran  las  leyes  emanadas  del  gobierno  mexicano, 
filé  necesario  en  Jalapa  pedir  permiso  al  gefe  invasor  para 
efectuar  las  elecciones.  Antes  de  coutestar,  aquel  solicitd  una 
reuDioD,  (Noviembre  25),  y  no  concurriendo  á  ella  los  citados, 
se  retirá  desairado,  diciendo:  que  se  baria  oír  oficialmente  en 
el  seno  del  ayuntamiento. 

Violentamente  se  reunieron  los  miembros  que  faltaban  y 
se  dirigieron  todos  á  la  casa  de  aquel,  acompañados  del  intér- 
prete D.  Diego  Kennedy.  El  gefe  norte-americano  les  expu- 
SO:  que  exigía  ser  ueconocido  por  el  ayuntamiento  como  re- 
presentante del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  habia  te- 
nido Á  bien  nombrarlo  gobernador  civil  y  militar  de  este  De- 
partamento, y  que  se  le  guardaran  las  consideraciones  debidas 
ásu  carácter;  que  habia  visto  con  sentimiento  que  no  se  hu- 
biera ocurrido  con  la  puntualidad  debida  á  la  reunión  que  citd 
para  la  sala  capitular  i  las  doce  del  dia.  Que  habia  llamado 
8a  atención,  así  como  la  del  general  Patterson,  el  aparato  con 
que  en  la  tarde  anterior  se  habia  dado  sepultura  á  los  cadáve- 
res de  los  que  fueron  tenientes  del  ejército  mexicano  D.  Am- 
brosio Alcalde  y  D.  Antonio  García. 

Wyncoop,  en  una  larga  alocución,  manifestcí  que  habia  sido 
un  insulto  d  las  armas  norte-americanas  el  triste  entusiasmo  . 
que  la  población  habia  mostrado  en  los  funerales  de  aquellos 
individuos,  que  él  consideraba  como  criminales,  y  que  su  go- 
bierno estaba  dispuesto  í  continuar  la  guerra  con  toda  la  le- 
nidad posible,  dando  garantías  ú  todos  los  que  de  buena  fe 
se  sometieran,  lo  que  haria  aun  cuando  los  sometidos  fueran 
autoridades;  pero  que  castigaría  severamente  cualquier  acto 
de  desafección  que  se  cometiera  con  él  y  con  los  que  Iq  ^s- 
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1847  i^^^^  sabordinados,  y  termind  pidiendo  que  le  dijeran  las  pro- 
videncias que  seria  bueno  dar  para  que  se  arreglara  la  hacien- 
da rannicipal.  Dijo  que  tenía  la  oliva  en  ana  mano  j  la  espada ' 
en  la  otra,  estando  resaelto  ¿hacer  sentir  todo  el  rigor  de  la 
guerra,  que  podria  ser  de  exterminio,  con  ajada  de  60,000  hom- 
bres que  su  gobierno  estaba  reanelto  i  enviar  sobre  México. 

Como  prueba  de  la  lenidad  recomendada  por  su  gobierno, 
ofrecía  que  may  en  breve  se  pnblicaria  una  amnistía  para  todos 
los  que  estuvieran  con  las  armas  en  la  mano. 

La  comisión  prcgnntd  tí  Wynkcoop,  qae  les  habia  impuesto 
tantas  condiciones  y  descnbíerto  el  designio  de  conquista,  si 
podria  ó  d6  discutir  los  puntos  qnc  qnedaban  indicados  y  en- 
viarle SQ  cont^tacioD  de  oñcio.  Aquel  gefe  contesttj  por  la 
afirmativa,  y  se  retiraron  í  la  sala  capitular  los  qne  compu- 
sieron la  junta,  donde,  después  de  oídas  diversas  disposicio- 
nes, quedó  resuelto: 

Qne  se  felicitara  en  términos  generales  al  gefe  militar  por 
el  nombramiento  qne  de  él  habia  hecho  el  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos para  gobernador  civil  y  militar  de  este  Depar- 
tamento, 7  que  se  le  dijera  que  la  falta  de  asistencia,  fué  oca- 
sionada  por  las  ocupaciones  de  los  capitulares  que  no  pudie- 
ron desprenderse  de  ellas.  Quo  se  le  hiciera  presente  que 
las  demostraciones  que  observ<J  en  el  entierro  de  los  jdve- 
nes  fusilados,  hablan  sido  espontíCneas,  por  las  relaciones  de 
parentesco  y  amistad  que  tenían  en  esta  población,  sin  que  el 
ayuntamiento  pudiera  impedirlas,  y  que  se  creía  que  no  ha- 
bían tenido  ningún  carácter  político,  terminando  con  decir  que 
apreciaba  la  lenidad  recomendada  por  el  gobierno  del  Xorte 
en  la  continuación  de  la  guerra,  deseando  que  produjera  los 
mejores  efectos  para  conciliar  los  intereses  de  ambas  nacio- 
nes, las  que  siempre  debían  ser  amigas,  y  que  siendo  ageno  do 
la  institución  del  ayuntamiento  el  ocuparse  de-  la  política,  se 
le  suplicaba  qne  disimulara  que  no  se  tratara  de  los  demás  pun- 
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tosiqne  se  refírid  en  su  alocución,  agradeciéndole  la  amnis-  1547 
ú  qne  dijo  estaba  pronto  á  publicar,  á  la  que  deseaba  el  me* 
jor  éxito,  y  qae  en  atención  i  la  declaratoria  que  hizo  á  nom- 
bre de  su  gobierno,  de  hacer  una  ocupación  formal  de  México, 
coasíderaba  el  ayuntamiento  que  habian  dejado  de  existir  la8 
kyes  é  iostitaciones  del  país,  de  las  cuales  emanaba  el  mismo 
arontamiento,  que  jnr(5  solemnemente  su  fiel  observancia  al 
eatrar  a  fancioDnr  por  el  período  que  aquellas  demarcan.  Con 
til  motivo,  la  I.  corporación  se  consideraba  en  el  caso  de  no 
poder  continuar  en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  desempe- 
fiaba,  sino  mientras  se  determinaba  qué  individuos  debian  sus- 
tituir á  los  que  antes  ocupaban  el  puesto. 

Dos  días  después  de  esta  nota  (27  de  Noviembre),  se  reci- 
bió una  (5rden  del  gef^  norte-americano,  mandando  al  ayun- 
tamiento que  continuara  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por 
las  razones  de  conveniencia  publica  que  exponía,  ofreciendo 
guardar  la  mejor  armonía  en  sus  relaciones  con  aquella  cor- 
poración, Á  la  cual  prestaría  gustoso  todos  los  arbitrios  que  es- 
tuvieran en  su  mano  para  llevar  á  cabo  lo  que  ella  determi- 
nara, sin  mezclarse  en  lo  concerniente  al  drden  administra- 
tivo. 

El  ayuntamiento  cont¡nu(5,  bajo  la  condición  de  atenerse 
fiiempre  á  las  leyes  mexicanas,  y  protesta  que  nada  haría  fue- 
nide  lo  prescrito  por  ellas,  principalmente  en  cuanto  á  impo- 
ner uuevas  contribuciones,  para  lo  cual  no  lo  facultaban. 

El  gefe  norte-americano  convino  al  fin  en  que  las  eleccio- 
nes primarias  para  el  nuevo  ayuntamiento,  fueran  celebradas 
el  14  del  mismo  Diciembre,  y  quedaron  nombradas  las  comi- 
siones para  la  instalación  de  las  mesas  electorales. 

Los  tenientes  Ambrosio  Alcalde  y  Antonio  García  fueron 
fusilados  el  24  de  Noviembre,  á  pesar  de  las  peticiones  que 
liizo  el  vecindario  al  general  Patterson  para  que  no  se  llevara  á 
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184T  ^^^  ^*  sentencia,  y  del  luto  pdblico  con  que  se  vistíd  la  ciu- 
dad desde  que  se  supo  que  estaban  condenados  Á  morir. 

Los  jtívenes  Alcalde  y  García,  sacr¡6cados  por  un  crflculo 
frió  é  inhumano  de  los  gefes  enemigos,  dieron  en  el  momen- 
to de  su  gloriosa  muerte  pruebas  de  un  entusiasmo  que  toca- 
ba al  heroísmo.  El  teniente  Qarcía  se  habia  presentado  al 
Sr.  gobernador  Soto  en  Huatusco,  pidiéndole  que  lo  empleara; 
pero  este  señor  le  mandij  que  hiciera  tal  solicitud  al  comandante 
principal  de  la  línea  D.  Juan  Clímaco  Rebolledo,  quien  á  la 
sazoD  también  se  hallaba  en  Huatusco,  y  ocupJ  al  teniente  en 
calidad  de  ayudante;  el  teniente  D.  Ambrosio  Alcalde  se  ha- 
bía unido  al  Sr.  Rebolledo  con  anterioridad. 

Su  delito  fué  el  ser  guerrilleros  juramentados;  fueroD  fusila- 
dos en  la  plaza  de  San  José,  en  frente  del  cuartel  de  ese  nom- 
bre, en  el  mismo  sitio  donde  hoy  se  eleva  una  modesta  colum- 
na destinada  á  perpetuar  la  memoria  de  aquellos  buenos  me- 
xicanos, jomados  por  nna  corte  marcial  que  los  condend  i 
la  última  pena  por  haber  faltado  al  juramento  que  habían  pres- 
tado de  no  tomar  las  armas  en  contra  de  los  Estados-Unidos. 

Habiéndose  encargado  M.  G.  Hughes  del  gobierno  civil  y 
militar  de  Jalapa,  dirigití  en  1°  de  Diciembre  una  proclama  i 
los  habitantes  de  la  jurisdicción,  concediendo  amnistía  ú  todas 
las  personas  que  hablan  tomado  las  armas  contra  las  tropas  de 
los  Estados-Unidos,  debiendo  dar  su  palabra  de  nonor  de  no 
Tolver  á  hacerlo,  y  dictó  algunas  providencias  muy  severas 
contra  los  espías  y  los  que  no  se  acogieran  i  la  amnistía. 

La  casa  de  la  adnana  y  otras  particulares,  que  servían  de 
hospitales  al  ejército  norte-americano,  estaban  en  el  centro 
de  la  ciudad.  Para  quitar  ese  foco  de  corrupción  y  origen  de 
enfermedades,  se  pidió  al  gefe  Wynkoop  que  pasase  j1  los  en- 
fermos al  local  que  sirvió  para  hospital  al  ejército  mexicano, 
en  las  cuadras  del  cuartel  nombrado  del  "Teciadarío  Chico," 
a8Í  como  salro-coDdnctos  para  los  médicos  qne  tenian  qne  sa- 
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líf  ¿  la  asistencia  de  algunos  enfermos  en  las  noches,  pues  na-  ISl 
die  podia  andar  en  las  calles  después  de  las  nueve,  sin  ser 
aprehendido.  Los  médicos  debian  llevar  una  luz  ó  farol  co- 
mo señal  de  que  pertenecian  á  la  factiltad;  también  le  pidie- 
ron que  reglamentase  el  drden  en  que  debían  presentarse  los 
individuos  que  pertenecian  á  las  guardias  nacionales,  á  las 
cuales  se  les  exigia  el  juramento  de  no  tomar  las  armas  en 
contra  del  ejército  norte-americano,  y  en  qué  términos  lo  ha- 
blan de  hacer  los  que  se  encontraran  fuera  de  la  ciudad. 

A  fines  de  Noviembre  fué  reemplazado  en  la  comandancia  ge- 
neral del  Estado  de  Veracruz  el  Sr.  general  D.  Tomas  Marín,  y 
por  el  de  igual  clase  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan. 

El  ministro  Mora  arreglij  los  cuerpos  del  ejército  quitándo- 
les los  nombres  particulares  que  tenían,  y  dándoles  una  numera- 
ción del  1  al  20  á  la  infantería,  y  hasta  el  12  á  la  caballería,  ha- 
biendo ademas  7  batalloness  de  artillería  á  pié,  uno  á  caballo, 
un  batallón  de  zapadores,  un  cuerpo  activo  de  ingenieros,  otro 
de  la  plana  mayor  y  el  estado  mayor  del  ejército.  En  Ozu- 
loama,  cabecera  del  distrito  de  Tampico,  ocurrieron  graves 
desórdenes,  habiendo  asesinado  los  indío^  á  D.  Domingo  Jáu- 
r^ui  y  al  Lie.  Mora,  y  puestojf  presos^arios,  entre  ellos  al 
Lie.  NúSez,  y  las  guerrillas  seguían  hostilizando  al  enemigo, 
mandadas  en  el  Estado  de  Veracruz  por  el  coronel  Cenobio; 
el  Sr.  Lacunza  proponía^ una  junta  de  diputados,  que  se  inti- 
mara á  los  colegas  que  no  se  hablan  presentado,  para  que  lo 
hicieran,  y  que  de  lo  contrario  se  les  declararía  suspensos  en 
los  derechos  de  ciudadanos,^  y  el  presidente  interino  hizo  ce- 

1  Los  siguienUs  seffores  no  se  habían  presentac^.o  en  Qaerétaro  hasta  fin 
delafioádesempeffar  sus  funciones:  Agreda,  Anda,  Barcena,  Berríel,  Brin* 
gas,  Baenrostro  (D.  A.),  Carbajal,  Caserta,  Castro,  Ceballos,  Couto,  Cn- 
Ullas,  ElizoTido,  Espinosa  de  los  Monteros,  Flores,  García  Salinas,  06- 
mes  (D.  F.),  Gordos,  Gutiérrez  Solana,  Gutierres  (D.  C),  Gutiérrez  Za- 
mora, Huerta,  Iturribarría,  Jáuregui|  Juárez,  Leal  y  Aranjo,  Lioea,  Mal- 
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1847  ^i^  b1  decreto  del  centavo  por  peso  qne  se  descontaba  i.  loa 
militares,  destinado  a^  establecimieoto  de  la  casa  de  inválidos. 
una  parte  de  la  prensa  de  los  Estados  que  no  estaban  sa- 
jetos  al  invasor,  sostenía  que  el  presidente  de  la  república  es- 
taba arreglando  nn  tratado  de  paz,  por  el  cual  enajenaba  i. 
Chiboabua,  Nuevo-México,  parte  de  Sonora,  y  ademas  todo  lo 
que  pedian  antes  los  Estados-Unidos,  dfíndose  por  garantía 
del  tratado  el  consentimiento  de  que  los  norte-americanos 
siguieran  ocupando  loque  entonces  tenían,  y  ademas  á  Gnay-  • 
mas,  Mazatlan  y  San  Blas  hasta  Tepic.  Tatea  noticias  circula- 
ban, sembrando  la  desconfianza,  desprestigiando  á  las  autori- 
dades y  fomentando  la  confosion;  desde  luego  protestd  que  no 
pasaría  por  una  paz  de  tal  naturaleza,  el  gobernador  de  Jalis- 
co D.  Joaquín  Ángulo.  Dio  lugar  á  todo  esto  el  haberse  espar- 
cido la  noticia  de  qne  fué  interceptada  una  wrrespondencía 
que  seguía  el  gobierno  oon  sus  comisionados  en  México  para 
tratar  de  la  paz;  también  el  gobernador  de  San  Luis  D.  Ra- 
món Adame  se  pronuDci<Í  formalmente  por  la  guerra  y  protes- 
tó  contra  la  paz  en  una  nota  que  dirigiií  al  ministro  de  rela- 
ciones. Era  acusado  ¿  la  vez  ante  el  supremo  gobierno  por 
D.  Rafael  de  la  Vega,  el  coronel  D.  Rafael  Telloz,  porque  tra- 
taba, de  acuerdo  con  los  norte-americanos,  de  formar  una  re- 

donftdd,  Hartinez,  MaBoz  Ledo,  Ochoft  (D.  A.),  Ochot  (D.  B.)  Peres, 
Peres  Fernandez,  Prieto,  Ramírez  Espafiíi,  Rivera  L<!pez,  Rojas  (D.  M.), 
Romero,  Salcedo,  Serrano,  Silíceo,  Saarez  Iriarte,  Teran,  Troncoso,  Ullo», 
Verdusco,  y  Zacarías.  Los  signientes  se  presentaron  y  dejaron  de  eon- 
cnrrir  sin  licencia:  Agnirre  por  Coabtiila,  Banuet  por  Oaxaca,  Barandia- 
ran  por  Michoacan,  Knciso  por  Oaxaca,  Godoy  por  Ouanajnato,  Gonza- 
]■!  (D.  Feliciano)  por  Jalisco,  González  Veyna  por  Zacatecas,  Iiechon  por 
Sao  Lnis  Fotosf,  NaTarro  (D.  Joaqain)  por  México,  Romero  (D.  Eligió) 
por  Sao  Luis  Potosí,  Rosa  por  Zacatecas,  Sánchez  Espinosa  por  México, 
Znbieta  por  Jalisco,  Terreros  por  México  j  Zapata  D.  Manuel  por  Ta- 
baico  (Diciembre  20). 
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pública  de  los  Estados  de  Sínaloa  y  de  Sonora.  Por  estos  días  xg47 
destroia  las  propiedades  del  Estado  de  Míchoacan  el  cabecilla 
Garlos  Gordillo;  el  general  D.  José  María  Yaaez  mandaba  nna 
sección  sobre  San  Blas  para  caidar  de  qne  no  cayera  en  poder 
de  los  norte-americanos,  y  llamaba  á  Tepíc  al  coronel  Tellez,  el 
eoalno  le  hizo  caso.  El  presidente  señal (5  á  los  Estados  el  con- 
tingente extraordinario  de  sangre  con  que  debían  de  contri- 
buir para  la  formación  de  otros  16,000  soldados,  tocando  al 
de  Veracruz  solamente  completar  y  reemplazar  el  6**  batallón 
de  línea,  así  como  las  compañías  de  milicia  activa  de  las  cos- 
tas. La  legislatura  del  Estado  de  México,  de  cuyo  cuerpo  era 
secretario  el  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez,  pidiá  al  gobierno  que  no 
decidiera  el  grave  asunto  de  la  paz  sin  oir  antes  la  opinión  de 
todas  las  partes  integrantes  de  la  república,  y  que  se  nombra- 
ran dos  comisionados  por  las  legislaturas  de  cada  Estado,  ins- 
truidos formalmente  por  ellas,  en  los  términos  que  juzgaran 
oportunos,  conforme  i  la  opinión  general,  y  principalmente  i 
la  del  Elstadoque  representaran,  para  que  reunidos  resolvieran 
h  que  conviniera;  pero  tal  junta  era  inadmisible  según  la  cons- 
titución. El  supremo  gobierno  estaba  en  pliítícas  con  los  inva- 
sores por  medio  de  los  comisionados  D.  Miguel  Atristrain  y 
D.  Juan  Hierro  Maldonado. 

El  gobierno  había  manifestado  que  en  las  cuestiones  de  in- 
terés general,  nada  habia  deseado  con  mas  ardor,  que  oir  la 
opinión  de  todos  los  miembro3  de  la  Union;  con  tal  objeto  la 
administración  provisional  del  Sr.  Peña  y  Peña,  concibid  el 
proyecto  de  establecer  conferencias  con  los  gobernadores  de 
los  Estados  mas  cercanos  á  Querétaro  que  podian  ocurrir  ahí 
fsfeilmente,  considerando  tal  medio  como  el  mas  i  propósito 
para  conocer  la  voluntad  nacional  y  la  disposición  de  cada  Es- 
tado para  realizarla,  y  llevarla  á  cabo  tan  pronto  como  lo  de- 
mandaba la  urgencia  de  las  circunstancias.  La '  administra- 
ción del  Sr.  Anaya  tratd  de  llevar  adelante  el  proyecto,  y 
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concurrieron  en  efecto  tí  aquella  ciudad  los  goberoadorcs  de 
Puebla,  Qaerétaro,  Micboacau,  Gnannjuato  y  Sun  Luis,  y  el 
Vice-gobernador  de  Zacatecas;  el  gobernador  de  Jalisco  comi- 
sion<5  al  Sr.  D.  Crispiniano  del  Castillo  para  que  lo  represen- 
tase, y  fué  extraño  que  el  de  México,  Sr.  Ologuibel,  no  hubie- 
se estado  representado  en  aquellajunta;  era  de  todo  punto  falso 
que  el  gobierno  tratara  de  enajenar  los  Estados  fronterizos, 
y  aun  excitd  i  los  poderes  del  Estado  de  México  í  que  hi- 
cieran en  su  contra  una  acusación  formal,  para  que  resaltaran 
la  legalidad  y  patriotismo  con  qae  procedía;  en  el  terrible  con- 
flicto en  que  la  administración  se  encontraba,  por  cualquier 
extremo  se  le  presentaban  grandes  diñcultades,  y  se  decidi<j 
i  obrar  según  la  voluntad  y  el  honor  de  la  nación. 

La  legislatura  de  Chihuahua  hizo  una  protesta,  en  la  que 
pedia  que  no  fueran  cedidos  á  los  Elstados-Unidos  los  terre- 
nos ocupados  por  las  tribus  bilírbarns,  en  términos  que  espul- 
sadas de  alM  pasaran  al  del  Estado;  que  tos  Estados-Unidos  se 
comprometieran  con  suficientes  garantías  i  no  favorecer  direc- 
ta ni  íodiiectamente  las  invasiones  de  dichas  tribus  sobre  las 
fronteras,  comprometiéndose  al  efecto  á  no  permitir  la  compra 
de  los  robos  heuhos  por  los  salvi^es  y  lí  no  proporcionarles 
armas,  y  que  no  se  privara  il  la  república  de  los  fértiles  ter- 
renos de  los  rios  Bravo,  Pecos  y  Conchos. 

El  ministro  de  la  Rosa  protesta  solemnemente  contra  toda 
venta,  gravamen  <í  cesión  de  bienes  eclesiiísticos  y  de  benefi- 
cencia pública  sin  el  permiso  y  espreso  consentimiento  del  go- 
bierno nacional. 

Siendo  los  productos  de  la  renta  del  tabaco  uno  de  los  prin- 
cipales recursos  con  que  contaba  el  gobierno,  veíase  en  gran- 
des aflicciones,  pues  los  comandantes  generales  apelaron  Á  los 
mismos  para  cubrir  las  atenciones  de  las  tropas  respectivas. 
lias  comandancias  generales  establecidas  por  el  soberano  con- 
greso nacional  en  9  de  Setiembre  de  1823 ,  reemplazando 
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Á  las  capitanías  generales,  lejos  de  haber  mejorado  la  organi- 
zación militar  y  haber  creado  un  firme  apoyo  á  los  supremos 
poderes,  contribuyendo  i  que  fueran  respetadas  y  obedecidas 
las  leyes  generales,  no  sirvieron  mas  que  para  fomentar  las 
revoluciones  y  cambios  políticos  que  han  aniquilado  nuestra 
patria,  atentando  los  comandantes  generales  contra  las  perso- 
nas é  intereses  de  los  ciudadanos  por  satisfacer  pasiones  in- 
nobles, y  marchando  á  la  vanguardia  de  los  que  atacaban  al 
sistema  representativo,  popular,  federal,  según  lo  atestigua  la 
experiencia  triste  de  muchos  años.  Los  comandantes  genera- 
les siempre  destruyeron  la  armonía  que  debe  existir  entre  ellos 
y  las  autoridades  políticas  do  los  Estados  6  Departamentos,  y 
han  sido  la  causa  de  grandes  obstáculos  para  las  libertades 
públicas. 

Según  el  decreto  expedido  por  el  congreso  el  9  de  Noviem- 
bre anterior,  que  decia  en  su  art.  2"*  que  el  presidente  interi- 
no debia  cesar  en  su  encargo  el  8  de  EJnero  de  1848,  y  que  si 
el  congreso  no  estaba  entonces  reunido,  se  procederia  confor- 
me i  la  constitución,  entrd  i  ocupar  nuevamente  la  presiden- 
cia el  citado  dia,  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia, 
D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  reemplazándole  en  el  ministe- 
rio el  oficial  mayor  D.  José  María  Duran;  renuncia  desde  el 
1*  de  ese  mes  el  ministro  de  la  guerra,  general  D.  Ignacio  Mo- 
ra y  Villamil.  Al  tomar  otra  vez  la  presidencia  el  Sr.  Pena  y 
Peña,  dir¡gi(5  un  manifiesto  á  la  nación,  expresando  sus  de- 
seos para  que  se  instalara  el  congreso  que  nombraría  al  presi- 
dente, creyendo  imposible  que  los  diputados  abandonaran  á  la 
patria  en  los  dias  de  infortunio,  y  excitd  á  los  gobernadores 
de  los  Estados  á  que  cooperasen  con  todos  sus  esfuerzos  á  la 
reunión  de  la  representación  nacional,  dijo  que  estaba  resuelto 
á  impedir  que  fueran  ocupados  militarmente  por  el  invasor  los 
Estados  qae  aun  estaban  libres,  y  manifestó  que  estaba  dis* 
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puesto  i(  tratar  noa  paz  que  no  atacara  el  honor  y  la  dignidad 
de  México. 

¿Qué  corazón  mexicano  no  sentiní  destrozarse  al  contemplar 
el  cuadro  verdaderamente  horrible  que  presentaba  nuestra 
patria?  Varios  Estados  y  los  territorios  de  la  federación  estaban 
invadidos,  los  puertos  bloqueados  y  el  contrabando  daba  el 
último  golpe  al  aniquilado  erario:  los  comandantes  generales 
negaban,  sin  decirlo,  la  obediencia  al  gobierno,  la  frontera  era 
destruid.!  por  tos  barbaros,  y  tramábanse  sordamente  proyectos 
para  unirnos  lí  la  repáblica  del  Norte,  lo  que  principalmente 
se  hacia  en  la  capital  donde  flameaba  el  pabellón  de  las  estrellas; 
allf,  como  en  otras  partes,  muchos  mexicanos  pedian  apoyo  al 
invasor  para  apoderarse  del  poder  municipal  y  disponer  de  loa 
escasos  recursos  que  le  pertenecían;  las  poblaciones  que  no 
sufrian  la  opresión  y  los  malos  tratamientos  del  invasor,  eran 
víctimas  de  las  mismas  fuerzas  mexicanas,  en  mayor  ó  menor 
escala,  según  las  diversas  circunstancias;  las  diñcultades  para 
hacer  la  paz  tí  proseguir  la  guerra  eran  de  consideración,  pe- 
ro para  conseguir  lo  uno  6  lo  otro,  se  requería  la  unión  de 
todos  los  eefuerzos,  el  sacrificio  de  las  ambiciones  y  la  concor- 
dia entre  todos  los  amantes  de  su  país;  nada  útil  podia  veri- 
ficart^e  en  medio  del  vandalismo  y  la  anarquía,  y  cuando  se 
aseguraba  que  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  eran  solicitados 
para  hacer  un  movimiento  revolucionario. 

Tanto  el  presidente  interino  que  salía,  como  el  provisional 
que  entraba,  pronunciaron  discursos  en  términos  generales  al 
encargarse  éste  del  poder  ejecutivo.  El  Sr.  D.  Luis  de  la  Ro- 
sa pasd  al  ministerio  de  relaciones  y  hacienda,  y  se  hizo  cargo 
del  de  la  guerra  el  general  D.  Pedro  María  Anaya.  El  minis- 
tro de  la  Rosa,  de  acuerdo  con  el  presidente,  hizo  esfuerzos 
para  conseguir  la  reunión  del  congreso,  y  los  oficiales  mayores 
D.  Francisco  Zarco,  D.  José  Durtln,  D.  Manuel  Sandoval  y  D. 
José  María  Fernandez  y  Barberi,  trabajaban  con  tesón  é  in- 
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teligeDcia  en  los  respectivos  ministerios  donde  estaban  em-     iqa 
pleados,  prestando  notable  ayuda  en  el  de  hacienda  el  Sr 
D.  Guillermo  Prieto. 

Habiéndose  dirigido  los  invasores  á  Toluca  á  principios  de 
Eaero,  trasladi5se  el  gobierno  del  Estado  á  Sultepec,  según  un 
decreto  de  la  honorable  legislatura  dado  desde  Setiembre  del 
año  anterior,  continuando  el  Sr.  Olagnibel  en  mala  inteligen- 
cia en  el  supremo  gobierno.  En  la  legislatura  de  San  Luis  pre- 
senta un  proyecto  de  ley  el  vice-gobe mador  desconocien- 
do al  gobierno  establecido  en  Querétaro,  dando  por  razón  el 
que  se  habia  concluido  un  tratado  de  paz  ignominioso  para 
Mésico,  é  invítd  i  los  gobiernos  de  los  demás  Estados  para 
que  secundaran  el  plan,  que  era  el  mas  desastroso  y  criminal 
de  cuantos  hemos  visto^  aun  después  del  acto  escandaloso  co- 
metido en  1845  por  el  general  Paredes  que  abandona  su  puesto, 
y  dejando  indefensa  la  frontera,  march(5  á  la  ciudad  de  México 
i  tratar  de  restablecer  la  monarquía,  creyéndose  que  jamas  ve- 
ría nuestro  país  otro  atentado  ni  mas  criminal  ni  mas  funes- 
to; pero  las  tendencias  del  gobierno  de  San  Luis  mostraron 
que  aun  podían  llevarse  mas  adelante  los  delitos  y  las  accio- 
nes infames  contra  la  nación.    El  citado  plan  proclamaba  co- 
mo principio  salvador  de  la  república,  la  destr acción  del  sis- 
tema federal,  reducía  á  fragmentos  i  la  nación,  queriendo  asf 
darle  vigor  y  poder;  provocaba  al  invasor  á  que  atacara  i  los 
Estados  del  interior,  cuando  estos  desconcertados  y  divididos 
lachaban  por  establecer  un  centro  de  unidad;  proponía  que  se 
bascasen  recursos  en  el  exterior,  cuando  las  potencias  amigas 
de  México  tan  solo  veian  en  nuestro  país  un  conjunto  horrible 
de  desaciertos  y  miserias;  en  una  palabra,  dicho  plan  era  un 
aborto  de  anarquía,  tan  ajeno  de  ser  una  combinación  políti- 
ca, como  propio  para  fomentar  la  guerra  civil  y  acelerar  la 
roina  de  México,  asentando  que  cada  Estado,  en  virtud  de  su 
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1848  El  3r.  ministro  de  la  Rosa  expidíd  una  notable  circnlar  eo 
contra  del  moTimletito  de  San  Lais,  en  la  caal  se  leen  estos 
pensamientos  qae  el  tiempo  ha  venido  ti  confirmar:  "la  con- 
tienda sangrienta  7  devastadora  ha  hecho  safrir  sns  males 
principalmente  í  Mésico;  pero  por  un  principio  indefectible 
de  las  leyes  eternas  de  justicia  que  rigen  á  los  pueblos,  ha- 
rií  sentir  un  dia  sns  tristes  consecuencias  á  loa  Estados-Uni- 
dos." Felizmente  la  legislatura  de  San  Luis  desecb<5  el  cita- 
do plan,  pero  el  escándalo  estaba  consumado  y  no  dejaría  de 
dar  frntos  el  mal  ejemplo.  El  general  Bnstamante,  residente 
en  Guanajnato,  rehuse  ponerse  al  frente  de  los  revoltosos. 

El  presidente  nombrd  ministro  de  hacienda  al  Sr.  D.  Anto- 
nio García  Salinas. 

El  TÍce-gobcrnador  de  San  Luis  no  desisti(í  y  quiso  publi- 
car un  decreto  que  se  relacionaba  con  la  iniciativa  dicha,  á  lo 
cnal  se  opuso  el  general  D.  Juau  Y.  Amador,  quien  llamií  al 
gobernador  D.  Ramón  Adame  á  que  ocupara  su  puesto,  aunque 
este  señor  desconocía  también  al  supremo  gobierno,  querien- 
do á  todo  trance  llevar  adelante  la  guerra  con  el  extranjero, 
para  lo  cnal  pensaba  reunir  3,000  hombrea;  Avila  hizo  acuarte- 
lar  loa  empleados  de  la  casa  de  moneda  y  del  tabaco,  levantar 
las  guardias  uaciouales  de  los  pueblos  inmediatos,  cortáronse  las 
relaciones  con  la  comandancia  general,  y  anuque  la  legislatu- 
ra en  su  mayoría  qniso  poner  remedio  á  estos  males,  no  tenia 
libertad  para  reunirse  y  dictar  las  providencias  necesarias; 
aan  se  hablaba  de  que  el  Sr.  Adame  seria  el  presidente  y  eran 
designadas  las  personas  qne  ocuparían  los  míoisterios.  La  ma- 
yoría de  la  legislatura  pidid  al  comandante  general  que  asegu- 
ran!, en  camplímiento  del  deber  que  tenia  de  sofocar  revolu- 
tíones,  á  los  Sres  Adame  y  Avila,  y  el  gefe  Amador  así  lo  hi- 
zo con  el  primero,  no  pudiendo  verificarlo  con  el  segundo  que 
se  posesionó  del  convento  del  Carmen  en  la  noche  del  19  de 
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Enero;  el  Sr.  Adame  prometi(5  á  la  legislatura  encargarse  del      i^^ 
írpbieriio  y  fué  puesto  en  libertad. 

El  více-gobernador  Avila  pidi(5  explicaciones  al  general 
Amador  acerca  de  los  movimientos  de  fuerzas  que  se  notaban, 
y  por  la  colocación  que  dio  en  la  calle  de  la  Merced  i  algu- 
nas piezas  de  artillería,  pues  todo  indicaba  que  se  tomaban 
medidas  hostiles  contra  las  fuerzas  que  cuidaban  en  el  conven- 
to al  gobierno  del  Estado.  Después  de  cambiarse  varias  co- 
municaciones concluy(5  la  revolución  sometiéndose  el  vice-go- 
bernador,  á  quien  se  formij  causa,  y  ya  en  ese  tiempo  se  pre- 
sentaban varias  partidas  cerca  de  Rio  Verde,  y  se  aprestaban 
muchos  revolucionarios  ú  secundarla. 

La  situación  de  la  república  era  sumamente  triste,  presen- 
tándose todos  los  días,  por  donde  quiera,  conatos  de  nuevos 
motines,  como  el  ocurrido  en  Papantla,  donde  el  ayuntamiento 
levantó  una  acta  suspendiendo  á  los  empleados  de  la  aduana 
marítima  ahí  residentes,  y  por  todas  partes  se  temían  saqueos 
y  desórdenes,  principalmente  en  las  regíoaes  muy  pobladas  de 
indígenas;  los  empleados  de  la  aduana  marítima  de  Matamoros 
situados  en  San  Fernando,  se  quejaban  de  que  las  autoridades 
de  Tamaulipas  ninguna  protección  les  daban  en  contra  del  con- 
trabando; en  Temascaltepec  era  dirigida  por  algunos  diputados 
de  la  legislatura  una  revolución  á  consecuencia  de  U  cual  fué  pre- 
so el  gobernador  del  Estado  de  México;  los  sublevados  acusa- 
ban al  Sr.  Olaguibel  de  que  no  quería  batir  al  invasor  ni  pro- 
porcionar armas  á  los  pueblos,  resolviendo  que  se  haría  al  ex- 
tranjero la  guerra  á  todo  trance,  y  seria  sustituido  el  goberna- 
dor con  la  persona  designada  por  la  ley,  quedando  todas  las 
fuerzas  i  disposición  del  general  D.  Juan  Alvarez;  el  caudi- 
llo del  motín  fué  el  comandante  D.  Esteban  León  (Enero  #B) 
y  concluyó  con  varios  convenios  por  los  cuales  fué  suspendido 
del  mando  el  citado  gobernador.  En  Orizava  se  descubría  por 
los  mismos  dias  una  conspiración  contra  el  gobierno  general 
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1848  coyos  autores  eran  varios  oficiales  sueltos  de  los  que  residíffli 
en  aquella  ciudad,  quienes  querían  seducir  al  6°  batallen;  pe- 
ro los  conspiradores  fueron  reducidos  i  prisión  por  el  coman- 
dante de  la  plaza,  siendo  fácil  sofocar  la  asonada  á  causa  de  ser 
los  directores  unos  cuantos  militares  de  poca  importancia;  luego 
que  se  esparci(j  la  noticia  de  qae  habia  una  conspiración,  por- 
ción de  orizavefios  se  ofrecieron  Á  la  autoridad  para  contener 
cualquier  descorden  y  conserrar  la  tranquilidad  páblica;  los  aa- 
blevados  de  la  Sierra  Gorda  s^uian  hostilizando  i  los  pneblos 
que  tenían  la  desgracia  de  estar  cercanos  á  ella,  sufriendo  tro- 
pelías principalmente  los  hacendados  en  sus  personas  y  bio- 
nes,  y  en  Tancanhuítz  eran  desconocidas  las  autoridades  de  Son 
Luis,  y  se  suprimían  las  aduanas  del  Departamento.  Mucha 
parte  de  la  agitación  que  se  notaba  era  debida  á  la  cantidad 
extraordinaria  de  gefes  y  oñciales  sobrantes,  los  cuales  mandij 
el  presidente  Peña  y  Peña  que  fueran  ocupados  en  las  secre- 
tarías de  las  oficinas  militares,  y  en  el  ministerio  de  la  guerra 
y  marina,  donde  se  di6  un  reglamento  acerca  de  esto;  Sinaloa 
,  estaba  en  paz  después  de  los  conveuios  celebrados  en  el  cuar^ 
tel  general  situado  en  Zavala  y  la  sumisión  del  coronel  Tellez, 
y  el  congreso  general  no  se  podia  reunir,  teniendo  algunos  di- 
putados hasta  fines  de  Enero  la  décima  junta  preparatoria. 

Ademas  del  decreto  del  presidente  interino  Anaya,  para 
que  continuaran  los  ayuntamientos  de  1847,  hemos  dicho  que 
el  gobernador  de  la  plaza  de  Jalapa  F.  Wiiikoop,  mandd  qne 
siguiera  en  1848,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el  ayunta- ' 
miento  del  año  anterior,  hasta  que  el  mismo  gefe  resolviera  lo 
qae  creyera  justo  y  conveniente. 

El  gobernador  civil  y  militar  insistid  en  que  debía  continuar 
Jírtorpo ración,  por  lo  menos  mientras  se  resolviera  respecto 
ae  la  nulidad  que  habia  sido  alegada  por  los  que  fueron  elec- 
tos para  entrar  en  posesión  este  año,  ¿  lo  cual  accedieron 
los  capitulares,  no  pndiendo  hacer  otra  cosa,  formulando,  no 
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obstante,  una  protesta  para  salvar  su  responsabilidad  en  lo      X848 
fatnro. 

Resueltas  las  dificaltades,  tomd  posesión  el  10  de  Enero  el 
nuevo  ayuntamiento,  protestando  cnatro  de  sns  miembros  que 
solo  por  la  fuerza  iban  i  ocupar  aquel  cargo,  y  prestaron  el 
joramento  de  servir  bien  y  fielmente  al  pueblo  que  les  confia- 
ba el  encargo. 

Poco  después  de  este  acto,  y  i  consecaencia  de  un  aviso 
dado  al  gobernador  civil  y  militar,  según  él  mismo  lo  habia 
ordenado,  se  presenta  dicho  gefe  acompañado  del  Sr.  D.  Die- 
go Kennedy,  que  servia  de  intérprete',  y.  por  conducto  de  este 
Beñor  hizo  presente  la  buena  disposición  en  que  se  encontraba 
para  obrar  unísono  en  sentimientos  con  la  corporación,  en  todo 
lo  concerniente  al  desempeño  de  los  deberes  para  que  estaba . 
constituida,  y  dijo  que  esperaba  que  se  le  comunicaran  las  dis- 
posiciones que  tendieran  al  bien  y  prosperidad  de  esta  intere- 
sante población. 

Se  nombraron  las  comisiones  como  de  costumbre  y  se  manda 
pagar  al  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  Lozada  el  valor  de  algunas 
medicinas  que  habia  dado  para  los  enfermos  de  las  epidemias 
del  año  anterior;  fueron  modificadas  las  cuotas  sobre  estableci- 
mientos públicos  y  se  record(5  á  los  vendedores  de  ropa  en  los 
dias  de  fiesta  que  les  estaba  prohibido  hacerlo  por  las  orde- 
nanzas municipales. 

Los  celadores  de  policía  se  quejaron  al  gefe  norte-america- 
no porque  no  percibian  sus  sueldos,  y  aquel  mandd  que  en 
el  mismo  dia  les  fueran  satisfechos,  y  también  ofrecid  que 
obsequiarla  en  lo  posible  la  petición  del  ayuntamiento  que  le 
pedia  fueran  trasladados  á  otros  puntos  los  hospitales  que 
estaban  dentro  de  la  ciudad,  y  que  se  enterrarian  los  cadáve  ^ 
res  de  los  soldados  en  el  punto  señalado  de  antemano  por  el 
mismo  ayuntamiento,  pues  el  que  hablan  elegido  ya  estaba  He- 
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no,  y  se  admitiií  la  dimisión  del  destino  de  intérprete  que  hi- 
zo el  Sr.  D.  Leonardo  Pérez. 

Los  sucesos  políticos  ocurridos  en  el  resto  de  la  repúbli- 
ca se  sabiau  ofícialmeote  en  Jalapa  por  el  conducto  del  gefé 
político  do  Coatepec.  Así  se  recibi<S  el  31  de  BDero  el  decre- 
to supremo  de  7  del  mismo,  por  el  que  quedaba  de  presidenta 
interino  de  la  república  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Pena  y  Peña, 
llamado  á  ese  puesto  por  la  constitución,  á  ocupar  el  lagar 
que  dejaba  el  Sr.  Anaja. 

El  gobernador  civil  y  militar  pidicj  (Febrero)  padroaes  del 
censo  de  los  habitantes  db  la  ciudad,  con  especificación  de  lo 
que  cada  uno  tenia  de  capital  fijo  y  movlliario,  dando  al  ayun-^ 
taraiento  el  plazo  de  tres  dias  para  hacerlo.  Mandtí  que  se  es* 
tableciera  el  hospital  militar  en  el  cuartel  de  San  José,  cayo 
edificio  fué  necesario  reconstruir  por  estar  ya" destruido^ 
gran  parte  por  los  soldados  norte-americanos;  pero  habiendo 
protestado  contra  tal  disposición  los  médicos  de  la  diy¡ai<Hi 
norte-americana,  diciendo  que  era  antÍ-higÍénico  establecer  un 
Bolo  hospital  para  toda  clase  de  enfermos,  quedaron  como  es- 
taban. 

Para  nivelar  los  egresos  con  los  ingresos  suprimit5  el  aynn- 
tamiento  el  sueldo  del  preceptor  de  la  escuela  pía,  el  del  de  di- 
bujo que  lo  era  D.  Manuel  Reyes,  los  ministros  de  juzgados, 
el  practicante  del  hospital  civil,  cuatro  celadores  y  una  men- 
Bnalidad  que  se  dabaiílaSra.  Dona  Ramona  Castillo,  por  cier- 
to número  de  alumnas  gratuitas  que  enseñaba  en  so  amiga, 
y  fueron  disminuidos  los  sueldos  del  secretario,  del  alcaide  f  . 
de  los  curiales  de  los  juzgados. 

*EI  24  de  Febrero  se  hizo  una  gran  Parada  en  los  llanos  del 
Dique  para  celebrar  el  aniversario  del  nacimiento  del  general' 
Washington,  para  cuya  función  invitíí  el  gobernador  cÍYily' 
militar  al  ayuntamiento,  pero  éste  se  excusó  lo  mejor  qne  po- 
do y  no  coucunió. 
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Una  (írden  del  gobernador  civil  y  militar  de  28  de  Febrero  1848 
preFenia  que  se  ocupase  la  corporación,  de  toda  preferencia, 
en  organizar  un  cuerpo  de  celadores,  que  mejorase  el  alum- 
brado público,  imponiendo  una  contribución  que  bastara  para 
cubrir  los  gastos  que  se  erogasen,  ofreciendo  el  auxilio  de  la 
fuerza  armada  para  hacerla  efectiva.  Las  máscaras  fueron  prohi- 
bidas por  el  gefe  norte-americano,  pero  habiéndose  acercado 
nna  comisión  ¿  pedirle  permiso  para  que  las  hubiera  lo  conce- 
i\6.  lucreible  parece  que  llegara  la  locura  de  los  mexicanos 
hasta  reirse  en  medio  de  las  amarguras  que  sufria  la  nación. 

El  gobernador  del  Estado  daba  apenas  señales  de  vida  al 
imponer  una  contribución  sobre  las  ftíbricas  de  aguardiente, 
licores  y  caña  para  azúcar,  la  cual  fué  aprobada  (Marzo)  por 
el  gobernador  norte-americano  i  quien  se  le  hizo  saber  aquel 
decreto.  También  aprobd  el  gobierno  del  Estado  una  nueva 
tarifa  para  la  plaza  del  mercado,  que  se  manda  por  interme- 
dio del  prefecto  interino  residente  en  Coatepec,  por  cuyo  con- 
dacto  se  comunicaba  el  ayuntamiento  de  Jalapa  con  las  supe- 
riores autoridades  del  Estado  residentes  en  Huatusco  ó  en  Cdr- 
dova. 

Los  soldados  norte-americanos,  que  en  su  mayor  parte  eran 
voluntarios  enganchados  paní  la  guerra  contra  México,  bc- 
guian  cometiendo  muchos  desordenes,  entre  los  cuales  llamd 
bastante  la  atención  el  haber  sido  herido  una  noche  por  uno 
de  ellos  el  Sr.  D.  Ignacio  Diaz  Peón.  Las  quejas  repetidas 
que  llegaban  ante  el  gobernador  político  y  militar  M.  Hughes, 
hicieron  que  dictara  las  órdenes  consiguientes  para  impedir 
tantos  males. 

Entre  tanto  las  relaciones  entre  México  y  los  Estados-Uni- 
dos se  habían  reanudado  en  la  capital,  á  propuesta  del  comi- 
sionado norte-americano  M.  Trist,  que  había  tenido  parte  en 
los  anteriores  esfuerzos  para  un  arreglo. 

El  2  de  Febrero  se  concluyó  un  tratado  de  paz  entre  Móxi- 
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co  j  los  Estados-Unidos,  soscrito  por  los  Srea.  D.  Bernardo 
Goato,  D.  Lni3  G.  Cuevas  y  D.  Migael  ;AtrÍstraia,  comisiona- 
dos por  el  supremo  gobierno,  y  D.ÑÍcoliCs  P.  Trist  que  lo  era 
poT  loa  Estados-Unidos  del  Norte.  Tal  suceso  fué  anonciado " 
i,  loa  gobernadores  por  el  ministro  de  la  Rosa,  asegurando  que 
dicho  tratado  se  soineteria  á  la  deliberación  del  congreso  ge- 
neral, 7  qne  entretanto  se  Iteraba  la  reunión  de  los  diputados 
habria  un  armisticio  que  haría  cesar  las  calamidades  de  la 
guerra,  y  aIÍTÍar¡a  notablemente  la  situación  de  las  poblacio- 
nes ocupadas  por  el  enemigo,  quedando  libres  de  la  invasión 
los  Estados  que  aun  no  habían  sido  ocupados,  j  prometia  nn 
manifiesto  del  presidente  en  que  daña  las  razones  habidas  pac 
ra  celebrar  el  tratado,  j  pedia  que  se  reprimieran  las  tenden- 
cías  revoluciocarias  y  que  se  activara  la  reunión  de  los  dipu- 
tados. Con  motivo  del  tratado,  did  an  manifiesto  la  legislatura 
de  San  Luis  Potosí,  cuyo  presidente  era  D.  Pablo  Verásteguí, 
llamando  á  los  pueblos  i  que  obedecieran  al  supre^to  gobierno; 
i  la  vez  el  clero  rehusaba  dar  noticias  sobre  los  bienes  eclesiA- 
ticos,  asegurando  que  con  ellas  quedarían  mas  expuestos  i  per- 
derse, y  qne  hacia  tiempo  ya  no  se  legaban  fundaciones  pia- 
dosas, por  el  temor  que  tenían  los  fundadores  de  que  se  ma- 
]<^raran  los  capitales. 

Después  de  varias  conferencias,  se  firmd  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe por  loa  comiaionados,  el  tratado  de  paz,  amistad  y  lí- 
mites entre  México  y  los  Estados-Unidos,  fijándose  el  plazo 
de  cuatro  meses  para  qne  dicho  tratado  fuera  ratificado  por  d 
senado  norte-americano  y  el  congreso  de  Mésico,  conforme  i 
las  instituciones  de  ambos  pafses. 

Con  algunas  ligeras  modificaciones  lo  aprob(í  el  senado  no^ 
te-americano,  y  fueron  nombrados  por  aquel  gobierno,  pan 
el  arreglo  de  las  ratificaciones,  los  Sres.  {Hifiord  y  licrnier; 

La  funesta  división  cu  que  nos  halliibamos  y  la  situación 
de^raciada  en  que  habían  colocado  á  la  república  las  tropas 
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de  los  invasores,  hacían  mas  necesario  cada  día  el  estableci-     1848 
miento  de  la  paz;  los  esfuerzos  que  se  hicieran  para  continuar 
la  gaerra,  no  darian  otro  resaltado  que  aumentar  nuestras  des-* 
(ipiu^ias  7  las  ventajas  del  enemigo.  Cuáles  eran  los  elementos 
de  que  podia  disponer  el  gobierno  para  hacer  esa  guerra  con 
provecho,  j  sin  agravar  mas  los  males  de  la  república?    Qué 
recursos  prontos  y  eficaces  se  le  ofrecieron  por  los  Estados, 
coando  estos  se  hallaban  fluctuando  entre  los  temores  de  caer 
en  poder  del  invasor  6  ser  presa  del  despotismo  militar?  Y 
coando  se  carecia  de  esperanza  seria  posible  que  se  alentara  el 
espirita  público?  podrían  los  ciudadanos  hacer  mas  sacrificios, 
coando  veían  que  los  ya  hechos  habian  sido  completamente  es- 
tériles? ni  qué  fé  podian  abrigar  las  masas,  cuando  entre  los 
qoe  proclamaban  la  guerra  se  notaban  muchos  para  quienes 
ella  era  solamente  un  pretexto  para  lograr  ruines  y  perso- 
nales miras?  La  guerra  que  en  tales  circunstancias  se  hace,  tan 
solo  sirve  para  consumar  la  ruina  del  país  que  abriga  tantos 
elementos  de  desconsuelo  y  desesperación,  no  pudiendo  llegar 
i  presentarse  el  espíritu  público  firme  y  compacto  como  es  ne- 
cesario para  salvar  á  una  nación  de  crisis  semejantes  i  la  que 
la  nuestra  sufria. 

Siendo  de  todo  punto  necesaria  la  reunión  del  congreso,  pre- 
sentaron los  Sres.  Lacunza  y  Covarrubias  una  proposición, 
que  fué  aprobada,  en  la  décima  junta  preparatoria,  para  que 
el  gobierno,  en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  estaba 
autorizado,  diera  á  la  mayor  brevedad  posible  una  ley  que  es- 
tableciera las  penas  en  que  incurrían  los  individuos  de  las  cá- 
maras de  la  Union  que  se  resistieran  i  desempeñar  su  cargo, 
y  la  forma  en  que  debia  aplicárseles;  y  otra  proposición  del 
mismo  Sr.  Lacunza  y  del  Sr.  Yazquez  pedia  que  fuera  decla- 
rado traidor  á  la  patria  el  diputado  que  no  ocurriera  presto  y 
oportunamente  á  formar  el  congreso,  habiéndose  presentado 
hasta  fines  de  Enero  solamente  47. 
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El  presidente  dictií  disposicicnca  enérgicas  (Febrero  12), 
contra  los  militares  qoe  habiao  quedado  en  puntos  ocupados 
por  el  enemigo,  y  conlra  los  que  se  retiraron  i£  poblaciones 
pacíñcas  j  fuera  de  peligro,  considerando  que  al  abandonar  al 
ejército  y  al  gobierno  habían  faltado  tí  sus  juramentos  j  de  tal  dis- 
posición quedaron  exceptuados  varios  individuos,  ya  por  tener 
permiso  especial  del  gobierno,  ya  por  estar  enfermos,  prisione- 
ros ó  retirados,  y  fueron  recordadas  las  leyes  vigentes  con- 
tra los  desertores.  En  Michoacan,  ademas  del  número  conside- 
rable de  contribuciones  que  eran  pagadas,  imponía  préstamos  el 
gobernador D.Melcbor  Ocampo,  y  el  territorio  de  Soconusco 
era  invadido  por  los  indígenas  de  Centro-América,  quienes 
destruyeron  las  siembras  de  tabaco  en  el  paraje  llamado  el 
Zapote.  Habiéndose  presentado  i  las  fuerzas  enemigas  muchos 
gefes  de  los  nuestros,  procurando  con  ese  hecho  reprobado  y 
humillante,  obtener  como  una  gracia  el  ser  reputados  como 
prisioneros  de  guerra,  el  gobierno  declartj  que  no  reconocía  co- 
mo prisioneros  de  guerra  sino  ti  los  individuos  del  ejército  per- 
manente, de  la  milicia  activa  y  de  la  guardia  nacional,  cap- 
turados por  el  enemigo,  i  consecuencia  de  capitulación  en  pla- 
za fuerte,  ó  en  el  campo  de  batalla  cuando  cumplían  con  su  de- 
ber como  mexicanos  y  como  militares,  dando  de  baja  lí  todos 
los  qne  no  llenaran  tal  requisito,  considerándolos  inhábiles  pa- 
ra obtener  empleos  pdblícos  con  nombramiento  del  gobierno, 
hasta  que  el  congreso  nacional  los  rehabilitara. 

El  tratado  de  paz  comenzaba  invocando  al  Dios  Todopode- 
roso, y  diciendo  que  México  y  los  Estados-Unidos,  animados 
del  deseo  de  poner  término  ¿  las  calamidades  de  la  guerra,  y 
establecer  sobre  bases  sdlídas,  relaciones  de  paz  y  buena  amis- 
tad, qne  dieran  ventajas  recíprocas  á  los  ciudadanos  de  uno  y 
otro  país,  y  añanzar  la  concordia,  la  armonía,  y  mutua  segu- 
ridad en  qne  debían  vivir  como  buenos  vecinos,  nombraban 
sus  plenipotenciarios,  quienes  ajustaron,  convinieron  y  firmaron 
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el  tratado  de  paz,  amistad,  límites  y  arreglo  definitivo  entre  ^®^ 
la  república  mexicana  y  los  Estados-Unidos.  Dicho  tratado 
comprendía  23  artícalos:  en  el  I""  se  decia  que  habría  paz  ñrme 
y  universal  entre  los  dos  países,  en  el  2"*  que  luego  que  estu- 
viera firmado  el  tratado  cesarían  las  hostilidades  y  se  restable- 
cerla el  drden  constitucional  en  los  lugares  ocupados  por  las 
fuerzas  de  los  Estados-Unidos;  por  los  siguientes  se  arregla- 
ba que  ratificado  el  tratado  se  retirarían  las  fuerzas  norte- 
americanas del  interior  de  la  república,  protegiendo  la  evacua- 
ción el  gobierno  mexicano,  entrando  este  en  posesión  de  las 
aduanas  marítimas,  cuyos  productoálbmados  por  las  autorida- 
des del  Norte  serian  devueltos  al  gobierno  de  México  á  los 
tres  meses  de  canjeadas  las  ratificaciones;  serian  entregados  al 
gobierno  mexicano  los  castillos,  fortalezas  y  plazas  ocupadas 
por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  coa  toda  la  artillería, 
armas  y  municiones  que  tenían  al  ser  tomados,  y  que  existie- 
ran al  ratificarse  el  tratado  por  el  gobierno  de  la  república  me- 
xicana; la  total  desocupación  de  esta  por  las  fuerzas  del  Norte 
se  verificaría  cuando  mas  tarde  í  los  tres  meses  de  canjeadas 
las  ratificaciones,  y  sí  para  esto  hubiere  algún  inconveniente, 
se  haría  un  arreglo  amistoso,  pudíendo  quedar  hasta  después 
de  Noviembre.  El  art.  5°  señalaba  la  línea  divisoria  entre  am- 
bas repúblicas,  que  comenzaba  en  el  golfo  de  México  tres  le- 
guas fuera  de  tierra,  enfrento  de  la  desembocadura  del  Río 
Bravo  del  Norte,  ó  del  mas  profundo  de  sus  brazos  si  en  la 
desembocadura  había  varios,  seguía  por  la  mitad  del  canal  mas 
profundo  de  dicho  rio,  hasta  el  punto  en  que  este  corta  al  lin- 
dero meridional  de  Nuevo-Méxíco,  continuando  luego  hacía  el 
Occidente  por  todo  este  lindero  al  Norte  del  pueblo  llamado 
el  Paso,  hasta  su  término  por  el  lado  de  Occidente:  desde  allí 
sabia  la  línea  divisoria  h;ícía  el  Norte  por  el  lindero  occiden- 
tal de  Nuevo-Méxíco,  hasta  donde  este  lindero  está  cortado 
por  el  primer  brazo  del  rio  Q-ila,  ó  por  el  punto  del  lindero  mas 
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1848  cercano  i  diclio  brazo;  contínnaba  por  la  mltail  del  río  Gila 
hasta  encontrar  al  rio  Colorado,  y  desde  la  confloencia  de  am- 
bos ríos  seguía  la  línea  divisoria,  cortando  al  Colorado,  por  el 
lindero  qae  separa  la  Alta  de  la  Baja  California  hasta  el  mar 
Pacífico.  Para  determioar  los  linderos  meridional  y  occidental 
de  Nuevo-México,  debia  atenderse  al  "Mapa  de  h»  Miado»- 
ünidos  de  México,  iegvn  h  organizado  y  definido  por  varias  acíat 
del  condeso  de  dicha  república,  y  construido  por  las  mejores  au- 
ioridades:  edición  revisada  quepriblicó  en  Nueva-Torh  en  1847 
J.  DistumeU, "  de  caja  carta  acompañaba  nn  ejemplar  al  trata» 
do.  Para  evitar  toda  ^lÉcnltad  en  los  límites  de  ambas  Cali- 
fornias, se  convino  en  qae  dichos  límites  consistirían  en  ana 
línea  recta  tirada  desde  la  mitad  del  rio  Gila  en  la  confluen- 
cia con  el  Colorado,  hasta  nn  pnnto  en  la  costa  del  mar  Pacífi- 
co, distante  nna  legua  marina  al  Sur  del  panto  mas  meridio- 
nal del  pnerto  de  San  Diego,  segnn  este  paerto  está  dibajado 
en  el  plano  levantado  en  1782  por  el  segando  piloto  de  la  ar- 
mada española  D.  Jaaa  Pantoja,  publicado  en  Madrid  en  1802; 
para  señalar  los  límites  se  debía  nombrar  nn  comisario  y  un 
agrimensor  por  cada  parte,  antes  de  nn  año,  contado  desde  el 
canje  de  la  ratificación,  y  el  resaltado  de  tos  trabajos  qae  elU 
hiciera,  se  consideraría  como  parte  del  tratado,  teniendo  la 
misma  fuerza  que  si  estuvieran  insertos  en  él;  por  el  artículo 
6°  se  concedía  libre  navegación  en  el  golfo  de  California  á  la 
marina  de  la  Union  del  Korte,  y  el  tránsito  por  el  río  Colora- 
do desde  su  confluencia  con  el  Gila,  entendiéndose  el  tránsito 
por  navegación  y  no  por  tierra;  la  navegación  eu  la  parte  del 
Bravo  indicada  y  en  el  Gila,  quedaba  libre  y  coman  para  am- 
bos países;  eran  reconocidas  las  propiedades  de  los  mesicanos 
qne  residían  en  loa  terrenos  qae  pasaban  al  poder  de  los  Esta- 
dos-Unidos, y  á  los  qne  quisieran  trasladar  sus  bienes  aiogn- 
na  contribución  ni  gravamen  se  les  impondría  por  ello,  y  se 
les  dejaba  nn  año  para  qne  eligieran  la  ciudadanía  qoe  qnisie- 
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rao  seguir;  pasado  'tal  tiempo,  sin  una  decisión,  se  entendia  1848 
que  lo  eran  norte-americanos;  no  se  olvidd  el  asegurar  la 
condición  política  de  los  mexicanos  que  allá  quedaban,  debien- 
do ser  tan  buena  como  la  de  los  habitantes  de  la  Luisiana  y  de 
las  Floridas,  cuando  estas  pasaron  i  ser  territorio  de  la  Union 
del  Norte,  ni  tampoco  se  olvidaron  las  garantías  de  los  ecle- 
siásticos, corporaciones  j  comunidades  religiosas  y  el  goce  de 
sos  propiedades;  serian  respetados  y  llevados  á  cabo  los  con- 
tratos del  gobierno  mexicano  sobre  concesiones  de  tierras  en 
el  territorio  que  antes  pertenecia  i  México;  por  el  artículo  11* 
88  coiftprometia  solemnemente  el  gobierno  norte-americano  á 
contener  las  invasiones  de  las  tribus  salvajes  sobre  los  distri- 
tos mexicanos,  por  medio  de  la  fuerza  cuando  así  fuere  nece- 
sario, y  cuando  no  pudiera  prevenirlos,  castigaría  y  escarmen- 
taría á  los  invasores,  exigiéndoles  ademas  la  debida  repara- 
ción, todo  del  mismo  modo  y  con  la  misma  diligencia  y  ener- 
jia  con  que  obrarla  si  las  incursiones  se  hubieran  meditado  ó 
ejecutado  sobre  territorios  suyos  6  contra  sus  propios  ciuda« 
danos,  y  se  pactaba  que  los  habitantes  de  los  Estados-Unidos 
no  pudiesen  comprar  cautivos  ni  proporcionar  i  los  bárbaros 
armas  de  fuego:  los  cautivos  que  fueran  llevados  á  los  Esta- 
dos-Unidos serian  rescatados  por  el  gobierno  de  esta  nación, 
dando  las  autoridades  mexicanas  una  noticia  de  tales  cautivos, 
sobre  los  cuales  se  hacian  otros  varios  arreglos,  y  también 
acerca  de  que  al  ocupar  los  ciudadanos  norte-americanos  los 
lagares  donde  hubiera  indios,  no  se  obligara  á  estos  á  buscar 
nuevos  hogares  en  los  distritos  mexicanos;  por  el  art.  12''  se 
compróme tia  el  gobierno  de  la  Union  á  pagar  al  de  México  15 
millones  de  pesos,  dando  tres  desde  luego  y  los  otros  en  abo- 
nos de  tres  cada  año,  con  el  rédito  de  6  p§  anual;  con  res- 
pecto á  estos  doce  millones  también  se  proponia  que  se  forma- 
se en  los  Estados-Unidos  un  fondo  público  con  el  citado  ré- 
dito que  se  pagaría  anualmente  y  que  después  de  dos  años  po- 
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dia  ser  redimido  por  el  gobierno  mexicaao,  coa  aviso  de  6  me- 
ses; por  ell  3  se  comprometía  ei  gobíenio  de  los  Estados-Uni- 
dos i  tomar  sobre.síy  satisfacer  cumplidamente  todas  las  can- 
tidades qae  se  adeudaban  por  el  gobierno  mexicano  tí  los  cia- 
dadanos  norte-americanos,  conforme  i  los  convenios  ^justados 
entre  ambas  repúblicas  en  11  de  Abril  de  1839  y  SO  de  Ene- 
ro de  18i3,  de  manera  que  la  república  mexíca&a  nada  ten- 
dría qne  p^ar  en  lo  venidero  por  los  indicados  reclamos,  y 
quedaba  también  exonerado  por  el  14°  el  gobierno  mexicano, 
de  todas  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  del  Norte  no  de- 
cididas aun  contra  México,  y  qne  pudieran  haberse  omina- 
do antes  de  la  fecha  en  qae  se  fírmtj  el  presente  tratado;  el 
artícalo  15,  disponía  qne  para  fijar  el  monto  y  validez  de 
esas  reclamaciones,  se  formarla  en  los  Estados-Unidos  un  tri- 
bunal de  comisarios,  cayos  fallos  serian  definitivos,  fijándo- 
seles sin  embaído  algunas  condiciones;  el  total  que  por  re- 
clamaciones se  comprometían  á  satisfacer  los  Estados-Unidos 
era  el  de  $3.250,000.  En  los  siguientes  artícalos  hasta  el  20 
se  expresaba  qne  las  dos  repúblicas  se  reservaban  la  facultad 
de  fortificar  los  puntos  de  su  propio  territorio  que  para  so  se- 
guridad estimaran  conveniente,  se  restableci(í  por  8  años  el  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  navegación  concluido  en  ta  ciu- 
dad de  México  el  5  de  Abril  de  1831  eutre  ambas  repúblicas, 
exceptuándose  las  condiciones  que  fueran  incompatibles  con 
las  del  presente  tratado  y  el  artícalo  adicional,  pudieudo  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  poner  término  al  citado 
tratado  luego  que  habiesen  espirado  los  8  años,  comunicando 
su  intención  i  la  otra  parte  con  un  año  de  anticipación;  los 
efectos  destinados  i  las  tropas  norte-americanas  no  cansarían 
derechos  hasta  la  evacuación  fiaal  de  nuestro  territorio,  em- 
peSando  su  palabra  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  vi- 
gilar para  que  no  fuesen  menoscabadas  las  rentas  de  México, 
con  el  fraude  que  podría  hacerse  i  la  sombra  de  esta  conce- 
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gioD,  señalándose  ciertas  reglas  para  ello,  y  se  fijaron  otras  184< 
respecto  de  los  efectos  j  mercancías  importados  en  los  poer- 
tos  mesíicanos  durante  el  tiempo  que  habian  estado  ocupa- 
dos por  el  ejército  de  los  Estados-Unidos:  el  artículo  21  ex- 
presaba que  si  con  el  tiempo  se  suscitaba  cualquier  dificul- 
tad sobre  la  inteligencia  de  alguna  de  las  cláusulas  del  trata- 
do 6  sobre  otra  materia  de  las  relaciones  políticas  d  comercia- 
les de  las  dos  naciones,  los  dos  gobiernos  se  comprometian  de 
la  manera  mas  sincera  á  allanar  las  diferencias  que  se  presen- 
tasen, y  conservar  el  estado  de  paz  y  amistad  en  que  ahora  se 
colocaban  ambos  países,  usando  al  efecto  de  representaciones 
mutuas  y  de  negociaciones  pacíficas;  y  si  por  estos  medios  no 
lograban  todavia  ponerse  de  acuerdo,  no  se  apelaría  á  represa* 
lias,  agresión  ni  hostilidad  de  ningún  género  de  una  república 
con  otra,  hasta  que  el  gobierno  de  la  que  se  creyera  agravia- 
da hubiera  considerado  maduramente  y  con  espíritu  de  paz  y 
buena  vecindad  si  no  seria  mejor  que  la  diferencia  se  termina- 
ra por  medio  de  arbitros  nombrados  por  ambas  partes  ó  por 
la  decisión  de  una  nación  amiga,  comprometiéndose  á  aceptar 
una  de  las  partes  tal  medio  propuesto  por  la  otra,  á  no  ser 
que  fuera  absolutamente  incompatible  con  la  naturaleza  y  cir- 
cunstancias del  caso.  El  artículo  22  fij(5  las  reglas  que  se  se- 
guirían en  el  desgraciado  caso  de  suscitarse  la  guerra  entre 
las  dos  naciones,  dando  garantías  á  los  comerciantes  y  á  los 
artesanos,  labradores,  estudiantes  y  otras  clases  cuando  el 
ejército  de  una  de  las  naciones  invadiera  el  territorio  de  la 
otra;  se  arreglaba  la  manera  de  aliviar  los  padecimientos  de 
los  prisioneros  de  guerra  que  en  tal  caso  se  hicieran,  y  el  23  de- 
cía que  el  tratado  seria  ratificado  por  el  presidente  de  Méxi- 
co con  aprobación  del  congreso  general  y  por  el  de  los  Esta- 
dos-Unidos con  el  consentimiento  del  senado,  y  que  las  rati- 
ficaciones se  canjearían  en  Washington  á  los  cuatro  meses  de 
firmado  el  tratado  ó  antes  si  fuese  posible. 

TOMO  IV. — 8 
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1848  Ud  artículo  adicional  j  secreto  disponía  qae  si  el  canje  de 
las  ratificaciones  se  demoraba  mas  de  los  caatro  meses  por  las 
circanstancias  en  qne  se  encoatraba  la  república  mexicana,  se 
convenía  en  qae  tal  demora  no  afectaba  de  ningna  modo  la 
fuerza  y  validez  del  mismo  tratado,  siempre  que  la  dilación  no 
excediese  de  8  meses.  Este  artículo  adicional  tendría  la  mis* 
ma  fuerza  y  valor  que  si  estaviera  inserto  en  el  tratado  del  qne 
se  consideraba  parte  adicional. 

El  tratado  de  Gnadalnpe  no  pnede  calificarse  de  deshonro- 
so ni  de  ofensivo  i  la  soberanía  y  lí  la  libertad  de  nuestra  na- 
ción, ni  carece  de  las  consideraciones  y  de  la  generosidad  qne 
se  deben  i  la  desgracia,  convenido  entreambas  repúblicas  co- 
mo entre  pueblos  independientes;  es  verdad  que  por  él  fué  ce- 
dida nna  extensa  parte  de  nuestro  territorio,  feraz  y  con  cuan- 
tos elementos  son  necesarios  para  formar  naciones  florecientes, 
y  que  fueron  separados  de  la  ünion  nacional  machos  mexicanos 
de  la  Alta  California  y  de  Nuevo-México;  pero  en  el  extremo 
á  que  se  había  llegado  lo  mas  que  podía  hacer  el  gobierno  era 
asegurarles  su  suerte  futura,  y  es  necesario  recordar  que  una 
guerra  tan  desgraciada  como  la  que  seguímos,  siempre  trae  con- 
sigo la  necesidad  de  costosos  sacrificios.  El  decoro  de  los  gobier- 
nos y  de  los  pueblos  tiene  reglas  muy  distintas  y  diverso  ca- 
rácter del  qae  generalmente  les  dan  las  pasiones,  algunas  ve- 
ces nobles,  pero  casi  siempre  raines  y  bastardas;  poner  dique 
i  un  torrentis  que  todo  lo  destruye,  evitando  el  íoútil  derra- 
mamiento de  sangre:  volver  ¿  la  nación  i  su  estado  normal  y 
darle  los  bienes  de  la  paz  y  del  45rden  público,  es  un  acto  de 
sensatez  exigí  lo  por  la  civilización,  por  la  religión  y  la  moral; 
es  necesario  tener  presente  que  nuestros  puertos  estaban  bajo 
el  dominio  de  an  poderoso  enemigo,  maltitud  de  familias  fuera 
de  sus  hogares,  abandonados  sos  negocios  y  prtíximas  i  la  men- 
dicidad, y  que  nuestra  sociedad  soportaba  toda  clase  de  males. 
El  tratado  safrii5  algnnas  modificaciones  por  el  presidente  de 
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los  Estados-Unidos,  pero  no  de  tal  importancia  que  fuera  ne-  1848 
cesario  desecharlo.  El  valor  y  la  constancia  de  los  mexica- 
nos habrían  sin  duda  sido  suficientes  para  sostener  la  guerra 
cuanto  tiempo  hubiera  sido  preciso;  pero  el  deseo  de  las  glo- 
rias militares  no  podia  justificar  la  continuación  de  las  cala- 
midades que  sufría  la  sociedad;  la  distancia  á  que  estaban  los 
terrenos  cedidos,  la  falta  de  una  marina  de  guerra,  de  organi- 
zación en  el  ejército  y  en  la  hacienda,  hacían  «reer  pruden- 
temente que  la  guerra  no  podría  dar  el  resultado  feliz  de  que 
se  salvara  la  integridad  territorial,  y  al  contrario  era  de  espe- 
rarse que  mas  tarde  serian  mayores  nuestras  pérdidas,  sin  que 
tal  juicio  pueda  calificarse  de  tímido  6  exajerado.  Los  argumen- 
tos que  ahora  se  hacían  en  contra  de  la  paz  eran  muy  pareci- 
dos á  los  que  se  hicieron  desde  antes  de  1845,  ya  contra  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  Tejas,  ya  contra  las  ne- 
gociaciones que  en  ese  ano  queria  establecer  el  gobierno  del 
Norte,  y  el  desengaño  de  los  hombres  que  entonces  se  opusie- 
ron á  ello  no  salva  á  la  república  del  infortunio  que  reporta  por 
no  haber  prevalecido  el  sistema  de  paz.  Nosotros  creemos,  si- 
guiendo i  los  que  por  la  paz  opinaban,  que  el  tratado  de  Gua- 
dalupe puso  un  sello  indestructible  á  la  nacionalidad  mexi- 
cana. 

La  Providencia  quiso  que  el  término  de  las  negociaciones 
fuera  violento,  pues  no  sabemos  el  giro  que  hubiera  tomado 
para  con  nuestro  país  la  política  de  los  Estados-  Unidos,  al 
aparecer  la  asombrosa  revolución  de  Francia  que  llevd  al  tro- 
no á  Napoleón  IIL 

La  mayor  parte  de  los  gobernadores  se  mostraron  conten- 
tos con  que  se  hubiera  celebrado  el  tratado  de  Guadalupe,  dis- 
tinguiéndose en  ese  sentido,  los  gobernadores  D.  Marcelino 
Castañeda,  de  Durango,  D.  José  María  Aguirre,  de  Coahuila, 
y  D.  Francisco  Y,  Fernandez,  de  Tamaulipas.  El  presidente 
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1846  nombrd  al  Sr.  D.  Joan  María  Flores  goberaador  del  distrito 
federal. 

El  gobernador  de  Naevo-Leon  D.  José  Paraa  celebraba  ar. 
regios  para  la  oi^anízacioo  del  Estado,  cod  el  gefe  norte- 
americano qne  ocnpaba  i  Monterey,  pero  nada  se  Ilevd  ¿cabo 
porqae  la^^drcucBtaQcias  hicieron  cesar  al  gobernador  en  so 
misión  '^SSuea. 

A  consecoencia  del  artículo  relativo  del  tratado  de  paz,  se 
conclnyd  en  la  ciudad  de  México  un  armisticio  qae  fué  ratificado 
en  Querétaro  los  dias  6  y  8  de  Marzo,  por  el  general  en  gefe  del 
ejercito  de  operaciones  D.  Manuel  María  Lombardiui.  Para 
formarlo  se  reunieron  en  la  ciudad  de  México  los  generales 
norte-ameri canoa  Worth,  Brenet,  Smitii,  y  los  mexicanos  D. 
Ignacio  Mora  y  Villarail  y  D.  Benito  Quijano,  siendo  ratifica- 
do en  la  misma  ciudad  el  5  de  Marzo  por  el  general  Butler. 

El  raioistro  de  la  Rosa  marcd  tí  los  comisionados  mesicanoi 
las  instrucciones  á  qae  debian  sujetarse,  disponiendo  que  con- 
ferenciaran con  el  Lie.  D.  Mariano  Otero;  entre  las  instruc- 
ciones estaba  la  de  pedir  una  lista  de  los  iadÍTÍduos  qae  do 
perteneciendo  al  ejército  norte-americano,  se  le  habian  unido. 

El  art  2°  del  tratado,  en  cumplimiento  del  cual  se  firmaba 
el  armisticio,  estipulaba  que:  "luego  qoe  se  firme  el  presente 
tratado,  habrá  un  convenio  entre  el  comisionado  ó  comisionados 
del  gobierno  mexicano  y  el  tí  los  que  nombre  el  general  en  ge- 
fe de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  para  que  cesen  provisio- 
nalmente las  hostilidades,  y  se  restablezca  en  los  lugares  ocupa- 
dos por  las  mismas  fuerzas  el  orden  constitucional,  en  lo  polí- 
tico, administrativo  y  judicial,  en  cnanto  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias de  la  ocupación  militar;"  el  citado  armisticio  com- 
prendía 17  artículos;  por  él  se  disponía  la  suspensión  de  ar- 
mas y  hostilidades  en  toda  la  república  entre  las  fuerzas  in- 
vasoras  y  las  mexicanas,  quedando  sujetas  á  ser  juzgadas  por 
Jas  leyes  de  guerra  las  personas  ó  persona  que  se  opusieran  i 
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ello;  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  no  avanzarían  mas  le-  1848 
jos  de  las  posiciones  que  guardaban,  ni  extenderían  en  manera 
alguna  la  línea  de  los  puntos  que  ocupaban,  y  lo  mismo  harian 
las  mexicanas,  pudiendo  unas  y  otras  moverse  libremente  den- 
tro de  sus  límites;  solamente  los  militares  necesitaban  salvo- 
conducto para  viajar;  se  suspendía  el  cobro  de  contribuciones 
de  guerra  en  los  lugares. ocupados  por  las  fuerzas  del  Norte, 
impuestas  por  las  ordenes  números  395  y  376  del  general  en 
gefe  de  ellas,  y  después  de  ratificado  el  tratado  de  paz,  to- 
das estas  contribuciones  pertenecientes  lí  Febrero  y  Marzo 
serian  enteramente  condonadas ;  continuaron  los  impuestos 
sobre  casas  de  juego,  diversiones  públicas  j  tiendas  donde  se 
vendieran  licores,  sin  perjuicio  del  cobro  de  los  derechos  mu- 
nicipales; los  ciudadanos  mexicanos  quedaron  libres  para  lia- 
cer  las  elecciones  en  todos  los  puntos  ocupados  por  los  enemi- 
gos, y  las  autoridades  mexicanas  para  establecer,  recaudar  y 
administrar  las  contribuciones  y  rentas  de  conformidad  con 
Las  leyes  del  país,  exceptuándose  lo  relativo  íí  derechos  de 
internación  ó  metales  preciosos  en  los  lugares  ocupados,  y 
en  éstos  no  se  impondría  ninguna  contribución  ó  derecho  i  las 
provisiones  necesarias  para  las  tropas  ó  i  los  efectos  pertene- 
cientes al  ejército;  si  el  gobierno  mexicano  queria  estancar  el 
tabaco  daria  sesenta  dias  á  los  tenedores  de  este  fruto  para  su 
venta;  se  entregaban  i  los  empleados  civiles  las  oficinas  públi- 
cas que  se  encontraban  ocupadas  por  los  enemigos,  los  archivos 
y  muebles;  las  autoridades  judiciales  y  jueces  de  la  federación 
podian  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones  con  toda  indepen- 
dencia, excepto  en  los  asuntos  en  que  estuvieran  interesadas 
algunas  personas  del  ejército  norte-americano,  ó  el  gobierno 
de  la  república  del  Norte;  se  permitía  la  existencia  de  fuer- 
zas de  policía,  llegando  á  600  en  el  distrito  federal;  los  ofi- 
ciales comandantes  de  las  fuerzas  norte-americanas  en  las 
fronteras  del  Norte  de  México,  usariau  de  toda  su  infiuen- 
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1  R4fi  '^^  P*™  P''®^*"'^  ^*3  incursiones  de  los  indios  bárbaros  en  el 
territorio  mexicano,  j  que  robasea  y  estermioaran  á  los  habi- 
tantes, y  ssipermitia  que  para  perseguir  tC  los  bifrbaros  se  pa- 
saran las  tropas  mesícanas  hasta  dentro  de  la  línea  qne  ocu- 
paban las  norte-americanas j  el  libre  ejercicio  de  la  religión' 
profesada  por  los  mexicanos,  seria  respetado,  así  como  los 
templos  y  los  bienes  eclesiásticos,  que  solamente  quedaban 
sujetos  á  las  leyes  qae  hablan  dado  ó  dieren  las  autoridades 
mexicanos;  el  art.  16  disponía  que  si  alguna  rennion  de  hom- 
bres armados  de  cualesquiera  de  las  dos  partes  se  presentaba 
en  algún  lugar  de  la  repáblica  mexicana  con  la  mira  de  come- 
ter hostilidades  sin  estar  autorizadas  por  ninguno  de  los  gobier- 
nos, seria  obligación  de  una  ó  ambas  partes  contratantes  opo- 
nerse y  dispersar  tal  rennion,  sin  qae  las  personas  aprehendi- 
das pudieran  considerarse  fuera  de  la  protección  del  derecho 
de  gentes,  excluyéndose  los  salteadores  y  asesinos,  y  el  17  ex- 
plicaba qne  el  armisticio  terminarla  en  el  término  señalado  pa- 
ra la  aprobación  del  tratado  firmado  en  la  ciudad  de  Guada- 
lupe Hidalgo  el  2  de  Febrero,  <J  cuando  se  tuviera  noticia  ofi- 
cial de  alguna  de  las  partes,  avisando  á  la  otra  con  cinco  dias  de 
anticipación  para  el  radio  de  60  leguas  de  la  ciudad  de  México,, 
de  siete  dias  para  un  r^io  de  90  leguas  y  de  veinte  para  los 
demás  lugares. 

A  la  vez  que  nombrd  el  gobierno  general  al  Sr.  Flores  para 
el  mando  del  distrito  federal,  designó  una  junta  compuesta  de 
siete  índiTÍdaos,  con  los  cuales  debia  consultar  los  negocios 
mas  arduos,  siendo  nombrados  para  componerla  los  Sres.  D. 
Juan  Rodríguez  Puebla,  D,  Miguel  Jiménez,  D.  Antonio  Ga- 
ray,  D.  Javier  Echeverría,  D.  Manuel  Castro,  D.  Gregorio 
Mier  y  Teran  y  D.  Juan  Hierro,  cuya  junta  debia  ocuparse  en 
formar  un  plan  de  arbitrios  y  contribuciones  para  sustituir  las 
alcabalas  y  proveer  á  los  gastos  de  policía  y  demás  ramos  de  la 
administración  en  el  distrito  federal;  también  fué  nombrada 
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una  comisión  para  recibir  los  archivos  y  útiles  de  las  oficinas     ^848 
de  la  federación. 

A  la  vez  era  canjeado  el  general  gradaado  coAnel  D;  San- 
tiago Blanco,  libre  de  toda  obligación,  como  prisionero  hecho 
en  Contreras,  dando  por  él  16  norte-americanos  qne  fueron 
prisioneros  en  Haamantla,  y  una  circular  hizo  saber  á  los  coman- 
dantes generales  y  gefes  de  división  qne  se  habia  firmado  el 
armisticio.  Mandando  el  art.  4""  de  éste,  cesar  el  cobro  de  to- 
das las  contribuciones  impuestas  por  el  gefe  del  ejército  norte- 
americano, el  nuevo  ayuntamiento  jalapeño  preguntó  al  gefe 
Hoghes  si  Jalapa  estaba  comprendida  en  dicho  artículo;  pero 
este  gefe  sali(5  en  el  mismo  dia  y  quedd  la  comunicación  sin 
respuesta. 

El  sucesor  de  Hughes  pidid  también  informes  sobre  fondos  y 
recursos  del  municipio,  pero  se  le  contestó  insertándole  el  cita- 
do artículo  4?  del  armisticio,  y  ademas  se  le  exigid  la  devolu- 
ción de  los  edificios  particulares,  los  que  según  el  art.  I""  del 
mismo,  debian  ser  entregados,  retírsíndose  las  tropas  que  los 
ocupaban,  á  los  cuarteles  de  la  ciudad. 

Luego  que  se  publicó  el  armisticio  en  Jalapa,  hizo  una  re 
presentación  el  ayuntamiento  al  gobernador  del  Estado,  á  pe- 
tición del  alcalde  D.  Alonso  Gruido,  manifestando  lo  ilegal 
qne  habia  sido  la  elección  de  los  nuevos  capitulares  y  pidien- 
do que  se  declarara  nula.  Por  orden  del  mismo  gobernador  cesó 
el  npevo  ayuntamiento  en  sus  funciones,  llamando  al  que  ha- 
bia servido  el  año  anterior,  el  que  se  instaló  el  5  de  Abril. 

Por  su  parte  el  gobernador  norte-americano,  lejos  de  cum- 
plir con  las  prevenciones  del  repetido  art.  4'',  insistió  en  que 
se  le  dieran  las  noticias  que  pedia,  para  establecer  una  contri- 
bución general  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas  que  había  de- 
cretado el  general  en  gefe,  y  por  todas  partes  seguían  los  in- 
vasores con  sus  pretensiones. 

Una  nueva  dificultad  se  presentó  al  gobierno  de  Querétaro, 
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á  caasa  de  an  contrato  qae  había  celebrado  el  año  anterior  el 
ministro  de  hacienda  Rondero  c<m  la  casa  de  los  Sres.  Maoníog 
y  Ma^iatoslit  por  si  cual  perdía  la  oacioo  5.000,000  de  pesos 
en  créditos  qae  dichos  señores  debían  entregar  en  la  tesorería 
por  600,000  que  facilitaron,  s:  en  V  de  Abril  de  este  año  no 
se  les  reembolsaba  la  expresada  cantidad.  Abandonados  y 
destruidos  los  archivos  de  la  nacíou  por  la  ocupacíoa  militar 
de  la  capital  verificada  en  Setiembre  anterior,  el  gobierno  ig< 
Doraba  muchos  de  los  contratos  celebrados  b^o  la  administra- 
ción del  general  Santa-Anua.  El  negocio  terminti  después  de 
haber  pasado  porlos  tribunales  7  de  haber  dado  motivo  agran- 
des escándalos,  de  los  que  se  ocupd  la  prensa  por  mucho  tiempo. 

A  mediados  de  Marzo  se  hablan  presentado  cnQuerétaro  la 
mayor  parte  de  los  diputados,  pero  aun  no  lo  hacían  los  sena- 
dores, siendo  necesario  que  en  la  décimacuarta  junta  prepara- 
toria se  dispusiera,  que  sí  para  el  20  de  ese  mes  no  se  reunían 
los  diputados,  se  diera  un  manifiesto  por  los  que  estuvieran 
presentes,  expresando  las  causas  que  habían  influido  para  de- 
jar sin  efecto  la  instalación  de  las  ciímaras. 

No  pudiendo  el  gobierno  fomentar  la  renta  del  tabaco  ex- 
pidi<j  una  convocatoria  (Marzo  20),  solicitando  i  los  individuos 
que  quisieran  prestar  un  millón  de  pesos,  para  comprar  taba- 
co y  papel,  hipotecando  los  productos  de  la  misma  renta  en 
varios  Estados.  Habiendo  llegado  cerca  de  la  ciudad  de  San 
Lais  Potosí  el  general  Paredes,  se  tenian  fundados  temores  de 
que  el  Estado  de  este  nombre  volviera  i  ser  víctima  de  una 
revolución;  para  evitarla  nombrú  el  gobernador  D.  Julián  de 
loa  Reyes  al  Sr.  D.  Francisco  Estrada  para  qoe  verbalmente 
tratase  con  el  presidente  la  manera  de  acabar  con  los  elemen- 
tos de  des(írdcn  y.  que  se  periftitiera  lí  Paredes  entrar  á  San 
Luis;  la  impunidad  ^n  qnc  habían  permanecido  los  autores  de 
la  revolución  hecha  dos  meses  antes,  i  cansa  do  que  su  primer 
juez  que  era  el  congreso  no  se  había  reunido,  hacía  que  la  ma- 
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yor  parte  de  las  poblaciones  sublevadas  al  oriente  de  San  Luis  1848 
sigaieran  infestadas  por  numerosas  partidas  de  bandidos  que  re- 
corrían los  campos  y  las  aldeas,  cometiendo  toda  clase  de  chdne- 
nes;  hay  qne  agregar  á  los  revolucionarios  antiguos  los  nuevos 
que  pretendían  se  llamara  á  Santa- Anna  á  la  dictadura  mili- 
tar, quienes,  aunque  tendiendo  á  fines  diferentes  de  los  procla- 
mados poi  los  otros»  seguían  los  mismos  prextetos  para  conse- 
gQÍrlos;  Santa- Anna  se  babia  embarcs^do  en  la  costa  de  Yera- 
crnz,  pues  era  perseguido  tanto  por  sus  compatriotas  como  por 
los  contra-guerrilleros  del  ejército  invasor. 

El  general  Santa- Anua  se  habia  mantenido  en  Tehuacan 
retirado  de  la  escena  política,  pero  habiendo  sido  asaltado  por 
el  general  Lañe,  que  con  500  voluntarios  se  dirigid  i  aquel 
panto  con  el  objeto  de  apoderarse  de  su  persona,  lo  que  no 
consiguió  por  haberse  puesto  en  salvo  oportunamente,  perdid 
tan  solo  una  parte  de  su  equipage  y  del  de  su  familia;  y  tan- 
to por  este  motivo,  como  porque  anunciándose  ya  la  próxi- 
ma celebración  de  un  tratado  de  paz,  no  creia  él  posible  ó  con- 
Teniente  permanecer  en  la  república,  solicitó  del  gobierno  de 
Qaerétaro  el  22  de  Enero  de  este  año  un  pasaporte  para  mar- 
char al  extranjero,  y  luego  que  se  le  mandd  este  y  un  salvo- 
conducto del  general  enemigo,  se  dirigid  con  su  familia  y  es- 
coltado por  tropas  norte-americanas  y  mexicanas  í  la  barra 
de  la  Antigua,  donde  se  embarcd  el  5  de  Abril  á  bordo  del 
bergantín  español  'Tepüa,^^  con  dirección  á  Jamaica,  habien- 
do recibido  en  su  tránsito  hasta  la  costa,  muestras  de  conside- 
ración por  parte  de  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  invasor» 

Bajo  el  pretexto  de  que  era  perseguido  por  los  extranjeros  se 
habia  acercado  á  San  Luis  el  general  Paredes  desde  el  principio 
de  Marzo,  poniendo  en  alarma  la  noticia  de  su  llegada  á  todos 
los  que  qucrian  derribar  al  supremo  gobierno;  las  autoridades 
de  San  Luis  le  prohibieron  que  entrara  á  la  capital  del  Estado 
y  el  general  se  mostrd  deferente  y  no  quiso  atender  á  las  sujes^ 
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tíones  de  los  qae  le  iocitaban  i  desconocer  al  gobieroo,  por  lo 
CDal  el  de  San  Luis  pidJd  que  dicho  Sr.  Paredes  fiíera  conside- 
rado en  libertad.  El  sapremo  gobierno  dispuso,  desde  qne  tuvo 
eoDOCímiento  de  qne  estaba  el  general  Paredes  en  las  inmedíft- 
clones  de  San  Lais,  qne  faera  aprehendido  y  sometido  á  los  tñ- 
bnnales,  teniendo  datos  para  juzgar  qne  había  sido  llamado  por 
personas  que  maquinaban  una  revolncion  con  pretexto  de  coa- 
tinoar  la  gnerra  extranjera,  aunque  era  lo  mas  probable  que 
ae  tratara  de  proclamar  la  monarquía  ú  otros  planes  qne  i 
ella  condujeran,  por  lo  cual  el  gobierno  insistid  en  qne  el  ge- 
neral Paredes  fuera  preso  y  juzgado,  y  para  hacer  respeta  sus 
¿rdenes,  mandd  ana  brigada  i  San  Luís  i  las  drdenes  del  ge> 
neral  Bostamaate. 

Varios  artesanos  de  Puebl-i  hicieron  una  manifestación  al 
gobierno  contra  los  ataques  que  á  los  traficantes  pacíficos  in- 
ferían las  guerrillas  mandadas  por  D.  Mariano  Cenobio  y  D. 
José  María  Prieto,  qne  ningún  daño  hacían  al  ejército  invasor 
ni  i  las  contra-gnerrillaa.  El  Eatado  de  Veracruz  estaba  c^ 
•i  acé&lo,  pues  el  goberoador  Sr.  Soto  se  habia  alejado  hasta 
San  Andrés  Tnxtla.  £1  armisticio  estuvo  lí  ponto  de  acabar,  i 
cansa  de  qae  las  fuerzas  invasoras  avanzaron  hasta  Mazapil  y 
Nieves,  pero  habiendo  explicado  el  general  Battler  i  nuestro 
gobierno  que  tales  movimientos  se  habían  hecho  antes  de  qne 
el  general  Wolk,  residente  en  el  Saltillo,  tuviera  conocimiento 
del  armisticio,  todo  quedd  arreglado. 

Fué  autorizado  el  gobernador  del  distrito  federal  para  ejer- 
cer las  atribuciones  que  competían  al  supremo  gobierno  en  la 
administración  del  mismo  distrito,  y  la  dípatacion  territorial 
y  el  ayuntamiento  de  Tlaxcala  rechazaron  el  nombramiento 
hecho  por  el  gobierno  en  el  Sr.  Líe.  D.  Ignacio  Ramírez  para 
gefe  político  del  territorio  (Marzo  15).  Chihuahua  habia  si- 
do nnevamente  ocupada  por  las  fuerzícs  norte-americanas  (Mar- 
zo 8)  y  sitiado  en  la  villa  de  Rosales  el  general  Trías  faé  ahí 
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hecbo  prisionero  después  de  haber  sostenido  un  asalto  que  did     ^^i^ 
el  enemigo.  El  general  vencedor  Price  dejd  á  los  oficiales  me- 
xicanos con  sus  espadas  estimando  el  valiente  comportamien- 
to que  tuvieron.    Al  saberse  allí  el  armisticio  volvió  el  Sr. 
Trias  á  ser  gobernador  del  Estado. 

Desde  que  el  gobernador  de  Y^racruz  Sr.  Soto  supo  que  oa 
había  celebrado  el  armisticio  dejd  la  villa  de  San  Andrés  Tux* 
tfat  7  pas(5  á  Huatusco  con  el  consejo  de  gobierno  (Abril  1^) 
donde  dict(5  todas  las  providencias  convenientes  para  la  reor- 
ganización de  los  ramos  de  la  administración  pública,  j  convo- 
o<5  al  H.  congreso  para  su  reunión. 

La  revolución  de  la  Sierra  Gorda  seguía  ensangrentándose 
cada  día  mas,  y  no  podía  ser  dominada,  no  obstante  las  fuer- 
zas de  consideración  que  sobre  ella  arrojd  el  gobierno  supre« 
mo,  al  mando  de  los  generales  Bustamante,  Miñón  y  Amador; 
cometíanse  muchos  crímenes  en  las  poblaciones  de  Bernal  y 
Amealco,  y  los  desgraciados  habitantes  de  Cadereyta,  Toliman 
y  Jalpan,  y  aun  los  de  Querétaro,  vivían  en  continua  zozobra; 
había  cuadrillas  organizadas  de  bandoleros,  y  no  obstante  que 
estaba  vigente  la  ley  de  30  de  Setiembre  de  1830,  los  críme- 
nes se  perpetraban  con  repetición,  y  no  se  hacían  ejemplares; 
los  sublevados  que  merodeaban  por  la  sierra  de  Huejutlai  pe- 
dían ayuda  al  comandante  de  las  fuerzas  norte-amerícanas  si- 
toadas  en  Tampico,  el  cual  se  rehusd  á  darlo,  y  el  30  de  Abril 
era  admitido  en  Querétaro  el  Sr.  barón  Goury  de  Roslan,  con 
el  cariícter  de  encargado  de  negocios  del  gobierno  de  la  repú- 
blica francesa  cerca  del  de  nuestra  nación. 

El  presidente  Peña  y  Pena  hizo  algunas  explicaciones  y  dic- 
ten reglas  para  facilitar  la  inteligencia  y  aplicación  del  decreto  de 
30  de  Noviembre  de  1846,  que  establecía  el  fondo  judicial; 
dispuso  que  de  los  depósitos  de  los  cuerpos  permanentes  no  se 
tomaran  armas  para  la  guardia  nacional,  proporcionó  recursos 
i  las  tropas  que  combatían  á  los  sublevados  de  la  Sieri^  Gor- 
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1848  ^*  y  actiyd  la  reuDÍon  del  congreso,  cayos  miembros  tuvieron 
la  25'  junta  preparatoria  al  terminar  el  mes  de  Abril,  siendo 
cada  día  mas  oíante  la  instalación  de  aquel  cuerpo  por  la  ne- 
cesidad de  examinare!  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  encon- 
trándose la  nación  en  el  mas  inminente  peligro;  habilita  el  mis- 
mo presidente  el  puerto  deUfanzanillo  en  el  territorio  de  Co- 
lima, para  el  comercio  de  altura  y  cabotaje,  y  dictd  varias  dis- 
posiciones que  tendian  lí  mejorar  las  condiciones  pecnniarias 
de  los  empleados  de  la  federación.  En  lu  lista  de  diputados 
que  no  concurrian  se  hicieron  notar  por  el  Estado  de  Yera- 
crnz  los  Sres.  D.  José  María  Jduregui,  D.  Miguel  Bríng^  y 
D.  José  Gr.  Zamora. 

Las  legislaturas  comenzaron  á  obrar  con  regularidad:  la  de 
Jalisco  expidití  decretos  sobre  el  cultivo  del  tabaco,  y  did  fa- 
cultades al  gobernador  para  conmutar  las  penas;  la  de  Zacate- 
cas reformd  aljj^unos  artículos  de  la  ley  orgitnica  del  Estado; 
la  de  Guanajuato  áió,  entre  otras,  ana  ley  sobre  indulto  á  los 
desertores,  y  la  de  Tabasco,  por  medio  de  otra,  reconocid  co- 
mo legítimo  el  gobierno  de  Querétaro;  la  de  Chiapas  norabrd 
gobernador  al  Sr.  D.  Nicolás  H.  Maldonado,  y  la  de  Puebla 
al  Sr.  D.  Joan  Múgica  y  Osorio. 

Desde  principios  de  Abril  estaba  ya  resuelta  la  dcsocnpa* 
cion  de  México  por  el  ejército  norte-americano,  y  el  día  11 
comenzaron  á  llegar  á  Jalapa  una  cantidad  considerable  de  en- 
fermos de  aquellas  tropas,  lo  que  alarma  con  razón  lí  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  haciendo  el  ayuntamiento  una  repre- 
sentación al  gobernador  del  Estado  para  que  impidiera  que  se 
concentrara  en  Jalapa  un  núnicro  tan  grande  de  enfermos,  pi- 
diendo que  se  repartieran  en  las  poblaciones  del  Departamento 
-donde  se  disfrutaba  de  comodidad  y  buen  temperamento,  para 
evitarlos  funestos  resultados  que  necesariamente  debia  produ- 
cir el  desorden  en  qne  habian  estado  y  estaban  los  hospitales 
de  las  tropas  invasoras,  situados  contra  todas  las  reglas  de  la  hi- 
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gicne  en  las  casas  particulares;  pretendian  los  gefes  de  esas    184 
fuerzas  que  se  les  desocupasen  otras  para  las  que  prdxima- 
mente  debían  llegar,  y  para  que  se  alojaran  los  oficiales  de  las 
que  regresarían  de  la  capital.. 

A  las  repetidas  peticiones  del  cuartel-maestre  pidiendo  ca- 
sas, le  contesta  el  ayuntamiento  que  no  podía  ofrecer  mas 
que  los  cuarteles  que  ponía  í  su  disposición,  no  estando  en  su 
arbitrio  disponer  de  las  habitaciones  particulares  sin  esponerse 
á  graves  responsabilidades,  y  que  si  quería  por  la  fuerza  de  las 
armas  despojar  de  sus  casas  á  los  dueños,  podía  hacer  lo  que 
le  pareciera. 

Una  comisión  norte-americana  pretendid  comenzar  á  desa- 
lojar á  algunos  de  los  vecinos,  pero  se  salvd  el  vecindario  por 
los  esfuerzos  que  en  su  favor  hizo  el  Sr.  D.  Diego  Kennedy, 
así  como  por  la  enerjía  del  ayuntamiento,  y  por  haberse  arre- 
glado los  cuarteles  para  que  ahí  se  abrigaran  los  soldados  que 
bajaban  de  la  capital. 

Jalapa  tenia  ya  desde  este  mes  un  gefe  político  nombrado  por 
el  gobernador  Soto,  siendo  el  primero  el  Sr.  D.  Francisco  Pe- 
ña; pero  renuncid  á  los  pocos  días,  y  tomd  posesión  de  la  ge- 
futura  el  10  de  Mayo  el  Sr.  D.  José  María  Mata.  El  24  de 
Abril  comenzd  á  funcionar  un  nuevo  ayuntamiento,  del  que  era 
presidente  el  alcalde  1**  Sr.  D.  Antonio  Prianí,  prestando  el  ju- 
ramento de  estilo,  y  lo  participó  oficialmente  al  gobernador 
norte-americano.  El  primer  acto  de  dicho  cuerpo  fué  pedir  á 
este  gefe  que  no  continuara  tomando  las  fincas  que  quería  pa- 
ra establecer  hospitales  y  alojamientos  de  oficiales,  sino  que 
se  redujeia  á  las  que  se  le  proporcionaban  y  i  los  cuarteles 
cuya  reposición  seria  pronta-;  y  expuso  el  ilustre  cuerpo  que 
estaba  resuelto  lí  disolverse  antes  que  consentir  el  que  se  atro- 
pellaran  de  un  modo  tan  biírbaro  las  garantías  consignadas 
en  el  armisticio.  Con  esta  actitud  enérgica  se  logrd  en  parte 
evitar  los  desmanes  de  la  soldadesca. 
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o .  e  t*ara  reparai  los  coárteles  se  hizo  ana  caottzacion  entre  los 
comerciantes  i  condicioa  de  reintegrarles  lo  que  dieran,  cajo 
presapoesto  ascendía  á  )|1437,  y  el  ayuntamiento  mand(5  qae 
loB  ciudadaoos  norte-americanos  qno  tuvieran  establecimien- 
tos comerciales,  pagaran  también  las  contribuciones  munid- 
pales. 

La  ilustre  corporación  tenia  que  pagar  las  rentas  de  las  ca- 
sas ocupadas  por  los  oficiales  de  las  fuerzas  norte-americanas, 
rehusando  satis&icerlas  el  gefe  de  ellas,  i  quien  se  hicieron 
por  tal  motivo  reclamaciones  por  conducto  del  supremo  go* 
bierno  de  la  Union  mexicana. 
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El  vicario  capitular  del  arzobispado  de  México  mandd  ha-     1343 
cer  rogaciones  públicas  para  qae  el  Espíritu  Santo  presidiese 
en  las  discusiones  del  interesante  asunto  de  que  iba  á  ocupar- 
se el  congreso,  de  cuya  resolución  dependía  la  paz  ó  la  guerra. 
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1848         ^^^  ^^  ^^  ^*^  ^**  ^^  Mayo  declarcí  el  presidente  del  congre- 
so Sr.  D.  Francisco  Elorriaga,  que  quedaba  legítimamente  cons* 
tituida  la  Cíímara  de  representantes,  después  de  haber  sido  re- 
visadas las  credenciales  de  los  diputados,  quienes  prestaron  ju- 
ramento. En  la  apertura  de  las  sesiones,  que  fué.el  13,  pronun- 
cio un  discurso  el  presidente  de  la  república,  recomendando  la 
paz;  asegurií  que  en  la  crisis  mas  difícil  por  que  pasara  la 
república  se  habia  mantenido  el  drden  legal,  resistido  el  em- 
bate de  las  facciones,  conservado  la  moralidad  del  gobierno, 
salv^índolo  de  compromisos  ruinosos  para  la  hacienda,  y  que 
sobre  todo  se  habia  impodido  que  se  rompiera  el  lazo  de  la 
unión  federal;  el  Sr.  Peña  y  Peña  manifestd  que  su  opinión 
era  desde  hacia  años  la  de  que  ¿  México  no  le  convenia  la 
guerra  con  los  Estados-Unidos,  por  lo  cual  habia  hecho  toda 
clase  de  esfuerzos  para  que  nuestras  querellas  con  aquella 
nación  terminaran  de  una  manera  pacífica;  que  al  mostrar  su 
opinión  en  1845,  no  se  le  ocurrió  que  fuera  incompatible  ni  con 
los  intereses  ni  con  el  honor  bien  entendido  do  la  nación,  re- 
cordando que  todos  los  pueblos,  aun  los  mas  belicosos,  se  ha- 
blan encontrado  alguna  vez  en  circunstancias  en  que  no  habian 
podido  resistir  al  enemigo  que  los  habia  invadido;  aseguró  que 
las  condiciones  en  que  estaba  colocada  México  á  causa  de 
las  cuestiones  intestinas,  le  habian  convencido  íntimamente  de 
las  graves  dificultades  con  que  se  tropezaria  al  querer  soste- 
ner, cim  buen  éxito,  una  guerra  contra  los  Estados-Unidos,  y 
llamó  indigno  del  nombre  de  hombre  político  y  de  bien,  al  que 
quisiera  encontrar  en  tal  convicción  una  ofensa  á  nuestro  nom- 
bre y  á  nuestro  honor;  dijo  que  después  de  la  pérdida  de  la 
capital  se  habia  afirmado  su  opinión  en  favor  de  la  paz,  y  que 
al  hacerlo  así  se  habia  conducido  conforme  con  los  sentimientos 
arraigados  en  su  conciencia  y  el  deseo  de  los  Estados  que  ha- 
bia explorado;  que  tranquilo  y  satisfecho  al  saber  que  la  con- 
ducta del  gobierno  contaba  con  la  inmensa  mayoría  de  la  na- 
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cioD,  había  accedido  á  las  invitaciones  del  comisionado  norte-  iglg 
imerícano  que  propuso  anudar  las  negociaciones  suspensas 
en  Setiembre  del  año  anterior;  que  el  presidente  que  le  succe- 
iió,  general  Anaya,  había  nombrado  comisionados  de  su  con- 
fianza para  que  desempeñaran  la  comisión  con  lealtad  y  celo, 
babiendo  vuelto  á  estudiar  los  sentimientos  de  la  nación,  con  lo 
cual  no  se  comenzaron  los  trabajos  acerca  de  esto  hasta  Ene- 
ro, en  cuyo  mes  di<5  el  mismo  Sr.  Pena  y  Pefia,  que  era  mi- 
nistro de  relaciones,  las  instrucciones  sin  que  tuvieran  el  ca- 
rácter de  definitivas,  reservándose  el  gobierno  el  modificarlas, 
pero  después  dej(5  á  los  comisionados  en  libertad  para  que  con- 
cluyeran los  tratados,  sin  pasar  nnnca  por  condiciones  hu- 
millantes, y  recordd  con  tal  motivo  que  las  invitaciones  pa- 
ra la  paz  habían  venido  de  los  Estados-Unidos;  que  estos  ha- 
bían mandado  á  nuestra  república  sus  plenipotenciarios  para 
iniciar  negociaciones,  y  que  en  el  curso  de  estas  no  se  regis- 
traba un  solo  acto  que  pudiera  calificarse  de  bajeza  ó  debili- 
dad; sostuvo  que  la  cesión  territorial  había  sido  la  menos  po- 
sible, no  pudiendo  esperar  que  los  Estados-Unidos  modifica- 
sen en  ésto  sus  pretensiones,  según  lo  habia  anunciado  el  pre- 
sidente de  esta  nación  en  su  mensaje  del  6  de  Diciembre  del 
año  anterior,  ademas  de  repetidas  declaraciones  hechas  por  el 
ministro  norte-americano;  hizo  un  análisis  del  tratado  y  reco- 
mend(5  la  importancia  de  admitirlo.  Este  congreso  fué  llama- 
do á  resolver  el  negocio  mas  grave  que  se  habia  presentado 
desde  la  independencia. 

Al  ser  presentado  el  tratado  al  condeso  reunido  en  Que- 
rétaro,  form(5  una  sabia  exposición  el  ministro  de  relaciones 
Sr.  de  la  Rosa,  patentizando  las  razona  que  el  gobierno  habia 
tenido  para  procurar  á  todo  trance  la  paz. 

Las  diligencias  comenzaron  á  correr  nuevamente  á  media- 
dos de  Abril,  entre  la  capital  y  Veracruz,  habiendo  queda- 
do restablecido  el  correo  entre  amlK)s  puntos  desde  fines  de 
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1848  Marzo;  todos  los  negocios  volvieron  á  tomar  sn  curso  ordi- 
nario, rcDacíendo  la  confianza  pública  sobre  los  escombros  del 
.  grave  y  prolongado  trastorno  qne  había  sufrido  la  república, 
j  en  particular  el  Estado  de  Yeracraz,  y  como  por  conse  - 
cuencia  de  aquel  mismo  trastorno,  vagaban  por  allí  machos 
malhechores  que  cometían  robos  en  las  ciudades  y  en  los  ca- 
minos do  MedelUn  y  Jalapa,  el  gobierno  destin(í  para  perse- 
guirlos, al  coronel  Rebolledo  y  al  capitán  de  guerrillas,  Prie- 
to, quienes  hicieron  desaparecer  pronto  aquella  plaga. 

El  estado  de  Yucatán  presentaba  un  aspecto  de  devasta- 
ción y  de  barbarie,  sin  que  el  gobierno  pudiera  prestarle  nin- 
guno de  los  auxilios  que  reclama  la  humanidad;  la  clase  indí- 
gena proclamó  el  exterminio  de  la  raza  blanca,  cometiendo 
crímenes  espantosos  y  apoderándose  de  las  principales  ciuda- 
des, contando  apenas  las  familias  con  el  puerto  de  Campeche, 
como  punto  seguro  para  ponerse  i  cubierto  de  aquellas  hor- 
das salvajes.  El  ayuntamiento  de  México  se  apresurií  lí  nom- 
brar una  comisión  qne  reuniera  recursos  para  auxiliar  á  nues- 
tros hermanos  de  Tucatan,  y  en  muchos  Estados  se  abrieron 
suscriciones  con  el  mismo  objeto. 

En  otros  se  continuaba  considerando  al  gobierno  general 
como  enemigo  comuu,  ya  negándole  el  pago  del  contingente, 
ya  dando  decretos  especiales  para  ocupar  las  rentas  generales 
de  la  Union,  haciendo  libre  el  consumo  del  tabaco  y  reglamen- 
tándolo sin  atender  ¿  las  legales  reclamaciones  del  gobierno; 
un  Estado  establecía  correos  independientes  de  la  renta  general, 
Oaxaca  imponía  y  exigía  alcabala  al  papel  que  se  empleaba  en 
la  renta  del  tabaco,  otro  cobraba  un  tanto  por  ciento  i!  los  cau- 
dales pertenecientes  á  las  rentas  generales;  en  una  palabra, 
estaban  trastornados  los  principios  y  las  bases  del  sistema  fe- 
deral, relajados  los  vínculos  de  la  Union,  y  apenas  se  podia 
reprimir  al  espíritu  de  escisión  y  de  independencia  que  apa- 
recía sin  cesar  en  muchos  de  los  gobeioantes  y  principales 
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foncionarios  de  los  Estados,  teniendo  que  usar  para  ello  el  go*     ig^g 
biemo,  unas  veces  de  la  prudencia  y  del  disimulo,  y  otras  de 
la  energía. 

A  mas  de  eso  encontrábanse  en  el  seno  de  la  república,  dos 
partidos  que  daban  los  elementos  de  anarquía  y  desdrden:  el 
uno  preteiidia  que  se  realizaran  en  el  país  reformas  radicales, 
prontas  y  rápidas,  y  que  se  desarrollara  en  toda  su  plenitud 
el  principio  democrático;  el  otro,  salido  de  las  filas  de  éste, 
aspiraba  á  que  se  efectuara  la  anexión  de  México  á  los  Esta- 
dos-Unidos, formando  un  partido  anti-nacional  que  apoyaba 
descaradamente  las  miras  del  invasor;  su  residencia  era  en  el 
distrito  federalj  pero  süs  trabajos  se  extendieron  por  toda  la 
república:  vinieron  á  poner  un  obstáculo  á  ambos,  los  tratados 
de  paz  ajustados  con  la  república  vecina. 

Difícilmente  podremos  apreciar  cuanto  influyeron  en  el  re- 
sultado de  la  guerra  que  sostuvo  nuestra  nación  con  los  Esta- 
dos-Unidos, los  trabajos  de  la  Praucia  para  establecer  entre 
nosotros  una  monarquía,  y  cuantos  males  se  nos  originaron 
por  no  haber  aceptado  con  tiempo  la  intervención  de  la  Ingla- 
terra, cuya  nación  mostraba  las  mas  viva  simpatía  por  nues- 
tra causa. 

La  raza  indígena  por  todas  partes  levantaba  sus  ensangren- 
tados pendones,  teniendo  los  sublevados,  ademas  de  Yucatán, 
la  sierra  de  Xichú  y  otros  muchos  lugares,  donde  estaban  en 
número  muy  superior  á  las  otras  razas,  y  hay  datos  para  creer 
que  en  machas  partes  se  levantaban  instigados  por  agentes 
norte-americanos. 

Un  nuevo  escándalo  apareci(5  en  San  Luis  Potosí  el  9  de 
Mayo:  en  la  noche  de  este  día  el  batallón  núm.  16  con  300 
plazas,  que  ocupaba  una  parte  del  convento  del  Carmen,  fué 
seducido  y  arrastrado  á  cometer  el  crimen  de  sublevación  con- 
tra el  gobierno;  saliendo  de  su  cuartel  dicho  batallón  á  las  dos 
de  la  mañana,  ocupd  la  fortaleza  del  Santuario,  donde  estaban 
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diez  piezas  de  artillerfn,  todo  el  parque  y  muchas  armas  át 
fuego  y  blaocas;  reanióndose  cod  algunos  artilleros,  se  pusie- 
ron á  las  tírdenes  del  coronel  D.  Cayetano  Martínez,  y  del  co» 
mandante  D.  Joan  Ortíz,  gcfes  aparentes  del  motin:  los  gcfes 
del  citadu  batallón  y  los  de  arUlIcría  no  tomaron  participio  Ctt 
tal  esciíndalo  y  se  unieron  con  el  comandante  general,  en 
Ciírmeu,  á  donde  tambicii  se  presentaron  otros  generales  y 
gefes,  permaneciendo  fieles  al  gobierno  loa  regimientos  1*  y  41 
de  eaballcrfa  y  el  batallón  de  los  "Firmes"  de  la  guardia  ni 
donal,  i  las  inmediatas  órdenes  de  los  generales  Amador 
Áralos,  con  cuyas  fuerzas  fueron  desalojados  en  el  mismo  di(| 
10  de  sus  posiciones  los  revoltosos,  quienes  habían  pretexta- 
do para  sublevarse  la  carencia  de  paga,  teniendo  el  alicienla 
de  que  serian  apoyados  por  fuerzas  que  enviaría  de  Aguase* 
líenles  el  general  Paredes,  i£  quien  consideraban  sublevado-, 
Los  cabecillas  de  la  revolución,  sí  bien  eran  val'cutes,  care< 
cían  de  talento  para  organizar  algo;  tomaron  parte  activa  ei 
la  revolocion  el  Lie.  Gordoay  D.  JosÉ  Pastor,  lí  quienes  si 
abrid  causa  como  i  todos  los  demás. 

Instalado  el  congreso  el  13  de  Mayo,  procedió'  -i  elegir  prc- 
sidente  intcrÍDo  de  la  república,  entretanto  se  hacia  la  decía- 
^^; —  .)„  p.,,^:^^„.„  >■  ■>:;st¡tocÍooal  elocto  por  los  Estados, 
1)  I  ■.]  acto  el  14  del  mismo,  resultó  nom^ 

lu.i  ;:.')elSr.  D.Mamiel  de  la  Peúay  Peñi 

*[■  '  I  el  gobierno  con  el  cartíeter  do  provísioua 

í|ii  lí  el  juramento  de  estilo,  pronunciando  entott- 

I  :ti«jenlacIeccioQ  el  geaeralD.  JoséJ, 
.'ikuiieiito  vino  ¡i  sígniticar  cbramenl 
lio,  daadu  una  prueba  de  confianza 
I .}  mas  habían  trabfyodo  por  estable 

]i)mtados  quo  estuvieran  en  contra  d( 
.  del  Uiu  tres  proposiciones  que  e 
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Abril  había  presentado  el  diputado  D.  M.  Crescencío  Bejon,  «  g  j . 
por  las  cuales  se  reprobaba  la  conducta  del  presidente,  y  el 
repetido  tratado,  y  se  pedia  que  no  se  llegaran  i  entablar  ne* 
gociaciones  de  esa  especie  hasta  que  la  república  pudiera  en- 
trar en  ellas  con  honor;  el  asunto  pasd  mas  tarde  á  la  supre- 
ma corte  y  allí  fueron  reprobadas  dichas  proposiciones. 

El  presidente  dispuso  que  la  dirección  de  alcabalas  quedara 
con  el  cariícter  de  **Direccion  general  de  aduanas  marítimas  y 
fronterizas  y  rentas  no  estancadas,"  reglamenta  el  modo  de  co- 
brar las  multas  impuestas  en  el  distrito  federal,  y  redujo  á  60  p§ 
los  derechos  de  importación  señalados  en  el  arancel  de  adua- 
nas marítimas  de  4  de  Octubre  de  1845  Fué  reducido  el  de- 
recho que  pagaba  el  papel  sin  cola  ó  de  media  cola,  propio  pa- 
ra imprenta  ó  litografía,  concedidse  privilegio  á  D.  Carlos  Pe- 
llini  como  inventor  de  una  máquina  para  desgranar  maiz,  y 
otro á  D.  Antono  Cosmes  por  perfeccionamiento  introducido 
ea  los  retratos  al  daguerreotipo,  y  declarada  subsistente  la 
asignación  de  las  rentas  del  papel  sellado,  al  pago  del  impor- 
te de  la  moneda  de  cobre  que  se  amortiza  en  24  de  Noviem- 
bre de  1842. 

La  comisión  de  relaciones  de  la  cámara  de  diputados  no  vid 
en  el  tratado  de  Guadalupe  sino  el  resultado  infeliz  de  una 
guerra  desgraciada,  y  lo  considera  bajo  el  punto  de  vista  de 
una  necesidad  nacional,  opinando  por  que  debia  aprobarse  en 
las  circonstancias  en  que  nos  hallábamos;  planteó  las  dos  cues- 
tiones siguientes  que  resolvió  por  la  afirmativa:  ¿Puede  el  go- 
UerDO  con  consentimiento  del  congreso  ceder  una  parte  del 
territorio?  ¿Es  conveniente  ahora  el  hacerlo  en  los  términos 
que  se  le  propone?  Para  resolver  lo  primero  tan  solo  necesi- 
tó considerar  que  el  legislativo  era  el  depositario  de  la  sobe- 
ranía nacional;  en  cuanto  á  lo  segundo,  recordó  que  jamas  ha- 
bía estado  México  en  plena  posesión  de  la  mayor  parte  de  los 
terrenos  que  se  iban  á  ceder,  siendo  todo  lo  mas  de  ellos  dosier- 


78  HIBTORIÁ  DE  JALAPA 

tos,  mansiones  de  tribus  salvajes,  que  no  solatneQte  habiaa  des- 
conocido  la  soberanía  sobre  ellos  del  gobierno  de  la  república, 
sino  que  aan  hostilizaban  nuestras  poblaciones  de  una  mane' 
ra  bárbara,  y  recordaba  que  no  babia  puesto  el  pié  ningún  me- 
xicano en  la  mayor  parte  de  los  terrenos  que  so  abandonaban, 
y  que  aun  era  dudoso  que  hombre  alguno  los  hubiera  visitado; 
que  la  influencia,  aunque  débil,  que  el  gobierno  había  ejercido 
en  los  territorios  cedidos,  ya  entonces  se  habia  perdido  com- 
pletamente y  solamente  so  podria  recobrar  por  una  serie  de 
victorias,  y  las  probabilidades  de  estas  eran  imposibles,  pues 
la  experiencia  de  dos  años  enseñaba  que  podíamos  esperar  tan 
solo  nuevas  derrotas,  subsistiendo  las  causas  que  originaron 
las  anteriores,  y  debia  de  temerse  entonces  hasta  que  desa- 
pareciera la  república  del  catiílc^o  de  las  naciones;  3eDt<5  la  co- 
misión en  favor  de  su  parecerotra  porción  de  sdlidas  razones  hi- 
jas de  un  recto  juicio,  entre  las  cuales  se  admiran  las  prediccionea 
acerca  de  una  futura  guerra  de  los  Estados-Unidos,  tendiendo 
los  Estados  del  Sur  de  aquella  república  á  formar  nna  nación, 
qoe  seria  menos  temible  para  nosotros,  tanto  por  su  menor  po- 
der como  porque  la  raza  que  la  formara  no  seria  anglo-sajo- 
Ba  pura,  sino  mezclada  con  la  espaftola  y  aun  con  la  misma  in- 
dígena que  abunda  en  aquellos  territorios,  y  aseguraba  que  una 
vez  desarrollados  los  elementos  de  aquellos  terrenos,  no  habria 
podido  conservarlos  México,  to  que  tampoco  podrían  los  Esta- 
dos-Unidos, sino  que  se  formarían  de  ellos  uua  6  mas  naciones 
independientes.  Compusieron  dicha  eomision  los  Srcs.  Jimé- 
nez, Lares,  Solana,  Macedo  y  Lacunza,  y  el  congreso  aprobd 
por  mayoría  el  diettímen  presentado.  Eo  el  senado  opÍn<J  la  co- 
misión compuesta  de  los  Sres.  Muñoz  Ledo,  Fagoaga  y  Ra- 
mírez (D.  F.)  porque  se  aprobara  el  tratado  con  las  modíQca- 
ciones  hechas  por  el  senado  y  gobieroo  de  loa  Estados-Unidos. 
-  El  presidente  de  la  república  dispuso  que  para  evitar  los 
males  consiguientes  á  la  desocupación  de  la  capital,  se  alista- 
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ran  en  la  goardia  nacional  todos  los  que  no  tuvieran  causa  le-  1 040 
gal  para  no  servir  en  ella,  señalando  multas  á  los  inobedientes. 
El  26  de  Mayo  fueron  recibidos  por  el  presidente  Pena  y 
Peña  los  comisionados  de  los  Estados-Unidos  encargados  del 
caoge  de  las  ratificaciones  del  tratado  firmado  en  Guadalupe 
Hidalgo,  con  las  modificaciones  hechas  en  Washington;  dichos 
comisionados  fueron  los  Sres.  Nathan  Clifford  y  Ambrosio  Se- 
vier;  antes  de  presentar  sus  credenciales  manifestaron  que  los 
Estados-Unidos  deseaban  la  prosperidad  de  México,  conocien- 
do que  en  esta  prosperidad  estaban  envueltos  sus  intereses, 
é  hicieron  votos  porque  entre  las  dos  repúblicas  hermanas  se 
mantuviera  siempre  la  paz,  siguiendo  las  instituciones  libera- 
les y  el  desarrollo  popular;  el  presidente  les  contesto  dando  las 
gracias  por  los  sentimientos  de  amistad  y  benevolencia  que 
habian  manifestado  hacia  la  república  mexicana,  y  que  sus  de- 
seos eran  porque  el  tratado  fuese  la  base  inmutable  de  la  cons-. 
(ante  y  buena  armenia  que  debia  reinar  sinceramente  entre 
ambas  repúblicas,  para  que  fueran  grandes,  felices  y  respe- 
tables. 

Las  variaciones  que  se  hicieron  al  tratado  de  Guadalupe 
fueron  las  siguientes:  se  suprimid  el  art.  Q""  sustituyéndolo 
con  el  artículo  3^  del  de  la  Luisiana,  sin  que  se  disminuyeran 
las  ventajas  pactadas  en  el  artículo  suprimido  en  favor  de  los 
habitantes  de  los  territorios  cedidos  por  México;  se  modifica  el 
art.  10**  sin  anularlas  concesiones  de  tierras  hechas  por  Méxi- 
co en  los  territorios  cedidos,  y  fué  suprimido  también  el  pár- 
rafo con  que  concluia  el  artículo  12^,  sin  que  se  privara  á  Mé- 
xico de  disponer  libremente  de  los  doce  millones  de  pesos  que 
los  Estados-Unidos  debian  entregar  en  los  plazos  señalados  en 
el  mismo  artículo  12^  El  30  de  Mayo  quedaron  cangeadas  las 
ratificaciones  del  tratado,  pronunciando  discursos  en  tal  acto 
el  comisionado  Sevier  y  el  ministro  D.  Luis  de  la  Rosa. 

Al  comea2sar  este  año,  muchos  gefes  de  las  guerrillas  que 
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1848  plagaban  el  Estado  de  Yeracruz,  se  habían  cansado  de  la  vi- 
da errante  y  peligrosa  que  llevaban,  j  los  demaa  qne  conti- 
nnaban  en  campaña  atacaron  el  4  de  Enero  de  este  año  nn 
convoy  en  Sa^ta-Fé,  al  que  le  tomaron  280  muías  cargadas 
con  mercancías,  pertenecientes  i  varios  comerciantes,  y  cuyo 
valor  se  calcaM  en  mas  de  $125,000;  en  el  mes  de  Febrero  si- 
gniente,  no  obstante  qne  ya  estaba  ñrnmdo  el  tratado  de  paz, 
atacaron  otro  convoy  en  el  mismo  panto,  donde  tomaron  mas 
de  $8,000  en  sederfa,  y  poco  después  hacian  lo  mismo  en  la 
Antigua  con  nnos  atajos  de  muías  cargadas,  matando  i  algunos 
arrieros  é  hiriendo  i  otros,  porque  llevaban  licencia  de  los 
enemigos  para  portar  armas,  y  atacaron  el  20  en  la  Soledad  á 
ana  partida  de  los  invasores,  quitándoles  tres  carros  y  hacién- 
doles trece  muertos  é  igual  número  de  heridos;  ademas,  con 
el  objeto  de  impedir  ó  molestar  el  paso  al  enemigo  por  el  ca- 
mino de  Teracruz  lí  Jalapa,  destruyeron  el  puente  del  Plan 
del  Río,  con  lo  cual  no  perjudicaron  tanto  á  los  norte-ameri- 
canos como  al  gobierno  mexicano,  porque  la  reposición  de 
aquella  obra  en  1854,  asf  como  la  constraccíon  del  puente 
provisional  qne  allí  se  hizo  antes,  costaron  i  la  república  mas 
de  $80,000.  Con  ese  género  de  hostilidades  fueron  provoca- 
das naturalmente  las  represalias  por  parte  de  los  norte-ame- 
ricanos, quienes  destinaron  algunas  fuerzas  para  perseguir  i  las 
guerrillas,  y  como  no  podian  conocer  tí  los  que  formaban  estas 
y  desconfiaban  de  todos  los  habitantes  de  aquellas  inmedíado* 
nes,  castigaban  &  muchas  personas  pacíficas  con  el  incendio  de 
sus  fincas  ó  con  la  muerte,  difundiendo  tal  terror,  que  muy 
pronto  quedaron  enteramente  desiertos  todos  los  pueblos  y 
rancherías  cercanas  á  los  caminos  de  Jalapa  y  Orizava,  en  los 
qne  por  espacio  de  algunos  meses  tan  solo  se  vieron  pnsar  las 
tropas  del  Norte,  que  sucesivamente  fueron  llegando  i  Ve- 
racruz  para  engrosar  el  ejército  invasor,  y  alguna  vez  el  trán- 
sito de  cargamentos  escoltado  por  ellas,  los  que  casi  siempre 
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eran  atacados  por  los  guerrilleros,  quedando  insepultos  los  ca-      1848 
d^veres  de  mexicanos  y  norte-americanos  que  resultaban  de 
esos  encaentros,  viniendo  á  ser  pasto  de  las  fieras. 

La  cámara  de  diputados  decreten  en  30  de  Mayo,  casi  por 
mayoría  absoluta,  en  virtud  del  art.  86  de  la  constitución  fe- 
deral, que  era  presidente  constitucional  de  la  república  el  ge- 
neral D.  José  J.  de  Herrera,  quien  dijo  en  el  discurso  que 
pronuncio  al  prestar  el  juramento,  que  la  política  de  su  go- 
bierno seria  justa  y  franca,  que  mantendria  la  dignidad  de 
México  y  ccmservaria  á  la  vez  la  armonía  con  todas  las  na- 
ciones. 

Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  el  Sr.  Herrera,  organi- 
zó el  gabinete  de  la  manera  siguiente:  para  las  relaciones  in- 
teriores y  exteriores  el  Sr.  D.  Mariano  Otero;  D.  José  María 
Jiménez  para  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  y  D.  Mariano 
Siva  Palacio  para  el  ramo  de  hacienda;  después  fué  reem- 
plazado éste  por  el  Sr.  Icaza,  quien  i  su  vez  lo  fué  por  D. 
Manuel  Pina  y  Cuevas,  cuyos  nombramientos  se  comunica- 
ron á  los  gobernadores  por  medio  de  una  circular;  y  habien- 
do procedido  la  cámara  de  diputados  á  nombrar  presidente  y 
Tice-presidente  de  la  suprema  corte,  resultd  electo  para  el 
primer  puesto  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  y  para  el 
segundo  el  Sr.  D.  Felipe  Sierra.  El  Sr.  Herrera,  sujeto  aun  á 
las  consecuencias  de  la  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vi- 
da algunos  meses  antes,  renunc¡i5  la  suprema  magistratura  tan 
loego  como  fué  nombrado,  y  no  admitiéndosele  su  excusa  in- 
sistid en  ella,  hasta  que  las  comisiones  de  la  cámara  de  dipu- 
tados que  conocían  del  asunto  se  acercaron  á  él,  y  le  conju- 
raron en  nombro  de  la  patria,  para  que  venciendo  todo  géne- 
ro de  obstáculos  desempeñara  el  difícil  cargo  que  le  confiaban 
los  representantes  del  pueblo,  y  entonces  fué  cuando  el  Sr» 
Herrera  se  resolvió  á  tomar  el  gobierno. 

La  sola  esperanza  de  que  fuera  admitida  la  renuncia  del  Sr. 
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Herrera  áió  por  resaltado  qne  fueran  presentados  como  can- 
didatos para  la  presidencia  los  Sres.  D.  Ángel  Trias,  D.  Luis 
Gr.  Cuevas,  D.  José  J.  Pesado,  D.  José  María  Jiménez  y  el 
general  D.  Juan  N.  Almonte,  indicando  esto  la  división  que 
reinaba  en  las  opiniones,  y  cuan  peligroso  hubiera  sido  aceptar 
tal  renuncia. 

El  nuevo  ministerio  carecia  de  la  fuerza  impulsiva  nece- 
saria para  que  se  realizaran  las  esperanzas  justamente  con- 
cebidas de  que  se  llevara  á  cabo  una  reforma. radical  y  pron* 
ta  de  la  S4>ciedad,  que  habia  quedado  en  una  situación  tan 
desagraciada  al  terminar  la  horrible  crisis  con  que  finalizd  la 
guerra;  la  desorganización  en  que  nos  hallábamos  tiene  su 
explicación  en  las  incesantes  revueltas  que  habian  relajado 
los  resortes  de  la  sociedad,  y  aun  era  mas  grave  el  peligro  de 
oaer  en  una  situación  peor.  Desde  luego  se  dirigic;  el  nuevo 
gobierno  i  los  gobernadores,  sí  quienes  manifestó  con  leal- 
tad los  deseos  que  animaban  á  sus  miembros  de  que  se  con- 
servara la  sociedad  en  reposo,  y  la  conciencia  que  tenia  en  la 
euficiencia  de  los  medios  constitucionales  para  salvar  las  difi- 
cultades, considerando  como  el  mas  funesto  error  el  buscar  en 
el  poder  absoluto  el  remedio  de  nuestros  males,  recordando 
que  en  las  épocas  que  este  habia  imperado  habia  el  desorden 
arrojado  sus  largas  raices  por  bajo  el  edificio  social. 

El  nuevo  gobierno  no  traia  solamente  la  misión  de  conservar 
sino  también  la  de  organizar,  y  en  efecto  una  de  sus  primeras 
atenciones  se  dirigid  hacia  la  fuerza  pública,  dictando  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  adquisición  de  armas  y  útiles 
necesarios  y  levantar  las  guardias  nacionalc.->,  ocupándose  la 
camarade  senadores  de  discutir  las  bases  que  debian  servir  pa- 
ra la  organización  de  ellas,  tratando  de  que  no  fueran  una  ame- 
naza del  drden,  y  sí  el  sosten  de  las  libertiides  públicas  y  de 
la  independencia  nacional.  La  administración  pública  que  ha- 
bia tenido  una  acción  tan  lenta  é  ineficaz,  debido  á  la  neglí- 
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gencia  de  sos  ageutes,  al  hábito  de  desobediencia,  á  la  poca  x848 
estabilidad  de  los  gobiernos,  á  los  progresos  de  la  corrupción 
y  á  la  falta  de  medios  espeditos  para  que  los  gobernantes  so 
hicieran  obedecer,  pndiendo  hasta  el  último  agente  de  ella 
desTÍrtaar  el  servicio  público  con  solo  oponer  la  fuerza  de 
inercia,  era  otra  de  las  materias  en  que  el  nuevo  gobierno  qui- 
so fijarse,  ya  imponiendo  responsabilidad  i  los  empleados,  ya 
osando  de  enerjia  para  castigar  en  ellos  la  menor  falta  obser- 
vada. La  seguridad  individual  y  déla  propiedad,  tan  desaten- 
dida^ i  causa  del  desconcierto  introducido  por  la  invasión,  por 
la  folta  de  fuerza  pública  y. la  fuga  de  los  criminales  que  es- 
taban on  las  cárceles,  fueron  otros  tantos  asuntos  que  llama- 
ron la  atención  de  los  gobernantes. 

Esperábase  que  con  la  paz  y  la  proverbial  aunque  inexplo- 
tada  abundancia  de  nuestro  territorio,  volvería  i  aparecer  al 
cabo  de  algunos  años  nuestra  riqueza,  y  se  esparcirían  la  abun- 
dancia y  la  vida  en  donde  no  había  mas  que  mendicidad  é 
inacción,  y  que  un  suelo  de  los  mas  ricos  del  universo  dejaria  de 
presentar  el  triste  aspecto  de  la  miseria  y  la  bancarota  Cuál 
fué  la  cansa  de  que  siguiéramos  después  de  aquella  guerra  en 
el  mismo  estado  que  antes  de  un  suceso  que  tanto  debiiJ  énse- 
Saraos?  por  qué  continuaron  cegadas  las  fuentes  de  la  rique- 
za publica,  y  con  las  manos  en  las  mejillas  vimos  pasar  sin 
provecho  los  dias  en  que  se  pudo  afianzar  papa  siempre  la 
paz  en  nncstra  república?  El  curso  de  la  narración  nos  dará 
la  respuesta,  pero  desde  ahora  anticipamos  que  faltd  acción  en 
los  ministros,  descuidáronse  las  mejoras  materiales  y  se  deja- 
ron todas  las  trabas  de  un  sistema.de  mezquindad  y  recelo  á 
la  industria  y  al  comercio,  y  con  tales  obstáculos  se  dificulta 
una  de  las  medidas  que  hace  muchos  años  reclamaba  nuestra 
sociedad:  la  colonización  del  centro  á  la  circunferencia,  único 
remedio  de  la  causa  primordial  de  nuestros  males,  que  es  la 
ialta  de  población. 
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1848  ^  invasión  destruy<$  las  alcabalas  en  los  puntos  que  ocu- 
paba, y  el  nuevo  gobierno  se  propuso  no  restablecerlas  y  de- 
jar libre  el  tráfico  de  los  Estados  entre  sí,  queriendo  que  no 
se  considerase  el  sistema  fiscal  como  enemigo  de  todos  los  gi- 
ros; tan  buen  proposito  dejó  de  cumplirse  exactamente,  por 
falta  dé  enerjfa  y  por  el  prurito  que  se  tuvo  en  abandonar  to- 
da  causa  que  pudiera  tender  i  destruir  el  drden  removiendo 
lo  existente,  sin  reflexionar  que  la  timidez  y  la  quietud  en  los 
que  gobiernan  son  la  causa  de  grandes  desordenes. 

■ 
• 

El  mal  estado  de  la  hacienda  fué  sin  duda  uno  de  los  tro- 
piezos que  impidieron  á  la  administración  de  esta  época  avan* 
zar  en  el  terreno  de  las  mejoras  y  del  progreso;  restablecida 
la  renta  del  tabaco  apenas  alcanzaba  para  paj;ar  a  los  acreedo- 
res, las  casas  de  moneda  estaban  casi  todas  arrendadas,  y  los 
productos  de  las  aduanas  marítimas  fueron  por  lo  pronto  mez- 
quinos, y  en  muchas  partes  estaban  consignados  á  los  acreedo- 
res; no  contándose  con  las  aduanas  interiores  tan  solo  se  tu- 
vo el  recurso  de  la  indemnización,  el  contingente  mal  pagado 
de  los  Estados  y  las  contribuciones  directas  del  Distrito  y  ter- 
ritorio federal.  Desde  la  independencia  se  había  venido  come- 
tiendo el  error  de  decretar  gastos  superiores  i  los  que  los  pue- 
blos han  podido  pagar,  y  así  cada  año  fué  creciendo  el  defi- 
ciente, apelando  para  cubrirlo  á  recursos  igualmente  funestos; 
quedando  abandonada  injustamente  una  parte  de  los  acreedo- 
res al  erario  é  hipotecando  i  los  otros  las  rentas  nacionales, 
resultó  que  la  miseria  ha  consumido  á  los  servidores  de  la  na- 
ción. Tan  difícil  será  reHucír  lo  que  se  gasta  para  equilibrar 
las  entradas  con  las  sali4as,  que  aun  hoy  se  comete  la  torpeza 
de  mandar  gastar  lo  que  no  se  tiene,  y  de  querer  que  el  pue- 
blo pague  exacciones  superiores  á  sus  fuerzas,  dando  por  resul- 
tado que  se  consuma  en  la  anarquía  que  proviene  de  la  ban- 
carrota! Es  verdad  que  hoy  ya  no  se  hacen  los  contratos  rut- 
nosos  y  de  oprobio  que  en  otras  épocas,  por  medio  de  los  cua- 
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les  se  levantaron  fortunas  colosales  i  expensas  de  un  pneblo     18 
pobre  j  sufrido,  y  esperamos  que  se  establecerá  el  drden  ea 
la  hacienda,  recordando  los  legisladores  al  decretar  los  gastos, 
caálea  son  los  recursos  del  erario,  y  que  presidirá  á  sus  actos 
una  economía  prudente  y  justa. 

El  congreso  general  dispuso  en  6  de  Junio  que  los  Poderes 
de  la  Union  se  trasladaran  al  Distrito  federal  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  y  que  suspenderia  sus  sesiones  el  12  de  este 
mes  para  continuarlas  el  1 5  del  prdximo  Julio  en  la  capital 
de  la  república,  ejerciendo  durante  esta  suspensión  el  consejo 
de  gobierno  las  facultades  que  le  concede  la  constitución  en 
los  casos  de  receso,  y  autorizó  al  gobierno  hasta  la  reunión 
del  congreso  para  que  dictara  todas  las  medidas  que  fueran 
necesarias  y  que  tendieran  á  la  conservación  del  drden  cons- 
titucional y  la  tranquilidad  publica.  El  presidente  salid  de 
Qaerétaro  para  la  capital  el  dia  8,  tratando  de  evitar  una  re- 
volución, par¿k  la  que  estaban  preparados  muchos  de  los  que 
residían  en  ella,  marchando  acompañado  solamente  de  su  es- 
colta; dejc5  dispuesto  que  los  senadores  y  diputados  fueran 
atendidos  en  sus  dietas  para  que  pudieran  trasladarse  á  México, 
útaóse  en  Míscoac  el  dia  10,  permaneciendo  ahí  hasta  que  sa- 
lieron de  la  capital  las  últimas  fuerzas  norte-americanas. 

Eo  Morelia  era  derrrotado  el  gefe  revolucionario  D.  Anto- 
DÍo  Díaz  Salgado  (Mayo  17)  y  en  Acayucan  se  repetian  los 
escándalos  que  por  otras  partes  aparecían;  el  gobierno  del  Sr, 
Peña  y  Peña  habia  dirigido  iniciativas  á  las  cámaras  para  que 
se  prestase  auxilio  á  Yucatán,  atrozmente  devastado  por  los 
bárbaros;  en  ellas  se  recomendaba  como  urgente  el  decretar 
100,000  pesos  para  ponerlos  á  disposición  del  gobernador  de 
aquel  Estado,  con  objeto  de  sostener  la  guerra,  socorrer  á 
las  familias  mas  perjudicadas,  y  se  solicitaba  autorización 
para  comprar  2,000  fusiles  y  remitirlos  á  aquella  penínsu- 
la.   A  la  vez  que  el  supremo  gobierno,  sobreponiéndose  i 
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1848  las  diñcnltades  y  peligros  de  la  situación,  pedia  al  congreso 
auxilios  para  Yucatán,  escribía  el  ministro  de  la  Rosa  al  Sr. 
D.  Miguel  Barbachano,  considerándole  como  uno  de  los  ciuda* 
danos  yucatecos  mas  distinguidos,  para  que  empleara  todo  su 
influjo,  talento  y  patriotismo  en  hacer  ver  i  las  autoridades  y 
Á  los  pueblos  de  aquel  Estado,  cuan  grato  seria  para  la  fede- 
ración mexicana  ver  en  el  seno  de  la  representación  nacional, 
á  los  diputados  por  Yucatán,  para  que  terminasen  las  dife- 
rencias que  entre  este  y  los  otros  Estados  de  la  federación  ha- 
blan existido,  y  tratd  el  mismo  ministro  de  que  el  pueblo  yu- 
cateco  no  rompiera  los  lazos  de  la  unión  nacional  ni  se  entre^ 
gara  i  la  dominación  de  una  potencia  extranjera  en  un  acce- 
so de  desesperación.  En  el  mes  de  Mayo  se  hallaba  1^  raza 
blanca  yucateca  reducida  á  una  tercera  parte  del  territorio  de 
la  península,  careciendo  absolutamente  de  recursos,  á  medida 
que  se  aumentaban  las  atenciones  públicas  en  aquel  desgra- 
ciado Estado. 

A  invitación  del  ayuntamiento  de  México,  se  abrió  una  sus- 
cricion  en  Jalapa  que  solamente  ascendió  á  $60  para  socorrer 
á  los  emigrados  de  Yucatán  por  la  guerra  que  los  indios  bár- 
baros hacían  en  la  península.  ^ 

Las  tropas  invasoras  que  habían  comenzado  deñnitivamen- 
te  en  Mayo  á  operar  la  desocupación  de  México,  seguían  ba- 
jando por  Jalapa;  los  cuarteles  y  hospitales  siempre  llenos  de 
aquellos  soldados  guardaban  un  estado  asqueroso,  por  el  de- 
saseo que  caracterizaba  á  los  norte-americanos,  teniendo  ne- 
cesidad el  ayuntamiento  de  mandar  á  los  gefes  de  cuartel  que 

intervinieran  en  la  limpieza  de  los  ediñcios  ocupados  por  los 
soldados  extranjeros. 

A  mediados  de  Mayo  había  salido  de  la  capital  el  general 
Patterson  con  destino  á  Jalapa,  llevando  por  objeto  preparar 
alojamientos  para  las  tropas  y  los  enfermos  que  se  dirigiaa  á 
Veraeraz.    Desde  que  se  supo  tal  cosa  se  creyá  posible  que 
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por  los  antecedentes  que  dicho  gefe  tenía  contra  Jalapa,  á 
consecuencia  de  los  funerales  que  se  hicieron  á  los  desgracia- 
dos  Alcalde  y  García,  sus  determinaciones  causarían  trastor- 
nos que  se  considera  necesario  evitar  con  tiempo.  Una  comi- 
sión del  vecindario  se  acercó  á  aquel  gefe  para  suplicarle  que 
ya  no  fueran  ocupadas  nuevas  localidades  con  los  enfermos  j 
las  tropas,  j  se  activó  la  recomposición  de  los  cuarteles. 

El  gobierno  del  Estado  previno  (Mayo  6)  que  se  procedie- 
ra á  celebrar  las  elecciones  de  los  supremos  poderes  de  la  na- 
ción, las  que  debían  haber  sido  hechas  en  el  mes  de  Noviem- 
bre próximo  pasado,  lo  cual  obedeció  el  ayuntamiento  des- 
de lu^o;  el  geíe  político  de  Jalapa  D.  José  María  Mata  re- 
ndía en  Goatepec,  y  desde  ahí  dispuso  que  se  formaran  nue- 
vas bases  para  cobrar  la  contribución  directa  municipal,  to- 
mándose para  ello  los  datos  que  existían  en  la  extinguida 
aduana. 

La  ley  de  3  de  Junio  de  1847  sobre  elecciones  señalaba  el 
($rden  en  que  debía  procede rse  en  las  primarias,  nombrándose 
nn  comisionado  para  empadronar,  otro  para  repartir  las  bole- 
tas, y  un  tercero  para  abrir  el  registro  en  cada  sección,  pero 
no  llegando  á  Jalapa  las  leyes  sino  con  mucho  atraso  por  la 
ineomunicacion  en  que  estuvo  esta  ciudad  hasta  Mayo  con  la 
capital,  se  recibió  el  decreto  cuando  ya  estaba  todo  arreglado 
para  hacerlas  según  se  acostumbraba  antes  de  la  invasión. 

Seguian  llegando  i  Jalapa  en  tan  grande  número  las  tropas 
que  se  retiraban,  que  el  29  de  Mayo  pidió  él  cuartel-maestre 
al  vicario  de  San  José  que  desocupase  aquel  templo  para  poner 
ahí  á  los  enfermos  que  regresaban  de  la  capital,  queriendo  queso 
ejecutase  lo  mismo  con  los  templos  de  San  Francisco  y  San 
Ignacio.  El  cura  hizo  grandes  esfuerzos  para  evitar  la  vio- 
lación del  sagrado,  y  manifestó  al  gefe  norte-americano  que 
ya  las  cofradías  habían  dado  algunas  de  las  casas  que  les  per- 
tenecian,  no  quedándoles  sino  otras  muy  reducldaSi  y  pidi(S  ^l 
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1848  ayQDtamieiito  qne  invitara  al  vecindario  para  qae  contríbnye- 
ra  i  pagar  las  casas  mas  apropdsito  para' hospitales. 

El  ajantatniento  firmemente  resaelto  i  impedirla  violacioa 
de  las  iglesias,  nombrcí  nna  comisión  qne  dijera  cuáles  eran 
los  dneños  de  fíncos  que  podían  mudarse  i  otras  síq  snfrir 
graves  perjuicios,  para  ceder  aquellas  al  gefe  norte-america- 
no, dando  una  indemnización  á  los  perjudicados  con  lo  qne 
prodajera  la  suscricion.  La  comisión  juzgó  que  siete  dueños 
de  fincas  estaban  en  el  caso  de  poder  entregarlas,  pero  de  to- 
dos ellos  solamente  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Barcena  se  pres* 
tó  gastoso  i  ceder  la  soya. 

Una  junta  de  propietarios  se  reaníd  el  22  con  el  objeto  de 
dirigir  aaa  representación  al  cuartel-maestre  para  que  redu- 
jera el  número  de  alojados  cuanto  fuera  posible,  pues  viviao 
holgadamente,  ocupando  algunas  casas  grandes  solamente  dos 
individnos,  y  otra  petición  al  gobierno  de  la  Union  mexicana 
para  que  reclamara  por  las  demasías  cometidas  contra  un  ve- 
cindario que  habia  tenido  que  sufrir  todas  las  consecuencias 
de  la  goerra. 

La  gefatara  política  de  Jalapa  siguió  establecida  en  Coate- 
pec,  i  cargo  del  Sr.  Mata,  pasando  este  señor  en  Junio  á  Ja- 
lapa, osando  ya  estaba  ratificada  la  paz,  y  renancid  en  Julio 
ante  el  gobierno  que  estaba  en  Huatusco,  entrando  en  su  lu- 
gar el  Sr.  D.  Alonso  Guido.  Desde  esta  época  comenzaron  i 
repartirse  los  fondos  municipales  cada  mes  en  proporciou  i 
las  cantidades  de  los  acreedores  i  ellos. 

La  capital  quedd  completamente '  evacuada  i  las  nueve  de 
la  mañana  del  12  de  Junio  para  siempre  memorable. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  este  dia  comenzaron  i  lle- 
gar d  la  plaza  de  armas,  en  la  capital,  las  últimas  fuerza.-»  de 
los  Estados-Unidos,  formando  en  batalla  su  infantería  y  caba- 
llería en  los  costados  del  portal  de  las  Flores  y  catedral;  una 
batería  de  ellos  compuesta  de  10  piezas  sé  situtj-cercadel  por- 
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tal  de  Mercaderes  dando  sa  frente  á  palacio,  y  á  las  seis  de  la  ig48 
misma  en  panto,  saludd  esta  batería  á  su  pabellón  con  30 
tiros,  correspondiéndole  una  batería  mexicana  con  los  21  de 
ordenanza.  Esta  batería  nuesira  habia  sido  colocada  por  el 
general  D.  R(5mulo  Diaz  de  la  Vega  en  el  costado  derecho 
de  palacio.  Concluida  la  salva  fué  arriado  el  pabellón  de  las 
estrellas  y  enarbolado  el  nuestro,  saludado  con  21  cañonazos 
por  nuestra  batería  y  con  30  por  la  de  los  norte-americanos,  pre- 
sentando en  aquel  acto  sus  armas  al  pabellón  mexicano  todos 
los  batallones  extranjeros,  y  al  dispararse  el  último  tiro  to- 
caron las  músicas  y  emprendieron  su  marcha  desfilando  fren- 
te á  palacio.  Un  numero  considerable  de  espectadores  situa- 
dos en  la  plaza  de  armas,  asistid  i  aquel  acto  solemne;  puertas, 
balcones  y  azoteas,  todo  estaba  lleno  de  curiosos,  mostrando 
mochos  un  grande  regocijo  al  ver  tremolar  nuevamente  sobre 
el  palacio  de  los  presidentes,  el  querido  símbolo  de  nuestra 
nacionalidad,  mezclando  machos  su  entusiasmo  con  el  llanto. 

Ningún  trastorno  siguió  íí  aquellos  actos,  conduciéndose  la 
multitud  con  la  mayor  circunspección,  sin  que  turbaran  la  quie- 
tad ni  las  profundas  impresiones  que  debieron  dominar  á  los 
ciudadanos  en  aquel  momento.  El  presidente  entrrf  en  la  noche 
y  aldía  siguiente  se  abrieron  las  tiendas  y  demás  establecimien- 
tos de  comercio,  volviendo  ¿(gozarla  población  de  sus  pacíficas 
ocupaciones.  El  clero  todo  se  apresuró  jÍ  felicitar  al  Sr.  Herrera 
por  su  nombramiento  para  la  presidencia,  y  el  general  Arista 
volviií  al  ministerio  de  la  guerra. 

Arista  fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  Mixcoac,  de- 
clarando antes  el  tribunal  que  lo  juzgaba  que  no  habia  mérito 
para  haberle  formado  causa  por  los  acontecimientos  de  Mata- 
moros. 

El  congreso  dio  en  Querétaro  un  decreto  contra  los  senado- 
res que  no  se  presentaran  á  desempeñar  sus  destinos,  otro  im- 
pidiendo al  gobierno  que  pudiera  enagenar  ó  hipotecar  loa  do- 

TOMO  IV.— 1^ 
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1848  OQ  milloDes  de  pesos  de  la  indemnizacioa,  antorisiíadolo  sola- 
mente para  disponer  de  los  tres  qae  desde  luego  se  le  iban  é 
entregar,  poniéndole  ciertas  restricciones  para  ello,  j  á  la  vez 
dicttí  alganas  disposiciones  para  introducir  economías  dismi- 
nuyendo el  uúmero  de  empleados,  expidiendo  licencias  ilimi- 
tadas á  los  gefcs  7  oficiales  que  resultasen  sobrantes;  puso  á 
disposición  de  Yucatán  $150,000  para  sostener  la  guerra  con 
los  btírbaros  y  d\ó  200,000  á  los  Estados  internos,  200,000  pa- 
ra auxiliar  á  las  familias  mexicanas  que  no  quisieran  permane- 
cer en  el  territorio  cedido  lí  los  Estados-Unidos,  y  600,000  pa- 
ra recobrar  los  cinco  millones  en  créditos  hipotecados  por  la 
•asa  Manning  y  Mackiatosh. 

La  ley  sobre  el  dmero  de  la  indemnización  fué  dada  para 
salvarlo  de  las  garras  de  los  agiotistas  que  habian  acudido  ¿ 
Querétaro,  con  el  instinto  certero  con  que  los  buitres  descu- 
bren los  cadáveres. 

No  pudiendo,  ni  necesitando  llevar  con.sigo  los  norte-ame- 
ricanos todos  los  víveres  y  útiles  que  teniao  al  desocupar  la 
república,  comenzaron  í  rematar  en  subasta  pública,  multitud 
de  objetos  qne  les  molestaban  en  su  marcha;  el  ayuntamiento 
jalapeño  cobraba  el  2  p  §  sobre  el  valor  de  todos  los  remates. 
£1  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  autorizó  al  gefe  político  de 
Jalapa  para  que  comprase  al  ejército  que  .salía,  armas  y  muni- 
ciones hasta  donde  se  pudiera,  con  cantidades  prestadas  por 
el  vecindario,  y  que  se  organizara  la  guardia  nacional  para  el 
caso  de  qne  fuera  evacuada  esta  plaza  por  las  fuerzas  del  Nor- 
te, como  se  veritictí  al  comenzar  el  mes  de  Julio.  El  gefe  nor- 
te-americano manifestó  que  ya  todo  el  armamento  estaba  ven- 
dido al  gobierno  de  la  Union  mexicana. 

Las  fuerzas  norte-americanas  que  ocupaban  á  Orizava  y 
Córduva,  marcharon  ú  ñnes  de  Junio  con  dirección  á  Yera- 
cmz,  y  el  8  del  mismo  se  habian  retirado  los  buques  de  guer- 
ra de  los  Estados-Unidos  que  se  hallaban  en  el  rio  Fapaloapam 
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al  frente  de  Tlacotalpam  j  AlvaraJo,  quedando  solamente  ocu-      i §48 
padas  en  el  Estado  de  Veracruz  la  ciudad  de  este  nombre  y 
la  de  Jalapa,  acampando  las  tropas  desde  las  Animas  hasta  el 
Encero,  ejecutando  su  marcha  por  secciones  para  embarcarse 
en  los  trasportes  que  llegaban  al  puerto. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  23  fué  enarbolado  en  el  fuerte 
de  Perote  el  pabellón  nacional. 

No  acababan  aun  de  salir  los  invasores  de  la  república  cuan- 
do nuevos  temores  de  insurrección  vinieron  á  turbar  el.  triste 
letargo  en  que  yaciamos.  ün  parte  oficial  recibido  de  la  muni- 
cipalidad de  Naolinco  el  27  de  Junio,  avisaba  al  gobernador 
de  Veracruz,  que  en  el  pueblo  de  Misantla  estaban  dispuestos 
los  indios  i  sublevarse  y  caer  sobre  Jalapa,  y  se  decía  tam- 
bién que  la  revolución  estaba  ramificada  por  todos  los  pueblos 
indígenas  que  rodean  á  esta  ciudad. 

En  consecuencia  era  muy  interesante  que  Jalapa  se  encon- 
trase con  alguna  fuerza  respetable,  pues  en  esos  dias  sallan  los 
restos  de  la  retaguardia  del  ejercito  norte-americano.  Se  con- 
voco una  junta  y  ahí  se  reunirf  en  suscricion  la  cantidad  de  • 
$650  por  solo  cinco  individuos  que  concurrieron  á  ella,  po- 
niendo estos  por  condición  que  los  demás  vecinos  debian  con- 
tribuir también  para  pagar  la  fuerza  de  seguridad,  lo  que  se 
hizo  pasando  una  lista  i  todos  los  vecinos  acomodados  para 
que  junto  de  sus  nombres  pusieran  la  cantidad  que  quisieran 
dar.  La  suscricion  ascendicí  á  $1,139  y  ademas  dieron  varios 
individuos  22  fusiles. 

También  se  pidicí  permiso  al  gobernador  del  Estado  para 
imponer  un  préstamo  forzoso  de  $4,000  destinados  a  comprar 
las  armas  necesarias,  y  lo  conced¡(5,  hipotecando  para  su  pago  la 
cuarta  parte  de  los  productos  de  las  contribuciones  directas,  ó 
igual  cantidad  de  los  derechos  municipales.  El  mismo  goberna- 
dor reconocící  el  crédito  de  $1,000  que  prestiJ  al  Estado  el 
ayuntamiento  en  Abril  de  1847. 
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1848  Quedaron  exceptuados  del  préstamo  de  los  $4,000  todos 
aquellos  que  hubieran  hecho  otros  al  Estado,  presentando  los 
documentos  por^donde  esto  constara. 

Un  decreto  del  honorable  congreso  de  5  de  Agosto  fijaba 
los  términos  y  leyes  i  que  debían  arreglarse  las  elecciones  pa- 
ra cambiar  por  mitades  á  los  diputados  del  honorable. 

En  una  proclama  que  cxpidicf  el  gobernador  el  30  del  mis- 
mo mes  de  Junio,  excitaba  i  los  vecinos  á  que  se  incorpora- 
ran en  los  filas  de  la  guardia  nacional. 

El  domingo  2  de  Julio  quedd  evacuada  la  ciudad  de  Jalapa, 
saliendo  la.s  últimas  fuerzas  invasoras  que  pisaron  el  territo- 
rio jalapeño  al  aüo,  dos  meses  y  once  dias,  habiendo  avisado 
esto  de  oficio  el  gefe  norte-americano  que  mandaba  la  reta- 
guardia, el  cual  quiso  entregar  la  plaza  con  las  formalidades 
que  se  acostumbran  en  tales  actos. 

Una  compañía  de  guardia  nacional  hizo  el  saludo  de  orde 
nanza  y  ocapd  los  puntos  que  dejaba  la  tropa  qne  se  retiraba, 
quedando  cincuenta  nacionales  guardando  la  ciudad  en  los  dias 
•      siguientes  ú  la  desocupación. 

La  pólvora  se  venditj  i  precios  tan  bajos  que  casi  se  rega- 
laba, las  caicas  de  maíz  que  habían  comprado  los  norte-ame- 
ricanos á  $8  las  daban  lí  $1  y  todos  los  demás  artículos  comer- 
ciales bí\jaron  extraordinariamente;  muchos  habitantes  del  ca- 
mino de  Veracruz  tí  Perote  y  México  hicieron  grandes  capi- 
tales durante  todo  el  tiempo  de  la  invasión. 

Volvití  desde  el  3  de  Julio  lí  establecerse  el  peage  munici- 
pal, y  el  honorable  congreso  que  tenía  sesiones  extraordinarias 
en  Huatasco,  las  suspcndii5  para  trasladarse  it  Jalapa,  donde 
se  instala  el  20  de  Julio  según  decreto  expedido  por  él  mis- 
mo. Dirigid  otra  proclama  el  comandante  general  Peña  y  Bar- 
ragan i  los  habitantes  del  Estado,  con  motivo  de  la  conducta 
seguida  por  el  general  D.  Mariano  Paredes,  donde  recomen- 
daba la  obediencia  y  el  olvido  de  los  antiguos  extravíos,  j 
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mandd  publicar  el  decreto  supremo  de  21  de  Junio  que  ponía  134^ 
término  á  los  abusos  de  la  prensa  en  los  escritos  infamatorios. 
Los  trabajos  del  honorable  congreso  fueron  en  este  período 
bastante  interesantes:  por  el  decreto  núm.  35  concedió  amnis- 
tía á  los  empleados  que  habían  servido  cargos  concejiles  crea- 
dos por  el  invasor,  comprendidos  en  el  núm.  21  dado  en  22 
de  Setiembre  de  1847.  El  núm.  40  prevenía  el  modo  de  sus- 
tanciar las  causas  de  los  ladrones  y  asesinos,  y  el  44  creaba 
recursos  para  cubrir  los  gastos  de  los  tribunales  mercantiles. 
Mand<5  formar  el  cddigo  del  Estado,  declarií  villa  &  Jalacingo, 
y  que  se  estableciese  un  jurado  para  juzgar  á  los  empleados 
del  Estado  por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus  en- 
cargos; estableció  el  drden  de  sustancíacion  en  los  juicios  civi- 
les y  dej(5  exclusivamente  á  los  ayuntamientos  el  derecho  de 
nombrar  juntas  calificadoras  y  revisoras  de  las  contribuciones 
directas. 

Las  autoridades  judiciales  del  Estado  debían  seguir  conocien- 
do en  los  asuntos  que  dejaron  pendientes  los  norte-america- 
nos. El  núm.  36  impuso  el  15  p§  á  los  bienes  raíces  de  ma- 
nos mué^-tas.  El  núm.  38  mando  formar  los  cádigos  criminal, 
civil,  de  comercio  y  administrativo  para  el  Estado,  aprobá  el 
presupuesto  de  éste  y  declaró  que  no  era  en  propiedad  ningún 
empleo  concedido  desde  la  fecha  del  decreto. 

Design(5  doce  diputados  para  el  congreso,  que  se  renovarían 
por  mitad  cada  dos  años,  saliendo  la  mitad  mas  antigua;  se 
concedió  á  Coatepec  el  título  de  villa,  y  establecicí  una  sec- 
ción de  glosa  para  las  cuentas  de  hacienda  del  Estado  y  de  las 
municipales. 

Fueron  diputados  á  este  congreso  los  Sres.  Manuel  Royo, 
José  Emparan,  Juan  F.  Barcena,  Ramón  M.  Teran,  Manuel 
M.  Quiros,  Ignacio  de  la  Llave,  Antonio  Alafita,  Ángel  de 
Ochoa,  Julián  Carrillo,  Juan  N.  Duran  y  Ramón  F.  Guzman. 

Este  congreso  reformd  la  oonstitucioa  del  Estado,  cuyo  ter- 
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1848  ritorio  se  componía  de  los  partidos  de  Aeayucau,  C<5rdova,  Co- 
samaloapam,  Huimanguillo,  Jalaciago,  Jalapa,  Misantla,  On- 
zava, Papantla,  Tampico,  Tuxtla  y  Veracruz. 

Volvió  el  gobernador  Soto  á  Jalapa  el  22  de  Julio  y  pasa 
una  comisión  del  ayuntamiento  á  felicitarlo;  fué  obsequiada 
la  disposición  que  prevenia  se  solemnizara  el  nombramiento 
del  Sr.  Herrera  para  la  presidencia,  por  cuyo  motivo  se  hi- 
cieron algunas  ñestas  públicas. 

Cuando  desocupaba  el  ejército  enemigo  la  capital,  daba  un 
nuevo  escándalo  el  general  Paredes,  que  habia  quedado  en  ca- 
lidad de  sublevado  desde  que  el  gobjeruo  de  Querétaro  lo  man- 
dil aprehender;,  fué  invadida  por  él  la  capital  de  Guaniguato, 
y  el  gobernador  de  este  Estado  D.  Lorenzo  AreHano,  situado 
en  Celaya,  facultó  a!  general  D.  Pedro  Cortázar  para  que  le- 
vantara fuerzas  de  infantería  y  cabañería  destinadas  i  batir 
sí  los  sublevados,  nombrándolo  gcneraj  en  gefe  de  ellas. 

La  asonada  tuvo  por  primer  caudillo  al  padre  Jarauta,  en 
Lagos,  el  1"*  de  Junio,  poniendo  allí  presos  este  revolucionario 
al  prefecto  y  á  otros  empleados,  y  luego  promovió  una  reunión 
en  la  que  arengó  al  pueblo  impulsándolo  á  pronuífbiarse  en 
contra  del  congreso  y  del  ejecutivo  por  la  aprobación  del  tra- 
tado  de  paz,  y  después  se  fué  para  Aguascal lentes  llevándose 
algunas  piezas  de  artillería  y  muchas  carabinas.  De  Queréta- 
ro salfó  desde  luego  para  batirlo  una  sección  á  las  órdenes  del 
coronel  Carrasco,  y  otras  de  Guadalajara  al  mando  del  gene- 
ral Yañez.  Fai  el  plan  de  Jarauta  se  pedia  que  cada  Estado 
reasumiera  su  soberanía. 

A  la  vez  también  pidieron,  once  diputados  á  la  suprema 
corte  de  justicia,  que  se  declarase  nulo  el  tratado  por  anti-cons- 
titucional,  y  la  corte  resolvió  que  no  tenia  facultades  de  cono- 
cer en  el  asunto  de  que  se  trataba. 

Habiéndose  abierto  suscriciones  para  socorrer  á  los  prisio- 
neros de  las  compañías  de  San  Patricio,  muchas  personas  se 
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apresuraron  á  contribuir,  entre  ellos,  los  Sres.  Labat,  y  Gó- 
mez de  la  Cortina,  y  la  Sra.  Kul;  dichos  prisioneros  queda- 
ron con  las  caras  marcadas  con  hierros  candentes. 

Diariamente  se  ejecutaban  en  la  capital  actos  de  venganza 
contra  las  mujeres  que  habian  tenido  tratos  con  los  norte-ame- 
rícano9;  el  general  Rangel  fué  preso,  se  ocultaron  los  que  ha- 
bian pertenecido  á  la  asamblea  municipal,  y  los  caminos  de  la 
capital  á  Querétaro  y  Puebla  siguieron  plagados  de  ladrones. 

El  12  de  Junio  salid  Paredes  de  Aguascalientes  con  algu- 
nas fuerzas,  y  se  dirigid  í  Lagos,  doudese  reunió  á  las  guerri- 
llas de  Jarautii  y  de  Negrete,  y  se  puso  en  marcha  para  León. 

Paredes  ocupó  í  Guanajuato  el  15  de  Junio,  después  que 
se  pronunció  la  tropa  que  guarnecía  esta  plaza,  que  era  el  ba- 
tallen 17  de  línea  y  algunos  piquetes  de  otros  cuerpos. 

El  plan  de  Paredes  comenzaba  por  llamar  traidores  al  Sr. 
Pena  y  Peña  y  á  todos  los  que  habían  estado  por  el  tratado; 
tenia  cinco  artículos:  por  el  primero  era  desconocido  el  actual 
gobierno  por  haber  traicionado  á  la  nación;  por  el  segundo, 
tercero  y  cuarto,  reasumirían  los  Estados  su  soberanía,  y  los 
mismos  acordarían  los  medios  de  reemplazar  al  gobierno  caí- 
do, y  quedaban  facultados  los  gobernadores  para  nombrar  las 
personas  que  debían  mandar  las  fuerzas  de  los  respectivos 
Eatados;  y  el  quinto  disponía  que  las  fuerzas  del  ejército  que 
ae  adhiriesen  al  plan,  quedaban,  conforme  lí  Ordenanza,  suje- 
tas al  gefe  de  mayor  graduación  do  los  que  lo  secundaran.  El 
gobierno  reunió  fuerzas  de  considoracion  sobre  Paredes,  y  era 
de  esperarse  que  pronto  seria  dominada  la  revolución;  este 
gefe  fué  ^ado  de  baja  y  mandado  juzgar  donde  quiera  que  fue- 
ra aprehendido,  así  como  todos  los  militares  que  lo  hubiesen 
seguido,  considerándolos  como  desertores,  y  el  ministro  Aris- 
ta, dispuso,  i  nombre  del  presidente,  que  fuera  castigado  cual- 
quier militar  que  vertiera  especies  en  paraje  público,  que  ten- 
dieran á  trastornar  el  drden  y  las  leyes. 
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1848  ^l  gobierno  general  d¡ct(5  algunas  disposiciones  para  refre- 
nar algo  la  prensa,  y  aun  Ileg(5  á  poner  preso  al  impresor  Re- 
dondas, encargado  de  la  imprenta  de  la  calle  de  las  Escaleri- 
llas, donde  se  publicaba  el  **Cangrejo,"  cuyo  papel  tenia  por 
principal  objeto  ridiculizar  al  gobierno,  á  las  autoridades  to- 
das y  á  varias  personas  respetables  de  la  república,  atacando 
también  la  moral  pública;  fueron  recordadas  las  leyes  de  22  de 
Febrero  de  1832  y  6  de  Agosto  de  1833,  que  daban  de  baja  á 
todos  los  generales,  gefes  y  oñciales  que  se  pronunciaran  ó  se 
hubieren  pronunciado  en^  contra  de  las  instituciones  federales, 
y  nombrados  fiscales  de  imprenta  los  Lies.  D.  Jáariano  Esteva 
y  D.  Mariano  Duarte. 

A  esta  revolución  se  adhirió  D.  Manuel  Doblado  que  esta- 
ba disgustado  por  haber  sido  separado  del  gobierno  de  Gua- 
najuato  por  el  suprem<>;  el  Sr.  Doblado  se  colocó  de  goberna- 
dor interino  y  expidi(5  una  proclama,  en  la  que  llamaba  á  la 
revolución  **movimiento  generoso  de  un  pueblo  que  aspira  á 
recobrar  su  honra,"  y  en  Silao  dicí  á  la  vez  el  general  Busta- 
mante  otra  en  sentido  contrario. 

Algunas  prisiones  se  verificaron  en  la  capital  el  24  de  Ju- 
nio, y  se  hablaba  de  un  pronunciamiento  que  debía  dirigir  en 
la  villa  de  Guadalupe  D.  Eligió  Romero,  continuando  presos 
los  Sres.  D.  Ignacio  Jáuregui  y  general  D.  Joaquin  Rangel. 

El  gobernador  de  Michoacan  D.  Santos  Degollado  rechazó 
la  nueva  revolución  publicando  una  proclama,  y  dando  una 
enérjica  respuesta  á  la  carta  que  le  dirigid  el  general  Paredes, 
en  la  cual  afeaba  al  revolucionario  su  conducta,  siendo  de  no- 
tar que  el  Sr.  Degollado  fué  el  gobernador  que  con  mas  ahin- 
co se  opuso  al  tratado  de  paz,  así  como  la  legislaturoude  Mi- 
choacan, la  que  protesto  que  no  admitiría  tratado  alguno  hecho 
mientras  los  invasores  ocupasen  nuestro  territorio;  pero  des- 
pues  que  el  congreso  nacional  habia  dado  su  resolución,  ya  no 
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tenia  objeto  la  resistencia  y  se  sometieron  con  lealtad  las  aa-     I84 
toridadcs  de  ese  Estado. 

Paredes  hizo  á  Bastamante  algnnas  proposiciones  el  27  (Ja* 
Dio),  y  no  solamente  fueron  desechadas,  sino  que  este  gefe  re- 
hnsó  aun  conferenciar;  las  Ihivias  retardaban  las  operacto- 
nes.  j  para  aumentar  sus  fuerzas  el  gefe  revolucionario  hizo 
entrar  á  Guanajuato  i  los  indios  sublevados  en  la  sierra. 

Las  operaciones  sobre  Guanajuato  comenzaron  el  5  de  Ju- 
lio, situándose  el  general  Bustamante  en  el  pueblo  de  Marfil 
con  las  fuerzas  de  su  mando,  donde  quedd  establecido  el  cuar- 
tel general,  estando  las  principales  fuerzas  contrarias  en  los 
cerros  del  Gallo,  Rocha,  Tajado  y  San  Miguel;  aquel  gefe  man- 
dó colocar  dos  piezas  de  artillería  en  el  cerro  de  los  Tumultos. 

Paredes  hizo  algunos  esfuerzos  para  batir  en  detalle  á  los 
que  lo  atacaban,  pero  no  logrd  efectuar  su  plan. 

Con  motivo  del  alzamiento  de  Paredes  expidid  el  presiden- 
te una  proclama;  contra  el  nuevo  motín  protestaron  todos  los 
Estados,  haciéndolo  con  enerjía  el  de  Puebla  por  medio  de  su 
gobernador  D.  Juan  Mágica  y  Osorio.  En  el  escandaloso  de- 
surden consumado  en  Aguascalientes,  figuraron  muchos  de  los 
que  hablan  vuelto  la  espalda  al  enemigo  extranjero,  preten- 
diendo derrocar  un  drden  de  cosas  que  ya  no  extstia,  y  llevar 
adelante  un  plan  que  carecía  de  simpatías  y  hasta  de  objeto 
político,  pretextando  la  guerra  i  los  Estados-Unidos.  La  ocu- 
pación de  Guanajuato  puso  en  poder  de  Paredes  grandes  ele- 
mentos de  guerra  que  ahí  tenia  acopiados  el  gobierno,  tomando 
también  1,600  uniformes  y  algún  dinero.  Las  circunstancias  de 
México  hacian  que  cualquiera  sublevación  fuera  entonces  un  cri- 
men, enseñándonosla expeiiencia que  las  frecuentes  revueltas 
habían  enjendrado  la  postración  y  el  abatimiento  del  espíritu 
publico,  haciéndonos  perder  mas  de  la  mitad  del  territorio,  Pa- 
redes no  recordaba  ya  que  había  vuelto  Ja  espalda  á  los  sóida- 

dos  extranjeros,  y  que  cuando  con  el  pretexto  d«  hacerleala 
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1848  gnerra  desconocía  i  la  adminístracioa  del  Sr.  Herrera,  se  va- 
Itd  de  la  fuerza  paia  eosteDcrse  en  el  puesto  j  procurar  res- 
tablecer  entre  nosotros  la  monarquía.  El  general  Bustaman- 
te  ataci5  en  Guaoajaato  ¿  los  sublevados,  secuadado  por  los 
generales  MiOoo,  LombardÍQÍ,  Cortázar,  Uraga  y  Pérez,  ha- 
ciéndose notar  el  Sr.  Uraga  por  su  valor  a!  atacar  el  punto 
de  Yalenciana  el  día  13  de  Julio,  tí  consecaencia  de  cuyo  com- 
bate fué  tomado  el  cerro  llamado  de  la  Gloría  que  domina  á 
aquel  minera!,  y  que  los  sublevados  se  obstinaban  en  defender,  y 
después  el  de  Mellado;  también  se  hicieron  notar  por  su  com- 
portamiento loa  Sres.  coronel  graduado  D.  Luis  Robles  y  su 
hermano  el  teniente  coronel  D.  Manuel,  ya  como  iagenieros 
ya  como  gefes  de  fila,  habíeado  coatribuido  con  sus  conoci- 
mientos topogrííQcos  Á  la  formacíoa  del  plan  de  ataque  y  ií  la 
dirección  de  las  fuerza;]  que  lo  ejecutaban.  En  esta  vez  se 
hicieron  notar  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Echagaray,  y 
los  capitanes  D.  Mauuel  Ldpez  Bueno  y  D.  Manuel  Fuen- 
tes,  resistiendo  este  señor  con  serenidad  eu  el  cerro  de  Sao  Mi- 
guel los  fuegos  de  la  artillería  situada  en  el  del  Cuarto,  y 
también  fueron  entonces  muy  elogiados  por  su  comportamiento 
el  comisario  D.  Salvador  Itiirbíde,  y  D.  Ildefonso  Tiradon,  ve- 
cino de  Guan^juato,  que  reunid  y  dirigi<í  ií  los  paisanos  que 
subieron  las  piezas  lí  las  alturas  donde  parecía  imposible  tras- 
ladarlas, notándose  mucho  entusiasmo  en  los  mineros  de  la 
Luz,  cuya  autoridad  política  levantií  uua  corta  fuerza. 

El  general  Bustamante  se  había  dirigido  al  ayuntamiento 
de  Guanajuato  para  que  influyera  en  que  los  vecinos  de  esta 
población  depusieran  la  actitud  hostil  que  habían  tomado,  y 
comunicd  tí  Paredes  una  intimación  para  que  se  rindiera  ¡í  dis- 
creción. 

Debidse  á  la  prudencia  del  general  Bustamante  que  no  se 
repitiesen  en  esta  ocasión  los  tristes  sucesos  pasados  ahí  38 
aúos  antes,  habiéndose  paesto  en  fermentación  mas  de  20,000 
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iadíviduos  pertenecientes  á  las  clases  proletarias.  En  aquel  xSé8 
ataque  aparece  distinguiéndose  por  primera  vez  por  su  pe- 
ricia y  valor  el  comandante  del  I""  D.  Leonardo  Márquez,  al 
ocupur  los  puntos  de  la  Griteria,  cerro  Tajado  y  el  de  Rocha, 
siendo  herido  entonces  en  el  pecho  el  teniente  del  mismo  ba- 
tallón D.  Ignacio  Echagaray,  reemplazándole  el  de  igual  gra- 
do D.  Eligió  Ráelas.  El  padre  Jarauta  fué  aprehendido  por 
el  gefe  Márquez  en  el  cerro  de  la  Griteria,  y  las  demás  fuer- 
zas sublevadas  fueron  obligadas  á  dispersarse  por  los  escabrosos 
cerros  del  Meco  y  de  la  Bufa. 

*  El  P.  Jarauta  habia  querido  que  las  fuerzas  mandadas  por 
el  Sr.  coronel  Carrasco  cayeran  en  un  lazo  que  les  habia  ten- 
dido, fingiéndose  conductor  de  órdenes  del  general  en  gefe 
de  las  tropas  del  gobierno,  pero  teniendo  varias  sospechas  el 
citado  Sr.  Carrasco  fué  preso  Jarauta  cuando  trataba  de  huir. 

Jarauta  fué  fusilado  en  la  Valenciana  á  las  dos  horas  de  co- 
gido, dándole  solamente  el  tiempo  necesario  para  disponer  su 
conciencia  según  las  órdenes  terminantes  que  Bustamante  te- 
nia del  ministerio;  el  revoltoso  se  valió  de  varios  ardides  para 
salvarse  y  dijo  al  general  Miñón  que  si  lo  fusilaban  haria  lo 
mismo  Paredes  con  los  prisioneros  que  tenia. 

Las  tropas  del  g;eneral  Bustamante  entraron  á  la  ciudad  el 
día  18  á  la  oración  sin  encontrar  resistencia,  pues  los  subleva- 
dos se  habian  disuelto,  j|gultándose  los  cabecillas  luego  que  su- 
pieron el  fusilamiento  del  P.  Jarauta,  y  los  pocos  prisioneros 
que  se  hicieron  pertenecian  á  las  clases  inferiores.  Una  sec- 
ción mandada  por  el  general  Arteaga,  fué  destinada  para  ha- 
cer volver  al  cjrden  á  Aguascalientes  y  el  ayuntamiento  de  es- 
ta ciudad  insistía  en  que  se  restableciese  el  * 'Estado  de  Aguas- 
calientes.'' 

Entre  todas  nuestras  revueltas  políticas,  ninguna  presentí? 
el  ejemplo  de  un  motin  tan  inconsecuente  en  su  marcha,  tan 
escaso  de  pretextos  y  tan  falto  de  un  verdadero  objeto  políti- 
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1848  La  situación  en  qae  qaedd  la  república  después  del  tratado 
de  paz  y  de  la  salida  de  las  fuerzas  norte-americanas)  era  muy 
á  propdsito  para  que  se  ejecutaran  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y  en  la  organización  de  la  sociedad, 
importantes  reformas  que  contribuyeran  muy  eficazmente  i 
consolidar  la  paz  y  el  drden  público,  sobre  bases  firmes  y  du- 
raderas, apoyándose  el  gobierno  en  el  desprestigio  en  que  ha- 
blan quedado  el  clero  y  el  ejército,  á  causa  de  la  conducta  que 
ambas  clases  observaron  durante  la  guerra,  aprovechándose 
de  la  conformidad  que  mostraron  los  acreedores  del  erario  pa- 
ra someterse  á  cualquiera  providencia  que  les  diera  esperan- 
zas, aunque  remotas,  respecto  del  pago  de  sus  acreencias,  del 
desencanto  de  toda  la  nación  por  los  crueles  desengaños  que 
se  acababan  de  sufrir,  y  disponiendo  de  15  millones  para  ha- 
cer frente  á  los  grandes  gastos,  mientras  se  restablecía  la  ha- 
cienda. 

Pero  desgraciadamente  no.  se  pudo  sacar  todo  el  provecho 
que  se  podia,  haciéndose  solamente  ventajosos  arreglos  con  las 
deudas  interior  y  exterior,  disminuyéndose  el  ejército  y  dán- 
dose otras  disposiciones,  aunque  de  menos  interés,  teniendo 
que  sofocar  repetidos  pronüciamientos  promovidos  por  los  sán« 
,  ta-anistas  y  los  exaltados  ó  puros. 

No  obstante  la  urgencia  de  los  asuntos,  muchos  dias  dejaba 
de  haber  sesión  en  el  congreso  por  falta  de  número;  una  de  las 
cuestiones  que  se  defendió  con  mas  calor  en  las  cámaras,  fué 
la  de  abolir  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  siendo  ar- 
dientes partidarios  de  esta  idea  los  Sres.  D.  Joaquín  Navarro 
y  D.  José  Ramón  Pacheco;  precisamente  cuando  se  trataba 
este  asunto  vino  un  nuevo  motín,  verificado  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe el  28  de  Julio,  á  poner  argumentos  prácticos  en  su  con- 
tra; los  soldados  de  las  compañías  de  San  Patricio  que  estaban 
ahi  se  sublevaron  contra  su  gefe  el  Sr.  Calderón  y  recorrie- 
ron diversos  pueblos,  habiendo  en  la  noche  una  grande  alar- 
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ma  en  la  capital,  á  causa  de  haberse  asegurado  que  dichos  su-  1848 
blevados  volvían  contra  esta  en  combinación  con  los  que  dentro 
de  ella  conspiraban;  la  revolución  de  la  Huasteca  aun  con- 
tinuaba, no  obstante  una  derrota  que  sufrieron  los  sublevados 
en  Tamiahua  el  13  de  Julio,  donde  fueron  cogidos  varios  ca* 
becillas,  escapando  los  otros  por  casualidad,  dejando  dos  ca- 
ñones 7  muchas  armas  blancas,  y  aunque  en  Yucatán  seguía 
triunfante  la  raza  hispano-americana,  aun  no  se  había  alejado 
el  peligro;  en  Mazatlan  se  pronunciaron  el  18  del  mismo  Ju- 
lio, á  causa  de  que  estaba  próximo  á  llegar  un  buque  que  de- 
bia  pagar  fuertes  sumas  por  los  derechos  aduanales,  por  lo 
que  el  gobierno  mandd  cerrar  aquel  puerto,  y  á  la  vez  se  pre- 
sentaba en  Zimapam  el  cabecilla  Tomas  Mejía  con  sublevados 
de  la  Sierra-Gorda,  exigiendo  á  las  autoridades  que  se  adhi- 
rieran al  plan  que  habia  proclamado  Paredes,  al  cual  el  mis- 
mo Mejía  llamaba  **Plan  de  Independencia",  pero  los  vecinos 
de  ese  mineral  le  contestaron  armándose  y  tomando  una  actí- 
tad  resuelta  ante  la  cual  se  retiró;  estos  levantamientos  y  el 
desorden  que  los  seguia  eran  los  argumentos  mas  fuertes  de 
los  que  se  oponían  á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Estuvieron  de  diputados  en  el  congreso  general  por  el  Estado 
de  Veracruz  los  Sres  D.  Ramón  Muñoz  y  Muñoz,  D.  Manuel 
2¿rate,  D.  José  Miguel  Bringas,  D.  Ramón  Nuñez  Jáuregui  y 
D.  Francisco  Carbajal,  yde  senadores  D.  Manuel  Carpió  y  D. 
José  Blanco. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros  hizo  una  petición  al  gobierno, 
íK)licitando  que  el  derecho  de  avería  fuera  destinado  á  la  intro- 
ducción del  agua  potable  lí  Veracruz,  siendo  apoyado  por.  los 
diputados  Salonio  y  Lacunza. 

Respecto  á  la  ciudad  de  Veracruz,  aunque  estuvo  sometida 
durante  diez  y  seis  meses  á  la  oprobiosa  dominación  de  una 
fuerza  extranjera,  poco  ó  nada  sufrid  bajo  otros  aspectos,  pues 
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1848  '■'"i'^'^A  ^  política  de  los  invasores  lí  conservar  aquel  pnato 
mientras  se  arreglaba  la  paz,  qne  había  de  ser  pr(:cisamente 
el  término  de  la  lucha,  j  á  disponer,  entretanto,  de  las  rentas 
mexicanas  qne  ahí  se  reunían,  lejos  de  oprimir  á  la  población, 
abusando  de  la  fuerza,  procnraban  atraerse  las  simpatías,  impi- 
diendo qne  la  soldadesca  cometiera  ios  destírdenes  qne  son 
consiguientes  en  tales  casos,  y  pagaron  religiosamente  todo 
cuanto  necesitaban,  cuidaron  de  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia pública  y  de  todos  los  demás  ramos  del  servicio  mu- 
nicipal, sin  separar  de  si»  destinos  ti  los  mexicahos  que  antea 
los  ocupaban,  administraron  imparcial  justicia  i  cuautos  la  so- 
licitaron, abolieron  el  estanco  del  tabaco  y  los  impuestos  sobre 
el  comercio  interior  y  dejaron  ahí  en  libertad  completa  á  los 
habitantes  pacíficos  para  que  se  dedicaran  á  todas  sus  habi- 
tuales ocQpaciones. 

En  cuanto  al  comercio  con  el  extranjero,  fuera  de  los  obs- 
tifcnlos  que  se  presentaban  para  enviar  las  mercancías  al  inte- 
rior, tanto  por  el  riesgo  de  que  fueran  tomadas  por  las  guerri- 
llas que  atacaban  á  los  convoyes,  como  por  los  altos  precios 
que  se  pagaban  por  los  fletes,  cuando  babia  una  ocasión  sega- 
ra, llegando  á  valer  $60  el  de  carga  en  muía  ;  hasta  80  ea 
carros,  tenia  franquicias,  pues  i  la  sombra  del  arancel  de  los 
Estados-Unidos,  que  estuvo  en  vigor,  pudieron  importarse, 
pagando  muy  bajos  derechos  toda  clase  de  mercancías,  aun  las 
prohibidas  por  las  leyes  mexicanas,  preparando  los  importa* 
dores  con  esto  grandes  utilidades  para  cuando  se  celebrara  la 
paz,  siendo  mayores  todavía  por  el  abuso  que  duraute  mucho 
tiempo  se  estuvo  haciendo  de  internar  mercancías  importadas 
después  del  tratado,  haciendo  aparecer  que  eran  de  las  exis- 
tencias que  quedaron  en  aquel  puerto  al  desocuparlo  los  nor- 
te-americanos. 

En  Yeracmz  funcionaron  como  autoridades  polftica  y  mili- 
tar, primeramente  el  general  Worth  durante  pocos  dias,  y 
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laego  el  general  Wilson  hasta  el  23  de  Diciembre  de  1847,  en  1848 
qae  qaed<5  encargado  el  general  Twiggs,  quien  marchd  á  los 
Estados-Unidos  el  2§  de  Marzo  de  1848,  por  cuya  razón  vol- 
vid  i  encargarse  del  mando  el  general  Wilson;  este  gefe  pa- 
rece que  se  manejó  bien,  pues  al  separarse  del  gobierno  de  la 
ciudad,  recibid  un  voto  de  gracias  de  los  cónsules  y  de  varios 
comerciantes  que  ahí  residian.  El  consejo  municipal  que  sus- 
tituyó allí  al  ayuntamiento,  subsistió  hasta  el  3  de  Marzo  de 
1848,  en  cuyo  dia  fué  disuelto  por  orden  del  general  Twiggs, 
quien  lo  reemplazó  con  una  junta  compuesta  de  5  oficiales  del 
ejército,  y  habiendo  anunciado,  poco  después  el  mismo  gefe 
que  podian  volver  á  ejercer  sus  funciones  las  autoridades  me- 
xicanas que  existian  en  Marzo  de  4847,  lo  verificaron  el  4  del 
mismo  mes  del  año  de  que  tratamos.  Los  norte-americanos 
entregaron  la  aduana  marítima  el  11  de  Junio  y  en  el  mismo 
mes  comenzó  á  organizarse  la  guardia  nacional,  y  por  fin  el 
30  de  Julio  volvió  á  aparecer  el  pabellón  nacional  en  la  ciu- 
dad y  en  el  puerto,  quedando  hecha  en  el  mismo  dia  la  entre- 
ga formal  de  ambos  puntos. 

A  fines  de  Julio  fué  sofocado  el  motin  de  Mazatlan,  acau- 
dillado por  varios  sngetos,  entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  D. 
Antonio  Palacios  Miranda;  en  Tampico  y  Matamoros  procura- 
baii  algunos  individuos  aumentar  los  prosélitos  de  los  que  opí- 
fiaban  por  la  anexión  ó  independencia  de  aquel  Estado;  las  le- 
gislaturas seguian  emitiendo  sus  votos  acerca  de  la  creación 
del  nuevo  Estado  de  Guerrero,  resistiéndose  á  hacerlo  las  de 
Michoacan,  Puebla  y  México;  el  congreso  extraordinario  de 
Coahuila  rebajaba  los  gastos  del  poder  ejecutivo  y  el  Sr.  D. 
Antonio  Icaza  dejabael  ministerio  de  hacienda  (Setiembre  5), 
reemplaziíndole  el  Sr,  Pina  y  Cuevas.  El  presidente  de  la  re- 
publica  sometió  un  proyecto  para  el  arreglo  del  ejército  á  la 
opinión  de  una  junta  de  generales,  el  ministro  de  la  guerra  ge- 
neral Arista,  hacia  que  se  expidieran  licencias  ilimiladas  á  to- 
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dos  los  gefes  y  oficiales  que  no  eran  adictos  al  gobierno  actual 
y  i  los  qae  do  habíao  tenido  buena  conducta  civil  y  militar,  y 
el  6  de  Setiembre  era  recibido  el  Sr.  Nerí  del  Barrio  como  mi- 
nistro plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  Goatema- 
la  cerca  de  nuestro  gobierno. 

La  circunstancia  de  haber  permanecido  las  fuerzas  norte- 
americanas en  varios  pontos  del  Estado  de  Yeracruz,  imposi* 
bilitú  la  reunión  del  honorable  congreso  en  el  segundo  período 
de  sesiones  ordinarias,  y  que  se  arreglara  el  número  de  dipu- 
tados propietarios  y  suplentes  de  que  debia  componerse  la  le- 
gislatura, cuyo  asunto  estaba  pendiente  desde  que  se  espidió 
el  decreto  oúra.  254  en  30  de  Abril  de  1832,  debiendo  consi- 
derarse subsistente  el  decreto  nára.  258  de  la  misma  fecha,  que 
design(3 18  representantes  para  la  legislatura  del  siguiente  aüo¡ 
y  aunque  el  honorable  congreso  reunido  en  Veracruz  el  año  de 
1834,  previno  se  redujeran  tí  12  los  diputados  propietarios  para 
la  legislatura,  tal  determinación  fué  declarada  an  ti -constitucio- 
nal por  e!  decreto  núm.  100  de  11  de  Febrero  de  1835,  que- 
dando por  consiguiente  vigente  el  citado  núm.  258.  La  legis- 
latura del  ano  de  que  nos  ocupamos  había  tenido  el  doble  ca- 
riícter  de  constitucional  y  constituyente  por  declaración  del 
decreto  del  gobierno  del  Estado,  acordado  en  la  junta  consul- 
tiva en  25  de  Octubre  de  1846,  y  como  no  estaba  reglamen- 
tada en  el  Estado  la  ley  de  elecciones,  di(5  el  consejo  de  go- 
bierno del  mismo,  facultades  extraordinarias  al  gobernador 
para  que  lo  hiciera  en  el  término  de  un  mes,  con  respecto  i 
las  elecciones  de  representantes  del  próximo  congreso  consti- 
tucional del  Estado,  cuyo  número  quedú  en  18  renovado  por 
mitad. 

El  Sr.  Soto  expidió  dicho  reglamento  señalando  rt  Jalapa 
para  el  punto  de  la  reunión  final,  sujetándose  á  la  ley  general 
de  convocatoria  de  10  de  Diciembre  de  1841  y  3  de  Junio  de 
1847. 
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La  administración  del  general  Herrera  contaba  en  el  Esta-  184 
do  de  Veracraz  con  bastantes  simpatías,  tanto  por  la  morali- 
dad de  Io:$  hombres  qne  la  componían,  cuanto  por  hallarse  á 
su  cabeza  el  mismo  general  que  acaudilló  la  revolución  de  Di- 
ciembre de  1844  contra  la  dictadura  del  general  Santa- Auna, 
pero  no  p>odiau  los  veracruzanos  estar  de  acuerdo  con  algunos 
de  sus  actos,  principalmente  con-  el  restablecimiento  j  arren- 
damiento del  estanco  del  tabaco,  contra  lo  cual  era  general  la 
oposición,  principalmente  en  el  puerto. 

A  consecuencia  del  mal  comportamiento  que  tuvo  el  ejérci- 
to durante  la  guerra  con  los  norte-americunos,  había  apareci- 
do en  toda  la  república  un  ddio  profundo  contra  esa  clase,  cu- 
yo <5dio  di(5  lugar  íÍ  que  en  Veracruz  hubiese  uua  riña  en  la 
plaza  de  toros  el  1°  de  Octubre  entre  un  paisano  y  un  militar, 
sublevándose  el  pueblo  en  contra  de  é¿fte  hasta  el  extremo  de 
perseguirlo  en  su  fuga  y  arrojar  piedras  sobre,  la  casa  en  que 
se  le  suponia  oculto,  y  aunque  fel  tumulto  se  aplacd  pronto 
por  los  esfuerzos  que  para  ello  hicieron  las  autoridades,  repi- 
tióse al  dia  siguiente  con  peor  carácter,  á  consecuencia  de  que 
unos  soldados  de  la  poca  tropa  permanente  que  habia  en  la 
ciudad,  quisieron  tomar  por  la  fuerza,  como  desertor,  á  un  in- 
dWiduo  inscrito  en  la  guardia  nacional,  lo  cual  causó  gran  dis- 
gusto en  la  población,  y  dio  lugar  á  que  una  parte  del  pueblo 
disolviera  aquella  fuerza  á  pedradas,  y  á  que  el  comandante 
militar,  que  lo  era  entonces  el  coronel  del  batallón  de  guardia 
nacional,  para  evitar  las  malas  consecuencias  de  tal  antipatía, 
hiciera  marchar  inmediatamente  aquella  tropa  á  Alvarado,  con 
la  prevención  de  permanecer  allí  hasta  nueva  orden. 

Aun  mayor  era  el  odio  que  por  todas  partes  aparecía  en 
contra  del  general  Santa-Anna,  y  como  los  amigos  y  parciales 
de  este  gefe  trabajaban  con  actividad  en  diversos  puntos  para 
ejecutar  una  revolución  que  diera  por  resultado  su  vuelta  á 
México,  el  ayuntamiento  de  Veracruz  elevó  una  enérjíca  ex.- 
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1848  posición  al  presideote  de  la  república  en  25  del  misino  Octu- 
bre, solicitando  que  por  todos  los  medios  posibles  se  impidiera 
el  regreso  de  aquel  general,  caltScifndolo  de  la  mayor  calami- 
dad que  podia  sobrevenirle  al  país;  decía  que  cuando  era  ne- 
cesaria la  unión  de  los  mexicanos,  importaba  enfrenar  las  pa- 
siones políticos  7  oponer  nn  dique  ala  rebelión;  recordaba 
que  la  historia  de  nuestras  oscilaciones  políticas,  era  una  his- 
toria de  humillación  y  de  escándalo;  aa^uraba  que  hombres 
interesado^  en  la  anarquía  y  el  desiírden,  partidarios  de  un 
hombre  y  aliados  de  todo  ambicioso,  pretendían  la  vuelta  del 
general  Santa-Anna,  caudillo  de  las  revoluciones,  que  había 
hecho  de  la  insurrección  an  medio  de  prosperidad  particular; 
sostenía  que  la  vuelta  de  este  gefe  seria  la  sentencia  de  ruina 
para  todo  el  país,  porque  lí  su  lado  y  bajo  la  protección  de 
su  gobierno  corruptor  é  inmoral,  medraban  los  que  trafican- 
tes de  la  sangre  de  los  pueblos,  y  los  que  aprovechiíndose 
del  desdrdeo  público  se  rcpaptian  el  rico  bolín  de  los  empleos 
y  de  los  grados  militares,  alziíndosc  lí  su  lado  la  desmoraliza- 
ción descarada  6  impudente,  alcanzando  premio  y  distinción 
la  arbitrariedad  y  el  abuso,  con  desprecio  de  la  virtnd  y  del 
verdadero  mérito,  y  terminaba  pidiendo  que  en  pbsequio  de 
la  tranquilidad  y  de  la  paz  se  impidiera  la  vuelta  del  general 
Santa-Anna  al  país,  cuya  sola  permanencia  en  el  seno  de  la 
sociedad  había  sido  siempre  un  elemento  de  discordia  y  un 
germen  de  males  de  todo  género. 

Firmaban  Manuel  G.  Zamora,  Ramón  V.  Yila,  Francisco 
de  P.  Portilla,  Lorenzo  Rivera,  Ildefonso  R.  Cárdena,  A.  Ga- 
ray  Coífh»,  C.  Rigoni,  Manuel  V.  Veiardo,  José  Luelmo  y 
Manuel  Díaz  Mirón. 

Ningún  otro  suceso  notable  ocurrid  en  Veracruz  en  el  res- 
to de  1S48,  á  no  ser  el  disgusto  que  tuvo  el  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad  con  la  legislatura  del  Estado,  por  haberle  pre- 
venido ésta  que  devolviera  lí  los  comerciantes  las  cantidades 
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que  habían  entregado,  procedentes  de  un  impuesto  que  sobre  jg^g 
establecimientos  en  giro  cred  el  consejo  municipal  durante  la 
ocupación  de  la  p*aza  por  los  norte-americanos,  sobre  cuyo 
asunto  di(5  nn  manifiesto  la  corporación  el  21  del  mismo  mes, 
haciendo  ver  la  justificación  con  que  habia  procedido  en  dicho 
ii^ocio. 

El  ministro  de  la  gnerra  general  Arista,  dispuso  que  se  for- 
maran tres  batallones  de  artillería,  uno  en  México,  el  otro  en 
Monterey  y  el  tercero  en  Perote,  y  en  la  cámara  de  senadores 
proponí.i  el  Sr.  D.  Melchor  Ocarapo  que  se  adoptase  en  la 
república  el  sístema'métrico-decimal.  El  gobernador  de  Oaxa- 
ca  D.  Benito  Juárez  publicaba  el  decreto  del  honorable  con- 
greso de  Oaxaca,  que  mandaba  abrir  caminos  de  ruedas  desde 
la  capital  á  la  ciudad  de  Tehuacan  y  á  uno  de  los  puertos  del 
Estado  en  la  costa  del  Pacífico,  señalando  los  recursos  para 
yerificarlo;  el  gobernador  de  Michoacan  D.  Juan  B.  Cevallos 
daba  disposiciones  en  armonía  con  la  legislatura,  arreglaba  y 
nniformaba  la  manera  de  solemnizar  las  fiestas  nacionales  y 
levantar  las  guardias  nacionales;  el  vice-gobernador  de  Jalisco 
D.  Guadalupe  Montenegro  dictaba  algunas  disposiciones  sobre 
justicia,  y  el  ministro  Otero  se  empeñaba  en  la  limpieza  de  la 
capital,  queriendo  que  á  las  aguas  se  les  diera  un  nivel  conve- 
nitkte  para  su  mejor  curso;la  legislatura  de  San  Luis  declaraba 
gobernador  constitucional  al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes  (Agos- 
to 19),  y  fueron  dados  algunos  indultos  por  el  presidente.  Pa- 
recía qne  la  paz  al  fin  habia  establecido  su  residencia  en  nues- 
tra infortunada  patria,  después  de  haber  sido  sofocada  en  la 
capital  otra  conspiración  en  25  de  Julio.  Reincorporase  el 
Estado  de  Yucatán  á  la  Union  mexicana  á  la  vez  que  allí 
lograba  la  raza  civilizada  triunfar  de  los  indios,  y  el  congreso 
general  dispuso  que  las  sesiones  comenzaran  en  las  cámaras  íí 
las  doce  en  punto  y  no  á  las  diez  de  la  mañana,  según  el  re- 
glamento; fué  nombrado  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  etvxv^Oio 
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extraordioario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  república  cer- 
ca de  la  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  el  Sr.  D.  RaraoD 
Ortiz  comisionado  para  la  traslación  á  Ducstro  territorio  de 
las  familias  mexicaoas  del  cedido  por  México  á  los  Estados- 
Unidos. 

Sofocada  la  revolución  tramada  por  los  indios  de  Misantla, 
apareció  otra  mas  terminante  en  Ixhuacan,  cajoa  habitantes 
levantaron  nna  acta  pidiendo  la  destitución  del  general  D. 
Matías  de  la  Peña,  de  la  comandancia  general,  movimiento 
que  fué  un  verdadero  pronnnciamiento  (Agosto  7),  é  intimanm 
los  pronunciados  al  ayuntamiento  de  Jalapa  para  que  secan- 
dará  la  petición. 

El  ayuntamiento  contestó  á  los  revoltosos  que  no  estando 
en  sus  atribuciones  hacer  lo  que  pretendían  en  su  acta,  estaba 
decidido  ií  no  secundar  en  manera  alguna  ningún  plan  que  se 
dirigiera  en  contra  del  gobierno  3'  las  autoridades  legalmente 
constituidas,  limitííndose  tí  secundar  las  peticiones  de  los  otros 
Estados  que  querían  la  supresión  de  las  comandancias  mili- 
tares y  generales. 

Aquel  movimiento  no  fué  secundado  y  al  aproximarse  alga- 
lias tropas  quedó  sofocado. 

También  el  honorable  congreso  hizo  una  petición  á  las  ao- 
gnstas  cámaras  para  que  suprimieran  las  comandancias  gene- 
rales. 

La  sociedad  de  geografía  y  estadística  continnd  sus  trabajos 
después  do  la  guerra;  esta  sociedad  tuvo  su  origen  en  la  comisÍMi 
de  estadística  militar,  creada  en  30  de  Setiembre  de  1839  por 
disposición  del  general  D.  Anastasio  Bustamantc  que  fnncio- 
naba  como. presidente,  y  á  propuesta  del  Sr.  D.  Juan  N.  Al- 
monte  ministro  eutonces  de  la  guerra.  Dicha  comisión  se  divi- 
dió en  dos  secciones:  una  de  geografía,  y  de  estadística  !a  otra, 
encargándose  la  primera  de  la  formación  de  la  carta  general 
de  la  república,  y  la  segunda  de  la  estadística  general  de  la  mis- 
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ma  y  la  particular  de  los  Estados,  necesidades  arabas  de  gran-  1343 
de  magnitud,  tanto  para  las  operaciones  militares,  como  para 
el  buen  gobierno  del  país.  Antes  de  aquel  año  babia  un  insti- 
tuto de  geografía  y  estadística,  pero  no  adelantando  nada,  el 
general  Bustam  inte  puso  bajo  la  dirección  del  ministerio  de 
guerra  aquellas  dos  secciones;  tal  disposición  dii5  buenos  resulta- 
dos, pues  en  poco  tiempo  se  vieron  multitud  de  cartas  topográ- 
ficas, con  las  cuales  pudo  haber  quedado  concluida  la  general 
de  México,  i  no  haberlo  impedido  la  revolución  de  1841,  y  tam- 
bién suspendi(5  sus  trabajos  la  comisión  de  estadística  que  ya  ha- 
bia  comenzado  su  ^^Diccionario  Geogriíüco."  Continuados  des- 
pués los  trabajos  logrcí  concluir  el  presidente  de  la  sección  de 
geografía  D.  Pedro  García  Conde  en  1845  la  carta  general  de 
la  república,  ouya  carta  se  mandd  grabar  á  Londres.  Al  per- 
derse la  capital  cesaron  las  comisiones  en  sus  labores,  perma- 
neciendo así  durante  la  guerra,  pero  tan  pronto  como  se  hizo 
li  paz,  fueron  reinstaladas  á  solicitud  del  ministro  de  la  guer- 
ra Arista,  reformándose  la  carta  ya  hecha  con  muchos  datos 
nuevamente  adquiridos,  y  la  sesión  de  estadística  reorganiza 
sus  trabajos  nombrando  en  los  Estados  sus  agentes. 

El  estado  de  bancarrota  que  guardaba  el  erario  era  mani- 
fiesto, los  pocos  recursos  con  que  contaba  el  gobierno  apenas  le 
permitiau  hacer  frente  á  sus  acreedores,  estando  empeñados 
cas/  todos  los  rendimientos  de  las  aduanas  marítimas,  así  como 
las  escasas  reutas  interiores,  no  obstante  que  la  deuda  llama- 
da flotante,  la  procedente  de  sueldos  y  la  anterior  a  la  inde- 
pendencia no  tenian  fondo  asignado  para  su  amortización,  y  en 
su  mayor  parte  no  causaban  réditos;  era  seguro  que  si  se 
cubrían  con  exactitud  todas  las  obligaciones  de  la  deuda  ex- 
terior y  hubieran  tenido  efecto  todas  las  (írdcnes  libi^das  con- 
tra las  oficinas  recaudadoras  ó  distribuidoras,  no  habria  al- 
canzado la  masa  total  de  las  reutas  para  cubrir  el  monto  de  unas 
y  otras,  calculándose  las  rentas  de  la  nación  en  9.700,000,  La 
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y  enfre  sus  disposiciones  se  encuentran  las  de  que  se  levanta-  1848 
rao  planos  topográficos  de  todos  los  pueblos  del  Estado,  y  la 
de  construir  varios  puentes  de  grande  utilidad.  Llamd  mucho 
la  atención  el  mal  proceder  observado  por  la  casa  de  Manning 
y  Mackintosh  en  el  asunto  de  los  $600,000  que  habian  presta- 
do, y  aun  fué  suspenso  el  Sr.  ministro  de  la  tesorería  general 
D.  Pedro  Fernandez  del  Castillo,  tí  causa  de  haber  entregado 
dichos  $600,000  antes  de  que  aquellos  señores  entregaran  todos 
los  créditos  á  que  se  comprometieron;  el  6  de  Octubre  presentó 
sos  credenciales  al  presidente  Herrera  como  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  el 
Sr.  Nathan  Cliñbrd,  y  el  presidente  Polk  dirigi(5  una  carta  al 
Sr.  Herrera  llamándole  su  grande  y  buen  amigo,  contestando 
i  otra  en  que  éste  le  participaba  su  elección  de  presidente. 

En  Setiembre  residia  en  Jalapa  el  batallón  núm.  18.  Sus  ge- 
fes  cometían,  según  la  costumbre,  tfopelias  con  los  pacíficos  ha- 
bitantes en  quienes  se  creía  ver  desertores;  verificábanse  con 
este  motivo  ultrajes  contra  la  seguridad  individual,  hasta  lle- 
gar el  caso  de  que  unos  comisionados  hiriesen  sí  los  que  que- 
rian  apresar;  después  de  aprehendido  un  individuo  por  di- 
chos comisionados  se  salvaba  si  daba  algún  dinero,  aun  cuan- 
do lealmcnte  hubiera  razón  para  considerarlo  sospechoso  ó  de- 
sertor; tal  conducta  produjo  un  número  de  descontentos  tanto 
mayor,  cuanto  que  en  aquellos  momentos  la  clase  militar  era 
sumamente  aborrecida  por  el  pueblo,  que  espectador  pasivo 
de  lo  que  babia  pasado  con  los  norte-americanos,  habia  visto 
la  proceder  muy  distinto  del  que  observaban  en  el  campo  de 
batalla  los  que  cometian  actos  de  valentía  y  crueldad  con  sus 
hermanos  indefensos. 

El  aj'untamiento  temeroso  de  un  levantamiento  en  contra 
de  la  clase  militar,  pidió  al  gefe  político  que  dictara  las  pro- 
videncias que  creyera  oportunas  para  cortar  los  males  que 
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amenazaban  á  la  población  en  aquellos  momentos,  reuniéndose 
para  ello  en  sesión  extraordinaria  el  16  de  Setiembre. 

Aquel  batallón  abandonó  la  ciudad  el  28  del  mismo  mes, 
cuidando  los  vecinos  del  drden  y  seguridad. 

El  gobernador  del  Estado  recoraendu  que  se  hiciera  trabajar 
i  los  presos  y  el  establecimiento  de  amigas  para  dar  mas  en- 
sanche á  la  educación  secundaria  del  sexo  femenino.  En  con- 
secuencia de  esta  drden  el  ayuntamiento  nombrcí  al  Sr.  Lie. 
D.  José  de  Jesús  Rebolledo  para  que  formara  un  proyecto  re- 
lativo i  ello. 

Fueron  devueltos  i  Veracruz,  por  conducto  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Diaz  Mirón,  el  archivo  y  la  plata  labrada  que  el  ayunta* 
miento  de  aquel  puerto  habia  mandado  al  de  Jalapa. 

Los  revoltosos  no  dejaban  de  trabajar,  é  hicieron  circular 
(Octubre)  por  el  Estado  de  Veracruz  y  en  la  capital,  muchos 
impresos  conteniendo  supuestas  comunicaciones  oficiales  entre 
el  gobernador  y  el  comandante  general  de  Jalisco,  concertan- 
do una  revolución  que  se  decia  había  estallado  en  Guadalajara 
el  24  de  Setiembre;  tal  ardid  no  era  mas  que  una  parte  del 
plan  hacia  dias  Címcer^ado  para  turbar  la  tranquilidad  pública 
con  noticias  alarmantes;  se  aseguraba  que  iban  íí  ser  perse- 
guidas algunas  personas,  y  se  hacia  llegar  a  conocimiento  del 
presidente  el  anuncio  de  una  prcíxima  revolución,  siendo  mu- 
chas de  las  suposirJones  enteramente  absurdas.  Es  muy  sen- 
sible que  existieran  personas  que  trabajaran  por  trastornos 
en  los  momentos  en  que  la  consolidación  del  drden  estaba 
identificada  con  la  salvación  de  la  nacionalidad  mexicana; 
entonces  ningún  principio  se  invocaba,  ni  se  pretextaba  sos- 
tener alguna  idea  benéfica  á  la  sociedad,  faltando  «í  los  mvo- 
lucionarios  una  bandera  conocida,  teorías  que  exaltaran  el  en- 
tusiasmo é  intereses  que  le  dieran  fuerza;  los  promovedores 
de  los  trastornos  eran  los  mismos  que  acababan  de  sucumbir 
en  Guanajuatobajo  la  execración  de  la  nación,  faltos  do  un  de- 
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stgnio  político  descubierto,  sin  contar  con  elementos  capaces  de  \HS 
organizar  algo  después  de  la  victoria,  pues  los  secuaces  de  la 
monarquía  que  aparecían  apóstoles  de  la  libertad  mas  desenfre- 
nada, escandalizándose  de  que  pudiera  haber  paz  en  la  repúbli- 
ca, trabajaban  por  la  ruina  de  esta  tan  solo  por  satisfacer  sus  pa- 
siones y  los  ddios  personales;  ¿  ellos  estaban  unidos  los  iimbicio- 
ao6  que  hacian  cálculos  sobre  los  despojos  del  erario,  hombres 
que  conspiraban  al  día  siguiente  contra  la  obra  que  sus  manos 
habían  formado  el  anterior,  y  con  tales  individuos  no  era  posi- 
ble esperar  combinación  ni  resultado  práctico  alguno;  para 
combatirlos  contaba  el  gobierno  con  el  apoyo  de  la  opinión, 
con  el  buen  juicio  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  con  la  coo- 
peración de  la  cámara  y  el  auxilio  de  la  guardia  nacional  y  de 
la  mayor  parte  del  ejército. 

La  nación  estaba  en  cspectativa  llena  de  inquietud  á  causa 
del  estanco  del  tabaco  y  del  contrato  celebrado  por  el  gobier- 
no; las  graves  cuestiones  de  derecho  constitucional  con  que  se 
relacionaba,  los  intereses  tan  arraigados  y  respetables  que  en- 
Tolvia,  Jas  considcraciooes  que  debían  guardarse  al  gobierno 
en  materias  de  hacienda,  la  multiplicidad  y  divergencia  de  opi- 
niones relativas  á  esta  cuestión,  hacian  que  ella  fuera  de  incal- 
eolablei^  consecuencias. 

El  contrato  hecho  por  una  compañía  en  18  de  Agosto  último, 
eia  ilegal  é  inconveniente,  no  pudiendo  el  gobierno,  en  uso  de 
808  facultades  celebrarlo,  habiéndole  dado  una  interpretación 
torcida  á  la  autorización  extraordinaria  que  se  le  concedía  por 
una  ley  de  14  de  Junio  para  que  hiciera  un  convenio  con  los 
acreedores  á  la  renta  del  tabaco,  y  la  deuda  á  que  estaba  afec- 
to este  ramo  no  solamente  no  habia  sido  arreglada  sino  que  habia 
quedado  de  peor  condición,  si  se  tiene  en  cuenta  los  pernicio- 
sos efectos  del  contrato  sobre  el  erario  nacional;  el  gobierno 
cometió  la  falta  de  no  encontrar  mas  disyuntiva  que  ó  gravar 
al  erario  con  ana  cai^a,  según  se  consideraba  la  citada  renta,  ó 
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1848  arrendarla  sin  usar  el  verdadero  y  conveniente  medio  que  era 
el  de  extinguirla.  El  contrato  se  hizo  por  el  gobierno  con  una 
reserva  tan  grande,  que  ella  prepard  la  opinión  pública  de 
una  manera  desfavorable,  pronunci¿índose  enérgicamente  en 
contra  de  él,  quedando  privado  el  gobierno  de  lá  prensa,  de 
los  concejos  de  multitud  de  personas  bien  intencionados  é  in- 
teligentes, é  impidió  al  congreso  prevenir  los  resultados  de  tan 
mal  calculado  negocio,  y  por  esto  al  ser  publicado  el  repetido 
contrato  se  levantaron  del  seno  del  congreso  y  de  varias  cor- 
poraciones, iniciativas  pidiendo  que  fuera  anulado,  tratándolo 
de  opuesto  á  la  riqueza  nacional,  desfavorable  de  todo  punto 
para  el  erario,  contrario  á  los  intereses  agrícolas  de  Estados 
muy  importantes  de  la  federación,  y  repudiado  altamente  por 
la  opinión  pública,  sin  contar  en  su  favor  con  mas  intereses  y 
simpatías  que  los  de  los  pocos  individuos  en  cuyo  favor  se  ha- 
bla ajustado;  muchos  males  trajo  un  suceso  que  obliga  lí  rom- 
per la  armonía  entre  dos  de  los  supremos  poderes  de  la  Union, 
queriendo  el  congreso  declarar  sin  valor  el  contrato  hecho  por 
el  ejecutivo. 

Permítasenos  extendernos  algo  sobre  este  asunto  que  tngo 
consigo  dificultades  que  se  relacionaban  con  los  principios  cons- 
titucionales. ¿C(5mo  podía  el  congreso,  sin  invadir  las  atriba«* 
cienes  propias  del  poder  judicial,  declarar  insubsistente  el  con- 
trato? El  artículo  137  de  la  constitución  federal  dejaba  á  la  su- 
prema corte  de  justicia  la  facultad  de  terminar  las  disputas 
que  se  suscitaran  por  contratos  ó  negociaciones  celebrados  por 
el  gobierno  6  sus  agentes,  por  lo  cual  hubiera  sido  mas  con- 
forme á  la^fé  pública  y  lí  la  carta  fundamental,  disponer  que 
aquel  supremo  tribunal  decidiese  la  disputa  sobre  validez  del 
repetido  contrato.  Pero  siendo  la  principal  nulidad  del  arre- 
glo la  falta  de  autorización  en  el  gobierno  para  hacerlo,  la  cor- 
te se  habria  visto  precisada  á  pedir  al  congreso  una  aclaración 
acerca  del  verdadero  sentido  de  la  ley  de  14  de  Junio,  y  so- 
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bre  los  límites  de  la  autorización,  en  cayo  caso  quedaba  sieín-  1848 
pre  al  congreso  la  resolución  del  asunto,  y  dar  un  decreto  que 
equivaliese  á  una  sentencia  habria  sido  usurpar  abiertamente 
las  funciones  judiciales;  por  tal  motivo  el  congreso  declaró  sim- 
plemente que  su  mente  no  había  sido  autorizar  al  ejecutivo  pa- 
ra el  contrato  de  18  de  Agosto,  cuya  declaración  conduela  i 
la  anulación  del  contrato.  Este  no  habia  sido  provechoso  al 
gobierno,  pues  los  contratistas  ganaban  mas  de  seis  millones 
de  pesos  en  cuatro  años,  mientras  que  el  gobierno  solamente 
percibía  tres  y  medio,  siendo  el  capital  físico  y  moral  del  go- 
bierno, tres  veces  mayor  que  el  de  los  empresarios. 

Aun  resuelta  la  cuestión  de  que  la  renta  volverla  al  gobierno 
qnedaba  otra,  á  saber:  qué  haria  el  gobierno  con  ella?  Se  po- 
dia  decretar  la  libertad  absoluta  del  tabaco,  restablecer  el  es- 
tanco en  todo  su  vigor  ó  bajo  ciertas  condiciones  que  lo  hicie- 
ran menos  impopular  y  odioso:  la  primera  solución  era  sin  duda 
la  mas  conforme  con  los  sentimientos  manifestados  por  todo  el 
país,  estando  generalizada  la  opinión  de  que  los  estancos  eran 
inicuos  y  opresores  de  la  producción,  y  por  lo  tanto  enemi- 
|Q8  de  la  riqueza  pública;  pero  esta  solución  tan  conforme 
COA  el  espíritu  de  libertad  que  animaba  i  los  mexicanos,  es- 
tiiii  afectada  por  una  cuestión  financiera,  careciendo  el  país 
de  rentas  y  necesitándolas  con  urgencia,  produciendo  muy.  po- 
co las  contribuciones  establecidas,  pues  si  es  conveniente  que 
el  comercio  sea  libre  no  lo  es  menos  que  el  erario  no  esté  ex- 
hausto y  que  las  reformas  hacendarias  no  se  hagan  de  una  ma- 
nera inconsiderada;  era  necesario  ir  quitando  un  mal,  sustitu- 
yéndolo con  medios  aceptables  y  positivos,  destruir  el  mono- 
polio poco  á  poco  restableciendo  el  estanco  por  tiempo  limitado, 
y  verificando  una  transacción  entre  los  antiguos  y  los  nuevos 
intereses,  escogiendo  con  tiempo  y  sosiego  el  arbitrio  que  ha- 
bia de  suplir  al  estanco,  y  que  no  privara  de  un  golpe  aV  wv 
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1848     i*io  de  las  rentas  que  por  él  percibía,  preparando  así  el  paso 
del  monopolio  i  la  libertad,  pero  nada  de  esto  se  hizo. 

En  el  congreso  se  aplazaba  el  término  del  estanco  hasta  Ene- 
ro de  1851;  se  permitid  el  cultivo  del  tabaco  al  distrito  de  Com- 
postela,  en  Jalisco,  con  el  exclusivo  fin  de  exportarlo,  y  en  al- 
gunos otros  puntos  que  el  gobierno  juzgara  conveniente  hacer- 
lo, señalándose  á  estos  puntos  una  contribución  de  $3  por  ca- 
da mil  matas,  siendo  fijo  el  número  de  estas,  y  se  autorizaba 
al  gobierno  para  que  estableciera  por  su  cuenta  el  giro  de  di- 
cha renta,  tomando  hasta  medio  millón  de  pesos  de  la  canti- 
dad que  adeudaban  los  Estados-Unidos.  Varios  diputados 
querían  que  desde  luego  quedara  abolido  el  estanco;  el  ejecu- 
tivo hizo  algunas  concesiones,  y  poco  i  poco  fueron  los  pueblos 
desobedeciendo  las  disposiciones  del  contrato  hasta  que  ter- 
minó el  estanco,  aunque  sin  consentimiento  del  gobierno. 

Las  legislatura  de  los  Estados  de  Puebla  y  de  Querétaro,  así 
como  el  ayuntamiento  de  Veracruz,  representaron  extensa- 
mente pidiendo  el  desestanco  del  tabaco,  y  por  consecuencia 
la  anulación  de  la  contrata  hecha  con  los  Sres.  Mackintosh,  Es- 
canden y  Bringas,  dando  razones  de  mucho  peso,  señalando  al 
poder  legislativo  que  en  el  contrato  celebrado  fueran  sometidos 
á  una  junta  de  individuos  particulares  asuntos  nacionales,  auto- 
rizándola para  ingerirse  en  los  negocios  públicos  por  medio  de 
providencias  fiscales,  con  lo  cual  se  afectaron  los  intereses  mas 
preciosos  de  la  sociedad,  y  fueron  contrariadas  las  institucio- 
nes políticas,  dando  pretextos  para  un  trastorno  público. 

Al  restablecerse  el  estanco  hubo  en  Veracruz  un  motin,  le- 
vantando el  ayuntamiento  del  puerto  una  acta  con  ocho  ar- 
tículos apoyando  al  pueblo  en  tal  petición. 

En  los  departamentos  de  Orizava  y  Cúrdova  habia  grande 
agitación  a  consecuencia  del  negocio  relativo  al  tabaco,  debién- 
dose á  los  cosecheros  cerca  de  $800,000  de  la  cosecha  de  1846, 
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8ÍQ  qne  se  hubieran  salvado  sus  intereses  en  el  último  con- 
trato. 

Los  militares  que  habian  quedado  en  la  capital  cuando  fué 
ocupada  por  los  invasores  continuaron  siendo  perseguidos  y 
jazgados;  el  presidente  dicta  algunas  órdenes  sobre  hospita- 
les y  nombró  una  comisión  para  que  formara  un  cddigo  penal, 
estando  en  ella  los  Sres.  Lies.  D.  Felipe  Sierra,  D.  José  Ma- 
físL  Casasola,  D.  Mariano  Esteva,  D.  Agustin  Pérez  Lebrija 
y  D.  Gabriel  de  la  Peña.  Ea  los  Estados  seguían  los  goberna- 
dores organizando  la  administración  pública,  proponiendo  ini- 
ciativas á  los  congresos  distinguiéndose  (Octubre)  los  de  Oa- 
jaca,  Zacatecas,  Puebla  y  San  Luis,  que  eran  respectivamente 
D.  Benito  Juárez,  D.  Casiano  G-onzalez  Veyna,  D.  Juan  Mú- 
gica  y  Osorio,  D.  Julián  de  los  Reyes;  y  el  general  Marin 
destruía  á  los  sublevados  reunidos  en  la  capital  de  Tabasco. 
El  ministro  D.  Mariano  Otero  presenta  una  iniciativa  al  con- 
greso para  que  quedaran  lí  cargo  de  la  federación  todos  los 
caminos  que  partiendo  de  la  capital  se  dirigieran  á  los  puer- 
tos 6  aduanas  fronterizas,  y  solicita  que  el  gobierno  fuera  au- 
torizado para  establecer  peages  en  proporción  á  lo  que  se  co- 
Vnba  de  Veracruz  á  México,  y  para  invertirlos  exclusiva- 
nente  en  las  vias  de  comunicación,  pudiendo  aarcglar  con- 
faltas particulares  para  abrir  ó  componer  dichos  caminos,  pre- 
TÍa  convocatoria,  y  bajo  la  inspección  gubernativa.  La  me- 
jora material  de  mas  importancia  en  la  que  hacia  tiempo  se 
Tenia  trabajando  era  el  ferro-carril  entre  Veracruz  y  San 
Juan,  para  cuya  obra  se  estableció  el  31  de  Mayo  de  1842  un 
derecho  de  avería  bastante  considerable,  entregándolo  á  la 
junta  de  acreedores  del  camino  para  que  con  este  recurso  rea- 
lizaran aquella  obra,  sin  exigir  el  adelanto  de  un  peso,  ni  fijar- 
le término  para  que  se  concluyera,  y  dando  á  tal  comisión 
el  carácter  de  contrata  se  obsequia  á  dichos  acreedores  aumen- 
tando sus  hipotecas  con  el  citado  derecho,  y  los  productos  d^l 
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1848  nacTo  camiao,  y  se  les  concedieron  otras  franqnicías,  seSaláu- 
doles  por  comisión  el  8  p  g  del  derecho  de  avería  que  eqnira- 
lia  tí  una  considerable  renta.  El  mal  éxito  del  asunto  se  vio 
en  que  tan  solo  enriqueció  á  los  contratistas,  y  al  cabo  de  seis 
años  se  encontró  la  nación  que  había  gastado  cerca  de  un  mi- 
llón de  pesos,  con  que  apenas  tenia  un  camino  comenzado  y  no 
sabia  cuándo  concluiría.  No  dejaremos  pasar  la  ocasión  para 
decir  algo  sobre  el  camino  carretero  de  Acapulco,  obra  que  iu' 
teresa  altamente  nuestras  conveniencias  económicas  y  políti- 
cas; en  el  mismo  año  de  1842  fué  dado  un  decreto  confían- 
do  aquella  vía  &  ana  empresa  particular  que  se  comprometía 
i  concluirlo  en  doce  anos  con  tal  que  se  le  dieran  los  peages  por 
sesenta;  fué  condición  que  la  compañía  añanzaria  el  contrato, 
pero  el  gobierno  le  concedió  después  que  bastaba  por  toda  fian- 
za la  hipoteca  de  acciones  cuyo  valor  nominallIegcJá  $123,750; 
bajo  esta  base  qucdd  celebrado  el  contrato,  s^regiiudose  á  los 
fondos  de  ese  camino  un  derecho  de  avería  establecido  en  Fe- 
brero de  1843,  entrando  el  gobierno  como  accionista,  y  se  es- 
tablecid  una  junta  directiva  nombrada  por  los  mismos  acreedo- 
res; el  negocio  queda  por  entonces  en  tal  estado,  adelaut;índo- 
se  muy  poco,  no  obstante  el  empeño  que  mostrd  en  cl  asunto 
el  general  D.  Nicoliís  Bravo,  y  faltando  fondos  no  pudo  coucluir- 
se  el  camino  en  el  tiempo  qne  se  había  fijado,  siendo  sorprenden- 
te la  manera  con  que  engañaban  al  gobierno,  pues  ií  los  seis 
años  los  accionistas,  tan  solo  habían  dado  $4,274  en  lugar  de 
mas  de  $100,000;así  eran  las  garantías  que  se  daban  al  gobier- 
no, dejando  de  cumplir  las  condiciones  los  comprometidos  cuan- 
do se  les  antojaba,  con  lo  cual  perdió  todo  su  derecho  la  em- 
presa. 

Se  aseguraba  qne  era  indudable  la  formación  de  la  repú- 
blica de  la  Sierra-Madre,  y  una  alarma  constante  se  mostra- 
ba en  la  capital  donde  se  temía  una  revolución;  entre  la  le- 
gislatora  y  el  ayuntamiento  de  Puebla  hubo  un  disgusto  [jor 
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no  haberse  quitado  los  individuos  de  esta  corporación  los  som-  1348 
breros  al  pasar  por  el  salón  de  sesiones  del  cuerpo  legislativo, 
y  ya  jí  fines  de  Setiembre  se  habian  acabado  los  tres  millones 
de  la  indemnización.  Era  aprehendido  en  el  Sur  el  coronel 
Villarreal  que  andaba  i  la  cabeza  de  los  revolucionarios  de 
Tlapa  y  el  coronel  D.  Manuel  Robles  fué  nombrado  comandan- 
te general  de  Veracruz  y  gobernador  de  la  fortaleza  de  Ulúa, 
quien  desde  el  ataque  de  los  norte-americanos  se  había  cap- 
tado  ahí  las  simpatías.  La  cámara  de  diputados  reunida  en 
gran  jurado  declar(5  que  no  habia  lugar  á  la  formación  de  cau- 
sa al  Sr.  Arista,  acusado  por  varios  gefes  y  oficiales  á  quienes 
áió  de  baja;  se  estableció  una  dirección  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca;  de  Veracruz  salieron  tropas  sobre  Tabasco  á  las  ór- 
denes del  general  Marin,  para  reducir  i  la  obediencia  al  ca-  X 
becilla  Bruno,  que  fué  cojido  y  fusilado,  y  la  conducta  que  iba 
para  la  ciudad  de  Catorce  fué  asaltada  y  robada  por  cincuenta 
foragidos  cerca  de  Laguna  Seca. 

Los  acreedores  al  camino  de  Veracruz  se  opusieron  íÍ  que 
tuviera  efecto  la  iniciativa  del  Sr.  Otero,  dando  cuantas  razo- 
nes les  parecieron  oportunas,  pero  no  presentaron  las  cuentas 
según  exigia  el  decreto  de  31  de  Mayo  de  1842.  Habiendo 
sido  embargados  en  Veracruz  los  Sres.  L.  S.  Hargous  y  Bates 
Jamisson  y  C  por  unas  letras  que  giraron  sobre  una  casa  de  la 
capital,  á  favor  del  erario  federal,  hicieron  los  embargados 
protestas,  (Octubre  16)  reclamando  el  Sr.  Hargous  mas  de  un 
millón  de  pesos,  haciendo  responsables  al  gobierno  y  á  sus 
agentes  de  los  daños  y  perjuicios  que  iba  á  resentir,  y  los  Sres. 
Bates  Jamison  y  C?,  manifestaron  que  todas  las  mercancías  que 
se  hallaban  en  los  almacenes  les  estaban  encomendadas  en 
consignación,  asegurando  también  que  el  gobierno  les  debia 
grandes  cantidades;  el  valor  de  las  letras  era  de  $47,578  la 
del  primero  y  $19,674  65  la  de  los  segundos;  la  cuestión  estaba 
muy  complicada  á  causa  de  los  negocios  sobre  adelanto  de  di- 
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1848  ^^^^  ^^^  ^  ^^  anteriores  administraciones  habian  hecho  aque- 
llos comerciantes,  y  las  dificultades  que  se  habian  presentado 
al  gobierno  para  poder  cumplir  sus  compromisos.  El  congre- 
so general  autorizó  al  presidente  para  negociar  las  libranzas 
que  recibiera  de  las  aduanas  marítimas,  por  derechos  de  im- 
portación con  plazos  pendientes,  siu  que  el  descuento  excediera 
de  1  p  §  al  mes,  y  sin  que  pudiera  admitir  en  pago  ninguna 
clase  de  créditos;  el  cuerpo  legislativo  opinó  por  el  estable- 
cimiento del  banco  nacional  de  crédito  público,  depósito,  cir- 
culación y  descuento,  el  cual  debia  encargarse  de  la  consoli- 
dación, amortización  y  descuento  de  la  deuda  pública;  recono- 
cíanse nueve  clases  de  deudas:  las  procedentes  de  convencio- 
nes diplomáticas,  reconocidas  por  autoridad  eompetente,  las  de 
préstamos  forzosos  hechos  al  gobierno  mexicano,  las  de  los  he- 
chos con  calidad  de  pronto  reintegro,  de  la  amortización  de  la 
moneda  de  cobre,  los  préstamos  voluntarios,  la  deuda  exterior, 
la  del  26  p  §,  la  procedente  de  contratas  con  admisión  de  cré- 
ditos, y  la  no  consolidada  con  ó  sin  réditos,  entendiéndose  por 
consolidada  toda  deuda  i  cuyo  pago  estaba  destinado  por  la 
ley  un  fondo  especial. 

Al  conceder  el  honorable  congreso  veracruzano  el  título  de 
Villa  í  Coatepec,  permitióle  tomar  de  los  fondos  municipa- 
les, el  dinero  para  los  gastos  de  solemnización  (-5  de  Octu- 
bre), y  estableció  la  sección  de  glosa  en  la  secretaría  del  con- 
greso, teniendo  esta  por  objeto  examinar  y  glosar  las  cuentas 
de  hacienda  y  de  las  municipalidades.  En  8  artículos  señalaba 
el  decreto  las  obligaciones  de  los  empleados  de  esta  sección. 

Coatepec  celebró  la  concesión  que  se  le  hizo  del  título  de 
Villa  con  ocho  dias  de  fiestas,  se  hicieron  cinco  corridas  de 
toros,  diez  tapadas  de  gallos  con  dos  mochilleres  de  50  y  50, 
dos  carreras  de  caballos  de  $100  cada  una,  fueron  elevados  dos 
globos  y  se  representaron  dos  comedias,  haciéndose  bailes  muy 
elegantes  todas  las  noches  de  aquellos  dias. 
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En  14  de  Noviembre  decretcí  el  mismo  honorable  cougreso  1848 
que  fueran  sobreseídas  las  causas  de  aquellos  que  eran  juzga- 
dos entonces  por  haber  perseguido  y  castigado  sin  sujeción  á 
las  leyes,  durante  la  invasión  y  en  los  puntos  ocupados  por  el 
enemigo,  al  autor  ó  autores  de  algún  robo  ó  asesinato.  Esta 
gracia  era  concedida  cuando  apareciera  en  la  causa  plenamen- 
te probado,  ó  que  fuera  notorio  por  fama  pública,  que  el  perse- 
guido ó  castigado  fué  autor  del  robo  ó  asesinato  que  se  le  im- 
putaba. 

Los  bienes  quitados  á  los  ladrones  ó  asesinos,  serian  devuel- 
tos á  sus  respectivos  dueños  ó  herederos,  y  los  que  durante  la 
invasión  hubieran  herido  c5  privado  de  la  vida  á  otros,  serian 
procesados. 

También  señalo  la  legislatura  las  atribuciones  y  obliga- 
ciones de  los  tribunales  mercantiles  (Noviembre  19)  en  18 
artículos,  y  por  otro  decreto  (Octubre  23)  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  jue;?  de  letras,  que  eran:  ser  ciudadano  me- 
jicano en  ejercicio  de  su  derecho,  mayor  de  25  anos,  haber 
ejercido  la  abogacía  lo  menos  dos  anos  en  estudio  abierto  ó  en 
destinos  peculiares  á  la  profesión  y  no  haber  sido  condenado 
por  crimen  alguno  en  proceso  legal  con  pena  infamante. 

El  gobierno  del  Estado  debia  $1,228  al  ayuntamiento  de 
Jalapa  por  los  gastos  hechos  en  los  enfermos  militares  que  se 
coraron  después  de  la  acción  de  Cerro-Grordo  y  alorunos  otros. 

Se  recordó  por  aquella  corporación  á  los  carniceros  y  pana- 
deros el  bando  de  policía  por  el  qu<í  se  mandaba  pusieran 
tablillas  en  sus  respectivos  puestos,  que  señalaran  los  precios  y 
cantidades  de  lo  que  vendían,  y  comenzaron  á  publicarse  en 
el  "Diario  Oficial"  las  actas  del  aj^'untiimiento,  i  petición  del 
regidor  D.  Francisco  de  P.  Rivera. 

Habiéndose  presentado  una  persona  solicitando  comprar  el 
edificio  del  antiguo  convento  de  San  Juan  de  Dios,  el  ayunta- 
miento nombrd  en  comisión  para  que  dictaminara  so\íy^  ^^\*^ 
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1848     particular  al  regidor  D.  Francisco  de  P.  Rivera,  cuyo  dicta- 
men fué  contrario  al  de  la  expresada  solicitud. 

El  Sr.  Rivera  expuso  que  el  palacio  municipal  necesitaba 
una  pronta  reparación,  ya  {)or  el  estado  ruinoso  en  que  se  en- 
contraba, ya  por  la  desordenada  distribución  de  las  partes  que 
lo  componian,  por  la  inseguridad  de  las  piezas  en  que  existen 
hacinados  los  presos,  y  finalmente  porque  era  muy  vergonzo- 
so para  un  vecindario  en  que  comenzaba  á  desarrollarse  el 
gusto  por  la  bella  arquitectura,  conservar  un  edificio  tan  hor- 
rible como  lo  era  la  antigua  casa  municipal.  Él.  comisionado 
fué  de  parecer  que  la  reedificación  debia  hacerse  del  modo  mas 
conveniente  á  los  intereses  y  al  ornato  de  la  ciudad;  que  jamas 
debia  procederse  á  enagenar  el  edificio  de  San  Juan  de  Dios, 
porque  únicamente  contando  con  él  se  podría  construir  un  edi- 
ficio cúmodo  y  elegante,  en  que  se  colocarían  no  solamente  una 
cárcel  segura  y  con  los  distintos  departamentos  que  para  de- 
tenidos y  presos  exigen  las  leyes;  no  solo  las  oficinas  que  se 
necesitaran  para  tener  ocupados  a  los  presos,  y  para  que  las 
autoridades  subalternas  ejercieran  ccímoda  y  decentemente  sus 
funciones,  sino  ademas  un  salón  de  sesiones  para  el  honorable 
congreso,  la  secretaria  del  gobierno  del  Estado,  las  salas  del 
tribunal  superior  de  justicia,  la  recaudación  general  de  contri- 
buciones y  todas  las  demás  oficinas. 

El  Sr.  Rivera  no  límitcí  aquí  su  informe,  sino  que  presenta 
un  modelo  para  el  nuevo  palacio  según  se  ve  en  el  párrafo  si- 
guiente tomado  del  dictamen:  **En  cuanto  al  programa  del 
edificio  se  habría  necesitado  algún  tiempo  y  dinero  para  for- 
marlo, si  el  patriotismo  de  una  persona  que  constantemente  ha 
procurado  el  bien  del  Estado  y  especialmente  el  de  esta  ciu- 
dad, no  obstante  la  ingratitud  con  que  se  ha  correspondido  í 
sus  servicios  no  me  hubiese  franqueado  el  que  en  dos  piezas 
tengo  la  satisfacción  de  presentar  á  Vds.  No  es  un  diseño 
bien  acabado  y  perfecto,  pero  estando  formado  según  las  reglas 
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del  arte,  es  el  que  basta  para  dar  idea  de  lo  que  se  pretende      1848 
hacer,  y  para  servir  de  regla  al  artista  que  se  encargue  de  di- 
rigir la  obra.  Si  mereciere  la  aprobación  del  gobierno,  estoy 
autorizado  por  su  autor  y  dueño  para  cederlo  á  Vds;  en  caso 
contrario,  tendré  que  devolvérselo.''  (Agosto).  ^ 

El  gobernador  dispensen  por  algunos  meses  á  los  pueblos  del 
centro  el  pago  de  las  pensiones  de  presos  y  heridos,  i  causa 
de  las  pérdidas  sufridas  en  la  invasión. 

Continuó  el  ayuntamiento  la  formación  de  los  padrones  pa- 
ra la  guardia  nacional  y  la  compra  de  armamento  que  existía 

1  Habiendo  trascurrido  un  año  sin  que  el  lajuntamiento  diera  mues- 
tra alguna  de  estar  dispuesto  á  comenzar  la  obra  del  palacio  municipal^ 
D.  Francisco  de  P.  Rivera  pidió  que  se  le  devolviera  el  plano  /  diseño 
Kgon  lo  pactado,  y  el  ilustre  ayuntamiento  tuvo  á  bien  contestar  lo  si- 
guiente: 

''Ayuntamiento  constitucional  de  Jalapa:" 

*'Hice  presente  en  cabildo  de  hoy  á  esta  corporación  la  solicitad  de  Vd. 
contraída  á  que  le  sean  devueltos  los  cuadros  en  que  se  hallan  los  planos 
del  nuevo  palacio  manicipal,  que  se  dignó  presentar  á  la  misma  siendo 
ifgidor  en  el  año  anterior,  con  el  proyecto  de  la  reforma  de  aquel  edificio, 
por  con»iderar  qoe  es  llegado  el  caso  de  la  condición  que  puso  de  qne  se 
leharia  de  aquellos  si  la  obra  no  se  llevaba  á  efecto;  mas  como  la  corpo- 
ndoB  sin  embargo  de  los  obstácnlos  que  hasta  hoy  se  le  han  presentado 
tiene  esperanzas  de  removerlos,  porque  está  penetrada  de  la  urgente  ne- 
cesidad que  existe  de  efectuar  dicha  reforma,  dispaso  manifestarle  á  Yd. 
para  que  continnando  en  su  generoso  propósito  de  que  dichos  píanos  sir- 
van k  su  objeto,  permita  que  continiien  como  basta  hoy  en  el  depósito  en 
qae  se  encuentran,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  se  le  niega  el  derecho 
que  i  ellos  tiene.'' 

*'D¡golo  á  Vd.  para  su  inteligencia  y  como  resultado  de  sn  solicitad  in- 
iinuada,  siéndome  grato  al  verificarlo,  reiterarle  mi  aprecio  y  distinguida 
consideración." 

"Dios  y  Libertad.— Jalapa  Agosto  14  de  lSi9.-^Manuel  María  Riva* 
deneyra. — Joaquín  Quevara.~BT.  D.  Francisco  de  P.  Rivera. 
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1848     ^^  grandes  porciones,  abandonadas  en  la  evacuación  de  la  pla- 
za por  los  norte-americanos. 

Los  reglamentos  de  policía  en  Jalapa  habían  caído  en  un 
completo  desuso,  ocasionando  tal  descuido  muchas  desgracias, 
por  cuyo  motivo  manda  el  gobierno  que  se  pusieran  en  estric- 
ta observancia  aquellos  reglamentos.  También  se  establecieron 
los  jurados  de  guardia  nacional. 

El  gobierno  del  Estado  auxili(5  al  ayuntamiento  para  hacer 
ciertos  gastos,  como  los  de  compostura  de  faroles,  modificdlos 
arbitrios  que  le  fueron  propuestos  para  la  construcción*  del  pa- 
lacio y  dict(í  medidas  eficaces  para  lograr  que  el  vecindario 
pagase  una  parte  de  los  $3,129  que  debia  por  contribuciones 
atrasadas,  pidid  un  censo  de  la  población,  mand(5  que  se  for- 
mara el  catastro  en  todo  el  cantón,  y  declaro  legítimo  el  títu- 
lo de  módico,  expedido  por  el  supremo  gobierno  en  Noviem- 
bre de  1842,  en  favor  del  Sr.  Cánovas. 

Aun  las  pasiones  no  estaban  amortiguadas,  pues  una  circu- 
lar del  gobernador  del  Estado  (Octubre  7)  mandd  que  se  re- 
doblase la  vigilancia  de  las  autoridades,  para  evitar  que  cun- 
dieran los  conatos  revolucionarios  que  se  observaban  en  la  ca- 
pital, y  que  se  procediera  á  la  vez  ení^rgicamente  contra  los  que 
de  cualquier  modo  perturbaran  el  (írden  publico.  El  motivo 
para  los  aparatos  revolucionarios  era  el  tratarse  de  establecer 
la  tolerancia  religiosa,  contra  la  cual  hizo  una  representación 
el  vecindario  de  Puebla  dirigida  al  soberano  congreso,  y  tam- 
bién la  discusión  sobre  las  leyes  prohibitivas. 

Al  mismo  tiempo  circulaban  los  rumores  de  que  el  puerto 
dq  Tampico  habia  sido  entregado  á  los  Estados-Unidos  por 
tratados  secretos,  cuyos  rumores  se  encargíj  de  desmentir  el 
ministro  de  relaciones,  informando  acerca  de  lo  que  en  aquel 
puerto  habia  ocurrido. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  no  contaba  con  un  solo  peso  pa- 
ra cubrir  las  justas  exigencias  de  los  contratistas  y  los  em- 
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pleados,  resistiéndose  enérgicamente  los  comerciantes  y  los  1848 
hacendados  sí  pagar  las  cuotas  que  se  les  habian  asignado,  y  no 
encontrandoapo^^oen  el  gobierno,  acordd  el  7  de  aquel  mes  que 
debia  disolverse,  cediendo  el  puesto  á  otros  que  merecieran  la 
confianza  del  gobierno,  haciendo  á  la  vez  la  protesta  de  que 
lejos  de  aparecer  en  este  acto  como  desafectos  á  las  autorida- 
des supremas  y  á  las  del  Estado,  sus  miembros  estaban  dis- 
puestos d  contrariar  cualquiera  revolución  que  tendiera  á  cam- 
biar el  <5rden  existente  ó  desconocer  sus  instituciones,  ofre- 
ciendo á  la  gefatura  política  que  mientras  se  nombraba  un  nue- 
vo ayuntamiento,  los  miembros  del  actual  prestarían  los  ser- 
vicios que  les  fuera  posible,  á  mas  de  aquellos  u  que  estaban 
obligados. 

El  motivo  principal  de  este  hecho,  fué  el  Jiaberse  opuesto  el 
gobernador  á  que  los  alcaldes  embargaran  á  los  deudores  á 
los  fondos  municipales,  lo  cual  le  habia  pedido  el  ayuntamien- 
to; pero  el  gobernador  habia  contestado  que  correspondía  al 
juez  de  primera  instancia,  entender  en  las  ejecuciones  que  ocur- 
rieran. Las  ordenes  de  embargo  quo  habia  expedido  el  ayun- 
tamiento eran  en  cantidad  considerable  contra  individuos  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

También  debían  ser  embargadas  algunas  haciendas  de  ca- 
ía, entre  las  cuales  se  contaban  Almolonga,  Mastatlan,  Paso 
del  Toro,  Laguna,  Coqcepcion,  Esquilón,  Pacho,  Tenampa, 
Mahuistlan,  Orduña,  Zumpizahua  y  Químíapa. 

En  el  mismo  día  en  que  se  acordó  la  disolución  del  ayunta- 
miento, leyd  el  Sr.  D.  Francisco  Rivera  una  larga  disertación 
proponiendo  que  se  hiciera  una  representación  al  ejecutivo 
del  Estado,  para  que  éste  la  apoyara  ante  el  honorable  con- 
greso, pidiendo  la  reforma  que  reclamaba  imperiosamente  la 
institución  municipal  en  el  círden  en  que  actualmente  estaba  es- 
tablecida, para  que  los  ayuntamientos  fueran  suprimidos  en 
las  poblaciones  cuyos  recursos  no  alcanzaran  á  cubrir  los  gas- 
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tos  que  tal  iastitucion  demandaba,  y  en  las  que  hubiera  falta  de 
personas  aptas  para  desempeñar  las  obligacioaes  de  los  capi- 
tuUroíi,  cuyas  dos  faltas  vuelven  á  los  ayuntamientos  en  vez 
de  útiles,  perjudiciales.  Decia  que  aquellas  corporaciones  po- 
dian  ser  sustituidas  por  un  gefe  de  policía  con  facultades  sufi- 
cientes, pero  la  petición  fué  desechada  por  mayoría  de  votos. 

El  gobernador  no  admitití  la  disolución  del  cuerpo  que  se 
reiiistalú  en  30  de  Octubre  bajo  la  presidencia  del  Sr.  alcaide 
primero  D.  Francisco  de  P.  Mora,  habiendo  dictado  el  hono- 
rable congreso  algunas  disposiciones  para  proteger  de  un  qio- 
do  eüeaz  el  cobro  de  los  derechos  muiiicipales^jjor  cuyo*he- 
cho  dirigi<5  '1  la  honorable  legislatura  la  misma  corporación  una 
manifestación  do  gratitud  á  causado  laactiviilad  y  eficacia  con 
que  había  ocurrido  ¿  sacarlo  de  la  deplorable  !=¡tiiac¡on  en  que 
se  hallaba,  decretando  la  manera  de  hacer  efectivo  el  cobro 
de  los  impuestos  municipales  Para  dirigir  dicha  manifestación 
se  salvaron  los  conductos  legales,  siendo  dirigida  directamen- 
te al  congreso. 

Con  el  arreglo  que  determin<j  el  honorable  congreso,  poco 
se  consiguió,  pues  contínnaron  las  dificultades  para  el  pago  de 
las  contribuciones  directas  municipales,  eludiéndolo  los  can-  ■ 
sanies  que  cerraban  sus  talleres  tí  establecimientos  comercia- 
les para  abrirlos  en  otro  lugar,  haciendo  necesaria  una  refor- 
ma continua  de  los  padrones,  pues  algunos  avisaban  que  iban 
i  hacer  aquellos  cambios  y  otros  nada  decían. 

Los  hacendados  probaban  tan  fácil  como  falsamente  qne  tal 
i5  cnal  mes  no  se  había  trabajado  en  sus  fincas,  en  cuyas  épo- 
cas pretendían  excepciones;  del  mismo  modo  procedían  los  due- 
ños de  fabricas  de  hilados  así  como  los  quetenian  industrias  de 
panaderías,  palenques  de  aguardiente  y  otras,  resultando  nn 
embrollo  que  hacia  iimtiles  los  esfuerzos  para  establecer  an 
sistema  de  contribuciones  directas  que  indudablemente  es  el 
que  conviene  para  el  adelanto  de  los  pueblos. 
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Esta  carencia  de  recursos  obligd  al  ayuntamiento  i  suspen-  i oig 
der  la  construcción  de  talleres  para  el  trabajo  útil  y  lucrativo 
de  los  presos,  y  á  venden,  (Noviembre)  el  callejón  que  salia 
al  del  Diamante,  situado  en  el  centro  de  la  ciudad,  á  los  Sres. 
Sayago,  Castro  y  Bouchez,  á  pedir  al  congreso  que  pertene- 
cieran á  esta  municipalidad  todas  las  haciendas  de  caña  com« 
prendidas  en  un  radio  de  ocho  leguas  de  circunferencia,  cuyo 
centro  fuera  Jalapa,  con  la  condición  de  que  se  abonarían  á  las 
municipalidades  á  que  respectivamente  pertenecían,  las  canti- 
dades que  percibían  de  dichas  haciendas,  cuya  petición  no  fué 
admitida. 

El  gobernador  concedi(5  que  se  vendiera  aquel  callejón  por 
avaluó,  indemnizando  á  los  que  vivian  en  él  de  los  perjuicios 
que  se  les  ocasionaran  con  dicha  venta. 

Los  temores  que  infundi(5  la  noticia  de  los  estragos  que  ha- 
cia el  ciílera  en  Europa,  dieron  motivo  á  que  el  ayuntamiento 
jalapeno  recordara  el  18  de  Noviembre  el  cumplimiento  del 
art.  31  del  bando  de  policía  vigente  entonces,  por  el  que  se 
mandaba  asear  los  frentes  de  las  casas  así  como  las  calles  pa- 
ra evfBir  la  producción  de  miasmas. 

En  Orizava  fué  sofocado  un  motin  que  en  favor  de  Santa- 
Anua  debia  estallar  el  dia  6  de  Noviembre,  cuando  al  mismo 
t/eopo  hacia  Veracruz  una  lepresentacion  en  sentido  contra- 
rio. Los  revoltosos  de  Orizava  se  apoderaron  de  la  parroquia 
y  comenzaron  á  repicar  con  la  campana  mayor;  pero  reunién- 
dose al  gefe  político  D.  Fernando  Blanco,  el  capitán  D.  Clemen- 
te López  y  los  subtenientes  D.  Francisco  Velez  y  D.  Francisco 
Mena  con  algunos  granaderos  y  cazadores  y  una  guerrilla  de 
veinte  nacionales  mandada  por  el  capitán  D.  Anastasio  Pérez, 
derrotaron  á  los  revoltosos,  prestando  también  ayuda  el  co- 
mandante de  caballería  D.  José  María  Bringas.  El  autor  del 
motin  fué  el  presbítero  D.  Ignacio  Ortiz. 

TOKO IV.— n 
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El  gobierno  de  Oajaca  a^ia  distingaiéDdose  por  la  oi^ni- 
zacion  qae  daba  á  todos  loa  ramoa  de  la  adraiDÍstracion  púbU> 
ca,  siendo  notable  ana  ley  qne  espidió  sobre  conspiradores;  i 
la  Tez  el  obispo  de  Sonora  D.Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros 
pnbltcaba  nna  carta  en  contra  de  la  tolerancia  religiosa,  pedi- 
da por  casi  toda  la  prensa  del  país  (Octubre),  protestando  tam- 
bién en  contra  de  ella  el  obispo  de  Oajaca,  qoeiiendo  probar 
qne  la  tolerancia  de  cultos  era  imposible  en  la  república  me- 
xicana; impolítica,  impracticable,  escandalosa  é  incendiaria;  7 
el  congreso  general  cerrd  sna  sesiones  ordinarias  el  2  de  No- 
viembre; lí  la  vez  el  Sr.  D.  Juan  M.  Flores  renunciaba  el 
gobierno  del  distrito  federal,  ocnpando  ese  puesto  el  Sr.  D.  Jo- 
sé B.  Malo. 

El  31  de  ese  mes  falleci(í  el  Sr.  D.  Juan  Rodríguez  Puebla, 
mexicano  á  quien  veian  con  aprecio  j  respetaban  los  hombrea 
de  todos  los  partidos,  amigo  y  apoyo  de  los  desvalidos;  entre 
los  trabajos  mas  notables  de  epte  señor  se  enumeran  los  esfuerzos 
que  hizo  para  consignar  al  colegio  de  San  Gregorio  los  bienes 
del  Hospital  de  Naturales,  á  cuyo  colegio  destintí  su  vida  en- 
tera. % 

Parecía  que  la  Providencia  al  fm  quería  favorecer  á  nues- 
tro país,  pues  al  concluir  el  año  asomaba  la  paz  en  los  hori- 
zontes de  nuestra  política  siempre  tan  melanctílicos.  Sofocada 
la  revolución  de  Guanajuato,  sometido  Agnascalieotes  ala  cons- 
titución que  habla  desconocido,  vuelto  Yucatán  li  la  unión  na- 
cional por  un  movimiento  espontineo  y  general,  restablecido 
el  arden  legal  en  Tabasco,  tocando  ya  lí  su  término  los  alza- 
mientos de  muchas  poblaciones  indígenas,  reforzada  la  fronte- 
ra con  algunas  tropas  para  oponerse  á  los  ataques  de  los  bár- 
baros, y  obrando  los  Estados  de  acuerdo  con  oí  gobierno  fede- 
ral, comenzaba  lí.  brillar  en  el  ánimo  de  las  clases  trabajado- 
ras la  esperanza  de  mejores  días.  Pero  aun  era  necesario  tra- 
bajar mucho  para  hacer  de  tal  sltoacion  un  estado  normal  y  se- 
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garó,  habiendo  quedado  por  tod(^  partes  la  profunda  huella  1848 
del  desorden  en  que  había  vivido  nuestra  sociedad;  aan  era 
necesario  formar  la  hacienda  nacional,  organizar  la  fuerza  pú- 
blica, establecer  entre  nosotros  la  justicia,  dar  medios  de  ac- 
eioo  i  la  administración  política  y  desarrollar  los  proyectos  so- 
bre mejoras  materiales.  Lo  mas  difícil  para  los  gobernantes 
era  colocarse  entre  la  impaciencia  y  la  ligereza  de  un  partido 
qae  los  impulsaba  por  un  lado  y  la  inacción  de  otro  que  los  re- 
tenia. La  cuestión  de  recursos  que  es  sin  duda  de  las  mayores 
para  una  administración,  hacia  que  se  nublaran  las  bellas  es- 
peranzas de  la  paz,  pues  el  congreso  autorizó  el  ejecutivo  en 
31  de  Octubre  para  que  celebrara  un  contrato  con  el  obje- 
to de  procurarse  hasta  $800,000  por  cuenta  de  la  indemni* 
zacion  de  los  Estados-Unidos,  no  admitiendo  créditos  ni  pu- 
diendo  descontar  mas  del  1  p§  al  mes;  el  malestar  en  la  ha- 
cienda y  la  situación  ancímala  que  guardaban  los  empleados 
qae  no  habían  seguido  al  gobierno  i  Querétaro,  así  como  la 
conclusión  de  los  convenios  diplomiíticos  que  se  hallaban  pen- 
dientes, hicieron  que  el  presidente  convocara  al  congreso  á 
sesiones  extraordinarias. 

Habiendo  aparecido  algunas  dificultades  en  los  Estados  con 
motivo  de  las  elecciones,  el  gobierno  sentcí  por  regla  que  sola- 
mente intervendría  en  los  actos  de  la  administración  interior 
de  cualquier  Estado,  cuando  en  ellos  se  faltara  á  la  constitución 
general  d  ai  la  particular  del  mismo  garantizada  en  la  prime- 
ra, y  que  no  debia  intervenir  cuando  esto  no  sucediera,  aun 
cuando  en  dichos  actos  se  quebrantaran  las  leyes  particulares; 
el  congreso  autoriz(5  al  presidente  para  que  estableciera  ban- 
deras de  recluta  voluntaria  en  todos  los  puntos  donde  lo  juzgara 
conveniente,  hasta  completar  el  número  de  plazas  que  debia 
tener  el  ejército,  que  era  de  10,000;  señalábanse  los  requisitos 
para  ser  admitido  y  $10  para  pagar  el  enganche,  quedando 
abolido  para  siempre  el  sistema  de  levas;  se  prohibid  que  un 


132  *HI8T0RIA  DE  JALAPA 

1848  caerpo  entero  ó  en  su  mayoría  padiera  ser  de  extranjeros,  y 
qaedó  señalado  el  contingente  de  los  Estados  (Noviembre  4); 
debian  retirarse  las  guardias  naeioiíales  á  medida  que  se  for- 
maran los  batallones  permanentes,  y  el  congreso  mand(5  dar 
á  la  familia  de  D.  Agastin  de  Itarbide  $10,000  para  qae 
asegurara  los  gastos  de  posesión  de  las  tierras  que  se  le  con- 
cedieron en  Tejas  ó  la  Alta  California  por  decreto  de  18  de 
Abril  de  1835,  considerándose  dicha  suma  como  una  parte  del 
millón  que  decretó  la  junta  provisional  gubernativa  en  21  de 
Febrero  de  1822. 

Al  terminarse  la  guerra  con  la  república  del  Norte  se  cre- 
jó  por  un  momento,  en  virtud  de  la  exaltación  de  los  ánimos, 
que  debia  extinguirse  completamente  el  ejército,  que  no  hacia 
mas  que  consumir  las  rentas  de  la  nación,  sin  producirle  otro 
resultado  que  ocasionar  motines,  impidiendo  que  los  presi- 
dentes concluyeran  su  período  constitucional;  pero  calmados 
los  ánimos  se  reconoci(5  como  upa  verdad  incuestionable  que 
la  fuerza  armada  permanente  era  necesaria;  la  parte  sensata 
y  juiciosa  del  ejército  comprendid  que  eran  necesarias  las  re- 
formas, aunque  estaba  disgustad¿^  á  causa  de  que  desde  el  año 
anterior  se  habian  hecho  tres  arreglos,  uno  por  el  general  Al- 
monte,  otro  por  el  presidente  y  el  tercero  por  el  ministro 
Arista,  teniendo  el  de  este  último  la  ventaja  de  ser  el  mas 
económico,  sentando  por  base  que  la  nación  no  debia  armar 
mas  soldados  que  los  que  pudiera  mantener  decentemente, 
sin  que  por  eso  fuera  el  que  resolviera  mejor  las  cuestión 
científica  de  la  organización  material.  Asignábase  en  el  pro- 
yecto de  Arista  una  fuerza  de  13,000  hombres,  cuyo  núme- 
ro creían  insuficiente  los  opositores  para  guardar  las  fronte- 
ras y  centro  de  la  república,  cometiendo  estos  el  error  de 
considerarla  en  guerra,  en  cuyo  caso  no  bastarían  ni  40,000 
hombres  para  cubrir  su  extensión;  ademas  tratábase  de  ex- 
tinguir el  tribunal  de  guerra,  de  suprimir  el  fuero  en  los  asun- 
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tos  civiles  y  extinguir  las  comandancias  y  oficinas  de  marina     ISiB 
en  los  puertos. 

El  presidente  Herrera  no  pudo  impedir  los  males  causados 
con  la  variación  continua  de  los  miembros  del  gabinete,  no 
obstante  sus  deseos,  pues  el  Sr.  Otero  se  empeñcí  en  aban- 
donar el  ministerio  de  relaciones,  y  fué  nombrado  para  reem- 
plazarlo el  Sr.  D.  Luis  Gr.  Cuevas,  quien  ya  otra  vez  habia  si- 
do llamado  al  mismo  puesto  por  el  Sr  Herrera.  El  gobierno 
de  España  reforzaba  los  vínculos  de  amistad  para  con  el  de 
México,  y  la  república  francesa  enviaba  á  nuestro  país  al  Sr. 
Lavassenr,  que  reemplaza  al  Sr.  Goury. 

En  la  cámara  de  diputados  del  congreso  general  se  trata  de 
realizar  el  proyecto  de  introducir  i  Veracruz  el  agua  de  Ja- 
mapa,  habiendo  hecho  una  iniciativa  varios  diputados  desde 
el  12  de  Junio  con  tal  objeto,  pidiendo  que  á  ello  se  dedica- 
ran $600,000  de  la  indemnización  que  iban  á  dar  los  Estados- 
Unidos,  ó  que  se  le  destinara  el  derecho  de  avería  que  estaba 
consignado  para  el  ferro-carril,  y  á  la  compostura  del  camino 
carretero  de  Perote  íÍ  Veracruz.  Los  recursos  propuestos  eran 
difíciles  de  adquirir,  tanto  porque  la  indemnización  de  los  Es- 
tados-TJnidos  tenia  porción  de  objetos  á  que  aplicarse,  cuanto 
porque  sí  tal  petición  se  concedía,  abriría  las  puertas  tí  otras 
muchas,  y  también  porque  al  impuesto  de  avería  tenían  de- 
recho los  acreedores  del  camino  como  hipoteca  de  los  capi- 
tales que  varios  particulares  ministraron  para  la  apetura  del 
camino  carretero,  estando  consignada  tal  hipoteca  en  121  es- 
crituras otorgadas  por  el  consulado  de  Veracruz  con  todas  las 
formalidades  del  derecho;  en  virtud  de  ellas  la  empresa  del 
camino  habia  estado  en  pacífica  posesión  de  la  avería  por  mas 
de  40  aiios,  pues  aunque  esta  fué  nominalmente  suprimida  por 
el  arancel  de  Noviembre  de  1827,  subsistid  sin  embargo  la 
hipoteca  en  la  octava  parte  de  los  productos  de  las  aduanas 
marítimas,  consignando  íÍ  la  empresa  del  camino  la  parte  cor- 
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1848  respondiente  ¿  lo  que  debía  rendir  la  avería;  y  yabemos  di- 
cho qae  por  decreto  de  31  de  Mayo  de  1842  fué  restablecido 
el  citado  derecho  consignado  i  la  misma  empresa  del  camino. 
No  podiendo  disponer  de  tales  recursos,  fué  solicitada  la  con- 
cesión hecha  por  el  gobierno  espafiol  aatorizando  al  ayunta^ 
miento  de  Yeracruz  para  que  impusiera  dos  pesos  ácada  car- 
ga de  harín  i  destinada  al  consumo,  calculaado  su  producto 
en  $25,000  anuales,  con  cuya  cantidad  iavertida  desde  la 
época  de  su  imposición,  -habria  llevado  if  cabo  el  proyecto; 
pero  las  revoluciones  políticas  obligaron  ¿los  gobiernen  tí  dis- 
poner en  diversas  ocasiones  de  tal  fondo,  quedando  lí  aquel 
ayuntamiento  un  crédito  en  contra  del  gobierno  de  mas  de  ciea 
mil  pesos,  con  lo  cual  y  los  recursos  producidos  por  el  citado 
impuesto  de  la  harina,  podría  darse  un  grande  impulso  i£  aque- 
lla obra. 

A  los  esfuerzos  hechos  por  algunos  diputados  para  conse- 
guir mejorar  el  puerto,  se  opusieron  otros  manifestando  que  la 
república  no  estaba  en  circunstancias  de  poder  hacer  gastos 
de  la  cuantía  que  aqaella  obra  exigía,  cuando  agotados  los  re- 
cursos por  la  abolición  de  las  alcabalas,  no  querían  los  cau- 
santes pagar  las  contribuciones  directas,  pretendiendo  rebajas 
que  si  se  hacían,  nuliücaban  los  productos  del  erario  (No- 
viembre). 

La  ley  de  14  de  Junio  último  que  dejaba  sin  pagar  los  cré- 
ditos que  no  tuvieran  destinado  un  fondo  especial,  diij  motivo 
Á  las  quejas  de  multitud  de  interesados,  autueuliíudosc  la  jus- 
ticia con  que  reclamaban  por  la  excepción  que  se  hizo  en  fa- 
vor delSr.  D.  J.  I.  Límantour  por  ciertos  contratos  que  había 
celebrado  con  el  supremo  gobierno;  el  Estado  de  Michoa- 
can  se  rehusaba  ;í  ceder  la  municipalidad  de  Coyuea  para  for- 
mar el  nuevo  de  Guerrero,  ofreciendo  reconocer  i  éste  cuan- 
do se  erigieran  los  otros  distritos  que  le  señalaba  el  acta  da 
reformas,  y  era  nexcesivos  los  impuestos  directos  con  que  esta- 
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ban  gravados  allí  todos  los  artículos  de  primera  necesidad.      •« « .^ 
El  gobierno  de  Tamaulipas  decretaba  houores  á  aquellos  de 
sus  hijos  que  habian  muerto  combatiendo  al  extranjero,  y  en  el 
congreso  general  proponían  los  diputados  por  la  frontera,  que  se 
bajaran  los  derechos  de  arancel  hasta  nivelarlos  con  los  de  los 
Estados-Unidos,  para  evitar  el  grande  contrabando  que  por 
allá  se  hacia.  El  honorable  congreso  de  Coahuila  permitia  que 
no  sirvieran  cargos  concejiles  los  recien  casados  durante  los 
dos  primeros  años  de  su  matrimonio;  el  de  Guanajuato  dicta- 
ba algunas  disposiciones  contra  los  sublevados  de  Xichú,  el  de 
Zacatecas  insistia  en  que  fueran  extinguidas  las  comandancias 
generales,  y  el  de  Ve racruz  trabajaba  para  reformar  la  ley  de 
contribuciones  con  objeto  de  nivelar  los  ingresos  con  los  egre- 
sos, habiendo  en  la  hacienda  del  Estado  un  déficit  anual  de 
$173,000,  y  aprobcí  un  reglamento  del  ayuntamiento  de  Vera- 
cruz  para  que  pudiera  administrar  sus  fondos;  el  de  Jalisco  es- 
tablecía fuertes  derechos  al  algodón  sobre  los  establecidos  por 
el  supremo  gobierno;  el  vice-gobernador  de  Chiapas  D.  Fer- 
nando N.  Maldonado  era  capturado  en  el  pueblo  de  Pichucal- 
co  por  una  partida  de  sublevados  (Noviembre  21)  tomando  el 
gobierno  el  Sr.  D.  Nicolás  Ruiz,  como  vocal  mas  antiguo  del 
QMisejo  de  gobierno;  los  amotinados  eran  acaudillados  por  Ra- 
moD  y  Francisco  Beltran  y  Florentino  Moreno,  las  guardias  na- 
cionales fueron  llamtidas  y  el  gobernador  D.  Gerónimo  Cardo- 
na, á  quien  se  atribuía  lo  que  había  pasado,  fué  declarado  fac- 
cioso por  el  nuevo  gobernador,  conspirador  contra  las  leyes  del 
Estado,  y  lí  su  vez  fué  preso  por  los  defensores  de  Maldona- 
do ;  en  Tamaulipas  continuaban  trabajando  los  que  opina- 
ban por  la  anexión  de  aquel  Estado  á  la  república  del  Norte, 
y  su  legislativo  discutía  una  le}^  sobre  obligaciones  y  derechos 
entre  araos  y  criados;  la  legislatura  de  Puebla  se  oponía  á 
la  agregación  del  distrito  de  Tlapa  para  que  se  erigiera  el  nue- 
vo Estado  de  Guerrero,  hablando  en  favor  de  la  negativa  el 


1848 


136  SISTOBIA  DB  JALAPA 

Sr.  Zetina;  por  San  Luis  de  la  Paz  batía  i  los  sublevados  el 
general  Uraga;  Nuevo-Leon  hacía  una  nueva  división  de  su 
territorio,  formando  17  partidos  y  31  municipalidades;  el  go- 
bernador del  distrito  federa\  Sr.  Malo,  trataba  de  reorganizar 
la  guardia  nacional,  y  por  todo  el  país  excepto  en  Chiapas  v 
en  la  sierra  de  Querétaro  veíanse  tendencias  á  la  reorganiza- 
ción, á  la  paz  y  á  usar  de  los  procedimientos  constitucionales; 
muchos  pueblos  y  casi  todo  el  clero  de  la  república  elevaron  pe- 
ticiones para  que  fuera  desechado  el  proyecto  de  tolerancia 
de  cultos,  y  los  vecinos  de  Gruadalajara  presididos  por  el  Sr. 
D.  José  Justo  Corro  y  D.  Manuel  de  Ocarapo,  hacían  exposi- 
ciones al  gobierno  federal  contra  la  introducíon  de  falsas  re- 
ligiones en  el  país. 

El  gobernador  Soto  exigid  responsabilidad  i  las  autoridades 
por  cualquier  robo  que  se  cometiera  por  un  descuido  en  la  com- 
prensión de  sus  respectivos  mandos;  el  coronel  retirado  D.  Ma- 
riano Ayllon  pidió  privilegio  exclusivo  por  establecer  la  navega- 
ción por  vapor  en  las  lagunas  del  Valle  de  México,  y  la  socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  se  ponia  en  relaciones  con  el 
barón  de  Reiflfemberg. 

Un  asunto  de  gravedad  tuvo  que  resolver  la  comisión  res- 
pectiva del  senado,  acerca  de  la  solicitud  de  la  casa  de  G.  Mus- 
son  y  C  de  Nueva-Orleans,  para  que  se  le  pagaran  500,000 
libras  esterlinas  que  tenia  en  bonos  de  la  deuda  exterior,  así 
como  los  réditos  de  esa  cantidad  con  la  indemnización  que  de- 
bían á  nuestra  república  los  Estados-Unidos. 

Para  resolver  en  este  asunto  fué  necesario  consultar  las  pu- 
blicaciones hechas  sobre  hacienda  y  que  eran:  "Liquidación 
general  de  la  deuda  exterior  por  el  Sr.  Alaman,"  ** Extracto 
del  espediente  de  convención  por  el  Sr.  Haro  y  Tamariz/' 
"Informe  íÍ  la  cámara  por  el  Sr.  Rosa,"  y  la  "Memoria  sobre 
la  deuda  exterior"  por  el  Sr.  Murphy,  publicada  en  París;  aun- 
que con  estas  obras  no  podía  obtenerse  una  completa  claridad 
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Sobre  el  asunto,  sin  embargo  se  encontrd  qne  los  bonos  en «  j^g^g 
JO  pago  se  exigía  databan  del  año  de  1837,  en  cayo  año  filé 
concluido  en  Londres  un  contrato  para  la  consolidación  de 
nnestra  deuda,  y  aunque  celebrado  sin  facultades  por  los  agen- 
tes de  la  república,  fué  aprobado  en  Junio  de  1839,  habiendo 
procedido  de  una  manera  contraria  á  los  intereses  de  México 
losSres.  Lizardi  hermanos,  y  el  Sr,  D.  Agustin  Iturbide,  pues 
fueron  expedidos  bonos  por  un  valor  mayor  que  el  que  se 
debia,  cuya  emisión  fraudulenta  fué  cubierta  por  eí  gobier- 
no de  México  cuando  los  Sres.  Lizardi  se  comprometieron  i 
devolver  en  bonos  mas  de  $3.000,000  que  importaba  el  ex- 
ceso. Después  de  otros  con  venios  celebrados  en  1842  en  que 
los  Sres.  Lizardi  sacaron  una  buena  parte^  el  curso  de  los  ne- 
gocios di(5  lugar  á  multitud  de  cuestiones,  cuyos  pormeno- 
res, que  se  encuentran  en  los  papeles  públicos  de  la  épo- 
ca, no  pueden  leerse  sin  un  penoso  sentimiento  de  rubor,  apa- 
reciendo un  exceso  de  bonos  puestos  en  circulación,  á  cuya 
emisión  se  llamaba  falsa  y  secreta,  no  obstante  que  el  gobier- 
no habia  intervenido  en  ella,  y  haberle  negado  los  tenedores 
la  facultad  de  aumentar  la  deuda  para  los  gastos  del  convenio  sin 
aomentar  también  los  fondos  destinados  á  su  pago,  y  de  entre  el 
enredo  que  se  estableció  tan  solo  los  Lizardi  sacaron  gran- 
des ventajas,  y  cuando  estos  señores  fueron  removidos  de  la 
agencia  en  1845  se  necesiten  entablar  contra  ellos  dos  litigios  pa- 
ra que  entregaran  el  dinero  que  tenían  para  el  pago  de  los  di- 
videndos, y  para  impedir  que  mas  de  cinco  millones  de  bonos 
diferidos,  con  los  cuales  se  liabian  quedado,  fueran  puestos  en 
circulación,  perdiendo  un  litigio  y  quedando  el  otro  de  una 
manera  incierta,  no  teniendo  la  comisión  la  actividad  debida 
para  proseguirlo.  El  Sr.  MuT})hy  obrcJ  después  (1846)  en  el 
asueto  de  la  deuda  de  una  manera  contraria  á  los  intereses  de 
México,  tomándose  facultades  que  no  le  habia  dado  el  gobier- 
no; con  tules  antecedentes  quedó  resuelto  que  las  reclamacio- 
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nes  del  Sr.  Mosson,  ciudadano  norte-americano,  debian  ser 
oamprendidas  en  todas  las  demás  relativas  i  la  deuda,  sin  que 
él  ejecutivo  tuviera  facultad  para  disponer  qne  faeran  p^adaa, 
7  no  era  ni  justo  ni  conveniente  emplear  el  dinero  de  la  in- 
demnización en  hacer  aquel  pago. 


CAPITULO  TERCERO. 


SUMARIO. 


DttdL— Iios  robleradM  pierden  terreno  .^Opoelden  al  mlniítro  PlSn  y  OaerM.— Aeondonei  eontra  ti  gb- 
kfenM. — ^PrivilegioeexcIiuIvot.>-SubleTMion  del  oomandante  Leonardo  Marques.— Júraie  en  Jalapa  la 
eongUtadoQ  yeracraxana  reformada.— Pretapnetto  general  del  Estado.— Défldt.— Ley  de  contrlbnclonei 
Areetaa. — Ramores  aobre  el  regreso  de  Santa-Anna.— Val  estado  del  erario  federaL— Deaorganisacion  do 
krep¿bUca.— Honras  alas  TÍcÜmasde  Veracros — Disposiciones  del  congreso  TeraeraBano.—Bl  general 
Ma  y  Barragan  te  ynelve  4  encargar  de  la  comandancia  general  del  Istado.— Preces  por  8. 8.  Pío  IX.-.- 
II  Ir.  D.  Luis  G.  Caerás  sale  del  ministerÍo..»La  legislatura  de  Veracros  da  ana  medalla  honorífica  al  edn* 
isl  de  ISpafla.— OrizaTa  trata  de  ser  territorio  federaL— Recepción  del  ministro  espallol  D.  Joan  Antofae 
y  Zayas. — Contináa  la  reroladon  en  la  Sierra.— Oisgosta  que  caosó  la  ley  de  Hadenda  expedida  por  «1 
congreso  de  yeracras.-El  H.  congreso  sospende  la  c;Jecodon  de  la  ley.-Rennncia  el  Sr.  Soto  y  es  snstitaido 
por  el  Sr.  Palado.— Motín  en  Zacatecas.— Maere  d  general  Rlnoon.— Acosadon  contra  d  ministro  de  la 
gaerra.*— Las  leglslataras  apoyan  la  formidon  del  Estado  de  Oaerrero.— Mnere  d  general  Paredes.— D  Sr. 
Ssrtotios  trau  de  Ueyar  á  efecto  la  colonisadon  en  México.— La  legislatora  de  Qnerétaro  decreta  al  rerta- 
bledmlento  de  los  jesoitas,— Dispoddon  sobre  saekles.— Es  dennnclado  d  "ünlrersaL**— 'lattrreiidMi  da  ^ 
gobierno  en  los  Estados.— El  general  Michdtorena  es  nombrado  comandante  general  do  Tacsten^— Lai 
slacdoDcs  de  ayontamlento  en  la  capital.— Dispoddonei  ^wnii  fpales  dd  de  Jalapa. 


Al  abrir  las  cámaras  sus  sesiones  á  principios  de  este  afio, 
presenta  el  ministro  de  hacienda  Sr.  Pina  7  Caerás  el  presa* 
pactfto  de  los  gastos  que  montaba  á  $16.680|620,  7  los  ingre- 
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lS4g  soa  se  calculaban  de  8  lí  9  millones,  saponiénclolos  en  las  me- 
jores circanstancias;  el  enorme  deficiente  podría  redncirse  algo 
introdnciendo  algunas  economías,  pero  era  seguro  que  tendrían 
que  tomarse  los  fondos  que  por  indemnización  did  la  repúbli- 
ca det  Norte,  y  que  no  podria  establecerse  el  banco,  en  cuya 
realización  insistía  el  citado  ministro. 

Los  sablevados  de  la  sierra  de  Qucrétaro  iban  perdiendo 
terreno;  casi  estaba  dominada  la  revolución  de  Yucatán,  to- 
mando i  Peto  las  tropas  de  Mérida  ¿  fines  del  año  anterior, 
habiendo  llegado  í  Sisal  mas  de  300  voluntarios  salidos  de  Kue- 
Ta-Orleans,  j  se  esperaba  que  serian  derrotados  los  sublevados 
en  Tibosuco  y  Yalladolid,  lo  que  poco  después  se  logrd,  hacién- 
dose notables  en  toda  la  campaña  lc>s  coroneles  D.  Juan  José 
Méndez  y  D.  José  Dolores  Zetina;  el  cabecilla  León  hostili- 
zaba los  alrededores  de  Toluca,  y  el  coronel  Cruz  batía  á  los 
nuevos  sublevados  de  Sierra  Gorda,  acaudillados  por  el  gefe 
D.  Leonardo  Márquez. 

En  la  triste  situación  i  que  un  rápido  encadenamiento  de 
sucesos  adversos  habia  conducido  á  nuestra  patria,  solamente 
una  paz  profunda  podía  hacer  que  se  desarrollaran  en  sa  seno 
los  gérmenes  de  dicha  y  poder  que  encerraba.  Los  enemigos 
de  ella  y  del  drden  trabajaban  infatigablemente  para  destniir 
al  gobierno,  pero  los  Estados,  ¿  pesar  de  la  postración  gene- 
ral, prevenían  medios  y  recursos  para  contrariar  esas  miras 
innobles  y  perversas.  Contra  el  proyecto  de  tolerancia  de  cul- 
tos presentado  en  el  congreso,  se  levantaron  actas  por  todas 
partes,  y  una  de  ellas,  la  de  los  pueblos  de  Costa  Chica,  fué  pa- 
trocinada por  el  general  Alvarez,  y  Arista  indicd  públicamente 
al  congreso,  que  no  era  cojiveniente  seguir  ocupándose  de  tal 
cuestión,  porque  daría  funestos  resoltados;  á  tan  triste  cua- 
dro debe  agregarse  los  ataques  de  los  salvajes  del  Norte  qne 
penetraban  hasta  el  Estado  de  Zacatecas. 

El  Sr.  Pifia  y  Caerás  era  rudamente  atacado,  ya  porque 
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empleaba  á  personas  que  estuvieron  ocupadas  por  los  invaso-  1349 
res  en  recaudar  los  impuestos,  á  que  desempeñaron  comisiones 
que  ellos  les  dieron,  contrariando  dos  lej'es  vigentes,  ya  por 
la  apertura  del  puerto  de  Altata,  y  también  porque  habia  in- 
fringido las  leyes,  haciendo  nombramientos  sin  las  propues- 
tas de  las  oficinas  i  quienes  correspondia;  se  hacia  otro  cargo 
muy  grave  en  su  contra,  por  los  negocios  de  anticipación  de 
derechos,  y  por  haber  empleado  en  ellos  de  corredores  á  sus 
hermanos. 

Las  acusaciones  formuladas  en  el  congreso  contra  los  minis- 
tros de  relaciones  y  de  hacienda,  llegaron  sí  ser  el  asunto  del  dia; 
los  corrillos  formaban  mil  conjeturas  sobre  los  resultados  proba- 
bles, y  como  la  prensa  de  oposición  habia  clamado  por  la  renova- 
ción del  ministerio,  tal  incidente  realzo  el  interés  del  asunto  que 
por  sí  3'a  lo  tenia  muy  grande.  Es  de  notarse  que  en  el  tiem- 
po que  lleva  México  de  existencia  política  cuenta  muchas  acu- 
saciones contra  ministros,  uno  que  otro  juicio,  y  no  se  ha  lle- 
vado á  cabo  ningún  castigo;  el  triunfo  de  un  partido  ha  sido 
Sttñcíente  para  sincerar  ¿  sus  corifeos  de  las  imputaciones  mas 
fondadas,  y  es  seguro  que  mientras  los  secretarios  del  despa- 
éáo  tengan  la  convicción  de  que  sus  atentados  y  abusos  están 
íiiera  del  alcance  de  las  leyes,  ningún  adelanto  social  será  po- 
ttUe. 

Las  saludables  disposiciones  que  se  habian  dado  en  Queré- 
taro  para  disminuir  el  número  de  los  empleados,  no  admitien- 
do mas  que  los  que  rigorosamente  exigiera  la  planta,  poco  á 
poco  habian  sido  escandalosamente  violadas  por  los  ministros, 
es  decir,  por  las  personas  mas  directamente  interesadas  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  mas  obligadas  á  dar  el  ejemplo 
de  obediencia  ú  ellas  y  de  moralidad; hasta  hacia  poco  tiempo 
esperaban  muchos  que  las  lecciones  del  pasado,  las  humilla- 
ciones y  las  derrotas  nos  darían  el  fruto  de  la  experiencia;  pe- 
ro el  precioso  libro  del  pasado,  cuyo  estudio  abre  las  puertas 
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1849  P^^  ^^  porvenir  que  mejore  nuestra  sitaacíon,  permaneció 
cerrado,  qnedando  como  olvidados  los  errores  y  las  &ltas  de 
veintiocho  años. 

Ademas  de  la  empleomanía  favorecíanse  los  revoltosos  de- 
jando impunes  á  los  cabecillas,  y  se  creía  que  no  eran  sufi- 
cientes las  leyes  existentes  para  contenerlos,  cuando  lo  que 
habia  era,  que  no  se  bacian  ejecutar,  volviendo  los  gobernan- 
tes á  la  manía  antigua  de  legislar  sin  estudio. 

El  '"Universal,"  periódico  que  representaba  al  partido  con- 
servador, atacaba  al  congreso,  así  como  al  "Siglo  XIX"  y  á 
todo  lo  que  era  federal  y  acusaba  al  gobierno  de  que  no  se  ha- 
bia cumplido  con  el  programa  que  habia  presentado  i  la  na- 
ción, que  habia  destruido  esperanzas  halagüeñas  de  verdade- 
ra regeneración  social,  y  que  las  personas  que  rodeaban  al 
gefe  del  gobierno,  eran  afectas  al  desorden  y  á  la  desmorali- 
zación, cometiéndose  á  su  nombre  grandes  abusos;  y  el  "Mo- 
nitor" que  era  gobiernista,  recibia  á  menudo  cantidades  del 
gobierno  por  cuenta  de  impresiones,  y  atribula  la  mala  situa- 
ción al  estado  en  que  el  país  habia  quedado  í  la  salida  de  los 
invasores. 

El  gobierno  concedió  privilegio  al  Sr.  D.  Santiago  Baggally 
para  que  introdujera  las  lámparas  de  gas  líquido,  y  el  ejecuti- 
vo estableció  interinamente  aduanas  fronterizas,  é  hizo  conti- 
uñar  habilitado  para  el  comercio  de  altura  el  puerto  de  Alta- 
ta;  concedió  privilegio  á  los  Sres.  Drusina  y  C  para  que  la 
línea  de  paquetes  que  corria  entre  Panamá  y  la  Alta  Califor- 
nia pudiera  recalar  en  los  puertos  de  Acapulco,  San  Blas  y 
Mazatlan;  el  ministro  de  la  guerra.  Arista,  dispuso  que  to- 
dos los  soldados  del  ejército  se  instruyeran,  ademas  de  lo  re- 
lativo i  sus  respectivos  ramos,  en  el  manejo  de  la  artillería; 
los  Sres.  D.  Francisco  Aibeu  y  D.  Pedro  Green  pidieron  privi- 
legio exclusivo  para  el  alumbrado  con  gas,  y  D.  Benjamín  Lau- 
rent  lo  solicitó  para  fabricar  en  el  distrito  de  México  loza  fina. 
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El  espíritu  de  empresa  hacia  renacer  los  adelantos  materiales,     1349 
y  se  comenzaba  á  atender  todos  los  ramos  de  prosperidad  pú- 
blica, no  obstante  los  frecuentes  actos  de  rebelión. 

Faé  derogada  la  ley  que  exigía  en  los  empleados  y  milita- 
res licencia  para  contraer  matrimonio,  quedando  indultados  los 
que  lo  habian  hecho  sin  tal  requisito  (Febrero),  y  se  mandd 
formar  el  ''Ejército  federal  dé  reserva,"  compuesto  de  la  guar- 
dia mdviL 

Entre  los  proyectos  mas  importantes  que  pendian  de  la  de- 
cisión del  congreso,  y  que  tendían  á  introducir  mejoras  mate- 
riales y  morales  de  que  tanto  necesitaba  el  país,  merecia  sin 
duda  preferencia  el  relativo  á  la  colonización,  de  vital  interés 
generalmente  reconocido,  pero  combatido  en  parte  por  el  par- 
tido guiado  por  el  * 'Universal,"  queriendo  que  solos  la  paz  y 
el  drden  la  atrajesen  sin  necesidad  de  expedir  leyes  que  la  de- 
terminaran. 

Este  asunto  cayd  en  olvido,  como  sucede  casi  siempre  entre 
nosotros,  aun  con  los  mas  interesantes  y  de  mas  importancia, 
después  que  se  ha  hablado  de  ello  por  algunos  dias. 

El  comandante  de  batallón  Leonardo  Márquez  se  pronun- 
dd  la  noche  del  10  de  Febrero  en  la  Sierra  Gorda,  á  la  cabe- 
u  del  I''  de  línea  y  de  un  piquete  del  7"",  proclamando  á  San- 
ti-Ánna,  cuando  ya  casi  terminaba  aquella  revolución  soste- 
zuda  por  los  indígenas;  puso  preso  á  su  gefe  inmediato  el  ge- 
neral D.  Ángel  Guzman  y  se  dirigid  wsobre  Querétaro,  donde 
el  gefe  Bustamante  se  propuso  resistirlo.  La  tropa  permanen- 
te que  por  un  lado  destruía  las  sublevaciones,  por  otro  las  for- 
maba, y  así  en  unos  Estados  se  la  llamaba  para  que  los  prote- 
giera y  en  otros  se  pedia  que  fuera  disuelta. 

El  plan  de  Márquez,  fechado  en  10  de  Febrero  en  Loma  Al- 
ta de  San  Agustin,  comprendía  nueve  artículos:  por  el  prime- 
ro se  decia  que  la  renuncia  hecha  por  el  general  Santa-Auna 
eu  Guadalupe  Hidalgo,  el  16  de  Setiembre  de  1847,  no  era 
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349  l^gstl,  por  no  estar  reunido  el  congreso  al  hacerla,  y  que  por 
consiguiente  tampoco  lo  fué  la  elección  hecha  para  sustituirlo 
en  la  persona  del  {reneral  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  por  lo 
cual  este  ei;a  desconocido  y  llamado  aquel  acuraplir  en  su  pues- 
to el  tiempo  señalado  por  la  ley;  el  segundo  decía  que  fuera 
nombrada  una  comisión  que  llevara  el  presente  plan  al  presi- 
dente Santa-Anna  donde  quiera  que  estuviera,  disponiendo  por 
el  tercero  y  el  cuarto  que  luego  que  en  la  capital  fuera  secundado, 
se  reuniera  por  el  gefe  del  ejército  una  junta  de  personas  nota- 
bles por  sus  talentos,  honradez  y  patriotismo,  para  que  á  nom- 
bre de  la  nación  eligiera  la  persona  que  se  encargaría  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  entretanto  se  presentaba  el  general 
Santa-Auna,  ceceando  el  interino  al  llegar  éste;  el  quinto  dis- 
ponía que  al  tomar  posesión  el  presidente  ¡uterino  convocara 
un  congreso  extraordinario  conforme  a  las  leyes  vigentes,  el 
que  se  reuniría  a  los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  convocato- 
ria y  declararía  cuál  debía  ser  la  forma  de  gobierno;  el  sexto, 
el  sélíino  y  el  octavo  declarabau  traidor  á  la  patria  al  que  no 
se  sujetase  á  esta  resolución,  indicaban  la  manera  de  reformar 
el  ejército,  cuya  fuerza  se  fijaba  en  50,000  soldados  y  que  las 
fuerzas  que  sostuvieran  el  plan  se  denominarían  **Ejércilo  Li- 
bertador;'' y  el  noveno  disponía  que  laS  fuerzas  pronunciadas 
no  impondrían  contribución  alguna,  y  que  al  disponer  de  las 
rentas  nacionales  darían  después  á  la  nación  cuenta  exacta  de 
las  cantidades  invertidas,  previos  los  documentos  justificativos. 
Márquez  dic5  una  proclama  á  sus  camaradas  en  el  mismo  cam- 
po, asegurando  que  había  llegado  el  día  de  nuestra  reorgani- 
zación, llamaba  inconsecuente  al  gobierno  y  ponderaba  los  su- 
frimientos de  su  tropa; y  otra  á  sus  conciudadanos  por  el  mismo 
tenor,  diciendo  (|ue  el  ejército  cumplía  con  nn  sagrado  deber  pro- 
clamando los  principios  que  debían  salvar  á  la  nación  y  á  la  li- 
bertad de  las  manos  de  hierro  que  la  oprimían,  y  que  los  de- 
positarios del  poder  se  reían  y  se  burlaban  de  los  sufrimientos 
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ie  los  mexicanos  á  qaienes  trataban  como  esclavos,  qne  nin-  j^g^o 
^nas  ventajas  faabia  conseguido  la  nación  con  el  actual  gobier- 
ao,  estando  abatidos  el  comercio,  las  artes  y  la  i^ricultnra;  re- 
cordaba que  la  actual  administración  había  desmembrado  el 
territorio  y  destruido  el  ejército,  que  habia  llegado  el  tiem- 
po de  terminar  con  las  humillaciones,  y  que  al  volver  Santa- 
Auna  haría  cesar  nuestros  males. 

Los  soldados  de  Márquez  comenzaron  á  desbandarse  dirigi- 
dos por  los  sargentos,  y  fueron  contenidas  las  fuerzas  sublevad- 
dos  en  la  hacienda  de  la  Griega  por  la  caballería  del  general 
Vázquez,  tomando  sus  disposiciones  para  batirlos  el  capitán 
D.  Tomas  Mejía,  quien  llamaba  á  Márquez  torpe  y  faccioso. 

Los  sublevados,  aunque  en  corto  número,  no  fueron  batidos, 
sino  que  celebraron  un  convenio  con  el  citado  general  Rafael 
Yazquez,  quedando  así  preparada  la  mecha  para  una  nueva 
intentona,  aunque  el  general  Bustamante  no  aceptd  las  condi- 
ciones propuestas  por  los  revoltosos,  quienes  al  saberlo  se  fu- 
garon de  la  dicha  hacienda  de  la  Griega.  Los  sublevados  de 
Sierra-Gorda  que  ya  estaban  casi  vencidos,  cobraron  nuevas 
esperanzas  con  la  defección  de  Márquez. 

Uno  de  los  que  mas  entusiastas  se  mostraron  en  contra  de 
la  sublevación  de  este  gefe,  fué  el  gobernador  del  Estado  de 
México  D.  Mariano  Arizcorreta,  quien  con  tal  motivo  expidió 
una  proclama. 

Aislado  completamente,  sin  eco  ni  prestigio  en  alguna  par- 
te, era  forzoso  que  el  pronunciamiento  de  Márquez  terminase 
pronto  y  de  una  manera  favorable  al  gobierno,  pareciendo  que 
jra  los  pueblos  reprobaban  las  revoluciones  militares  y  cam- 
bios de  gobierno  á  mano  armada,  y  que  la  autoridad  habia  vuel- 
to á  adquirir  el  prestigio  perdido. 

El  comandante  D.  Leonardo  Márquez  fué  aprehendido  en 
los  alrededores  de  México  en  el  pueblo  de  Popotla,  caminando 
disfrazado,  pero  habiendo  presentado  un  salvo-conducto  del 
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general  Baátamante  lo  posieron  en  libertad  bds  apreheosorcs, 
COD  lo  cual  no  estovo  conforme  el  supremo  gabierno.  £1  re- 
voltoso Márquez  fué  luego  buiícado  en  la  casa  materna  y  en 
otras  de  sus  amigos,  pero  en  ninguna  se  le  encuutr(j.  A  la  vez 
en  el  congreso  se  proponía  el  grado  superior  inmediato  para  el 
capitán  D.  Tomas  Mejía,  en  premio  de  los  servicios  que  prest(> 
en  la  campaña  de  Sierra-Gorda,  donde  poco  antes  tombíen 
estaba  sublevado. 

En  cumplimiento  del  art.  4*  de  la  parte  reglamentaría  del 
decreto  expedido  en  12  de  Diciembre  del  aiío  pr<5xiino  pasa- 
do, bíy'o  el  número  56,  qne  mandaba  prestar  juramento  á  la 
constitución  del  Estado  reformada,  se  reunieron  en  los  corre- 
dores del  palacio  municipal  de  Jalapa,  bnjo  la  presidencia  del 
gefe  político  Sr.  D.  Alonso  Guido,  los  siguientes  individuos: 
todos  los  miembros  del  ilustre  ayuntamiento,  el  juez  de  pri- 
mera instancia  Lie.  Dionisio  González,  el  recaudador  de  con- 
tribuciones D.  Narciso  Echeagaray.  el  presidente  del  tribunal 
mercantil  D.  Mannel  Ordufia,  y  el  comandante  del  batallón 
mtívil  de  guardia  nacional  D.  Curios  Oronoz. 

Después  de  leida  la  constítuciun  política  del  Estado  sancio- 
nada por  el  congreso  constituyente  veracruzano  en  3  de  Jnnio 
de  1825,  7  reformada  por  la  honorable  legislatura  cu  virtud 
del  doble  carácter  que  tenia  de  constituyente  y  constitucional 
en  Diciembre  de  1848,  se  procediú  por  el  presidente  de  la  jun- 
ta d  recibir  de  los  presentes  el  juramento  i)rcscrÍto  por  el  re- 
petido art.  4°  del  mencionado  decreto. 

Concluido  aquel  acto  se  dirigiú  la  comitiva  b^jo  de  mazas  i 
la  iglesia  parroquial,  en  donde  se  cantd  un  solemne  Te-Denm 
en  acción  de  gracias  por  que  se  babia  reformado  el  cddigo,  y 
rcgrestí  al  saluu  municipal  terminando  la  reunión. 

La  constitución  vcracmzaní!  reformada  comprendía  74  artí- 
culos distribuidos  en  13  scccir)nes;  hi  1"  de  cst;is  trataba  "del 
Estado,  su  territorio  y  religión;". la  2*  de  los  diversos  habitan- 
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tes  del  Estado  j  de  sus  derechos;  la  3*  del  poder  legislativo;  1849 
la  4*  sobre  la  instalación  del  congreso,  duración  y  lagar  de  sns 
sesiones;  en  la  5*  se  decía  la  manera  de  renovar  i  e^te  hono- 
rable cuerpo;  las  prcrogativas  de  los  diputados  estaban  seña- 
ladas en  la  6^  así  como  las  facultades  del  congreso  y  restric- 
ciones del  mismo;  la  7*  prescríbia  la  manera  de  formar  y  pu- 
blicar las  leyes;  trataba  la  8'  del  poder  ejecutivo  y  la  9*  del 
consejo  de  gobierno,  del  poder  judicial  la  10*  y  en  la  11*  se 
registraban  las  disposiciones  generales  que  debian  observar 
los  tres  poderes,  tratando  la  12'  de  la  organización  interior  del 
Estado,  y  la  última  de  revisarr  el  mismo  cddigo. 

Este  se  publica  en  todas  las  cabeceras  de  los  Departamen- 
tos y  cantones  del  Estado  por  bando  nacional,  con  asistencia 
de  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  haciéndose 
en  Jalapa  dicha  publicación  el  4  de  Febrero. 

El  congreso  del  Estado  aprobó  el  presupuesto  de  este  año, 
el  cual  ascendió  á  $220,446,  distribuidos  de  la  manera  si- 
guiente: 

Tenia  asignados  el  poder  legislativo 32,120 

ejecutivo 14.580 

judicial 39,670 

Las  gefaturas  políticas .  22^295 

La  administración  de  hacienda 25,810 

Cesantes 14,526 

Jubilados 7,416 

Pensionistas 3,200 

El  colegio  de  Orizava 2,411 

Para  gastos  extraordinarios  y  de  guardia 

nacional : 4,500 

Viáticos  á  los  diputados 1,000 

Contingente  federal 48,000 

Abonos  á  los  acreedores 13,918 

229,44a 


II  M 
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1849  Los  ingresos  no  ascendian  mas  que  á  $98,676,  formados  por 
los  productos  sigaientes:  el  Departamento  de  Yeracrnz  daba 
47,600;  16,909  63  el  de  Jalapa  y  los  demás  Departamentos  el 
resto,  habiendo  por  lo  mismo  un  déficit  annal  de  130,870  que 
se  trataba  de  llenar,  pero  se  hada  mny  diCícil  veriñcarlo. 

Solamente  al  ayuntamiento  de  Jalapa  debía  el  gobierno  del 
Estado  hasta  fines  de  1848,  $19,611. 

Entre  los  impuestos  qne  pertenecían  al  Estado,  se  encon- 
traba el  de  fortificación  6  muralla,  cedido  ¿  este  por  decreto 
de  17  de  Setiembre  de  1846,  dedicado  á  pagar  la  seguridad 
pública  qne  debia  caidar  de  los  caminos. 

El  honorable  congreso  mandd  por  el  decneto  núm.  71  qne 
los  poderes  supremos  del  Estado  no  debían  tener  otro  título 
que  el  do  honorable  ni  otro  tratamiento  que  el  impersonal 

El  mismo  tratamiento  impersonal  debia  darse  oficialmente  tí 
los  individuos  del  congreso,  los  mlaistros  del  tribunal  superior 
de  jnsticia  j  los  gefes  de  Departamento,  quedando  derogados 
los  decretos  que  daban  el  título  de  Excelencia  al  gobernador 
y  otras  autoridades  superiores.  Desde  entonces  Uevú  el  ayun- 
tamiento de  Veracruz  el  título  de  Patricítico  en  vez  del  de 
Excelentísimo. 

En  el  senado  del  congreso  federal  se  suseit(í  un  gran  debate 
acerca  del  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  que  concedití  al 
gobierno  facultades  para  qne  negociara  nn  millón  y  medio  de  la 
indemnización  de  los  Estados-Unidos ;  la  discusión  fué  muy  acalo- 
rada, y  quedaron  victoriosamente  combatidüs  los  cargos  hechos 
al  ministerio,  llevándose  adelante  el  acuerdo  (Marzo).  El  cjecu- 
tÍTO  negd  el  reconocimiento  á  la  cesión  que  hizo  ¿  los  Sres.  Man- 
ning,  Mackíutosh  y  Schneider  el  Sr.  D.  José  Garay  del  privil^o 
que  tenia  para  la  apertura  de  una  vía  de  comunicación  entre 
ambos  mares,  pasando  por  el  istmo  de  Tehuantepec.  La  legisla- 
tara  de  Zacatecas  formaM  una  protesta  en  contra  de  la  vuelta 
<3el  geneni  Santa- Anua,  acusándole  de  que  promovía  una  revo- 
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lücion  para  volver  con  facultades  de  dictador.  El  solo  rumor  de  j^g^g 
la  vuelta  de  Santa- Anua  había  causado  en  todo  el  país  una  in- 
mensa y  profunda  sensación,  teniendo  la  multitud  grande  aver- 
sión hacia  aquel  general,  á  quien  ahora  veia  como  el  azote  de 
la  patria,  y  la  parte  pensadora  de  la  soiñedad  hacia  mil  conje- 
turas acerca  del  grado  de  males  que  traerla  consigo  la  presencia 
de  Santa-Anna,  considerado  como  el  símbolo  y  el  estandar- 
te de  los  descontentos  que  se  alentarian  con  su  vuelta^  la  cual 
habria  sido  sin  duda  la  señal  de  los  disturbios,  de  las  vias  de 
hecho  de  los  partidos,  y  por  consiguiente  de  la  anarquía.  La 
revolución  de  la  sierra  de  Guanajuato  aun  no  concluiá;  en 
Tabasco  hubo  un  nuevo  motin  á  mediados  de  Marzo  para  quitar 
del  gobierno  al  Sr.  D.  Justo  Santa-Anna,  pero  fué  reprimido 
al  nacer,  y  á  principios  de  Abril  sofocd  una  revolución  por  per- 
sonaSy  en  Oajaca,  el  gobernador  D.  Benito  Juárez,  habiendo  lo- 
grado los  revoltosos  sorprender  la  guardia  del  cuartel  donde 
estaba  el  batallón  * 'Guerrero;"  debidse  mucho  el  término  de 
ella  i  la  buena  disposición  de  los  gefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición, y  á  la  presencia*  de  ánimo  del  Sr.  Juárez,  quien  se 
presenta  en  el  cuartel  acompañado  del  comandante  general, 
seguido  por  el  pueblo  que  lo  victoreaba;  los  sediciosos  fueron 
puestos  á  disposición  de  los  jueces. 

Al  fin  de  este  mes  murieron  los  Sres.  D.  Juan  Gámez  Na- 
varrete  y  D.  Andrés  del  Rio,  el  primero,  que  era  ministro  de 
la  suprema  corte,  tuvo  una  piedad  ardiente,  y  un  sentimiento 
arraigado  y  profundo  en  favor  de  sus  amigos,  y  fué  muy  res- 
petado por  su  integridad;  el  Sr.  del  Bio  catedrático  del  colegio 
de  Mineria,  fué  por  muchos  anos  la  lumbrera  y  el  mas  firme 
apoyo  del  establecimiento. 

La  situación  de  la  república  estaba  llena  de  escollos;  pro- 
movían desordenes  multitud  dfe  militares  á  quienes  el  fallo  de 
la  ley  habia  señalado  como  indignos  de  pertenecer  á  una  car- 
rera de  honor,  y  porque  habían  abandonado  i  8WpiiAm%Ti\Q^ 
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jg^g  momentos  de  peligro;  los  empleados  eatubaa  disgustados  por 
las  drdenes  que  acerca  de  ellos  se  habían  dado,  j  todos  los 
agiotistas  espernbaa  mejorar  sos  negocios  con  na  trastorno, 
dando  aliento  á  los  revoltosos  que  espiaban  el  momento  de 
lanzarse  á  la  senda  qne  les  era  tan  conocida. 

La  legislatnra  del  Estado  de  México  estaba  en  pngna  con  el 
gobierno  eclesiiístico,  á  cansa  de  nn  decreto  dado  por  ella  so- 
bre redención  de  capitales  piadosos;  el  ministro  de  haciendti 
era  acusado  ante  la  cámara  por  el  teniente  coronel  retirado 
D.  Jnan  Ordoñez,  y  moria  el  arzobispo  electo  Sr.  Irizarrí  (Biar- 
zo  2).  El  ayuntamiento  de  Alvarado  solicitaba  del  gobier- 
no general  qne  el  puerto  de  este  nombre  fuera  habilitado  pa- 
ra el  comercio  extranjero;  fué  presentado  eu  el  congreso  ge- 
neral un  proyecto  para  construir  nn  camino  de  fierro  entre 
Veracmz  y  Acapnlco,  y  en  Tampico  se  trabajaba  por  la  vuel- 
ta del  general  Santa-Anna,  teniendo  ahf  por  <írgaiio  los  cons- 
piradores al  "Noticioso;"  el  gobitrno  pidiíí  al  congreso  qne  ce- 
sase el  contingente  pecuniario  que  pagaban  los  Estados,  y  qne 
fuera  declarado  renta  federal  el  2  al  billar;  se  mandu  que  dos 
empleados  del  ministerio  de  hacienda,  y  otros  tantos  de  cada 
una  de  las  demás  oficinas  del  ramo.en  el  distrito,  asistieran  i 
ana  escuela  normal  para  aprender  teneduría  de  libros  por  par- 
tida doble. 

El  gobernador  de  Yeracruz  ordeniJ  el  establecimiento  de 
algunas  medidas  de  policía  relativas  tE  plautear  mejoras  ma- 
teriales en  las  poblaciones. 

Habiendo  derrotado  los  sublevados  de  la  Sierra  if  una  sec- 
ción de  600  hombres  mandados  por  el  coronel  D.  Valentín 
Cruz,  fué  ocupado  en  consecuencia  Río  Verde,  quedando  ama- 
gada la  ciudad  de  San  Luís  Poto,«í;  verificábase  esto  cuando 
hacia  tres  meses  que  todas  las  clases  dependientes  del  erario 
habían  dejado  de  percibir  sus  mesadas,  recibiendo  miserables 
cantidades,  y  solamente  i  algunas  secciones  militares  se  les 
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había  pagado;  enando  la  comisión  de  límites  carecia  de  recar-  1849 
sos  para  ir  ¿  so  destino,  y  no  habia  ni  ann  con  que  pagar  al 
gefe  político  de  la  Baja  California,  y  cuando  hacian  una  enér- 
gica oposición  al  gobierno,  negtíndole  recursos,  los  Sres.  Olagui- 
bel,  Otero  y  Almonte.  La  derrota  del  gefe  Cruz  se  verificaba 
precisamente  en  los  dias  en  que  el  gobierno  habia  dado  gran- 
des esperanzas  de  que  concluiría  pronto  aquella  revolución, 
que  tuvo  su  origen  en  las  exigencias  de  los  propietarios,  y  en 
el  maltrato  que  de  ellos  recibían  los  arrendatarios;  los  subleva- 
dos pedíanla  destitución  del  gobernador  D.  Julián  de  los  Be- 
yes, que  no  regresara  Santa-Anna  y  supresión  de  las  aduanas 
terrestres. 

En  San  Luis  hubo  una  desavenencia  entre  el  gobernador  y 
el  general  üraga,  á  consecuencia  de  la  cual  las  tropas  perma- 
nentes se  retiraron  de  la  ciudad,  dejándola  abandonada  y  es- 
puesta i  caer  en  poder  de  los  sublevados  de  la  Sierra. 

El  Sr.  D.  Eutimio  Pinzón  ocupaba  militarmente  la  munici- 
palidad de  Coyuca,  obligando  á  sus  habitantes  por  fuerza  á  le- 
vantar una  acta  desconociendo  al  gobierno  de  Michoacan,  y 
declarando  á  Coyuca  parte  integrante  del  Estado  de  Guerre- 
ro; se  huía  de  la  prisión  el  Lie.  Perdigón  Garay,  y  en  la  no- 
che del  25  de  Marzo  era  alterada  la  tranquilidad  pública  eu 
la  capital  de  Tabasco,  pero  los  revolucionarios  fueron  reduci- 
dos al  (5rden  prontamente;  los  periódicos  del  partido  conser- 
vador procuraban  desprestigiar  al  congreso  y  alucinar  á  los 
pueblos  tratando  de  minar  en  sus  cimientos  el  sistema  repre- 
sentativo, impeliendo  ai  la  sociedad  con  disimulo  y  cautela  á 
la  destrucción  de  las  garantías  y  de  los  derechos  conquistados 
á  costa  do  tantos  sacrificios. 

En  el  Estado  de  Veracruz  se  trataba  de  hacer  navegable  el 
Rio  Blanco  hasta  el  salto  de  üsuoalea,  distante  solamente  cin- 
co leguas  de  Cdrdova,  y  en  esta  ciudad  se  estableció  una  es- 
cuela dominical.    Se  continuaba  tratando  del  arreglo  de  los 
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1849  límites  del  Estado,  queriendo  los  veracrozanos  corregir  el  er- 
ror CD  que  incurriii  el  gobierno  vireinal  en  la  diviaioa  del  ter- 
ritorio, dojando  interpuesto  á  Tuxpan,  perteneciente  á  Pnebla> 
entre  poblaciones  Teracruzanasj  el  Estado  de  Puebla  se  opuso 
á  perder  el  pnerto  que  poseía  en  el  golfo. 

En  Teracruz  se  hicieron  el  27  de  Marzo  tos  funerales  i  las 
víctimas  del  bombardeo  de  esa  plaza,  tomando  parte  en  ellas 
todo  el  pueblo  Teracrozano  que  en  masa  acudid  á  tan  solem- 
ne acto.  Desde  la  tarde  del  26  quedaron  depositados  en  la 
iglesia  parroquial  los  restos  de  las  TÍctimas,  costodíados  por 
una  compañía  de  guardia  nacional.| 

Los  restos  fueron  depositados  en  el  cementerio,  conduci- 
dos desde  la  iglesia  en  un  magníGco  carro  tirado  por  cuatro 
caballos  cubiertos  con  paños  negros,  seguida  de  las  autorida- 
des, el  clero  y  las  personas  notables  de  la  ciudad;  el  tránsito 
estaba  lleno  de  gente  así  como  los  balcones,  las  ventanas  y 
azoteas,  pintándose  el  dolor  en  todos  los  í^cmblantes.  Pcudia 
del  carro  en  forma  de  cauda,  sostenida  por  personas  notables, 
un  paño  negro  en  el  que  con  letras  de  oro  estaban  escritos  los 
siguientes  nombres:  "Estado  mayor,  Regimiento  núm.  2,  Ar- 
tillería, Matriculados  de  mar¡Da,  Zapaduies,  Regimiento  núm. 
8,  Piquete  nám.  11,  Tercer  ligero,  Libres  de  Puebla,  Guar- 
dia nacional  de  Orizava,  de  Coatepec  y  de  Yeracruz,  Batallo- 
nes activos  de  Puebla,  Oajaca,  Teliuantepec  y  Jarailtepec; 
Compañías  de  los  activos  de  Tuspan,  Tampico  y  Alvarado." 

1  En  medio  de  U  iglesia  se  levantó  un  túmulo  imponente  j  magestao- 
■o,  j  en  ¿1  le  leiin  las  siguienlea  ¡iiícripcioneB: 

Bajo  el  puñal  del  vencedor  cayeron 

Mas  como  buenos  en  la  lid  murieron. 

Aprended  i  morir  como  los  bravos 

Antes  que  al  yugo  aucumbir  de  esclavos. 

Morir  con  honra  es  existir  (.■on  gloria. 

Es  vivir  en  el  templo  de  la  bútoria. 
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Llegada  la  comitiva  al  cementerio  pronnncid  el  coronel  D.  Ma-  1849 
nael  Robles  ún  discurso  que  conmovi(5  í  los  oyentes,  habiendo 
sido  el  orador  testigo  presencial  de  todos  los  acontecimientos 
á  que  se  refirid;  luego  hablaron  en  la  tribuna  los  Sres.  D.  Jo- 
sé María  Esteva  ;  D.  Manuel  Diaz  Mirón,  pronunciando  sen- 
tidas j  patrióticas  alocuciones. 

Entre  los  decretos  de  la  legislatura  veracruzana,  en  el  período 
de  sesiones  ordinarias^  se  encuentran:  el  que  mandaba  que  los 
alcaldes  de  un  año  pasado  suplieran  las  faltas  de  los  actuales 
(núm.  56);  el  que  disponia  que  se  efectuaran  las  postulaciones 
que  los  ayuntamientos  debian  hacer  para  las  juntas  directivas 
de  estudios  en  el  Estado  (núm.  62);  el  que  establecía  en  el  Es- 
tado un  Cuerpo  de  Facultad  Médica  (núm.  60);  y  el  que  supri- 
mía el  uso  del  espadín  y  del  sombrero  montado,  señalando  el 
distintivo  que  debian  usar  los  regidores  y  el  síndico  (núm.  03), 
y  qnedd  derogado  el  decreto  de  la  administración  provisional 
de  11  de  Enero  de  1842  sobre  títulos  de  profesores.  La  socie- 
dad de  amigos  del  paísqued(5  restablecida  (núm.  72),  creada  por 
el  decreto  de  1?  de  Febrero  de  1831,  y  se  dispuso  que  en  cum- 
plimiento del  art.  1""  de  la  parte  reglamentaria,  se  postularan 
los  veinte  individuos  de  que  debia  componerse  la  junta  general 
de  Jalapa.  El  núm.  75  indicaba  el  (5rden  en  que  debian  nu- 
merarse las  casas  de  las  poblaciones,  y  el  81  aprobaba  el  pre- 
sapuesto  general  de  gastos. 

El  honorable  congreso  prorogá  sus  sesiones  ordinarias  el  15 
de  Abril  hasta  el  30,  y  designa  los  viííticos  que  debian  disfru- 
tar los  diputados  de  la  prc^xfma  legislatura  (núm.  79),  que 
eran  de  $4  por  legua.  Fueron  señaladas  (núm.  94)  las  condi- 
ciones para  ser  vocal  de  la  junta  de  fomento  de  Veracruz,  y 
dcclard  no  pertenecer  á  los  tribunales  del  Estado  el  conoci- 
miento de  las  causas  contra  monederos  falsos. 

El  núm.  83  ñ}ó  las  cuotas  que  debian  pagar  los  exceptua- 
dos de  la  guardia  nacional,  y  el  86  dispuso  que  se  elevara  una 
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1849  ÍDÍciativa  al  congreso  general  para  que  aprobara  el  dictamen 
de  la  comisioQ  de  aranceles  y  presapaestos  de  la  cámara  de 
diputados. 

Por  an  decreto  de  28  de  Abril  se  mandd  liquidar  loa  présta- 
mos Tolantartos  6  forzosos  hechos  al  Estado,  y  se  permití<j  al  eje- 
cDtÍTO  que  emitiera  bonos  de  i  un  peso  cada  uno.  Bstos  bo* 
nos  debian  ser  admitidos  en  las  oficinas  recaudadoras  como  di- 
nero corriente,  horad lindólos  al  momento  de  recibirlos  y  re* 
mitiéndolosal  fin  de  cada  mes  i  la  recaudación  general,  sien- 
do admitidos  en  pago  de  la  quinta  parte  de  contríbucioucs 
causadas. 

En  5  de  Julio  decreta  el  honorable  congreso  que  en  vez  de 
bonos  se  dieran  &  los  acreedores  del  Estado  las  liquidaciones, 
que  podrían  ser  endosadas  por  sus  poseedores. 

Igualmente  recordó  (Julio  1°)  que  en  las  faltas  temporales 
de  los  gefes  políticos  de  los  departamentos,  quedaran  sustitoi- 
dos  r>.n  sus  funciones  por  el  del  cantón  mas  inmediato,  según 
estaba  dispuesto  por  la  ley  orgánica. 

Mas  tarde  (Setiembre)  se  dispuso  que  los  créditos  pasivos 
que  debia  satisfacer  el  Estado  con  arreglo  al  decreto  de  5  de 
Julio,  debian  ser  sobre  deudas  centraidas  en  las  dos  épo- 
cas en  que  rígid  el  sistema  federal:  desde  su  establecimiento 
hasta  el  11  de  Mayo  de  1837,  y  en  la  segunda  época  desde  17 
de  Setiembre  de  1846.  La  admisión  y  el  pago  de  los  créditos 
duró  hasta  31  de  Octubre  en  los  términos  en  que  se  hacia,  y 
quedó  destinado  i  dicho  pago  an  fondo  especial  formado  del 
décimo  de  las  rentas  del  Estado. 

Cerró  sus  sesiones  y  quedó  el  consejo  de  gobierno  que  ejer- 
cía en  receso  de  aquel  muchas  de  sus  atribuciones. 

El  honorable  congreso  fué  convocado  ¡í  sesiones  extraordi- 
narias para  el  15  de  Junio,  con  el  objeto  de  tratar,  entre  otras 
cosas,  sobre  la  erección  del  Estado  de  Guerrero,  según  la  la- 


Y  REYOLUCIONEa  DEL  ESTADO  DS  VERAGBÜZ.   155 

cuitad  qne  le  concedía  la  parte  7*  del  art.  50  de  la  constitacíon     1349 
federal. 

El  modo  con  qne  se  debía  cubrir  por  el  Estado  el  contingente 
de  sangre  estaba  reglamentado  por  el  decreto  núm.  84,  y  se 
prohibid  el  sistema  de  corrales  para  la  pesca  en  todo  el  Estado 
(núm.  85).  Se  declararon  en  propiedad  los  empleos  dados 
antes  de  expedir  el  decreto  de  24  de  Junio  de  1848  (núm. 
88)  y  se  reglamentaron  las  contribuciones  directas  en  el  Es- 
tado (núm.  80).  Siondo  ya  excesivas  las  contribuciones  estable- 
cidas, y  temiéndose  que  esto  originara  la  alteración  del  drden 
T  la  tranquilidad  pública,  pas(5  una  comisión  del  ayuntamien- 
to jalapeño  á  informar  al  gobierno  de  los  rumores  de  una  re* 
volucioQ  en  contra  de  dicho  decreto,  pero  el  Sr.  Soto  manifes* 
toque  no  estaba  en  sus  facultades  dejar  de  publicar  el  de- 
creto; que  se  hiciera  entender  á  los  pueblos  que  tenían  ex- 
pedito el  derecho  de  petición  sin  necesidad  de  recurrir  á  mo« 
tiaes,  y  que  estaba  dispuesto  í  castigar  con  severidad  á  los 
autores  de  estos.  En  consecuencia  el  decreto  se  publicd,  ha* 
ciéndose  notable  por  los  desordenes  que  en  su  nombre  se  co- 
metieron en  el  Estado. 

No  habiendo  sido  aprobado  el  plan  de  arbitrios  del  ayun- 
tamiento de  Jalapa,  se  propusieron  (Mayo  15)  otros  nuevos: 
se  solícit(5  que  quedara  facultado  el  a3'untamiento  para  arreglar 
igualas  con  los  introductores  del  departamento,  pero  también 
fué  negada,  y  ya  no  quedaban  nuevos  arbitrios  que  proponer^ 
El  gobernador  mandd  que  se  restablecieran  los  señalados  en 
el  decreto  de  1^  de  Julio  de  1847. 

El  Sr.  D.  Alonso  Guido  estuvo  en  la  gefatura  política  hasta 
el  29  do  Abril,  en  cuyo  dia  toma  posesión  de  aquel  empleo  el 
Sr.  D.  Miguel  Palacio,  nombrado  para  tal  puesto  por  el  go- 
bierno con  aprobación  del  honorable  congreso.  Palacio  prestd 
el  juramento  ante  el  presidente  del  ayuntamiento,  y  perma- 
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1849  necifj  en  el  empleo  hasta  Jnlio,  en  cuyo  mes  se  eacargd  del 
mismo  puesto  el  Sr.  D.  Dionisio  González. 

El  Sr.  Soto  maadd  que  fuera  celebrado  dignamente  el  16 
de  Setiembre  j  qne  se  preparara  lo  condacente  para  la  elección 
de  diputados  al  congreso  general  j  del  Estado,  así  como  del  go- 
bernador, j  nombr(j  al  Lie.  D.  Antonio  María  Bivera  para  for- 
mar el  cddigo  penal  del  Estado. 

El  15  de  Setiembre  volvid  el  Sr.  Peña  y  Barragan  i  encar- 
garse por  tercera  rez,  en  el  -espacio  de  ano  y  medio,  de  la  co- 
mandancia general  del  Estado  de  Teracmz. 

El  congreso  general  mand(5  qne  en  todas  las  iglesias  ca- 
tedrales, parroquias  y  conventos  de  ambos  sexos,  se  hicie- 
ran preces  solemnes  por  S.  S.  PÍo  IX,  debiendo  asistir  en  las 
capitales  de  los  Estados  y  de  la  república  las  primeras  auto- 
ridades, y  la  comisión  de  hacienda  presenta  ua  presupues- 
to cu  el  que  importaban  loa  ingresos  mas  de  doce  millones,  y 
los  egresos  poco  mas  de  veinte  y  medio.  Habiendo  renunciado 
el  ministro  de  hacienda  Sr.  Pina  y  Cuevas  (Marzo  24),  que  ha- 
bía llegado  Á  ser  el  blanco  de  la  oposición,  no  le  fué  admitida 
la  renuncia,  pero  insistiendo  en  ella  fué  nombrado  para  reem- 
plazarlo el  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Arraugoiz;  el  Sr.  Pina  y 
Coevas  mostrd  celo  en  favor  de  los  caudales  públicos,  hizo  al- 
gunos arreglos  é  inicitj  ciertas  medidas  como  la  del  estableci- 
miento del  banco,  y  fué  notable  por  haber  presentado  ante  las 
Ciímarasy  ante  la  nación,  todos  sus  actos  sujctiíudolos  i  una  cen- 
sara severa;  arregló  las  contribuciones  del  distrito  federal,  es- 
tablecití  las  aduanas  fronterizas,  pero  estaba  muy  distante  de 
poseer  las  dotes  necesarias  para  salvar  á  la  nación  de  la  crisis 
hacendaría  porque  atravesaba.  Como  al  tratarse  de  la  co- 
lonización se  tocd  la  cuestión  de  tolerancia  de  cultos,  por  to- 
das partes  seguían  bauiéndose  peticiones  para  que  esta  no  se 
permitiera,  y  en  la  ctfmara  de  diputados  se  comenzd  i£  discu- 
tir Dua  ley  para  la  organización  del  distrito  fedeíal. 
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En  la  honorable  legislatura  yeracmzana  hicieron  una  pro-      jg^g 
posición  los  Sres.  Lezama  y  Emparan,  para  que  el  congreso 
general  se  ocupara  de  preferencia  de  los  asuntos  relativos  i  la 
reforma  del  arancel;  elevd  aquella  corporación  una  iniciativa 
al  congreso  para  que  no  se  restableciera  el  estanco  del  tabaco, 
pidiendo  decretara  un  fondo  para  satis&cer  á  los  cosecheros 
per  lo  que  se  les  adeudaba  de  1845  y  1846,  y  dispuso  que  el 
Estado  costeara  los  gastos  de  la  secretaria  de  la  facultad  mé« 
dica  j  que  se  estableciera  en  Orizava  una  academia  de  dere- 
cho tedrico-priíctij^o.  La  legislatura  de  Yeracruz  prorogd  sus 
sesiones  por  el  tiempo  necesario,  siempre  dentro  del  término 
constitucional,  y  en  el  congreso  general  fué  presentada  una  pro- 
posición por  el  senador  D.  Bernardo  Flores  contra  el  abuso 
cometido  por  el  gobernador  de  Yucatán,  que  permitía  la  ven- 
ta d  la  contrata  de  los  indígenas  de  la  península. 

El  Sr.  Almonte  hizo  una  protesta  en  contra  de  los  que  le 
atribuían  participación  en  un  prdximo  levantamiento,  y  llamd 
mucho  la  atención  del  público  un  manifiesto  del  Lie.  Perdigón 
Garay  dando  cuenta  de  su  fuga,  en  Izucar  (Abril  5);  á  la  vez 
era  citado  judicialmente  el  reo  D.  Leonardo  Márquez  y  sus 
cdmplices  en  el  término  que  se  les  señalaba,  y  el  capitán  Ro- 
bledo era  vencido  por  el  cabecilla  Eamirez  en  Santa  Maria  del 
Bio. 

La  Baja  California  fué  dividida  en  dos  partidos  del  Norte  y 
del  Sur,  y  el  18  de  Abril  salid  de  la  capital  para  Tepic  la  co- 
misión que  debia  fijar  los  límites  entre  las  dos  repúblicas, 
conforme  al  art.  5"*  del  tratado  de  paz,  compuesta  del  comisario 
D.  Pedro  García  Conde,  agrimensor  D.  José  Salazar  Ilarregui, 
ingenieros  D.  Francisco  Jiménez  y  D.  Francisco  Chavero,  D. 
Agustin  García  Conde  y  D.  Ricardo  Ramírez,  yendo  de  intér- 
prete D.  Felipe  Iturbide;  el  Sr.  Vander-Linden  volvid  i  la 
inspección  del  cuerpo  médico  militar,  habiendo  sido  absuelto  por 
el  consejo  de  guerra  del  delito  de  deserción,  y  la  sublevación 
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de  la  Sierra  segaia  extendiéndose  por  todo  el  Estado  de  San 
Luis  Potosf;  fué  aatortzado  el  gobierno  para  celebrar  algnnog 
empréstitos  sobre  loa  derechos  de  importación,  j  para  que  gas- 
tara $400,000  en  armamento,  j  se  áió  una  amnistía  (Abril  24) 
para  las  personas  que  habían  tomado  parte  en  los  movimientos 
revolucionarios  que  actualmente  turbaban  la  tranqnilidad  pá- 
blica  y  estaban  con  las  armas  en  la  mano  hasta  el  12  de  Abril, 
pndiendo  el  gobierno  ampliar  el  plazo  sin  qne  tal  gracia  com- 
prendiera la  responsabilidad  contiaida  en  otros  movimientos 
revolucionarios.  lia  ley  relativa,  firmada  por  los  Sres.  D.  Teo- 
dosio  Lares,  D.  Francisco  Fagonga,  D.  Manuel  Silíceo  y  D.  Ig- 
nacio Víllasenor,  fué  reglamentada  por  el  presidente;  qned<ínn- 
torízado  el  gobierno  para  proveer  lí  la  seguridad  y  defensa  da 
loB  Estados  fronterizos,  y  admitida  (Abril  9)  por  el  presiden- 
te la  renuncia  que  del  ministerio  hizo  el  Sr.  D.  Luis  G.  Cue- 
vas, fué  nombrado  para  sustituirlo  el  Sr.  D.  José  María  La- 
cunza.  Erigida  la  ciímara  de  diputados  en  gran  jnrado  el  9, 
con  el  objeto  de  examinar  el  espediente  formado  en  contra 
del  secretario  de  relaciones  D.  Luis  G.  Cuevas,  á  consecnen- 
cia  de  la  acusación  que  de  dicho  Sr.  present<5  el  senador  D. 
Jaan  N.  Almonte,  se  decidiú  por  una  gran  mayoría  no  haber 
lagar  á  la  formación  de  causa;  quedaron  habilitados  para  el  co- 
mercio de  altura  y  cabotaje  los  puertos  de  AUata  y  Huatol- 
co;  el  ministro  Sr.  Arrangoiz  presenta  una  iniciativa  en  la 
cámara  de  diputados  para  comprar  buques  guarda-costas,  y 
fué  nombrado  gobernador  del  Distrito  el  Sr.  D.  Pedro  Jorrin 
(Mayo  16).  El  Sr.  Lacunza  prohibicí  que  ningún  militar  (í 
empleado  de  los  que  recibian  sueldo  de  la  nación  se  ocapa- 
ra  en  el  oficio  indecoroso  de  tallador  ú  otro  dependiente  del 
jaego. 

La  prensa  de  oposición  atacaba  continua  é  injustamente  al 
gobierno,  ptiorf  esto  eu  todos  sns  actos  demostraba  que  desea- 
ba observar  la  constitución  qne  había  jurado,  y  dudar  de  la 
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boena  fé  del  gobierno,  suponiéndole  intenciones  torcidas  y  sí-     1849 
niestras,  tan  solo  era  efecto  de  una  voluntad  depravada. 

Se  creyó  qae  la  revolución  de  la  Sierra  concluiría  por  un 
convenio  ajustado  entre  los  Sres.  teniente  coropel  Luis  Robles 
i  nombre  del  supremo  gobierno,  y  del  ciudadano  Manuel  Ve- 
rástegiU  en  representación  del  gefe  Quiroz  que  mandaba  las 
fuerzas  sublevadas,  por  cuyo  convenio  se  aseguraba  á  estos  la 
amnistía,  y  se  daba  al  citado  Quiroz  el  empleo  de  comandan- 
te de  batallón  y  el  mando  militar  de  Xichú,  con  una  escolta 
de  100  hombres,  pagado  todo  por  las  rentas  de  la  federación  y 
se  estipularon  algunas  otras  garantías.  Tal  arreglo  fué  muy 
mal  acogido  en  toda  la  república,  y  no  di(5  los  resultados  que 
de  él  se  esperaban.  Una  expedición  yucateca  se  apoderaba  de 
Bacalar  y  el  general  Guzman  batía  á  una  parte  de  los  suble- 
vados que  aun  habían  quedado  en  Sierra-Gorda. 

El  convenio  celebrado  con  estos  revolucionarios  fué  gene- 
ralmente mal  recibido,  sobre  todo,  por  los  que  vieron  arruina- 
dos sus  intereses,  incendiadas  las  poblaciones  y  asesinados  á 
sns  parientes  por  aquellos  á  quienes  se  concedía  completa  im- 
punidad. 

El  convenio  no  fué  cumplido  por  parte  de  Quiroz,  antes  bien 
sufrieron  algunas  derrotas  las  fuerzas  del  gobierno,  alentándose 
los  sublevados  al  ser  ocupadas  por  ellos  las  poblaciones  de  Rio 
Ferde  y  Santa  María  del  Rio,  y  por  la  falta  de  p(51voraque  te- 
aian  las  tropas  del  gobierno,  provenida  del  incendio  del  re- 
puesto que  existía  en  el  convento  de  la  Cruz  de  Querétaro; 
con  tal  motív'o  hallóse  la  capital  de  San  Luis  en  una  situación 
angustiada,  de  la  que  solamente  se  salvó  por  la  derrota  que  á 
los  revoltosos  dieron  las  fuerzas  del  gobierno. 

El  congreso  autorizó  al  gobierno  (Ma)'o  21)  para  que  oudiera 
disponer  del  resto  de  la  indemnización  que  en  este  mos  dieron 
los  Estados-Unidos,  destinándolo  i  los  gastos  generales  de  la 
administración  pública,  dispuso  que  el  producto  del  derecho  de 
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avcrfa  qae  ee  cobraba  en  los  puertos  de  San  Blas  y  Ma^íatlaa 
se  empleara  en  la  constraccion  de  caminos  de  rnedas  de  es- 
to" paertoa  lí  Gaadalajara,  y  las  cámaras  cerraron  sus  sesiones 
el  21,  después  de  cumplir  la  prdrofra  que  la  constitución  per- 
mitió hacer  al  segundo  período  ordinario  de  sesiones,  y  deán- 
torizar  al  gobierno  para  contratar  un  ferro-carril  dul  pnerto 
de  Veracruz  if  la  capital  de  la  república,  y  de  esta  á  algoa 
puerto  del  Pacíñco,  señalúndole  las  bases  bajo  las  cnales  de- 
bía hacerlo  (Mayo  18)  y  después  de  mandar  se  llevara  á  efec- 
to la  erección  del  naero  Estado  de  G-uerrero,  siempre  atye- 
t^ndose  if  la  parte  sétima  del  art.  50  de  la  coustitocion,  debien- 
do hacerse  cargo  el  nuevo  Estado  de  la  deuda  correspondiente, 
y  de  haber  concedido  privilegio  exclusivo  al  C.  Juan  de  la  Gran- 
ja para  plantear  en  la  república  telégrafos  eléctricos,  con  la  con- 
dición de  estar  ya  establecida  ú  los  dos  años  una  línea  de  40 
leguas  entre  Veracruz  y  México.  El  congreso  fué  llamado  i  se- 
siones extraordinarias  en  1'  de  Julio  para  tratar  las  iniciativas 
sobre  hacienda,  convenciones  diplomáticas,  negocios  de  Yuca- 
tan,  colonización,  guardia  nacional,  provisión  de  "obispados, 
manera  de  proveer  las  vacantes  de  la  suprema  corte  y  otras. 

Por  donde  quiera  aparecían  síntomas  de  una  revolución:  la 
sorda  agitación  de  los  partidos,  el  carácter  que  tomaban  las 
disensiones  de  la  prensa,  los  rumores  públicos  y  la  desconfian- 
za que  reinaba  acerca  del  porrcnir,  eran  otras  tantas  señales 
qne  presagiaban  uno  de  esos  grandes  movimientos  que  cam- 
bian la  faz  de  las  naciones,  aunque  las  condiciones  en  qne  qae- 
áó  México  lo  retardaron  por  algún  tiempo. 

Kl  enorme  movimiento  de  pasajeros  y  mercancías  que  apa- 
reció en  el  mar  del  Sur,  con  motivo  de  los  placeres  de  la  Al- 
ta California,  di<í  lugar  i  que  el  gobierno  dictara  algunas  dis- 
posiciones para  el  tráfico  de  naestros  puertos  en  el  Pacífico. 

Kl  ministro  de  hacienda  pidiú  al  congreso  en  el  período  de 
sesiones  extraordinarias  que  se  encargase  de  la  ley  de  presn- 
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puestos,  de  la  relativa  al  arreglo  de  la  deuda  pública  y  de  la  i^tí 
de  aranceles,  i  la  vez  se  daba  i  los  religiosos  del  convento  de 
la  Cniz  de  Querétaro,  una  indemnización  de  $10,000  por  los 
perjuicios  sufridos  en  el  incendio  de  la  pdlvora  en  Marzo  de 
este  año;  era  el  pueblo  de  Xichú  nuevamente  ocupado  por  los 
sublevados,  y  el  Sr.  Aj'llon  continuaba  pretendiendo  estable- 
cer la  navegación  por  vapor  en  el  valle  de  México.  Erigida 
en  gran  jurado  la  cámara  de  diputados  declard  no  haber  lugar 
i  la  formación  de  causa  al  Sr.  D.  Luis  Gt.  Cuevas,  por  la  im- 
punidad otorgada  á  D.  Felipe  Cosío,  ex-^obernador  de  Aguas- 
calientes,  y  á  la  vez  era  perseguido  el  coronel  Suarez  Navarro 
por  los  artículos  que  publicaba  en  el  periódico  santa-annista, 
titulado  la  ''Palanca." 

SI  gobernador  de  Veracruz  Sr.  Soto  envid  al  coronel  D. 
Manuel  Robles  el  diploma  que  acompañaba  i  la  medalla  con- 
cedida por  la  legislatura,  en  su  decreto  núm.  73,  á  los  que  ha* 
biaa  defendido  á  Veracruz,  y  también  áió  igual  distinción  al 
cJdsuI  de  España  D.  Telésforo  González  Escalante  por  la  fi- 
lantropía que  mostrd  hacia  los  habitantes  de  Veracruz,  en  los 
aciagos  dias  en  que  esta  plaza  fué  asediada  por  los  norte- 
americanos. 

La  legislatura  de  Veracruz  mandd  que  los  reos  sentencia- 
dos á  presidio  y  los  que  tuvieran  causa  pendiente,  fueran  des- 
tinados á  obras  públicas,  y  dictcí  las  disposiciones  consiguien- 
tes para  que  se  organizara  la  guardia  nacional;  pero  nada  hacia 
por  mejorar  la  administración  de  justicia,  sufriendo  grandes 
demoras  los  asuntos  en  segunda  instancia. 

En  Orizava  se  trabajaba  por  la  segregación  del  Departa- 
mento de  este  nombre  del  Estado  veracruzano,  pretendiendo 
que  fuera  declarado  territorio  de  la  federación,  i  causa  de  la 
iniciativa  que  hizo  la  honorable  legislatura  para  que  no  hubie- 
ra estanco  de  tabaco  en  el  Estado;  como  el  Departamento  de 
Cordova  se  encontraba  en  igualdad  de  circunstancias,  se  temia 
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1849  ^^r  ^^  ejecacion  del  decreto  qae  tao  mal  habia  sido  recibido  j 
que  di<5  por  resaltado  ]a  separacioa  del  gobernador  D.  Juan 
Soto. 

Para  llevar  i  efecto  el  decreto  DÚm.  80  sobre  contribacioDea 
directas,  se  Iiabian  oombrado  comisiones  qne  cnotizarao,  una 
para  la  clase  mercantil,  otra  para  la  indostrial,  dos  para  las  fin- 
cas rústicas  j  para  las  urbanas,  quedando  ana  quinta  para  im- 
poner la  contribución  á  tas  profesiones  y  njercicios  lucrativos, 
sueldos  y  salarios. 

El  Tecindario  de  Jalapa  hizo  una  exposición  al  honorable 
congreso,  solicitando  la  derogación  del  decreto  núni.  80  sobre 
contribuciones  directas,  y  antes  otra  al  ejecutivo  en  la  que  le 
pedia  que  suspendiera  los  efectos  de  la  ley,  hasta  que  se  ren- 
niera  la  legislatura  y  Cuera  derogado  ó  reformado  el  decreto. 
£¡stas  representaciones  las  hizo  sayas  el  ayuntamiento,  reco- 
mendando á  la  ^efatnra  que  las  apoyara,  en  vista  de  la  aver- 
sión general  con  que  fueron  recibidas  las  contribuciones  direc- 
tas desde  su  nacimiento. 

Nadie  quería  encargarse  de  hacer  los  complicados  padrones 
qne  debian  servir  de  fundamento  para  practicar  aquel  sistema 
rentístico,  siendo  necesario  que  el  gobierno  del  Estado  paga- 
se con  sus  fondos  á  las  personas  inteligentes  encargadas  de 
formarlos. 

Lnego  que  se  reuni<5  el  honorable  congreso,  suspendití  los 
efectos  del  decreto  de  6  de  Abril  sobre  contribuciones  direc- 
tas, entretanto  se  oian  las  opiniones  de  los  ciudadanos  para 
saber  el  sistema  hacendario  que  convendría  adoptar,  así  como 
las  economías  que  debian  plantearse. 

Para  que  dictaminara  soI>re  este  usunto  se  nombrtj  una  jun- 
ta el  2  de  JuHo,  y  el  ayuntamiento  de  Onzava  elevó  al  ho- 
norable congreso  del  Estado  una  exposición  en  contra  de  la 
citada  ley  de  hacienda. 

Al  disgusto  general  con  qae  se  recibió  en  el  Estado  vera- 
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crozano  el  decreto  sobre  contribuciones  directas,  que  hacia 
temer  una  próxima  revolución,  debe  agregarse  el  haber  sido 
autorizados  los  empleados  en  el  resguardo  del  tabaco,  para 
exigir  á  todos  los  tenedores  de  este  efecto,  una  manifestación 
de  las  existencias,  por  lo  cual  se  notaban  en  4  de  Agosto  sínto* 
mas  muy  marcados  de  revuelta,  suponiendo  que  los  menciona- 
dos celadores  insistirían  en  cumplir  las  drdenes  que  tenian 
para  verificar  dicha  inspección. 

Antes  de  apelar  ¿  las  vías  de  hecho,  hicieron  manifestaciones 
los  vecindarios  y  ayuntamientos  de  Jalapa  y  otras  poblaciones 
para  que  quedaran  suspensos  los  efectos  de  las  leyes  sobre  es- 
tanco, hasta  que  el  poder  legislativo  general  resolviera  defi- 
nitivamente sobre  tan  delicado  asunto. 

£1  nuevo  plan  de  hacienda  discutido  en  la  junta  nombrada  pa- 
ra ello,  se  redujo  á  economías,  en  vez  de  aumentar  los  impues- 
tos. Por  dicho  plan  se  pedia  que  se  redujera  i  siete  el  número 
de  diputados,  siendo  uno  por  cada  Departamento,  con  otros 
tantos  suplentes,  considerándose  necesario  dicho  número  para 
que  hubiera  qiLorvm.  El  diputado  que  estuviera  avecindado  en 
el  lugar  donde  residiera  el  congreso,  no  disfrutaría  dietas;  se 
debia  reducir  el  sueldo  del  oficial  primero  de  la  secretaría  del 
honorable  congreso,  así  como  el  del  gobernador,  suprimiendo  á 
éste  un  oficial;  que  lasgefaturas  fueran  un  cargo  concejil,  que 
se  suprimieran  las  de  Coatepec  y  Songolica,  y  que  fueran  uni- 
tarias las  salas  del  tribunal  superior  de  justicia. 

Aunque  con  estas  economías  no  se  pudieran  nivelar  los  egre- 
sos con  los  ingresos,  indicábase  que  so  podrian  introducir  en 
este  sentido  muchas  saludables  reformas  para  no  gravar  a  los 
pueblos  del  Estado  con  multitud  de  contribuciones,  6  con  una 
deuda  siempre  creciente. 

Los  veracruzanos  no  descansaban  un  momento  en  sus  tra- 
bajos por  lograr  la  mejora  de  que  el  puerto  tuviese  abundan- 
cia de  agua  potable,  dando  razones  de  justicia  y  de  conve- 
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niencia.  En  Paebta  f\ié  sofocado  un  moTimtento  rcvotaciona- 
rio,  j  en  Yucatán  seguía  In  raza  española  lachando  contra  sa 
en  emigo  tan  andaz  como  obstinado. 

Habiendo  solicitado  el  Sr.  Soto  permiso  para  separarse  tem- 
poralmente del  gobierno  del  Estado,  entrtj  en  su  lugar  el  Sr. 
D  Miguel  Palacio  en  23  de  Junio,  nombrado  por  la  honorable 
legisla(ura. 

El  Sr.  D.  Juan  Soto  renunciií  el  18  de  Julio,  alegando  el 
mal  estado  de  sa  quebrantada  salud,  y  la  convicción  que  tenia 
de  que  era  necesario  que  estuviera  un  hombre  nuevo  al  frente 
del  gobierno;  teniendo  quo  pasar  tí  México  el  comandante  ge- 
neral del  Estado  D.  Matías  Peña  y  Barragan,  quedd  en  sa  la- 
gar el  general  D,  Ramón  Hernández. 

El  nombramiento  del  Sr.  Palacio  para  gobernador  y  la  li- 
cencia que  se  concedió  al  Sr.  Soto  para  separarse,  fueron  da- 
das por  ei  honorable  congreso  en  un  decreto  nám  97. 

La  villa  de  Tlacotalpam  inicid  el  que  se  representara  por  loa 
ayuntamientos  del  Estado  para  que  no  se  permitiera  al  Sr.  Soto 
separarse,  pero  no  fué  secundada  aquella  iniciativa. 

Eu  el  pueblo  de  la  Antigua  hubo  una  fuerte  inundación  que 
causó  grandes  perjuicios,  y  el  ayuntamiento  de  Veracrnz  pi- 
dió que  fuera  derogada  la  ley  que  conmutaba  con  penas  peca- 
Diarias  las  corporales  que  debían  sufrir  los  delincuentes. 

En  Brownsvílle  conspiraba  el  contra-guerrillero  Domíngnez 
con  otros  varios  para  proclamar  larepáblíca  de  la  Sierra-Ma- 
dre; el  sistema  directo  de  contribuciones  daba  pésimos  resalta- 
dos donde  quiera  que  se  planteaba,  y  los  revolucionarios  de  la 
Sierra  cobraban  br/os,  habiendo  derrotado  Quiroz  d  500  sol- 
dados de  no  destacamento  en  el  Estado  de  Guanajuato;  San 
Luis  de  la  Paz  era  atacado  por  el  cabecilla  Ramírez  y  otros 
hostilizaban  fuertemente  dToliroan,  ocupando  el  gobierno  mas 
de  4,000  hombres  en  perseguir  á  loa  revoltosos,  pero  faltaba 
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una  sabia  y  activa  dirección.    En  Oaxaca  era  reelecto  gober- 
nador el  Sr.  D.  Benito  Juárez 

Habiendo  dejado  el  Sr.  Arrangolz  el  ministerio  de  hacien- 
da le  fué  ofrecido  al  Sr.  D.  Bonifacio  Gutiérrez,  y  en  las  elec- 
ciones de  la  capital  triunfaba  el  partido  monarquista.  £1  Sr. 
Arrangoiz  fué  propuesto  para  ministro  de  nuestra  república 
cerca  del  gobierno  francés;  nada  versado  en  la  diplomacia,  sin 
que  sos  antecedentes  dieran  á  conocer  en  él  estudios  ni  expe- 
riencia en  tan  difícil  carrera,  habiendo  sido  administrador  da 
tabacos  en  Veracruz  y  cónsul  en  Nueva-Orleans,  la  propues- 
ta faé  muy  mal  recibida,  pues  la  nación  necesitaba  hacer  eco- 
nomías, y  lejos  de  esto  aumentábanse  los  gastos  con  los  viajes 
de  los  que  iban  y  regresaban.  La  entrada  y  rápida  salida 
del  Sr.  Arrangoiz  en  el  ministerio  de  hacienda  no  pudieron 
acreditarlo  de  hombre  de  Estado,  pues  fué  semejante  á  un  me- 
teoro que  brilla  y  se  opaca  en  breve  tiempo,  y  nada  planteó 
de  lo  que  platicó,  celebrando  solamente  el  convenio  Robert- 
son  que  puso  al  gobierno  en  situación  desventajosa. 

Como  los  comandantes  generales  continuaban  ingiriéndose 
en  los  asuntos  de  hacienda,  muy  ágenos  de  sus  facultades, 
mandó  el  presidente  que  se  abstuvieran  de  seguir  haciéndolo. 
El  6  de  Setiembre  se  despidió  del  presidente  el  Sr.  Natham 
Clíflfordy  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
los  Eslados-Unidos  del  Norte,  y  al  presentar  sus  cartas  de  re- 
tiro pronunció  un  discurso  manifestando  su  benevolencia  pa- 
ra con  nuestra  república. 

Tratándose  en  el  congreso  de  reducir  el  sueldo  del  presiden- 
te y  previniendo  la  ley  que  ninguna  variación  se  kiciera  en 
este  asunto  mientras  no  se  concluyera  un  período  presidencial, 
el  Sr.  D.  Joaqnin  José  de  Herrera  removió  todos  los  inconve- 
nientes, renunciando  generosamente  los  derechos  que  la  ley 
pudiera  concederle,  sujetándose  á  la  reducción  que  el  cuerpo 
legislativo  acordase,  cuya  conducta  generosa  y  eminentemen- 
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te  patritítica  siempre  honrará  la  memoria  de  aquel  distingaido 
ciudadano. 

Un  acontecí  miento  escandaloso  viao  i  poner  en  peligro  la 
tranquilidad  pública  y  á  aumentar  las  angustias  del  gobierno: 
la  legislatura  de  Zacatecas  fué  disut^lta  tainultuariamente,  per- 
maneciendo el  gobernador  de  aquel  Eslado,  D.  Manuel  Gon- 
zález Cosío,  en  apariencia,  indiferente  tí  tal  hecho,  j  el  gobier- 
no general,  tomando  cartas  en  el  asunto,  previno  al  vice-^- 
bernador  Sr.  D.  Antonio  Qarcfa  que  se  posesionara  del  gobier- 
no del  Estado  é  hiciera  reunir  á  la  legislatura  en  el  punto  qae 
creyera  Conveniente,  que  pusiera  preso  al  gobernador,  remitién- 
dolo á  México,  y  al  mismo  tiempo  mandó  con  ana  sección  ai 
general  D.  Páoñlo  Galindo  para  que  apoyara  tales  disposicio- 
nes, situiíadole  en  Aguascalientes. 

El  Sr.  Cosío  había  sido  acusado  en  la  legislatura  cuya  ma- 
yoría le  era  hostil,  y  no  queriendo  concurrir  á  la  citación  que 
se  hi/o,  el  gran  jurado  le  dcciartj  con  lugar  á  formación  de  cau- 
sa; pero  habiendo  tomado  participio  en  contra  de  esta  resolución 
el  público,  quiso  el  H.  congreso  continuar  tratando  del  asonto 
en  sesión  secreta,  el  público  se  resistící  ú  salir  del  salón,  exi- 
giendo que  continuara  la  sesión  pública,  ¡í  lo  que  no  habiendo 
condescendido  el  hohorable  congreso,  tuvo  necesidad  de  disol- 
verse y  de  abandonar  el  salón;  entonces  el  pueblo  recorrídtaa 
calles  llevando  música,  apoyado  por  el  ayuntamiento,  todo  lo 
cual  dccia  el  Sr.  Cosió  que  habia  ignorado.  Estaba  ahí  de  coman- 
dante general  elSr.  D.  José  María  Yañez,  quien  se  fué  para 
Aguascalientes;  la  honorable  legislatura  de  Zacatecas  no  podo 
volver  á  reunirse  por  faltarle  libertad  cu  sus  deliberaciones, 
siendo  los  principales  sediciosos  en  contra  de  ella  machos  de 
los  empleados  del  gobierno,  figurando  en  primer  lugar  el  ofi- 
cial primero  de  la  secretaría  Jesús  Valdes,  y  el  gefe  político 
de  la  capital  así  como  muchos  oficiales  de  la  guardia  nacional. 
El  presidente  de  la  t^islatura  Sr.  D.  Agustín  Llamas  se  pre- 
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senttf  al  juez  de  lo  criminal  denunciando  oficialmente  el  delito  1849 
cometido  para  con  aquella  corporación;  los  trastornos  causa- 
dos por  el  cdlera  que  habia  atacado  con  mucha  fuerza  en  todo 
el  Estado  de  Zacatecas,  fueron  á  aumentar  las  calamidades  ahí 
padecidas,  j  los  ciudadanos  de  Aguáscalieotes  se  aprovecha- 
ron de  los  des(5rdenes  cometidos  por  los  zacatecanos  para  solici- 
tar del  gobierno  general  el  formar  nuevamente  sa  Estado.  El 
gobernador  de  San  Luis  D.  Julián  de  los  Beyes  se  declard  en 
contra  del  motin  de  Zacatecas. 

El  general  D.  Manuel  Rincón  falleció  el  24  de  Setiembre 
poco  después  de  las  cuatro  de  la  tarde,  fué  sepultado  en  secreto 
según  una  disposición  testamentaria,  j  el  conjgreso  concedió  el 
montepío  ¿  la  Sra.  viuda  Doña  Josefa  Calderón;  al  morir  aquel 
ilustre  jalapeño  ya  le  habia  dado  el  gobierno  su  licencia  abso-^ 
Iota,  habiendo  quedado  reducido  á  la  clase  de  paisano  un  sol- 
dado viejo  que  siempre  fué  leal  y  fiel,  que  recibid  sus  prime- 
ros despachos  militares  del  gobierno  colonial,  y  fué  ascendido 
¿general  por  el  primer gefe  del  ejército  trigarante,  habiendo  de- 
sempeñado varias  veces  los  mandos  políticos  y  militares  en  las 
provincias  y  Estados  de  Yucatán,  Veracruz,  Puebla  y  Méxi- 
co, y  tenia  mas  de  diez  años  de  ser  general  de  división;  fué 
varias  veces  presidente  del  tribunal  de  guerra  y  marina  y  una 
vez  ministro  de  estos  dos  ramos,  inspector  de  milicia  activa  y 
gefe  de  estado  mayor:  resistid  en  1823, estando  en  Veracruz 
QQ  bombardeo  que  dirigid  ülúa,  y  en  1838  el  ataque  de  los 
franceses;  dedicado  á  la  carrera  militar  desde  muy  jdven,  cum- 
plid en  ella  los  64  anos  de  edad,  recibiendo  todos  sus  ascensos 
por  escala  rigurosa,  sin  que  jamas  hubiese  figurado  su  nombre 
en  algún  pronunciamiento 

A  mediados  de  Agosto  comenzd  á  publicarse  en  la  capital 
un  periddico  titulado:  **E1  tio  Nonilla,"  que  tenia  por  objeto 
principal  ''ocuparse  de  la  vida  privada  y  desacreditar  á  todo  el 
mondo/' 
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Tao  acostambrados  estaban  ea  lá  capital  if  no  ver  tropas 
permanentes,  qoe  habieodo  llegado  el  3°  de  línea  fC  dar  gaar- 
nicioD,  levantaron  la  voz  machos  peritidicos  pidiendo  que  sa-- 
liera  i  situarse  en  los  alrededores.  El  ministro  de  la  guerra 
Arista  mandd  separar  de  las  tropas  mexicanas  los  individuos 
que  habian  pertenecido  al  ejército  de  los  Bstados-Uaidoa,  y 
fné  nuevamente  acosado  por  el  diputado  D.  José  Herrera  y 
Zavala,  á  cansa  de  haber  aprobado  un  bando  expedido  contra 
los  serranos  por  el  general  üraga,  j  en  el  público  se  contiona- 
ba  dando  mayor  importancia  que  la  que  se  merecía  al  proyec- 
to del  establecimiento  de  la  repúbliea  de  la  Sierra  Madre,  con- 
tribuyendo á  ello  .el  haber  pabiicado  D.  Antonio  Canales-  nn 
remitido  en  el  "Defensor  de  Taraautipas,"  anunciando  que  si 
llegaba  á  trinn&r  una  revolución  en  contra  de  las  institacio- 
nes  se  trabajaría  con  todo  empeño  en  la  escicion  de  la  repú- 
blica. 

En  vano  eran  todos  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno  pa- 
ra qne  los  Estados  cnbricsen  el  contingente  de  sangre  y  ^e  di- 
nero con  que  debian  contribuir  para  que  subsistiera  la  forma 
4e  gobierno  que  legia,  y  la  experiencia  vino  á  acreditar  nna 
vez  mas  la  ineñcacia  de  \<^  medios  qne  se  empleaban  para  qae 
los  Estados  cumpliesen  con  loa  deberes  qne  les  íraponia  el  pac- 
to federal. 

Habiendo  renunciado  el  Sr.  Arizcorreta  el  gobierno  del  Eis- 
tado  de  México,  lo  tomd  en  su  logar  el  Sr.  D.  Mariano  Biva 
Palacio,  y  los  revolucionarios  de  la  Sierra  recibían  un  fuerte 
descalabro  if  fines  de  Agosto  en  el  punto  llamado  cl  Salitre, 
teniendo  ambos  contendientes  mas  de  180  muertos. 

Habiendo  ratificado  diez  y  siete  legislaturas  el  decreto  da- 
do para  erigir  el  nuevo  Estado  de  Guerrero,  qoedd  este  erigi- 
do, formando  parte  de  la  confederación  mexicana,  y  el  supre* 
mo  gobierno  procedid.desde  luego  á  dar  trn  reglamento  para  el 
nuevo  Estado  mientras  se  elegían  las  autoridades  (Octubre  27). 
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Marid  por  este  tiempo  el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Ar- 
rillaga á  principios  de  Setiembre  tras  nna  dolorosa  enfermedad. 
En  las  elecciones  para  ajantamiento  de  la  capital  se  verifica- 
ron tantos  desordenes,  qae  fué  imposible  poder  llevarlas  á  efec- 
to, 7  á  la  vez  eran  desterrados  de  ella  para  diversos  pun- 
tos varios  gefes  y  oficiales  que  se  creían  complicados  en  una 
revolución  que  se  trataba  de  llevar  á  efecto.  El  universal, 
periddico  de  los  conservadores,  era  tan  fuertemente  atacado, 
que  aun  en  la  cámara  de  diputados  llegaron  á  proponer  los 
Sres.  Herrera  y  Zavala,  Arriaga  y  Prieto,  que  el  ministro  de 
relaciones  informara  sí  habían  sido  denunciados  algunos  nú- 
meros. 

Trostrados  los  planes  de  los  perturbadores  para  hacer  un 
pronunciamiento  dentro  de  la  capital,  trataron  de  verificarlo 
fuera  de  ella,  habiendo  salido  de  México  varias  partidas  de 
revoltosos  para  efectuarlo,  capitaneados  por  dos  individuos  lla- 
mados Anaya  y  Allende,  y  el  **Monitor"  aseguraba  que  un  ca- 
nónigo bien  conocido  habia  dado  500  onzas  para  que  se  llevara 
á  efecto  el  motín;  lejos  de  empeñarse  los  diputados  en  mejorar 
la  situación  política,  dejaba  de  haber  muchos  días  sesión  por 
falta  de  asistencia  de  algunos  de  ellos,  quienes  hacian  re- 
portar sobi'e  toda  la  corporación  el  cargo  que  solamente  al- 
gunos merecían  por  su  poco  empeño,  sin  que  surtiera  un  efecto 
eficaz  el  que  sus  nombres  se  publicaran  por  los  periódicos. 
La  legislatura  de  Querétaro  restablecía  á  los  jesuítas,  y  el  8  de 
Octubre  se  pronuncia  en  Cocula  proclamando  ¿  Santa-Anua  el 
cabecilla  Faustino  Yillalva,  haciendo  otro  tanto  varios  en  el 
Sur. 

Una  de  las  mejoras  que  hace  tiempo  demanda  nuestro  país,  la 
iumigracicm  europea,  era  impulsada  por  el  Sr.  Sartorius  resi- 
dente en  Alemania,  quien  ofrecí d  á  nombre  de  la  sociedad  fi- 
lantrópica de  colonización,  la  traslación  de  un  número  consi- 
derable de  familias  á  nuestra  república,  si  se  les  aseguraban  las 
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1849      garantías  necesarias  y  la  protección  debida,  lomando  mnclis 
parte  en  favor  del  proyecto  el  ayuntamiento  de  Jalapa. 

El  congreso  mandtí  al  gobierno  qo^  redujera  los  gastos  de 
la  admiDÍslracion  á  $500,000  wuaíw  mientras  se  publicaba  et 
presupuesto,  seóaliíndolo  ciertas  reglas  para  hacerlo. 

EL  ejecutivo  fué  autorizado  para  que  pudiera  disponer  has- 
ta de  $800,000  de  la  parte  del  fondo  de  indemnización  que  de- 
bía recibirse  ¿  fines  de  Mayo  prdsimo  venidero,  y  el  congreso 
clausard  sus  sesiones  el  14  de  Diciembre,  habieado  poco  antes 
recibido  una  representación  de  la  legislatura  de  Jalisco,  ha- 
ciendo  responsable  al  ministro  de  relaciones  de  las  ordenes  que 
diá  sobre  el  gobernador  de  Zacatecas. 

El  "Universal"  sostenia  grandes  polémicas  con  casi  todos 
los  periddicos  de  la  república,  á  causa  de  liaber  asegurado  que 
Hidalgo  y  los  demás  caudillos  de  la  Independencia  habian  si- 
do bandidos,  asesinos  y  aun  traidores,  y  como  en  el  primer 
tomo  de  la  Historia  de  México  que  por  este  tiempo  publicaba  el 
Sr.  A  laman  se  encontraban  datos  para  probar  lo  mismo,  fué 
derrotada  en  Toluca  la  candidatura  de  este  señor  para  diputado 
al  congreso  de  la  Union  (Octubre),  aunque  sus  partidarios  lo- 
graron sacarlo  en  Jalisco  para  el  mismo  puesto  de  represen- 
tante; el  gobernador  de  Zacatecas  negaba  obediencia  al  supre- 
mo gobierno  aunque  al  ün  entregij  el  mando,  y  el  de  Qiierétaro 
no  qucria  publicar  el  decreto  dado  por  la  legislatura  sobre  je- 
suítas, y  raoria  en  el  patíbulo  el  gefe  de  la  revolución  de  la 
Sierra,  Quiroz,  y  en  Tamanlipas  era  ahorcado  el  cabecilla  Flo- 
res por  el  gefe  Canales,  i^  consecuencia  del  plan  levantado  en 
la  villa  de  Jiménez. 

El  ayuntamiento  de  la  capital  dispuso  que  en  Noviembre 
de  este  año  se  hiciera  una  exposición  pública  de  ñores  y  fru- 
tos, dando  un  programa  para  cl  efecto. 

Habiendo  reanncíado  el  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  D. 
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Bonifacio  Gutiérrez,  fué  llamado  íí  reemplazarlo  el  Sr.  D.  Fran-     1849 
cisco  Iturbe. 

Eí  C.  Ramón  Rivera  pidí(5  privilegio  exclusivo  para  elabo- 
rar el  cobre,  y  en  Octubre  completaban  la  pacificación  de  la 
Sierra  Gorda  los  generales  graduados  üraga  y  Guzman,  unidos 
al  comandante  de  batallón  D.  Tomsís  Mejia,  y  tanto  i  estos  como 
al  general  Bastamante  y  á  los  oficiales  y  tropa  que  hicieron 
aquella  campan*,  se  les  concedió  un  escudo  de  honor  y  se  les 
abond  el  tiempo  doble  de  servicio;  el  ministro  de  justicia  for- 
mó  un  reglamento  para  poner  remedio  á  los  abusos  del  fisco, 
mientras  el  congreso  aprobaba  una  ley  general  que  compren- 
diera las  ideas  capitales  de  los  procedimietos  de  todos  los  jui- 
cios, tanto  civiles  como  criminales;  se  comenzaron  á  estable- 
cer colonias  militares  en  la  Sierra  Gorda,  comprendida  en  los 
Estados  de  México,  Querétaro  y  San  Luis  Potosí,  y  se  tratd 
de  atraer  la  población  sobrante  que  habiá  acudido  á  la  Alta 
California  en  busca  de  oro;  pero  era  por  demás  ofrecer  terre- 
nos y  convidar  á  los  emigrantes,  cuando  faltaban  garantías 
contra  los  salvajes,  sin  las  cuales  nadie  podría  gozar  con  se- 
guridad las  ricas  tierras  que  se  ofrecían,  y  lejos  de  pasar  á 
poblar  nuestro  territorio  emigraban  los  mexicanos  en  gran- 
des  masas  al  país  vecino,  principalmente  los  sonorenses. 

En  el  congreso  se  acord(5  que  no  fueran  pagados  los  sueldos 
del  presidente  y  los  ministros,  ni  las  dietas  de  diputados  y  se- 
nadores, antes  que  las  pensiones  de  las  viudas  y  de  los  inuti- 
lizados en  campaña.  Habiendo  salido  del  ministerio  de  hacien- 
da el  Sr.  Iturbe  entrd  á  ocupar  aquel  puesto  el  Sr.  D.  Francis- 
co Elorriaga  (Noviembre  10). 

Insistiendo  el  Sr.  Jiménez  en  su  renuncia  fué  nombrado  pa- 
ra el  ministerio  de  justicia  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  y  el 
congreso  termínd  su  período  sin  tener  sesiones  por  falta  de  nú- 
mero. 

En  Yeracruz  fué  comenzada  la  obra  del  matadero;  la  legis- 
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1849  laturade  Zacatecas  se  iostald  en  AgnoBCalientes,  declarando 
al  Sr.  Cosío  moralmente  imposibilitado  para  gobernar,  quien 
al  fia  dejtj  el  puesto  al  Tice-gobernador,  y  en  la  capital  sus- 
citábase una  cuestión  entre  el  gobierno  y  el  vicario  capitular, 
por  negarse  este  á  satisfacer  el  pago  de  la  contribución  de 
exentos  de  la  guardia  nacional,  que  correspondía  á  los  indi- 
TÍduos  del  clero. 

El  ministro  de  hacienda  Sr.  D.  Francisco  Elorriaga  quiso 
hacer  la  liquidación  de  toda  la  deuda  pública  interior  y  exte- 
rior, por  lo  cual  dirigid  una  iniciativa  al  congreso  desde  No- 
viembre, y  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  ministro  de  jus- 
ticia, pidid  al  congreso  que  autorizara  al  gobierno  para  au- 
mentar los  jueces  de  letras  en  el  Distrito,  y  que  reglamentara 
el  ejercicio  de  su  jui-isdiccion,  y  quedaron  señalados  los  puer- 
tos para  el  comercio  de  altura  y  de  cabotaje,  qno  eran  en  el 
golfo:  Veracruz,  Tampieo  de  Tamaulipas,  Matamoros,  Cam- 
peche, Sibal  y  San  Juan  Bautista;  en  el  mar  del  Sur:  Acapnl- 
co,  San  Blas,  Haatulco,  Manzanillo  y  Mazatlan,  y  en  el  golfo 
de  Californias  Altatay  Guayraasjparael  de  cabotaje  quedaron 
señalados:  Alvarado,  Tecoliitla,  Tuxpam,  Santecomapam,  So- 
to la  Marina,  isla  de!  Carmen,  G-oatzacoalcos  y  Bacalar;  en  el 
mar  del  Sur  Tonalá  y  Santa  María,  y  en  la  Baja  California  la 
Paz;  if  la  vez  establecía  la  ley  aduanas  fronterizas  en  Matamo- 
ros, Camargo,  Presidio  del  Norte  y  Paso  del  Norte,  y  en  la 
frontera  del  Sur  Coniitan  y  Tuxtla  Chico;  fué  autorizado  el 
gobierno  para  establecer  un  buqne  y  seis  pailebots  en  eada 
uno  de  los  dos  mares. 

El  ejecutivo  mandó  denunciar  al  periódico  titulado  el  "Uni- 
versal," porque  aseguró  que  existia  un  plan  redactado  por  el 
gobierno  pidiendo  facultades  omnímodas  sin  mas  restricción 
que  la  de  no  poder  imponer  la  pena  de  muerte  por  faltas  polí- 
ticas; pero  sucedió  que  los  dos  fiscales  de  impronta  estaban  in- 
hábiles para  hauer  la  denuncia,  el  uno  D.  Mariano  Esteva,  por 
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haber  comenzado  ya  á  ejercer  el  cargo  de  diputado,  y  el  otro  ^g^g 
D.  Mariano  Duai'te  por  estar  enfermo,  por  cuyos  motivos  tu- 
vo que  pasar  el  asunto  á  un  juez  de  letras  para  que  procedie- 
ra contra  dicho  artículo  según  lo  dispuesto  por  el  decreto  de 
21  de  Jnnio  de  1848.  El  ministro  Sr.  Lacunza  dispuso  que  fue- 
ran establecidos  los  guardas  diurnos  de  la  misma  manera  con 
que  estaban  los  que  cuidaban  de  la  seguridad  en  la  noche,  y  el 
ministro  Elorriaga  hizo  el  reglamento  para  reducir  los  pagos  de- 
jando íntegros  los  haberes  del  ejército,  la  guardia  nacional  y  la 
policía,  notándose  ademas  subsistente  una  partida  de  $15,000 
para  subvencionar  periódicos,  1 8,000  para  las  inspecciones  del 
gobierno  y  28,800  para  la  comisión  de  límites. 

Un  acontecimiento  ocurrido  en  Coahuila  en  Noviembre  hi- 
zo qne  el  gobierno  interviniera  en  los  asuntos  interiores  de  los 
Estados,  con  motivo  de  una  proposición  que  se  hizo  en  el  con- 
greso de  aquel  Estado,  para  que  se  uniera  á-Nuevo-Leon;  va- 
rios individuos  que  eran  de  este  parecer  quisieron  celebrar  tal 
proposición,  y  al  efecto  dispusieron  que  se  repicaran  las  cam- 
panas y  se  hicieran  otras  demostraciones  de  regocijo,  y  no  ha  • 
bieudo  tenido  autorización  para  ello  dispuso  el  gobernador  que 
pagasen  una  multa  los  que  tal  cosa  habían  ejecutado,  y  habien- 
do ocarrido  al  juez  del  Distrito  uno  de  los  multados  pidiendo 
amparo,  esta  autoridad  dispuso  que  se  suspendiera  la  multa. 
Con  este  motivo  se  suscitd  una  competencia  entre  el  juez  del 
Distrito,  el  comandante  general  y  el  gobernador,  pretendiendo 
el  primero  nulificar  la  providencia  del  gobierno  y  negándose 
el  segundo  á  prestar  los  auxilios  necesarios  para  llevarla  ade- 
lante, é  impidiendo  que  otro  gefe  se  los  prestase.  El  goberna- 
dor ocuriid  al  supremo  gobierno  manifestándole  que  había  si- 
do ajada  su  autoridad,  y  en  consecuencia  dispuso  el  ejecutivo 
que  el  comandante  general  fuera  separado  del  mando,  y  qui- 
tando del  empleo  al  juez  del  Distrito,  reemplazado  por  el  pro- 
pietario, pues  casualmente  ejercia  el  suplente. 
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1  sAa  Nombrado  comandante  general  de  Yucatán  el  Sr.  D.  Mannel 

Micheltoreiia,  se  equiparon  en  Jalapa  500  soldados  del  6*  qae 
lo  acompañaron;  el  ayuntamiento  de  Ycracruz  se  ocupaba  de 
establecer  nn  colegio  para  snplír  la  falta  del  instituto  de  la 
Purísima  Concepción  destruido  por  la  invasión  americana,  y 
la  honorable  legislatura  amnistiií  tí  los  que  promovieron  el  mo- 
tín de  Orizava  el  6  de  Noviembre  del  año  anterior,  y  i  otros 
reos  ¡lolíticos. 

El  redactor  del  Tío  Nonilla,  D.  Joaquín  Jiménez,  lleg<$  ¿ 
A^'eracruz  el  17  de  Diciembre  mandiíadole  desterrado  de  la  re- 
pública (;1  presidente. 

El  honorable  congreso  veracrazano  declar<5  vigente  el  c<ídi- 
go  crimiual  publicado  en  1S34,  y  dirigiij  una  excí(atÍTa  Á  las 
cámaras  para  que  expidieran  una  ley  que  hiciera  efectiva  laco- 
municiicioa  iuteroccánica  por  el  istmo  de  Tchuaiitcpec. 

El  dia  1°  de  Diciembre,  víspera  del  en  que  debían  hacerse 
las  elecciones  de  ayuntamiento  en  la  capital,  que  tenia  por  pre* 
sideute  al  Sr.  D.  Lúeas  Alamon,  fué  dirigida  una  solicitud  á 
las  ciímaras  por  muchos  individuos,  pidiéndoles  que  se  refor- 
mara la  ley  vigente  sobre  elecciones  de  ayuDtaniiento;  las  en- 
maras, haciendo  á  un  lado  asuntos  también  muy  graves,  se  de- 
clararon en  scsioD  permanente  hasta  la  media  noche,  ;í  cuya 
hora  fué  votado  el  decreto  por  el  cual  se  favoreciao  las  prin- 
cipales pretensiones  contenidas  en  la  solicitud;  el  a^nintamieo- 
to  rennncití  y  le  fué  admitida  la  dimisión  siendo  llamado  el  del 
año  anterior;  machas  casas  de  los  capitulares  fueron  apedreadas 
principalmente  la  del  Sr.  Alaman;  el  ayuntamiento  anterior 
se  neg(j  á  reunirse,  alegando  que  no  quería  servir  de  iustrn- 
mento  tí  ningún  partido,  y  el  gobierno  tuvo  que  llamar  al  que 
habia  antecedido  a!  renuente. 

Al  fia  del  año  hubo  un  cscífndalo  en  la  capital,  con  motivo 
de  las  elecciones  de  ayuntamiento,  pues  el  gobernador  no  qui- 
so que  se  hicieran  á  cansa  de  no  haber  sido  nombrada  la  ma- 
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jToría  de  los  electores  que  debia  dar  la  población.  Con  tal  mo-  1349 
tivo  se  presentó  una  comisión  de  estos,  presidida  por  D.  Juan 
N.  Almonte,  con  una  exposición  en  que  se  manifestaba  que 
QO  creían  recta  la  interpretación  que  el  gobernador  daba  á  la 
ley  de  12  de  Junio  de  1830;  el  gobierno  apoyó  al  golberna- 
dor,  pero  no  siendo  el  ejecutivo  el  que  podia  decidir  sobre  du- 
da acerca  de  leyes,  fué  necesario  ocurrir  al  legislativo,  y  se 
mandó  suspender  todo  procedimiento  hasta  dar  cuenta  con  él 
al  congreso. 

La  amnistía  qne  á  fines  del  año  próximo  pasado  fué  conce- 
dida á  los  amotinados  de  Orizava,  se  hizo  extensiva  (Noviem- 
bre 23)  d  todas  las  personas  que  se  juzgaban  por  los  desórde- 
nes ocurridos  en  Acayucam  y  Casamaloapam  el  14  de  Agosto 
de  1846,  5  de  Diciembre  de  1847  y  20  de  Enero  de  1848. 

El  ayuntamiento  jalapeño  representó  al  gobierno  para  que 
no  permitiera  que  se  introdujera  persona  alguna  de  fuera  del 
Estado  á  pedir  limosnas  para  los  santos,  con  motivo  del  per- 
miso que  del  mismo  gobierno  tenia  para  ello  el  G.  Bernabé 
Torres,  que  colectaba  en  favor  de  Jesús  Nazareno  del  santua- 
rio de  Tepeaca,  Estado  de  Puebla. 

También  impuso  una  multa  de  $8  aquella  corporación  al  li- 
mosnero Pioquinto  Domínguez,  quien  á  pesar  de  las  prohibicio- 
nes que  se  le  tenían  hechas  para  que  no  colectiara  limosnas  en 
Jalapa,  había  vuelto  i  presentarse  con  el  mismo  objeto,  llevan- 
do el  permiso  de  la  mitra  de  Puebla,  pero  faltando  al  art.  21 
del  bando  de  policía  que  previene  ocurrir  antes  al  ayuntamien- 
to por  el  pase  respectivo. 

El  Sr.  D.  Bernardo  Sayago  fué  presidente  del  ayuntamiento 
¡alapeño  en  este  año,  y  figuraban  entre  los  regidores  los  Sres. 
D.  José  L.  de  Santa- Auna  y  D.  Juan  Oronoz.  El  juramento 
[|ue  prestaron  los  capitulares  entrantes  fué  el  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  constitución  federal  y  la  particular  del  Estado, 

lOMO  IV. — ^23 
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leyes  y  disposicionea  vigentes,  prometieodo  cumplir  bien  j 
fielmente  el  encalco  qae  el  pueblo  les  había  couñado. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  de  este  ayuntamiento  fué 
prohibir  que  después  de  las  diez  de  la  noche  anduviese  en  la 
calle  persona  alguna,  si  no  era  con  el  fin  de  practicar  asuntos 
Decesarios  de  ¿imilla,  debiendo  ser  conducido  i  la  guardia  prin- 
cipal, por  la  policía  ó  patrullas,  el  que  transitara  después  de  ta- 
les horas;  arreglándose  los  procedimientos  de  los  aprebensores 
al  bando  de  policía  que  estaba  vigente. 

Debiendo  el  ayuntamiento  nombrar  los  jurados  de  la  guar- 
dia nacional  mdril,  prevenidos  por  la  ley  de  7  de  Noviembre 
de  1843,  fueron  electos  propietarios  para  el  primer  jurado 
los  capitanes  Sr.D.  Francisco  Herrasti,  D.  Cayetano  Jiménez, 
el  teniente  D.  Juan  González  y  el  subteniente  D.  Leonardo 
Pérez. 

Para  componer  el  segundo  jurado  los  capitanes  Antonio 
María  Soler  y  Felipe  Herrasti,  con  los  tenientes  Narciso  Jimé- 
nez y  Julián  Kegalado,  y  los  subtenientes  Manuel  Cossa,  Fran- 
cisco Martínez,  el  ayudante  segundo  Manuel  María  Hidalgo  y 
el  alférez  de  caballería  José  María  Teran. 

Yolvid  i  tratarse  de  embargar  loa  bienes  de  un  gran  nú- 
mero de  individuos  que  cuotizados  en  las  contribuciones  direc- 
tas, no  quisieron  satisfacer  sus  respectivas  asignaciones,  que* 
dando  así  demostrado  con  todas  esas  dificultades  cnán  difícil  es 
el  establecer  nn  sistema  de  contribpciones,  que  satisfecho  da- 
ría nn  excedente  considerable  de  loa  ingresos  sobre  los  egresos. 

Después  de  un  afio  y  medio  de  hacer  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  sostener  nn  sistema  hacendario  que  aumentaba  con- 
tinaamente  el  déficit  de  loa  fondos  municipales,  á  lo  cual  ba- 
Iña  contribuido  también  el  haber  dispensado  la  gefatura  política 
¿  algunos  hacendados  el  pago  de  sns  respectivas  cttotizacionea, 
se  propaso  por  nna  comisión  del  ayuntamiento  nombrada  para 
el  caso  lo  siguiente: 
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Queda  derogado  el  plan  de  arbitrios  expedido  en  Octubre  1%¿Q 
de  1847  y  reformado  en  Agosto  de  1848.  Para  cubrir  el  pre- 
supuesto de  gastos  municipales  se  impondrá  el  uno  al  millar 
mensual  sobre  las  fincas  urbanas,  debiendo  hacerse  el  pago  por 
mensualidades  adelantadas;  este  impuesto  será  satisfecho  por 
mitades  entre  el  propietario  y  el  inquilino.  Quedaba  por  esto 
derogada  la  pensión  sobre  alumbrado  y  señalado  al  recaudador 
el  7  p  §  sobre  lo  colectado.  El  gobierno  negd  su  aprobación 
al  plan  de  arbitrios. 

El  ayuntamiento  de  Tlacotalpam  promovid  que  sé  hiciera 
por  todos  los  demás  del  Estado  una  petición  al  soberano  con- 
greso, acerca  de  la  apertura  del  istmo  de  Tehuantepec,  en  cu- 
ya obra  se  interesaba  la  prosperidad  del  Estado;  el  proyec- 
to fué  secundado  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  y  el  de  Ye- 
racruz  inicid  también  una  representación  al  mismo  soberano, 
pidiendo  la  derogación  de  la  ley  sobre  libertad  de  imprenta. 

El  honorable  congreso  abonó  á  los  alumnos  de  los  colegios 
del  Estado  el  tiempo  que  dejaron  de  concurrir  á  las  cátedras 
por  motivo  de  la  guerra  con  el  Norte,  y  did  un  decreto  sobre 
arbitrios  para  fomentar  la  instrucción  pública. 

Las  municipalidades  del  Estado  fueron  invitadas  por  una 
circular  suprema  á  suscribirse  al  Catecismo  de  Geografía  uni- 
versal publicado  por  el  Sr.  general  D.  Juan  N.  Almonte,  de- 
biendo proveerse  de  dicho  Catecismo  los  establecimientos  de 
instmccion  primaria. 

En  este  año  se  dieron  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa  los  si- 
guientes pases  para  &rmacéuticos:  á  D.  Ángel  Garayoobhea 
(Abril  2)  para  establecer  una  botica  después  de  haber  presen- 
tado el  título  que  le  expidid  la  dirección  de  sanidad  de  Fue* 
bla  en  Junio  de  1843,  y  á  D.  Ildefonso  Trigos  para  que  ejer- 
ciera en  la  farmacia,  cuyo  título  le  fué  dado  en  Jalapa,  des- 
pués del  examen  correspondiente,  en  24  de  Octubre  de  1848. 


CAPITULO  CUARTO. 
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El  congreso  general  electo  para  ejercer  el  poder  legislativo 
en  1850  j  1851  abrid  sua  sesiones  ordinarias  cl  1°  de  Enero 
de  este  año,  pronunciando  el  presidente  el  discurso  de  estilo, 
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contestiíndole  el  Sr.  Godoy,  presidente  de  aquella  corporación;  iggg 
en  ella  estovíeroa  por  Yeracruz  los  Sres.  D.  Bernardo  Contó, 
D.  Javier  Echeverría  y  D.  Miguel  Arias;  ahí  representaron, 
entre  otros,  á  Jalisco,  el  Sr.  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  Juan  de  Dk» 
Cañedo,  4  Tamaulipas  D.  Manuel  Payno,  á  Oaxaca  D.  Guiller* 
mo  Prieto,  al  Estado  de  México  D.  León  Gnzman,  D.  José 
María  Martínez  de  la  Concha, '  D.  Bamon  Malo,  D.  Mariano 
Esteva  y  D.  Eulalio  María  Ortega;  á  Michoacan  D.  Sabás 
Itorbide,  D.  Teófilo  Carrasquedo,  D.  Francisco  Cendejas  y  D, 
Ramón  Alcaraz;  por  San  Luis  Potosí  estuvieron  D.  Ignado 
Sepúlveda  y  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle;  D.  Manuel  Var- 
gas por  Tlaxcala,  y  por  la  Baja  California  D.  C^stulo  Barre- 
da; por  Puebla  D.  Manuel  Carpió,  D.  Miguel  Jiménez  y  D. 
José  A.  Mario;  y  el  obispo  Pardío  y  D.  José  María  Tornel 
representaron  Guerrero. 

Este  congreso,  sucesor  inmediato  del  que  á  costa  de  un  do- 
loroso sacrificio  proporciona  á  nuestra  patria  una  época  de  paz 
y  de  sosiego,  creyendo  que  esta  era  la  primera  exigencia  para 
que  los  mexicanos  pudieran  recobrar  una  existencia  indepen- 
diente y  honrosa,  tenia  la  obligación  de  apurar  sus  esfuerzos 
para  aprovechar  aquella  adquisición  costosísima  y  llenar  sus 
deberes  con  lealtad,  haciendo  que  rigiera  la  constitución  de 
1824  que  por  tantos  anos  esturo  sin  acción,  teniendo  que  cum- 
plir la  misión  de  hacer  las  reformas  que  aun  necesitaba  y  de 
procurar  á  la  vez  la  conservación  del  sosiego  público,  propor- 
cionando recursos  al  gobierno,  lo  cual  no  hizo. 

El  presidente  fué  felicitado  por  el  cuerpo  diplomático  el  día 
de  año  nuevo,  llevando  la  palabra  M.  Levasseur,  ministro  de 
Francia,  y  excitd  al  congreso  para  que  expidiera  algunas  dis- 
posiciones para  disminuir  el  número  de  ladrones,  que  se  man- 
daron  juzgar  por  medio  de  jurados,  y  los  Sres.  senadores  Go* 
varrubías  y  Lafragua  presentaron  una  iniciativa  para  que  se 
permitiera  i  los  extranjeros  el  comercio  al  menudeo.  Facnltd  el 
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1860  congreso  al  gobierno  para  hacer  arreglos  con  los  acreedores  de 
la  deuda  inglesa,  tratando  de  sacar  ventajas  para  México,  dictií 
algunas  disposiciones  sobre  los  empleados  que  ingresaran  nne< 
Tamente  i  las  oficinas,  y  otras  dirigidas  á  proteger  la  minería; 
mandt5  que  se  dedicara  una  parte  de  lo  recaudado  en  Tampi- 
co  ¿  la  conclusión  de  la  iglesia  parroquial,  fué  cedido  al  ayunta- 
miento de  Jalapa  el  derecho  que  la  nación  tenia  al  cuartel  lla- 
mado del  Yecindario,  y  permitid  al  colegio  apost(flico  de  San 
José  de  G-racia  de  Onzava  la  introducción,  libre  de  derechos, 
de  una  custodia  y  otros  útiles  para  el  culto. 

El  2  de  Enero  á  las  oraciones  de  la  noche  falleció  en  la  ca- 
pital el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  PeBa,  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia.  Fué  uno  de  lo^j  abogados  mas  ins- 
truidos en  la  ciencia  del  foro  y  un  magistrado  íntegro  y  hon- 
rado Á  toda  prueba.  Sus  opinionas  políticas  son  muy  (conoci- 
das por  todo  lo  que  con  relación  íC  él  hemos  referido  en  el  cur- 
so de  esta  historia,  y  es  nuestro  deber  rechazar  la  nota  de 
traidor  que  sus  enemigos  le  dieron,  aun  removiendo  sus  ce- 
nizas. Los  funerales  fueron  celebrados  segnn  la  ley  de  22 
de  Abril  de  1845;  cada  media  hora  anunció  el  cañón  durante 
el  dia,  la  muerte  del  Sr.  Peña  y  Peña;  fué  colocado  el  cad¿- 
Ter  i  la  espectacion  pdblica  en  la  sala  de  acuerdos  de  la  supre- 
ma corte,  dijéronse  misas  por  el  alma  del  difunto,  y  en  todas 
las  iglesias  de  la  capital  se  hicieron  dobles  y  el  cadáver  faé 
sepultado  en  la  catedral,  celebrándose  allí  las  exequias.  Todos 
los  empleados  y  autoridades  de  la  república  vistieron  luto  por 
nueve  dias. 

En  18  de  Enero  fueron  celebrados  en  Jalapa  los  funerales 
del  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  D.  Manuel  de 
la  Pefla  y  Peña,  cuyos  funerales  se  mandaron  verificar  en  to- 
da la  república  por  un  supremo  decreto,  debiendo  asistir  i 
ellos  todas  las  autoridades  respectivas. 

También  i  principios  de  Enero  itillecid  en  la  hacienda  del 
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Pabellón,  el  Sr .  D,  Manuel  Gr.  Cosío,  gobernador  que  fué  de     1850 
Zacatecas. 

El  ministerio  de  relaciones  mandd  que  se  permitiera  portar 
armas  á  los  empresarios  y  dependientes  de  una  línea  acelera- 
da de  carros  establecida  en  Eucro  de  este  ano,  y  que  los  maes- 
tros de  postas  de  la  administración  general  de  eorreos  que- 
daran excentos  del  servicio  de  cargas  concejiles,  según  lo  pre- 
venido por  la  ordenanza  geueral  del  ramo. 

Las  Memorias  leídas  por  los  ministros  en  las  cámaras  i  prin- 
cipios del  año,  circularon  por  todo  el  Estado  veracruzano,  y 
el  ministro  de  relaciones  participó  (Abril  29)  la  apertura  de 
las  cátedras  de  agricultura  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  ea 
la  capital. 

Dos  años  de  paz  habian  bastado  para  hacer  palpables  todos 
los  beneficios  que  con  tan  precioso  don  se  consiguen:  en  nin- 
gún ano,  desde  los  mas  remotos,  habian  producido  las  minas 
tanto,  como  en  el  que  acababa  de  pasar;  las  abundantes  cose- 
chas habian  proporcionado  á  las  clases  pobres  una  subsisten- 
cia edmoda,  y  el  comercio  hizo  exportaciones  que  excedieron 
de  15  millones  de  pesos;  la  industria  se  mantenía  tan  perfecta- 
mente, que  se  establecian  útiles  y  costosas  fábricas  en  Queré* 
taro  por  D.  Cayetano  Rubio,  y  en  Cocolapan  por  D.  Manuel 
E^candon;  en  casi  todas  las  ciudades  se  levantaron  hermosos 
edificios,  y  la  bárbara  diversión  de  los  toros  comenzó  á  ser 
sostituida  por  pequeños  teatros,  donde  el  pueblo  encontraba 
agradable  é  instructivo  recreo;  las  escuelas  primarias  y  los 
establecimientos  de  educación  secundaria  aumentaban,  y  á 
pesar  de  las  acaloradas  discusiones  políticas,  reuníanse  socie- 
dades para  promover  el  establecimiento  de  ferro-carriles  ^ 
caminos  carreteros  y  de  líneas  aceleradas  de  carros.  Todo 
esto  se  hacia  no  obstante  el  desarreglo  do  la  deuda  pública,  el 
üontrabando,  el  gravamen  inconsiderado  que  reportaban  al- 
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1850  gunoa  Estados,  la  &lta  de  se^ridod  en  los  caminos,  j  el  poco 
hábito  de  respetar  la  ley  y  la  aotoridad  pública. 

En  Yeracrnz  estovo  i  pnalo  de  estallar,  al  fia  del  año  Ulte- 
rior, UD  iniotiQ,  con  motivo  de  la  ley  de  imprenta,  llamada  de 
Otero,  pero  fué  sofocado  por  la  guardia  nacional,  y  el  go- 
bierno hizo  sitaar  en  Jalapa  al  7*  batallón  para  qne  cuidara 
del  drden.  Et  obispo  de  Oaxaca,  4.  qaten  la  Sede  Apoetdlioil 
et^comendd  la  ejecución  de  la  b.ala  de  Gregorio  XVI  para  la 
erección  de  la  mitra  de  Yeracraz,  se  dirigid  desde  Noviembre 
del  año  anterior  al  gobierno  del  Estado,  manifestando  so  de- 
seo de  qne  no  se  difiriese  tan  interesante  asnnto,  informándose 
de  los  elementos  con  qne  se  contaba  para  el  establecimientG 
del  obispado. 

A  Yacatau  pasaron  loa  batallones  6°  y  7'tjon  400  plazas,  y 
allí  se  soñaba  con  el  dinero  que  siempre  se  esperaba  de  Méxi- 
co; los  políticos  de  aquella  península  estaban  en  inacción,  y  no 
obstante,  se  hablaba  de  la  división  del  Estado,  y  aunque  el  es- 
píritu de  localismo  se  mantenía  inestingníble  entre  Marida  y 
Campeche,  los  partidos  carecian  de  vigor  y  no  teuian  tdiento 
ni  posibilidad  de  ofenderse. 

Cuándo  eran  tantos  y  tan  urgentes  los  negocios  pendien- 
tes de  la  resolución  del  congreso,  no  se  comprendía  cdmo  ha- 
bía muchos  dias  en  que  se  levantaba  la  sesión  por  no  haber 
asuntos  de  que  tratar.  En  la  Ciímara  de  diputados  se  hallabiu 
reanidas  todas  las  inteligencias  mexicanas,  y  el  país  debia  es- 
perai'  mucho  de  hombres  qne  ya  figuraban  notablemente  en 
nnestra  historia  contempor;fnen;pero  desgraciadamente  se  en- 
gaña. 

Sin  embargo,  nuestros  legisladores  de  entonces,  lo  mismo  que 
Io9  de  otras  ocaifíiones,  eran  elegantes  en  sus  discursos,  usaban 
enlas  tribunas  frases  sonoras  y  pomposas,  pero  eran  poco  arit- 
méticos, por  lo  cual  no  pudieron  resolver  la  gran  cuestión  de 
hacienda,  objeto  principal  de  sus  atenciones.    La  hacienda,  el 
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crédito  público,  el  ejército,  presentaban  multitud  de  proble-  ^S^O 
mas  difíciles  do  resolver,  de  abusos  que  combatir  y  de  intere- 
ses que  contrariar;  para  realizar  tan  grandes  bienes  el  gobier- 
no tan  solo  contaba  con  un  elemento  de  vida:  el  deseo  gene- 
ral de  la  tranquilidad,  del  reposo  y  de  un  drden  cualquiera  de 
cosas,  con  tal  que  fuese  estable,  aunque  bien  considerado,  este 
era  un  elementó  negativo  y  poco  fecundo,  porque  se  originaba 
del  desaliento  j  de  la  falta  de  fe  en  el  porvenir  que  aquejaba 
i  la  nación. 

A  principios  de  Febrero  recibid  el  gobierno  de  la  capital  la 
noticia  de  que  D.  Francisco  Vital  Fernandez  se  había  pronun- 
ciado contra  el  gobernador  de  Tamaulipas,  aunque  no  tuvo  éxi- 
to tal  revolución;  el  presidente  dicta  desde  luego  todas  las  dis- 
posiciones para  sofocar  inmediatamente  el  nK)tin,  habiendo  si- 
do hecho  prisionero  el  revolucionario. 

El  Sr.  D.  Francisco  Vital  Fernandez  fué  matado  i  las  doce 
de  la  noche  del  4  de  Marzo  en  el  rancho  del  Ébano  por  el  cen- 
tinela de  vista  que  lo  custodiaba,  en  el  acto  que  varios  de  sus 
partidarios  hacian  un  esfuerzo  para  extraerlo  del  poder  de  los 
qne  lo  tenian  preso. 

El  Sr.  D.  Miguel  María  Azcárate  tomd  desde  Enero  de  este 
año  el  gobierno  del  distrito  federal;  el  Sr.  Williams  Roger  era 
cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracruz,  y  el  8  de  Febrero 
presentó  sus  credenciales  el  Sr.  R.  Letcher,  ministro  plenipoten- 
ciario de  los  Estados-Unidos  de  América,  manifestando  dispo- 
siciones muy  cordiales  en  favor  de  la  prosperidad  del  pueblo 
mexicano;  la  Sra.  D'  Luz  Aran  jo,  madre  del  Sr.  D.  Leonardo 
Márquez,  hizo  una  solicitud  para  que  su  hijo  fuera  comprendi- 
do en  la  ley  de  amnistía  dada  en  1848. 

El  ministerio  do  hacienda  expidió  un  reglamento  para  las 
aduanas  marítimas,  fronterizas  y  de  cabotaje,  y  el  naciente 
Estado  de  Guerrero  daba  un  célebre  decreto  declarándose 
protector  de  las  ciencias  y  de  la^  artes. 

TOMO  IV.— 24 
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1850  Hacia  ya  mas  de  na  afio  qoe  el  "Uoiversal"  consagraba  biu 

trabajos  é  trastornar  el  (5rden  de  cosas  existente,  combatien- 
do los  principios  fundamentales  de  las  instituciones  de  la  re- 
pública; la  soberanía  del  pneblo,  la  igualdad,  las  garantías  in- 
diriduales  y  los  derechos  del  ciudadano,  fueron  el  objeto  de 
los  ataques  de  aquel  periiídico;  los  recuerdos  de  los  hechos  glo- 
riosos de  los  primeros  héroes  de  la  independencia,  y  Iob  es- 
fuerzos que  hicieron  para  darnos  patria,  eran  representados 
por  los  redactores  del  mismo  diario  con  los  mas  negros  ecuórea 
y  bajo  el  aspecto  mas  oprobioso;  llamaba  facinerosos  i  nuestros 
héroes  y  tan  solo  les  concedía  el  instinto  perversa  del  cri- 
minal, negábales  participio  alguno  en  la  independencia  y  tra- 
taba de  borrar  todos  los  títulos  de  gloria  que  México  mere- 
cía. Desde  entonces  et  partido  conservador,  representado  por 
aquel  periiídico,  comenzcJ  lí  ser  visto  por  el  pueblo  como  un  con- 
junto de  individuos  faltos  de  patriotismo,  de  prudencia  y  de  ilos- 
tracíon,  que  herían  tí  la  nación  en  su  ñbra  mas  delicada,  y  puede 
asegurarse  que  desde  aquella  época  se  ensancharon  las  bases  de 
la  democracia  y  se  verificd  ana  revolución  moral,  populartsáa- 
dose  el  sentimieato  contra  los  individuos  de  las  clases  privilegia- 
das que  parecía  no  gustaban  de  llevar  el  nombre  de  mexicanos; 
la  mayoría  de  la  nación  aceptaba  i  sus  héroes  tales  como  habían 
sido,  con  sus  defectos  y  sus  pasiones,  y  no  vituperaba  en  ellos 
lo  malo,  sino  que  se  lisonjeaba  en  considerar  lo  bueno  que  ha- 
bían hecho.  Ademas,  las  columnas  del  "Universal"  así  como 
las  del  "Siglo"  se  llenaron  de  disensiones  de  cariícter  perso- 
nal que  poco  íraportabaa  al  público,  y  con  apuestas  sobre  á 
estaba  ó  no  subvencionado  el  "Siglo." 

Instalada  en  Jalapa  la  l^islaturaveracmzana  en  28  de  Ene- 
ro, uno  de  sus  primeros  actos  fué  el  ocuparse  de  la  elección 
de  gobernador;  no  habiendo  mayoría  absoluta  en  los  votos  de 
los  electores,  la  obtavo  en  el  honorable  congreso  el  Sr.  Pa- 
lacio; muchos  de  los  caras  del  Estado  eran  carlistas,  y  día- 
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riamente  aumentaba  el  número  de  los  emigrados  de  España      1850 
pertenecientes  al  mismo  partido. 

El  S.  D.  Miguel  Palacio  fué  declarado  gobernador  constitu* 
cional  por  el  decreto  núm.  116,  y  la  gefatura  política  de  Jala- 
pa, que  desde  principios  de  año  estaba  í  cargo  del  Sr.  D.  Luis 
Echei^ray,  dictd  las  disposiciones  consiguientes  para  que  ñie- 
ra  solemnizada  la  publicación  de  este  decreto,  y  recomendd  al 
ayuntamiento  que  hiciese  lo  mismo. 

Dicha  publicación  se  hizo  el  7  de  Febrero,  acompañando  á 
la  comitiva  algunas  compañías  de  la  guardia  nacional,  forman- 
do parte  de  aquella  una  comisión  del  ayuntamiento  compuesta 
de  los  Sres.  Jiménez,  Molina  y  Caraza.  Por  la  noche  se  ilumí- 
D(5  por  el  mismo  motivo  el  frente  de  las  casas  consistoriales, 
situándose  cerca  de  este  edificio  las  músicas  que  tocaron  hasta 
las  diez  de  la  noche. 

A  las  nueve  do  la  mañana  del  20  de  Febrero  nmri(5  el  gene- 
ral de  división  D.  Yalentin  Canalizo,  durando  enfermo  sola- 
mente algunas  horas;  al  dia  siguiente  fué  sepultado,  haciéndo- 
sele los  honores  correspondientes. 

En  la  cámara  de  diputados  fué  presentado  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  estableciese  un  ministerio  de  fomento  para  el 
despacho  de  los  negocios  de  agricultura,  industria  fabril,  co- 
mercio, minería,  colonizacion'y  vias  de  comunicación;  otra  pro- 
posición pidid  que  se  trasladaran  los  poderes  supremos  á  Aguas- 
calientes. 

No  pudiendo  lograr  ningún  arreglo  en  la  hacienda  el  Sr.  D. 
Francisco  Elorriaga,  á  quien  el  congreso  negd  su  coopera- 
ción, desechando  sus  proyectos  sobre  el  arreglo  del  crédito 
público  y  de  las  rentas  de  la  nación,  renuncia  el  puesto  y  pri- 
meramente no  le  admitid  el  presidente  tal  renuncia,  y  solamen- 
te lo  hizo  después  de  haber  insistido  en  ella  el  renunciante, 
quedando  nombrado  para  tan  difícil  é  importante  puesto  el  Sr. 
D.  Melchor  Ocampo  (Marzo  1?). 
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El  Sr.  Elorríaga  dejaba  el  mÍQÍsterio  de  hf^íeoda,  habieo- 
do  aates  mandado  pngar  varias  fuertes  sumas  al  Sr.  Lopere- 
Da,  cuando  hasta  i.  los  artesanos  se  les  negaba  el  prcdo  de  sus 
trabajos  alegando  la  esnasez  del  erario  y  las  leyes  de  saspen- 
íion  de  pagos.  El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  que  reemplazd  al 
ministro  saliente,  se  dirigid  desdeHüego  al  congreso  para  que 
resolviera  las  iniciativas  relativas  al  arriiglo  de  nuestra  des* 
organizada  hacienda,  asegnrd  que  no  era  tan  necesario  propo- 
ner nuevas  medidas,  cuanto  que  se  hiciera  el  pronto  despacho 
de  las  pendientes,  7  que  mas  qne  invenciones  se  necesitaba  de^ 
dicacion  para  terminar  lo  ya  comenzado. 

El  congreso  mandd  que  el  28  de  Setiembre  de  cada  aOo  íe 
hicieran  honras  fdnebres  al  Sr.  Iturbíde,  se  reprobií  el  conre- 
nÍD  celebrado  por  el  g>)bierno  para  que  tos  letrados  españolea 
pudieran  ejercer  la  abogacía  en  la  república;  quedií  arreglado 
que  se  estableciera  una  casa  de  moneda  en  llermosillo;  se  sos- 
pendid  el  pago  que  se  hacia  al  S.  D-  Iguacio  Loperena  por 
compra  de  armamento^  resolviú  que  do  había  lugar  i£  la  for- 
mación de  causa  al  ministro  de  la  guerra  D.  Mariano  Arista 
por  la  acusación  entablada  contra  él  por  el  diputado  D.  José 
Herrera  y  Zavala,  con  motivo  de  un  bando  publicado  el  2  de 
Julio  de  1849  por  el  general  D.  José  L.  Urt^n,  y  declar<5  con 
lugar  i  formar  causa  al  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Júur^^. 
que  ejercía  las  funciones  de  gobernador  de  Querétaro,  i.  coa- 
secuencia  de  haberlo  acusado  el  ayuntamiento  de  esa  ciudad 
por  haber  expedido  sin  facultades  una  circular  y  dos  drdenes; 
el  acusado  entreg(í  el  mando  al  v ice-gobernador  D.  José  An- 
tonio Urrutía.  El  Estado  de  Guerrero  diú  uu  voto  de  gracias 
á  las  cámaras  de  la  Union  y  lí  los  Estados  por  haber  sanciona- 
do y  ratificado  el  decreto  que  le  dio  la  soberanía,  y  declar^f 
cíuiladanos  del  mismo  al  presidente  D.  José  J.  Herrera,  y  i 
los  ministros  A  rista  y  Lacituza.  Los  vecinos  de  Chautla  hicíe- 
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ron  nn  motín  porque  sa  pueblo  fué  declarado  villa,  lo  cual  re-      iqkq 
husaban. 

El  Sr.  D.  Ciríaco  Villegas,  de  Tenancingo,  pidió  privilegio 
exclusivo  para  usar  de'  una  m¿(quina  que  habia  inventado  y  es- 
tablecido para  aserrar  mármoles,  y  seguían  progresando  las 
colonias  del  Paso,  de  las  que  era  inspector  el  Sr.  D.  Emilio 
Lambe  rg. 

La  quietud  que  guardaba  casi  toda  la  república  trajo  consigo 
el  movimiento  en  el  comercio  y  en  los  viajeros,  pues  en  el  mes  de 
Febrero  entraron  i  Veracruz  23  buques  y  salieron  28,  llegan- 
do 450  pasageros  y  saliendo  207.  La  paz  era  alterada  por  al- 
gunos motines  locales  como  el  verífícado  en  el  Cardonal  por 
k»  indígenas  que  rehusaron  pagar  la  capitación. 

Para  el  arreglo  del  crédito  publico  fué  dividida  la  deuda 
pública  en  17  clases  de  créditos,  debiendo  nombrar  cada  una 
de  ellas  no  apoderado  instruido  y  autorizado  para  concluir  el 
arreglo  que  debía  hacer  el  gobierno  sujetándose  al  art.  1*  de 
la  ley  de  19  de  Febrero.  Hacia  ya  mas  de  tres  meses  que  la 
capital  no  tenía  ayuntamiento,  presentiíndose  demoras  aun  pa- 
ra los  asuntos  mas  urgentes. 

Porción  de  individuos  que  estaban  empeñados  en  que  fuera 
alterada  la  tranquilidad  pública  confirmaban  la  noticia  de  la 
existencia  de  proyectos  revolucionarios  existentes  en  Guadala- 
jara;  en  Coahuila  dictaba  el  gobernador  algunas  providencias 
contra  los  que  querían  el  des(5rden,  Yucatán  seguía  sufriendo 
con  la  guerra  de  los  indios,  y  en  Oajaca  visitaba  el  goberna- 
dor Juárez  los  pueblos  del  Estado  dictando  providencias  dig- 
nas de  elogio,  relativas  i  la  mejora  de  las  escuelas.  El  Sr.  D. 
Juan  Togno  pidid  que  el  gobierno  le  diera  garantías  sobre  el 
establecimiento  de  un  camino  de  fierro  entre  Veracrdz  y  Aca- 
pulco,qne  estaría  concluido  entre  ambos  puertosd  los  llanos;  no 
solicitaba  privilegio  exclusivo  ni  subvención,  sino  únicamente 
protección.  El  ruidoso  asunto  de  la  venta  de  fusiles  por  el  Sr. 


190  HISTORIA  DE  JALAPA 

Lopereoa  llain<5  mocho  la  ateneion,  pues  este  señor  recibid  groe- 
sas  sumas  de  nuestro  pobre  erario  y  do  había  entregado  loe  fusi- 
les, de  cuyo  negocio  hizo  unauíClisis  luminoso  el  diputado  8r. 
Gamboa,  atacando  la  avidez  de  los  especuladores  que  improTÍsa- 
bao  ea  un  dia  fortunas  considerables  á  expensas  de  nuestra 
pobre  nacioa. 

A  fines  de  Marzo  se  hicieron  en  Yeracmz  muchas  prisio- 
nes encerrando  á  loa  detenidos  ea  la  fortaleza  de  Dltía,  pesanrlo 
sobre  ellos  ana  acusación  samameate  grave:  se  decia  que  te- 
nían formado  ua  complot  para  asaltar  varías  casas  de  la  ciodad 
después  de  incendiar  algunas  otras  con  objeto  de  apiovechar 
los  momentos  de  confusión  y  ejecutar  mejor  sus  designios,  pero 
lo  que  realmente  acootecia  era  que  la  resolución  fué  tomada 
por  las  autoridades  para  purgar  la  ciudad  de  vagos  y  gente 
sospechosa,  faltando  Á  los  priucipios  coosigaados  ea  las  leyes 
fundamentales  y  secundarías  de  la  nación. 

La  cuestión  sobre  la  construcción  de  un  ferrocarril  tomaba 
cada  dia  mas  iateres,  y  después  do  estar  ya  resuelto  qae  no  se 
quedara  en  Paso  do  San  Juan,  propuso  el  Sr.  Tornel  que  si  el 
gobierno  lo  creia  conveniente  no  se  llevara  el  citado  camino 
por  Jalapa  y  Perote,  sino  por  Onzava,  podiendo  contratar- 
se con  los  acreedores  al  camino  de  Veracrnz  la  constmccíon 
de  na  ramal  hasta  Jalapa,  y  propuso  el  mismo  señor  qae  el 
período  del  presidente  terminara  en  31  de  Marzo  de  1861, 
conforme  al  art.  95  de  la  constitución  federal;  á  la  viada  del 
Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  se  concedid  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  ana  pensión  de  $2,500  en  lugar  del  mon- 
tepío que  le  correspoadia.  Con  motivo  de  los  funerales  del  Sr. 
Peña  y  Peña,  did  el  congreso  una  ley  sobre  las  hoaras  qae  se 
hariaa  en  los  de  los  presidentes  de  la  suprema  corte. 

En  la  noche  del  28  de  Marzo,  jueves  santo,  se  perpetrd  na 
horroroso  crimen  en  el  hotel  de  la  Gran  Sociedad.  El  diputa» 
do  Sr.  Cañedo  fué  asesinado  estando  solo  en  el  cuarto  del  pñ- 


Y  REVOLUCIONES  DBL  ESTADO   DE  VERACRÜZ.        191 

mer  piso  DÚm.  38,  que  era  el  que  ocupaba  en  el  enunciado  ho-  1850 
tel;  su  criado  audaba  en  la  calle  con  licencia  para  pasearse. 
De  tan  atroz  suceso  se  tuvo,  conocimiento  á  las.  diez  y  media 
de  la  noche;  ocurrid  á  ejecutar  las  primeras  providencias  el 
alcalde  del  cuartel  núra.  1,  D.  Ignacio  Fuentes;  fueron  cerra- 
das las  puertas  del  establecimiento  y  reducidos  á  prisión  los 
criados  y  dependientes  del  mismo,  para  continuar  la  averigua- 
ción. El  horror  de  la  sociedad  se  aumentd  por  haber  sido 
asesinado  pocos  dias  después  el  profesor  en  medicina  Sr.  Ya* 
reía. 

Se  creyd  que  el  Sr.  Cañedo  estaba  paseándose  eu  la  pieza 
sin  luz,  algo  alumbrada  por  la  claridad  de  la  luna,  cuando  en- 
tr<5  el  asesino,  pues  se  supuso  que  no  babia  sido  mas  que  uno 
á  cansa  de  estar  las  treinta  heridas  del  lado  derecho,  e^ícepto 
nna  que  tenia  en  el  izquierdo,  estando  algunas  por  detras;  fué 
tal  el  furor  del  asesino  que  las  puñaladas  rompieron  los  huesos; 
el  arma  con  que  se  cometi(5  el  crimen  fué  un  cuchillo  de  cacha 
blanca,  encontrado  en  el  cuarto  roto  en  tres  pedamos.  El  aten- 
tado debió  consumarse  entre  siete  j^  diez,  no  sabiéndose  la  hora 
exactamente  á  causa  de  que  el  asesino  escapó  sin  ser  sentido 
de  nadie,  llevándose,  para  cubrirse,  la  capa  del  occiso,  y  al 
amparo  que  le  daba  el  bullicio  de  la  noche;  el  criado  del  Sr. 
Cañedo  volvió  á  las  diez  y  cuarto,  encontró  la  puerta  abierta 
y  á  su  amo  bañado  en  sangre;  en  el  acto  salió  á  dar  aviso  y  en 
nnion  de  otras  personas  volvió  con  luces,  encontrando  al  Sr. 
Cañedo  enteramente  frió  y  rígido.  Instruida  la  justicia  del  su- 
ceso, ocurrió  .poco  después  de  las  once  y  en  el  acto  comenzó  á 
practicar  las  diligencias  del  caso,  siendo  reducidos  á  prisioa 
todos  los  criados  de  la  Sociedad  mientras  se  practicaban  las 
averiguaciones.  La  autopsia  del  cadáver  fué  hecha  por  los  fa- 
cultativos Vanderlinden,  Navarro,  Villagran  é  Hidalgo  Carpió. 
El  30  se  verificó  el  entierro,  asistiendo  el  Lie.  D.  José  María 
Cuevas  presidente  de  la  cámara  de  diputado».    El  Sr.  Cañedo 
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fué  diputado  en  las  cortes  española!?,  dos  veces  miDÍstro  de  re- 
laciones y  muchas  veces  legislador  cd  el  congreso  DociODal. 
Kl  asesino  fud  José  María  Avilez,  oatural  de  Temascal tepec, 
donde  fué  aprehendido  por  el  coronel  Esteban  Leou;  el  crimen 
fué  con  objeto  de  robar  al  occiso,  y  cuando  al  cabo  de  mncho 
tiempo  fué  sentenciado  tí  muerte  se  salvd  de  ella  porque  apa- 
reció' loco,  aunque  luego  pagd  sus  crímenes  ea  el  cadtUso. 

El  29  de  Marzo,  viernes  santo,  hubo  en  la  capital  na  iucen- 
dio  de  los  mas  destructores  que  aquí  se  han  visto,  comensando 
en  la  calle  del  Sapo  en  una  carrocería;  el  fuego  tom<J  fuerza  ea- 
los  talleres  de  M.  Patricio  Desmond,  aumentando  i  cada  ina- 
taote  lí  cansa  del  viento  Sud-Este  que  soplaba  con  tan  cspaa- 
tosa  fuerza  que  derribaba  tírboles,  extendiéndose  las  llamase 
largas  distancias  impelidas  por  el  huracán  que  las  esparcía  so- 
bre los  edificios  cercanos,  siendo  una  de  las  causas  de  la  fuer- 
za que  tomó  el  elemento  devorador  el  haber  eucontrado  teja- 
dos viejos  de  tejamanil  en  una  grande  úrea;  en  tales  circaos- 
tandas  era  ioátil  toda  clase  de  recursos  para  cortar  el  fuego, 
sin  embaído  que  para  lograrlo  se  emplearon  una  bomba  y  los 
esfuerzos  de  personas  de  todos  clases  que  solicitaron  ser  ocu-  . 
padas,  dirigiendo  las  operaciones  el  gobernador  D.  Miguel  Ma- 
ría Azciírate.  Muchos  abandonaron  sus  bienes  y  algunas  fiími- 
lias  se  refugiaron  en  la  Alameda;  las  chispas  pasaron  de  un  lado 
al  otro  de  la  ciudad  y  dentro  de  la  casa  incendiada  quedaron 
muertos  por  la  acción  del  fuego  porción  de  animales  de  tiro  j 
de  silla. 

En  "Vcracrnz  fué  nombrado  vice-cdnsul  de  España  el  Sr.  D. 
Dionisio  José  Velasco;  el  ministro  de  Francia  Sr.  Levassenr, 
regalií  ií  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  un  metro-pa- 
tron,  y  el  general  Arista  did  un  reglamento  para  el  cuerpo  mé- 
dico militar  (Mayo). 

La  legislatura  do  Yeracruz  prorogií  sus  sesiones  hasta  el 
fin  del  mes  de  ¿bril  para  ocuparse  de  la  iniciativa  del  gobier- 
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DO  sobre  impuestos;  habiendo  dado  un  decreto  enquepermítiael  |ggQ 
establecimiento  de  las  hermanas  de  la  caridad  en  Orizava;  las 
diligencias  generales  comenzaron  á  correr  entre  Orizava  7  Pue- 
bla, 7  en  el  cantón  de  Tuxtla  establecía  una  colonia  de  7ncate- 
cosel  Sr.  D.  Simón  Peón;  se  comenzó  á  reparar  el  muelle  de  Ye- 
racruz  dirigiendo  la  obra  el  general  Mora  7  Y illamil^  fué  practi- 
cade  un  reconocimiento  científico  para  la  introducción  del  agu 
i  Yeracruz,  7  el  Sr.  Lacunza  se  mostraba  mu7  propicio  para 
proteger  las  colonias  alemanas  que  eí  Sr.  Sartorius  trataba  de 
establecer  en  el  Estado  veracruzano. 

El  26  de  Febrero  se  incendia  en  esa  ciudad  la  casa  que  for- 
ma la  esquina  de  las  calles  de  las  Damas  7  Salinas,  desarro- 
Ilíndose  el  fuego  con  tal  violencia,  que  con  excepción  de  sus 
paredes,  toda  ella  quedd  reducida  á  cenizas,  no  obstante  losr 
^faerzos  hechos  para  salvarla,  lastimándose  algunos  de  tos 
qae  lo  intentaron,  entre  ellos  el  Dr.  D.  Juan  de  Mendizábal  7* 
el  jdven  D.  Francisco  Mora,  quienes  cayeron  á  la  calle  desde 
i  los  balcones  de  la  casa  inmediata. 

Por  el  decreto  núm.  117  autorizó  la  legislatura  al  ejecuti- 
*  vo  para  conceder  licencias  para  el  establecimiento  de  casas  de 
,  empeño.    Una  junta  permanente  de  hacienda  quedó  instalada 
^  en  Jalapa  con  aprobación  del  gobierno  (Marzo  29).  Las  cuali- 
dades que  debian  tener  los  individuos  á  quienes  las  corpora- 
'  ciones  mercantiles  dieran  títulos  de  corredores,  fueron  señala- 
das en  el  decreto  ndm.  118,  7  por  el  119  se  prorogaban  las 
sesiones  del  honorable  congreso  hasta  el  30  de  Abril.  Las  fun* 
ciones  del  honorable  tribunal  de  justicia,  fueron  arregladas 
provisionalmente  por  el  decreto  121,  mientras  se  expedia  la 
ley  constitucional  de  la  materia.    El  gobernador  de  Veracruz 
rebibid  (Ma70  6)  un  oficio  del  de  Yucatán,  en  que  solicitaba 
qne  se  abrieran  suscríciones  en  favor  de  los  arruinados  en  los  in^ 
■  cendios  ocurridos  en  la  Isla  del  Carmen  en  Abril  de  este  año. 
Para  agenciar  esta  suscricion  quedaron  nombrados  los  Sres» 

)  TOMO  IV.'— 25 

I 


194  BISTOBIA   1>B    JALAPA 

1850  Franceschy  y  cura  piírroco.  La  Icj  de  hacienda  que  debia  re- 
gir en  el  Estado  estaba  prescrita  eu  el  núm.  125.  El  boDora- 
ble  congreso  fué  llamado  eu  Noviembro  if  sesiones  extraordi* 
narias  cou  objeto  de  arreglar  la  hacienda  del  Estado  y  algunos 
otros  asuntos.  Las  reglas  para  proveer  las  Tacantes  de  magis- 
trados en  el  tribunal  snprior  de  justicia  estaban  en  el  127,  y  el 
modo  de  cubrir  laa  faltas  de  compromisarios  en  los  colcgíoa 
electorales  en  el  128. 

E!  decreto  nám.  I'JO  declartí  villa  al  pueblo  de  Tautoyaca,  y 
el  126  concediíí  privilegio  al  Sr.  D.  José  María  Esteva  para 
establecer  na  ferrocarril  entre  Veracruz  y  Medcllín. 

Estando  próxima  la  clausura  de  las  sesiones  del  congreso 
general,  sucediij  como  siempre  en  los  últimos  días  de  ellas;  los 
negocios  se  atropcllaban  y  cada  diputado  creía  que  el  asunto 
porque  él  se  interesaba  dcbia  tener  la  preferencia;  así  se  sus'pen- 
diala  discusión  sobre  unos  asuutos  paradirigirksobreotrosque 
se  hacían  aparecer  mas  uiyentcs,  siendo  muy  borrascosas  'as  se- 
siones principalmente  cuaudo  se  trató  de  'os  negocios  de  hacien- 
da, sobre  los  cua'es  hab'd  bien  y  con  áxito  e'  diputado  D.  Lú- 
eas A'amap;  e'  congreso  cerríj  sus  sesiones  c'  21  de  Abril,  fa- 
cu'tando  al  gobierno  para  que  lomara  de  la  indemnización  que 
había  de  recibir  en  Mayo  ¡o  que  ;e  fa'taba  para  comp'etar  los 
$540,000  d  que  debia  reducir  cxtrictamoiite  sus  gastos,  y  co- 
mo quedaban  muchos  asuntos  que  arregla-,  el  mlnist  "O  de  re- 
laciones citíí  ií  los  rep-.escntantes  de'  pucb'o  íf  sesiones  est-ttO"- 
dÍDa<ias. 

El  cabildo  metropolitano  propuso  los  eclesiásticos  entre  loa 
cuales  debía  escoger  S.  S.  para  la  provisión  del  arzobispado  do 
México,  presentando  al  obis|io  de  Sonora  D.  Lázaro  de  la  Gar- 
za, at  de  Durango  D.  Antonio  Zitbiria,  al  can(ínÍgo  D.  José 
María  Barrientes,  al  obispo  de  Chiajias  D.  Luciano  Becerra  y 
al  obispo  inpariihus  D.  Joaqniu  Feraandez  Madrid. 
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El  cura  de  Veracniz,  Sp.  Jiménez,  fué  postulado  para  el     1850 
obispado  del  Estado  de  ese  nombre. 

En  este  año  se  resolvía  favorablemente,  con  aprobación  del 
papa,  la  antigua  pretensión  de  erigir  un  obispado  en  Vera- 
craz,  y  en  el  mes  de  Octubre  recibid  el  cura  de  aquella  ciudad 
D.  Ignacio  José  Jiménez,  los  rescriptos  pontificios,  por  los  que 
era  nombrado  protonotario  apostólico  y  prelado  doméstico  de 
S.  S.,  con  varias  gracias  especiales  para  conceder  indulgencia 
plenaria,  tener  altar  privilegiado  personal  cuatro  veces  por  se- 
mana 6  indulgencia  plenaria  para  sí  y  sus  consanguíneos  dos 
veces  al  raes,  y  la  facultad  de  bendecir  cruces,  rosarios  y  me* 
dallas. 

El  general  Arista  sujetd  á  los  oficiales  sueltos  í  un  examen 
para  que  pudieran  ser  colocados  en  las  vacantes  que  se  pre- 
sentaran; fij(5  en  $6  4rs.  al  mes  el  valor  del  forraje  para  cada 
caballo  de  la  fuerza  permanente,  y  era  fuertemente  atacado 
por  sus  contrarios,  quienes  aseguraron  que  el  Sr.  Cañedo  ha- 
bía sido  asesinado  por  su  drden,  manifestando  mucho  empeño 
en  probar  esto,  el  periódico  llamado  **E1  Huracán." 

A  mediados  de  Mayo  fué  publicado  un  cuaderno  contenien- 
do mas  de  cien  pifginas,  con  el  dicbímen  de  la  comisión  de 
crédito  público  de  la  chimara  de  diputados  sobre  el  convenio 
celebrado  entre  los  Sres.  Arrangoiz  y  Robertson;  el  folleto 
comprende  una  relación  histórica  desde  la  creación  de  la  deu- 
da extranjera  hasta  el  año  de  1850;  reuue  todas  las  leyes, 
decretos  y  convenios  dando  á  conocer  perfectamente  el  estado 
que  guardaba  el  asunto.  El  10  ¿el  mismo  mes  estalló  un  pro- 
nunciamiento en  Puebla,  sublevííndose  la  guarnición  que  esta- 
ba al  mando  del  coronel  D.  José  Miguel  García,  pidiendo  que 
volviera  al  gobierno  el  Sr.  Múgica;  la  legislatura  dispuso  que 
se  hicieru  una  intimación  á  los  revoltosos,  dándoles  un  Corto 
plazo  para  que  se  sometieran  lisa  y  llanamente  i  la  obediencia 
de  las  autoridades,  debiendo  trasladarse  estas  á  otro  punto  8i 
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DO  eran  obedecidas;  insistiendo  el  Sr.  Húgíca  en  no  recílnr 
^^^  por  entonces  el  gobierno,  toro  qne  ooncinir  pronto  tan  desea- 
bellado  pronunciamiento,  quedando  amnistiados  tos  rerolncio- 
narios.  También  en  Tlaxcata  hnbo  Ú  la  vez  otro  levantamieD- 
to  contra  las  primeras  autoridades  del  territorio.  La  ins^uri- 
dad  en  los  caminos  era  completa,  sobre  todo  en  el  que  va  de 
Jalapa  i  Yeracrnz,  donde  los  ladrones  hacian  fa^o  aobre  loa 
pasageros,  y  el  Estado  de  Guan^juato  estaba  en  plena  revuel- 
ta habiéndose  sublevado  el  gefe  Lieeaga.  A  la  vez  el  Sr.  Ocant- 
po  renanciaba  el  ministerio  de  hacienda,  dejando  este  ramo  en 
el  mismo  desarreglo  en  que  lo  encontré;  el  consejo  suspendió 
sus  tareas  para  la  convocación  de  sesiones  extraordinarias,  y 
las  comisiones  de  las  ciímaras  encargadas  de  formar  on  plan  de 
hacienda,  caminaban  con  la  vacilación  consiguieute  á  la  igno- 
rancia de  culotes  serian  las  opioiones  del  nuevo  ministro.  El 
cambio  incesante  de  ministros  de  hacienda  ponia  en  vaivén 
constante  los  mas  vitales  iutercscs  de  la  nación,  y  era  una  ver- 
dadera calamidad,  y  la  aparición  del  cdlera  en  la  capital  hizo 
que  se  alejaran  casi  todos  los  diputados,  por  lo  cual  no  pndíe- 
ron  veriñcarse  i  su  tiempo  las  sesiones  extraordinarias.  £a 
todos  los  movimientos  revolucionarios  oíase  siempre  pronun- 
ciar el  nombre  de  Santa-Anna. 

A  fines  de  Marzo  Ileg(5  al  puerto  de  Cartiyena  en  Maevm 
Granada,  el  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anna  á  bordo 
del  vapor  Tay,  con  su  esposa  y  familia,  yendo  resuelto  Á  eatar 
blecerse  trauquilameote  en  aqnel  país,  y  dirigiendo  sd  aten- 
clon  al  pneblecillo  de  Turbaco,  logar  de  recreo.  En  aquella 
época  estaba  el  poerto  de  Cartajena  muy  animado  por  la  ex- 
portación qne  se  hacia  de  efectos  para  los  trabajadores  del  fer- 
ro-carril del  Panamá,  que  entonces  comenzaba  á  ser  cons- 
truido. 

Presentiíbose  como  candidatos  para  presidente  de  la  repú- 
blica lí  los  generales  D.  Juan  N.  Almonte  defendido  por  la  Lin- 
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terna  de  Di($genes,  D.  Manuel  G.  Pedraza  por  el  Siglo  XIX,  *®^ 
D.  Mariano  Arista  por  muchos  periódicos  de  los  Estados,  j  i 
D.  Agustín  Iturbide  y  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anua  por  el 
**Huracan;"  el  "Tribuno"  postulaba  al  Sr.  D.  Valentín  Gó- 
mez Farías  y  la  ''Oposición"  á  D.  Bernardo  Couto;  i  la  vez  el 
cólera  hacia  espantosos  estragos  en  la  capital  (Junio),  siendo 
una  de  sos  primeras  víctimas  e(  Sr.  D.  Mariano  Otero,  y  los 
comerciantes  encarecieron  el  precio  de  los  efectos  que  por  la 
epidemia  iban  á  tener  «as  consumo. 

Sobrecogidos  los  tfnimos  por  el  terrible  mal  del  cólera,  preo- 
cupados con  sus  efectos  los  hombres  qae  pudieran  influir  en  la 
opinión,  los  negocios  públicos  no  pudieron  tener  el  apoyo  de 
la  palabra  y  de  la  pluma,  y  adquirieron  vuelo  y  cobraron  im- 
portancia las  maquinaciones  de  los  aspirantes  á  la  primera  ma- 
gistratura, cuyo  número  llegó  á  ser  considerable.  , 

El  ministro  de  hacienda  Sr.  Gutiérrez,  reglatnentó  la  salida 
de  las  conductas,  y  quiso  establecer  en  la  contabilidad  el  sis- 
tema por  partida  doble.  El  15  de  Junio  abrió  sus  sesiones  la 
cámara  de  senadores,  no  pudiendo  hacerlo  la  de  diputados  por 
&Ita  de  número;  así  el  estado  de  la  república  era  sumamente 
▼iolento,  pues  hallándose  sin  recursos  el  gobierno  federal,  y 
teniendo  coartada  la  acción  para  proporcionárselos,  era  del  to- 
do imposible  la  marcha  del  gobierno^  principalmente  en  lo  re- 
lativo á  la  hacienda,  faltando  dinero  hasta  para  lo  mas  indis- 
pensable; ante  tantas  dificultades  presentó  su  dimisión  el  minis- 
tro D.  Bonifocio  Gutiérrez  y  le  fué  admitida. 

La  falta  de  algunos  representantes  imposibilitó  la  reunión 
del  congreso,  lo  que  fué  un  grave  mal,  pues  la  situación  de  la 
república  era  tal,  que  requería  dictar,  especialmente  en  el  ra- 
mo de  hacienda,  medidas  cuya  falta  podría  amenazar  hasta  lá 
nacionalidad  á  consecuencia  de  los  movimientos  revolucio- 
narios que  aparecerían  en  la  república;  persuadido  el  gobier- 
no de  que  había  de  U^^r  el  día  de  los  conflictos,  hacia  dos 
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complicaciones  con  el  gobernador  del  distrito  qne  terminaron 
amigablemente;  los  ladrones  picaban  los  caminos,  habiendo 
sido  asaltados  los  carros  de  la  línea  acelerada;  Yncatan  daba 
una  ley  haciendo  mas  dnra  la  condición  de  los  sirvientes;  el 
Sr.  D.  Luis  do  la  Rosa  renunciaba  la  legación  de  los  Kstadi»- 
Unidos  por  no  convenir  aqnel  clima  i  su  palud,  j  no  se  le  ad- 
miti(j  la  renuncia,  pero  se  le  concedió  licencia  para  que  se  se* 
parara  temporalmente  del  puesto. 

En  Mayo  de  este  año  le  ocurrid  al  ttecretarío  del  ayaota- 
miento  de  Jalapa  atacar  por  la  prensa  las  disposiciones  de  la 
corporación  atacándose  i  al  mismo,  en  el  núm.  640  del  "Zem- 
poalteca."  £1  número  fué  denunciado  por  el  ayuntamiento 
como  difamatorio.  El  juez  nsí  lo  declartj  y  áió  auto  de  formal 
prisión  contra  sns  autores. 

Se  procedid  contra  el  individuo  que  habia  dado  la  responsiva 
y  resnitd  que  habia  sido  el  mismo  secretario  del  P.  aynnta- 
miento  y  loa  de  los  juzgados  1*  y  2". 

Una  comisión  de  dicho  cuerpo  se  acercd  al  gobernador  pa- 
ro exponerle  la  inexactitud  de  lo  qne  se  referia  en  el  remitido, . 
y  el  Sr.  Palacio  contesta  qae  le  parecía  injusto  cnanto  en  di- 
cho impreso  se  decía  en  contra  de  la  corporación;  como  era  de 
esperarse,  el  secretario  Guevara  fué  obligado  á  dejar  el  puesto. 

Al  Sr.  Franco,  honradísimo  tesorero  municipal,  i  qnien  las 
enfermedades  y  la  edad  no  permitían  ejercer  con  actividad  su 
destino,  se  le  pidid  en  lo  confidencial  que  lo  renunciara,  j  fué 
nombrado  en  su  pnesto  el  Sr.  D.  Francisco  Peña.  El  tesorero 
debia  encargarse  ademas  de  colectar,  caacionando  su  manejo 
en  los  términos  correspondientes. 

En  el  año  anterior  de  1849  se  suspcodid  el  paso  de  las  dili- 
gencias por  Jalapa,  pero  notando  la  superioridad  en  la  solidei 
del  camino,  y  habiendo  otras  razones  para  que  volvieran  por 
«sta  ciudad,  renovaron  por  ella  sus  vii^es,  y  entonces  el  ayun- 
tamiento las  gravd  con  el  mismo  impuesto  municipal  que  pa- 
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gabán  los  domas  carruages,  que  era  de  $50  al  mes,  pidid  ade-      1851 
mas  aquella  P.  corporación  que  fuera  derogado  el  decreto  que 
había  declarado  libre  de  peages  á  las  diligencias,  dado  en  No- 
viembre de  1848. 

El  Sr.  Sayago  propuso  al  ayuntamiento  que  trabajaría  por 
venderle  on  crédito  que  esta  corporación  tenia  contra  el  go- 
bierno federal  por  valor  de  $1,834,  cuya  oferta  se  le  admitid. 

Así  eran  todas  las  esperanzas  que  tenia  el  ayuntamiento  pa- 
ra proporcionarse  recursos,  y  es  muy  extraño  que  el  año  en 
que  casi  to  la  la  república  disfrutó  de  calma  fué  aquel  en  que 
los  ingresos  y  los  egresos  del  ayuntamiento  guardaron  el  ma- 
yor desnivel. 

El  pueblo  de  Actopam  que  debia  dar  $12  mensuales  por  sus 
presos  y  heridos,  nada  habia  entregado  desde  Abril  de  1846, 
y  los  otros  pueblos  liabian  quedado  en  términos  indefinidos 
con  respecto  al  asunto  de  sus  deudas,  por  haber  dado  algunos 
abonos  los  de  Coatepec  y  Naolincoen  1847,  cuando  residia  en 
ellas  la  gefatura  en  la  época  de  la  invasión. 

Al  llegar  el  ayuntamiento  al  límite  de  la  miseria  pidid  al 
gobierno,  como  lo  habia  hecho  el  año  anterior,  que  facultara  á 
los  alcaldes  para  proceder  contra  los  omisos  en  pagar  las  contri- 
buciones, aun  cuando  se  contrariaran  las  leyes  que  mandaban 
qae  el  juez  de  primera  instancia  fuera  el  que  entendiera  en 
asuntos  de  esa  naturaleza.  El  gobierno  del  Elstado  tomd  parte 
CQ  el  cobro  de  las  deudas  de  los  pueblos  para  con  el  ayunta- 
miento, manifestando  mucho  interés  en  favor  de  esta  corpora- 
ción, y  recomend(5  que  se  formaran  nuevas  bases  para  el  re- 
mate de  las  contratas,  según  se  hizo,  no  encontrándose  quien 
quisiera  hacer  las  de  alumbrado,  cárceles  y  carruajes  con  las 
condiciones  impuestas. 

Por  renuncia  del  Sr.  Echeagaray  tomd  posesión  de  la  gefatura 
política  de  Jalapa  el  Sr.  D.  Antonio  María  Priani  desde  el  8  de 
Febrero.  Una  de  las  primeras  disposiciones  del  Sr.  Priani  fué 
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enviar  algunos  cristales  de  pns  i  log  pneblos  del  norte  de  Ja- 
lapa donde  habían  aparecido  las  Tímelas,  pidiendo  este  bené- 
fico preservativo  al  &cuUatÍTO  D.  Macario  Ahumada,  qniea 
lo  proporcion<J  de  algunos  granos  prendidos  por  aquellos  ^u 
con  pus  conducido  de  México. 

El  gobierno  de  Teracruz  di(5  licencia  á  Sor  María  Asnncíoii 
para  que  estableciera  en  Orizava  nna  congregación  de  hernia- 
ñas  bajo  el  estatuto  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  y  la  co- 
nundancia  general  del  Estado  que  habla  estado  desde  Mayo  á 
cargo  del  general  D.  Ramoa  Hernández,  fué  entregada  en  Ma- 
jo al  de  igual  clase  D.  Matías  de  Id  Pefia  j  Barragan;  este  ge- 
fe  la  tuvo  hasta  Agosto,  en  cuyo  raes  estuvo  en  ella  interina* 
mente  el  general  D.  José  Jnan  Landero,  quien  la  entregd  el 
26  del  mismo  al  Sr.  general  D.  Tomas  Marín. 

Habiéadosc  decidido  S  admitir  el  nombramieuto  de  coman- 
dante general  del  Estado  de  Veraeniz  el  gefe  de  escuadra  Sr. 
l!ilarin,  se  dirigitJ  ¡í  Jalapa  para  entrar  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

£1  Estado  de  Veracruz pagaba  los  réditos  desús  acreedores 
i  razón  de  3  pg,  habicudo  preferido  muchos  amortizar  sus 
deudas. 

Ed  el  Saltillo  aparecicJ  ona  revolución  acauditiada  porD.  Ra- 
fael xVgnirre,  quien  puso  en  libertad  al  ayuntamiento  qne  esto-  * 
ba  arrestado  por  cirdcn  del  gobernador,  auuque  tí  poco  fué  der- 
rotado Aguirre,  y  en  Zacatecas  chocaban  entre  sí  los  diputados 
de  la  honorable  legislatura.  El  23  de  Julio  falleció  en  la  capi- 
tal, li  lasonce  y  mídia  del  día  el  general  D.  Vicente  Filisola,  an- 
tiguo y  leal  servidor  de  la  nación,  y  uno  de  los  últimos  caudillos 
que  quedaban  de  los  que  contribuyeron  i  la  grande  obra  de 
nuestra  emancipación,  y  en  Jalapa  falleció  el  2  de  Agosto  el 
general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan. 

El  presidente  Herrera  sefiaid  los  asuntos  de  que  debía  oca< 
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parse  el  consejo  de  gobierno,  cuyo  cuerpo  declarcí  subsistente     1850 
la  convocatoria  para  las  sesiones  extraordinarias. 

Por  tercera  vez  se  trald  de  hacer  un  pronunciamiento  en 
Oajaca,  promovido  por  los  mismos  que  liabian  fraguado  los  an- 
teriores; aquel  Estado  marchaba  tan  bien  bajo  la  dirección  del 
gobernador  D.  Benito  Juárez,  que  no  solamente  pagabar  con 
puntualidad  el  contingente  que  le  estaba  señalado,  sino  que 
habia  antitM'pado  al  gobierno  general  algunas  sumas. 

La  candidatura  del  Sr.  Arista  era  acremente  atacada  por 
los  que  le  formaban  la  oposición,  haciendo  cargos  relativos  tí 
la  vida  privada  y  pública  del  general,  á  quien  acusaban  de 
&ltas  graves. 

Huatusco  y  Zongolica  dieron  su  voto  por  el  general  Gómez 
Pedraza  y  Coatepec  por  el  general  Bustamanle. 

En  Veracruz  resultd  electo  presidente  el  general  Arista,  y 
en  Jalapa  el  general  D.  Manuel  Qómez  Pedraza. 

A  mediados  de  Agosto  causaba  el  C(51era  grandes  estragos 
en  Orizava,  donde  morian  diariamente  de  85  á  40  personas, 
y  en  Veracruz  de  33  i  38. 

El  10  de  Julio  dispuso  el  ayuntamiento  de  Veracruz,  en 
vista  de  la  escasez  y  carestía  que  se  notaba  en  el  puerto  y  sus 
inmediaciones,  de  varios  artículos  de  primera  necesidad,  & 
causa  de  la  pérdida  de  las  cosechas,  que  se  importaran  del 
extranjero  1,500  quintales  de  arroz,  1,000  fanegas  de  maíz, 
250  barricas  de  papa  y  600  quintales  de  manteca,  para  que 
el  público  se  proveyera  de  estos  artículos  á  un  precio  mode- 
rado, según  se  verificó. 

El  cdlera  morbus  que  desde  el  año  anterior  causaba  estra- 
gos en  los  Estados  del  Norte  de  la  república,  invadid  á  Vera- 
cruz  por  segunda  vez  en  los  meses  de  Julio  á  Setiembre,  ha- 
ciendo muchas  menos  víctimas  que  en  1 833;  la  autoridad  orde- 
na desde  el  1**  de  Octubre  que  cesara  la  prohibición  de  intro- 
ducir frutas  al  mercado  y  las  demás  disposiciones  para  preca- 
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1860  ver  el  desarrollo  de  la  plaga  qae  ya  habia  desaparecido,  la 
que  causd  mayores  estragos  en  la  costa  de  Sotavento,  por  coyo 
motivo  muchas  fiímilias  de  Tlacotalpam  y  otros  paeblos  de 
aquel  rnmbo  pasaron  á  refugiarse  á  Yeracroz.  En  aqaella 
época  calamitosa  se  distinguieron  en  el  puerto,  por  los  baenos 
servicios  que  prestaron,  el  Sr.  D.  Joaquin  de  Muñoz  y  MoSoí, 
presidente  del  ayuntamiento,  y  los  demás  capitulares,  así  oo- 
mo  los  individuos  que  formaban  la  junta  de  caridad.  En  Jala- 
pa  hizo  la  epidemia  deplorables  estragos,  siendo  ana  de  las 
primeras  víctimas  el  cura  D.  Francisco  Campomanes,  qae  hr 
Ueciii  el  25  de  Agosto,  habiendo  sido  atacado  de  aquel  mal  al 
bajar  del  pulpito  donde  habia  pedido  i  Dios  que  cayeran  so- 
bre él  todos  los  males  que  abatian  á  la  sociedad,  con  tal  qae 
esta  se  salvara.  Tomd  el  curato  D.  Gabriel  Palacio  Acosta. 
El  Sr.  Campomanes  fué  notable  predicador,  aunque  sin  el 
tacto  que  exige  el  desempeño  de  esa  tan  noble  como  difícil  mi- 
sión; exaltado  por  la  defensa  de  todo  lo  que  tocaba  á  la  Igle- 
sia  romana,  sufrid  la  persecución  del  partido  llamado  yorki- 
no,  por  el  cual  estuvo  desterrado  algún  tiempo  de  Jalapa,  y 
fué  querido  por  la  generalidad  del  pueblo  á  quien  babld  siem- 
pre en  su  lenguaje.  Con  sus  sermonos  aumentó  el  temor  natu- 
ral que  inspiraba  aquella  epidemia,  contribuyendo  así  á  pro- 
pagarla aunque  con  el  religioso  fin  de  alentar  ¿sus  feligreses 
ií  la  penitencia  y  á  la  contrición;  el  4  de  Noviembre  se  cele- 
braron las  honras  en  su  memoria. 

A  petición  de  la  mitra  de  Puebla  (Noviembre)  qned<5  pro- 
hibida en  el  Estado  la  circulación  de  varias  obras  introducidas 
por  este  tiempo  ¿  la  república,  calificadas  de  antireligiosas  é 
inmorales  por  la  autoridad  eclesiástica;  una  circular  del  hono- 
rable congreso  prohibid  el  calendario  de  Ldpez. 

Prdximas  i  verificarse  las  elecciones  primarias  parapresiden- 
te  de  la  república,  parecid  que  ninguno  de  los  muchos  candidatos 
reuniria  mayoría,  y  que  el  congreso  tendría  que  hacer  la  elec- 
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don  entre  ellos,  creyéndose  siempre  que  el  general  Arista  ob-  X860 
tendría  el  poder,  debido  al  uso  que  hacia  para  conseguirlo,  de 
todos  los  resortes  del  gobierno.  La  elección  de  presidente  co- 
locó á  la  nación  en  una  crisis  peligrosísima;  la  apatía  de  la 
mayoría  de  los  [ciudadanos,  las  pretensiones  opuestas  y  exa- 
jeradas  de  loe  partidos  y  los  manejos  de  los  aspirantes  y  am« 
bíeiosos  de  mala  ley,  que  no  perdonaban  medio  ni  aun  de  los 
mas  reprobados,  para  buscar  su  engrandecimiento  y  sus  como- 
didades personales,  colocaron  la  cuestión  en  un  terreno .  con- 
trarío á  los  verdaderos  intereses  de  la  nación. 

Frustrada  la  reunión  del  congreso  en  el  dia  citado  por  la 
convocatoria,  los  hombres  influentes  en  el  partido  conservador 
redoblaron  sus  esfuerzos  para  atraerse  algunos  del  partido^- 
ro,  y  trabajaron  con  tanto  mas  empeño  en  las  juntas,  cuanto 
que  vieron  la  facilidad  que  habia  para  nombrar  de  los  suyos  á 
los  individuos  de  la  comisión  revisora,  eligiendo  á  los  Sres. 
Bonilla  y  Castañeda  y  Nájera,  reconocidos  generalmente  como 
individuos  principales  del  partido  retrijgrado. 

£1  congreso  general  abri(5  el  S  de  Agosto  el  período  de  se- 
siones extraordinarias,  pronunciándose  los  discursos  de  estilo; 
traia  la  principal  misión  de  arreglar  la  hacienda  pública  que 
guardaba  la  mayor  confusión,  pues  en  unos  Estados  estaban 
abolidas  las  alcabalas  y  el  derecho  de  consumo  impuesto  por 
el  gobierno  general  á  las  mercancías  extranjeras,  y  en  otros 
se  conservaba  aquel  sistema  en  todo  su  vigor,  resultando  un 
desnivel  que  resintid  principalmente  el  comercio;  los  Estados 
cuyas  minas  se  hallaban  en  bonanza  vivian  en  la  prosperidad 
y  en  la  abundancia,  mientras  otros,  con  un  deñciente  enorme, 
lejos  de  pagar  el  contingente  federal,  pedian  sin  cesar  auxilios 
y  se  quejaban  de  que  una  política  mezquina  los  abandonaba  i  su 
suerte;  el  contrabando  destruía  la  industria  nacional,  acaban- 
do de  hacer  ineficaz  el  sistema  prohibitivo;  entretanto  el  gobier- 
no general  lleno  de  acreedores,  que  se  creian  todos  privilegia- 
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dos,  vivía  coa  los  recorsoa  extraordiunríos  de  la  iodemniza- 
cioa  de  los  Estados-Unidos,  suñ-iendo  fuertes  ataques  de  las 
cámaras  cada  vez  que  se  le  otorgaba  ana  cantidad  y  miraado 
dia  por  dia  concluir  su  única  esperanza,  habiendo  sido  dese- 
chados en  las  cámaras,  durante  dos  años,  los  proyectos  y  dic- 
túmeoes  que  se  presentaron  por  varios  diputados  y  comisiouea 
para  salir  de  aquella  situaciou,  ya  porque  so  opoaiaa  ú  los  ia- 
terescs  de  los  Estados,  ya  porque  eran  incompletos  ó  porque 
gravaban  al  pueblo;  se  había  abusado  tanto  del  deber  que  los 
ciudadanos  tienen  de  contribuir  para  hacer  los  gastos  del  Es- 
tado, que  ya  iba  desconoci¿ndose  ea  el  país  á  gran  prisa. 

La  prdxima  elección  de  presidente  áió  motivo  para  que  to- 
dos los  partidos  se  agitaran  y  pensaran  triunfar,  no  apoyán- 
dose en  la  ley,  sino  pretendiendo  usar  de  la  fuerza  física,  que- 
dando el  gobierno  cu  la  precisión  de  abandonar  los  negocios  pú- 
blicos para  cuidar  csclusivamcnte  del  <Jrden.  Fué  nombrada  por 
el  presidente  una  comisión  militar  para  que  levantara  los  pla- 
nos de  los  terrenos  colouizaí>!es  en  Sonora;  se  declai'tí  que  per- 
tenecía al  gobierno  federal  el  impuesto  cobrado  en  Veracruz 
con  el  nombre  de  derecho  de  forliücacion  ú  de  muralla,  y  el 
gobierno  díd  un  reglamento  para  impedir  el  contrabando  que 
se  hacia  por  la  frontera  del  Korte.  El  ministro  de  hacienda 
Payno,  uo  obstante  los  estensos  y  eruditos  informes  qne  daba 
acerca  del  ramo  de  su  cargo,  nada  pudo  hacer  de  utilidad,  re- 
cibiendo autürizacion  del  congreso  para  disponer  de  $  500,000 
de  la  iodeninizacion  norte-ame r i wiii a  (Agosto  2S),  y  se  coa- 
cluyiJ  un  tratado  coa  la  repúb  ica  del  Norte  para  la  cstradí- 
cion  de  los  criminales. 

Los  pcriúdicos  del  Norte  de  los  Estados- Un  idos  asegura- 
ban que  los  Estados  del  Sur  trataban  de  formar  una  coufede- 
racioD  y  aliarse  con  México,  para  lo  cual  habían  hecho  traba> 
jos  importantes,  en  loa  que  tenia  parte  el  Sr.  Lacunza;  pero 
tales  rumores  eran  falsos,  excepto  en  la  parto  lelativa  i£  la  se- 
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gregacioD  de  los  Estados  del  Sur,  en  lo  que  hacia  tiempo  se 
pensaba  por  los  habitantes  de  esta  parte  de  la  gran  república. 

Habiendo  asegurado  el  "Monitor  Republicano"  que  para 
solemnizar  el  aniversario  del  16  de  Setiembre,  iba  el  pueblo 
de  la  capital  á  destruir  el  establecimiento  tipogriífico  del  Sr. 
Rafael  Rafael,  éste  hizo  una  manifestación  al  gobierno  de  lo 
que  valia  la  propiedad  de  dicho  establecimiento,  por  medio 
del  cónsul  de  España  D.  Juan  Antoine  y  Zaj^as,  y  la  debili- 
dad que  en  este  asunto  mostró  el  gobierno  fué  justamente  cri-  — 
tícada  en  toda  la  república. 

Casi  concluida  la  indemnización  do  los  Estados-Unidos  y 
sin  estar  autorizado  para  gastar  lo  restante,  quedó  el  gobierno 
tan  pobre,  que  hasta  para  socorrer  á  la  capital  atacada  por  el 
cólera,  tuvo  que  ocurrir  á  los  particulares,  logrando  reunir 
$45,000;  tomó  en  calidad  de  préstamo,  con  consentimiento  de 
la  casa  de  Agüero  González  y  C*,  las  letras  del  44  p§  de  la 
aduana  de  Vcracruz,  y  dio  órdenes  á  las  aduanas  de  Vera- 
cruz,  Tampíco,  Camargo  y  Guaymas  para  que  negociaran  al- 
gunas cantidades  con  el  menor  gravamen  poáible,  tí  fin  de  so- 
correr siquiera  con  el  rancho  íÍ  las  guarniciones. 

Tan  amarga  y  falsa  posición  llena  de  peligros  y  de  inconve- 
nientes, se  empeoraba  ú  causado  estar  encerrado  el  ejecutivo 
cu  un  estrecho  círculo  con  motivo  de  las  observaciones  de  la 
tesorería,  con  la  cual  sostenía  una  perpetua  lucha,  y  en  tal  es- 
tado se  necesitaba  que  las  cámaras  tomaran  una  decisión,  siem- 
pre retardada,  por  la  calma  con  que  caminaban  los  asuntos 
parlamentarios;  el  congreso  dictó  una  ley  para  el  arreglo  de 
la  deuda  convertida  en  Londres  en  1846,  entregando  un  libra- 
miento de  dos  millones  quinientos  mil  pesos  de  lo  que  adeuda- 
ban los  Estados-Unidos  por  indemnización. 

Con  motivo  de  la  publicación  en  la  repúblicsi  de  la  obra  ti* 
tulada  ''Misterios  de  la  Inquisición/'  hubo  un  choque  entro  el 
gobierno  eclesiástico  y  el  ejecutivo,  pretendiendo  el  vicario 
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L850      capitular  qnc  gubernativamente  se  impidiera  la  introdaecion 
y  circulación  de  dicha  obra,  á  lo  que  el  presidente  se  negd. 

El  congreso  dispuso  que  mientras  se  publicaba  la  ley  sobre 
el  arreglo  de  la  deuda  interior,  se  suspendiera  todo  pago  qae  no 
fuera  de  rigorosa  administración,  exceptuándose  solo  el  de  la 
deuda  contraída  en  Ldndres,  ingresando  al  tesoro  federal  to- 
dos los  fondos  de  consignación  especial,  y  autorizó  al  gobierno 
por  tres  meses  para  que  pudiera  contratar  con  el  menor  gra« 
vámen  posible  las  libranzas  procedentes  de  derechos  CHUsados 
en  las  aduanas  marítimas,  destinando  precisa  y  únicamente 
los  recursos  obtenidos  á  los  gastos  de  administración;  permitid 
la  libre  introducción  del  maiz  por  el  puerto  de  Tampioo,  y  did 
una  ley  para  las  elecciones  de  senadores. 

La  ley  suprema  de  30  de  Noviembre  sobre  el  arreglo  de  la 
deuda  interior,  dividid  esta  en  las  siguientes  secciones:  fondos 
del  20  p§;  bonos  de  cobre;  préstamos  en  numerario;  minería, 
peages  y  arriería;  deuda  de  empleados;  pensiones  civiles:  pen- 
siones militares;  alcances  de  individuos  del  ejército  de  sár- 
jente abajo  heridos  en  guerra  extranjera;  ocupación  forzosa 
de  propiedades  durante  la  guerra  de  los  Estados-Unidos;  con* 
ducta  de  Perote  y  Jalapa;  deuda  flotante;  convención  del  2  y 
1  PS;  convención  de  5  pg;  convención  del  P.  Moran;  hospi- 
tales; casas  de  niños  expdsitos  y  establecimientos  de  benefi- 
cencia; deuda  no  comprendida  en  los  convenios;  barras  do  pía-  ' 
ta  de  San  Luis;  herederos  del  emperador  Moctezuma;  coseche- 
ros de  tabaco  y  bonos  de  la  antigua  empresa. 

En  la  tarde  del  15  de  setiembre  se  estreud  el  ferro-carríl 
de  Yeracrnz  i  San  Juan,  siendo  nombrados  padrinos  el  presi- 
dente de  la  república  y  el  gobernador  del  Estado  representa- 
dos por  el  gefe  político  del  Departamento  y  por  el  presidente 
del  ayuntamiento  del  puerto. 

A  la  inauguración  del  tramo  del  ferrocarril  que  se  estaba 
construyendo  desde  1844  asistid  una  numerosa  concurrencia 
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qae  apenas  cupo  en  el  local  destinado  en  la  ciudad  á  bendecir     ^gg^ 
la  locomotora,  no  obstante  la  amplitud  del  salón  y  el  extenso 
patio  formado  en  la  estación.  Ocupados  los  respectivos  asien- 
tos por  las  autoridades,  los  padrinos,  las  señoras  y  los  caba- 
lleros convidados,  entrd  la  locomotora  magestuosamente  y  re- 
cibió el  sga%  bendita  y  la  bendición  del  cura  párroco,  en  medio 
del  silencio  y  la  respetuosa  actitud  de  los  concurrentes  que  se 
habían  levantado  de  sus  asientos,  en  cuyos  semblantes  se  pin- 
taba la  emoción  al  recordar  que  en  el  aniversario  del  grito  por 
la  independencia  se  inauguraba  el  primer  camino  de  fierro  en 
la  república,  estando  interesada  en  tal  mejora  la  prosperidad 
de  México.  Después  de  la  bendición  salió  la  locomotora  y  vol- 
vió i  los  pocos  momentos  con  algnos  carros  para  conducir  á  la 
coocurrencia  al  Molino,  y  con  un  nermoso  coche  cubierto  para 
las  autoridades  y  las  señoras,  y  partid  el  tren  tocando  la  mú- 
sica de  guardia  nacional  el  himno  compuesto  por  Hertz,  y  en- 
tre los  aplausos  y  vivas  de  la  multitud,  oyéndose  el  nombre 
del  ingeniero  director  de  la  obra  D.  Manuel  Robles.  Habien- 
do regresado  la  comitiva  pronunció  un  pequeño  discurso  el  ge- 
fe  político,  que  como  padrino  representaba  al  presidente  de  la 
república  y  al. gobernador  del  Estado,  y  á  continuación  ocupó 
la  tribuna  el  director  de  la  obra  D.  Manuel  Robles,  siendo  am- 
bos discursos  muy  aplaudidos  por  las  ideas  de  adelanto  y  de 
libertad  que  contenían.  Después  fué  servido  un  refresco  en  la 
casa  de  la  administración,  pronunciándose  allí  brindis  en  in- 
gles y  en  castelleano  y  todo  concluyó  á  las  once  de  la  noche. 
En  la  noche  del  16  hubo  en  la  misma  estecion  del  ferrocarríi 
un  gran  baile,  para  celebrar  el  aniversario  del  levantamiento 

de  Dolores. 

La  legislatura  veracruzana  fué  convocada  i  sesiones  extraor- 
dinarias para  que  ejerciera  las  fanciones  de  colegio  electoral 
en  las  elecciones  de  presidente  y  despachara  los  negocios  gra- 
ves y  argentes  sobre  hacienda;  y  dio  su  voto  por  el  general 
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Arista  para  presidente,  teniendo  presentes  los  actos  que  había 
ejercido  en  favor  de  la  democracia. 

En  medio  de  las  revoluciones,  y  no  obstante  las  agitacio- 
nes qne  hace  algunos  años  han  sacudido  nuestra  sociedad, 
hay  nn  hecho  qae  no  puede  ponerse  en  duda,  y  es  que  todas 
han  tenido  una  tendencia  mas  6  menos  democriftica,  y  debe 
considerarse  como  asentado  qae  naestra  sociedad  no  pnede  bí 
quiere  tener  otra  forma  de  gobierno  que  aquella  en  que  domi- 
ne el  principio  popular. 

Un  el  Sor  era  asesinado  el  general  D.  Joaquín  Rea  (Oc- 
tubre 20),  habiéndole  atacado  los  sublevados  en  Ciudad  Guer- 
rero, renniéndose  para  ta  revolución  individuos  de  varios  pue- 
blos, siendo  de  Ayutla  la  mayor  parte;  en  Toluca  se  establecía 
una  CE^a  de  ahorros  bajo  la  dirección  del  gobernador  D.  Ma- 
riano Riva  Palacio,  quien  también  dispuso  qne  se  instalara  una 
sociedad  de  agricultura  para  fomentar  y  mejorar  este  ramo;  el 
congreso  did  algunas  disposiciones  para  la  liqQidacion  y  con- 
versión de  la  deuda  interior,  aunque  se  suspendió  la  discusión 
acerca  de  esto,  hasta  que  el  ministro  de  hacienda  manifestara 
la  opinión  del  gobierno  acerca  de  ello,  y  qned(5  firmado  un  tra- 
tado entre  México  y  Guatemala  sobre  estradicion  de  emigra- 
dos y  fugitivos  (Noviembre  30),  firmado  por  los  Sres.  D.  Ma- 
riano Macedo  y  D.  Felipe  N.  del  Barrio;  el  ministro  de  ha- 
cienda fué  citado  ante  la  sección  del  gran  jurado  lí  consecuen- 
cia de  una  acusación  hecha  en  su  contra  por  los  Sros.  D.  José 
Arrillaga  y  D.  Anselmo  Gutiérrez;  el  gobernador  de  Puebla 
D.  Juan  MíÜgica  y  Osorio  establecití  una  lotería  de  doce  rail 
billetes  de  á  $20,  divididos  en  veinteavos,  con  asignación  for- 
zosa á  aquellos  que  pagaban  desde  un  peso  de  contribución, 
para  cubrir  los  últimos  empréstitos  contraidos  por  el  Estado. 

El  gobierno  conclayfJ  un  convenio  con  ol  coronel  Ramsey 
para  el  trasporte  de  las  correaponnenciag  extranjeras  al  través 
de  la  república,  entre  Veracruz  y  Acapnlco,  y  en  la  capital  se 
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hacían  los  primeros  ensayos  para  el  establecimiento  del  telé-  1850 
grafo  electro-magnético;  el  asunto  acerca  de  la  comunicación 
interoceánica  por  el  istmo  de  Tehnantepec,  seguía  ocupando  to* 
dos  los  ánimos,  y  á  invitación  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
Jalapa,  fueron  elevadas  muchas  peticiones  al  congreso  general 
para  que  no  se  aprobara  la  convención  celebrada  con  los  Es- 
tados-Unidos acerca  del  paso  poi  Tehuantepec  sin  la  garan- 
tía de  las  principales  naciones  amigas;  también  se  pretendía 
que  la  comunicación  interoceánica  se  efectuara  por  el  rio  de 
Alvarado,  empeñándose  en  ello  principalmeite  los  habitantes 
do  Tlacotalpam. 

La  dirección  de  colonización  é  industria  abrid  una  suscri- 
cien  para  que  se  compraran  j  trasportaran  á  la  república  al* 
pacas  y  llamas,  cuya  clase  de  ganado  constituye  uno  de  los  ra- 
mos mas  productivos  del  comercio  en  la  América  del  Sur,  y  el 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  publicd  al  fin  del  año  un  cua- 
dro sindptico  de- la  república  mexicana,  y  comenzó  á  dar  á  luz 
la  obra  que  escribid  con  el  título  de  '* Apuntes  histdricos  sobre 
la  herdíca  Veracruz,"  de  los  cuales  nos  hemos  servido  repeti- 
das ocasiones. 

Aquella  dirección  publicd  un  cuaderno  que  hizo  circular  por 
todos  los  Estados  acerca  de  su  instalación,  del  objeto  que  tenia 
y  algunos  documentos  relativos  á  la  gran  exposición  de  Londres 
ea  1851,  con  el  ñn  de  que  se  enviasen  por  los  Estados  los  ar- 
tefactos y  productos  nacionales  que  fuera  posible,  para  dicha 
exposición.  El  cuaderno  fué  transcrito  por  el  Zempoalteca, 
periódico  oficial  del  Estado,  con  objeto  de  ver  si  se  lograban 
las  ilustradas  aspiraciones  de  dicha  junta.  Pedíase  que  para 
el  mes  de  Diciembre  fueran  remitidos  á  México  todos  los  obje- 
tos que  se  quisieran  enviar  á  la  gran  exposición  en  Londres. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Cumplido  cedió  varias  obras  elementales 
para  las  escuelas  de  las  colonias  militares. 

El  congreso  clausurd  sus  sesiones  el  dia  14  de  Diciembre  y 
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USO  hasta  entonces  habla  pagado  el  gobieroo  á  diversos  acreedores 
desde  la  ocapaciou  de  la  capital  por  los  norte-americanos .... 
$16.563,580,  es  dedr,  qq  millón  y  medio  mas  de  lo  qne  impor. 
td  la  indemnización  que  dieron  loa  Estadoa-Unidos.  Casi  todo 
el  dinero  pagado  fné  entregado  á  ciudadanos  extranjeros  de 
diversas  naciones,  atendiendo  siempre  á  dar  &  loa  ministros 
extraigeroa  praebas  de  benevolencia  y  del  deseo  qne  el  gobier- 
no tenia,  en  medio  de  sos  argencias,  de  conservar  laa  relado* 
Bes  con  las  potencias  amigas. 

En  los  momentos  de  transición  en  qne  estaba  prdsimo  i.  ter- 
minar el  período  preaidencial,  los  revolucionarios  hacían  sa- 
premos  esfuerzos  para  oponer  á  la  administración  qne  venia 
toda  clase  de  obstáculos;  la  situación  llegd  á  salvarse,  sola- 
mente como  otras  veces  había  acontecido,  por  la  unión  sincera 
entre  los  individnos  del  partido  liberal  republicano. 
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Ul— Arlata  tonoa  poaealon  y  nombra  tnlnltterio.— Mldtaekmee  de  loa  gobemadorea.— DIapoalelonea  del 
eoBgreao  general.— Disgoato  entre  laa  antoridadea  de  San  Lidi  PotoaL^-Iitado  de  la  lUeratora  nadoaal. 
"Pregreeoe  de  la  edonelon  en  el  Eitado  de  Veracras. — La  segoildad  p&bUoa  y  el  presapaeeU  del  mismo. 
•Deeretoe  y  dispoelcionea  de  la  honorable  legislatura.— Loa  terrenoa  de  Tehuantepeo  aumentan  su  Talor. 
-Falledmiento  del  senador  IfaTarro.— InldatlTSS  de  los  litados  aceroa  de  AgnasoaUentes.— La  prenaa 
pide  la  aboUdon  de  ooatas  JadlclaIcs.^B  8r.  Eiteva  sale  del  ministerio  de  hadenda.— Muere  el  Sr.  Qnln- 
Isna  Roo.— Petlelones  sobre  abolir  el  eataooo  del  tabaco.— Ascención  al  pico  de  Orlsara.— Crisis  flnande* 
n.— Muere  el  8r,  D.  Manoel  Oómes  Pedresa.— Cambio  de  ministros.— Junta  de  gobemadoies.— Imprerl- 
dio  del  gobleroow— B  dictamen  de  la  Junta  le  ea  contrario.— Motín  en  Teracnuw— B  8r.  D.  Femando  B»> 
feirts  entra  al  ministerio  de  relaclooee.— 8n  programa.— La  honorable  legislatura  es  llamada  á  sesionas 
otaaordlnarlaa.— Suspende  loa  eféctoe  de  la  ley  nAoL  lOO.-Reatabledmlento  de  las  alcabalas  —Labores  del 
inbetaadoír  Palacio.  — Pi  onnnrlaMi int  o  de  D.  José  María  Canalea.— Llega  á  México  el  solnlstro  Letcher.-i- 
B  general  Avalee  leranta  las  pnAIbldoñes  en  Matamoroa.— Carbi^al  ataca  á  este  puerta— Arancel  dada 
FOT  el  general  Avaloa. — Reroladon  ea  OórdoT»— Protesta  de  loa  comerciantes  de  Teracma— Muere  d 
fr.  B.  Manuel  B.  Oorostlsa.— Llega  á  México  Monseflor  ClementL— Arbitrios  del  ayuntam  ento  de  Jalapa. 
— leorganlsa  Oarbí^^  *<»  füenaa.— Pasa  el  general  üraga  á  Tamaullpas<— dansuní  el  congreso  sus  scalo- 
■«.— Pronunciamiento  de  BeboOedo.— Estado  del  país  al  fin  del  aflo. 

La  apertara  de  Lis  sesiones  del  congreso  general  vino  i  de-     X851 
ínostrar  que  era  un  hecho  la  marcha  regular  del  drden  cons- 
titucional.   Uno  de  los  primeros  actos  del  congreso  fué  desig- 
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Dar  la  persona  que  debía  relevar  al  general  Herrera  en  la  pre- 
sidencia de  la  rebúplica.  Por  desgracia  la  constitacion  no 
era  rectamente  entendida  y  exactamente  observada,  siendo 
muy  frecuente  que  los  Estados  legislaran  ó  dictaran  en  sn  ad- 
ministración interior,  providencias  reservada.*?  al  poder  federal|~ 
y  aunque  el  acta  de  reformas  habia  previsto  éTremedío,  pn- 
diendo  acudir  al  senado  para  solicitar  ante  él  la  nulidad  de  ta- 
les disposiciones,  y  señalando  i  los  gobernadores  como  respon- 
sables, el  remedio  era  tardío  y  aolia  llegar  después  do  consu- 
mado el  mal;  así  una  de  las  atribuciones  del  congreso  era  se- 
ñalar el  modo  con  que,  cuando  fuere  necesario,  se  pudiera  le- 
galmente  y  sin  acudir  i  la  fuerza,  suspender  la  ejecución  de 
determinaciones  dadas  por  los  Estados,  reputadas  contrarias  i 
la  constitución  á  lejea  generales. 

También  tenia  que  atender  tí  la  colonización  que  no  habia 
llegado  á  establecerse,  por  estar  aleccionado  el  gobierno  con 
varios  ensayos  acerca  de  ella,  que  no  solamente  fueron  inútiles 
sino  funestos;  el  ejecutivo  siguití  por  regla  no  formar  colonias 
especiales,  sino  protejer  la  iumigracion  concediendo  franqui- 
cias y  terrenos  á  los  extranjeros  que  quisieran  establecerse  en 
la  república,  para  lo  cual  era  necesario  ante  todo  qne  llegara 
i  ser  un  hecho,  la  conservación  de  la  tranquilidad,  del  drden 
y  la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades. 

Con  la  paz  que  habla  reinado  en  casi  toda  la  extensión  de 
la  república,  habían  florecido  el  comercio  ;  la  industria,  tas 
fiíbricas  se  habían  aumentado,  siendo  excelente  el  estado  de 
la  minería,  contribuyendo  mucho  ¿  su  fomento  el  descubri- 
miento de  las  minan  de  azogue  en  la  Alta  California. 

Las  reformas  introducidas  en  el  ejército  lo  habían  reducido 
en  número,  pero  en  cambio  le  dieron  cualidades  muy  ventajo- 
sas en  disciplina  6  Instrucción,  componiéndose  la  tropa  per- 
manente de  hombres  que  habían  abrazado  voluntariamente  la 
profesión,  y  que  estaban  hasta  entonces  bien  pagados,  habiéa- 


T  REVOLaOIONBS  DEL  ESTADO  DE  YERAORUZ.   215 

dose  acabado  con  tal  sistema  completamente  la  deserción,  y     1861 
lejos  de  ser  el  foco  de  los  pronunciamientos  habia  llegado  á  ser 
considerado  como  el  mas  firme  apoyo  de  la  ley;  componíase  el 
ejército  de  6,426  soldados. 

El  gobierno  del  general  Herrera,  así  como  el  que  le  succe- 
dld,  creyó  que  la  guardia  nacional  era  suficiente  no  solo  para 
cuidar  las  ciudades,  sino  aun  para  operar  activamente  en  cam- 
paña, y  que  amaestrada  en  el  ejercicio  de  las  armas,  seryiria 
macho  y  daría  grandes  economías  á  la  nación.  Las  colonias  mi- 
litares prosperaron  en  aquella  época,  haciendo  de  ellas  la  ima- 
gen de  los  antiguos  presidios  y  contaban  con  una  fuerza  de 
1597  hombres.  Cuando  en  el  ejército  había  alguna  vacante  no 
se  hacían  nuevos  nombramientos,  sino  que  se  cubría  con  las 
personas  útiles  de  la  clase  de  los  ilimitados  ú  otros  pensionis- 
tas, resultando  de  aquí  otra  economía  con  lo  que  se  redujo  el 
presupuesto  de  guerra  á  una  suma  tan  baja  que  no  hay  ningu- 
na época  en  nuestra  historia  en  que  haya  sido  igual. 

Las  protestas  hechas  por  algunos  ministros  extranjeros  en 
contra  de  la  ley  que  arregM  el  crédito  público  en  nada  la  al- 
teraron, y  poco  á  poco  se  fueron  arreglando  las  dificultades, 
aunque  siempre  con  pérdidas  para  México. 

El  congreso  concedió  franquicias  á  la  marina  de  vapor  que 
tocaba  en  nuestros  puertos;  pretendió  prohibir  las  corridas  de 
toros  en  el  Distrito  federal,  y  la  sesión  en  la  cámara  de  dipu- 
tados para  nombrar  presidente  duró  el  8  de  Enero  hasta  las 
once  de  la  noche,  y  en  ella  fué  declarado  presidente  el  ge- 
neral D.  Mariano  Arista,  según  los  arts.  84  y  85  de  la  consti- 
tución federal.  El  decreto  se  publicó  al  día  12  por  bando  na- 
cional. 

El  Sr.  Herrera  bajó  de  la  presidencia  con  la  satisfacción  de 
habernos  procurado  el  gran  bien  de  la  paz,  dando  lugar  á  que 
el  sistema  constitucional  fuera  desarrollado;  en  su  administra- 
ción hizo  ensayos  el  espíritu  de  empresa,  se  revelaron  los  re- 
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18SI  earsos  de  riqueza  que  posee  naestro  snelo,  y  bastó  tan  solo  él 
elemento  de  paz  para  qae  se  remoTÍeran  por  sí  mismos  los  ol»< 
tácalos  con  que  tropezaba  la  sociedad  para  consolidar  sn  ga- 
bierno,  no  oWante  el  raiven  qae  le  imprimía  el  espirita  revo- 
Incionarío. 

La  administración  del  3r.  Herrera  fné  reparadora,  cuya  mi- 
sión es  an  títnio  honroso  para  este  señor,  no  obstante  el  pooo 
genio  de  sus  ministros  y  las  muchas  variaciones  de  estos,  y  qne 
la  enerjfa  del  presidente  no  correspondió  tí  sos  intenciones;  se 
retirii  sin  estrépito  y  no  dejii  admiradores  ni  enemigos. 

Los  aduladores  dieron  desde  luego  un  convite  al  Sr.  Arista 
en  cl  tfvoli  de  San  Cosme.  Fué  formado  el  nnevo  ministerio 
con  el  Sr.  D.  Mariano  Tañez  para  las  relaciones,  y  los  Sres. 
D.  José  María  Agnirre  y  D.  Manuel  Robles  para  justicia  el 
uno  y  el  otro  para  la  guerra,  y  D.  Manuel  Payno  para  hacien- 
da. El  presidente  prest(j  juramento  el  15,  y  después  de  tal  ac- 
to se  dirigid  la  comitiva  que  habia  asistido  á  presenciarlo  á  ca- 
tedral,  se  cant<í  nn  Te-Denm,  y  vuelta  al  salón  de  palacio  did 
posesión  el  Sr.  Herrera  al  nuevo  presidente,  después  desfild 
ana  columna  de  honor  delante  de  palacio  y  el  nuevo  presiden- 
te acompaña  al  Sr.  Herrera  á  su  casa  de  Tacubaya;  asistid  en 
la  noche  al  teatro,  recib¡<5nna  serenata  que  le  dieron  los  filar- 
mónicos alemanes  y  al  día  siguiente  recibid  las  felicitaciones. 
El  general  Arista  estrena  ese  dia  un  magnífico  uniforme,  que 
filé  litografiado  por  Decaen.  El  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos did  no  convite  al  cual  asistid  el  presidente  acompañado  de 
los  ministros,  y  el  de  Francia  le  did  un  baile.  El  Sr.  Robles 
prohibió  los  corrillos  en  palacio. 

Cuando  el  Sr.  Arista  entraba  ií  la  presidencia  aun  s^nía  la 
revolución  acaudillada  por  Melendez  en  Oajaca,  quien  preten- 
día qae  el  Departamento  de  Tehuautepec  fuera  separado  de 
aqnel  Estado. 

Al  prestar,  16  de  Enero,el  juramento  de  estilo  ante  las  ci- 
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manuB,  el  general  Arista,  en  el  discurso  qne  pronnncid,  se  maní-  186! 
festd  partidario  decidido  del  sistema  federal,  asegurando  qne 
en  las  tres  épocas  en  qne  habia  regido  se  habia  vislumbrado 
la  £riicidad  de  la  patria,  y  asegurd  que  era  defensor  acérrimo 
de  la  paz.  Al  tomar  posesión  fué  felicitado  por  el  cnerpo  di- 
plomático; habiendo  renunciado  la  cartera  el  Sr.  Payno  fué 
nombrado  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Ignacio  Esteva,  enyos  trabajos 
se  limitaron  á  dar  algunos  informes  relativos  á  su  ramo  y  i 
proponer  ciertas  mejoras. 

El  ministro  Robles  hizo  una  iniciativa  sobre  fuero  militar  que 
se  disfrutaría  solamente  en  materia  criminal;  y  dispuso  que  los 
militares  se  abstuvieran  de  ocuparse  en  oficios  degradantes,  y 
qne  no  podian  rehusar  las  comisiones  que  se  les  dieran. 

Por  los  mismos  dias  se  daba  un  escándalo  en  Cfuanajuato, 
sublevándose  la  guardia  nacional  y  poniendo  preso  al  gober- 
nador D.  Lorenzo  Arellano,  por  cuya  razón  la  legislatura  nom- 
bra al  Sr.  D.  Antonio  Bribiesca  en  lugar  del  detenido;  los  su- 
blevados fueron  derrotados  en  la  misma  ciudad  á  los  pocos  dias 
por  el  general  Uraga. 

El  presidente  Arista  fué  felicitado  por  los  gobernadores  D.  Mi- 
guel Palacio,  de  Veracruz;  D.  Juan  Alvarez,  de  Guerrero;  D.  J. 
González  Echeverría,  de  Zacatecas;  D.  Gregorio  Cevallos,  de 
Michoacan;  D.  Benito  Juárez,  de  Oajaca;  D.  Joaquín  Ángulo, 
de  Jalisco;  D.  Julián  de  los  Reyes,  por  San  Luis  Potosí;  D. 
Lorenzo  Arellano  por  Guanajuato;  Riva  Palacio,  de  México; 
D.  J.  García,  de  Nuevo  León;  D.  José  Cárdenas,  de  Tamau- 
lípas;  D.  Rafoel  Lafuente  por  Coahuila;M¡cheltorena  por  Yu- 
catán; D.  Gregorio  Payrd  por  Tabasco;  y  D.  J.  Gaxiola,  por 
Sínaloa. 

El  congreso  dispensó  del  pago  de  ciertos  derechos  al  convento 
de  San  José  de  Gracia  de  Orízava;  declard  anticonstitucional 
un  decreto  de  la  legislatura  de  Sonora  sobre  colonización,  su- 
primid las  comisarias  generales,  ratificó  la  cesión  hecha  al  ayun- 
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tnmiento  de  Jalapa  del  cuartel  del  Vecindario,  para  que  se  es- 
tableciera en  él  un  hospital  civil;  hizo  cesar  en  el  Distrito  fe- 
deral j  territorios  de  la  federacioa  las  juntas  de  fomento  7  tri- 
bunales mercantiles;  dispuso  que  se  coustmyera  nn  foro  en  el 
banco  de  los  Alacranes,  concedid  todos  sus  haberes  á  los  mi- 
litares inutilizados  en  guerra  extranjera,  arregid  la  manera  de 
cubrirlas  faltas  temporales  de  los  individuos  de  la  junta  de 
crédito  público,  prorogd  el  plazo  concedido  para  establecer  el 
telégrafo  entre  Yeracruz  y  la  capital,  hizo  varias  reformas  i 
la  constitucioD  y  se  tratd  en  la  cámara  de  diputados  de  extin- 
guir la  de  senadores;  fueron  amuistiados  los  reTolucionarlos 
de  Guanajuato  sublevados  en  Junio  de  1848,  extendiéndose 
el  perdón  á  D.  Leonardo  Miírquez  7  i  los  que  lo  acompa- 
.  ñaron  en  la  sublevación  de  la  Sierra  Gorda  en  1849,  sin  res- 
tituírseles  los  empleos  7  sueldos;  constituido  en  gran  jurado, 
declard  que  había  lugar  iC  formar  causa  al  gobernador  de  San 
Luis  Potosí,  D.  Julián  de  los  Beyes;  dispuso  qae  se  hiciera  un 
reconocimiento  en  el  rio  Hescala,  y  al  cerrar  sus  sesiones  did 
facultades  extraordiuarios  al  presidente  de  la  república  en  el 
ramo  de  hacienda,  señalándole  los  límites  en  que  podia  ^creer- 
las, y  para  que  pudiera  disponer  del  resto  do  la  indemnización 
norte-americana,  y  did  una  ley  sobre  elecciones. 

Nombrado  ministro  de  hacienda  cl  Sr.  B.  Mariano  Yaflez 
que  lo  era  de  relaciones,  quedd  este  lí  cargo  del  oGcial  mayor 
D.  Jos<>  María  Ortiz  Monasterio. 

Nuevas  desavenencias  y  de  un  carifcter  bastante  serio  se 
presentaron  entre  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  de  San 
Luis  Potosí,  con  motivo  del  decreto  en  que  se  dispuso  que  el 
gobernador  no  pobia  ser  reelecto.  El  Sr.  D.  Julián  de  los  Re- 
yes, dando  por  supuesto  que  la  legislatura  habia  infringido  la 
ley  fundamental,  y  que  era  deber  del  ejecutivo  impedir  el  es- 
tablecimiento de  la  anarquía,  decretd  que  quebaban  cerradas 
las  sesiones  del  honorable  congreso,  y  desconocidos  cu  conse- 
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caencia  todos  los  actos  emanados  de  él.     Es  indudable  que  el    ld£ 
citado  gobernador  cometi<5  un  verdadero  atentado  careciendo 
de  facultades  para  tal  hecho,  por  cuyo  motivo  fué  acubado  an- 
te el  congreso  general. 

Lleno  de  achaques  y  designado  para  presidente  del  supremo 
tribunal  de  guerra  el  genoral  Bustamante,  fué  nombrado  en  su 
lugar  para  mandar  las  armas  del  Estado  de  Guanajuato  el  ge- 
neral Uraga,  aunque  por  la  revolución  de  Guanajuato  acaeci- 
da en  Enero  continuó  todavía  por  algún  tiempo  con  el  mando 
el  mismo  Sr.  Bustamante. 

Abiertas  las  sesiones  del  honorable  congreso  veracruzano, 
concurriendo  los  diputados  Zarate,  Pasquel,  Lezama,  Teran, 
Mata,  Torres,  Lotina,  Muñoz  y  Fernandez  el  I?  de  Enero,  le- 
yeron sus  memorias  respectivas  el  gobernador  y  el  presidente 
del  tribunal  superior,  siendo  contestados  por  el  presidente  de 
la  corporación  D.  Manuel  Zarate.  En  Jalapa  se  trabajaba  acti- 
vamente en  la  construcción  del  teatro,  habiendo  sido  nombra- 
bo  presidente  de  la  junta  de  accionistas  el  Sr.  D.  Bernardo  Sa- 
yago. 

Aunque  lentamente,  avanzaba  sin  embargo  la  literatura  na- 
cional; habia  compuesto  un  jcjven  veracruzano  un  drama  titu- 
lado D.  Juan  de  Palafox,  y  un  poema  con  el  nombre  de  Obsai. 
En  el  teatro  nacional  en  la  capital,  dábase- la  pieza  también 
nacional  llamada  la  "Catedral  de  México,"  obra  de  un  enten- 
dimiento poco  práctico  y  reputada  no  obstante,  como  una  de 
las  mejores  comedias  nacionales  puestas  entonces  en  escena,  no 
pudiendo  compararse  con  los  producciones  de  Calderón;  el  j<5- 
ven  Pantaleon  Tovar  comenzó  lí  recibir  las  ovaciones  del  pú- 
blico que  lo  llamd  al  escenario.  No  sabemos  por  qué  no  ha  to- 
mado vuelo  la  bella  literatura  nacional;  nuestra  historia  presta 
fecundos  elementos  para  ello,  sin  que  sea  necesario  recurrir  á 
la  imitación  ó  á  los  recuerdos  del  antiguo  continente. 

Las  bellas  artes  recibían^  impulso  al  inaugurarse  el  Liceo 
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ggX  artístico,  cayo  presidente  era  el  Sr.  D.  José  Haría  Lacanza,  en 
cayo  ptaatel  se  reaoieroa  en  an  mismo  caerpo  los  profésoreí 
en  ellas. 

La  instracion  pública  hacia  adelantos  lisonjeros  en  el  Est»* 
do  de  Yeracmz,  particalarmente  en. las  ciadades,  aanqne  pu- 
dieron haber  sido  mayores  si  se  hubiera  llegado  Á  vencer  las 
difícaltadea  para  cobrar  el  impnesto  establecido  por  la  Junta 
departamental  en  1840,  y  si  se  hubiera  logrado  combatir  la 
indolencia  y  aanla  oposición  qne  presentaban  los  padrea  para 
enviar  á  sna  hijos  tí  los  establecimientos  de  edacacion;  enooo- 
tr^base  también  la  dificultad  de  preceptores  regularmente  ins- 
truidos qne  regenteasen  las  escuelas  por  las  mezquinas  retri- 
bucione?  qne  se  les  asignaban. 

Todo  el  país  descansaba  en  medio  de  la  mas  profunda  calma, 
exceptuándose  ano  que  otro  movimiento  local,  aunque  no  mar- 
chaba por  la  vía  del  adelanto  y  las  mejoras  que  eran  de  espe- 
rarse de  la  situación  política  de  entonces. 

La  traaquilidad  pública  se  conaervd  hasta  mediados  de  este 
afio,  Á  pesar  de  tos  esfuerzos  que  hacían  en  México  los  par- 
tidarios de  motines,  nundando  emisarios  para  trastornar  la 
paz. 

Aunque  lentamente,  se  establecían,  sin  embargo,  en  todo  el 
Estado  veracruzano,  escuelas,  en  tan  gran  número,  qne  se 
escasearon  los  maestros  aptos,  siendo  necesario  como  se  ha  he- 
cho repetidas  o>:a8Íones,  ocnpar  en  aquella  delicada  y  trascen- 
dental misión,  á  una  multitud  de  individuos  que  carecían  de 
las  dotes  necesarias  para  aquel  ministerio. 

Las  fuerzas  de  la  guardia  nacional  del  mismo  Estado  esta- 
ban regularmente  organizadas,  montando  au  número  A  15,071 
hombres,  de  los  cuales  solo  4,040  tenian  fusiles,  la  caballe- 
ría contaba  con  232  carabinas  y  314  sables,  y  la  artillería  con 
8  cañones,  teniendo  todo  el  parque  necesario  y  conveniente- 
mente arreglado. 
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I  «a  seguridad  pública  no  era  cual  delua  eaperarse  oa  ua  Eg- 
o  favorecido  por  la  paz,  cometiéndose  inucbos  rolios  ea 
ei  camino  que  de  Jalapa  va  para  Veracruz,  recuérdase  co- 
mo famoso  el  cometido  en  la  noche  del  30  de  Abril  de  1850, 
en  el  que  fueron  asesiuadoa  la  mayor  parte  de  log  arrieros  y 
se  llevaron  los  ladrones  un  valioso  cargamento  en  el  mism*  I 
estado  y  circunstancias  en  que  lo  tenian  los  dueños. 

La  inseguridad  llegd  á  un  grado  extraordioario  por  losaba- 
sos  do  las  escoltas,  y  el  gobierno  del  general  Arista  excitaba  ! 
Á  los  comandantes  geoerales  para  que  hicieran  que  todos  los  | 
caminos  fueran  escoltados  y  evitaran  tales  abusos,  por  medio  de  j 
nna  circular  en  que  decia:  "que  con  frecuencia  se  reunían  par- 
■pdas  de  ciudadanos  armados  con  objeto  de  escoltar  conductas  I 
Bv¿  ludividuos  particulares  que  deseaban  tener  seguridad 
el  camino,  cuyas  escoltas  quería  el  presidente  que  se  formaran  " 
con  permiso  de  la  autoridad  civil,  expresando  en  e!  documento 
donde  se  conccdia  dicho  permiso  el  nombre  de  la  persona  que 
mandaba  la  fuerza,  la  parte  hicia  la  cual  se  dirigia  y  el  itiae- 
rario  que  debia  seguir."    Toda  fuerza  que  marchara  sin  estoa 
requisitos,  debia  ser  destruida  y  castigados  los  individuos  qae 
la  componían  (Agosto  4).  , 

El  consejo  de  gobierno  convocií  al  honorable  congreso  á  se- 
siones extraordinarias  para  e!  1"  do  Octubre,  usando  la  facul- 
tad que  le  coucedia  la  fracción  3'  del  art.  56  de  la  constitu- 
ción, para  tratar  asuntos  relativos  á  la  hacienda  del  Rstado  y 
lodos  ios  demás  que  ¿juicio  del  mismo  congreso  fueran  gravea 
y  de  urgente  necesidad. 

Esta  convocatoria  fué  expedida  el  30  de  Agosto,  siendo  pre- 
sidente del  coDsej  )  D.  Joaquín  Lezama. 

El  Ejecutivo  del  Estado  qued(í  autorizado  para  conceder  i  \ 
los  cuerpos  de  guardia  nacional  deaominaciones  gloriosas  pa- 
ra )a  oacioo.    So  arregltJ  la  JQstraccíon  pública  y  la  hacienda 
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35^      iminicipal,  y  se  mandaron  formar  juntas  para  qne  señalaraa 
las  tarifas  respectivas. 

El  presnpuesto  del  Estado  se  había  reformado  haciendo  al- 
gunas economías  con  respecto  al  qne  presentamos  en  1849, 
gastifadose  $  215,986,  rindiendo  la  recandacion  soIameQto 
$182,306. 

El  poder  legislativo  costaba $  95,1 00 

„      ejecutivo 16,580 

judicial 42,040 

La  recaudación 18,850 

Se  destinaban  para  los  cesantes 4,685 

„  ,,      jubilados 6,093 

,,  ,,       pensionistas 4,226 

Para  el  colegio  de  Orizava 2,411 

Gastos  extraordinarios 500 

Viáticos  í  dos  diputados  al  congreso  ge- 
neral    2,000 

Guardia  nacional 4,000 

Coutingeníe  federal 18,000 

Bonos 1,500 


Egresos 215,985 

Ingresos 182,306 


Por  esto  se  ve  que  había  un  déQcit  de  $33,679,  que  aun- 
que menor  que  el  del  presupuesto  dul  .lilo  anterior,  no  por  eso 
dejaba  de  indicar  que  la  hacienda  pública  tenía  males  de  gra- 
vedad que  era  tan  necesario  como  difícil  curar.  Hoy  importa  el 
presupuesto  mas  de  $400,000. 

El  honorable  congreso  declar<j  ciudadano  del  Estado  al  co- 
ronel D.  Manuel  Bobles  (núm.  136),  así  como  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Payno  (137);  mandd  qne  los  capitulares  no  pudieran  to- 
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mar  parte  en  la  disensión  y  votación  de  los  asuntos,  en  que      1851 
tuvieran  participio  dichos  funcionarios,  sus  deudos  ú  otras 
personas  con  quienes  les  ligaran  relaciones  de  tal  naturaleza 
que  justificaran  la  recusación,  por  ser  personal  é  inmediata- 
mente interesadas;  pero  podian  intervenir  en  las  deliberacio- 
nes que  tuvieran  referencia  con  el  interés  colectivo  de  los 
vecinos,  aun  cuando  ese  interés  se  hallara  en  identidad  de  cir- 
cunstancias con  el  interés  particular  de  los  capitulares  (núm. 
138).    Concedió  á  D.  José  M,  Esteva  privilegio  por  cien  años 
para  conducir  efectos  y  pasajeros  entre  Veracruz  y  Medellin 
por  el  camino  de  fierro;  ¡í  los  cinco  años  después  de  la  con- 
cesión debía  comenzar  el  camino  y  concluirse,  i  lo  mas,  i  los 
diez.  El  Estado  percibiria  el  10  Po^^^  las  utilidades  á  los  cin- 
cuenta anos  de  establecida  la  vía,  debiendo  quedar  el  mismo 
Estado  dueño  del  camino  al  cabo  de  los  cien  años,  así  como 
de  todo  lo  que  le  perteneciera  de  casas,  útiles  y  demás  (nú- 
mero 139). 

También  fué  declarado  ciudaidano  del  Estado  el  Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Múgica  y  Osorio  (141),  y  se  prorogaron  las  sesiones 
hasta  el  30  de  Abril  (143). 

Declaró  la  legislatura  que  los  diputados  del  Estado  gozarian 
los  viáticos  y  dietas  en  los  mismos  términos  y  condiciones  que 
estableció  el  decreto  número  79  de  31  de  Marzo  de  1849  y 
fueron  indultados  dos  reos  sentenciados  á  la  pena  de  muerte, 
imponiéndoles  el  tribunal  la  pena  extraordinaria  con  que  de- 
bian  ser  castigados. 

Qued(5  aprobado  el  presupuesto  del  Estado  (146)  y  señala- 
dos los  deberes  y  atribuciones  de  la  junta  directiva  de  instruc- 
ción pública,  así  como  los  fondos  de  ésta  (147),  el  modo  de 
sustituir  á  los  gefes  políticos  en  las  faltas  temporales  (148),  y 
se  mandó  erigir  en  pueblo  la  congregación  de  Monte  G-rande, 
luego  que  los  vecinos  de  este  lugar  adquirieran  los  terrenos 
necesarios  para  el  fundo  legal  (151). 
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L851  Qtiedfí  autorizado  el  ejecutivo  para  crear  an  banco  destina- 

do al  fomento  de  la  agricaltura  del  Estado,  coa  arreglo  i  na 
proyecto  presentado  por  la  sociedad  de  amigoadel  país  (162), 
y  también  íné  autorizado  para  que  contratase  la  constmccton 
del  camino  deñerro  entre  Veracroz,  México  yAcapuIco,  de- 
cretado el  18  de  Mayo  de  1849,  cuya  contrata  debía  rematar- 
se el  16  de  Octabre  de  este  afio  (155). 

El  art.  1*  de  la  ley  núm.  67  de  17  de  Diciembre  de  1848 
qued<J  reformado  en  los  términos  signieutes:  Habrá  ayunta- 
mientos en  las  cabeceras  de  departamento  y  de  canten,  en  las 
poblaciones  que  tengan  títalo  de  Tilla,  y  en  los  pneblos  cnyo 
censo,  sin  incluir  el  de  la  comarca  sea  de  3,000  almas. 

La  administración  del  general  Arista  reconocid  que  el  me- 
jor medio  de  cubiir  el  deficiente,  era  reducir  los  gastos;  y  pro- 
cedid  el  presidente  en  esta  materia  con  tanta  escrnpulosidad, 
que  exigid  i  los  ministros  le  dieran  cuenta  cada  mes  con  los 
presupuestos  de  cada  secretaría,  comprobados  con  listas  nomí- 
nales délos  individuos  que  en  toda  la  república  recibían  suel- 
do del  erario  federal;  pero  el  mal  estaba  en  que  se  había  de- 
cretado que  se  gastara  mas  de  lo  que  producian  las  rentas 
federales,  que  era  cerca  de  diez  millones,  habiendo  nn  difiden- 
te de  mas  de  tres,  aun  dando  ¿  los  empleados  en  servicio  acti- 
vo dos  terceras  partes,  las  tres  cuartas  á  las  clases  pasivas,  y^ 
haciendo  algunas  rebajas  á  los  fondos  destinados  al  pago  de  la 
deuda  interior.  Para  cnbrir  la  falta  no  encontraban  los  mioistros 
de  hacienda  mas  medio  que  aumentar  los  impuestos,  propo- 
niendo aumentar  el  del  tabaco,  restablecer  la  capitación,  y 
gravar  de  cuantas  maneras  ínera  posible  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad. 

En  el  conflicto  en  que  se  hallaba  el  gobierno  por  la  prdxima 
crisis  financiera,  i  cansa  de  haberse  acabado  el  dinero  de  la 
indemnización,  ocurrid  i  una  junta  consultiva  de  hacienda,  la 
que  debía  ocuparse  de  ezamlnar  el  estado  que  guardaban  los 
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ramos  que  formábanla  hacienda  federal,  y  de  proponer  to- 
das  las  medidas  legislativas  ó  administrativas  que  convendria 
adoptar. 

Las  repetidas  exploraciones  que  hacian  en  el  istmo  de  Te- 
hoantepec  los  norte-americanos,  dieron  motivo  á  que  se  fijara 
la  vista  de  machos  extranjeros  en  aquel  territorio,  donde  com- 
praroij  casas  y  tierras  esperando  que  tendria  incremento  la 
riqueza,  cuando  se  realizara  el  proyecto  de  hacer  por  allí  el  triín- 
sito  inter-oceánico. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  27  de  Febrero  falleció  en  la  ca- 
pital, á  los  treinta  años  de  edad  el  senador  D.  Joaquin  Navar- 
ro, causando  su  muerte  profunda  sensación  en  el  extenso  cír- 
culo de  sus  amigos;  fué  una  gran  pérdida  para  el  partido  libe- 
ral; al  Sr.  Navarro  debid  el  ministro  de  hacienda  D.  Manuel 
Payno  los  proyectos  para  el  arreglo  del  crédito  interior  de  la 
república. 

El  presidente  dispuso,  con  el  ministro  Esteva,  que  la  repú- 
blica fuera  dividida  en  15  Distritos  de  hacienda,  y  did  un  re- 
glamento relativo  á  esto.  También  se  estableció  una  comisaría 
general  de  guerra  y  marina,  cuyo  gefe  fué  D.  Pedro  Yelez,  y 
quedd  nombrado  para  mandar  las  armas  en  Yucatán  el  gene- 
ral D.  Rdmulo  Diaz  de  la  Vega  en  reemplazo  del  geneial  Mi- 
cheltorena. 

Varios  Estados  presentaron  iniciativas  al  congreso  para  que 
se  devolviera  al  Distrito  de  Aguascalientes  el  rango  de  Estado 
Ubre  y  soberano  de  la  confederación  mexicana,  y  estuvo  i  pun- 
to de  interrumpir  la  paz  una  cuestión  que  se  suscito  entre  el 
gobierno  federal  y  el  del  Estado  de  Zacatecas,  con  motivo  de 
\Vi\i  ]oy  dada  por  la  legií^latura  de  este  sobro  .^^aliiia.f;.  El  gran 
jurado  declaro  absuelto  a^  gt)bernador  de  Querétaro  D.  Juan 
Manuel  Fernandez  de  Jtíuregui,  acusado  por  el  ayuntamiento 
de  la  capital  de  aque!  Estado. 

Ck)n  motivo  de  la  disposición  dada  po.^  el  gobierno,  ordenan- 
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do  que  los  jueces  federales  no  cobraran  costas  de  ninguna caan- 
tía  en  las  causas  y  negocios  promovidos  ante  ellos,  se  levan- 
tó  un  grito  casi  uniÍTiime  de  la  prensa,  clamando  por  la  abo- 
lición de  las  costas  judiciales,  cuyo  deseo  hacia  tiempo  ger- 
minaba en  los  unimos  de  todos  los  ciudadanos,  qae  no  podías 
ver  con  indifereocia  que  la  administración  de  justicia  en  el  ra- 
mo civil  resintiera  los  graves  males  proveoidos  de  dichas  costas, 
y  aspiraban  Á  que  la  justicia  se  administrara  gratuitamente,  con 
objeto  de  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  pudieran  leclaroar 
judicialmente  sus.  derechos.  La  legislatura  veracrnzana  fué 
una  de  las  primeras  que  iniciaron  tal  mejora,  paes  en  la  íate- 
.  Tesante  discusión  del  decreto  núm  44  que  arregM  los  bibuDa- 
les  mercantiles,  abogtí  la  comisión  encargada  de  dictaminar, 
"porque  la  justicia  se  administrará  gratis  á  los  ciudadanos, 
COQvenitida  de  que  las  costas  judiciales  son  una  plaga  de  la  so- 
ciedad." El  estab'ecimientodc  las  contribuciones  directas  sus- 
tituyendo á  las  alcabalas,  impidicí  que  se  contara  con  las  dota- 
ciones para  que  fueran  debida  y  puntualmente  pagados  los  en- 
cargados de  hacer  justicia,  y  por  tal  motivo  subsistieron  las 
costas. 

El  gobierno  de  Veracruz  declaró  propietarios  de  sus  destinos, 
i  los  empleados  vitalicios  del  Estado  que  estuvieran  en  actual 
servicio,  y  cuyos  de.'^pachos  fueron  expedidos  antes  de  la  pu- 
blicación del  decreto  de  24  de  Junio  de  1848. 

En  Jalapa  se  instald  el  27  de  Enero  la  sociedad  de  artesa- 
nos bajo  la  presidencia  de  D.  Ignacio  Diaz  Pérez,  quedando 
nombrados  secretario,  prosecretario  y  tesorero  los  Sres.  D.  Án- 
gel Romero,  D.  Pablo  Lucido,  y  D.  Juan  Castillo.  Admitida 
la  renuncia  que  de  la  aduana  marítima  de  Veracruz  hizo  el  Sr. 
D.  Manuel  María  Pérez,  fué  nombrado  para  succederle  el  Sr. 
D.  José  María  Cuesta,  tan  honrado  como  el  que  salia,  cuya  se- 
paración fué  rauy  sentida. 

El  Sr.  D.  José  María  Lafragua  fui  nombrado  ministro  pie- 
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DÍpotenciario  de  México  en  Francia;  el  4  de  Febrero  entrd  185 
i  México  el  arzobispo  Sr.  Garza,  habiendo  salido  una  comisión 
de  la  capital  á  encontrarlo  hasta  Tlalnepantla,  y  el  Sr.  Arista 
se  dirigid  i  las  personas  mas  notables  de  la  república,  pidién. 
doles  qne  le  informaran  acerca  de  los  verdaderos  intereses  y 
necesidades  de  la  nación,  y  le  dieran  noticias  para  el  fomento 
de  la  minería,  la  industria  y  la  agricultura. 

Las  intenciones  del  Sr.  Arista  eran  muy  buenas,  pero  desde 
los  primeros  pasos  de  su  gobierno  se  comprendió  que  nada  útil 
haría,  pues  mucho  se  fijó  en  pequeneces  sin  atender  igual- 
mente i  las  cosas  grandes:  se  prohibió  que  dos  ó  mas  personas 
hablaran  largo  tiempo  en  palacio,  y  fueron  arrojados  por  tierra 
los  árboles  de  la  plaza  para  dar  vista  i  la  catedral.  Se  desquicia* 
ron  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  queriendo  so- 
lamente introducir  economías,  por  medios  injustos  y  contra- 
producentes, y  se  aumentaron  los  gastos  con  legaciones  inúti 
les;  ademas,  faltaba  al  gobierno  la  precaución  necesaria  para 
marchar  fentre  los  precipicios  que  por  todas  partes  lo  rodeaban: 
tenia  que  pacificar  y  organizar  al  pafs,  regularizar  lo  que  es- 
taba muy  desconcertado,  llenar  un  erario  agotado  y  sin  ctédi- 
to  y  tener  i  raya  i  los  partidos,  sirviéndose  de  ellos  para  con- 
servar el  equilibrio  político. 

£1  colegio  electoral  de  San  Luis  Potosí  volvió  lí  nombrar 
gobernador  al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes;  el  Sr.  D.  Octaviano 
Muñoz  Ledo-tomaba  posesión  del  gobierno  de  Guanajuato;  en 
Nuevo-Leon  cometia  depredaciones  la  guerrilla  que  acaudilla- 
ba Agapito  González,  y  á  principios  de  Marzo  ocupaba  este 
gobierno  el  Sr.  García,  y  el  Sr.  D,  Luis  de  la  Rosa  acepta- 
ba el  de  Zacatecas  renunciando  la  legación  de  los  Estados- 
Unid  os. 

Antes  de  que  concluyera  el  mos  de  Marzo,  ya  había  renun- 
ciado la  cartera  de  hacienda  el  Sr.  D.  Ignacio  Esteva,  y  ocu- 
pj  interinaoi^nte  el  paesto  vadeante  el  ministro  de  justicia 
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ayudado  por  el  Sr-.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  ea  clase  de 
oficial  mayor,  en  cayo  puesto  dord  el  Sr.  Lerdo  muy  pooo 
tiempo,  dejándolo  al  entrar  al  mioisterio  de  hacienda  el  Sr. 
Tañez,  quedando  en  el  desempeño  deLde  relaciones  eISr.  D. 
José  Marfa  Ortiz  Monasterio.  El  Sr  EScteva  nada  consigniíí 
en  favor  del  erario  en  el  corto  tiempo  de  so  encargo. 

La  cámara  de  diputados  aprob<5  el  acuerdo  de  la  de  senado- 
res sobre  contingente  de  los  Estados,  y  la  sección  del  gran  ju- 
rado mandd  al  jnez  de  Distrito  de  Yeracrnz  que  tomara  decla- 
ración al  Sr.  D.  Manuel  Payno,  enviado  i  Europa  con  varias 
misiones,  quien  tiegd  al  puerto  para  embarcarse  con  dirección 
á  Inglaterra,  lo  que  verifictí  el  6  de  Abril,  despnes  de  haber 
dado  la  declaración  que  se  le  pidi(5  acerca  de  una  acusación 
qne  le  promovid  el  Sr.  diputado  Arrillaga;  en  la  misma  cá- 
mara se  discutid  el  proyecto  sobre  que  pudieran  heredar  los 
hijos  ilegítimos,  quedando  su  resolución  pendiente,  y  se  de- 
cretd  el  establecimiento  permanente  de  la  sociedad  de  geo- 
grafía y  estadística. 

El  16  de  Abril  falleeid  el  Sr,  D.  Andrés  Quintana  Roo,  quien 
prestd  servicios  muy  importantes  desde  la  época  gloriosa  de  la 
insurrección. 

Separado  al  fin  de!  gobierno  de  San  Luis  el  Sr.  D.  Julián 
4e  los  Reyes,  le  snecedid  el  Sr.  D.  Miguel  Lazo,  y  la  legislatu- 
ra de  Veracruz  derogd  el  acuerdo  de  16  de  Junio  de  18-18  que 
mandd  suspender  el  pago  del  contingente. 

El  ayuntamiento  de  Veracruz,  así  como  los  de  Tlacotalpam, 
San  Andrés  y  Santiago  Tuxtla,  presentd  una  exposición  al  con- 
greso nacional  pidiendo  que  se  elevara  al  rango  de  ley  el  pro- 
yecto presentado  por  el  scnailor  D.  Juan  P->Au  -obr^''  aboü-.-ion 
del  estanco  del  tabaco,  y  dirigid  la  misma  corporación  una  caria 
á  dicho  señor  dándole  un  voto  de  gracias  como  prueba  de  gra- 
titud y  reconocimiento,  por  nn  servicio  que  calificd  de  uno  de 
los  mas  distinguidos  que  se  podrían  prestar  á  la  patria,  y  que 
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>  iba  i  sacar  al  Estado  de  Veracruz  de  la  decadencia  en  que  se 

I  encontraba.  La  honorable  legislatura  del  mismo,  hizo  una  ini- 

ciativa, i  ñn  de  que  se  permitiera  la  introducción  de  harinas 
extranjeras  para  el  comercio  y  abasto  del  puerto  de  Veracruz, 
siempre  que  el  precio  de  la  nacional  excediera  en  aquella  pla- 
za de  $13  el  tercio  de  8  arrobas. 

Apenas  restablecida  la  paz  se  encontraba,  hacia  cualquier 
punto  qjue  se  dirigiera  la  vista,  un  movimiento  que  revelaba 
la  nueva  vida  adquirida  por.  México  bajo  el  influjo  de  aquel 
bien.  Uno  de  los  que  primeramente  trabajaron  entonces  por 
el  adelanto  de  las  ciencias  y  las  artes,  fué  el  Sr.  D.  Agustín 
Caballero,  quien  dirigid  una  representación  á  la  cámara  de  di- 
putado.i  solicitando  que  la  antigua  academia  de  música  fuera 
declarada  conservatorio  nacional.  El  francés  naturalizado  D. 
'  Alejandro  Doignon  verificd  tres  ascenciones  i  la  elevada  mon- 

taña que  forma  el  Pico  de  Orizava,  en  cuya  cima  se  asegura 
I  que  fijá  el  pabellón  mexicano;  según  el  reconocimiento  que 
hizo,  el  cráter  del\olcan  tiene  tres  bocas  que  miran  hacia  Ori- 
zava, Coscomatepec  y  el  pueblo  de  San  Antonio  el  de  arriba. 
El  congreso  concedid  privilegio  por  diez  años  á  los  Sres.  Ro- 
*  sas  y  Ay  llon  para  que  establecieran  la  navegación  por  vapor  en 

I  el  Valle  de  México,  interviniendo  el  gobierno  en  las  obras  que 

S         se  construyeran,  quedando  nulificado  el  privilegio  si  á  los  doa 
I  años  no  estaba  concluida  la  obra. 

La  cuestión  que  preocupaba  todos  los  ánimos  desde  hacia 
tiempo,  el  buscar  recursos,  parecía  que  no  tendría  solución, 
pues  el  congreso  no  se  la  daba  á  las  iniciativas  que  le  dirigía 
el  ejecutivo,  y  se  pensaba  en  que  concluida  la  prdroga  de  las 
sesiones  ordinarias,  fueran  llamadas  las  cámaras  á  un  período 
extraordinaio  para  tratar  tan  interesante  asunto;  de  nada  sir- 
vieron cinco  iniciativas  presentadas  por  el  ministro  del  ramo 
Sr.  Yañez  y  'as  consideraciones  hechas  por  este  señor. 

También  las  cuestiones  religiosas  agitaron  nuevamenl^  iV\ 
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sociedad:  en  el  ayantamiento  de  México  se  hicieron  proposl- 
cioDes,  que  disentidas  faeroa  reprobadas  para  pedir  al  arzo- 
bispo qae  el  \iiítico  saliera  síd  campanilla  ni  acnmpañamien- 
lo,  7  qae  se  solicitara  del  gobierno, la  claasnrade  los  conven- 
tos que  no  tuvieran  el  número  de  religiosos  prevenido  por  laa 
disposiciones  canónicas  j  civiles,  quedando  destinados  los  fon- 
dos de  dichos  conventos  al  fomento  de  da  instrucción  primaria 
y  secundaria;  en  el  Estado  de  Zacatecas  clamaba  la  prensa  por 
la  reforma  de  los  aranceles  parroquiales,  pidiendo  lo  mismo  en 
una  representación  á  la  honorable  legislatura  de  Michoacan  el 
Sr.  D.  Melchor  Oeampo. 

Habiendo  anatematizado  la  autoridad  eclesiástica  ct  libro  ti- 
tulado "Educación  de  lamuger,"8e  presentaron  en  la  libreria 
Mexicana,  en  la  capital,  los  agentes  del  gobierno  coa  tírdea 
del  juez  para  recoger  los  ejemplares  de  dicha  obra,  cuyo  pro- 
cedimiento fué  fígriamente  criticado  por  la  prensa  de  ideas  li- 
bres. > 

El  jurado  declartí  culpable  al  Monitor  por  haber  publicado 
nna  canción  titulada  "Tata  Dios,"  denunciada  por  los  fiscales 
de  imprenta.  En  la  cámara  de  diputados  sostuvo  el  Sr.  Gon- 
zales  Urneüa  que  debia  ser  suprimida  la  cimara  de  senadores, 
lo  qae  lio  fué  aprobado. 

La  legislatura  zacatecanaprest<í  su  asentimiento  para  que 
el  partido  de  Aguascalientes  pudiera  erigirse  eu  Estado  ó  ter- 
ritorio, lo  cual  habían  pedido  la  mayor  parte  de  los  Estados, 
y  el  negocio  queda  pendiente  de  la  resolución  del  congreso 
general. 

El  presidente  dispuso  (Junio)  que  se  formara  ana  junta  pre- 
sidida por  el  igefe  de  hacienda  del  Estado  de  Vnracrnz,  para 
qne  vigilara  constantemente  las  operaciones  del  camino  de  fier- 
ro sin  mezclarse  en  la  parte  facultativa,  que  quedcí  bajo  la  ex- 
clusiva dirección  del  ingeniero  D.  José  María  Duran,  quien 
también  se  encargtí  de  la  inversión  de  las  cantidades  decreta- 
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das  parala  obra.  La  junta  se  compuso  de  dos  regidores  del 
ayuntamiento  de  Teracruz,  nombrados  por  la  corporación,  y 
de  otros  dos  vocales  que  eran  vecinos  y  del  comercio,  elegi- 
dos por  la  junta  mercantil  y  de  fomento. 

Dos  periddicos  de  la  capital,  el  ^'Monitor"  y  la  ''Sinceridad," 
levantaron  la  voz  (Mayo)  pidiendo  la  renovación  d<5l  ministe- 
rio, presentando  candidatos  entre  los  cuales  no  habia  la  unidad 
de  pensamientos  que  deben  tener  los  miembros  del  gabinete, 
para  normar  los  procedimientos  del  gobierno,  y  con  la  oposición 
tenaz  que  hicieron  vinieron  A  aumentar  la  difícil  situación  de 
éste,  que  ademas  de  carecer  de  recursos  temia  á  cada  momen- 
to una  revolución,  por  lo  cual  hizo  salir  de  la  capital  i  varios 
oficiales  y  mand(5  poner  preso  al  Sr.  Suarez  Navarro  apenas 
habia  éste  llegado  á  ella.  La  enerjía  suele  ser  un  falso  sín- 
toma de  robustez  y  un  indicio  seguro  de  debilidad  ó  temor, 
cuando  no  se  funda  en  las  leyes  y  se  rehusa  la  investigación 
de  la  verdad,  no  sujetando  á  los  ciudadanos  i  la  acción  de  los 
tribnnales. 

No  pudiendo  esperar  el  ejecutivo  recursos  por  parte  del  con- 
greso, solicitó  que  se  le  dieran  facultades  extraordinarias  en  el 
ramo  de  hacienda.  En  el  debate  acerca  de  esta  petición,  to- 
maron parte  en  el  senado  los  Sres.  Beltran  y  Sagaceta  en  favor 
de  la  concesión,  y  los  Sres.  Cuevas,  Tornel  y  Rodríguez  de  San 
^f iguel  en  contra,  triunfando  el  partido  que  las  negaba,  con- 
trariando los  deseos  de  la  cámara  de  diputados,  que  opind  en 
ñivor  de  la  concesión. 

En  la  madrugada  del  14  de  Mayo  murió  el  general  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza,  siendo  director  del  Montepío;  su  agonía 
fué  dilatada,  pues  dotado  de  una  privilegiada  organización,  tan- 
to en  la  parte  física  como  en  la  moral,  luchó  largo  tiempo  con  la 
muerte.  Entregó  su  alma  al  Eterno  á  los  62  añoS  de  edad,  de- 
jó encargado  que  no  le  hicieran  exequias  solemnes  y  que  se  le 
enterrase  en  San  Cosme  sin  pompa  ni  aparato.     Hecha  la  ins- 
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1851  pcccion  del  cadáver  se  enc^ntrd  la  cara  exterior  del  palmen 
derecho  adherida  en  gran  parte  á  la  interior  de  la  cavidad  del 
pecho,  y  el  espesor  del  mismo  pulmón  destruido  j  convertido 
en  una  gran  hoquedad.  El  Sr.  Pedraza,  según  el  lector  ha  visto 
en  el  curso  de  esta  historia,  tomd  parte  en  los  mas  grandes 
é  importantes  acontecimientos  denuestras  revoluciones,  j  ocu- 
pó los  puestos  de  primer  rango;  tuvo  grandes  cualidades  como 
orador  y  como  subordinado,  y  ningunas  como  superior.  El  con- 
greso declard'^^los  restos  de  Pedraza  pertenecían  i  la  na- 
ción, y  dispuso  que  se  construyera  un  monumento  en  su  me- 
moria. 

Las  cámaras  cerraron  sus  sesiones  (23  de  Mayo)  sin  conce- 
der facultades  extraordinarias  al  ejecutivo,  por  las  cuales  opi- 
naban los  diputados,  oponiéndose  los  senadores;  el  congreso 
fué  llamado  á  sesiones  extraordinarias  í  los  dos  días,  y  al  mis- 
mo tiempo  renunciaba  el  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  Yañez, 
volviendo  íÍ  encargarse  del  de  relaciones,  pero  renunciando 
también  este  encargo,  fué  llamado  á  ocuparlo  el  Sr.  D.  Octa- 
viano  Muñoz  Ledo,  y  el  Sr.  Píiia  y  Cuevas  se  encargo  de  la 
hacienda;  este  señor  no  contaba  con  el  prestigio  necesario, 
siendo  ya  conocido  por  el  publico  el  grado  de  su  aptitud,  y  ca- 
reciendo de  influencia  parlamentaria. 

Consumido  el  dinero  de  la  iudemnizaeion,  merced  al  cual 
habia  subsistido  el  gobierno  durante  tres  años,  perdido  mise- 
rablemente el  tiempo  que  hubiera  podido  aprovecharse  en  fi- 
jar un  sistema  de  hacienda  que  introdujera  el  equilibrio  entre 
los  ingresos  y  los  egresos,  la  nación  se  hallaba  al  borde  de  un 
abismo,  y  en  tan  duro  conflicto,  encontrándose  en  receso  el 
cuerpo  legislativo,  se  viú  obligado  el  gobierno  á  llamarlo  á  se- 
siones extraordinarias  ó  precipitarse  en  una  vía  de  arbitrarie- 
dad, abriendo  la  puerta  á  una  serie  de  desórdenes  y  males. 
Por  esto  fué  que  el  consejo  de  gobierno  señalo  para  la  reunión 
de  las  cámaras  el  1*  de  Junio.  No  obstante  los  temores  de  mu- 
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chas  personas,  hubo  número  eu  las  cipiaras  y  por  consiguiente      1851 
qnediJ  removido  i\  mas  temible  de  los  obstáculos  que  se  pre- 
sentaban para  que  Iinbiera  sesiones  extraordinarias,  en  cuj'o  j 
período  presentó  el  ministro  de  hacienda  varias  iniciativas, 
qneriendo  qim  se  iutrodujeran  ciertas  reformas  eu  el  pago  del 
derecho  de  consumo  que  se  iba  ¿  establecer. 

Al  malestar  que  ocasionaba  la  falta  de  recursos  debe  agre- 
garse la  persecución  que  se  comeiizu  á  ejercer  en  contra  de  los 
empleados  qne  decían  algo  desfavorable  para  la  administra- 
ción, y  la  inseguridad  de  los  caminos,  registrándose  diariamen- 
te multitud  de  ataques  4  los  viajeros;  en  varios  Estados  aun 
daba  señales  de  vida  el  espíritu  de  revuelta,  y  esparcían  fu- 
nestos rumores  personas  interesadas  en  los  cambios. 

Las  comisiones  de  hacienda  propusieron  eu  la  cám  ra  de  di- 
putados que  se  resta blecieran  los  derechos  impuestos  por  el  de- 
creto de  10  de  Nfarzo  de  1S43  y  el  arancel  de  4  de  Octubre 
de  1845,  pero  los  trabajos  no  pudieron  proseguirse  debida- 
mente, á  causa  de  las  coutiTiuas  faltas  de  los  diputados,  pare- 
ciendo imposible  que  tan  poco  aprecio  hicieran  de  la  situación 
tan  crítica  por  quo  atravesaba  la  nación.  Fué  necesario  publi- 
car listas  de  los  que  fallaban  y  desiguarlos  con  adjetivos  poco 
honrosos,  pero  ningún  caso  hicieron  los  faltistas  y  continuarou 
dejando  de  concurrir  á  las  sesiones. 

En  tales  circunstancias  fué  llamado  al  ministerio  de  relacio- 
nes, por  no  haber  admitido  el  Sr.  Muñoz  Ledo,  elSr.  D.  Maria- 
no Macedo,  activo  y  de  conocimientos  en  su  profesión,  pero  sin 
el  talento  del  hombre 'de  gobierno. 

La  cámara  de  senadores  aprobú  un  proyecto  de  ley  para 
que  los  reemplazos  del  ejército  se  hicieran  por  medio  del  sor- 
teo, y  la  misma,  de  acuerdo  con  la  de  diputados,  antorizú  al 
gobierno  para  que  dispusiera  del  pequeño  resto  de  la  indem- 
nización (Junio  17),  y  el  12  de  este  nics  falleciú  en  la  capital 
el  Sr.  general  D.  José  Antonio  Romero,  uno  de  los  patriotas 
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que  con  el  inmortal  Hidalgo  dieron  en  Dolores  el  grilo  de  Inde- 
pendencia. 

Instalada  la  janta  consultiva  de  hacienda,  su  primer  traba- 
jo fué  formar  el  reglamento.  Las  iniciativas  del  ministro  Pina 
y  Cuevas  fueron  combatidas  por  todo  el  paí^f,  señalitndoles  un 
cariícter  anti-constitucional  y  tachando  de  plan  de  centraliza- 
ción al  arreglo  de  la  hacienda  propuesto  por  él. 

El  Sr.  Pina  y  Cuevas  queria  que  el  gobierno  federal  co- 
brara cl  4  al  millar  sobre  las  ffticas  rústicas  y  urbanas  de  toda 
la  república,  dividiendo  por  mitad  con  los  Estados  el  prodacto 
liquido  de  este  impuesto;  que  se  impusiera  el  derecho  de  capi- 
tación, divisible  eii  iguales  lérrainos,  y  que  la  federación  re- 
caudara cl  3  p  3  de  platas  que  estaba  adjudicado  ¡f  los  Estados 
miueros,  dejando  solamentr;  ¡í  favor  de  éstos  la  mitad  del  ren- 
dimiento; ademas,  proponia  que  se  cobrara  en  los  Estados  el 
5  pg  sobre  el  expendio dol  tabaco.  La  ejecución  de  este  plan 
suscitíí  fuertes  oposiciones  en  los  Estados,  corisideriíudoloopucs- 
to  al  sistema  político  que  entonces  regia;  fué  notable  que  los 
Estados,  como  el  de  Oajaca,  donde  subsistían  las  alcabalas,  se 
eiicontrarau  en  mejores  condiciones  que  los  que  las  abolieron. 

Si  examinamos  la  manera  con  que  aisladamente  se  conside- 
raban los  intereses  de  los  Estados  y  del  centro,  la  pugna  anár- 
quica establecida  en  el  seno  de  las  Oiímaras,  la  morosidad  de 
muchos  diputados  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  la  to- 
tal división  del  partido  federalista  en  toda  la  república,  los 
cambios  tan  frecuentes  de  ministros,  Ips  trabajos  nimios  de 
presupuestos  y  el  descuido  de  las  cuestiones  nacionales,  fácil- 
mente se  comprende  que  se  preparaban  males  inevitables,  y 
que  adelantaran  los 'trabajos  en  favor  de  la  dictadura  del  ge- 
neral Santa-Anna,  por  la  cual  estuvo  á  punto  de  estallar  la 
revolución  en  Guanajuato,  acaudillada  por  Eligió  Orliz,  hijo 
del  conocido  en  la  guerra  de  independencia  con  el  sobreuom- 
bre  del  "Pachón"  (Julio  11). 
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El  gobernador  de  Jalisco  D.  Joaquín  Ángulo,  hizo  observa-  1851 
cienes  á  la  iniciativas  presentadas  por  el  ministro  de  hacienda, 
por  medio  de  un  importante  documento  que  llamó  mucho  la 
atención  pública,  pidiendo  que  los  gastos  de  la  federación  fue- 
ran cubiertos  únicamente  con  el  producto  de  las  aduanas  ma- 
rítimas y  el  contingente  de  los  Estados. 

Poco  á  poco  fué  el  gobierno  acumulando  en  su  contra  ele- 
mentos de  todas  chases,  por  la  multitud  de  prisiones  arbitra- 
rias que  mandaba  ejecutar,  de  multas  y  embargos  como  el  que 
sufrid  el  Sr.  Almontej  por  la  disolución  de  la  junta  patriótica 
de  la  capital  ordenada  por  el  ministro  Macédo,  y  por  la  fal- 
ta de  recursos,  origen  de  todas  las  oposiciones.  No  obstante 
tanto  motivo  que  causaba  el  malestar,  celebróse  con  músicas, 
convite  y  besamanos,  funciones  de  teatro  y  otras  fiestas  el  cum-  • 
pleaños  del  presidente  el  26  de  Julio.  Entonces  los  Estados 
estaban  llenos  de  inquietud,  el  clero  desconfiaba  del  gobierno, 
porque  sabia  que  se  tramaba  algo  en  su  contra,  el  partido  fe- 
deralista lo  abandonaba  á  causa  del  plan  de  centralización  de 
las  rentas,  el  conservador  renovaba  sus  pretensiones  y  el  san- 
ta-annista  organizaba  sus  ataques,  pudiendo  decirse  desde  en- 
tonces que  no  tardaria  mucho  el  dia  en  que  el  célebre  proscri- 
to surcara  nuevamente  los  mares  para  volver  i  su  patria. 

Varios  diputados  formaron  una  reunión  para  buscar  un  re- 
medio á  la  situación,  y  huyendo  de  todo  medio  de  revolución 
armada,  se  propusieron  negar  al  ministro  Pina  y  Cuevas  los 
recursos,  con  cuya  conducta  hicieron  un  grave  mal  á  la  patria. 
Por  esto  la  ciímarade  diputados,  lejos  de  atender  á  proporcio- 
nar recursos  al  ejecutivo,  empleaba  su  tiempo  en  acusaciones  y 
detalles  pertenecientesiílacategoriade  chismes,  sin  dar  la  me- 
nor prueba  de  prudencia,  lo  mismo  que  el  ministerio,  siendo 
todos  estos  hechos  una  prueba  del  lamentable  y  pueril  descon- 
cierto de  la  administración  que  caminaba  al  acaso.  Fueron  acu- 
sados el  ministro  de  relaciones  Macedo,  el  gobema^ot  ^^\\i\v 
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trito  federal  Azctírate,  y  todo  era  deaárden  y  desorganiza- 
ción. 

La  escasez  de  maíz  produjo  ea  Dnrango  desiJrdeces  de  tal 
naturaleza,  que  habiéndose  alterado  la  tranquilidad  pública, 
fué  necesario  dictar  las  mas  fuertes  medidas  para  que  el  mal 
no  se  repitiera.  Kl  gobierno  mexicano  seguia  poniendo  trabaa 
if  la  empresa  para  la  comunicación  intereocce^nica  por  Tehuan- 
tepec,  por  cuyo  motivo  llegó  á  temerse  otra  guerra  con  loa  HIs- 
tados-Unidos;  corriao  rumores  sobre  la  actitud  hostil  de  la  In- 
glaterra Á  causa  de  qa¿  no  se  pagaban  los  réditos  de  la  dea- 
da,  y  los  ccínsules  extranjeros  en  Tarapico  formaron  nn  motin 
contra  las  autor¡dadea,porque  estas  querían  cobrar  derechos 
ilegales.  El  asunto  sobre  Tebuantepec  Uegií  lí  formalizarse  de 
tal  manera,  que  el  congreso  autorizó  al  ejecutivo  para  que  dis- 
pusiera de  3,000  soldados  de  los  Estados  litorales  de  Oriente, 
con  objeto  de  impedir  la  entrada  de  los  nSrte-amerieanos  en 
aquel  istmo,  i  causa  de  haber  sido  declarado  caduco  el  privile- 
gio concedido  al  Sr.  Garay;  cuando  esto  se  supo  en  los  Esta- 
dos-Unidos se  levantaron  protestas  en  contra. 

El  comandante  general  del  Estado  de  Veracruz  se  trasladó 
á  Goatzacoalcos  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno 
para  dirigir  las  operaciones  railitaros. 

El  privilegio  exclusivo  concedido  i  D.  José  Garay  por  la 
administración  provisional  de  Santa-Anua  en  1842,  fué  decla- 
rado insubsistente  por  no  haber  tenido  facultades  para  darlo 
el  gobierno  de  aquella  época.  Fueron  declarados  piratas  los 
baques  que  traficaban  con  esclavos,  y  quedó  adjudicado  á  la 
escuela  de  medicina  el  convento  de  San  Hipólito' 

La  gran  crisis  anunciada  con  anticipación  para  cuando  con- 
cluyera el  dinco  de  la  indemnización  al  fin  llegó,  y  el  gobier- 
no no  tuvo  medios  para  impedirla,  ni  para  evitar  la  alarma  que 
por  tal  causa  se  suscitó.  El  presupuesto,  arreglado  lí  las  leyes 
Ti|¡entes,  montaba  ii  $26.012,242  y  no  contándose  mas  que  coa 
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8.274,927,  resultaba  que  en  1852  debía  de  haber  un  enorme  1851 
deficiente  de  cerca  de  1 8  millones,  y  aunque  para  los  otros  años 
no  seria  de  tanta  consideración  por  ciertos  pagos  particulares 
que  debían  de  hacerse  por  una  sola  vez  en  1851,  sin  embargo 
no  podía  ser  menor  de  11  millones.  Tal  situación  revelaba 
la  existencia  de  un  mal  profundo,  pues  que  para  curarlo  no 
habían  sido  suficientes  ?as  economías  ya  planteadas,  trope- 
zandose con  obstáculos  insuperables  para  imponer  nuevas  con- 
tribuciones, y  sabiéndose  cu¿ín  quimérico  era  el  sistema  de 
empréstitos,  que  no  hacia  mas  que  traer  mayores  compromi- 
mísos,  as{  se  presentaba  como  imposible  la  solución  de  la  gra- 
ve cuestión  de  hacienda  que  nos  trajo  inmensos  males.  El  con- 
greso se  había  ocupado  en  el  año  en  discutir  proyectos  acerca 
de  este  asunto,  y  los  que  eran  aprobados  por  una  cámara  los 
rechazaba  la  otrxi,  y  aun  los  ya  aprobados  por  ambas  volvían 
i  discutirse  í  causa  de  las  representaciones  hechas  por  los  Es- 
tados. Los  ministros  de  hacienda,  envueltos  en  un  torbellino 
de  dificultades,  recorrían  en  sus  iniciativas  la  escala  de  todas 
las  contribuciones,  se  fijaron  en  todos  los  sistemas  tributarios 
conocidos  sin  que  hubieran  logrado  cosa  alguna  favorable.  No 
hallando  medio  de  salir  de  tan  crítica  situación,  convoca  el 
presidente  Arista  á  todos  los  gobernadores  de  los  Estados  pa- 
ra que  por  sí  ó  por  apoderados  concurrieran  á  una  junta  el  10 
de  Agosto,  para  consultarles  sobre  el  arreglo  de  la  hacienda  y 
del  crédito,  y  hacer  al  congreso  las  iniciativas  convenientes. 

Se  prestaron  i  concurrir  i  la  citada  junta  varios  goberna- 
dores, siendo  de  los  primeros  el  de  México  D.  Mariano  Riva 
Palacio;  el  de  Puebla  D.  Juan  Mugica  y  Osorio,  dijo  que  no 
podía  hacerlo  sin  tener  facullades  de  la  lc;i:¡.-:la(iii'a,  el  de  Que- 
rétaro  D.  Antonio  de  Urrutia  se  negd,  el  de  San  Luis  Potosí 
D.Míguel  Lazo,  ofrecía  ocurrir  cuando  se  lo  permitiera  la  le- 
gislatura, haciendo  lo  mismo  el  de  Zacatecas,  González  Eche- 
verría; el  de  Jalisco  D.  Joaquín  Ángulo  alegd  sus  enfermeda- 
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des  para  no  concurrir,  y  proraetití  que  mandaría  nn  sasfitnfo; 
el  de  Veracruz,  D.  Miguel  Palacio,  estaba  conforme  en  con- 
carrir  luego  que  en  la  capital  hubiera  número  suñcíente  de  los 
citados. 

La  junta  dolos  gobernadores  do  pudo  verificarse  tal  co- 
mo el  presidente  queria,  i  causa  de  los  amagos  de  revolución 
que  por  todas  partes  aparecían,  y  los  que  llegaron  lí  formar- 
la dieron  al  gobierno  amargos  desengaños. 

Toóos  los  gobernadores  opinaron  por  que  las  iniciativas  so- 
bre hacienda  erau  incoiiTcnientes  é  inadecuadas,  y  algunos, 
comolosde  Michoacan  y  Zacatecas,  las  consideraroo  anticons- 
titucionales, porque  atacaban  de  lleno  la  soberanía  é  indepen- 
dencia de  los  Estados. 

El  gobernador  de  Cbiapas  estuvo  representado  en  la  jun- 
ta por  el  Br.  D.  Fernando  Larraíuzar,  el  de  Oaxaca  nombró 
á  los  Sres.  León  y  Zavala  para  que  lo  representaran,  y  ta 
jauta  celebrij  su  primera  scsíou  el  día  17  de  Agosto,  siendo  el 
Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio  uno  de  los  primeros  que  se  pre- 
sentaron en  la  capital  para  concurrir  á  ella.  La  primera  sesión 
se  veriGcd  en  palacio  en  el  salón  de  Embajadores,  concurriendo 
el  presidente  y  todo  el  ministerio,  leyéronse  discursos  relativos 
al  objeto  de  la  junta,  y  el  ministro  Pina  y  Cuevas  presenttí 
tina  memoria  acerca  del  ramo  ,  manifestando  la  imposibilidad 
de  marchar  en  las  circunstancias  en  que  estaba  la  nación. 
Aplazóse  la  segunda  reunión  para  el  25  del  mismo  mes  y  se 
convino  eu  que  los  gobernadores  tendrían  juntas  particulares 
con  objeto  de  uniformar  sus  opiniones  respecto  de  las  cuestio- 
nes fíuaticieras.  Concurrieron  if  la  cita  solamente  tres  go- 
bernadores: Riva  Palacio,  Muñoz  Ledo  y  Verdugo,  que  lo 
eran  <le  los  Estados  de  México,  Guanajuato  y  Sinaloa,  los  de 
Jalisco,  Ciiiapas,  Oaxaca,  Coahuila,  Tamaulípas  y  Nucvo- 
LeoQ  fueron  representados  por  apoderados,  ingresando  poco 
después  el  Sr.  Salonio,  representante  del  gobernador  de  Ye- 
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racruz.  Los  miembros  de  la  jimta  estaban  tan  fallos  de  un  jg5,] 
programa,  que  acordaron  llamar  al  ministro  de  hacienda  para 
que  les  manifestara  cual  era  el  verdadero  objeto  de  la  junta, 
á  lo  que  contestd  el  Sr.  Pina  y  Cuevas,  que  la  formación  de 
un  proj'ccto  de  hacienda.  La  carencia  de  un  plan  por  parte 
del  ministro  llamd  mucho  la  atención,  pues  era  preciso  tenerlo 
en  los  momentos  de  inquietud,  y  en  que  solamente  las  profun- 
das convicciones  debieron  servir  de  brújula  al  gobierno,  que 
de  otro  modo,  se  estrellaria  en  las  dificultades  provenidas  de 
tal  falta,  se  necesitaba  un  programa  que  sirviera  de  tema  en 
las  discusiones  para  que  fuera  aprobado  ó  modificado.  ¿Era 
posible  pedir  á  un  cuerpo  heterogéneo  la  unidad  de  pensamien- 
to que  pudiera  vencer  las  dificultades?  ¿Marchar  sin. plan  en 
materia  tan  interesante,  no  es  vendarse  los  ojos  para  resolver 
acerca  de  colores?  La  imprevisión  del  ministro  nada  habia  pre- 
parado, y  á  última  hora  reunió'  otra  Junta  de  individuos  que 
consideraba  instruidos  en  materias  dé  hacienda,  para  que  le  in- 
dicaran un  proj'ecto  sobre  el  arreglo  de  ella,  destinado  á  pre- 
sentarlo á  la  junta  de  gobernadores. 

Y  aun  después  de  haber  sido  adoptado  un  plan  por  quienes 
al  salir  de  sus  Estados  habiau  descendido  í  la  esfera  de  sim- 
ples particulares,  que  concui  rían  i  una  sesión  privada  y  extra- 
constitucional,  no  se  podí'ia  asegurar  que  se  llevaría  i  cabo  lo 
que  resolvieran,  pues  tendría  que  sujetarse  lí  la  revisión  de  las 
cámaras  y  de  las  legislaturas,  cuya  voluntad  no  podía  decirse 
que  interpretaban  los  gobernadores.  Lo  que  entonces  podría 
suceder,  era,  que  sé  estableciera  una  pugna  entre  los  supre- 
mos poderes  legislativo  y  ejecutivo,  y  viniera  la  anarquía;  fe- 
lizmente, la  junta  obrd  con  prudencia  y  mesura.  El  Sr.  Pina  y 
Cuevas  presenta  un  plan  comprendiendo  cuatro  iniciativas,  de 
las  cuales  solamente  una  acepta  la  comisión  nombrada  en  la 
repetida  junta. 

El  29  tuvo  ésta  su  última  reunión,  á  la  que  concurriJ  el 
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presidente  con  el  ministerio,  y  despuca  se  disolvía  dejando  el 
dictamen  sobre  los  pantos  que  se  le  consnltarou,  negando  al 
gobierno  los  recursos,  y  probando  qnc  los  que  tenia  eran  aa- 
fícientes,  cuyo  dictúmen  fué  completamente  perjudicial  al  eje- 
cutivo. 

La  ciudad  de  Vcracraz,  destinada  ú  precipitar  al  fin  con  un 
pronunciamiento  la  caida  del  general  Arista,  disfi'ut<í  durante 
la  administración  de  éste,  de  una  tranquilidad  alterada  sola- 
mente por  dos  trai>tomos  locales,  provocado  ano  por  disposi- 
cioues  de  la  legislatura  del  Estado  y  otro  por  las  del  congreso 
general.  Tales  conmociones,  anidas  á  otras  causas  de  descon- 
tento general  que  sobrevinieron  despaes,  fueron  iadisponiendo 
los  úuimos  en  el  puerto,  hasta  el  grado  de  formar  una  revo- 
lución. 

En  virtud  de  las  manifestaciones  que  una  parte  del  vecin- 
dario de  Veracrnz  y  las  demás  poblaciones  del  Estado  hicie- 
ron á  mediados  de  18-19,  contra  los  impuestos  directos  decre- 
tado? por  la  legislatura  sobre  establecimientos  mercantiles  é 
industriales,  fué  derogada  aquella  disposición;  pero  como  el 
gobierno  carecía  de  recursos  por  haber  suprimido  las  aduanas 
loa  norte-americanos  en  todas  las  poblaciones  qué  ocuparon,  y 
queriendo  la  legislatura  llenar  los  deseos  del  público  de  que 
no  se  restablecieran  las  alcabalas,  insisti<j  la  corporación  en 
que  se  formara  la  hacienda  del  Estado  por  medio  de  contri- 
bnciones  directas,  y  en  consecuencia,  expidió  el  decreto  núme- 
ro 150,  estableciendo  las  que  consideríí  suficientes  para  cu- 
brir las  atenciones  de  la  administración.  La  nueva  disposición 
fué  recibida  peor  que  la  anterior,  no  solamente  por  el  comer- 
(■;;!,  i:..-  ¡-i.;'  !.  ■  ;!:''c-;i¡i' ■;■.  '/iit;:i!  .í  ^(■  .:■■;:. :i.'i.^;';i!i;ni  gravados 
en  ella  con  cuotas  ruinosas.  Los  ayiiutaiuientos,  notando  el 
disgusto  que  desde  luego  manifestaron  las  poblaciones,  eleva- 
ron representaciones  para  que  se  derogara  el  decreto;  pero 
como  no  fueron  atendidas  desde  luego,  por  haber  cerrado  la 
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legislatara  siis  sesiones,  y  como,  entretanto,  se  trataba  de  eje-     IS61 
colarlo,  esto  úió  lagar  á  graves  trastornos,  entre  los  caales 
fbé  mas  notable  el  ocurrido  en  Yeracmz. 

Se  verifícd  el  motín  el  21  de  Agosto;  habiendo  empezado  ¿ 
reunirse  el  pueblo  en  la  plaza  de  armas,  pidid  el  gefe  polítioo 
D.  José  Empáran  al  gefe  de  la  guardia  nacional  D.  José  Luel- 
mo  que  le  enviase  una  compañía  de  esta  fuerza  para  hacerse 
respetar  del  pueblo  qne  se  amotinaba.  La  compañía  Uegd  á  la 
plaza  y  loa  amotinados  ocurrieron  á  sus  casas  por  fusiles  para 
contrarrestar  la  fuerza,  y  habiendo  recibido  drden  los  solda- 
dos de  regresar  á  su  cuartel,  fueron  agredidos  por  los  amoti- 
nados al  pasar  por  enfrente  de  la  plazuela  de  Loreto,  donde 
estos  se  hablan  reunido,  y  se  cambiaron  algunos  tiros,  de 
que  resultaron  varias  desgracias;  retirados  los  soldados  á  su 
caartél  volvieron  los  revoltosos  á  la  plaza  victoreando  á  la 
*'ünion  y  la  Libertad.-'  Entonces  el  comandante  militar  D. 
Fernando  ürrizar,  acompañado  de  algunas  personas  de  influen- 
cia, se  dirigid  á  ese  lugar  y  logrd  calmar  la  agitación  y  hacer 
que  el  pueblo  depusiera  las  armas,  y  habiéndose  reunido  el 
ayuntamiento  did  algunas  disposiciones  que  se  creyeron  con- 
venientes. 

Nuevamente  reunido  el. pueblo  en  la  plaza,  ya  sin  armas, 
preseatd  al  ayuntamiento  una  petición,  la  cual  fué  favorable- 
mente acogida,  acordando  la  corporación  repetir  el  ocurso  que 
tenia  hecho  para  que  se  derogara  el  decreto  en  cuestión,  con 
la  protesta  de  que  si  no  eran  obsequiados  los  deseos  de  la 
ciudad,  se  disolverla,  pues  estaba  convencida  que  de  otro  mo- 
do no  podria  conservarse  la  tranquilidad  pública.  Concluido 
así  el  desorden,  el  pueblo  se  paseaba  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  con  una  música. 

El  gobernador  convocó  á  la  legislatura  á  sesiones  extraor- 
dinarias, y  en  ellas  fué  derogado  aquel  decreto,  restablecién- 
dose las  alcabalas,  cuya  disposición  origino  después  una  re- 
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presentación  que  la  janta  de  fomento  de  yeracrnz  elevó  oon- 
b«  ella,  y  áió  también  pretexto  al  coronel  Juan  C.  Rebolledo 
para  formar  nna  revolución  en  contra  de  ks  autoridades  del 
Estado,  cnya  revolacion,  que  no  fué  sofocada  en  sn  coaa,  cau- 
BÓ  grandes  males  y  contribayd  eficazmente  Á  la  caida  del  dr- 
den  constitacional  en  la  república. 

Contribuyeron  macho  al  deadrden  qoe  por  todas  partes  ama- 
gaba á  Xa  sociedad,  las  disposiciones  sobre  arreglo  del  ejército, 
y  el  haber  dado  do  baja  lí  nn  número  considerable  de  oficíalM 
haciendo  efectivo  el  decreto  expedido  en  6  de  Noviembre  de 
1847. 

No  estando  conforme  el  público  con  la  marcha  seguida  por 
el  ministro  de  relaciones  D.  Mariano  Macedo,  fué  llamado  a 
ocupar  aquel  empleo  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  dándole  per- 
miso el  congreso,  segua  la  prevencioa  contenida  eo  la  ley  de 
14  de  Febrero  de  1826,  para  que  pudiera  serlo. 

Agobiado  el  Sr.  Macedo  por  las  acusaciones  que  en  su  con- 
tra se  levantaban,  renuncid  la  cartera  de  relaciones,  y  para 
reemplazarlo  fué  designado  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  re- 
cien llegado  ¿  la  capital  para  ejercer  en  lasuprema  corte  de  jos- 
ticia,  el  empleo  á  que  lo  elevtj  el  voto  do  algunas  legislaturas  y 
de  la  cámara  de  diputados  del  congreso  general.  De  la  capacidad 
del  Sr.  Ramírez  se  habían  hecho  grandes  elogios,  por  lo  cnal 
concibiéronse  esperanzas  en  sn  elevación  al  alto  puesto  en  que 
le  vemos.  Los  tres  ministros  restantes  renunciaron  y  el  pre- 
sidente admitid  la  renuncia  (Setiembre  2). 

Los  nuevos  ministros  D.  Fernando  Ramírez  y  D.  Urbano 
Fonseca,  que  lo  er.i  de  josticía,  prestaron  juramento  y  se  en- 
calaron de  sus  respectivos  ministerios  el  11  de  Setiembre.  Al 
admitir  el  encargo  el  Sr.  Ramírez,  diu  su  program:^,  cxpresd 
entinto  había  trabajado  para  organizar  un  ministerio  que  fue- 
ra aceptable  por  la  generalidad,  buscando  en  los  ministros 
capacidad,  concíeucía  y  valor  para  afrontar  la  situación.    Ha- 
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nifestd  qne  el  ministerio  mantendría  las  instituciones  políticas 
creadas  por  la  constitución  de  1824,  con  las  modiñcaciones 
que  le  did  el  acta  de  reformas  y  que  respetaría  la  soberana 
de  los  Estados,  cuidando  de  que  llenaran  sus  obligaciones;  que 
impulsaría  la  comunicación  inter-occe¿[nica  por  Tehuantepec 
con  caudales  nacionales,  sin  apelar  á  favor  extraño;  dejarla 
en  paz  al  clero,  garantizándole  sus  propiedades;  que  sosten- 
dría la  observancia  inflexible  de  las  leyes,  el  equilibrio  en- 
tre los  poderes,  impidiendo  que  ninguno  de  ellos  pasara  de  sus 
linderos;  serian  reprimidos  el  fraude  y  la  corrupción,  atendi- 
dos y  premiados  los  servicios  prestados  á  la  nación;  que  se  ha- 
ría un  arreglo  en  las  oficinas  para  que  no  hubiera  mas  emplea- 
dos que  los  necesarios  para  el  buen  servicio  de  la  república,  y 
con  la  aptitud  conveniente,  calificada  por  personas  competen- 
tes y  con  garantías  proporcionadas  ¿  su  rango. 

Tantas  veces  habia  sido  engañada  la  nación  con  esperanzas 
blaces,  que  nadie  tenía  derecho  á  ser  creído  bajo  su  palabra,  y 
ya  eran  necesarios  los  hechos  para  que  se  conocieran  los  go- 
bernantes. A  pesar  de  esta  consideración,  el  programa  del 
aaevo  ministerio  contenia  el  magnífico  pensamiento  de  adop- 
tar medios  positivos,  y  normar  la  marcha  del  gobierno  sobre 
la  opinión  pública;  pero  no  obstante  el  talento  que  todos  con- 
cedían al  Sr.  Ramirez,  iba  á  tropezar  con  las  graves  dificulta- 
des provenidas  de  la  falta  de  recursos;  no  atendió  á  la  crisis 
verdaderamente  espantosa  por  que  atravesaba  México,  y  lla- 
mó á  sus  acreedores  con  la  mas  insigne  buena  fé,  pero  con  la 
mayor  imprevisión,  á  una  composición  y  arreglo  general,  y  les 
consignó  parte  de  las  rentas  sin  que  le  fuera  posible  cumplir 
la  oferta,  por  cuyo  motivo  la  cuestión  diplomática  comenzó  á 
ser  de  gravedad. 

Entretanto  la  comisión  inspectora  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, se  ocupaba  de  revisar  el  presupuesto  y  consultar  las  eco- 
nomíaSf  dedicando  diariamente  varias  horas  i  tan  penoso  tra- 
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bajo,  y  todoa  los  gobernadores  manifestaron  al  ministro  Ramí- 
rez que  estaban  conformes  con  la  política  marcada  en  el  pro- 
grama del  ministerio. 

El  partido  de  Agnascalieotes  seguía  trabajando  para  ser 
elevado  al  rango  de  Estado;  el  ministro,  Sr.  Ramírez,  se  dedi- 
cJ  á  la  formación  en  palacio  del  archivo  general,  y  en  Chia- 
pas  continuaba  la  guerra  cítíI  arniioando  los  campos  j  es- 
briéndolos  de  sangre. 

A  priDcipios  del  mes  de  Agosto  fueron  hechas  las  elecciones 
para  diputados  al  congreso  del  Estado  de  Yeracraz,  dividiéa- 
dose  las  poblaciones  en  secciones  de  500  almas,  segan  man- 
daba la  ley;  un  decreto  del  soberano  congreso  seQalií  el  día  en 
que  debían  veríñcarse,  j  loa  leyes  que  debían  tenerse  presea- 
tes  en  tales  actos. 

La  legislatura  veracruzana  fué  llamada  nuevamente  en  2  de 
Diciembre  á  sesiones  extraordinarias,  para  tratar  de  asuntos 
relativos  if  la  hacienda  pública,  y  le  fueroa  presentitdas  varias 
representaciones  pidiendo  el  restablecimiento  de  tas  contribu- 
ciones indirectas  (Setiembre  22),  y  dos  proyectos  con  el  mis 
mo  objeto,  eotre  los  cuales  figuraba  en  primera  línea  uno  del 
Sr.  D.  Marino  Reyes,  aprobado  por  el  P.  ayuntamiento  de  Ja- 
lapa. 

La  legislatura»  ntoriz(5  al  ejecutivo  por  el  decreto  nóm.  155, 
para  que  admitiera  proposiciones  de  los  contratistas  del  ferro- 
carril entre  Veracruz  y  México,  y  declar(5  suspensos  los  efec- 
tos del  decreto  núm.  150  en  la  parte  2'  del  art.  4'  sobre  ar- 
reglo de  hacienda  municipal;  el  gobernador  raandcí  que  se 
uniera  á  la  comisión  de  loa  aynutaraientoa,  otra  de  particulares 
del  gremio  que  debiera  sei  pensionado,  con  objeto  de  que  la 
clase  de  artesanos  fuera  gravada  lo  menos  posible,  que  se  va- 
riarla en  Jalapa  el  impuesto  sobre  alumbrado,  que  se  expidie- 
ran patentes  para  la  venta  de  licores,  y  qae  los  tercios  de  efec- 
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tos  quedaran  gravados  con  nna  moderada  caota,  siempre  que     1851 
no  faeran  de  primera  necesidad. 

les  alcabalas  faeron  restablecidas  en  el  Estado  por  el  de- 
creto  núm.  156;  desde  luego  subieron  los  precios  del  pan  y  de 
la  carne,  y  se  notd  un  profundo  disgusto  en  las  clases  pobres 
de  la  sociedad,  culpando  á  los  ayuntamientos. 

Las  labores  del  ejecutivo  representado  por  el  Sr.  D  Miguel 
Palacio  tuvieron  menos  desarrollo  que  los  trabajos  del  legisla* 
tivo,  sin  ser  por  eso  menos  interesantes. 

Fídid  á  los  ayuntamientos  los  planes  de  arbitrios  y  presu- 
puestos que  debian  regir  en  el  presente  año,  recomendd  que 
se  plantearan  nuevas  escuelas  y  que  fuera  mejorado  el  siste- 
ma de  las  ya  establecidas.  Excitd  á  los  patrióticos  ayunta- 
mientos para  que  por  las  noches  se  diera  á  los  presos  una 
instrucción  civil  y  religiosa,  enseñándoles  de  preferencia  la 
doctrina  cristiana,  las  obligaciones  del  hombre  y  el  cddigo  penal, 
é  hizo  publicar  el  18  del  mes  de  Enero  el  decreto  del  sobe- 
rano congreso  de  9  del  mismo,  por  el  que  se  nombraba  presi- 
dente de  la  república  al  general  D.  Mariano  Arista. 

Este  decreto  fué  publicado  en  Jalapa  por  bando  nacional 
con  toda  solemnidad,  asistiendo  las  autoridades  y  una  comisión 
del.P.  ayuntamiento.  Por  la  noche  de  aquel  dia  tocd  la  esco- 
gida banda  de  músicos  qee  tenia  el  T""  batallón  que  seguía  re- 
sidiendo en  Jalapa. 

Recordó  el  gobernador  á  lasgefaturas  políticas  y  ayuntamien- 
tos, que  estaba  en  vigor  la  drden  del  gobierno  general  que  man- 
daba que  no  hubiera  fuero  privilegiado,  según  la  real  drden  de 
27  de  Setiembre  de  1780  y  la  de  28  de  Mayo  de  1826,  y  pi- 
did  una  noticia  de  los  extranjeros  que  tenian  carta  de  seguri- 
dad, de  los  que  carecían  de  ella,  así  como  de  las  quejas  que  se 
hicieran  acerca  de  los  perjuicios  causados  por  las  fuerzas  del 
Norte,  en  la  época  de  la  invasión. 

Solamente  tres  individuos  presentaron  informaciones  oom-- 
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861  probadas,  de  peijaicioa  inferidos  en  la  ioTasion  norte-amerír 
cana,  que  fueron  D.  Manael  Rosao,  D.  Tícente  Dorantes  y  D. 
Anastasio  Zerecero. 

Mandd  qae  los  ayantamíentos  concarríeran  á  las  fiestas  rflU* 
giosas  del  jueves  y  viéraes  santo,  y  se  llevd  i  efecto  el  que  to- 
das las  noches  rezaran  los  presos  de  Jalapa  el  rosario,  Uevaa- 
do  laf^z  un  individo  puesto  para  el  caso,  y  se  pagaban  $4 
mensuales  al  sacerdote  qae  decía  la  misa  dentro  de  la  c¿rcel, 
para  lo  cual  se  había  solicitado  permiso  de  la  mitra  de  Puebla. 

Por  falta  de  recursos  dejtj  el  ayuntamiento  de  dar  i.  los  pre- 
sos la  instrucción  civil  y  religiosa,  y  solicitd  del  gobierno  qoe 
hiciera  aquel  trabajo  gratuitamente  la  sociedad  de  amigos  de 
Jalapa.    El  cura  se  negd  siempre  á  decir  la  misa  en  la  corcel. 

Permitid  el  Sr.  Palacio  que  los  ayuntamientos  no  remataran 
los  ramos  municipales,  revocando  así  la  drdeo  dada  desde  26 
de  Abril  de  1845,  dejando  la  admÍDÍstracion  de  dichos  ramos 
á  los  patrióticos  ayuntamientos. 

En  Mayo  mandd  el  gobernador  recoger  un  cuaderno  impreso 
en  Nueva- York  intitulado:  "Milagros  de  N.  S.  Jesucristo,"  lle- 
no de  hechos  con  que  se  trataba  de  ridiculizar  las  creencias  de 
los  católicos. 

La  gefatura  maudd  que  toda  la  pÓlvom  que  existía  en  po< 
der  de  los  particalarcs,  se  situara  en  un  lugar  fuera  de  la  po- 
blación, aprobd  un  reglamento  interior  de  hospitales  (Julio), 
dispuso  que  fueraa  condncidos  i  la  guardia  principal  todas  las 
personas  que  sin  causa  justificada  se  encontraran  en  la  calle 
después  de  las  doce  de  la  noche,  y  para  evitar  los  frecuentes 
robos  que  teniau  lugar,  ordeud  que  diariamente  fuera  rondada 
la  5M)blacion. 

La  sociedad  de  amigos  recordd  al  ayuntamiento  la  obliga* 
cion  que  tenia  de  cuidar  que  se  construyeran  banquetas  en  los 
frentes  y  costados  de  las  casas,  según  el  decreto  de  la  asam- 
blea departamental  de  1*  de  jnnio  de  1846,  y  coa  este  motÍTO 
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se  dieron  tres  meses  á  los  propietarios  para  qae  procedieran  á    |gg* 
coDstmirlas  con  arreglo  á  dicha  ley,  en  el  concepto  de  que  en 
el  caso  contrario  les  serian  aplicadas  las  penas  qae  ella  seña- 
laba. 

Los  causantes  de  derechos  municipales  en  Jalapa  no  sola- 
mente no  pagaban,  sino  que  prodigaban  mil  insultos  á  los  co- 
bradores; lleg(5  el  ayuntamiento  á  no  poder  pagar  la  casa 
donde  se  estableció  la  escuela  gratuita,  y  tropezaba  con  inñni- 
tas  dificultades  para  proporcionar  á  los  presos  los  alimentos  y 
las  medicinas  que  necesitaban,  por  cuyo  motivo  seguían  sien- 
do dichos  alimentos  de  muy  mala  calidad. 

Los  indígenas  jalapeños  presentaron  en  este  año  por  pri- 
mera Yez,  las  cuentas  de  los  productos  y  gastos  de  sus  terre- 
nos, arregladas  y  documentadas,  y  la  comisión  encargada  de 
dichos  bienes  comenzd  á  cobrar  lo  que  se  le  debía  por  arren- 
damiento de  los  terrenos  desde  1841. 

Al  restablecerse  las  alcabalas  por  el  decreto  núm.  156  re- 
snltd  que  se  quedara  el  erario  del  Estado  en  bancarrota,  pues 
todos  creyeron  que  por  aquel  decreto  quedaban  libres  de  las  con- 
tribuciones directas,  cuando  no  se  habian  ni  aun  formado  las  ta- 
ri&8  para  cobrar  las  nuevas  alcabalas,  por  lo  cual  pasd  el  go- 
bierno una  circular  á  las  poblaciones,  haciéndoles  saber  que 
mientras  las  tarifas  no  fueran  aprobadas  por  el  honorable  con- 
greso, tenian  obligación  de  seguir  pagando  los  antiguos  im- 
puestos. 

El  8  de  Agosto  se  separd  de  la  comandancia  general  D.  To- 
mas Marín,  dejando  en  su  lugar  al  general  D.  Nicolás  Saldaña, 
saliendo  aquel  Sr.  para  la  costa  de  Sotavento. 

La  oposición,  muchas  veces  innoble,  que  se  hacia  al  gobier- 
no federal  por  medio  de  la  prensa,  le  causaba  grandes  males,  y 
entre  los  periddicos  opositores  distinguíanse  el  ''UniversaP'  y  el 
'"Siglo  XIX."  No  contento  el  ''Universar'  con  atacar  las  instita- 
eioDes  que  nos  regían,  aprovechábase  de  cuantas  circoaatan- 
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cias  favorables  se  le  presentaban  para  atacar  al  personal  del 
gobierno,  atríbujendo  al  presidente  manejos  para  faTorecerel 
trinufo  de  los  norte-americanos  sobre  nuectra  patria,  y  asegu- 
rando que  la  justicia  ee  doblegaba  al  poder,  coa  motivo  4el 
asunto  de  la  bacienda  de  Cbicbimeqnillas. 

Kl  Sr.  D.  José  María  Canales  levantdnna  acta  cerca  de  Gin- 
dad  Guerrero  en  el  campo  de  la  Loba  el  3  do  Setiembre,  pi- 
diendo que  las  tropas  permanentes  abandonaran  el  Estado  de 
Tamaulipas;  queríala  reforma  de  la  constitución  federal,  repre- 
scntaeioD  igual  en  el  senado,  por  Estados,  y  abolición  de  la  fa- 
cnltad  del  ejecutivo  para  nombrar  senadores,  alza  de  prohibitño- 
nes  j  baja  de  derechos  de  importación  sobre  efectos  extranjeros, 
no  pasando  los  que  se  impusieran  de  un  40  pg  sobre  aforo 
abolición  de  penas  excesivas  para  el  contrabando,  libre  intro- 
ducción de  víveres  por  cinco  años  en  la  frontera  del  Rio  Bra- 
vo y  establecimiento  de  una  aduana  en  Reynosa. 

Desde  luego  defrotií  Canales  lí  una  parte  de  las  tropas  que 
mandaba  el  general  Avalos,  secundado  por  un  r&voltoso  ape- 
llidado Carbajal. 

Al  recibirse  en  México  la  noticia  del  pronunciamiento  de 
Canales,  todos  creyeron  que  era  un  medio  de  que  se  habían 
valido  los  contrabandistas  para  introducir  mercancías;  pero  el 
"Picayune"  y  el  "Galvestou-News"  pusieron  la  cacstion  biyo 
otro  panto  de  vista,  confirmando  el  rumor  sobre  las  relacio- 
nesque  existían  entre  los  sublevados  de  la  "Loba"'  y  algunos 
aventureros  de  la  república  del  Norte.  La  pérdida  de  territo- 
rio qne  acabiíbamos  de  sufrir,  y  todo  lo  que  se  dccia  acerca  del 
proyecto  de  formar  la  repúbüi'a  de  la  Sierra-Madre,  alarma- 
ron justamente  ¡1  la  sociedad,  teuiiéndose  fatales  accidentes 
para  nuestra  patria.  Sin  duda  que  la  pérdida  de  Tamaulí- 
pas  hubiera  sido  la  mina  de  México,  pues  si  los  Estados-Uni- 
dos se  hubieran  posesionado  de  Tampico,  Veractuz  habría  de- 
saparecido en  la  competencia.  El  sublevado  José  María  Cor- 
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bajal  contaba  con  130  rifleros  extranjeros,  y  toma  i  Camargo 
después  de  una  capitulación  y  se  posesionó  de  otras  poblacia- 
nes  de  la  frontera. 

Las  cámaras  autorizaron  al  gobierno  (Octubre)  para  que  pa- 
diera  cambiar  $400,000  del  crédito  público,  dando  libranzas 
por  el  mismo  valor  contra  la  última  parte  de  indemnización 
que  debian  dar  los  Estados-ünídoR  en  Mayo  de  1852,  la  de 
senadores  reprob(5  unas  proposiciones  aprobadas  por  la  de  di- 
putados sobre  autorizar  al  gobierno  para  que  arreglara  las  con- 
venciones diplomáticas,  y  ambas  autorizaron  al  gobierno  para 
que  movilizara  1,500  guardias  nacionales  de  los  Estados  para 
que  sofocaran  la  revolución  de  la  frontera. 

Fué  señalado  el  8  p§  de  derecho  de  consumo  i  los  efectos 
extranjeros  introducidos  por  las  aduanas  marítimas  y  fronte- 
rizas, cobrándose  en  el  lugar  del  consumo,  dando  la  mitad  al 
Estado  respectivo  y  la  otra  al  gobierno  federal! 

Antes  de  que  se  concluyera  el  dinero  de  la  indemnización 
ya  habia  celebrado  en  Londres  otro  empréstito  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Payno  por  valor  de  $275,000. 

El  ministro  norte-americano  Sr.  Letcher  llegd  á  la  capital 
el  dia  8  de  Octubre,  trayendo  instrucciones  para  arreglar  el 
asunto  de  Tehuantepec. 

La  república  se  hallaba  en  una  de  las  circunstancias  mas 
peligrosas,  careciendo  de  los  recursos  necesarios  para  cubrir 
sus  mas  urgentes  atenciones,  abrumada  por  una  deuda  exterior 
j  teniendo  en  su  interior  todos  los  males  que  pueden  hacer 
desgraciada  á  una  nación.  Lejos  de  sostenerlas  leyes,  el  gene- 
ral Avalos  levantd  las  prohibiciones  por  su  propia  autoridad, 
según  anunció  á  las  cámaras  el  ministro  de  hacienda  Esparza, 
formando  así  otro  pronunciamiento  con  lo  cual  quedaron  unos 
sublevados  enfrente  de  otros.  Aunque  á  primera  vista  parecían 
puramente  mercantiles  las  tendencias  de  los  revoltosos,  Ifus  con- 
secuencias délos  levantamientos  debian  ser  funestan  iV^TimcMi. 
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1 S5 1  El  arancel  expedido  por  üI  general  Avalos  ea  30  de  Setiem- 
bre, no  solamente  modificaba  las  cnotas  del  qne  regía  en  toda 
la  república,  sino  qne  permitía  también  la  introdaccion  de  los 
efectos  y  mannfactnras  por  este  prohibidas;  y  como  la  ilegal 
disposición  se  mautnvo  en  vigor,  porqae  el  gobierno  creyd  con- 
veniente tolerarla  para  evitar  males  de  otro  género  que  ame- 
nazaban en  aquella  parte  de  la  frontera,  áió  esto  motivo  if  qd 
profundo  disgusto  entre  los  fabricantes,  interesados  en  conser- 
var las  prohibiciones  de  sns  artefactos,  y  entre  los  comercian- 
tes de  todos  los  demás  puertos  que  no  disfrutaban  de  tales 
franquicias,  llegando  á  pretender  loa  de  Ycracruzqne  se  leslí- 
qnidaraa  los  derechos  conforme  á  aqnel  arancel,  oponiéndose 
í!  entregar  las  libYanzas  relativas  si  no  se  hacia  así. 

Carbajal  atacd  á  Matamoros,  y  habiendo  sido  herido  el  ge- 
neral Avalos,  se  encargrf  del  mando  el  general  D.  Nicolás  de 
la  Portilla;  la  plaza  no  fué  tomada,  uo  obstante  que  estaban  de 
acuerdo  con  el  revoltoso  la  mayor  parte  de  los  tamaulipecos, 
pues  á  consecuencia  de  los  desgraciados  reveses  que  sufrid  el 
ejército  de  línea  en  la  última  guerra  de  invasión,  era  unánime 
en  Tamaulipas  el  deseo  de  expulsar  de  aquel  territorio  lí  las 
tropas  permanentes;  cantal  pretextóse  habla  verificado  nn 
movimiento  en  Tampico  en  30  de  Setiembre  de  1848,  y  por  el 
mismo  tiempo  dirigicJ  la  legislatura  unas  iniciativas  al  congre- 
so general  pidiendo  casi  lo  mismo  que  ahora  cxigia  con  las  ar- 
mas José  María  Carbajal.  Este  siempre  habia  llevado  una 
amistad  estrecha  con  los  Sres.  Cíírdenas  y  D.  Antonio  Canales 
entonces  gobernantes  del  Estado,  por  lo  cual  es  de  creerse  que 
obraba  de  conformidad  con  ellos. 

El  ataque  dado  por  Carbajal  á  Matamoros  dnrú  algunos  dias 
y  al  ser  rechazado  fueron  incendiadas  muchas  habitaciones, 
dejando  arruinadas  á  porción  de  familias. 

A  petición  del  gobernador  de  Tamaulipas  se  abricj  una  sas- 
cricion  en  &Tor  de  los  vecinos  de  Matamoros,  en  las  cabeceras 
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de  mnnicipio,  por  haber  quedado  reducidos  á  la  indigencia  los     1851 
habitantes  de  aquel  puerto  i  consecuencia  del  incendio  que  su- 
frieron sus  casas  por  los  secuaces  de  Carbajal. 

Fueron  comisionados  en  Jalapa  para  reunir  dicha  suscricion 
los  Sres.  D.  Leonardo  Pérez  y  el  cura  párroco. 

En  una  circular  que  con  aquel  motivo  pas(5  el  ministerio  á 
los  Estados,  decía  que  los  aventureros  del  Norte  que  acompa- 
ñaban á  los  rebeldes  de  la  frontera,  no  contentos  con  empuñar 
las  armas  contra  nuestros  compatriotas,  y  despechados  por  en- 
contrar una  resistencia  que  no  esperaban,  ocurrieron  al  bár- 
baro recurso  de  incendiar  la  población,  entregándose  al  robo 
y  al  saqueo,  dejando  en  la  indigencia  á  multitud  de  familias, 
sembrando  por  todas  partes  la  destrucción  y  el  exterminio.' 

Entretanto  se  verificaron  el  5  de  Octubre  las  elecciones  pa- 
ra diputados,  y  como  sucedía  cada  vez  que  tenían  lugar  tales 
actos,  los  ciudadanos  concebían  esperanzas  de  mejorar  y  se  ha- 
cían favorables  conjeturas.  La  revolución  de  la  frontera  conti- 
nuaba, no  pudiendo  prestar  ayuda  á  Matamoros  las  fuerzas  del 
general  Uraga,  porque  carecían  de  recursos;  el  general  Avalos 
los  pedía  á  Uraga  y  éste  al  gobierno,  y  como  el  erario  estaba 
exhausto  nada  se  podía  esperar  favorable.  El  general  Garay,  en- 
viado con  algunas  fuerzas  en  auxilio  de  aquella  plaza,  regresó 
a  Tampico,  por  cuyo  acto  se  le  mandd  formar  una  sumaria. 
Un  tirito  general  de  dolor  y  angustia  se  levantaba  de  uno  á 
otro  extremo  de  la  república  al  ver  á  la  patria  pobre  y  débil 
en  medio  de  una  naturaleza  rica  y  fecunda;  los  hechos  esforza- 
dos de  nuestros  antepasados  y  sus  proezas  heroicas  habían  si- 
do puestas  en  ridículo  por  los  partidarios  de  las  ideas  de  Ala- 
man;  en  la  frontera  se  habían  levantado  las  prohibiciones  y  era 
de  esperarse  que  todos  los  pueblos  fueran  solicitando  una  li- 
bertad sin  límites. 

El  Estado  de  revolución  que  por  todas  partes  se  notaba  hi- 
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1^51  SO  que  en  los  caminos  y  las  poblacíooes  aparecieran  aamen»- 
sas  partidas  de  malhechores;  no  habiendo  fherza  de  pollcOi  em 
Jalapa,  los  comandantes  de  los  batallones  móril  y  sedentario 
se  prestaron  ^stosos  para  que  los  nacionales  hicieran  laB  ron- 
das por  quince  dias. 

A  tal  grado  libaba  la  andacia  de  los  malhechores  y  la  ne- 
cesidad de  nna  fuerza  para  reprimirlos,  que  aquellos  preten- 
dieron arrojarse  solire  la  ciírcel  de  la  misma  ciudad  y  sacar  de 
ella  á  los  compañeros  qne  allí  tenian. 

Esto  prnebala  falta  de  enerjfa  en  los  gobernantes  de  aquella 
época.  Para  diez  hombres  que  era  toda  la  fuerza  de  pólice 
existente  en  Jalapa,  qae  presupuestaban  $200  al  mes,  86  reu- 
nían apenas  $60  con  el  fondo  del  10  pg  destinado  para  tal 
objeto,  y  se  hizo  una  cuotizacion  general  y  directa  para  sos- 
tenerla. 

El  29  de  Octnbre  á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  muy  cons- 
ternada la  población  de  Orizava,  i  causa  de  haber  salido  en  la 
madrugada  de  ese  dia  una  fuerza  de  guardia  nacional,  á  t>atir 
á  nnos  pronunciados  que  estaban  en  la  hacienda  del  Potrero, 
cuyo  gefe  era  Felipe  Romero,  habióndoseles  unido  muchos  ne- 
gros de  las  haciendas.  Desgraciadamente  la  oscuridad  de  la 
noche  hizo  que  se  batieran  dos  trozos  de  la  guardia  nacional 
creyéndose  enemigos,  aunque  d  poco  se  reconocieron  y  atacan- 
do á  los  pronnnciados  en  la  citada  hacienda  del  Potrero,  les  si- 
guieron hasta  la  Peñuela,  donde  se  renovd  el  combate  trjon- 
fuido  tos  nacionales.  Desde  el  4  de  este  mes  había  aparecido 
nn  motin  en  Ctírdova  pidiendo  la  destitución  del  gefe  político 
que  el  gobierno  mandd  reponer,  disponiendo  que  so  hiciera  la 
Bolioitud  según  las  leyes. 

X/Os  pronnnciados  se  reunieron  en  los  arrabales  de  Cdrdo- 
Ta  en  el  edificio  de  San  Antonio  el  día  22,  y  dirigieron  una  co- 
municación al  ayuntamiento  pidiendo  la  remoción  del  gefepo- 
iiüco  que  estaba  en  el  centro  de  la  ciudad  con  algunas  fuerzas, 
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y  d«  algunoa  otros  empleados,  y  como  el  ayuntamiento  no  pu-  |gg| 
do  reunirse,  los  sublevados  pretendían  atacar  al  citado  gefe. 
Entretanto  el  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Villanueva,  gefe  político 
de  Orizava,  habia  movido  300  guardias  nacionales  para  auxi- 
liar á  la  autoridad  de  CcJrdova,  y  los  pronunciados,  al  saber  la 
aproximación  de  tal  fuerza,  huyeron  hacia  la  hacienda  del  Po- 
trero. Aunque  el  objeto  aparente  de  los  revoltosos  de  C(5rdova 
érala  destitución  de  algunas  personas,  de  lo  que  seguramente 
se  trataba  era  de  la  erección  del  Departamento  de  Orizava 
y  Cárdova^  de  proclamar  una  dictadura,  y  de  ciertas  medidas 
hacendarias. 

Cuando  el  desorden  invadía  ya  gran  parte  de  la  república, 
presentaba  una  iniciativa  el  ministro  de  guerra  Robles,  pidien- 
do á  la  cámara  de  diputados  los  medios  de  reemplazar  el  ejér- 
cito, por  la  necesidad  que  habia  de  fuerzas  organizadas,  indi- 
cando que  el  único  medio  aceptable  era  el  sorteo. 

Poco  tard(5  en  aparecer  la  discordia  en  Veracruz,  donde  los 
comerciantes  extranjeros  formularon  una  protesta  de  no  pagar 
mas  derechos  que  los  que  se  estaban  cobrando  en  Matamoros, 
y  era  probable  que  en  todo  el  litoral  del  golfo  fqera  secunda- 
do el  pronunciamiento  de  Carbajal,  por  el  cual  se  agitaban  los 
Estados  de  Puebia  y  Veracruz;  en  el  puerto  de  este  nombre 
solamente  se  encontraban  tres  casas  de  comercio  mexicanas. 

De  todos  los  puntos  de  la  república  se  dirigían  iniciativas 
al  congreso,  pidiendo  los  Estados  industriales  que  no  se  dero- 
garan las  leyes  que  protegían  la  industria  nacional,  y  los  de- 
mas,  entre  ellos  el  de  Veracruz,  solicitando  la  rebaja  del  aran- 
cel y  la  abolición  de  las  leyes  prohibitivas. 

A  principios  de  Noviembre  falleci(5  el  Sr.  D.  Eduardo  Go- 
rostiza,  tan  conocido  como  diplomático,  como  escritor  y  por  ha- 
berse batido  en  Churubusco  en  contra  de  los  norte-americanos. 

Queriendo  recompensar  al  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja,  como 
introductor  del  telégrafo  eléctrico,  autorizó  el  congreso  al  eje- 
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1851  cutivo  para  que  tomara  40  acciones,  arreglando  con  el  empre- 
sario  ]a  manera  de  satisfacer  sn  valor.  A  la  vez  el  Sr.  Mata, 
nombrado  por  la  legislatura  de  Yeracrnz  para  procurar  el 
pronto  remate  del  camino  úe  fierro,  daba  cuenta  de  su  comi- 
sión, anunciando  que  nada  pudo  lograr  del  supremo  gobierno. 
También  la  legislatura  de  Yeracruz  autorizó  al  ejecutivo  para 
que  tomara  10  acciones  de  la  empresa  del  telégrafo. 

Llamd  mucho  la  (itencion  pública  la  llegada  á  México  de 
monseñor  Clementi,  delegado  apostólico,  por  creerse  que  trae- 
ría una  misión  diplomática,  pero  no  la  trajo  sino  puramente 
eclesiástica. 

Comenzaba  i  agitarse  de  nuevo  por  medio  de  la  imprenta  la 
cuestión  de  bienes  de  manos  muertas,  y  sé  publicaban  alegatos 
y  defensas  bien  trabajadas,  tanto  por  los  que  defendían  la  pro- 
piedad del  clero  como  por  parte  de  los  que  sosteüian  que  aque- 
llos bienes  pertenecian  á  la  nación.  El  calor  con  que  fué  aco- 
gida la  cuestión  mencionada  hizo  temer  que  reaparecieran  los 
males  que  ella  trajo  en  otra  época. 

El  cabecilla  Félix  López  dio  en  San  Nicolás  de  los  Ranchos 
(Diciem|)re  10)  un  plan  que  tenia  cuatre  considerandos,  en  los 
que  aseguraba  que  el  estado  actual  de  la  cosa  pública  no  pro- 
metía ni  el  menor  vislumbre  de  esperanza  de  poder  salvar  á 
la  nación,  y  que  solamente  podia  conseguirse  esto  haciendo  un 
esfuerzo  unánime  de  todos  los  buenos.  El  plan  tenia  once  ar- 
tículos,  prohibíase  por  él  la  tolerancia  de  cultos,  se  restable- 
cian  las  bases  de  1843,  eran  llamadas  las  autoridades  que  es- 
taban en  2  de  Agosto  de  1846,  y  un  congreso  extraordinario; 
se  prohibía  importar  del  extranjero  efectos  que  se  cultivaran 
ó  fabricaran  en  la  nación,  y  se  daba  indulto  por  todos  los  de- 
litos que  no  comprendieran  perjuicio  de  tercero,  excepto  los  de 
infidencia  y  traición  á  la  patria,  y  era  considerado  como  trai- 
dor el  que  se  opusiera  al  plan. 
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En  Acayócan  hubo  un  motin  por  haber  dictado  auto  de  pri-      j 
sion  el  juez  de  primera  instancia  de  aquel  Departamento  con- 
tra el  alcalde  2?  por  abusos  de  autoridad.     En  11  de  Diciem- 
bre volviij  á  repetirse  el  motín  por  asnntos  electorales. 

A  pesar  de  la  pobreza  de  los  fondos  municipales  en  Jalapa, 
se  convino  en  que  no  se  permitieran  los  juegos  con  que  eran 
celebrados  los  dias  de  Todos  Santos.  Laa  elecciones  para  el 
nnevo  ayuntamiento  fueron  hechas  con  arreglo  á,  la  ley  de  30 
de  Nnvicinbre  de  1836  y  27  de  Abril  de  1837.  El  ayunta- 
miento propuso  al  gobierno  «a  piau  de  arbitrios. 

La  nueva  tarifa  fué  reprobada  por  el  gobierno  en  la  parte 
relativa  á  las  cuotas  asignadas  á  efectos  extranjeros,  á  los  cua- 
les no  se  debia  imponer  mas  que  el  1  pg  consignado  á  las  mu- 
nicipalidades por  decreto  del  soberano  congreso,  de  9  de  Octu- 
bre del  presente  año,  por  el  cual  tenían  los  dichos  efectos  el 
8  pg  de  derecho  de  consumo. 

En  la  junta  patriótica  jalapeña  para  el  16  de  Setiembre  es- 
tuvieron  los  Sres.  D.  Juan  Soto  y  coroneles  D.  Antonio  Ortíz 
Izquierdo  y  D.  Manuel  María  Escobar.  La  guardia  nacional 
se  presenta  en  la  fieeta  cívica  al  mando  del  comandante  D. 
Narciso  Jiménez. 

Según  digiraos,  al  cambiar  el  sistema  hacendarlo  del  Esta- 
do, habían  subido  nuevamente  de  valor  la  carne  y  el  pan.  Pa- 
ra proveer  al  pueblo  del  primero  de  estos  renglones,  se  ac- 
cedió por  el  ayuntamiento  6  la  solicitud  del  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Gorospe,  quien  pidiá  que  poi  su  cuenta  se  estableciera  un 
expendio  de  carne  en  otro  lugar  que  no  fuera  en  la  plaza  des- 
tinada para  ello,  con  la  condición  de  que  en  el  mismo  estable- 
cimiento se  vendiera  el  efecto  á  un  precio  menor  que  en  los 
demás  lugares. 

Tarabicü  solicitií  la  misma  corporación  una  persona  que  fa- 
cilitara harinas,  para  que  de  algún  modo  se  hiciera  bajar  el 
precio  del  pan;  pero  no  fué  oecesario  esto,  puea  loa  especula- 
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dores  abrieron  panaderías,  qae  compitiendo,  determinaron  una 
baja  considerable  en  aqnel  efecto. 

KI  ayuntamiento  elevd  ana  petición  al  honorable  congreso 
(Julio),  pidiéndole  la  reforma  de  los  art.  77  y  78  de  la  lej 
núm.  54,  solicitando  qao  se  impusiera  la  pena  de  muerte  á  to* 
do  ladrón  en  cuadrilla  qne  robara  cierta  cantidad,  ya  fuera  en 
poblado  ó  en  despoblado,  con  fractura  ó  sin  ella,  ya  fuera  el 
robo  en  oua  casa  ó  en  un  camino,  entendiéndose  por  robo  en 
cuadrilla  todo  aqael  que  faera  hecho  por  mas  de  dos  personas. 

Todos  los  ayuntamientos  del  Estado  fueron  invitados  á  se- 
cundar esta  solicitad,  coa  el  objeto  de  cortar  de  rafz  el  mal 
que  la  sociedad  sufría  con  los  crímenes  de  tantos  bandidos. 

A  los  pocos  dias  de  admitidas  aquellas  disposiciones  sobre 
salteadores,  se  promcwití  una  nueva  discusión  sobre  ella  eo 
el  nuevo  ayuntamiento,  y  pasaron  á  una  comisión  para  qne 
dictaminara. 

En  medio  de  las  esperanzas  qae  se  tenían  de  mejorar,  cam- 
biando el  sÍAtema  hacendarlo  del  Estado,  llegaron  las  maicípa- 
lídades  lí  carecer  absolutamente  de  recursos.  A  tal  grado  snbicí 
la  necesidad  en  el  ayuntamiento  de  Jalapa  qae  propuso  el  sín- 
dico D.  Joaquín  Guevara  que  se  vendieran  las  masas  de  plata 
y  el  tintero  del  mismo  metal,  así  como  una  docena  de  sillas  qne 
eran  los  únicos  bienes  que  poseía  el  P.  cuerpo.  Esta  petición 
pasó  lí  una  comisión  para  que  dictaminara,  la  cual  opind  por  la 
negativa. 

Los  maestros  de  escuelas  municipales  protestaban  que  no 
seguirían  en  sus  empleos,  hasta  que  no  se  les  pagara  algo  de 
lo  qne  se  les  debía,  y  los  farmacéulicos  negaban  al  hospital 
civil  las  me'licíuas,  aun  las  mas  urgentes. 

A  consecuencia  de  una  convocatoria  para  cnbjir  la  secreta- 
ría vacante  del  ayuntamiento,  se  presentaron  solicitando  aquel 
paesto  los  Sres.  D.  Marino  Reyes,  D.  Manuel  Antonio  Butz  y 
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D.  Joaqaia  Guevara,  y  queda  nombrado  este  último  (Diciem-     |gg| 
bre)  propietario  nuevamente. 

El  Sr.  D.  Manuel  Antonio  Ruiz  lo  fué  para  colector  de  los 
derechos  municipales. 

Los  temores  acerca  de  la  formación  de  la  república  de  la  Sier- 
ra-Madre,  cada  dia  crecían,  al  recordar  los  sucesos  de  Tejas  y 
al  observar  el  pequeño  círculo  que  abrazaba  la  vista  de  nues- 
tros hombres  políticos.  Lejos  de  haber  prescindido  Carbajal  de 
sus  proyectos  revolucionarios  después  de  la  retirada  de  Matamo* 
ros,  se  ocupa  en  Reinosa  en  organizar  nuevos  elementos,  y  á  los 
pocos  dias  ya  estaba  en  actitud  de  emprender  otro  ataque 
sobre  aquella  plaza,  sacando  recursos  de  las  ciudades  norte- 
americanas, no  obstante  una  proclama  expedida  por  el  pre- 
sidente de  aquella  nación,  recomendando  la  no  ingerencia  de 
los  ciudadanos  en  nuestros  asuntos.  Todos  los  efectos  introdu- 
cidos por  Camargo  y  los  domas  puntos  que  fueron  ocupados 
por  los  pronunciados,  quedaron  declarados  de  contrabando,  y 
por  lo  mismo  íncursos  en  la  pena  de  comiso  donde  quiera 
que  se  presentaran  ó  fueran  apreheadidos,  según  una  circular 
del  oficial  mayor  de  hacienda  Esparza,  habiendo  nombrado  la 
junta  de  crédito  público  comisionados  al  efecto  que  se  situaron 
en  Victoria,  Linares  y  Monterey;  entretanto  en  el  congreso 
seguía  discutiéndose  el  alza  de  prohibiciones,  y  aprobada  le- 
vanta su  voz  en  contra  el  Estado  de  Puebla.  Algunas  repre- 
sentaciones aparecieron  pidiendo  se  llevara  i  efecto  el  pro- 
yecto del  Sr.  Tornel  sobre  reunión  de  un  congreso  ameri- 
cano. 

Llegase  i  temer  tanto  la  repetición  de  otra  guerra  extran- 
jera, que  el  general  Almonte  propuso  que  se  formara  un  plan 
para  la  defensa  permanente  de  nuestro  territorio.  La  llegada 
del  general  Uraga  lí  Ciudad  Victoria  hizo  concebir  esperanzas 
de  que  se  pacificara  Tamaulipas,  las  que  se  desvanecieron  lue- 
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Ím  legifUtara  de  Tamaulipiu  d'aS  uo  voto  de  grwjasy  mj 
enz  «1  general  Avalo?  y  ¿  su  brijtaiía  por  la  dcfeiiM  de  Uj^ 
tanoroa.  y  dcclarú  heníitai  ta  «lefco^a  de  esta  ciudad,  i  doada 
llega  el  ^eflcril  Uraga  oon  sus  tropas  el  19  do  Novicmht,  le- 
Díendo  loo  sublevados  algunos  encuentros  con  las  faenudcl 
^oeral  Jáureguí. 

En  todos  loa  presopocsti»  formados  en  las  aímaraa,  aen- 
pre  eran  moyorcfl  los  egresos  que  los  ingresos,  no  obstante  k 
ley  vigente  qne  limiti;  los  gastos  del  goliierno  lí  la  cantidad  ds 
$500,000,  sigctando  if  Ion  servidores  de  la  nación  i  b  rebata 
de  nna  coarta  parte  de  sna  sueldos,  y  prohibiendo  )a  proviaíM 
de  destinos  vacantes  aun  en  el  ramo  militar.  Con  aquella  le» 
el  gobierno  no  solamente  no  ptniia  cubrir  loá  gastos  ordinaria, 
sino  que  dejaba  de  llenar  necesidades  tan  vitales  como  pa- 
gar las  fuerzas  en  campaña,  por  lo  quo  se  le  habían  concedids 
hasta  $510,000,  así  el  gobierno  se  veía  lí  menudo  en  la  ¿le^j 
nativa  de  infringir  la  ley  6  de  «sponerse  á  no  cubrir  los  gasta 
qne  iatcresuban  i£  la  existencia  de  la  nación. 

Antes  de  que  el  congreso  acabara  de  hacer  algo  de&nitiffj 
en  favor  de  lu  hacicDUa,  fué  presentada  una  proposición 
cámara  de  diputados  para  que  quedarau  cerradas  las  sesioni 
el  14  de  Diciembre,  y  ni  las  modificaciones  del  arancel  dí 
alza  de  prohibiciones  tuvieron  solución,  dejando  con  tal  pi 
der  DU  germen  fecundo  de  anarquía,  siendo  muy  notable 
aun  en  los  dias  en  que  era  tan  pi  eciso  arreglar  la  deuda  públi< 
yestudiar  las  iniciativas  sobre  recursos,  no  hubiera  sesión  ¡rt 
falta  de  asistencia  de  ios  representantes  del  pueblo;  con  t»l  í  ^ 
tuacion  disminuían  ks  entradas  al  erario,  la  crísia  haceadiri  ^ 
comprometía  de  una  manera  alarmante  lí  la  sociedad,  y  lasgni  *  * 
des  cnestiones  sociales  quedaron  aplazadas  para  las  cánufl  '  ° 
de  1852.  E 
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El  congreso  que  salid  dejd  sin  una  política  determinada  núes- 
tras  relaciones  exteriores,  abandonadas  las  fronteras,  pobres  y 
hambrientas  i  las  poblaciones,  por  lo  que  la  única  esperanza 
que  quedaba  era  la  futura  reunión  de  otro  congreso  que  lu* 
chara  con  los  grandes  obstáculos  que  por  todas  partes  se  pre- 
sentaban, ¡pero  cuan  erradas  salieron  tales  esperanzas.!  Aun- 
que el  ministro  Bamirez  habia  logrado  el  arreglo  de  las  con- 
venciones española  é  inglesa,  aún  faltaba  la  francesa  y  se 
dudaba  de  que  en  las  primeras  hubierj^  obtenido  el  erario  la 
ventaja  que  era  de  esperarse.  Al  mal  estado  de  la  hacienda 
hay  que  agregar  que  hasta  los  ministros  extranjeros  hacian  el 
contrabando,  habiendo  introducido  el  de  Francia,  Levassetir, 
con  ui^o  de  los  permisos  que  el  gobiérnele  concedía,  1,121  ar-  ' 
robas  diez  libras  de  mercancías,  en  su  mayor  parte  efectos  de 
tapicería,  apareciendo  un  motin  en  la  capital  al  ver  que  eran 
conducidos  los  efectos  de  la  aduana  i  la  casa  del  ministro  francés. 

En  la  clausura  de  las  sesiones  pronunciaron  discursos  los 
presidentes  de  la  república  y  de  la  cámara  de  diputados,  ase- 
gurando el  primero  que  la  situación  actual  distaba  mucho  de 
ser  satisfactoria  á  causa  do  la  crisis  hacendaría,  y  que  la  con- 
ducta del  gobierno  habia  sido  en  favor  de  la  república,  y  el  se- 
gundo confesa  que  nada  se  habia  hecho  por  tener  que  luchar 
con  todos  los  desórdenes  y  extravies  del  pasado,  que  habían 
hecho  desaparecer  la  riqueza  pública,  la  cual  no  se  habia  podi- 
do devolver  ala  nación,  pero  que  ya  dejaban  los  datos  y  dictá- 
menes que  servirían  en  lo  de  adelante,  siendo  esta  la  única  ven- 
taja que  se  habia  alcanzado. 

La  noche-buena  se  solemnizó  en  Jalapa  con  una  misa  de 
gallo,  dicha  por  el  Sr.  cura  Palacio,  y  ya  en  esta  noche  se  de- 
cía que  los  revolucionarios  de  Coatepec  se  dirigían  á  atacar   • 
la  ciudad,  con  objeto  de  pedir  la  caída  de  las  alcabalas. 

En  la  madrugada  del  26,  una  fuerza  de  80  á  100  hombres, 
procedente  de  aquel  pueblo  al  mando  de  D.  Juan  Glímaco  Be- 
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t-ool  bolledo,  ÍDTadid  á  Jalapa,  y  después  de  haber  batido  al  reten 
y  á  la  gaardia  qae  cabrían  el  Principal,  se  apoderd  de  ^ste, 
resultando  heridos  nn  sargento  y  nn  soldado  de  los  jalapeñoa, 
de  loa  cuales  fallecid  al  poco  tiempo  el  primero,  llamado  Ig- 
nacio Salas,  teniendo  los  disidentes  tres  heridos  y  nn  muerto, 
contándose  entre  los  primeros  al  mismo  Rebolledo. 

El  gobernador  Palacio  se  situd  en  la  plazuela  de  San  José 
luego  que  tuvo  conocimiento  del  hecho,  para  dictar  (Jrdenes 
oportunas  con  objeto  de  batir  á  los  pronunciados. 

En  dicha  plazuela  se  reunieron  los  guardias  nacionales,  y  el 
gobernador  recibid  una  nota  del  gefe  de  los  pronunciados,  pi- 
'  dieodo  la  derogación  de  la  ley  de  hacienda  núm.  156  que  de- 
bía regir  en  el  Estado,  manifestando  qua  esc  era  el  único  ob- 
jeto de  8u  levantamiento;  la  respuesta  del  gobernador  fué  in- 
timar al  gefe  de  dichos  sublevados  que  se  rindiera,  diíndole  el 
plazo  de  dos  horas  para  que  depusiera  las  armas  y  cumpliera 
con  todo  lo  demás  de  que  trata  el  art.  247  del  cúdigo  penal,  ea 
el  concepto  que  de  no  hacerlo,  se  dictarian  otras  providen- 
•  cías. 

El  comandante  general  D.  Nicolás  Saldaña  se  situd  también 
en  San  José,  y  dispuso  que  el  general  D.  Domingo  Echaga- 
ray  se  alistara  para  marchar  con  una  columna  sobre  los  re- 
voltosos, y  se  dirigid  al  comandante  principal  de  Veracroz, 
pidiéndole  remitiera  á  marchas  dobles  la  fuerza  de  80  infan- 
tes de!  3°  permanente  que  estaba  en  Uiúa.  Los  pronuncia- 
dos se  posesionaron  de  la  parroquia  y  San  Francisco,  y  las 
tropas  del  gobierno  del  cuartel  de  la  Oonstitucion  y  de  la 
aduana. 

Las  fuerzas  sublevadas  evacuaron  la  ciudad  antes  del  cum- 
plimiento de  aquel  plazo,  dando  el  escandaloso  espectáculo  de 
salir  sin  ser  hostilizados,  unos  cuantos  individuos  con  su  gefe 
herido,  de  una  ciudad  donde  estaban  reunidos  mas  de  400  guar- 
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dias  nacionales  bien  armados  y  municionados.  Ejemplos  han 
sido  esos  de  lenidad  y  cobardía  que  han  conducido  i  México 
á  la  orilla  de  un  abismo. 

Los  sediciosos  se  dirigieron  á  Coatepec,  y  de  aquí  i  Teoce- 
lo,  donde  se  mantuvieron  en  actitud  hostil,  hasta  Enero  del 
año  siguiente,  en  cuyo  mes  llegó  el  tercer  batallón  de  línea, 
mandado  por  el  coronel  D.  Miguel  Echeagaray;  con  éste  salid 
la  guardia  nacional  á  batir  á  los  pronunciados,  que  se  disper- 
saron, apareciendo  después  Rebolledo  en  varios  puntos,  don- 
de combatid  contra  las  tropas  del  gobierno. 

Al  fin  del  año  estaba  Carbajal  del  otro  lado  del  Río  Bravo 
con  los  norte-americanos  que  lo  seguían,  quienes  lo  abando- 
naron. El  revoltoso  se  dirigid  á  Corpus  Christi  en  espera  de 
algunos  refuerzos.  En  la  capital  se  formaron  dos  partidos  con 
motivo  de  las  elecciones  de  ayuntamiento,  uno  estaba  por  el 
general  Rangel  y  el  otro  por  el  Sr.  Gómez  Farías,  habiéndose 
instalado  los  partidarios  de  este  en  el  teatro  principal.  El  pre- 
sidente dispuso  que  la  junta  de  crédito  público  entregara  los 
fondos  que  poseía,  á  lo  que  esta  se  negd. 

Poco  á  poco  fué  ganando  terreno  la  revolución,  apareciendo 
el  30  de  Diciembre  en  Tenancingo  el  cabecilla  Luis  Antonio 
Alcocer,  sacerdote,  que  acaudillaba  una  reunión  de  hombres  con 
armas  y  sin  ellas. 

El  término  de  la  administración  de  Arista  se  aproximaba, 
debiendo  desaparecer  con  ella  el  drden  constitucional,  y  que- 
dar por  algún  tiempo  entregada  la  república  á  las  viscisitudes 
de  un  gobierno  arbitrario,  i  consecuencia,  principalmente,  del 
poco  patriotismo  del  cuerpo  legislativo,  que  casi  siempre  ne- 
gd al  gobierno  los  recursos,  no  obstante  el  conocimiento  exac- 
to que  tenia  de  que  sin  ellos  se  precipitan  los  pueblos  en  la 
anarquía  d  el  despotismo. 

Los  restos  mortales  del  nptable  veracruzano  D.  M.  San- 
tamaría llegaron  i  Yeracruz  el  29  de  Diciembre,  á  bordo  del 
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'Nuevo  Iínr¡f|ne,"  procedonte  de  Cidíx, 
I  ajuntamíeuto,  quien  disposto  qao  se  erígien  nt 
I  i  la  memoria  de  aquel  esclarecido  h*jo  do  Yéncxm, 
stebrídad  como  diplomático  y  como  Hiéralo. 


CAPITULO  SEXTO. 


SUMARIO. 

■  eofigreto  f  eneral  abre  sns  Beslones.— Abfttimiento  del  comercio.— Naeyo  aTuntamlentó  de  JaUpa.— Dk- 
ptddAnei  muoiclpales.— Junta  para  contlnaar  el  telégrafo— Continua  la  rerolacion.— Dispofidoaet  déla 
leg^latura  Teracrucana.—  El  gobierno  quiere  restablecer  en  Matamoros  el  arancel  legaL — Kl  Sr.  D.  Már- 
eoi  Eipana  en  el  ministerio  de  hacienda.— El  ^ecatlvo  federal  pretende  arrendar  las  adoanat  mazi- 
timas  7  fronterizas.— Exaltación  de  los  énlmos  en  el  puerto  de  Tampico.— Choque  entre  el  ^ecntiTO  y 
ti  legislativo  federales. — Opinión  del  Sr.  D.  Femando  Ramires  en  faror  del  arrendamiento  de  las  adua- 
nas— Establecimiento  de  la  zona  libre.  —Los  comerciantes  de  Yeracrus  quieren  pagar  los  derecbos  confor* 
me  al  arancel  de  Aval»s.— Rumores  sobre  la  supresión  del  senado. — Valias  legislaturas  representan  contra 
la  ley  subre  el  derecho  de  consumo.— El  congreso  niega  al  ejecutivo  las  facultades  extraordinarias. — ^Toma 
posesión  de  la  presidencia  de  la  suprema  corte  D.  Juan  B.  Cevallos.— Combate  en  la  coheteria.-Otralej 
sobre  crédito  publico.— Rumores  sobre  un  golpe  de  Estado.— Sublevación  de  Yeracrus  Con  motivo  de  las 
harinas. — Motín  en  Mazatlan.— £1  {{Eco  d«  Veracruz))  propone  un  plan  para  un  golpe  de  Estado. — £1  Bi« 
tado  de  Zacatecas  es  invadido  por  las  hordas  indígenaa — Toman  parte  en  la  revolución  Huatusco,  Coseoina- 
tepec  y  Córdova. — Opinión  del  Sr  D.  Clemente  Lopes  sobre  el  pronunciamiento  del  Distrito  de  Córdova. 
-Falledriilento  del  ^.  Zurutaza.— Desacuerdo  entre  el  gobierno  general  y  las  autoridades  superiores  del 
Irtado  de  Yeracrus —Rebolledo  ataca  á  Jalapa  —Es  derrotado.— Comisionados  mandados  cerca  de  los  po* 
deres  del  Estado. —Convenio  celebrado  entre  el  Sr.  Echeagaray  y  los  sublevados  de  Córdova.— Trabsjos  df 

la  comhion Inutilidad  de  sus  esfuerxos.— Blancane  subleva  al  populacho  de  Ouadalsjara.— Asesinatos.— 

Renaacia  el  ministerio.- Alarmas  en  la  capital.- AUques  á  Orízava.— Nuevas  dificultades  entre  el  ejscotl 
vo  federal  y  el  del  Estado  de  Yeracrus.— Lk  revolución  cunde.— Pronóndanse  Liceaga  y  Bahamonde.— Los 
sublevados  son  desalojados  de  Onzava.— Crus  concedida  á  los  vencedores. — Disposiciones  de  la  lef  islatora. 
—Cambian  de  programa  los  sublevados  de  Guada laj ara.— Plan  de  Jalisco.— Ley- A guirre  sobre  imprenta.— 
Ridiculo  en  que  cayó  el  gobierno  —Es  separado  del  mando  el  general  Ursga.— Derógase  la  ley  de  Imprenta. 
—El  congreso  general  abre  sus  sesiones-— D.  Mariano  Tafies  vuelve  al  ministerio  de  reladones. — El  gene- 
ral Uraga  toma  parte  en  larevolucion.-Motin  en  Puebla.— Plan  de  Maravatio.-Pronunciamiento  de  AgtuH 
salient'S— El  conde  Raousset  de  Boulbon  toma  á  Hermosillo  —Nuevo  plan  de  OHmaco 'Rebolledo. —Safra 
ana  derrota  en  Tuxtepec— Pronúncianse  Tampico  y  Taxpam. — Sucesos  de'Guaniyuato.- Plan  de  Zlticua- 
ro— El  Sr.  Arriaga  entra  al  ministerio.— Carencia  de  recursos.— Ataca  Miñón  S  Guadalsjara.— Pron&ndiiá 
se  Doraogo,  Yeracrus  y  Jalapa— El  capitán  Callejo  nombra  gobernador  de  Yeracrus  al  Sr.  Anillaga. 

Los  recuerdos  de  lo  que  habia  sido  el  año  de  1851,  niügn-      igsj 
na  esperanza  infundían  sobre  el  porvenir,  y  nada  hacia  creer 
que  el  año  de  que  tratamos  pudiera  Considerarse  como  m^ti^A 
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1852  desgraciado  que  la  mayor  parte  de  los  qne  le  precedieron. 
En  efervescencia  las  pasiones,  y  en  choque  los  intereses,  sin 
elementos  el  gobierno  para  sostenerse,  cualquiera  hubiera  au- 
gurado un  pronto  cambio  en  la  administración  y  aun  en  las 

« 

instituciones. 

El  I""  de  Enero  abrieron  sus  sesiones  las  chimaras  con  las 
solemnidades  de  estilo,  leyendo  un  discuiso  muy  extenso  el 
general  Arista,  informando  acerca»  del  estado  que  guardaban 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública;  al  contestarle  el 
Sr.  Fuente,  presidente  de  la  cámara,  manifestd  la  atención 
preferente  que  exigia  el  ramo  de  hacienda,  y  recomendé  la 
ilustración  del  pueblo  para  evitar  la  guerra  civil. 

El  sentimiento  de  malestar  y  la  aprensión  de  un  porvenir 
desastroso  é  inevitable,  comenzaban  á  producir  los  loas  perni- 
ciosos efectos,  pues  la  conservación  y  engrandecimiento  de  la 
sociedad  ni  aun  se  intenta  cuando  el  ánimo  desfallece  con  la 
conciencia  de  su  debilidad. 

Una  desconfianza  hasta  entonces  desconocida  se  notaba  en 
el  comercio,  alarmados  los  capitalistas  con  las  quiebras  y  difi- 
cultades de  algunas  casas  de  comercio,  y  con  el  temor  de  ser 
comprometidos  en  otras,  retiraban  poco  á  poco  sus  caudales 
de  la  circulación,  empeorándose  el  mal  estado  de  la  nación;  el 
crédito  personal  estaba  expuesto  á  la  desconfianza,  los  valores 
de  la  deuda  interior  no  circulaban;  muchos  comerciantes  rea- 
lizaban sus  efectos  con  pérdidas  desproporcionadas,  y  todos 
los  negocios  estaban  paralizados,  esperando  si  por  fin  se  de- 
cretaba el  alza  de  prohibiciones  y  la  baja  de  derechos,  y  por- 
que subsistía  en  Matamoros  el  arancel  dado  por  el  general 
Avales. 

En  el  nuevo  ayuntamiento  de  Jalapa  se  renovaron  por  mitad 
los  regidores,  habiendo  sido  electo  alcalde  V  el  Sr.  D.  Cayeta- 
no Jiménez,  y  según  la  costumbre,  se  repartieron  el  dia  2  de 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ.   265 

Enero  las  comisiones,  que  en  este  año  eran  11,  se  nombraron      j^852 
las  juntas  de  comunidad  de  indígenas,  de  hospitales,  los  facul- 
tativos en  turno  para  los  asuntos  médico-legales,  los  gefes  de 
cuartel  y  los  alarifes,  y  se  reformaron  los  jurados  de  imprenta . 
con  arreglo  al  art.  35  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1846. 

Como  medidas  de  policía,  dispuso  la  corporación  que  mien- 
tras durara  la  carestía  de  pan,  se  prohibiera  que  las  tiendas 
mestizas  lo  vendieran  ant<ís  de  las  nueve  de  la  mañana,  y  en- 
carga á  los  gefes  de  manzana  que  cuidaran  del  desmonte  de 
los  callejones  y  de  los  suburbios,  según  el  reglamento  de  po- 
licía. Los  fondos  de  la  tesorería  municipal  se  distribuian  en- 
tre todos  los  acreedores,  haciendo  dicha  distribución  conven- 
cionalraente,  los  miembros  del  ayuntamiento. 

Los  terrenos  de  indígenas  eran  empeñados  6  vendidos  por 
miserables  cantidades,  no  lográndose  después  de  26  años  que 
tuviera  su  desarrollo  la  ley  agraria  que  trata  de  ellos. 

La  estrechez  del  local  ocupado  por  los  presos,  hizo  que  se  en- 
fermara la  mayor  parte  de  ellos  de  erupciones  cutáneas,,  por  la 
poca  ventilación;  el  honorable  tribunal  recomendó  que  los  presos 
jóvenes,  menores  de  edad,  pasaran  á  la  galera,  para  evitar  que 
acabaran  de  prostituirse  en  la  cárcel,  y  los  enfermos  del  tercer 
batallón  de  línea,  mandado  por  el  coronel  D.  Miguel  Echea- 
garay,  iban  al  hospital  civil. 

La  tarifa  de  los  derechos  municipales  fué  reformada  por  la 
comisión  de  hacienda,  quedando  de  la  manera  siguiente: 

Harina  flor,  $  8;  azúcar  del  Estado,  panocha  y  demás  efec- 
tos gravados  por  el  decreto  núm.  156,  $5;  azúcar  procedente 
de  fuera  del  Estado,  $8.  Los  efectos  extranjeros  pagaban  con 
arreglo  á  la  ley  de  9  de  Octubre  de  1851. 

Los  impuestos  de  la  plaza  del  mercado,  de  la  carne  y  car- 
ruajes, se  cobrarian  con  arreglo  á  la  tarifa  presentada  á  fines 
de  1851.  y  aprobada  por  el  honorable  congreso,  y  los  directos 
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debiu  liquidarse  hasU  el  8  de  Mano,  dk  eo  qne  se  poblk^ 
el  decreto  oúm.  1 65  V 

Las  efectos  qae  aomhan  derechos  j  «e  fabricaban  en  el  mo- 
nicipio,  pogartao  por  igualas  cooTCDitlaiJ  coo  los  fabricantes, 
qwdaBdo  Ubres  los  fmtoe  elabormdos,  de  toda  otra  gabela  6 
fapwto  naaidpd. 

Adema!  de  aquelloe  reoarsM,  se  tratatw  de  asteraar  el  ha* 
IHie«to  de  tres  al  nillarqne  prerinola  lef  oám.  150. 

Despaes  de  aprobado  por  el  ^btemo  el  plan  de  arbitrio» 
se  ealableeiií  b  colectaría  de  ellos  ea  la  adiuna.  B  Sr.  tth 
nmtí  D.  kfaonel  María  Escobar.  íogres<J  en  Abril  al  aymCft* 
■ieato  i  ocapar  el  lo^r  del  síndico  D.  José  María  Odioa. 

Coo  el  matesiar  coongoieale  i  las  Tacilacíooee  en  el  am- 
gli>  del  sistema  hai^njarío,  a[K>na5  marchaba  el  Estado  de  Va* 
racmz  por  la  senda  del  progreso. 


1  B^on  Im  dfttoi  di  1>  ftdlttB^  debi»  producir  al  moa  al  ■ 
te  $500,  U  haxiu  -SOO.  el  uúcar  de  faen  del  £sUdo  2S,  U  sawlk  Mb 
«1  jkbon  95;  d  uúcv  del  Eeudo  90,  k  pMiocha  30,  el  jabón  60,  y  IM 
dcBW  efecto*,  por  t^rmioo  aedio,  100,  heeieado  an  toUl  de  $1^1%  J 

•I  •««. I         14,520. 

£1  ejmtataiBiento  ccnUbe  ademu  eon  lo  eigaiente: 

CeoBoe  i  &Tor  de  loa  hoepiules ..- 936  te 

Piel  contrute M 

Rentude  finces 360 

Pkude  cernes  7  cmu  de  rutro 2,580 

Aluabredo 1,S40 

P«jei 726 

P»«»del  mereedo -.-.       1,800 

Pensionen  de  loe  pueblos 720 

Loe  pvebloe  debien  mu  de  $4000,  reeisdbideae  el  pa- 
ga priacipeloMote  Jico  j  Mieentl» 


$s^gf$4«. 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DB  VERACRUZ.         267 

El  telégrafo  electro-magnético  llegaba  en  Enero  de  este  año  i862 
hasta  Nopalúcam,  j  deseando  los  jalapeños  tener  prontamente 
en  la  ciudad  esa  mejora  que  por  primera  vez  se  veia  en  la  re- 
pública, fué  nombrada  una  comisión  por  el  ayuntamiento  com- 
puesta de  los  Sres.  D.  Bernardo  Sayago,  D.  Florencio  Abur- 
to  y  D.  Manuel  Losada  y  Grutíorrez,  para  que  se  encargara  de 
promover  entre  los  vecinos  acomodados  las  suscriciones,  por 
el  número  mayor  posible  de  acciones  para  la  continuación  de 
la  mencionada  mejora,  en  atención  á  las  ventajas  que  debía 
proporcionar  á  las  poblaciones  tan  prodigioso  invento.  Uno  de 
los  primeros  partes  que  trasmitid  el  telégrafo  desde  Nopalú- 
cam,  fué  el  relativo  á  la  revolución  de  Eebolledo. 

El  supremo  gobierno  quiso  introducir  .algún  drden  en  las 
haciendas  municipales,  expidiendo  ün  reglamento  para  hacer 
efectivo  el  cobro  del  8  p  §  llamado  de  consumo,  impuesto  por 
la  ley  de  9  de  Octubre  del  afio  anterior. 

Algunos  revolucionarios  querían  restablecer  las  Bases  de 
1843,  es  decir,  la  constitución  mas  impopular,  y  ademas  de  los 
alzamientos  de  Coatepec  y  Teuancingo,  se  habia  presentado 
otro  con  carácter  local  en  Tehuantepec,  y  todavia  se  tenian 
fandados  temores  acerca  del  giro  que  seguiria  la  revolución  en 
la  frontera  del  Norte,  creyéndose  que  aun  reviviría  el  pro- 
yecto de  la  formación  de  la  república  llamada  de  la  Sierra- 
Madre. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros  continuaban  devastando  los 
Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Chihuahua,  Nuevo-Leon 
y  Zacatecas,  talando  los  campos,-  incendiando  las  haciendas,  y 
destruyendo  todo  cuanto  la  civilización  oponia  á  su  paso,  i 
cuya  calamidad  debia  añadirse  la  seca  que  esos  Estados  su- 
frieron, y  las  fiebres  tifoideas  que  diezmaron  á  Zacatecas  y  i 
Durango.  El  país  no  podia  seguir  ei\  tan  angustiada  situa- 
ción. 

Durante  el  tiempo  en  el  que  estuvieron  establ^eid^  V^  ^^ 


268  HIBTOltU,  DB  JAUlPA. 

IRAS  tribacíones  directas,  no  se  cabrieron  ni  los  gastos  mas  indU- 
peiisables  de  la  administración  reracroíana,  por  eso  habia  a- 
do  reformada  la  ley  núm.  80,  llamada  de  1*  de  Julio,  que  en- 
contrd  tanta  oposidon  entre  los  cansantes,  la  qne  al  fia  foé  de- 
ntada y  sostitaida  por  la  núm.  125  que  se  pndo  considerar 
como  nna  modificación  de  aquella,  y  vino  á  reformar  á  esta  la 
ley  núm.  150.  Pero  habiéndose  pronnnciado  en  contra  de  la 
última  Veracroz,  CcJrdoTayNoalínco,  y  pedido  por  represen- 
taciones la  mayor  parte  de  los  pueblos  la  derogación  absoluta 
del  sistema  directo,  y  el  establecimiento  de  alcabalas,  vino  It 
156  qae  restablecía  éstas.  La  160  tenia  parte  de  contribucio- 
nes directas  y  parte  de  indirectas. 

El  honoiable  congreso  mandd  qne  los  empleados  de  la  sec- 
don  de  glosa  no  padieran  ser  removidos  de  sus  destinos,  sin 
cansa  sumariameote  averiguada,  por  la  comisión  inspectora,  y 
calificada  por  el  congreso;  arreglen  nuevamente  la  deuda  inte- 
rior del  Estado,  la  impresión,  circulación  y  amortización  de 
los  bonos. 

Hizo  qne  fueron  libres  de  alcabalas:  el  algodón  en  rama,  fri- 
jol, maiz  y  chile  cosechados  en  el  Estado:  los  equipajes,  ropa 
y  muebles  de  uso;  los  efectos  estancados  que  caminaban  por 
cuenta  del  gobierno  federal,  y  los  vestuarios  y  monturas  qne  se 
íntrodtúeran  para  el  ejército  y  guardias  nacionales.  Ademas 
quedaban  exceptuados  38  renglones,  comprendiendo  artículos 
de  primera  necesidad,  y  las  máquinas  que  se  emplearan  en  las 
artes. 

La  junta  inspectora  de  hacienda  fué  compuesta  de  los  Srea. 
D.  MaifUel  Zarate,  D.  León  Carvallo  y  D.  Francisco  Hernán- 
dez Carrasco,  nombrados  por  la  honorable  legislatura. 

M&náó  el  H.  congreso  abrir  caminos  y  aeñaM  los  peages  (núm 
165),  disposo  que  se  contratara  la  apertura  y  mejora  de  aque- 
llos, destinando  li  ese  trabí^o  ¿  los  reos  sentenciados  ó.  obras  pú- 
Micas,  i  ios  Tagos,  y  mendigos  uo  lisiados.    La  tari&i  de  los 
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peages  debía  estar  puesta  al  público  en  las  recaudaciones  de      1852 
ellos.  Cualquiera  alhaja  ú  objeto  que  se  rifara  pagaria  por  de- 
rechos municipales  desde  2  rs.  hasta  1$  si  el  valor  de  la  pren- 
da citada  no  pasaba  de  $100,  si  pasaba  y  no  ascendía  á  500  el 
1  p  §,  y  de  500  en  adelante  el  2  p  §. 

En  1851  habia  resultado  en  el  erario  del  Estadoun  deficien- 
te mucho  mas  considerable  que  el  que  se  calculara,  debido  en 
parte  á  las  revoluciones  habidas  en  el  año,  los  .egresos  ascwi- 
dieron  i  $J34,639,6rs.  y  los  ingresos  solamente  á  168,817. 

El  café  cosechado  en  el  Estado  quedó  libre  de  todo  derecho 
por  el  término  de  dos  años  (núm.  170). 

Se  prorogaron  las  sesiones  de  la  legislatura  hasta  30  de  Abril 
de  1852,  y  fué  reformada  la  ley  de  23  de  Julio  de  1849,  que 
bajo  el  núm.  100  trataba  de  los  recursos  para  pagar  las  fuer- 
zas de  seguridad  pública,  y  se  reglamentó  la  policía  rural.  El 
modo  de  probar  el  derecho  de  ciudadanía  otorgado  á  los  ex- 
tranjeros por  el  art.  9"*  de  la  constitución  y  los  requisitos  para 
lograrlo,  estaban  prescritos  en  el  decreto  núm.  174. 

Reformóse  el  decreto  168,  expresando  que  nada  pagarían 
los  efectos  en  los  lugares  donde  se  cosecharan  ó  fueran  ela- 
borados. La  administración  de  justicia  sufrió  algunas  refor- 
mas  por  el  176,  y  quedó  arreglada  la  manera  de  cobrar  los  de- 
rechos judiciales. 

La  legislatura  concedió  una  amplia  amnistía  á  los  revoltosos 
de  1851,  dándólQS  elp  lazo  de  dos  meses  para  que  se  presenta- 
ran (178),  se  reglamentó  la  manera  de  exceptuar  y  rebajar 
á  los  inscritos  en  la  guardia  nacional,  así  como  lo  relativo  á 
los  fondos  y  pensiones  de  esta  institución,  y  quedó  establecida 
una  lotería  en  Veracruz,  cuyos  productos  eran  destinados  ex- 
clusivamente lí  fomentar  el  instituto  de  educación  secundaria 
de  aquel  puerto,  y  se  aumentó  la  fuerza  de  policía  de  esta  ciu- 
dad por  el  decreto  núm.  182. 

El. cabecilla  Rebolledo  expidió  órdenes  á  los  jueces  de  paz 
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de  los  pueblos  j  raacherfaa  de  Coatepec,  exigiéndoles  qiinr  le 
remitieran  gente  armada  para  engrosar  las  filas  de  los  que  Ib 
segaian ;  contra  esta  disposición  dictd  otras  terminantea  ttl 
G.  gobernador  Palacio,  pero  niogan  resaltado  favorable  díe* 
ron,  paes  los  pueblos  qnerian  ayndar  i  los  motinistas,  estos  se 
fortificaron  en  las  barrancas  de  Teocelo,  y  en  Jalapa  contaba 
el  gobierno  con  600  soldados. 

Rebolledo  tratd,  en  nna  proclama  firmada  por  él,  de  levan- 
tar á  las  clases  pobres,  pnes  hizo  distinción  entre  pobres  y  rien, 
figurando  i  los  primeros  sDbjogados  y  envilecidos  y  á  los  se- 
gundos disfrutando  de  tal  influencia,  qne  podían  cometer  todo 

género  de  abusos  con  la  mayor  impunidad  y  bacer  qué  tan  so- 
lo pesaran  sobre  las  clases  menesterosas  las  contribuciones  y 
servicios  personales,  y  quería  que  en  vez  de  alcabalas  se  esta- 
bleciera el  sistema  dé  igualas  y  que  fueran  libertadas  estas  cla- 
ses menesterosas. 

El  8  de  Knero  llegaron  á  Jalapa  300  soldados  del  3°  de  lí- 
nea y  el  extranjero  Welsh  era  acusado  de  estar  en  conniven- 
cia con  Rebolledo,  por  coya  razón  fué  preso. 

Los  atados  fronterizos  formaron  una  coalición  para  batir  i 
los  bárbaros,  instalándose  ona  junta  en  el  SaUillo,  al  perder  las 
esperanzas  de  que  el  gobierno  federal  pudiera  auxiliarlos.  Mu- 
chos meses  pasaron  sin  qne  se  nombrara  ministro  de  hacienda, 
ejerciendo  como  tal  el  oficial  mayor  Sr.  ICsparza,  sin  poder  reme- 
diar cosa  alguna  por  lo  cual  renuncia;  de  nada  hablan  servido 
las  iniciativas  hechas  desde  el  Sr.  Payno  hasta  el  Sr.  Fifi»  y 
Cuevas,  aquel  Sr.  babia  presentado  catorce,  cogiendo  algnnas 
de  sus  antecesores,  especialmente,  del  Sr.  Gutiérrez,  las  qne 
fiíeron  modificadas  por  el  Sr.  Esteva  y  reproducidas  con  nota- 
bles alteraciones  por  el  Sr.  Aguirre,  reformadas  por  el  Sr.  Ta- 
ñez  y  vueltas  i  presentar  en  sn  mayoría  por  el  Sr.  Pina  y  Cne- 
Taa,  iBÍempre  desediadas  por  las  cámaras  sin  que  apareciera 
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dominante  alguo  pensamiento  de  reorganización,  quedando  en      1052 
tan  vacilante  estado  todo  coa  el  sello  del  trastorno. 

Un  fuerte  huracán  acaecido  en  Veracruz  hizo  que  sufriera 
un  naevo  golpe  el  erario  nacional,  por  la  pérdida  de  los  capita- 
les que  importaban  los  buques  y  sas  cargamentos,  añadiéndo- 
se este  nuevo  mal  á  tantas  circunstaucias  como  se  reunían  en 
contra  del  gobierno. 

Llegada  á  Jalapa  la  sección  del  teniente  coronel  D.  Miguel 
Echeagaray,  fué  perseguido  Rebolledo  ron  constancia  sin  lo- 
grar aprehenderlo,  por  las  dificultades  que  ofrecía  el  terreno 
tan  quebrado  donde  obraban  los  sublevados,  y  por  la  protec- 
ción que  les  daban  los  habitantes  del  campo. 

La  legislatura  de  Veracruz  abri(5  sus  sesiones  el  25  de  Ene- 
ro, y  al  dia  siguiente  presenta  una  proposición  el  diputado 
Arrill^a  pididendo  la  derogación  de  la  ley  sobre  contribucio- 
nes; el  congreso  general  concedicí  al  ayuntamiento  de  Vera- 
'cruz  que  cobrase  por  quince  años  mas  el  derecho  de  ornato, 
concedido  por  decreto  de  18  de  Enero,  de  1834  sobre  mercan- 
cías extranjeras. 

Habiendo  querido  el  gobierno  restablecer  en  Matamoros  el 
arancel  legal,  encontré  una  grande  resistencia,  pues  ya  habia . 
creado  fuertes  intereses  el  dado  por  Avalos.  A  cada  momento 
se  aseguraba  que  gran  nómero  de  aventureros  estaban  dispues- 
tos i  volver  al  territorio  mexicano  con  Carbajal,  y  aunque  el 
general  Avalos  se  habia  fortificado  en  Matamoros,  no  encon- 
traba grande  apoyo  en  la  población  á  causa  de  la  falta  de  con- 
fianza acerca  de  la  cuestión  de  aranceles. 

La  Cíímara  de  sonadores  resoivid  sobre  la  nulidad  del  con- 
trato relativo  al  tabaco,  hecho  en  18  de  Agosto  de  1848;  did 
un  reglamento  para  hacer  efectivo  el  derecho  de  consumo,  que 
encontrtí  grandes  obstáculos  7  produjo  efectos  perniciosos, 
la  ley  relativa  fué  llamada  en  muchas  partes  monstruosa  y  el 
Estado  de  Zacatecas  se  oponía  á  llevarla  á  efecto  estando  allí 
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abolidas  las  alcabalas,  por  lo  qne  BcAiátó  entregar  nujor.  mu 
cantidad  fija  annalmente. 

El  Sr.  Almoote  presenta  nn  proyecto  sobre  colonización,  7 
pidid  prÍTil^io  exclusivo  para  establecer  nn  banco;  el  editor 
del  "Monitor"  recibía  80  pesos  diarios  por  cuenta  de  impresio- 
nes, 7  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  regresd  á  México  despnes 
de  haberse  despedido  ofícialniente  del  presidente  de  los  Eb- 
tados-Uoidos,  quedando  vacante  la  legación  de  México  en 
aqnel  país.  El  Sr.  Larraiozar  faé  nombrado  para  reemplazar 
al  Sr.  Rosa.  En  el  congreso  se  suscitd  ana  acusación  contra 
el  gobierno,  porqne  no  permitía  la  vuelta  del  general  WoU  4. 
México. 

El  Sr.  D.  Marcos  Esparza  prestd  juramento  como  ministro 
de  hacienda  (Febrero  14),  después  de  estar  vacante  la  carte- 
ra por  seis  meses,  y  habiendo  sido  presentado  un  proyecto  en 
la  cámara  de  diputados  para  que  fueran  arrendadas  las  adna** 
ñas  marítimas,  la  legislatura  de  Yeracruz  protesta  en  contra, 
creyéndolo  gravoso  y  nocivo  para  el  erario.  El  extraordinario 
contrabando  que  se  hacía,  era  uno  de  los  motivos  principales 
que  influían  en  la  paralización  de  los  negocios,  siendo  causa  de 
que  día  por  día  se  diaminuyerau  los  productos  del  erario,  con- 
tribuyendo mucho  Á  ello  los  fuertes  derechos  que  señalaba  el 
arancel.  Nombrado  diputado  el  administrador  de  la  aduaitt 
de  Acapulco,  D.  Ignacio  Comonfort,  rehusd  el  exceso  del  suel- 
do de  administrador,  por  lo  que  h  correspondía  como  represen- 
tante del  pueblo. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Sierra  y  Bosso  presenttj  en  la  cámara  de 
diputados  nn  proyecto  para  que  las  funciones  judiciales  que- 
daran separadas  de  las  municipales,  que  se  ensayara  el  juicio 
por  jurados  y  que  hubiera  apelación  en  los  juicios  de  poca 
cnantia,  y  en  la  cámara  de  diputados  se  aprobd  nn  proyecto 
para  el  establecimiento  de  un  camino  carretero  entre  Vera- 
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cruz  y  Acapulco,  discutiéndose  el  asunto  de  una  manera  lumi-      i852 
nosa  por  las  notabilidades  del  congreso. 

El  desnivel  que  al  comercio  de  Tampico  causó  el  arancel- 
Avalos,  estableciendo  la  baja  de  derechos  en  Matamoros,  y 
los  inconvenientes  que  presentaba  el  reglamenlo  sobre  el  de- 
recho de  consumo,  causaron  en  aquel  puerto  una  exaltación 
vehemente,  y  se  temid  desde  entonces  que  se  alterara  seria- 
mente el  (írden.  Los  comerciantes  se  resolvieron  á  cerrar  sus 
tiendas  suspendiendo  todos  sus  giros,  y  antes  de  apelar  á  las 
vías  de  hecho  enviaron  comisionados  para  que  imformaran  al 
gobierno  sobre  la  situación  de  Tampico  y  las  diñcultades  que 
causaba  á  su  comercio  la  subsistencia  del  arancel- A valos  en 
Matamoros  y  el  gobierno  ofreció  corregir  el  mal. 

A  Yucatán  le  fué  permitido  que  impusiera  derechos  de  ex- 
¡íortacion  á  sus  productos  naturales;  por  donde  quiera  que  se 
dirigiera  la  vista,  se  advertia  que  la  república  marchaba  en- 
vuelta en  un  caos  y  que  se  precipitaba  en  un  abismo;  que  la  paz 
qnc  por  un  momento  habia  aparecido,  no  era  la  paz  que  tendia  al 
bien  y  al  engrandecimiento  del  país,  sino  la  quietud  del  cansan- 
cio que  tiene  mucha  semejanza  con  la  paz  del  sepulcro.  Cada 
dia  aparecía  una  nube  en  el  cielo  de  nuestra  política,  causando 
grande  impresionan  artículo  publicado  en  la**Esperanza,"  pe- 
riódico pagado  de  los  fondos  públicos,  en  el  que  se  preguntaba  á 
los  senadores  si  tenian  el  designio  de  sitiar  al  gobierno,  por  la 
falta  absoluta  de  recursos,  dejándolo  morir  de  inanición,  y  po- 
niendo la  amenaza  de  que  con  tal  conducta  seria  el  poder  le- 
gislativo del  todo  inútil,  teniendo  que  lanzarse  el  ejecutivo  fuera 
de  la  vía  legal  y  apelar  í  medidas  extremas  y  peligrosas.  La 
mala  inteligencia  entre  el  congreso  y  el  ejecutivo  se  aumenta 
ron  motivo  do  un  insulto  recibido  por  el  diputado  Villanneva, 
opo.sicioniíjta,  de  un  oficial  que  se  dijo  lo  hacia  á  nombre  del 
¡iresidente.  El  gobierno  presentó  una  iniciativa  en  el  congre- 
so i)ara  establecer  una  zona  libre  en  la  frontera  del  Norte,  y 
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1 S52  ^^^^  P^^  ^^^  ^^  activara  el  despacho  de  los  negocios  coya  pa- 
riflisis  comprometía  el  reposo  de  la  sociedad. 

EntretaDÍo  las  fuerzas  de  Carbajal  volvian  á  aproximarse 
nuevamente  ¿  Matamoros,  recibiendo  una  derrota  cerca  de  Ca- 
margo,  y  la  mayor  parte  del  3*  de  línea  salia  de  Jalapa  para 
Coatepec  i  sofocar  el  movimiento  de  Rebolledo  (Marzo);  el  Si. 
Ramírez  dejd  temporalmente  la  cartera  de  relaciones  Á  cargo 
del  secretario  de  justicia,  y  era  nombrado  gobernador  de  Mi- 
choacan  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  (Febrero  28);  el  ayuota- 
raicnto  de  Veracruz  invitaba  al  gobierno  del  Estado  para  que 
estableciera  su  residencia  en  el  puerto. 

El  10  de  Febrero  comenzó  i  regir  la  ley  de  9  de  Octubre 
de  1851  que  estableció  un  8  p  g  de  derecho  de  consumo,  con- 
forme al  reglamento  expedido  en  24  de  Biciembre,  cuyo  re- 
glamento fué  un  golpe  de  muerte  al  comercio  legal,  levan- 
tiíndose  peticiones  por  todas  partes  para  que  fuera  refor- 
mado. 

La  constante  discusión  de  los  negocios  de  hacienda,  la  pn- 
blicacion  de  documentos  importantísimos  sobre  este  ramo  en 
las  épocas  de  los  ministros  Payno  y  Esteva,  así  como  las 
discusiones  que  acerca  de  los  documentos  presentados  por  el 
Sr.  Pina  y  Cuevas  tuvieron  lugar  en  la  junta  do  gobernado- 
res, crearon  en  .'a  nación  la  conciencia  sobre  los  remedios  de 
la  mala  situación  financiera,  haciéndolos  consistir  mas  en  el 
extricto  arreglo  administrativo,  que  en  nuevas  y  aventuradas 
combinaciones,  mas  en  el  drden  y  en  la  regular  y  justa  distri- 
bución de  los  caudales  públicos  que  cu  medidas  estrepitosas 
que  tan  solo  engañan  al  público,  y  en  nada  mejoran  su  situa- 
ción; de  esta  clase  fueron  entonces  las  iniciativas  sobre  la  zo- 
na libre  y  el  arriendo  de  las  aduanas  marítimas. 

En  el  senado  fué  aprobado  el  proyecto  sobre  la  apertnra  del 
puerto  de  la  isla  del  C^írmen  para  el  comercio  extranjero,  en 
cuyo  asunto  trabajtí  con  grande  empeño  el  Sr.  Salonio. 
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El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  crey<5  que  el  arrendamiento  1852 
de  las  aduanas  era  el  único  recurso  que  quedaba  al  gobierno 
para  salvar  al  país,  sin  que  se  le  ocultase  que  el  citado  arren- 
damiento no  debia  ser  adoptado  por  ningún  gobierno  sdlida- 
mente  constituido  y  bastante  fuerte  para  reprimir  el  fraude; 
creia  que  con  tal  sistema  quedaría  contenido  el  contraban- 
do, teniendo  los  arrendatarios,  sin  necesidad  de  pruebas  judi- 
ciales, sobrados  medios  para  averiguar  la  conducta  de  sus  de- 
pendientes, sin  otro  castigo  que  la  remoción.  Mucho  perjudi- 
cd  al  gobierno  tal  pretensión,  asegurándose  por  todas  partes 
que  México  se  hallaba  en  manos  de  los  agiotistas,  que  era  ne- 
cesario impedir  á  todo  trance  la  realización  de  un  plan  consi^ 
derado  como  ignominioso,  y  que  daba  una  idea  de  la  debilidad 
del  gobierno  que  no  contaba  con  los  elementos  necesarios  para 
poner  freno  á  la  violación  de  las  leyes.  Ante  la  oposición  que 
encontró  el  gobierno  acerca  del  arrendamiento  de  las  adua- 
nas, retiró  la  iniciativa.  La  legislatura  de  Yeracruz  habia  re- 
presentado en  contra  de  tal  proposición. 

Tres  dias  consecutivos  empled  el  congreso  en  la  discusión  del 
dictamen  que  presentó  la  comisión  primera  de  hacienda,  apro- 
bando la  iniciativa  del  gobierno  sobre  establecimiento  de  una 
zona  libre  de  comercio  en  la  frontera,  dándose  razones  de  con- 
sideración por  una  y  otra  parte,  demostrando  los  oradores  que 
habían  hecho  un  estudio  profundo  de  la  situación,  habiendo 
resultado  la  opinión  de  las  cámaras  favorable  al  dictamen. 

En  Veracruz  resolvió  una  parte  de  los  comerciantes  no  sa- 
tisfacer los  derechos,  sino  con  arreglo  al  arancel  Avales,  y  los 
ministros  extranjeras  hicieron  una  protesta  en  contra  de  los 
males  que  tal  arancel  habia  causado;  cada  dia  tomaba  incre- 
mento el  mal  relativo  al  arancel,  pues  el  general  Canales  ha- 
bilitó al  puerto  de  Camargo  para  el  comercio  de  altura  con 
sujeción  al  citado  arancel  Avalos  (Marzo),  y  en  Tampico  no 
cesaban  de  trabajar  para  establecerlo.    Los  comerciantes  de 
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1852  Mérida  y  de  Tampico  hicieron  ana  representación  para  qne 
fuera  derogado  el  derecho  de  consumo  establecido  por  la  lej 
de  9  de  Octubre,  y  loa  merídanos  pedían  que  en  coso  contra- 
rio fuera  exceptuado  Yacatan  de  los  efectos  de  ella;  siendo 
inaplicable  el  reglamento  de  esta  ley,  fué  modificado. 

Como  al  concluir  el  período  de  sesiones  ordinarias,  los  asnn-  . 
tos  de  mas  importancia  quedaban  sin  despacho,  propuso  el  di- 
putado Saavedra  que  se  prort^^an  por  los  30  dias  que  per- 
mitía la  carta  fundamentah 

Por  todas  partes  se  hablaba  de  la  snpresion  del  senado  por 
medio  de  un  golpe  de  Estado  dado  por  un  decreto  de  la  cá- 
mara de  diputados,  y  se  temia  entrar  nuevamente  en  la  vía 
ilegal,  cuyo  término  seria  la  anarquía.  Ciertamente  la  ctímara 
de  senadores  necesitaba  una  reforma,  pues  era  una  remora  pa- 
ra cualquiera  mejora  propuesta. 

Teníase  en  toda  la  república  la  convicción  de  que  se  atrave- 
saba por  una  crisis;  se  hablaba  de  que  el  gobierno  quería  dar  un 
golpe  de  Estado  y  la  generalidad  atribuía  al  congreso  todos 
los  males  que  sufríamos,  siendo  el  senado  principalmente  el 
blanco  de  sus  tiros,  acumulando  acusaciones  en  contra  de  esta 
corporación;  eran  acogidas  tales  especies  por  los  pericjdicos 
oficiales  ó  ministeriales,  precisamente  cuando  ese  cuerpo  dis- 
cutía la  interesante  cuestión  sobre  el  alza  de  prohibiciones. 

Los  graves  inconvenientes  á  que  did  lugar  la  ley  de  9  de 
Octubre  sobre  derechos  de  consumo,  hicieron  que  muchas  le- 
gislaturas presentaran  iniciativas  tratando  de  corregirla,  pues 
los  resultados  que  estaba  dando  la  prifctica  de  tal  ley,  eras 
contrarios  al  objeto  que  se  propnso  el  legislador.  En  Onzava 
estuvo  á  punto  de  determinarse  una  revolución  por  la  diferen- 
cia de  aranceles,  y  el  administrador  de  la  aduana  de  Vera- 
cruz,  acompañado  do  dos  individuos  del  comercio  y  dos  de  la 
junta  de  fomento,  formaron  un  proyecto  de  arancel  para  pre- 
sentarlo al  supremo  gobierno. 
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A  Veracruz  lleg<5  (Abril)  un  comisionado  del  gobierno  de  1852 
los  Estados-Unidos,  M.  Bulraer,  por  asuntos  relativos  al  ne- 
gocio de  Tehuantepec;  en  la  legislatura  del  Estado  de  México 
se  presentaba  un  proyecto  para  hacer  navegable  el  rio  de 
Lerma,  y  fueron  indultados  los  asesinos  del  Sr.  Béisteguí,  cuyo 
suceso  llamd  mucho  la  atención  pública. 

El  Sr.  Percy  W.  Doyle  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
ciario de  Inglaterra  en  México. 

Otra  medida  del  congreso  bastante  imprudente,  vino  i  aña- 
dir un  nuevo  cargo  en  su  contra:  la  guarnición  de  la  capital 
estaba  cubierta  solamente  con  los  batallones  de  guardia  nacio- 
nal, contribuyendo  á  dar  respetabilidad  al  gobierno  y  seguri- 
dad á  la  población,  pero  habiendo  reprobado  la  cámara  de  di- 
putados la  partida  del  presupuesto  que  consultaba  los  trastos 
necesarios  para  sostener  aquellos  cuerpos,  el  gobierno  se  vid  en 
grandes  diñcultades;  tal  medida,  dictada  por  la  oposición  que 
salvaba  los  límites  de  lo  justo  y  de  lo  conveniente,  hizo  ver 
que  los  diputados  carecían  del  firme  deseo  de  hacer  el  bien  de 
la  nación. 

De  los  Estados  de  la  federación  se  conservaban  las  alcaba- 
las en  trece  y  los  demás  estabanííbres  de  ellas,  cuya  irregula- 
ridad causaba  grandes  males  a  la  nación  en  lo  econdmico  y  en 
lo  político.  En  la  memoria  sobre  hacienda  presentada  por  el 
ministro,  señalábanse  los  ingresos  en  $3,185,537,  y  los  egre- 
sos en  mas  de  6.000,000,  habiendo  un  deficiente  considerable. 

El  24  de  Abril  quedó  establecida  la  comunicación  telegrá- 
fica entre  Oriza  va  y  Yeracruz;  así  aunque  paulatinamente,  se 
iba  avanzando  por  la  senda  de  los  verdaderos  adelantos,  no 
obstante  los  graves  negocios  que  agitaban  á  la  república  y  las 
complicadas  cuestiones  que  se  discutian  en  las  cámaras  sobre 
alza  de  prohibiciones  y  reformas  de  aranceles,  y  del  malestar 
de  la  sociedad  á  consecuencia  de  las  prisiones  que  en  grande 
escala  se  verificaban  con  motivo  de  las  delaciones,  y  estando 
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pendiente  aun  las  mas  importantes  caestiODes  del  drden  admi- 
nistrativo. En  medio  del  deaconcierto  general,  el  gobierno 
tenia  la  idea  fija  de  que  se  le  autorizara  para  efectuar  la  libre 
remoción  de  los  empleados. 

En  la  memoria  leída  por  el  ministro  de  la  gaerra,  Sr.  Ro< 
bien,  se  hacia  tan  triste  pintura  de  la  situación,  que  equÍTalid 
á  declarar  que  el  gobierno  era  impotente  para  afrontarla.  El 
Estado  de  Chiapas  era  invadido  por  una  partida  de  gaatemal' 
tecos,  y  li  la  vez  renunciaban  todos  loa  ministros,  por  no  estar 
conformes  con  la  opinión  del  presidente  acerca  del  negodo  de 
Tehoantepec,  sobre  cuyo  asunto  expidid  un  decreto  el  coDgnn 
so  general,  cerrando  éste  sas  sesiones  el  21  de  Mayo,  despnes 
de  tas  once  de  la  nocbc,  habiendo  estado  en  sesión  desde  las 
diez  de  la  mañana,  quedando  pendiente  lii  cuestión  de  prohibi- 
ciones, y  negando  las  facultades  extraordinarias  al  ejecntivo. 

Una  impresión  de  profundo  desconsuelo  y  ansiedad  dejd  en 
los  hombres  peasadores  é  independientes,  la  solemnidad  casi  fú- 
nebre con  que  termiuaroit  las  sesiones  ordinarias;  la  noche  pa- 
reció consagrada  lí  la  expiación,  y  los  discursos  leídos  por  los 
presidentes  tavieron  mas  de  rezos  mortuorios  que  de  ceremo- 
nias constitucionales.  La  cthnara  de  diputados  aun  palpitaiks 
con  las  emociones  producidas  por  las  discusiones  de  la  última 
hora,  el  gobierno  había  hecho  observaciones  al  acuerdo  sobre 
los  dos  millones  y  medio  de  la  deuda  inglesa,  acababa  de  pro* 
testar  contra  la  ley  de  empleados  y  era  devuelto  al  senado  el 
acuerdo  sobre  reforma  de  arancel  y  alza  de  prohibiciones;  y 
en  medio  de  tantos  elementos  aoifrquicos,  el  ejecutivo  había  te- 
nido una  derrota  negiíndolc  las  facultades  extraordinarias  que 
solicitara,  y  en  el  senado  quedaban  indecisos  dos  negocios  de 
grande  importancia:  la  anulación  de  la  contrata  del  tabaco  y 
la  reforma  de  aranceles  y  alza  de  prohibiciones. 

El  secretario  de  justicia,  Sr.  Fonseca,  no  vacild  en  decir  en 
aa  memoria  que  el  mal  estado  que  guardaban  loa  diversos  ra- 
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mo8  de  la  administración,  se  debia  á  lo  numeroso  de  los  caer-  ^852 
pos  l^slatÍYOs  y  á  la  lentitud  con  que  procedían  á  causa  de 
las  formas  reglamentarias,  y  queria  que  los  cuerpos  deliberan- 
tes solamente  se  ocuparan  cada  bienio  de  las  leyes  mas  urgen- 
tes y  que  pudieran  despacharse,  nombrando  para  la  formación 
de  sus  proyectos  comisiones  de  su  seno  para  que  los  formaran 
en  un  tiempo  señalado,  y  que  las  cámaras  solamente  discuti- 
ría el  proyecto  en  general  sin  entrar  en  detalles.  Tal  idea 
no  era  exclusiva  del  Sr.  Fonseca,  sino  que  tenia  mucha  acep- 
tación en  el  público  al  observarse  la  indolencia  y  la  apatía 
de  las  cámaras,  y  las  dificultades  que  presentaban  los  trámi- 
tes parlamentarios. 

El  ejecutivo  había  recomendado  al  congreso  que  elevase  á  ley 
QB  proyecto  del  diputado  Bdves,  permitiendo  la  introducción  á 
Yeracrnz  de  las  harinas  extranjeras,  invirtiendo  los  derechos 
que  causaran  en  crear  y  mantener  establecimientos  de  educa- 
ción y  caridad,  pero  el  congreso  no  atendió  á  la  recomenda- 
ción; el  Sr.  D.  Bernardino  Alcalde  insistiaen  la  acusación  que 
presentid  contra  el  ministro  D.  Fernando  Ramirez  por  la  con- 
veocion  que  celebrd  en  Noviembre  del  año  anterior  acerca  de 
la  deuda  española,  pero  el  gran  jurado  absolvid  al  ministro. 

El  gobierno  Qvejó  que  se  allanarían  las  dificultades  susci- 
tadas con  los  representantes  de  las  naciones  extranjeras  por 
las  quejas  del  comercio,  á  causa  del  desnivel  atribuido  á  las 
importaciones  hechas  por  Matamoros,  disponiendo  se  permi- 
tiera la  reexportación  de  mercancías  á  los  comerciantes  que  no 
hubiesen  pagado  los  derechos  del  arancel,  contando  desde  1^ 
de  Diciembre,  sujetando  dicha  operación  á  varias  condiciones 
prescritas  en  un  reglamento. 

El  24  de  Mayo  tomd  posesión  de  la  presidencia  de  la  su- 
prema corte  de  justicia  el  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos,  quedando 
instalado  en  el  mismo  día  el  consejo  de  gobierno,  nombrando 
presidente  al  Sr.  D.  Pedro  Bamirez,  vice-presidente  á  D« 
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Manuel  Carpió  y  secretarios  D.  Manuel  Gómez  j  D.  Manuel 
Robredo. 

El  ayantamiento  de  Jalapa,  á  semejanza  del  de  Yeraoniz, 
piditi  permiso  para  la  iatrodnccioQ  de  harinas  extranjeras. 

Zjos cansantes  que  se  ufaban  á  pagar  según  el  nuevo  siste- 
ma de  contribuciones,  fueron  obligados  á  ello  por  el  síndico  D. 
Manuel  María  Elscobar. 

En  Junio  hubo  en  Jalapa  tal  escasez  de  maíz  por  la  falta  de 
llavias,  qne  el  ayuntamiento  obligd  al  colector  de  diezmos,  D. 
Manuel  Leyes  á  que  lo  vendiera.  So  dieron  algunas  tarimas  i 
los  presos  para  que  durmieran,  dañándoles  mucho  hacerlo  en 
el  suelo,  y  hasta  el  fin  de  este  mes  habia  renunciado  tres  ve- 
ces el  secretario  del  a^nintamiento  por  la  falta  del  sueldo;  fue- 
ron reformadas  las  bases  para  la  contrata  de  ios  ramos  mu- 
nicipales. 

La  policía  seguía  organizándose,  habiendo  sido  nombrado 
comandante  de  ella  el  capitán  D.  Bamon  González;  fueron 
visitadas  las  panaderías  con  objeto  de  destruir  las  malas  hari- 
nas, y  se  publicií  reformado  un  bando  de  policía. 

EJ  general  Uraga  llegiJ  d  Veracruz  en  Abril  procedente  de 
la  Habana. 

Los  revolucionarios  no  hablan  dejado  de  molestar  desde 
Enero  á  los  pueblos  de  los  alrededores  de  Jalapa,  aunque  siem- 
pre perseguidos  por  las  tropas  del  gobierno.  El  24  de  Mayo 
se  dl(í  un  combate  entre  Jalapa  y  Coatepec  sostenido  por  las 
tropas  del  tercer  batallón  mandadas  por  D.  Miguel  Echeagaray 
y  los  sublevados  acaudillados  por  Ciímaco  Rebolledo  en  el  pun- 
to llamado  la  Cohetería,  donde  fueron  estos  derrotados,  pero 
se  volvieron  á  reunir  en  poco  tiempo  como  sucede  en  tales 
casos. 

Con  este  motivo  se  acuartelaron  on  aquella  ciudad  los  dos 
batallones  de  guardias  nacionales,  se  organizaron  guardas  noc- 
turnos y  se  dictaron  por  el  gobierno  todas  las  disposiciones 
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necesarias  para  la  conservación  de  la  tranquilidad  publica  que     « ^.^o 
seguia  alterándose  considerablemente. 

Por  no  estar  incluidos  en  los  padrones  un  gran  número  de 
individuos,  fueron  aquellos  reformados,  comprendiendo  en  ellos 
á  todos  los  varones  de  1 5  á  50  años.  Hasta  Setiembre  perma- 
necieron acuarteladas  las  fuerzas  de  guardia  nacional,  y  los 
pronunciados  haciendo  sus  correrías. 

Desde  el  12  de  Mayo  habia  tomado  la  comandancia  militar 
de  Jalapa  el  Sr.  teniente  coronel  D.  Ángel  del  Campo,  el  cual 
entregó  el  mando  de  las  armas  al  Sr.  teniente  coronel  Echea- 
garay  en  17  de  Maj'o.  El  general  D.  Martin  Cos  estuvo  en 
la  comandancia  general  de  Veracruz  hasta  el  30  de  Setiembre 
que  la  tomó  nuevamente  el  Sr.  Marín.  y 

El  gobierno  publicó  la  nueva  ley  sobre  cródito  público,  que 
no  solamente  reformaba  sino  cambiaba  del  todo  la  de  30  de 
Noviembre  de  1850,  pues  ahora  se  asignaba  un  contingente  de 
los  Estados,  formado  con  el  20  p  §  de  los  productos  de  sus 
rentas  y  un  3  p  §  de  los  rendimientos  de  las  aduanas  maríti- 
mas, y  el  premio  de  un  5  p  §  á  las  cantidades  que  debian  ha-  ' 
ber  percibido  en  dinero  efectivo  los  acreedores  conforme  á  la 
ley  de  30  de  Noviembre,  lo  que  did  lugar  á  dos  series  de  bo- 
nos del  3  y  el  5  p  §;  fué  extinguida  la  junta  de  crédito  públi- 
co, y  creada  otra  cuyas  atribuciones  marcd  el  gobierno. 

A  fines  de  Mayo  corrían  en  México  serios  rumores  asegu- 
rándose que  en  Tampico  iba  lí  estallar  una  revolución  procla- 
mando el  arancel  de  los  Estados-Unidos,  y  acerca.de  la  pro- 
babilidad de  un  golpe  de  Estado,  cuestión  que  fué  iniciada  por 
la  prensa  ministerial,  y  apoyada  por  la  conservadora^  que  lo  con- 
sideró como  el  único  medio  de  salvar  al  país,  y  periddico  hubo, 
que  como  el  ^'Regenerador''  de  Morelia,  aseguraba  que  México 
necesitaba  cambiar  radicalmente  las  le  jes  políticas  del  país, 
pues  que  la  pluralidad  de  soberanías  es  un  absurdo  en  políti- 
ca como  el  politeísmo  es  un  absurdo  en  religión,  aunque  no  fal- 
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1852  taban  periddiccs  como  las  "Cosquilláis,"  ea  el  qne  escribía  D. 
Fraocisco  Zarco,  que  se  burlaraa  del  golpe  de  Estado.  No  obs- 
tante que  el  Sr.  Zarco  gozaba  fuero  constitucional  como  dipu- 
tado suplente,  fué  perseguido  por  el  gobierno,  pero  se  librd 
escondiéndose. 

Amenazada  la  república  por  el  negocio  del  istmo  de  Tehnan- 
tepec,  invadida  la  Baja  California  por  algunos  aventureros  y 
esperando  que  otros  lo  hicieran  en  Sonora,  anancídndose  una 
prcixima  revelación  en  Chihuahua  acaudillada  por  el  goberna- 
dor del  Estado,  amagada  la  frontera  de  Tamaulipas  por  ntievos 
aventureros  que  se  e8taban  reuniendo  al  otro  lado  del  Rio  Bra- 
vo, falto  Yucatán  de  recursos  j  disminuidos  con  la  diferencia  de 
aranceles  los  productos  del  erario,  lí  la  vez  que  se  reanimabfui 
en  el  interior  los  anarquistas  para  maquinar  contra  el  drdeo 
de  cosas,  era  necesario  dictar  providencias  prontas  y  efícacea 
que  en  su  mayor  parte  no  [udia  dar  el  gobierno  porque  el 
congreso  le  había  negado  los  recursos. 

En  atención  al  alto  precio  que  tenia  la  harina,  soIicit<5  el 
ayuntamiento  veracruzano  en  Marzo  de  1852,  que  el  congreso 
permitiera  la  importación  de  cierta  cantidad  de  aquel  artículo 
traído  de  los  Estados-Unidos,  pagando  los  derechos  que  causij 
otro  cargamento  que  anteriormente  se  había  importado,  y  co- 
mo tal  petición  no  fué  obsequiarla  por  la  representación  nacio- 
nal, á.  pesar  de  estar  fundada  en  la  necesidad  y  en  la  razón  del 
bien  público,  tan  solo  por  no  perjudicar  los  intereses  de  los 
molineros  de  Pnebla,  que  ejercían  el  monopolio  de  la  venta  de 
este  artículo,  so  decidieron  el  pueblo  y  el  ayuntamiento  Á  pro- 
porcionarse por  la  fuerza  lo  qne  por  bien  y  con  la  razón  no  se 
les  habia  querido  conceder. 

Así  no  solamente  en  Tampieo  apaiccian  sintonías  de  revuel- 
ta, sino  que  en  Veraernj;  hg  verilicií  uno  cl  4  de  Junio  con  mo- 
tivo de  la  falta  de  harina;  el  pueblo  .se  renniíí  en  Li  plaza  lí  las 
ocho  de  la  noche  y  una  comisión  se  dirigió  al  V.  ayuntamien- 
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to,  que  reunido  en  sesión  plena  acogid  la  justa  pretensión  de  ^  o, 
SQS  conciudadanos,  acordando  que  se  pidiera  la  harina  i  los 
Estados-Unidos  en  cantidad  bastante  para  cubrir  las  necesi- 
dades del  municipio  de  Veracruz,  calculadas  en  3,000  barri- 
cas á  $13  cada  una,  pagando  un  derecho  diferencial  y  protec- 
tor de  la  industria  nacional;  también  se  dirigid  al  gobierno 
pidiendo  una  resolución  según  la  exigia^  las  ^circunstancias. 
El  pueblo  recorrió  las  calles  victoreando  al  gobierno  y  al  P, 
ayuntamiento,  y  el  ejecutivo  de  la  nación,  á  pesar  de  la  reso- 
lacion  del  congreso,  áió  drden  para  que  no  se  impidiera  la  in- 
troducción de  las  harinas. 

En  la  capital  se  hacian  diariamente  prisiones  de  personas 
que  eran  ó  se  consideraban  santa-annistas.  Los  periddicos  de 
Oriente  anunciaban  muy  á  menudo  que  Clímaco  Eebolledo  era 
derrrotado  y  que  sus  compañeros  lo  abandonaban,  pero  siem- 
pre volvia  íí  aparecer  acompañado  de  sus  secuaces. 

Habiendo  salido  dos  y  medio  millones  de  pesos  de  los  acree- 
dores ingleses  (Junio) ,  supo  el  público  que  el  ministro  de 
Francia  exigia  que  pagasen  derechos  de  conducta  y -exporta- 
cion,  consignados  al  pago  de  varias  reclamaciones  francesas,  y 
como  el  gobierno  se  negd,  nacid  de  aquí  una  correspondencia 
diplomática  bastante  fuerte,  dando  por  resultado  que  marcha- 
ra un  empicado  de  aquella  legación  con  pliegos  para  su  go- 
bierno. 

Al  mismo  tiempo  estallaba  una  revolución  en  Mazatlan,  con 
pretexto  del  recargo  de  contribuciones,  quejándose  los  cuoti- 
zados de  que  en  ellas  no  habia  equidad. 

Desde  muchos  años  antes  Mazatlan  fué  el  teatro  de  escán- 
dalos de  todo  género:  motines,  insubordinación,  anarquía,  un 
contrabando  considerable,  exportación  fraudulenta  de  platas, 
una  fnerte  influencia  de  casas  extranjeras  que  debian  sus  cau- 
dales á  las  desgracias  del  país,  tal  fué  el  cuadro  que  por  mu- 
cho tiempo  presentd  Mazatlan.  En  la  administración  del  gene- 
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ral  Herrera,  se  encargd  el  mÍDÍstro  Elorriaga  de  corr^ir  tales 
abusos,  y  envid  con  tal  objeto  al  Sr.  D.  Francisco  Lerdo  de 
Tejada,  pero  separiíodose  del  gobierno  el  citado  mioistro  poco 
se  consiguió,  y  enseñoreados  de  aquella  plaza  los  coatraban- 
distas,  aprovechaban  cualquiera  oportunidad  para  promover 
trastornos  y  aumentar  su  fortuna.  Sofocado  el  moün  por  el  Sr. 
Yega  Tolvíd  i,  aparecer  otro  á  loa  pocas  días,  pretendiendo  qae 
fuera  declarado  Mazatlaa  territorio  federal. 

£1  primer  plan  sobre  golpe  de  Estado  ó  reforma  constitu- 
cional aparecid  en  el  "Eco  del  Comercio"  de  Yeracraz;  pedía* 
se  que  fuera  suprimido  el  congreso  general,  reemplazándolo 
coa  un  consejo  compuesto  de  dos  representantes  por  cada  Es- 
tado, distrito  ó  territorio,  elegible»  por  la  legislatura;  que  se 
reconociera  la  soberanía  de  los  Estados  y  el  pacto  federal;  de- 
jar libre  acción  al  ejecutivo  previa  consulta  y  aprobación  de 
consejo,  con  responsabilidad  del  presidente  y  de  los  conseje- 
ros. En  Orizava  y  Cdrdova  se  notaban  síntomas  may  marca- 
dos de  disgusto  contra  la  empresa  del  tabaco. 

No  estando  conforme  el  Sr.  Robles  con  la  política  seguida 
por  el  ejecutivo,  presenta  su  renuncia  que  no  quiso  admitir 
el  Sr.  Arista;  el  Sr.  Robles  fué  enviado  ¡í  Veracruz  en  comi- 
sión para  calmar  los  ánimos,  y  se  hizo  cargo  de  la  secretaría 
el  oficial  mayor  D.  Manuel  María  Sandoval. 

Entre  tantas  complicaciones  y  tan  grande  malestar,  el  presi- 
dente se  mostró  fiel  lí  sus  juramentos  de  salvar  el  sistema  fede- 
ral y  obedecer  la  ley  fundamental  de  la  república.  En  las  con- 
tinuas vacilaciones  que  tuvo  acerca  de  todos  los  asuntos  adminis- 
trativos, jamas  did  señales  de  no  cumplir  con  los  compromisos 
que  contrajo  al  aceptar  la  constitución  federal,  no  obstante  que 
muchos  le  aconsejaban  abandonara  las  vías  legales,  queriendo 
convencerlo  de  que  esto  es  permitido  ¿  los  gobernantes  en  los 
momentos  críticos  y  solemnes  en  que  peligra  la  existencia  so- 
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cíal  de  un  pueblo,  pero  firme  en  sus  ideas  antes  cedid  el  pues-    1852 
to  que  liollar  su  palabra  ya  qne  no  sus  creencias. 

Al  terminar  el  mes  de  Junio  hubo  un  motin  en  Boca  del 
Rio  en  contra  del  secretario  del  juzgado,  pero  reprimido  que- 
daron los  revoltosos  i  disposición  de  sus  jueces,  y  también  en 
Tlacotalpam  fueron  presos  algunos  individuos  del  ayuntamien- 
to y  déla  guardia  nacional,  i  consecuencia  de  asuntos  munici- 
pales sobre  venta  de  carnes. 

Habiendo  propuesto  el  Sr.  Olaguibel  y  algunos  otros  indí- 
vidúos  del  consejo  que  fuera  llamado  el  congreso  á  sesiones  ex- 
traordinarias, no  fueron  admitidas  las  proposiciones;  entonces 
el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  ejercia  las  funciones  de 
fiscal  de  imprenta.  La  apertura  del  istmo  de  Tehuantepec  fué 
puesta  en  almoneda,  sin  que  se  encontrara  quien  la  rematara, 
y  el  Sr.  Arrangoiz  se  embarcaba  en  Veracruz,  yendo  de  cdnsul 
á  Nueva- York. 

Como  nada  halagüeña  era  la  e<apeotatIva  que  presentaba  la 
república,  los  pasos  que  daba  el  Sr.  Sartorius  para  promover 
la  colonización  de  alemanes  no  obtenian  resultado  alguno  fa- 
vorable, dando  mejores  resultados  la  colonización  con  gente 
del  país,  pues  la  colonia  de  Santa  Rosa  Uraga  establecida  en 
Sierra  Gorda  prosperaba  aunque  lentamente  (Julio). 

Desalojado  el  cabecilla  Clímaco  de  Coatepec,  donde  deja  una 
guarnición  el  gefe  Echeagaray,  reapareció  en  este  mes  por  las 
inmediaciones  de  la  hacienda  de  Monte-Blanco,  y  reunido  con 
el  cabecilla  Rodriguez  se  accrcd  i  Cdrdova.  Habiendo  obteni- 
do licencia  el  Sr.  Mágica  y  Osorio  para  separarse  del  gobier- 
no de  Puebla,  fué  reemplazado  por  el  Sr.  D.  Rafael  Insunza 
(Julio  6),  y  el  gobernador  de  Michoacan,  Ocampo,  establecia 
nna  biblioteca  y  un  gabinete  de  lectura  en  el  colegio  de  San 
Nicolás  en  Morelia. 

Las  depredaciones  de  los  bárbaros  no  solamente  se  ejercian 
en  los  Estados  fronterizos,  sino  que  eran  mayores  cada  dia 
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aun  en  los  ¡uteriores,  habiendo  llegado  i£  atacar  áP  roano  y  al 
Frcsnillo,  y  aun  se  acercaron  i  algonas  leguas  de  Zacatecas,  cu- 
yos actos  de  arrojo  infundieron  en  las  poblaciones  zacatecanas 
un  terror  pánico,  sin  que  el  gobierno  de  aquel  Estado  tuviera 
hombres  ni  dinero  para  oponerse  ú  los  indios,  y  en  varios  com- 
bates trabados  entre  estos  y  los  paisanos,  sacaron  los  últimos 
la  peor  parte.  Constantemente  8e  habia  llamado  la  atención 
del  gobierno  sobre  las  invasiones  de  los  barbaros  sin  que  po- 
dicran  ser  socorridos  eficazmente  tos  pueblos  que  las  sufrían. 

El  gobierno  de  Veracruz  concluya  uq  arreglo  con  el  3r.  D. 
Juan  de  la  Oranja,  tí  fin  de  que  el  alambre  telegráfico  pasara 
por  Jalapa,  tomando  al  efecto  el  Estado  cuarenta  y  tres  y  me- 
dia acciones,  y  dando  la  madera  que  se  necesitara  para  el  tra- 
mo entre  Cruz  Blanca  y  la  Banderilla,  y  se  reuniJ  en  Jalapa 
una  suscricion  en  la  que  tomú  parte  el  gobierno  del  Estado  pa- 
ra que  se  practicara  un  reconocimiento  por  la  cañada  de  Ac- 
topara,  con  objeto  de  averiguar  por  donde  era  mas  practicable 
la  apertura  de  un  ferrocarril  que  condujera  de  Vcracraz  á  la 
uicsa  central. 

Un  recuerdo  merecido  dedicaremos  al  Sr.  D.  Anselmo  Zu- 
rutaza,  muerto  en  el  mes  de  Julio;  á  61  debiú  nuestro  país  el 
beneficio  de  las  líneas  de  diligencias  y  de  la  facilidad  de  co- 
municaciones; su  actividad  y  el  espíritu  do  empresa  que  lo  ani- 
maban le  dieron  en  nuestra  sociedad  un  lugar  distinguido. 

Llegado  Tampico  á  una  gran  miseria,  ya  no  so  trataba  allí 
sino  de  formar  una  revolución  proclamando  la  baja  del  aran- 
cel, cuya  resolución  era  tatito  mas  creíble,  cuanto  que  se  habia 
visto  la  debilidad  del  gobierno  en  el  asunto  sobre  harinas  en 
el  puerto  de  Yeracruz  y  en  otros  casos  análogos,  pero  aun  tar- 
dú  algunos  meses  en  llegar  allí  la  revolución. 

El  motin  de  Rebolledo,  que  hasta  el  mes  de  Julio  se  habia 
querido  presentar  como  de  poca  importancia,  iba  poco  ¡í  poco 
íoniaudo  un  cariícter  grave.  Pronunciados  Huatuseo,  Cdrdova 


Y    REVOLLTCÍOXES   DEL   ESTADO    DE   VERACUUZ.        287 

y  Coscomatepec,  haciéudolo  aquí  D.  Francisco  Vargas,  en  cu-  -[352 
70S  pantos  fueron  quitadas  las  aduanas,  y  derrotadas  las  fuer- 
zas de  Orizava  al  mando  del  comandante  D.  Ignacio  de  la  Lla- 
ve, que  fueron  destinadas  d  batirlo,  ya  Rebolledo  no  se  üraitd 
¿sus antiguas  pretensiones,  sino  que  hablaba  de  la  destrucción 
de  los  congresos  y  del  cambio  de  las  instituciones  políticas.  Las 
fuerzas  del  teniente  coronel  Echeagaray  compuestas  del  3*"  de 
Knea,  40  dragones  del  O**  y  80  guardias  nacionales  de  Jalapa,  se 
dirigieron  á  atacar  a  los  revciltosos  en  combinación  con  las 
tropas  de  Orizava.  Rebolledo  saco  mil  pesos  de  Huatusco  y 
tomd  en  Curdova  los  fondos  de  la  diputación  de  cosecheros. 

El  Sr.  D.  Clemente  Ldpcz,  gefe  político  de  Orizava,  asegu- 
TÓ  al  gobernador  del  Estado  que  los  pronunciamientos  que  se 
verificaban  en  el  Distrito  de  Curdova,  no  serian  mas  que  bu- 
llanga que  terminaria  con  la  sola  presencia  de  la  fuerza  mili- 
tir,  si  el  comandante  Echeagaray  procedía  con  actividad  y 
eaerjía,  pues  los  sublevados  no  tenian  ninguna  organización  y 
estaban  armados  en  su  mayor  parte  con  lanzas  y  machetes,  y 
los  de  los  pueblos  no  querian  salir  de  ellos  para  seguir  al  ca- 
becilla. 

La  revolución  acaudillada  por  Rebolledo  parecía  prdxima 
á  extinguirse  á  mediados  de  este  año,  en  cuya  época  se  obser- 
varon algunos  síntomas  de  sublevación  en  Huatusco. 

El  14  de  Julio  recibió  el  gobernador  de  Veracruz  una  comu- 
nicación del  Sr.  D.  José  Rafael  Insunza  que  lo  era  interino  de 
Puebla,  participando  que  Rebolledo  y  D.  Francisco  Vargas  se 
habían  pronunciado  en  Cordova  y  Coscomatepec  con  el  pre- 
texto de  la  ley  de  alcabalas,  pero  que  según  parecía  el  fin  prin- 
cipal podria  tener  alguna  otra  mira  política. 

La  guardia  nacional  de  Orizava  mandada  por  D.  Ignacio  de 
la  Llave  que  saliu  á  batir  íÍ  los  pronunciados,  se  vio  en  peli- 
gro de  ser  envuelta  por  ellos  y  tuvo  que  replegarse  á  pesar  de 
los  refuerzos  con  que  fué  auxiliada.  Entonces  el  gobierno  dis- 
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gr9      puso  que  el  gefe  Echeagaray  pasara  í  Orizava  con  ana  sección 
/  y  que  el  general  Marín  &e  situara  en  Jalapa  con  todas  las  fuer- 
zas que  pudiera  reunir,  sin  pérdida  de  momento;  después  pa« 
so  á  Orizava  el  Sr.  Marin  con  el  6""  de  caballería. 

Esta  revolución  di(5  motivo  para  que  se  suscitara  una  desa- 
venencia entre  los  poderes  del  Estado  veracruzano  y  los  gene- 
rales,  acusiíndose  ambos  de  que  no  se  procedía  con  la  enerjía  con- 
veniente para  reducir  al  órdea  í  los  sublevados,  y  entretanto 
continuaban  estos  haciendo  sus  correrías  sobre  Jalapa,  Orizava, 
C(5rdova  y  otras  poblaciones,  manteniendo  en  alarma  lí  la  so- 
ciedad y  consumiendo  los  recursos  del  gobierno  del  Estado  en 
los  gastos  que  ocasionaba  aquella  campaña.  El  ministro  de  rela- 
ciones excito  al  gobernador  del  Estado,  con  fecha  17  de  Julio 
para  que  procurara  por  los  medios  mas  eficaces  y  prudentes, 
remover  las  causas  que  pudieran  servir  de  pretexto  á  la  aso- 
nada, manifestando  que  á  ello  cooperarían  las  fuerzas  del  go- 
bierno, pero  que  este  podia  de  un  momento  lí  otro  verse  obli- 
gado ¡í  retirarlas. 

Subiendo  el  gobierno  federal  por  partes  telegrafieos,  que  los 
sublevados  aumentaban  sus  filas  con  prosélitos  de  diversos 
pueblos,  dispuso  que  la  guardia  nacional  del  Estado  de  Vera- 
cruz  quedara  á  disposición  de  la  autoridad  militar,  lo  cual  tu- 
vo efecto,  aunque  de  ello  resultaron  incidentes  desagradables 
en  Orizava.  Al  mismo  tiempo  manifestaba  el  gobierno  al  Sr. 
Palacio  la  necesidad  de  que  el  Estado  pusiera  en  acción  todos 
sus  recursos  pecuniarios,  pagando  la  guardia  nacional,  pues  la 
situación  del  erario  federal  impedia  hacer  los  gastos  de  la  cam- 
paña, y  quería  que  el  mismo  gobernador  y  las  demás  autorida- 
des destruyeran  las  causas  que  se  alegaban  para  la  subleva- 
ción, es  decir,  que  admitieran  las  condiciones  propuestas  por 
los  revoltosos. 

El  Sr.  Palacio  hizo  presente  al  gobierno  (Julio  18  y  26) 
que  el  abatimiento  de  las  rentas  del  Estado  imposibilitaba  acu- 
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dir  al  socorro  de  la  guardia  nacional;  que  respecto  al  fia  polí- 
tico de  la  revolución  de  Rebolledo,  lo  crcia  dirigido  á  destruir 
el  sistema  federal,  y  que  se  hablan  establecido  alcabalas  en  et- 
Eátado,  porque  muelias  poblaciones  se  opusieron  á  que  con- 
tÍDuaran  las  coiitribuciones  directas,  que  si  se  aceptaban  és- 
tas, sobrevendrían  otras  revoluciones,  pues  los  pueblos  ape- 
larían ;¡  las  vías  de  Iieelio,  y  que  el  gobierno  del  Estado  no 
pudia,  sin  mengua  de  su  dignidad,  iniciar  una  variación  en  el 
sistema  tributario;  recordé  que  eo  el  Elstado  de  Yeracruz  se 
lacbd  cuatro  años  para  establecer  las  contribuciones  directas 
j  que  se  viií  pnJsirao  i  la  disolución,  porque  trattí  de  vencer 
á  fuerza  de  constancia  tantas  diñcttltades  como  se  presentaban, 
antes  de  dar  un  pasoreti'<Jgrado,  pero  que  habiéndose  proaan- 
ciado  en  Cúrdova  y  en  Yeracruz  á  manoarmada  contra  ese  sis- 
tema, mientras  que  muchas  otras  poblaciones  represeatabaa 
ca  el  mismo  sentido,  el  ejecutivo  y  la  legislatura,  haciendo  abs- 
tracción de  sus  propias  convicciones  y  queriendo  salvar  al  Es- 
tado, establecieron  las  alcabalas;  hizo  notar  que  mientras  en 
unas  poblaciones  del  Estado  se  acogían  las  contribuciones  di- 
rectas, en  otras  eran  desechadas,  mostrando  esto  que  los  pue- 
blos tenian  intereses  muy  opuestos,  ó  que  era  tanta  la  desmo- 
ralización de  la  sociedad  que  ningún  sistema  le  era  adaptable. 
Separado  Rebolledo  de  sus  compañeros  se  dirigid  á  Jalapa, 
y  entretanto  el  Sr.  Bringas,  comisionado  por  el  gobierno  ge- 
neral, pas(5  á  conferenciar  con  los  revoltosos  mandados  por 
Vargas.  Pronunciado  Naolinco  y  habiéndose  dirigido  los  su- 
blevados de  este  pueblo  á  Jalapa,  qnedií  amagada  por  el  Kor- 
tc  y  por  el  Sur,  estando  Rebolledo  en  Coatepec,  quien  se  reuniá 
en  la  ]'>undcrilla  ú  ellos.  Al  mismo  tiempo  daba  una  proclama 
el  general  Marin  negando  que  el  gobierno  hubiera  ofrecido  ú 
este  cabecilla  que  las  armas  nacionales  dejarían  de  perseguir- 
lo, liebollcdo  unido  ñ  Pedro  Pascual  Cortés  atacó  íí  Jalapa  el 
31  de  Julio  entrando  hasta  el  Calvarlo,  y  se  retiraron  snsavan- 
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1S52  zadan  al  ver  la  actitud  hostil  de  las  fuerzas  del  gobienio,  y 
ea  el  mismo  dia  daba'na  manifiesto  la  le^slatura  firmado  por 
D.  Ramón  Teran  y  D.  José  Arrillaga  para  ananciar  ¿  808  co- 
mitentes ergrave  peligro  del  Estado  y  de  la  oacion  toda,  ex- 
poniendo las  tendencias  del  sublevado  Rebolledo,  que  no  se  li- 
mitarían al  sistema  hacendario,  aino  qoe  envolTÍan  cambios  rm- 
dicales  en  el  personal  del  gobierno. 

El  ansilio  qno  recibiií  Jalapa  facron  83  hombres  del  3?  qae 
llegaron  muy  estropeados,  y  el  dia  I"  de  Agosto  quedaron  der- 
rotados en  la  garita  de  México  los  sublevados  y  pers^nidos 
por  una  lars;a  distancia,  dejando  hasta  los  instrumentos  de  la 
música  que  los  acompañaba. 

En  el  ataqne  de  la  garita  de  ¡tléxico  tomaron  parte  el  te- 
niente coronel  D.  Ciístu.lo  Yañez,  los  capitanes  Aran  da  y  Ca- 
llejo, el  de  caballería  Ignacio  Muñoz  y  el  0.  Manuel  A.  Ruif, 
y  los  oficiales  de  guardia  nacional  D.  Francisco  Martínez,  D. 
José  González,  D.  Manuel  Caballero  y  D.  Narciso  Jiménez, 
■   mandando  en  gefe  el  genera!  D.  Tomas  llann. 

Al  día  siguiente  2  se  abriú  una  suscricion  para  socorrer  lí 
ios  heridos  en  esta  acción,  que  la  mayor  parte  lo  fueron  en  las 
piernas  por  las  bajas  punterías  de  los  sublevados  colocados  tras 
de  los  corrales. 

La  suscricion  para  socorrer  i  las  familias  de  los  heridos  y 
mnertos  en  el  ataque  del  dia  primero  ascendiií  á  $273,  de  los 
coales  28  fueron  dados  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Lezaraa  y  los  otros 
empleados  de  la  aduana. 

Sobre  los  sublevados  de  Ctírdova  .saliú  de  Jalapa  una  sec- 
ción (Agosto  23)  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  María 
Escobar. 

AI  presidente  de  la  república  le  refirieron  por  diversos  con- 
dnetos  que  la  mayoría  de  la  legislatura  veracruzana  conocía  la 
ncfiesidad  de  conciliar  los  intereses  tan  opuestos  del  Estado, 
^nitando  á  la  revolución  sus  pretextos;  pero  que  por  dignidad 
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no  se  podía  ocupar  de  la  reforma  hacendaría  mientras  la  pidie- 
ran los  sublevados  con  las  armas  ea  la  mano;  también  se  dijo 
al  gobierno  que  los  revoltosos  estaban  dispuestos  á  someterse 
con  tal  que  no  se  les  persiguiese,  alegando  en  su  favor  la  con- 
ducta que  se  habia  observado  con  los  que  por  medio  de  la 
revolución  obtuvieron  la  abolición  de  las  contribuciones  di- 
rectas. 

Con  tales  noticias  siguicJ  el  gobierno  la  conducta  que  juzgó 
mas  prudente  para  cortar  la  revolución,  aunque  no  fué  la  mas 
acertada,  y  llevo  á  cabo  el  proyecto  de  nombrar  una  comisión 
compuesta  de  los  Sres.  senador  D.  Antonio  María  Salonio,  di- 
putado D.  Miguel  María  Arrioja,  j  secretario  del  tribunal  mér^ 
cantil  de  Veracruz  D.  José  María  Esteva,  personas:  de  conoci- 
da ilustración  y  prudencia,  dos  de  ellas  naturales  del  Estado 
jle  Veracruz,  para  que  pasaran  á  Jalapa  y  trataran  confiden- 
cialmente con  el  gobernador  é  individuos  del  honorable  con- 
greso sobre  los  medios  mas  eficaces  para  restablecer  la  paz  pú- 
blica. También  dispuso  el  gobierno  que  el  Sr.  D.  José  María 
Bringas,  persona  que  tenia  relaciones  en  los ,  puntos  suble- 
vados por  el  rumbo  de  C(5rdova,  marchara  inmediatamente  á 
ellos  y  persuadiese  á  los  cabecillas  que  se  retiraran  i  sus  ca- 
sas y  se  sometieran  á  las  disposiciones  de  la  autoridad,  pero 
cuando  Bringas  llegd  íí  Gordo  va,  ya  Rebolledo  estaba  en  las 
orillas  de  Jalapa,  cuya  ciudad  hemos  dicho  que  ataco  con  fuer- 
zas levantadas  en  los  pueblos  cercanos. 

La  comisión  llegd  á  Jalapa  el  5  de  Agosto,  y  como  era 
de  suponerse  fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  Habiendo  explica- 
do el  objeto  de  su  misional  gobernador  y  á  los  diputados,  tra- 
taron de  conciliar  la  dignidad  del  gobierno  del  Estado  y  del 
supremo,  atendiendo  lí  las  exigencias  de  los  pueblos,  para  que 
se  restableciera  el  drdcn  y  se  sometieran  los  sublevados  ¿  las 
autoridades  legítimas.  Pero  entonces  estaban  en  Jalapa  nmy 
exaltados  los  ánimos  como  lo  indican  las  proclamas  eK^edvdL^'^ 
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1852  por  tas  antorídades  j  el  inaaiñesto  dado  por  la  bonorable  le- 
gislatara  en  31  de  Julio,  con  tribuyendo  tambiea  i£  aameotitf 
cl  malestar  la  impresión  desi^raüable  que  caustj  un  convenio 
celebrado  por  el  teniente  coronel  D.  Mignel  Eche^aray  con 
los  sublevados  de  Ciirdova,  pues  tal  convenio  no  había  sido 
partic-ifiado  al  gobierno  del  Estado,  y  afectaba  á  la  administra- 
ción del  mismo  y  su  integridad,  amenazada  con  la  desmembra- 
ción de  algunos  de  sus  Distritos  para  formnr  un  territorio  de 
la  FederacíoQ,  por  lo  cual  la  legislatura  habia  dirigido  inter- 
pelacioaes  al  supremo  gobierno  qnejifndose  de  lo  que  ocurría, 
contribuyendo  lo  que  pasaba  i  que  se  afirmara  que  el  gobier* 
no  meditaba  un  golpe  de  Estado. 

La  secretaria  de  guerra  habia  prevenido  al  teniente  coronel 
T>.  Miguel  Echeagaray  la  manera  con  qnc  debía  obrar  para  lo- 
grar que  los  revoltosos  se  retiraran  a  sus  casaa;  aquel  gcfc, 
procediendo  como  cl  caso  lo  exigía,  logró  que  los  disidentes  de 
Ciírdova  destruyesen  las  fortificaciones  que  habían  levantado, 
depusieran  la  actitud  hostil  y  se  retirasen,  pudietido  represen- 
tar i  las  autoridades  legales  para  mantfesíar  sus  quejas.  El 
convenio  fué  celebrado  en  la  hacienda  de  Cuantlapa  (Julio  28), 
entre  los  CC.  Eduardo  Fernandez  de  Castro,  presidente  del 
ayuntamiento  de  C(5rdova,  Juan  Gcímez,  administrador  de  la 
renta  del  tabaco  y  Agustín  Jlurillas,  capitán  de  las  fuerzas  pro- 
nunciadas situadas  en  el  fortín  de  Villegas,  comisionados  por 
estas,  quienes  se  asociaron  con  el  comandante  de  batallón  ca- 
pitán del  3°  de  línea  D.  Luis  (i.  Osollos,  nombrado  por  el  Sr_ 
Echeagaray. 

Aquellos  comisionados  pedían  que  no  se  les  hostilizara  has- 
ta que  fuera  abolida  la  ley  de  alcabalas;  que  se  les  garantizara  de 
toda  persecución  por  parte  do  bs  autoridades  del  Estado,  y 
qnc  se  reconociera  á  los  pueblos  los  gastos  hechos  para  la  revo- 
lución, líl  gefc  Osollos  les  propuso,  según  instrucciones  del  ge- 
fo  Echeagafar,  qne  se  sometieran  al  supremo  gobierno  las  fuer- 
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zas  acaudilladas  por  el  C.  Francisco  Targas,  y  reconociera  el  ,  ^^, 
inmediato  mando  de  ese  gefe  la  guardia  nacional  de  Cdrdova, 
debiendo  destruir  las  dichas  fuerzas  mandadas  por  Yargas  los 
atrincheramientos  y  fortiñcaciones  y  dejar  la  actitud  hostil,  re- 
tirándose á  sus  pueblos,  elevando  sus  quejas  al  supremo  gobier- 
no, no  siendo  hostilizados  los  que  las  componian  mientras  que 
se  resolvían  los  puntos  promovidos  en  la  representación.  No 
podiendo  avenirse  los  comisionados  pasaron  á  Orizava  para 
tratar  directamente  con  el  Sr.  Echeagaray,  y  quedd  reducida 
la  cuestión  i  que  se  retiraran  los  pronunciados  i  sus  pueblos, 
y  que  se  destruyeran  las  fortificaciones,  según  lo  hicieron,  en- 
tretanto permanecerían  ambas  partes  sin  hostilizarse  mientras 
qae  resolvía  el  supremo  gobierno. 

Como  todo  esto  se  hacia  sin  conocimiento  del  gobierno  del 
Estado,  y  el  supremo  se  inclinaba  i  dar  la  v-azon  á  los  suble- 
vados, las  autoridades  superiores  de  Veracruz  lo  recibieron 
mal  y  firmaron  las  representaciones  i  que  antes  nos  referimos. 

Los  comisionados  que  estaban  en  Jalapa  no  habian  llevado 
la  misión  de  desvanecer  temores  ni  de  dar  satisfacciones  en 
nombre  del  gobierno,  pero  oficiosamente  se  ocuparon  en  con- 
testar los  cargos  6  inculpaciones  que  se  dirigían  á  la  adminis- 
tración ,  la  que  aseguraban  procedía  con  legalidad.  Como 
por  los  mismos  días  tuvo  lugar  en  las  orillas  de  Jalapa  la  ac- 
ción de  armas,  en  la  que  el  general  Marín  derrota  á  los  re-  . 
voltosos,  según  las  ordenes  terminantes  que  tenia  del  gobier- 
no, tal  suceso  dio  una  prueba  de  la  lealtad  del  presidente,  y 
desvaneciií  en  gran  manera  los  cargos  de  las  autoridades  del 
Estado  contra  la  adminístraciou,  la  que  á  la  vez  contestaba  á 
las  solicitudes  de  los  sublevados  de  Ccírdova,  por  medio  del 
alcalde  P  de  esta  ciudad,  que  solamente  hallarían  protección 
las  representaciones  que  se  hicieran  conforme  á  las  leyes  y 
se  prevenía  á  los  revoltosos  la  sumisión  inmediata  y  absolu- 
ta á  los  poderes  del  Estado  de  V  eracruz,  aijienazíndole^  C)C^\^ 
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1852     quQ  g{  coDtiDuaban  ea  ios  pretensiones  se  emplearía  la  severi- 
dad de  la  fuerza. 

Tal  conducta  hizo  ver  i  los  diputados  de  la  honorable  legift- 
latura  y  al  gobernador  Palacio  laa  intenciones  del  gobierno 
y  su  decisión  por  salvar  el  sistema  qae  regia.  Algo  tran- 
quilizados loa  espfritns,  manifestií  la  indicada  comisión  por  es- 
crito los  medios  qne  ajuicio  del  supremo  gobierno  se  creían 
mas  Á  propdsito  para  terminar  los  males  públicos,  y  faeron  cio- 
co:  sumisión  inmediata  y  completa  de  los  sublevados  i  las  an- 
toridades  clel  Estado;  concesión  de  la  amnistía  dada  por  Is 
honorable  legislatura,  con  excepción  de  los  qne  la  desprecia- 
ron en  Mayo  último;  persecución  activa  por  las  fuerzas  fede- 
rales y  laa  del  Estado  coatia  los  qne  permanecieran  subleva- 
dos basta  lograr  aprehenderlos,  y  que  fueran  juzgados  confor- 
me Á  las  leyes;  reforma  de  la  ley  de  hacienda  después  de  la 
pacificación,  y  el  cumplimiento  por  las  autoridades  del  Estado, 
de  las  leyes  relativas  if  la  guardia  nacional.  Los  diputados  de 
la  legislatura  acordaron  de  conformidad  con  lo  que  se  les  pro- 
ponía, con  la  sola  discordancia  en  cuanto  lí  la  amnistía  que  se 
decidí(j  fuese  absoluta;  pero  ya  casi  aprobado  el  acuerdo  ex- 
pusieron los  que  componían  la  minoría  que  al  expedir  la  am- 
nistía tan  solo  daba  la  legislatura  un  paso  de  debilidad,  que  le- 
jos de  terminar  la  revolución  alentaría  li  los  que  la  fomenta- 
ban para  seguir  el  camino  de  la  desmoralización  y  del  crimen, 
que  los  que  habían  sufrido  vejaciones  y  robos  quedarían  su- 
mamente disgustados  con  la  lenidad  del  congreso,  lo  qne  haría 
qne  en  otra  ocasión  tos  buenos  ciudadanos  abandonaran  ú  las 
autoridades  ya  desprestigiadas;  también  sostuvieron  que  la 
amnistía  era  inoportuna  por  haber  ofrecido  el  gobierno  gene- 
ral su  protección  á  los  sublevados  y  que  no  serian  molestados. 
Después  de  una  acalorada  aíscusíon  en  que  tomaron  parte  los 
comisionados  del  gobierno,  se  procediií  tí  la  votación,  y  de  los 
□nevé  diputados  qne  á  la  sazón  componían  la  honorable  legis- 
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latara,  cídco  cstayieron  por  la  amnistía  absoluta  y  cuatro  con-  j^gg2 
tra  el  perdón  de  cualquiera  manera  que  fuera  concedido,  y  co- 
mo la  constitución  del  Estado  exigia  para  la  concesión  de  am- 
nistías las  dos  terceras  partes  de  los  votos  presentes,  faltando 
uno  para  completar  en  el  caso  los  dos  tercios^  resultó  que  no 
pudo  tener  efecto  la  promesa  de  amnistía,  y  ^supuesto  que  ella 
era  la  base  para  que  so  sometieran  los  sublevados,  se  dedujo 
por  consiguiente  que  no  era  posible  un  avenimiento.  Termina- 
da la  junta  protestaron  los  comisionados  en  nombre  del  supre- 
mo gobierno,  diciendo  que  este  habia  hecho  cuantos  escuerzos  es- 
taban á  su  alcance  para  lograr  restablecer  la  tranquilidad  públi- 
ca del  Estado  por  los  medios  políticos,  sin  haber  logrado  sus 
filantrópicos  deseos;  que  seguida  con  los  de  la  fuerza,  supues- 
to que  no  le  quedaba  otro  recurso,  pero  que  si  no  eran  eficaces 
por  falta  de  dinero  ó  de  tropas,  ó  porque  la  revolución  se  ex- 
tendiera, no  era  culpa  suya  los  males  que  sufrirla  el  Estado  y 
aun  toda  la  nación,  y  regresaron  á  la  capital. 

£1  Sr.  D.  José  María  Bringas  hizo  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles para  que  se  llevaran  á  efecto  las  instrucciones  del  gobier- 
no, y  fué  en  busca  de  Clímaco  Rebolledo  hasta  Coatepec  y  Nao- 
lineo,  pero  nada  consiguió,  aunque  este  cabecilla  le  ofrecía, 
por  medio  del  cura  de  Naolinco,  someterse  al  gobernador  si 
se  le  daban  garantías  para  él  y  los  que  le  acompañaban;  pe- 
ra la  resolución  déla  honorable  legislatura  á  que  antes  nos 
referimos,  hizo  estériles  todos  los  recursos  empleados  por  el 
citado  Sr.  Bringas. 

Otra  asonada  aparecicí  en  Guadalajara  acaudillada  por  un 
individuo  apellidado  Blancarte.  Ei  lánes  26  de  Julio  á  las 
ios  y  media  de  la  tarde,  el  sombrerero  Blancarte,  Juan  Ví- 
llalvaso,  León  Lozano  y  un  rcbocero  llamado  el  Zorros  se  ar- 
rojaron sobre  el  oficial  de  la  guardia  de  palacio,  le  hirieron,  y 
la  tropa,  que  estaba  comprada,  victore<í  á  Blancarte;  en  el 
acto  se  entregaron  armas  á  multitud  de  individuos  de  Iai  i^V^- 


flN  ^^         filSTOUA   DB  JAUFX 

18(2  te  qM  iuna  iotrodacídoe  i  palacio,  j  oiaiue  los  gritoa  it 
ñtitmidor  PoTtülo,  muera  aí^ago  itumiíor  de  ¡a  poiiá9;' 
I  lealeA  opiuiuroo  ana  poqne&a  reai£t*mcia  ca  p*- 
fawla^  TiUalvuo  clav<J  sn  poftal  ea  «í  coruoa  al  secreisriu  de 
Ik  gifitBn  D.  Pucosio  Üivmlos,  y  otro  Unto  h'\iio  oon  el  o- 
pfaa  AUorrc,  gofo  <le  Iascl-cÍoq  iaspeclor»  de  la  guardia  ai* 
C^Doál.  Bl  gobernador  y  Iu5  aatorídadcd  »c  refutparua  al  cur- 
tol  M  OinDen,  douclu  bubta  60  gcudarmi-4;  pero  siu  anuamu- 
to  DÍ  pan|aa.  paes  to<lú  estaba  oii  poUvr  de  lúa  prutiunciodoi, 
•1  gobernadttr  so  rctírú  i  &ka  l'^dro.  ¡tiguiéodole  el  cana»- 
émt»  gmatal.  y  situó  el  gobierno  on  ZapctWioja. 

B  origen  de  fai  rtvuludion  fiíi  |>or  re^culimitntos  penoni> 
les,  pnet  nanearle  y  Villnlnao  habian  üldo  mpanido*  d«  h 
milicia  en  Mar/.');  adcma.-^,  Rlanoartc  ¡^p  b.-i!IiibTi  ¡irrcsiado  pM 
unos  golpes  qnc  üii!  d  aa  agente  de  policía.  Víllalraso  lu^ 
salido  de  la  cilrcel  en  la  n>voIncion' de  1846. 

Dias  antes  del  moliu,  Blaiiciirtc  estuvo  eu  un  bailedUl,J 
habiendo  acudido  la  policía,  aquel  lastitnS  á  udo  de  loe  ^v- 
tes  do  ella.  Kn  varias  |iai-tes  del  I'^tado  de  Jalisco  Tné  Mon- 
dado el  moTÍDiicDto  de  Gnadalajara,  siendo  uno  de  Ioa  priM- 
ros  ol  presidio  de  Mescala,  de  donde  sacaron  á  mucbos  criaí* 
nales,  y  el  gobeniador  legítimo  se  inslaM  en  Lagos  i  dondaii 
reunieron  alguno»  fuerzas. 

El  plan  dado  ¡lor  Blanearte  tenia  seis  coD!<iderando3  r  N) 
proposiciones,  por  las  que  era  desconocido  ol  gobierno  deW 
pez  Portillo  y  nombrado  para  roeinplazarlo  el  Lie,  D.  Gregfr 
rio  Dávila,  quien  debía  expedir  una  convocatoria  para  la  reo* 
sien  de  nn  coiií¡;re90  extraordinario,  q«e  reformara  la  caria<W 
Estado  álos  so¡9  meses  y  se  ocupara  ác  medidíis  hacendarías, 
diCndole  facnlladea  para  que  declarara  sin  efecto  las  leyes 
i£  BU  juicio  paguaran  con  la  constitución.  Por  esto  es  qne  i 
que  se  quiso  dar  al  moTÍmiento  nn  carácter  local,  se 
A  la  couslitucion  federal.    El  nucTO  gobernador  6xpidl¿  iM 
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proclama  y  otra  Blaacarte,  ambas  del  tenor  ya  conocido.  Dá-      ISÍ 
vila  dírig¡(í  al  supremo  gobierno  dos  comunicaciones  recono- 
ciéndolo. 

El  consejo  de  gobierno  autorizií  al  ejecutivo  para  que  de 
Guanajuato  marcharan  tropas  sobre  G-nadalajara,  y  los  dipu- 
lados  por  Jalisco  pidieron  al  presidente  llamase  al  congreso  á 
sesiones  extraordinarias;  pero  el  Sr.  Arista,  siguiendo  el  siste- 
ma que  habia  usado,  hizo  partir  para  Guadalajara  á  los  dipu- 
tados Reyes  y  Montenegro  para  que  mediaran  entre  los  fac- 
ciosos y  las  autoridades  legítimas. 

La  legislatura  de  Veracruz  también  pidió  al  presidente  que 
se  llamara  al  congreso  a  sesiones  extraordinarias. 

El  gobierno  celebro  un  tratado  de  paz  y  amistad  con  Gato 
del  Monte  y  otro  gefceillo  de  indios,  y  el  2  de  Setiembre  fué 
admitida  la  rcüuncia  que  hizo  el  ministerio  en  masa,  el  Sr. 
Aguirre  fué  nombrado  ministro  de  justicia  y  llamados  los  Sres. 
Muñoz  Ledo  y  Riva  Palacio  á  relaciones  y  hacienda,  pero  és- 
tos no  admitieroi^ abandonando  todos  al  Sr.  Arista,  y  á  la  vez 
aparecian  en  la  capital  grandes  dificultades  entre  el  gobierno  y 
el  avuntamieuto.  La  crisis  ministerial  databa  desde  el  23  de 
Mayo,  en  cuya  fecha  babian  renunciado  los  ministros  jÍ  conse- 
cuencia de  las  derrotas  parlamentarias;  en  la  capital  eran  pre- 
sos los  tachados  de  santa-annistas,  entre  ellos  D.  Miguel  Mos- 
so;  y  en  Michoacan  también  se  hacian  prisiones  contra  los  que 
querían  derrocar  al  Sr.  Ocampo;  el  Sr.  D.  Guillermo  Prieto 
se  encargo  del  ministerio  de  hacienda  á  mediados  de  Setiem- 
bre, y  D.  Mariano  Yañez  rehusó  la  cartera  de  relaciones. 

Los  santa-annistas  se  apresuraron  i  emplear  en  su  favor  el 
movimiento  acaudillado  por  Blancarte,  y  trabajando  con  acti- 
vidad y  tino,  no  tardaron  en  darle  un  carácter  general  y  con- 
vertirlo en  el  principio  de  una  gran  revolución  que  fué  secun- 
dada sucesivamente  en  Aguasc^I  lentes  y  los  Estados  de  Sinaloa, 
Durango  y  Tabasco,  por  una  parte  de  la  brigada  que  mandaba 
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852  6^  general  Uraga,  y  en  el  puerto  de  Tampíco  de  Tamaulipas, 
de  manera  qae  en  Diciembre  se  presentaban  ya  con  elemen- 
tos bastantes  para  derrocar  el  drden  de  cosas  existotite;  tal 
desenlace  era  tanto  mas  seguro,  cnanto  que  el  gobierno,  lejos 
de  contar  con  el  apoyo  de  las  cámaras,  se  habia  encontrado 
en  ellas,  según  hemos  dicho,  dominando  el  espíritu  de  revo- 
lución. 

El  cabecilla  Rebolledo  fíju  su  residencia  en  Naolinco,  y  no 
obstante  los  convenios  de  Cúrdova,  él  seguia  aumentando  sus 
filas  y  buscando  recursos.  A  Jalapa  llegd  el  dia  8  de  Agosto 
una  sección  de  guardia  nacional  de  Yeracruz  al  mando  del  Sr. 
Crdmez  Lascurain,  y  fué  recibida  con  entusiasmo. 

Vuelto  al  drden  el  pueblo  de  Naolinco,  declara  su  ayunn- 
tamiento  que  al  representar  contra  las  contribuciones  y  al  to- 
mar parte  en  la  sedición,  había  cedido  ¿  la  fuerza,  siendo  el 
'autor  del  desurden  el  español  Saturnino  de  la  Vega. 

El  gobernador  de  Veracruz  fué  insultado  de  palabra  y  obra 
por  un  loco  llamado  Félix  Dominguez,  el  cual  fué  reducido  i 
prisión. 

Sublevado  el  Estado  de  Veracruz,  destruido  el  drden  en 
Mazatlan,  amenazada  la  tranquilidad  pública  en  Chihuahua  y 
Tamaulipas,  ya  entregado  Jalisco  i  la  anarquía  y  atacados 
todos  los  intereses  comerciales  con  la  diferencia  de  aranceles 
y  de  impuestos,  vio  el  gobierno  irse  acortando  cada  dia  el 
círculo  donde  ejercía  su  poder,  pues  las  revoluciones  locales, 
aunque  revestidas  con  un  aspecto  engañoso  de  intereses  ais- 
lados, y  aun  de  resentimientos  personales,  estaban  ligadas  con 
intereses  vitales  y  con  causas  que  afectaban  los  cimientos  de 
la  sociedad. 

Insistiendo  los  Elstados-Unidos  en  que  el  gobierno  accedie* 
ra  á  las  pretensiones  de  derogar  el  art,  1 1*"  del  tratado  de  Gua- 
dalupe, por  cuya  derogación  habia  ofrecido  algunas  veces  gran- 
des sumaSi  el  presidente  Arista  siempre  se  neg(5  á  acceder  i 
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ello,  así  como  lo  había  hecho  sa  antecesor  el  presidente  Her-    185 
rera. 

VolvWse  Á  ver  la  nación  en  circunstancias  muy  críticas  y 
en  an  estado  peligrosísimo,  á  consecuencia  de  la  vacilación  j 
la  debilidad  del  gobierno,  del  egoísmo  y  la  desmoralización  de 
]a  sociedad,  y  por  la  iusufíciencia  de  los  hombres  que  rodeaban 
al  presidente,  incapaces  de  sacarlo  del  estado  en  que  se  hallaba 
y  de  encontrar  el  remedio  á  los  males  que  agobiaban  al  país.  La 
anarquía  se  divisaba  próxima,  queriendo  unos  la  centraliza- 
ción, otros  la  dictadura,  la  monarquía,  la  segregación  y  aun  la 
anexión  á  la  república  vecina,  todos  proclamaban  en  voz  al- 
ta sus  ideas,  sin  que  uadie  reflexionara  á  dónde  podia  con- 
dacirnos  tal  desorden,  dado  una  vez  el  impulso  que  sacara  í 
la  sociedad  de  la  senda  legal.  El  ejecutivo  federal  con  su  sis* 
tema  de  lenidad,  aconsejaba  al  Sr.  Portillo  y  i  Dávíla  que  re- 
nunciaran el  gobierno  y  lo  dejaran  en  manos  de  D.  Ignacio 
Herr^il^y  de  los  revolucionarios  á  quienes  excitaba  hicieran  • 
valer  sus  razones  Tegalmen te;  no  obstante  que  ya  se  sabia  que 
estos  iban  u  proclamar  las  bases  orgánicas  y  la  vuelta  de  San- 
ta-Anua. 

Tal  situación  hizo  que  en  la  capital  se  presentaran  diaria- 

* 

mente  alarmas,  hablábase  por  todas  partes  de  conspiraciones 
que  iban  á  estallar;  en  palacio  se  notaba  mucho  movimiento  y 
agitación,  las  patrullas  recorrían  las  callas  y  á  toda  la  gnarní- 
cion  se  le  repartió  parque  (Agosto  20). 

Lejos  de  ser  observados  los  tratados  hechos  por  los  disidentes 
de  Córdova,  volvió  íÍ  ser  ocupado  por  ellos  el  fortín  de  Villegas 
el  14  de  Agosto,  y  tomaron  la  actitud  hostil  sobre  Orizava; 
contra  la  manera  que  había  usado  el  gobierno  para  terminar 
la  revolución  en  Córdova  protestó  la  legislatura  de  Oajaca,  y 
como  el  **Federalisla"  de  Querétaro  sostenía  que  el  movimien- 
to de  Guadalajara  era  obra  del  partido  ^uro,  muchos  de  los 
pertenecientes  á  este  se  apresuraron  á  manifestar  que  en  el 


.„n    Botia  Mdt  leaift  qoe  tlt  dicho  partido.     ReboUi 
NaoUneo  ■■erameote  al  rumbo  de  CJrdora,  y  %a\ 
KÚdo  por  lof  trofMU  del  gobíerao  muU  se  consiguió  es  «■ 
tía.    ÜD  periiídico  llamado  cl  "Orden."  aponcfií 
•1  rateblednienU»  de  Xas  Bases  orgioicas. 

Despaea  de  haber  fracasadi  los  esTberzi»  qae  bu»  el  g 
bierno  por  medio  de  comÍ<<)ones  para  parificar  el  Kstado  I 
Yetaeroz,  Toirio  n  ('n>_>cDdene  allí  la  rerolacion,  t  Oríai 
Alé  noeTameate  atienda  por  Ion  pronunciados  que  ocnnii 
niift  de  Bos  garita»,  hahieml'}  mlído  de  aquella  ciudad  la  dM 
rioD  del  gefc  Kc'lieagnray  custodiando  un  cmiror  que  bajolia 
Veraeraz;!»  guardia  naciooal  se  fartiflcd  en  el  r-entrodel 
etadad  y  frfdiú  auxilio  al  comandante  geceral,  qne  re^Mbil 
Jalapa,  quien  -'•  jm-o  iiimí-díatamcnif?  en  nmnlia  h.fria  anne- 
lia  ciadad  con  una  brinda,  llevando  ■n.^tmccíoDes  del  KohMw 
no  fiara  defender  la  plaza  y  declarar  aquel  Distrito  x  d  ii 
CVrdoTa  en  estado  de  sítíü.  ^m 

Eq  Orizara  se  conieazaron  lí  levantar  fortificaciones,  y  mfao> 
donaron  loa  revoltosos  el  17  de  Agosto  el  fortin  de  Vinóni 
dirigiéndose  á  la  hacienda  de  Monte  Blanco  y  el  21  saUfr 
roo  fuerais  de  Jalapa  para  Orizava  al  mando  del  freneral  Ha- 
río.  Ese  nii.smo  din  cnlriJ  ú  Orí:»va  un  trozo  de  caballerfmdl 
los  sublevados  y  recorrió  las  calles  Nacional  y  de  las  Damia 
dejando  tiradas  u  su  paso  varias  proclamas  de  Francisco  Var- 
gas, anunciando  que  se  presentaba  nuevamente  para  pedir  oM 
se  reconociera  la  justicia  de  las  peticiones  del  pueblo.  TaiM 
decía  qne  cl  gobierno  babia  faltado  i  tos  tratados,  tf  cansa  de 
haber  reducido  á  prisión  lí  algunos  de  los  indiTidoos  que  to- 
inaroD  parte  en  la  asonada,  y  cl  gefe  político  le  contestd  om 
no  reconocia  legalidad  en  tales  tratados;  cada  dia  los  pnmta- 
ciados  aumentaban  nniéndoseles  mnchos  ladrones  y  fteiiieío- 
soa  del  Estado  de  Puebla. 

Bl  25  se  avistaron  en  Orízava  fuerzas  proniinctadtB  wr  d 
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lado  derecho  del  cuartel  del  Carmen,  y  aun  llegaron  i  la  ga-  ^^^2 
rita  de  la  Angostura  60  hombres  mandados  por  Salcedo  y  Lo- 
zano, y  se  fortificaron  en  Escamela,  habiendo  pasado  á  Chal- 
chicomula  el  español  José  María  Cobos,  que  fué  de  los  pri- 
meros que  se  pronunciaron  en  Coscomate  pee;  otras  fuerzas 
de  los  sublevados  se  hallaban  en  el  punto  llamado  el  "Vola- 
dor,'' en  observación  de  las  fuerzas  de  Jalapa,  y  el  26  llegó  á 
Orizava  el  general  Marin,  á  la  vez  que  entraba  la  caballería  > 
de  Villaseñor. 

En  Misanlla  estuvo  próximo  á  ser  preso  el  cabecilla  Gabriel 
Acosta. 


Habiendo  dado  orden  el  gobierno  al  general  Marin  para 
que  tratase  con  lenidad  a  los  sublevados,  la  legislatura  vera- 
crozana  protestó  contra  tal  disposición;  permaneciendo  las 
fuerzas  unas  al  frente  ríe  las  otras,  el  vecindario  era  el  que  su- 
fría los  males,  alegando  el  Sr.  Marin  que  no  tenia  orden  del 
gobiorno  para  batir  lí  los  pronunciados,r  cuando  sus  fuerzas 
eran  mayores  y  superiores  en  calidad  á  las  contrarias.  El  ge- 
neral Marin,  declaró  por  fin,  i  los  distritos  de  Orizava,  y  Cór- 
dova,  en  estado  de  sitio,  el  4  de  Setiembre,  lo  que  dio  lugar 
i  las  interpelaciones  del  gefe  político,  quedando  en  un  estado 
tristísimo  los  habitantes  de  aquellas  comarcas,  que  eran  insul- 
tados y  vejados  por  bandoleros  que  hablaban  de  la  salvación 
de  la  patria,  viendo  tomar  sus  propiedades  á  los  que  nada  bue- 
no podían  ofrecer,  llenos  de  ignorancia  é  incapacidad.  Enton- 
ces fuó  nombrado  comandante  general  de  Veracruz  el  Sr.  D. 
Manuel  Robles,  y  pasaron  á  este  puerto  los  Sres.  Arrillaga  y 
Carballo,  miembros  de  la  legislatura,  i  repartir  unos  premios; 
pronto  iba  a  cumplirse  el  año  en  que  fué^turbada  en  el  Estado 
de  Veracruz  la  tranquilidad  pública,  siendo  notable  el  poco 
éxito  que  siempre  tuvieron  las  medidas  del  gobierno  para  re- 
primir el  desorden,  y  vergonzoso  que  una  partida  de  facciosos 


I ' 
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pudiera  recorrer  uno  de  los  principales  Estados  de  la  federa- 
ción sin  bailar  pronto  castigo. 

Coaociendo  el  gobierno  loa  nnevas  diticultades  que  presen- 
taban los  asunto»  público?,  dirigM  varias  notas  al  del  Estado  ve- 
racruzano  declarando  que  para  tomar  d  su  cargo  la  pacificación 
del  mismo  Estado  necesitaba  proceder  con  todas  las  &cultades 
competentes.  El  ministro  de  relaciones  preguntd  al  gobernador 
si  qucria  tomar  bajo  su  rc^pousabilidad  el  encargo  de  apacigoar 
con  ¡¡US  propios  recursos  ni  l-]atadu,  <í  quería  dejarlo  exclusiva- 
mente al  gobierno  general,  entendiéndose  que  en  el  primer  ca- 
.so  el  gobierno  prot^eria  if  Yeracruz  y  ú  la  residencia  de  los 
poderes  veracruzanos,  y  cuidarla  de  la  conservacioQ  de  la  se- 
guridad del  camino  nacional,  r  en  el  segundo  tomaría  por  su 
cuenta  reducir  ul  urden  á  los  dinidciifes,  debiendo  quedar  lí  sus 
úrdencs  las  fuerzas  que  el  Estado  mantenía  sobre  las  armas  y 
abstenerse  sus  autoridades  de  intervenir  directa  6  indirecta- 
lueiite  en  las  operaciones  militares,  rcdnciónilose  ¡í  prestar  auxi- 
lios 6  la  cooperación  que  se  los  pidiera,  sin  dictar  dísposicioa 
alguna  respecto  de  los  que  resultariin  culpables,  siendo  solamen- 
te competentes  los  tribunales  federales  para  decidir  de  su  suerte 
conforme-sí  las  leyes  generales.  El  ministerio  de  la  guerra  previ- 
no al  general  Marín  que  para  obrar  es^perara  (ordenes  que  se  le 
comunicarian  arreglándose  ¡í  la  conducta  adoptada  por  el  go- 
bierno de  Veracruz,  y  que  llevase  siempre  A  cabo  la  declara- 
ción de  sitio  para  los  Distritos  de  Onzava  y  Cu'rdova  y  otros 
lugares  que  estaban  pronunciados,  y  por  lo  mismo  que  reasu- 
miera la  autoridad  en  la  suya  sola. 

líl  gobernador  Palacio  dio  cuenta  :!  la  legislatura,  que  re- 
solvió que  ella  y  el  ejecutivo  del  Estado  de  Veracruz  toma- 
ban por  sí  y  bajo  su  responsabilidad  el  eiicai^o  de  destruir 
coB  sus  propios  recursos  las  turbaciones  del  mismo  Estado,  y 
que  esperaban  que  desde  luego  diera  el  gobierno  supremo  sus 
órdenes  de  acuerdo  con  tal  resolución,  para  que  se  protegiera 
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la  residencia  de  los  poderes  del  Estado  y  se  vigilara  el  ca-      1852 
mino. 

El  ejecutivo  federal  dictd  sus  (írdenes  arregladas  á  lo  acor- 
dado, y  el  general  Marín  fué  interpelado  por  el  géfe  político 
de  Orizava  con  motivo  de  una  nota  en  la  que  aquel  le  partici- 
paba que  iba  tí  declarar  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  á  lo  cual 
se  oponia  el  gefe  político  manifestando  que  la  plaza  no  estaba 
asediada  ni  en  ninguna  de  las  circunstancias  que  reclaman  tal 
declaración,  que  los  facciosos  no  pasaban  de  30  íí  40  hombres, 
viciosos  en  su  mayor  parte,  y  que  se  hallaban  en  una  sola  gari- 
ta de  la  población  sin  cercar  la  ciudad,  permaneciendo  en  aquel 
lagar  porque  el  general  Marin  no  habla  querido  batirlos  y  que 
siendo  contraria  íí  las  leyes  tal  declaración,  protestaba  i  nom- 
bre de  ellas  y  de  las  autoridades  superiores  del  Estado  contra 
los  avances  del  poder  militar. 

Tales  choques  hicieron  imposible  todo  plan  de  campaña  y 
de  pacificación,  inutilizándose  nuevamente  los  esfuerzos  de  am- 
bos gobiernos  ií  causa  de  la  discordia  introducida;  la  legislatu- 
ra hizo  suya  la  protesta  del  gefe  político  de  Orizava.  El  gene- 
ral Marín  quiso  que  las  guardias  nacionales  se  retiraran  á  sus      > 
casas,  pero  esto  nunca  se  efectuó,  y  considerando  que  su  per- 
manencia en  Orizava  no  haría  mas  que  perjudicar  á  la  causa 
que  defendía,  había  resuelto  situarse  en  Aculzíngo  en  espera 
de  lo  que  el  supremo  gobierno  le  mandase,  y  este  le  ordena 
que  se  retirara  á  Jalapa  y  pusiera  la  guardia  nacional  á  dis- 
posición de  las  autoridades  del  Estado,  y  que  de^^índiera  la 
ciudad  de  Jalapa  así  como  el  camino  de  Perote  ¿  Veracruz, 
dejando  á  dichas  autoridades  la  pacificación  de  los  puntos  su- 
blevados; pero  al  observar  la  honorable  legislatura  la  actitud 
de  reserva  que  tomaba  el  gobierno,  y  no  contando  el  Estado 
con  elementos  para  sofocar  la  revolución,  protestó  en  contra 
de  ella,  sosteniendo  que  al  encargarse  las  autoridades  del 
Estado  de  restablecer  el  orden,  no  relevaron  uv  i^xxdi^x^u 
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IS52  relevar  al  mismo  gobierno  de  ]a  obligación  qoe  tiene  de  cui- 
dar del  cJrden  interior  y  de  restablecerlo  donde  quiera  qne 
se  altere;  en  virtud  de  esto  ofreciií  nuevamente  el  ejecutivo 
federal  (Setiembre  20)  que  tomaría  sobre  sí  exclusivaraeote 
el  lograr  la  pacificación  del  Estado,  pero  que  exigia  que  las 
fuerzas  de  la  guardia  nacional  se  pusieran  completamente  tí 
sus  (írdcnes  sin  restricción  alguna,  y  que  ¡í  los  gefcs  de  dicliaa 
fuerzas  se  les  dejase  en  entera  libertad  para  cumplir  con  las 
(írdcnes  que  dictara  el  presidente  de  ta  repdblica,  prestía- 
doles  ademas  las  autoridades  poIitica5  los  auxilios  que  pidie- 
ran y  las  circunstancias  demandaran,  y  que  no  se  pusieran  obs- 
táculos tí  las  providencias  dictadas  por  el  gobierno  para  restable- 
cer y  consolidar  la  paz;  bajo  tales  bases  era  como  únicamente 
se  proponía  obrar  el  gobierno;  éste  echú  en  cara  á  las  autori- 
dades voracruzanas  qne  las  fuerzas  del  Estado  nada  pudieran 
hacer  contra  los  sublevados  en  los  lugares  d.inde  no  habían 
concurrido  las  federales;  record(í  que  la  guardia  nacional  de 
Orizava  había  retrocedido  obligada  :í  eilo  por  los  pronuncia- 
dos de  Huatuseo  y  Coscomatepec;  que  doscleníos  hombres  de 
Misantla  y  Papantla  que  iban  cu  auxilio  de  Orizava,  después 
,  que  el  general  Marin  se  separd  de  aquella  ciudad,  fueron  des- 
armados en  la  Cañada  de  Ixtapa,  y  que  la  guarnición  do  aque- 
lla plaza,  reforzada  con  los  nacionales  de  Jalapa  y  Veracruz 
que  dejó  en  ella  el  referido  general,  no  bastaron  ú  impedir  loa 
movimientos  de  los  pronunciados  en  las  inmediaciones  de  la 
misma  ciudad  y  aun  en  sus  calles,  n¡  lí  desalojarlos  de  los  pun- 
tos que  ocuparon. 

Los  poderes  del  Estado  se  conf.irmarou  con  ijüc  el  gobierno 
hiciera  la  pacificación,  poro  sin  menoscabarlas  atr¡i)uc¡ones  de 
las  autoridades  í=iipeiíores  é  inferiores  dci  propio  Estado,  sia 
que  estas  piiilícran  ser  separadas  de  los  puestos  qne  ocupaban 
ni  impedírseles  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  que  les  con- 
ceden las  leyes,  y  sin  que  la  guardia  nacional  de  Orizava  pu- 
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diera  ser  separada  de  la  guarnicioa  ni  quitársele  los  gefes  que  ^352 
la  mandaban,  pero  el  presidente  contesta  que  seria  indecoroso 
qae  alguna  autoridad  impusiera  condiciones  al  ejecutivo  de  la 
nación  eu  la  conducta  que  debia  observar  para  cumplir  con 
uno  de  sus  principales  deberes,  cual  era  el  restabjecer  el  (írden 
y  la  tranquilidad  publica  (Octubre  9). 

Los  sublevados  de  Guadalajara  prepararon  algunas  fuerzas 
para  salir  á  batir  á  las  tropas  de  Lagos,  activando  sus  disposi- 
ciones por  la  llegada  dftl  general  Yañez  que  habia  residido  en 
Aguascalientes,  y  de  otros  gefes  que  fueron  á  pronunciarse  por 
la  dictadura  de  Santa-Anna,  y  la  brigada  Uraga  se  estableció 
ea  Puebla.     Colotlan  y  Cocula  desconocieron  al  gobierno  pro- 
visional, y  en  Mazatlan  fué  muy  celebrado  el  motín  de  Gua- 
dakgara;  el  Sr.  Lupez  Portillo  tuvo  que  pasar  hasta  el  Es- 
tado de  Guanajuato,  y  solo  entonces  movid  el  gobierno  para 
el  interior  á  la  brigada  Uraga,  cuyo  gefe  al  salir  de  Puebla 
did  una  limosna  al  convento  de  San  Francisco.     A  Guadala- 
jara llego  el  prdfugo  Perdigón  Garay,  y  una  contrarevolu- 
cion  dirigida  por  el  general  Yañez  derribc5  al  Sr.  Díívila,  or- 
denando entonces  el  gobierno  al  general  Uraga  que  avanza- 
ra sobre  Guadalajara,  cuando  casi  todo  Jalisco  estaba  en  com- 
pleta revolución. 

Eu  Tampico  fué  desconocida  el  23  de  Agosto,  por  el  vecin- 
dario, la  reelección  de  gobernador  que  en  D.  Jesús  Cárdenas 
hizo  la  legislatura,  y  secundado  el -movimiento  por  el  cuer- 
po municipal;  también  se  pedia  que  fuera  revisado  el  decreto 
del  Estado  de  30  de  Agosto  de  1851.  El  alcalde  2?  D.  Dio- 
nisio Camaclio  se  encargo  de  la  gefatura  política,  y  la  coman- 
dancia consulto  al  gobierno  sobre  la  conducta  que  debia  ob- 
servar. Fué  disuelto  por  la  autoridad  militar  el  ayuntamiento 
que  desconoció  á  Ciírdcnas,  y  esta  corporación  protesto  con- 
tra tal  acto.  En  Noviembre  desterró  el  comandante  general 
i  varios  vecinos  que  mandó  i  Ulúa,  por  lo  cual  fué  acusado 
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1852     ante  el  tribunal  de  guerra,  j  ante  el  congreso  general  el  mi- 
nistro responsable  de  tales  demasías. 

En  el  Estado  de  Gnanajuato  apareció  el  reYolucionarío  Eva- 
risto Liceaga  atacando  cerca  de  la  capital  al  mineral  de  la  LuZi 
victoreando  los  sublevados  al  general  Santa-Anna. 

En  Michoacan  se  pronuncia  el  9  de  Setiembre  en  el  pueblo 
de  la  Piedad  el  coronel  Bahamonde  con  300  hombres,  procla- 
mando á  SantaTAnna,  j  el  gobernador  Ocampo  dí(5  activas  dis- 
posiciones, aunque  inútiles,  para  cortar  el  desorden. 

Eetirados  de  Orizava  los  sublevados  volvieron  á  acercarse  á 
los  pocos  dias,  j  á  Jalapa  se  dirigieron  algunas  fuerzas  de  Papan- 
tla,  que  uniéndose  en  Perote  á  otras  marcharon  para  aquella  cia- 
dad  con  objeto  de  ayudar  sí  conservar  el  drden;  el  1 2  de  Setiem- 
bre en  la  tarde  entraron  á  Orizava  los  pronunciados  por  haber  sa- 
.  lido  el  Sr.  Marin  el  día  anterior,  se  posesionaron  de  las  igle- 
sias de  San  Juan  de  Dios  y  San  José  de  Gracia  después  de  ha- 
ber ocupado  la  Concordia,  pero  fueron  desalojados  por  500 
hombres  de  la  guardia  nacional.  El  general  Marin  llego  á  Ja- 
lapa el  16.  Atrincherados  los  sublevados  en  varias  posiciones 
fueron  batidos  por  los  nacionales  mandados  por  D.  Ignacio  de 
Lallave  el  8  de  Octubre,  retirándose  aquellos  á  Cordova;  en 
uno  de  los  ataques  fué  gravemente  herido  el  Sr.  D.  Joaquín 
García  Teran,  y  el  14  volvieron  á  ser  rechazados  los  pronun- 
ciados. 

Ya  Rebolledo  tenia  pensado  secundar  el  plan  de  Guadala- 
jara,  según  después  lo  hizo,  con  algunas  adiciones,  y  siluá 
sus  fuerzas  en  el  Puente  Nacional  y  otros  puntos  del  camino, 
donde  hostilizaban  á  los  transeúntes  y  al  coniercio. 

En  Matamoros  seguía  el  general  Avalos  concediendo  ciertas 
ventajas  a  las  mercancías  ahí  desembarcadas,  y  todo  era  des- 
urden y  desconcierto. 

No  habiendo  cumplido  el  gobierno  norte-americano  lo  es- 
tipulado en  el  art.  11"  del  tratado  de  Guadalupe,  el  ministerio 
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de  relaciones  pidid  í  los  Estados  de  la  frontera  del  Norte  nna     1852 
relación  de  los  perjuicios  sufridos  por  los  ataques  de  las  tribus 

salviges. 

A  los  que  combatieron  del  5  al  8  de  Octubre  en  Orizava  de- 
fendiendo las  leyes  del  Estado,  les  concedió  la  legislafura  ve- 
racmzana  una  medalla  que  dcbia  ser  de  tres  clases:  de  oro,  de 
plata  dorada  ó  sin  dorar,  según  las  diferentes  categorías  de  los 
agraciados;  en  el  anverso  decía:  **Defendi(5  la  integridad  del 
Estado"  y  en  el  reverso:  **E1  congreso  veracruzano  1852". 

El  drden  en  que  se  debian  cobrar  las  cantidades  adeudadas 
il  Estado  estaba  prescrito  en  el  decreto  191,  El  ejecutivo  ve- 

racrazano  quedd  facultado  para  imponer  u  préstamo  de 

$20,000  destinados  á  la  paciñcacion  del  Estado,  y  en  nna  cir- 
calar  del  legislativo  decia  que  no  se  ocuparía  de  reforma  al- 
gOQu  de  hacienda,  hasta  que  los  pronunciados  no  dejaran  las 
«mas  de  las  manos,  y  dispuso  la  legislatura  que  se  formara 
im  cuerpo  de  policía  en  Veracruz,  crecí  recursos  para  la  paci- 
ficación del  Estado,  estableci(5  y  reglamenta  los  juzgados  de  1* 
instancia  en  Misantla,  Papantla  y  Huimanguíllo,  y  aprobá  el 
presupuesto  para  1852;  expidid  el  arancel  para  los  derechos 
que  se  debian  cobrar  á  los  efectos  nacionales  y  extranjeros, 
que  hubieran  pagado  el  derecho  de  consumo,  luego  que  cam- 
biaran de  forma,  especie  ó  calidad,  y  fueron  cerradas  las  se- 
siones extraordinarias  el  24  del  mes  de  Diciembre, 

El  decreto  núm.  196  señalaba  cdmo  se  habían  de  hacer  las 
elecciones  en  los  lugares  donde  se  hubiera  alterado  el  drden 
público,  y  el  200  establecía  un  arancel  médico. 

Los  tribunales  mercantiles  fueron  extinguidos  por  el  núme- 
ro 194,  mandando  éste  que  en  los  negocios  de  comercio  en- 
tendieran loa  alcaldes  primeros  con  dos  colegas  que  los  ayun- 
tamientos nombrarían  el  día  3  de  Enero  de  cada  año,  con  cu- 
yas juntas  quedaban  sustituidos  aquellos. 

El  gobierno  aprobd  el  14  de  Jnnío  el  establecimiento  en  J^- 
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1852  lapa  de  un  hospicio  de  pobres  que  promovid  la  Sociedad  de 
¡unigos  del  país,  y  mandd  que  se  hicieran  las  elecciones  para 
los  individuos  que  debian  reemplazar  en  el  senado  i  los  Sres. 
D.  Pedro  Echeverría  y  D.  Manuel  Carpió. 

El  4  de  Junio  se  instald  en  Jalapa  la  junta  directiva  del 
hospicio,  y  pidid  para  establecerlo  la  casa  llamada  de  las  Be- 
cogidas  y  que  éstas  se  pasaran  al  cuartel  chico  del  vecindario; 
así  lo  acordd  el  gobierno,  y  el  ayuntamiento  daba  $20  mensua- 
les para  llevar  á  cabo  la  obra.  También  solicitd  la  junta  direc- 
tiva que  fuera  cedida  al  hospicio  la  rifa,  cuyos  fondos  se  des- 
tinaban al  paseo  de  los  Berros  y  le  fué  concedido. 

El  gobernador  del  Estado  recordd  á  los  ayuntamientos  el 
decreto  núm.  93  que  creaba  un  fondo  para  auxiliar  i  los  Esta- 
dos fronterizos,  y  mandd  que  el  de  Jalapa  hiciera  listas  de  los 
vagos  que  en  un  día  determinado  debian  ser  aprehendidos  pa- 
ra destinarlos  al  ejército. 

El  21  de  Junio  tomd  posesión  de  la  gefatura  política  del  De- 
partamento jalapeño  el  general  D.  José  Jlaría  Mendoza,  por 
renuncia  que  de  ella  hizo  el  Sr.  D.  José  María  Roa,  nombrado 
aquel  por  el  gobierno  del  Estado.  El  general  hizo  el  juramento 
de  ley,  y  pronuncid  un  discurso  manifestando  sus  buenos  deseos 
por  tener  acierto  en  el  desempeño  de  su  encargo  para  lo  cual, 
asegurd,  contaba  con  la  cooperación  del  P.  cuerpo. 

En  este  año  se  verificd  en  Aguascalientes  una  exposición  de 
productos  de  industria  y  agricultura,  y  fueron  invitados  á  con- 
currir con  los  suyos  todos  los  pueblos  de  la  república. 

Un  proyecto  de  colonización  presentado  por  la  dirección  de 
este  ramo,  y  aprobado  por  el  supremo  gobierno,  fué  envia- 
do (Mayo)  por  el  ministerio  de  i  elaciones  á  todos  los  ayun- 
tamientos, y  se  pidid  i  los  pueblos  una  noticia  de  los  terrenos 
colonizables  por  el  presidente  de  aquella  dii-eccion. 

En  la  capital  se  formd  una  junta  de  exposiciones  con  los 
Sres.  D.  Miguel  María  Azcsírate,  el  conde  de  la  Cortina  y  Cas- 
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tro,  D.  Benigno  Bustamante,  D.  Joaquín  Velazqnez  de  León,      |Qgo 
y  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  teniendo  por  secretario  al  Lie. 
D.  Ciístnlo  Barreda. 

Una  convocatoria  de  la  junta  de  fomento  de  exposiciones 
en  México,  llamd  á  todas  las  poblaciones  á  que  concurrieran 
con  los  productos  de  sus  industrias  á  la  que  debia  verificarse 
en  la  misma  capital  en  los  primeros  dias  de  1853. 

El  conde  de  la  Cortina  trataba  de  establecer  un  ferro-car- 
ril entre  México  y  Tlalpam. 

Una  nueva  asonada  que  tuvo  lugar  en  Guadalajara  el  13  de 
Setiembre,  fué  acaudillada  por  el  mismo  gefe  de  la  anterior, 
Biancarte;  proel amd  la  destitución  del  general  Arista,  la  con- 
vocación de  un  congreso  extraordinario,  la  continuación  del 
sistema  federal  y  la  vuelta  de  Santa-Anua;  se  invitó  i  Dávíla 
para  que  siguiera  de  gobernador,  y  no  admitiendo  se  volvi<5  i 
su  casa  quedando  Blancarte  con  el  mando,  sostenido  por  dos 
mil  soldados,  y  poco  después  nombrd  gobernador  interino  al 
general  Yañez. 

Reunidos  en  el  cuartel  de  San  Francisco  los  gefes  y  oficiales 
de  la  guardia  nacional  del  Estado,  el  comandante  general  José 
Haría  Blancarte  instruyó  á  los  que  hablan  concurrido  acerca 
del  objeto  de  la  reunión,  pidiéndoles  que  manifestaran  sus  opi- 
niones sobre  la  manera  de  fijar  definitivamente  la  marcha  polí- 
tica que  deberían  seguir  los  funcionarios  y  pueblos  del  Estado; 
aseguró  que  las  bases  de  reorganización  que  se  proclaron  en  26 
de  Julio  no  habían  satisfecho  la  espectacion  pública,  pues  no 
marcaron  de  una  manera  positiva  y  determinada,  cuiíles  eran 
los  fines  que  el  pueblo  jalisciense  se  proponía  al  sacudir  el  yu- 
go de  la  facción  que  por  cuatro  anos  fué  la  arbitra  de  los  des- 
tinos del  Estado,  y  añadid  que  el  tiempo  pasado  desde  en- 
tonces era  suficiente  para  conocer  la  voluntad  del  Estado  y 
de  la  nación,  cuáles  eran  sus  exigencias  y  peligros,  y  cuáles 
los  medios  de  salvar  á  la  república  de  una  próxima  t^NoVoLmiL. 
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jgg2  ^  aquella  janta  se  firmd  na  plan  llamado  de  reorganizaeion 
que  tenia  11  artículos;  en  él  se  hacían  varios  considerandos  <li- 
cíendo  que  la  crisis  provenia  de  la  inmoralidad  y  de  la  inob- 
servancia de  las  leyes,  que  el  país  se  encontraba  sin  gobierno 
y  sin  fuerza  pública,  y  que  estando  la  nación  en  vísperas  de 
perder  su  independencia  y  usando  de  los  mismos  derechos  que 
tuvieron  nuestros  padres  en  1821,  en  Iguala,  el  Estado  sobe- 
rano de  Jalisco  proclamaba  y  protestaba  sostener  aquel  plan. 
Aceptábase  la  forma  federal  con  la  constitución  de  1824,  y  ce- 
saban en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los  poderes  públicos  que 
desmerecieran  ó  hubieran  desmerecido  la  confianza  de  la  na- 
ción; el  art.  3"*  disponía  que  las  cámaras  del  congreso  general 
se  reunirian  para  nombrar  un  presidente  interino  que  duraría 
hasta  que  los  Estados  designaran  el  modo  y  forma  con  que  debia 
crearse  el  gobierno  provisional;  éste  quedaría  en  un  poder  eje- 
cutivo depositado  en  una  persona  investida  de  todas  las  facul- 
tades que  no  pugnaran  con  la  constitución  federal,  cuyo  ejercicio 
tendría  por  objeto  restablecer  el  (5rden  y  la  justicia  en  la  repú- 
blica, así  como  asegurar  las  instituciones  federales;  el  6*"  daba 
facultades  á  los  Estados  que  secundaran  el  plan  para  reorgani- 
zarse; el  7""  disponia  que  los  Estados  que  secundaran  el  plan 
promulgaran  la  ley  de  21  de  Abril  de  1847;  por  el  8**  se  invitaba 
al  general  Santa-Anna  para  que  regresara  á  la  república  con 
la  misión  de  cooperar  á  salvar  el  sistema  federal  y  restablecer 
el  (írden  y  la  paz;  el  9**  calificaba  de  enemigo  de  la  indepen- 
dencia y  unidad  de  la  república  i  todo  el  que  se  opusiera  al 
presente  plan  ó  prestara  'auxilios  u  las  autoridades  por  él  des- 
conocidas, respondiendo  los  culpables  con  sus  bienes  y  perso- 
nas; el  10"*  disponía  que  los  cuerpos  de  guardia  nacional  del 
Estado  solamente  reconocieran  como  gefc  al  C.  José  María 
Blancarte,  y  en  el  11*"  se  excitaba  al  gobernador  provisional 
Líe.  Gregorio  Dávila  para  que  se  adhiriese  al  plan  y  continua- 
ra al  frente  de  los  destinos  del  Estado.  A  la  vez  expidió  Blan- 
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carie  ana  proclama  asegurando  que  todo  su  anhelo  se  dirigía  al  x  352 
bien  del  pueblo,  cuya  voluntad  era  el  único  norte  de  sus  ope- 
raciones, 7  que  siempre  seria  su  divisa:  justicia  y  firmeza,  y 
sas  creencias  políticas:  paz,  libertad  y  drden.  El  plan  fué 
cambiado  en  20  de  Octubre,  disponiendo  que  el  congreso  se 
reuniera  en  1854  para  reformar  la  constitución,  y  que  ocupa-  , 

ría  la  presidencia  interinamente  el  general  en  gefe  de  las 
tropas. 

De  Guanajuato  se  enviaban  recursos  i  las  tropas  del  gobier- 
BOy-que  al  mando  del  general  Vázquez  y  del  coronel  Castillo 
mardiaron  sobre  Guadalajara,  rompiéndose  los  fuegos  sobre 
el  Puente  Grande  el  29  de  Octubre,  y  llei?;ando  á  principios  ' 
de  Noviembre  á  Zapotlanejo  cerca  de  Guadalajara,  cuya  ciu- 
dad declHr(5  el  general  Vázquez  en  estado  de  sitio,  y  expidid 
una  proclama  dirigida  á  sus  soldados.  El  general  Miñón  fué  á 
encargarse  del  mando  de  estas  fuerzas  á  principios  de  No- 
viembre. 

Encontrando  la  revolución  cada  dia  mas  prosélitos  llegd  el 
presidente  déla  república  á  proponer  en  una  junta  que  convocó, 
que  fuera  declarada  la  capital  en  estado  de  sitio.  En  junta  de  mi- 
nistros se  acordó  que  mientras  hubiera  fuerza  sublevada  en  cual- 
quier punto  de  la  república,  nadie  pudiera  escribir  por  la  pren- 
sa cosa  alguna  que  favoreciera  directa  ó  indirectamente  las 
pretensiones  de  los  sublevados,  ni  contra  de  los  funcionarios, 
de  las  drdeues  ó  providencias  emanadas  de  ellos,  ni  esparcir 
asertos  calumniosos  ó  difamatorios  bajo  el  pretexto  de  así  se 
dice,  y  seiialiíbanse  multas  y  castigos  severos  á  los  que  contra- 
viniesen Á  esas  disposiciones,  sufriéndolas  el  impresor  cuando 
el  responsable  no  pudiera  llegar  i  manos  de  la  justicia,  y  nin- 
gún fuero  podia  hacerse  valer  contra  las  prevenciones  estable- 
cidas en  el  decreto  (Setiembre  21 ),  el  cual  se  sujetaría  á  la  ca- 
lificación de  las  cámaras  luego  que  se  reunieran,  y  lo  firmd  el 
ministro  Aguirre.  Fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  D.  Pe- 
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•  1852  (Ii'O  María  ÁDaya,  y  el  consejo  de  gobienio  conrocd  al  congre- 
so á  sesiones  estraordinañas  para  el  20  de  Octubre,  con  objeto 
de  qae  dictara  las  medidas  necesarias  á  fin  de  restablecer  el  Or- 
den público  perturbado  por  los  revolucionarios,  y  tratar  sobre 
los  bulas  del  delegado  apostólico.  La  ley  sobre  imprenta  no.soU- 
mente  did  una  prueba  de  la  debilidad  del  gobierno,  sino  que  fué 
anti-conftitncional  y  poso  en  ridículo  lí  sus  autores,  y  en  so 
contra  protestd  la  suprema  corte,  pues  que  ÍDTocando  la  defen- 
sa de  las  instituciones  se  las  daba  con  ella  nn  golpe  de  maerte. 

Varios  gobernadores  ofrecieron  cooperar  á  sostener  las  iqa- 
títuciones  y  el  drden  público,  y  el  ministro  de  hacienda,  Prie- 
*  to,  daba  algunas  disposiciones*  pira  cortar  los  abusos  en  el  ri- 
mo de  sn  cargo,  como  la  de  que  nadie  pudiera  tener  dos  suel- 
dos del  erario  lí  la  vez  En  contra  del  motín  de  G-uadalt^a 
ra  protestaron  los  gobernadores  D.  Juan  Mágica  y  Osorio, 
D.  Lni3  Madrid,  D.  Melchor  Ocampo,  D.  José  María  Herre- 
ra y  Lozada,  D.  Antonio  Bribiesca,  D.  Miguel  Palacio,  D.  Jo- 
lian  de  los  Reyes,  D.  Ignacio  Mejía,  D.  Juan  G.  Solana,  D. 
Miguel  García  y  D.  Jesús  Cárdenas,  que  lo  eran  respectiva- 
mente de  Puebla,  México,  Michoacati,  Qucrétaro,  Guanajoato, 
Teracraz,  San  Luis,  Oajaca,  Zacatecas,  Guerrero  y  Tamaa- 
lipas. 

Los  escritores  de  la  oposición  para  burlarse  de  la  ley  de 
imprenta,  adoptaron  el  sistema  de  estampar  algunas  palabras 
seguidas  de  puntos  suspensivos,  admiracionos  y  otros  signos 
ortagráficos  con  los  que  daban  ¡í  sospechar  al  lector  sucesos  de- 
sagradables y  aun  fatales  para  el  gobierno. 

Tan  funestos  eran  los  efectos  producidos  por  la  arbitraria 
ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre,  rechazada  por  varios 
Estados,  entre  los  cuales  se  contó  el  de  Veracruz,  que  el  pre- 
sidente la  derogd  (Octnbro  13),  viniendo  á  probar  que  tanto 
él  como  su  ministerio  habían  obrado  con  precipitación  y  tor- 
peza;  el  gobierno  dio  por  pretexto  para  aboliría  que  va  esta- 
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ba  próxima  la  reunión  del  congreso,  y  quita  al  general  Uraga  j^g, 
el  mando  de  la  brigada  y  se  lo  did  al  coronel  Castillo,  y  á 
la  vez  en  Matamoros  se  desconocia  la  autoridad  del  goberna- 
dor Ciírdenaa.  Solamente  fué .  publicado  el  decreto  de  21  de 
Setiembre  por  el  gobernador  de  Querétaro  D.  José  María  Her- 
rera y  Lozada,  en  Oajaca  por  D.  Ignacio  Mejía,  en  San  Luis 
por  D.  Julián  de  los  Reyes,  en  Miclioacan  por  D.  Melchor 
Ocampo,  en  Durango  por  D.  José  María  del  Regato,  en  Guer- 
rero por  D.  Miguel  García,  en  Tamaulipas  por  D.  Jesús  Cár- 
denas, y  el  de  Chihuahua  D.  José  Cordero. 

Vuelto  el  gobierno  sobre  sus  pasos  al  derogar  la  ley  de  im- 
prenta, quiso  separarse  del  abismo  cuando  ya  era  imposible, 
no  obstante,  los  amigos  de  las  instituciones  y  de  la  libertad 
celebraron  el  que  se  devolviera  á  los  ciudadanos  el  precioso 
derecho  que  les  concedía  la  constitución. 

Desde  este  año  comenzaron  á  formalizarse  los  trabajos  en 
España,  Francia  é  Inglaterra  para  traer  una  intervención  á 
México,  con  objeto  de  apoyar  las  reclamaciones  de  sus  nacio- 
nales; llegaron  á  Veracruz  (Setiembre)  buques  de  guerra  fran- 
ceses y  españoles,  y  ya  hacia  algún  tiempo  que  se  habia  anun- 
ciado que  M.  de  Persigny  estaba  encargado  de  ciertas  misio- 
nes secretas  de  Luis  Napoleón,  acerca  de  asuntos  Sud-ame- 
rícanos  y  de  México. 

Reunido  el  congreso  el  15  de  Octubre,  en  el  cual  estuvo  el 
célebre  P.  Miranda,  se  encontraron  los  legisladores  con  una 
situación  grave  y  comprometida,  halljíndose  la  nación  amena- 
zada por  potencias  extranjeras,  teniendo  que  restablecer  el 
imperio  de  la  ley  y  que  destruir  la  barbiírie  que  asolaba  á 
nuestras  fronteras.  Acusado  el  Sr.  Aguirre  por  haber  expedi- 
do la  ley  de  21  de  Setiembre,  declard  el  gran  jurado  que  ha- 
bia lugar  á  formarle  causa,  y  al  tratarse  si  era  6  no  culpable, 
fué  absuelto.  También  lo  acusó  la  legislatura  de  Puebla. 

En  la  apertura  de  las  sesiones  pronuncia  el  presidente  el  d\&- 

TOHorí* — Wi* 
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1852  cnrso  de  estilo,  que  fué  nn  tegido  de  escnsas;  11am(5  ¿los  pe> 
riodistas  de  oposicioa  difamadores  de  oñcio,  explotadores  de 
la  difamacioQ  como  de  on  recarso  honesto  de  sabsistencia,  ;  aáe- 
garó  qae  la  prensa  era  ob?t¿cnlo  para  el  establecimiento  de 
QD  gobierno  s<51ido. 

Habiendo  dado  la  legislatura  de  Michoacan  nn  decreto  qne 
impoDÍa  la  pena  de  muerte  tí  loa  revolucionarios  quienes  de- 
bían ser  juzgados  de  una  manera  samaría,  el  coronel  B&ha- 
monde  expidítj  otro  en  el  mismo  sentido,  pero  aun  mas  bár- 
baro, 7  ocupaba  i  &raora  (Octubre  2);  las  escoltas  destina- 
das i  cuidar  los  caminos  comenzaron  lí  pasarse  con  los  pro* 
nuncíados  y  éstos  invadían  al  Edtado  de  San  Luis  por  Tan- 
canhuitz  y  Bioverde. 

Después  de  instarle  mucho  aceptó  la  cartera  de  relaciones 
el  Sr.  D.  Mariano  Yañez;  la  entrada  de  este  señor  al  ministe- 
rio hizo  concebir  la  esperanza  de  que  el  gobiorno  abandonara 
la  senda  tortuosa  que  habia  seguido,  pero  no  era  posible  que 
fuera  remediada  la  situación,  sino  por  un  cambio  como  el  so- 
licitado por  los  revoltosos,  que  j'a  eran  en  número  considera- 
ble, creciendo  rápidamente  en  el  Estado  de  Michoacan,  donde 
nombraron  gobernador  al  Sr.  Mercado. 

El  general  Uraga  se  decidití  ¡í  tomar  parte  en  la  revolución 
(Octubre  25),  cortando  la  comunicación  de  las  fuerzas  del  go- 
bierno con  la  capital,  y  publicd  el  mi:^mo  cabecilla  un  manifies- 
to; el  gobernador  de  (íuanajuato  se  apresuró  ú  reunir  ele- 
mentos para  combatirlo. 

El  28  en  la  noche  hubo  un  motio  en  Puebla,  arrojándose  el 
capitán  Victorica  sobre  el  cuartel  de  Itarbide,  después  se  re- 
tiraron los  sublevados  al  cerro  de  Loreto,  donde  atacados  por 
una  columna  que  mandó  ei  gobernador  Múgica,  quedaron  dis- 
persos, huyendo  el  cabecilla  que  después  fué  aprehendido,  y 
volvió  ú  fugarse. 

E¡  presidente  derogó  el  29  de  Octubre  el  decreto  dado  en 
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14  del  mismo  mes  que  hacia  cesar  las  costas  en  los  tribunales  1552 
y  juzgados  de  la  federación,  y  se  decia  que  el  Sr.  Arista  sal- 
dría á  campaña  contra  los  revolucionarios;  el  ministro  de  ha- 
cienda destituyó  i  varios  empleados  de  la  aduana  marítima  de 
Veracruz,  estando  entre  ellos  los  Sres.  D.  Bamon  Dufoo  y  D, 
Luis  Gutiérrez. 

Un  nuevo  plan  apareció  en  Maravatío  (Octubre  25)  pidien- 
do la  reforma  del  sistema  electoral,  la  abplicion  de  la  capita- 
ción, que  el  paso  inter-océanico  por  el  istmo  de  Tehuante- 
pec  no  fuera  objeto  de  especulación  pecuniaria,  sino  que  se 
diera  i  los  gobiernos  amigos,  y  que  mientras  duraban  las  es- 
caseces del  erario  y  se  organizaba  la  hacienda  pública,  fuera 
carga  concegil  el  desempeño  de  todos  I03  empleos  políticos, 
secundando  ademas  en  todas  sus  partes  el  plan  proclamado 
por  D.  Francisco  Cosío  de  Bahanionde. 

El  gobierno  trabajó  con  mucho  empeño  para  que  el  congre- 
so le  permitiera  realizar  un  préstamo  de  $600,000,  habiendo  un 
deficiente  mensual  de  $300,000  de  los  $500,000  en  que  la  ley 
fijó  los  gastos  del  gobierno. 

A  tan  triste  situación  habla  llegado  el  país  por  la  conducta 
epuívoca  del  gobierno  y  por  el  error  que  cometió  de  ver  cues- 
tiones locales  en  las  asonadas  de  Veracruz,  Jalisco  y  Sinaloa. 
Si  no  hubiera  entrado  eu  transacciones  Con  los  revoluciona- 
rios de  Córdova,  si  se  hubiera  manejado  con  energía  en  con- 
tra los  de  Jalisco  y  no  hubiera  cedido  á  las  pretensiones  de  los 
extranjeros  revoltosos  de  Mazatlan,  el  país  tal  vez  no  habria 
caido  en  la  anarquía. 

La  legislatura  de  Guanajuato  dio  amplías  facultades  al  go- 
bernador para  salvar  las  instituciones,  y  el  general  Uraga  se 
dirigió  ú  Guadalajara  después  de  haber  recorrido  algunas  po- 
blaciones de  Michoacan.  Los  pueblos  de  este  Estado  que  se- 
cundaban la  revolución,  pedian  que  fuera  abolida  la  capitación. 

El  29  de  Octubre  se  pronunció  Agcrascalientes,  pldieado 
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que  se  le  devolviera  su  rango  de  Estado  de  la  federación,  y 
1852  que  tomara  nuevamente  el  gobierno  el  Sr.  D.  Felipe  Cosío; 
adhiriéndose  al  plan  de  Guadalajara,  se  pusieron  los  nuevos 
revoltosos  á  las  drdenes  de  los  generales  Uraga  y  Yafiez.  El 
movimiento  fué  iniciado  por  D.  Jesús  Carreon  en  el  ayunta- 
miento, encargándose  interinamente  del  gobierno  el  Sr.  D. 
Anastasio  Rodríguez. 

Continuando  en  Orizava  los  disgustos  entre  los  gefes  de  las 
fuerzas  federales  y  del  Estado,  el  Sr.  Ldpez  insistid  nueva- 
mente en  separarse  de  la  gefatura  política. 

Aunque  los  revoltosos  de  Cdrdova  ofrecieron  en  4  de  Oc- 
tubre retirarse  á  sus  casas,  unos  lo  hicieron  y  otros  quedaron 
en  la  misma  ciudad  al  mando  de  Saturnino  Yoga,  sacaron  dos 
mil  pesos  de  la  hacienda  de  Tuspango,  llevándose  preso  al 
administrador  D.  Esteban  Amador,  y  las  concesiones  hechas 
,  por  el  comandante  general  Marín,  tan  solo  sirvieron  para  dar- 
les tiempo  á  que  se  rehicieran  de  sus  pérdidas  y  buscaran  re- 
cursos. Admitida  la  renuncia  del  gcfe  político  de  Orizava,  Sr. 
Ldpez,  fué  reemplazado  por  D.  Francisco  Talayera. 

En  Sonora  el  conde  Raousset  de  Boulbon  se  declard  en  abier- 
ta rebelión,  con  motivo  de  las  minas  de  Arizona,  en  contra  de 
las  autoridades  del  Estado,  y  marchd  sobre  Hermosillo  exci- 
tando á  los  pueblos  í  la  anarquía,  y  en  Sinaloa  seguia  impul- 
sando la  revolución  el  cabecilla  Yaldés, 

Una  vez  j)erturbiida  la  tranquilidad  pública,  la  sociedad  en- 
tra en  un  período  de  desasosiego,  y  sacada  de  su  quicio  trabaja 
con  empeño  para  volver  á  su  situación  normal,  no  pudicndo 
ser  indefinido  el  malestar  experimentado.  Muchos  meses  con- 
taban ya  las  asonadas  sin  que  se  pudiera  lograr  el  restableci- 
miento del  orden,  sin  que  ni  los  sublevados,  ni  el  gobierno, 
consiguieran  resultados  decisivos,  aunque  en  tales  circunstan- 
cias los  gobernantes  son  los  que  pierden  terreno.  En  todos  los 
ángulos  del  país  soplaba  la  anarquía,  estábamos  cercanos  i  una 
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disolacion  social  y  se  debilitaban  y  hacian  ilusorios  los  lazos 
de  la  anidad  nacional.  Como  si  los  males  sufridos  no  fueran 
bastantes  para  que  el  desaliento  y  la  incertidumbre  rebosaran 
en  todo  corazón  mexicano,  los  placeres  de  Sonora  llegaron  á 
ser  el  germen  de  nuevos  peligros  y  á  poner  en  conflicto  el  dr- 
den  público,  la  integridad  del  territorio  y  el  decoro  nacional, 
disputándose  aquellas  minas  dos  compañías,  en  las  que  figura- 
ban solo  extranjeros.  • 

Una  de  las  compañías,  la  que  llevaba  el  nombre  de  Jecker, 
con  la  mira  de  proteger  los  minerales  y  afianzar  su  posesión, 
celebrd  un  contrato  con  el  conde  Raousset,  por  el  cual  éste  se 
oblig<5  á  reunir  en  San  Francisco  de  California  una  caravana 
de  160  hombres  para  explorar  la  Arizona  y  las  sierras  cerca- 
nas, hacer  reconocimientos  y  defender  los  terrenos,  minas  y 
placeres,  contra  cualquiera  que  atacase  la  propiedad  ó  la  po- 
sesión. 

Tal  cláusula  di(5  lugar  á  las  exajeradas  pretensiones  de 
Raousset,  no  queriendo  llevar  ante  los  tribunales  los  asuntos 
que  se  ofrecieran,  sino  usando  de  la  fuerza  física.  Llegada  la 
expedición  á  Gruayraas  fué  muy  bien  recibida,  pero  las  auto- 
ridades avisaron  al  gefc  de  ella  que  debía  deponer  la  actitud 
militar,  á  lo  que  se  opuso  el  conde,  y  aunque  destruyendo  la 
conveniencia  suya  y  de  la  compañía  que  representaba,  se  lan- 
zó  en  una  vía  imprudente  comprometiendo  la  paz  de  Sonora 
y  atentando  contra  la  dignidad  nacional,  no  obstante  que  el 
comandante  general  D.  Miguel  Blanco  tratd  de  dar  al  asunto 
una  solución  conciliatoria. 

En  el  asunto  de  las  minas  de  Sonora,  el  general  Blanco  to- 
mó parte  en  favor  de  la  compañía  de  Barron,  la  cual  denun- 
ci(5  diez  ó  doce  minas  de  que  toma  posesión,  protegida  por  las 
fuerzas  nacionales,  sobre  cuya  posesión  alegJ  supremacía  el  con- 
de Raousset  que  se  creia  muy  fuerte  en  su  derecho  de  primer 
denunciante  y  que  veia  burladas  las  esperanzas  de  laem^te^^^ 
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1352  que  representaba,  y  se  dirigid  para  Arízona  decidido  á .tomar 
por  la  fuerza  de  las  armas  las  minas  que  le  gustasen,  y  llegd 
hasta  Saric,  en  donde  entrd  en  contestaciones  con  el  goberna- 
dor Cubilias  y  el  comandante  general,  que  le  reclamaban  depa. 
siese  la  actitud  hostil  y  se  sujetase  á  las  leyes  nacionales,  y 
después  de  largas  contestaciones,  de  agotar  las  autoridades 
los  medios  de  conciliación  y  habiendo  aumentado  su  fuerza  el 
conde  con  algunos  franceses  establecidos  en  Cocoapera,  se  di- 
r¡gi(5  sobre  Hermosillo  y  lo  tom(5  por  la  poca¥^ílídad  mili- 
tar del  general  Blanco.  En  el  primer  encuentro  triunfaron  los 
franceses,  quedando  dueños  de  Hermosillo;  todo  Sonora  se  le- 
yanttí  en  contra  de  ellos.  A  los  pocos  dias  salieron  los  france- 
ces  para  Gruayraas  resueltos  á  abrirse  paso  estando  ahí  forti- 
fiC/ado  el  citado  general  Bhmco;  mientras  i)ermanecieron  en 
Hermosillo  ejercieron  verdaderos  actos  de  piratería,  exigie- 
ron dinero  a  los  particulares,  ocuparon  las  casas  y  saquearon 
tiendas;  capitularon  en  el  rancho  de  San  José,  disolviéndose  y 
entregando  al  general  Blanco  las  armas  y  municiones  el  4  de 
Noviembre;  Raousset  se  embarco  en  Mazatlan  para  San  Fran- 
cisco. 

El  general  Yañez  declartí  en  nombre  de  tres  Estados  que 
Aguascalientes  era  Estado  libre  y  soberano,  teniendo  el  mismo 
territorio  que  cuando  fué  departamento  en  1836,  y  encarg<í 
de  las  fuerzas  de  Aguascalientes  al  Sr.  D.  José  Rincón  Ga- 
llardo. 

Llegado  á  Guadalajara  el  general  Uraga,  comenzaron  las 
hostilidades  sobre  las  tropas  federales,  saliendo  las  caballerías 
pronunciadas  á  las  drdenes  del  general  D.  Ignacio  Gutiérrez; 
en  Tamaulipas  aumentaba  sus  fuerzas  el  cabecilla  D.  Rufino 
Rodríguez,  y  era  tal  la  escasez  de  recursos  del  gobierno  que 
para  hacer  cualquier  negocio,  tenia  que  pagar  fuertes  premios. 

De  todos  los  Estados,  era  el  de  Tamaulipas  aquel  en  el  que 
tenia  un  carácter  mas  pernicioso  la  revolución,  pues  unos  procla- 
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maban  el  plan  de  Jalisco  y  otros  solamente  estaban  pronun-      j gg2 
ciados  contra  el  gobernador  Cárdenas. 

El  1 3  de  Noviembre  se  pronuncid  en  Huatusco  Clímaco  Re- 
bolledo, haciendo  adiciones  al  plan  de  Jalisco;  pedia  que  el 
congreso  que  debia  reunirse  en  1854,  fuera  convocado  con  el 
carácter  de  extraordinario  para  que  se  ocupara  de  reformar 
la  constitución,  de  crear  un  sistema  de  hacienda  designando 
una  ley  para  cubrir  los  gastos  hechos  en  circunstancias  excep- 
cionales, fijar  el  monto  de  la  fuerza  armada  y  dar  una  ley  so- 
bre colonización,  y  se  invitaban  á  todas  las  notabilidades  y  á 
la  clase  militar  para  que  tomaran  parte  en  salvar  la  indepen- 
dencia  y  njtcionalidad  amenazadas;  quedaban  derogadas  las  al- 
cabalas en  el  Estado  de  Veracruz  y  era  declarado  bandido  el 
que  opusiera  una  formal  resistencia  al  plan.  En  una  proclama 
que  expidid  en  esta  ocasión,  terminaba  victoreando  al  héroe 
de  Tampico  y  Veracruz,  al  ilustra  benemérito  de  la  patria  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna.  El  general  Marin  envió  al-  \ 
gunas  tropas  para  atacar  al  nuevo  santa-annista. 

Poco  á  poco  iba  invadiendo  la  revolución  i  todos  los  Esta- 
dos, llegando  i  Tabasco  á  ñnes  de  Octubre,  y  las  tropas  del 
general  Vázquez  fueron  desertando,  pasándose  con  los  suble- 
vados el  gefe  Segura  con  parte  de  los  Zapadores,  y  apenas  en 
algunos  puntos  encontraba  partidarios  el  gobierno,  siendo  uno 
de  los  mas  decididos  el  general  D.  Gordiano  Guzman  gefe  de 
las  fuerzas  que  estaban  al  Sur  de  Michoacan;  entonces  en  la 
misma  capital  noi  abase  una  grande  alarma,  lo  mismo  que  en 
Veracruz,  como  si  el  enemigo  estuviese  ya  en  las  garitas,  y  el 
E&tadü  de  Zacatecas  reprobd  los  últimos  sucesos  de  Jalisco  y 
Aguascalientes. 

Los  pronunciados  Vega  y  Romero,  Rocha  y  Arellano,  que 
se  hablan  adherido  en  Tomatlan  al  plan  de  Guadalajara  y  que 
habían  convenido  con  el  comandante  general  de  Veracruz  en 
retirarse  á  sus  ca^as,  aparecieron  el  20  de  Noviembre  en  Teo- 
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1852  celo,  cerca  de  Jalapa,  con  ana  fuerza  de  200  secuaces,  y  lí  la 
vez  Rebolledo  ocapaba  á  San  Andrés  Chalcbícomala  con  120 
indiridaos  de  cabaltería,  siendo  derrotado  en  el  pueblo  de 
Tuxtepec.  En  Coatepec  fué  secundado  el  piando  Jalisco  por  el 
ayuntamiento,  y  et  23  protestij  esta  corporación  qne  lo  había 
hecho  por  la  fuerza. 

Al  introducirse  al  Estado  de  Puebla  las  fuerzas  sublevadas 
en  el  de  Veracruz,  d¡<í  un  decreto  el  gobernador  Múgícay 
Osorio  para  que  se  alistaran  las  guardias  nacionales. 

El  dia  último  de  Noviembre  fué  recibido  por  el  presidente 
con  las  ceremonias  de  estilo  t\  Sr.  Konkling,  como  ministro 
plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  los  Estados- 
Unidos. 

Eu  frente  de  los  revolucionarios,  fuente  fecunda  de  males 
para  el  país,  crecití  y  se  desarroll<í  la  enfermedad  política  de 
dar  fiicnltades  íi  los  gobernadores,  haciéndose  notables  en  esta 
materia  los  decretos  dados  por  las  legislaturas  de  Michoacao 
y  Guanajuato. 

D.  Pablo  Castilla  hacia  progresar  la  revolución  en  Tamau- 
lipas,  donde  se  estableció  como  gobernador  provisional  el  Sr. 
I).  Juan  J.  de  la  (Jaría.  La  guarnición  y  el  pueblo  de  Tara- 
pico  secundaron  en  20  de  Noviembre  el  plan  de  Guadalajara, 
de  20  de  Octubre,  dirigiendo  el  movimiento  los  gefea  Casano- 
va  y  Arguelles,  y  al  mismo  tiempo  bajaron  el  arancel,  abolie- 
ron el  derecho  de  circulación,  desconocieron  al  gobernador 
Cárdenas  y  lí  la  legislatura,  tomaron  la  goleta  "Tamaulipas," 
y  el  comandante  principal  D.  líamon  Hernández  y  el  adminis- 
trador de  la  aduana  D.  Manuel  Qiiirús  salieron  para  Veracruz. 
Los  pronunciados  protestaron  batir  á  cualiiuicr  partida  de  ex- 
tranjeros que  pisara  el  fcrritorío. 

En  Michoacan  declaraba  libre  el  comercio  del  tabaco  el  re- 
volucionario Mercado,  y  el  gobernador  de  Guadalajara,  Ya- 
Sez,  dirigía  una  reconvención  al  de  Guanajuato,  Muñoz  Ledo, 
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por  los  auxilios  que  éste  prestaba  al  gobierno,  queriendo  in* 
timidarle  con  que  mandaría  tropas  que  lo  derrocaran,  y  el  go- 
bernador de  Nuevo-Leon  pretendía  que  se  declarase  vigente  el 
arancel  Avales;  Tuxpam  se  pronuncid  secundando  el  movi- 
miento de  Tampico,  y  el  general  Robles  pedia  que  lo  envíase 
el  gobierno  violentamente  fuerzas,  pues  de  otro  modo  no  res- 
pondía de  la  tranquilidad  de  Yeracruz;  por  toda  la  costa  de 
Barlovento  se  extendí(5  la  revolución. 

El  5  de  Diciembre  entraron  á  Guanajuato  700  pronuncia- 
dos acaudillados  por  los  gefes  Segura  y  Carreen,  y  fueron 
desalojados  al  día  siguiente  por  las  tropas  mandadas  por  el  co- 
mandante D.  Miguel  Camargo.  Este  suceso  fué  muy  celebra- 
do en  la  capital  de  la  república  con  salvas,  repiques  y  cohe- 
tes, poniéndose  en  las  esquinas  grandes  rotnlones  en  que  se 
leia:  ••Triunfo  del  gobierno  sobre  los  sublevados  de  Guanajua- 
to", y  en  la  noche  estuvo  muy  contento  el  presidente  en  una 
reunión  de  amigos. 

Mientras  en  el  congreso  se  pedian  facultades  extraordina- 
rias para  el  ejecutivo,  y  al  proyecto  en  que  se  solicitaban,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Martínez  de  la  Concha,  no  se  le  dispensa- 
ban los  trámites,  y  en  el  senado  se  aprobaba  una  amnistía,  en 
Zitácuaro  aparecid  otro  plan  pidiendo  la  tolerancia  de  cultos 
en  Michoacan^entretanto  se  establecía  en  toda  le  república, 
suspensión  de  alcabalas,  que  se  declararan  bienes  del  Estado 
los  llamados  de  manos  muertas,  con  los  cuales  se  formaría  un 
banco  para  protejer  y  fomentar  la  industria,  así  como  las  tem- 
poralidades del  clero  míchoacano  y  los  bienes  de  comunidades, 
haciéndose  los  gastos  del  culto  por  cuenta  del  Estado,  se  su- 
primían las  ovenciones  parroquiales,  y  los  fueros  y  privilegios 
eclesiu¿slicos,  se  pedia  que.  aquella  villa  fuera  el  asiento  de  la 
legislatura  y  eran  reconocidos  el  gobierno  del  Estado  y  el  del 
general  Arista.    El  gobernador  Ocampo  rehusd  autorizar  tal 

movimiento. 

Touo  rr,- 
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1852  £¡j  gobierno  ascendió  i  teniente-coroneles  i  loa  conumdan- 
tes  Calderón  y  Camai^,  áió  el  grado  de  coronel  í  D.  Migad 
Echeagsraf ,  y  faé  derrotado  otra  Tez  negándole  el  congreso  Us 
facnltadcs  extraordinarias;  dimitiendo  al  mismo  tiempo  la  car- 
tera de  relaciones  el  Sr.  D.  Mariano  Tañez,  quedaron  Tacantes 
los  dos  ministerios  de  relaciones  y  justicia,  j  el  ejecutiTO  easi 
sin  Totos  en  el  congreso;  el  ministro  de  la  guerra  era  acosado 
por  el  tribunal  de  la  guerra  con  motÍTo  de  haber  dejado  fiín* 
giendo  de  comandante  general  de  México  al  Sr.  García  Con- 
de, que  había  sido  declarado  con  lugar  ¿  formación  de  cxaak, 
y  el  general  Miñón  cometía  calaveradas  en  San  Jnan  de  los 
Lagos,  donde  se  habla  detenido. 

El  general  Uri^a  publicd  una  proclama  con  motÍTO  del  ateO' 
tado  cometido  en  San  Juan  de  los  Lagos  por  el  general  MifioD 
en  la  persona  del  Sr.  D.  Antonio  Pacheco  Leal,  i  qaien  hiiso 
pasar  por  cajas,  apalear  y  entregar  como  recluta  Á  un  batallón, 
y  i  Guadal^ara  llegaba  ú  ofrecer  sus  serricios  el  general  Ven- 
tura Mora  habiendo  hecho  lo  mismo  el  Sr.  Suarez  Navarro;  eD 
Tula  de  Tamaulipas  era  preso  el  Sr.  Cárdenas,  habiéndosele 
sublevado  las  fuerzas  que  conducía,  y  en  Camargo  se  pronun- 
ciaron abriendo  el  puerto  al  comerciOjj  extranjero  y  estable- 
ciendo el  arancel  Avalos. 

El  presidente  agobiado  por  lo  desesperado  de  la  situación, 
daba  pasos  en  falso  y  no  seguía  principio  político  alguno,  ofre- 
ció las  carteras  Tacantes  al  Sr.  Garcfa  Aguirre,  constitncions- 
iista  neto  y  liberal  moderado,  y  al  Sr.  Aguirre  que  había  ata- 
cado al  cddjgo  con  la  famosa  ley  de  21  de  Setiembre,  £  los 
Sres.  Arriaga  y  Yaleutin  Baz  pertenecientea  al  partido  puro, 
y  parece  que  con  estos  y  con  los  ministros  moderados  qne  ya 
estaban  en  ejercicio,  quería  formar  un  gabinete  fusioniaia,  co- 
yo  paso  era  altamente  impolítico.  El  Sr.  Arriaga  se  encai:g<f 
de  la  cartera  de  justicia.   El  congreso  declard  con  logar  £  for- 
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mismo  4(tSr,  Callejo  para  segundo  en  gefe.  Entre  los  milita- 
res  que  firmaron  esta  acta,  estaban  el  mayor  Manuel  Terrés 
7  el  teniente  Agustín  Alcérreca,  y  entre  los  de  la  guardia  na- 
cional, el  comandante  Ramón  Dufoo  j  el  mayor  Fernando 
Migoni. 

El  pronunciamiento  de  Y^racruz  fué  el  golpe  de  gracia  pai- 
ra el  gobierno  del  general  Arista,  quien  conociendo  que  no  po- 
día sostenerse  por  los  medios  legales  pero  respetando  sus  jura- 
mentos y  teniendo  firmeza  en  sus  opiniones,  no  quiso  dar  el  pa« 
80  atrevido  que  las  circunstancias  indicaban  como  indispensa- 
ble para  salvar  la  situación,  y  prefirió  retirarse  tranquilamen- 
te del  poder  la  noche  del  5  de  Enero  de  1853. 

El  31  de  Diciembre,  á  las  doce  de  la  nodie,  clausura  el  con- 
greso general  el  período  de  sesiones  extraordinarias,  para  abrir 
las  ordinarias  el  I""  de  Enero  de  1853,  debiendo  ocuparse  prin- 
cipalmente de  aranceles  y  prohibiciones.  El  discurso  del  Sr. 
Arista  fué  breve,  en  él  se  notd  profundo  abatimiento,  y  muer- 
ta la  esperanza,  pero  firmeza  en  re^ipetar  el  sistema  repre- 
sentativo. 

En  la  sesión  extraordinaria  tenida  por  el  ayuntamiento  de 
Jalapa  el  30  de  Diciembre,  presidida  por  el  alcalde  D.  Cayetano 
Jiménez,  se  recibid  un  oficio  del  comandante  del  batallón 
guardia  nacional  Moretes,  D.  Patricio  Nava,  quien  participa- 
ba que  se  habia  pronunciado  secundando  en  todas  sus  partes 
el  plan  proclamado  en  la  herdica  Yeracruz  el  28  del  mismo 
mes,  y  pedia  al  propio  cuerpo  que  tuviera  á  bien  adherirse  al 
citado  plan. 

Después  de  una  ligera  discusión  sobre  si  convendría  ó  nó 
que  se  reuniera  una  junta  de  los  sujetos  notables  del  vecinda- 
rio, para  que  en  ella  se  resolviera  qué  determinación  conven- 
dria  tomar,  se  acordd  que  el  ayuntamiento  no  tenia  necesidad 
de  dicha  junta,  y  quedd  nombrada  una  comisión  del  mismo 
cuerpo  compuesta  de  los  Sres,  D.  Leonardo  Pérez,  D.  Fran- 
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cisco  Domingnez  y  D.  Mannel  Goyri  para  qne  dictamÍDara  so- 
bre todo  lo  relativo  al  asunto,  la  que  expuso  lo  signieote: 

"Se  secunda  el  plan  de  Jalisco  con  las  adición»  hechas  en 
él  en  la  ciudad  de  Veracruz." 

"El  P.  cuerpo  protesta  obedecer  á  las  autoridadei  del  Es- 
tado legalmente  constituidas,  siempre  que  ae  adhirieran  i(  este 
plan,  y  ai  ellas  se  niegan  á  lo  qne  propone  el  art.  1",  enton- 
ces se  nombrarí  por  el  ayuntamiento  y  bajo  su  presidencia 
una  janta  de  notables  que  designará  las  personas  que  debra 
sustituirlas  mientras  se  consuma  el  indicado  plan,  i  cuya  vola 
mira  se  contraerán  las  personas  nombradas,  sin  entrar  en  otras 
modificaciones  de  clase  alguna." 

El  gobernador  D.  Miguel  Palacio  desaparcciij  de  la  pobla- 
ción, y  el  gefe  político  Sr.  Mendoza  renuncien.  La  ciudad  que- 
daba acéfala  y  los  pronunciados  propusieron  para  el  primer 
cai^  al  Sr.  D.  José  María  Pasquel  y  para  el  segnndo  al  Sr. 
D.  Antonio  M.  Priani. 

CoDsecnente  el  ayuntamiento  con  lo  que  había  ofrecido,  di- 
rigid uua  comunicación  tí  la  casa  donde  habitaba  el  goberna- 
dor, cuyo  paradero  no  se  sabia,  y  otra  al  Sr.  Mendoza,  éste 
manifestd  que  ni  sus  conviccioues,  ni  sus  principios  políticos 
le  permitían  adherirse  al  citado  plan.  El  gobernador  contes- 
ta el  oficio  al  dia  siguiente,  diciendo  que  no  se  adhería  al  plan 
de  Jalisco  por  ser  contrario  á  ello  el  juramento  que  prest<5  de 
conservar  el  círden  y  las  instituciones. 

El  31  de  Diciembre  se  reunid  la  junta  de  notables  designa- 
da en  el  mencionado  plan  y  se  acordd  que  el  consejo  de  go- 
bierno nombrara  gobernador.  El  honorable  consejo  dijo  que 
esperaba  á  la  reunión  del  congreso  para  hacer  dicha  elección, 
porque  se  consideraba  como  cuerpo  consultivo  y  sin  faculta- 
des para  legislar. 

Hecha  esta  declaración  por  el  consejo  y  en  vista  del  ofi- 
cio de  contestación  del  gobernador,  quedd  resnelto  que  se 
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desconocería  la  autorídad  de  éste,  por  no  haberse  adherido  al     i  ogo 
mencionado  plan,  y  que  una  junta  compuesta  de  cuatro  parti- 
culares, y  tres  miembros  del  ayuntamiento,  nombraran  gober- 
nador y  gefe  político. 

La  junta  se  compuso  de  los  Sres.  Molina,  Domínguez,  Mi- 
rón y  Jofre  como  particulares  y  de  los  regidores  Sayago,  Ld- 
pez  y  Ahumada.  Opiud  porque  el  alcalde  I""  D.  Cayetano 
Jiménez,  que  accidentalmente  se  habia  encargado  de  la  ge- 
fatura  política,  continuara  en  ella,  y  que  el  gobernador  fuera 
elegido  por  el  consejo  de  gobierno,  puesto  que  el  Sr.  Palacio 
habia  sido  desconocido  por  no  haberse  adherido  al  plan  pro- 
clamado por  el  pueblo. 

De  todas  estas  resoluciones  se  did  conocimiento  al  gefe  de 
las  fuerzas  pronunciadas,  y  en  seguida  dictd  el  ayuntamiento 
algunas  disposiciones  para  buscar  recursos  y  conservar  el  dr- 
den  y  la  tranquilidad  pública. 
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L853  Este  año  comenzá  con  la  mas  completa  anarquía,  y  sin  que 
se  pudiera  preveer  cuál  seria  el  término  de  la  contienda  civil; 
todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales  se  subordinaron  ú  la 
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revolución.  México  estaba  cansado  de  las  revueltas,  y  no  te-  185 
uíendo  fé  en  las  promesas,  todo  lo  habia  esperado  de  la  paz  j 
el  drden,  y  sin  embargo  el  país  era  presa  de  grandes  tras- 
tornos, que  nacieron  de  la  falta  de  práctica  en  los  gobernan- 
tes, quienes,  en  lo  relativo  i  las  conmociones  locales,  6  aban- 
donaron i  las  autoridades,  <5  sin  tacto  atacaron  la  soberanía 
de  los  Estados,  dando  lugar  tal  política  á  que  se  robustecieran 
los  motines  de  Coatepec,  Guadalajara  y  Mazatlan,  y  las  desa- 
venencias de  Tamaulipas;  mientras  que  todas  estas  nubes  se 
acumulaban  en  nuestro  horizonte  político,  Sonora  habia  sido 
invadida  por  un  puñado  de  aventureros,  Nuevo-Leon  y  Coa- 
huila  sufrían  en  su  comercio  con  las  restricciones  arbitrarías 
impuestas  á  los  efectos  que  se  habian  introducido  según  el 
arancel  Avales ;  en  Chihuahua  reinaba  la  discordia  entre 
sus  autoridades,  impidiendo  el  gobernador  la  reunión  de  la 
legislatura;  Zacatecas  apenas  podia  contener  el  disgusto  de 
Aguascalíentes,  que  seguía  en  su  antigua  pretensión  de  eri- 
girse en  Estado;  en  Tabasco  había  también  cuestiones  loca- 
les, y  en  Yucatán  estaban  completamente  abandonadas  las 
fuerzas  del  general  Vega,  careciendo  de  elementos  para  con- 
tinuar la  campaña  contra  los  bárbaros,  y  ni  siquiera  era  po- 
sible pensar  en  auxiliac  á  la  frontera  del  Norte  asolada  por 
los  salvajes.  Este  cuadro ,  aunque  sombrío,  es  incompleto. 
En  todos  los  puertos  se  sentía  grande  disgusto  por  la  diferen-* 
cia  de  aranceles,  estando  el  comercio  en  una  grande  incerti- 
dumbre.  La  cuestión  de  Tehuantepec  estaba  á  punto  de  com- 
prometernos en  un  conflicto  internacional,  así  como  la  falta  de 
cumplimiento  por  parte  de  los  Estados-Unidos  del  art  11*  del 
tratado  de  Guadalupe;  y  el  atraso  en  el  pago  de  los  dividen- 
dos de  la  deuda  inglesa,  hacia  temer  reclamaciones  de  la  Gran 
Bretaiía,  no  obstante  unos  caballitos  regalados  á  la  reina,  lle- 
vados por  el  coronel  Schí afino;  también  la  exportación  libre  do 
derecho3  de  dos  y  medio  millones  de  pesos  de  acreedores  ingle- 
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extraordinarias,  no  qaed(5  i  éste  mas  qae  renunciar.  Tal  resO' 
lucíon  tuvo  publicidad  el  6  de  Enero;  desde  la  vfspera  circula^ 
ron  ramores  alarmantes,  pero  fneron  tan  poco  creídos,  que 
en  la  noche  estuvo  el  teatro  concurrido,  debiéndose  la  con- 
servación de  la  tranquilidad  á  las  disposiciones  del  goberaa- 
dor  Azcárate  j  del  comandante  general  García  Conde.  Loe 
extranjeros  se  reunieron  para  cuidar  el  drden  en  el  Bazar,  la 
Gran  Sociedad  j  el  club  Alemán. 

El  presidente  de  la  suprema  corte  D.  Juan  B.  Cevallos,  en* 
trd  i  palacio  i  las  doce  y  media  de  la  noche  del  5,  llamado 
por  el  ejecutivo,  y  se  le  pasd  una  comunicación  por  el  mismo 
poder  para  que  conforme  í  la  constitución  se  encargara  del 
supremo  poder,  y  á\6  el  Sr.  Arista  su  renuncia  al  oficial 
mayor  Sr.  Arroyo  para  que  la  entregase  al  congreso.  A  la 
una  y  media  de  la  mañana  del  6  salió  de  palacio  el  Sr.  Arista, 
en  su  coche,  llevando  una  escolta  de  50  dragones  del  quinto 
regimiento  y  sus  ayudantes,  y  se  dirigió  hacia  su  hacienda  de 
Nanacamilpa. 

En  la  renuncia  del  Sr.  Arista  se  encuentra  este  párrafo,  re- 
flejo fiel  de  los  sentimientos  que  abrigaba:  ' 'Presidente  de  la 
república  y  como  tal  fiel  guardián  de  la  ley  fundamehtal,  la 
cumplo  y  obedezco  hasta  el  ultimo  momento,  resignando,  cou' 
forme  i  ella,  la  alta  magistratura  que  me  confirió  la  nación, 
pues  que  el  nombre  y  las  prerogativas  son  una  carga  grave- 
mente pesada  y  un  título  estéril,  cuando  no  las  acompañan  el 
poder  y  los  respetos  que  le  son  inherentes.'' 

Amaneció  el  dia  6  y  en  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
sapieron  los  habitantes  pacíficos  de  la  capital  la  fuga  del  pre- 
sidente^ asegurábase  que  varios  cuerpos  de  la  guarnición  se 
iban  á  pronunciar  por  el  plan  de  Jalisco,  desconociendo  la  au- 
toridad del  presidente  de  la  suprema  corte;  el  proyecto  sobre 
estO;  existid,  pero  fué  contrariadk»  por  el  general  Anaya,  qnien 
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se  esforzó  en  mantener  la  paz  i  toda  costa,  y  parece  que  tam-      1853 
bien  tuvo  parte  en  ello  el  general  D.  Santiago  Blanco. 

Las  cámaras  fueron  citadas  para  las  diez  de  la  mañana  del 
6,  y  nombraron  al  Sr.  Ceballos  presidente  interino;  manifes- 
tándose decididos  los  gefes  de  la  guarnición  por  conservar 
el  drden,  no  hubo  desgracia  alguna  que  lamentar.  Reunidas 
las  cámaras  en  esa  misma  mañana  y  en  medio  de  la  mayor 
calma  y  circunspección,  sin  hacer  caso  de  las  noticias  alar* 
mantés  que  á  cada  paso  circulaban  en  palacio,  anunciando 
que  tal  ó  cual  batallón  se  habia  pronunciado,  y  que  tal  ó 
cual  gefe  marchaba  con  sus  tropas  sobre  palacio,  comenzd 
la  sesión  en  la  cámara  de  diputados,  preguntando  el  presiden* 
te  si  se  consideraba  urgente  y  se  resolTÍ<5  por  la  añrmativa^ 
se  leyd  una  nota  del  Sr.  Arroyo,  oficial  mayor  del  ministerio 
de  relaciones,  remitiendo  la  renuncia  del  general  Arista,  do- 
cumento en  que  estaban  expuestos  todos  los  motivos  que  tu- 
vo para  hacerla.  Pasado  el  negocio  á  la  comisión  de  puntos 
constitucionales,  se  aprobó  una  proposición  para  que  siguie- 
ra la  cámara  en  sesión  permanente  hasta  la  resolución  del 
asunto,  y  el  nombramiento  á  que  habria  lugar  si  la  renuncia  se 
admitía.  Admitida  la  renuncia  se  procedió  á  nombrar  el  pre- 
sidente, cuyo  acuerdo  quedó  aprobado  inmediatamente  en  el 

senada. 

Votaron  por  el  Sr.  Ceballos  para  presidente  interino,  las  dipu- 
taciones de  Ghiapas,  Chihuahua,  Coahuila,  Darango,  Guana* 
juato,  Michoacan,  Nuevo  León,  Querétaro,  Sinaloa,  Sonora, 
Tabasco,  Veracruz,  Yucatán,  Zacatecas  y  Distrito  federal;  Oa- 
jaca  se  dividió  entre  los  Sres.  Almonte  y  Ceballos,  México  ttn- 
tre  éste  y  el  Sr.  Riva  Palacio,  Querrero  votó  por  el  general 
D.  Juan  Alvarez,  Tamaulípas  por  el  Sr.  Riva  Palacio  y  Pue- 
bla por  los  Sres.  Ceballos  y  Mágica  y  Osorio.  Así  el  Sr.  Ce- 
ballos reunió  16  votos  y  fué  declarado  presidente  constitución 
ual  interino,  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche  del  mumo  dia 
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6  prestd  el  jaramente  de  estilo  ante  ks  ciíniarafi,  protestando 
su  adhesión  á  las  institucioaes;  el  presidente  de  la  cámara 
de  diputados,  Sr.  Montes,  contestii  en  un  breve  dircurso  que  el 
congreso  apoyaría  los  esfuerzos  del  nuero  ^obierco. 

El  dia  7  cuatro  diputados  vcracrnzanosiniciaroD  la  sospen- 
fiton  de  hostilidades  en  toda  la  república,  una  amnistía  pan 
todos  los  revolucionarios  y  la  subsistencia  del  arancel  estable- 
cido en  Veracroz  y  Tampico. 

Kl  Sr.  Ceballos  eutrd  al  poder  ea  una  época  de  praeba,  en 
una  situación  erizada  de  diñcultades,  y  al  aceptar  la  presiden- 
cia arroj(5  sobre  sí  grandes  deberes  y  tremendas  obligaciooea; 
sos  antecedentes  eran  una  garantía  para  el  país,  recordándo- 
se la  época  en  qae  fué  goberdador  de  Michoacan,  y  que  había 
defendido  en  la  suprema  corte  las  instituciones,  al  protestar 
contra  la  famosa  ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre,  y  nadie 
podia  figurarse  lo  que  poco  despucs  iba  á  suceder. 

En  Guadalajara  seguían  tas  operaciones  de  las  fuerzas  del 
gobierno  lentamente  y  con  éxito  varío.  A guaseal lentes  era 
ocupado  por  fuerzas  de  Zacatecas,  y  en  la  capital  se  temía  i 
cada  momento  un  pronunciamiento,  queriendo  aprovecharse 
los  revoltosos  de  las  circunstancias  para  satisfacer  innobles  am- 
biciones. 

Ku  Orizava  fueron  secundados  el  2  de  Enero  los  planes  de 
Guadalajara,  y  de  Tampico  de  Tamaulipas,  con  algunas  adicio- 
nes; para  ello  se  reunieron  á  petición  del  gefc  de  las  armas  en 
la  sala  capitular  de  aquella  ciudad  los  Sres.  Francisco  Talave- 
ra,  y  alcaldes  Alberto  Lcípez  Nava,  José  Manuel  Tornel,  Vi- 
cente Jiménez,  los  regidores  Francisco  Cueto,  J.  M.  Abnrto, 
J.  Blas  Limón,  Fructuoso  Telles,  Manuel  Heiriz,  Sebastian 
Hernández,  Vicente  Aguilar,  Buenaventura  Galindo  y  síndico 
Mariano  Vega.  Nombrada  una  comisión,  opinú  por  los  citados 
planes,  añadiendo  que  el  sistema  de  la  república  segniria  siendo 
elj)opnlar,  representativo,  federal;  que  el  congreso  eligiría  1» 
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personaquedcbiasuccederal  presiJeute  Arista;  eu  el  artículo  4°  1853 
del  acta  levantada,  se  decía:  que  si  por  cuíilquier  motivo  dejaba 
de  reunirse  el  congreso  geueral,  se  depositariael  supremo  poder 
ejecutivo  en  el  presidente  de  lasupiema  corte,  asociado  á  dos 
individuos  nombrados  por  el  consejo  de  gobierno  i£  pluralidad 
de  votos:  en  el  5"  que  el  nuevo  poder  ejecutivo  espediría  una 
Icj  de  elecciones  bajo  las  bases  de  la  de  10  de  Diciembre  de 
1841 ,  expresando  que  los  representantes  del  pueblo  harian  las 
reformas  necesarias  ó.  la  constitución  de  1824  y  acta  de  refor- 
mas de  1847,  y  ca  los  artículos  restantes  se  pedia  al  ejecu- 
tivo que  se  encargara  de  formar  un  sistema  de  hacienda,  y 
que  mientras  se  hallara  investido  del  poder  absoluto  no  pudie- 
ra atacar  ni  lí  las  personas  ni  á  las  propiedades.  Segua  este 
plan  ya  se  daba  por  nulificado  el  congreso  general  y  por  suce- 
didos los  acontecimientos  que  después  vinieron.  El  gefe  polf- 
tico  Talavera  expidió  desde  luego  una  proclama,  y  otra  el  co- 
mandante de  las  armas  Aj'esterán,  llamando  al  plan  de  Gua- 
dalajara  áncora  salvado»-a,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Las  noticias  que  á  principios  del  año  se  recibieron  de  los 
Estados-Unidos  acerca  del  aspecto  que  tomaba  la  cuestión  de 
Tehuantepec  en  las  primeras  sesiones  del  senado  en  "Washing- 
ton, fueron  de  un  carácter  tan  grave  y  alarmante,  que  llama- 
ron la  atención  de  todos  los  mexicanos.  El  senador  Brooke 
llegd  á  pedir  que  los  Estados-Unidos  ocuparan  el  istmo  si  pa- 
ra el  1*  de  Marzo  no  se  ponía  el  privilegio  Garay  en  manos 
de  la  compañía  de  Nueva  Orleans.  No  era  solamente  el  peli- 
gro de  Tehuantepec  el  que  nos  amenazaba,  sino  que  todas 
nuestras  relaciones  exteriores  quedaron  en  nn  estado  tristísi- 
mo, y  se  temían  serias  desavenencias  con  algunas  potencias  cX^^ 
rupeas,  quienes  sin  dudase  aprovecharían  de  nuestra  debili- 
dad para  hacer  mas  inicuas  sus  pretensiones. 

Separado  el  general  Arista  del  mando,  la  revolución  no  po- 
día aceptar  en  el  poder  mas  que  al  general  Santa-Anna,  in- 
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1 853  vestido  con  todas  las  facultades  necesarias  para  llevarla  á  óabb; 
por  consigDíente  debia  caer  al  impulso  del  mismo  moTimléñfo 
reTolacionario ,  cualquier  hombre  que  quisiera  hacerse  ^1 
mando  saptemo. 

El  nuoTO  gobierno  establecido  en  la  capital,  contaba  c»n 
gao  apoyo  moral,  pero  carecía  de  fuerza  física,  de  recttr 
pecuniarios,  y  del  prestigio  que  da  la  estabilidad.  La  réVwv 
cion  que  habia  cundido  ya  por  trece  Estados  aparecía  con  la  mi- 
ra principal  de  destituir  al  general  Arista,  aunque  en  los  puer- 
tos del  golfo  y  el  Pacffico  se  presentaba  roaa  bien  ccmo  ccoq  j- 
mica  y  mercantil,  excepto  en  Veracraz  donde  reunicí  los  dos 
aspectos,  mercantil  y  político.  En  algunos  Estados  la  rcTols- 
áon  cred  autoridades  que  carecían  de  oi-ígen  legal,  y  la  0068* 
tion  de  Agnascalientes,  ya  resuelta  por  las  legislatnras  en  fa- 
vor de  la  erección  del  Estado  de  este  nombre,  tan  solo  espera- 
ba la  declaración  del  congreso  peneral.  Como  por  todas  par- 
tes se  proclamaba  el  plan  de  Guadalajara,  aun  no  era  atacado 
el  sistema  federal. 

¿Cuál  seria  la  línea  de  conducta  que  debía  seguir  el  Sr.  Oebs- 
llos?  ¿quedaría  la  revolución  satisfecha  con  la  caída  del  Sr. 
Arista?  Creer  esto  serta  un  delirio,  pues  bien  sabido  ea  que 
las  revoluciones  nan<m  se  detienen  sin  llegar  ¡í  una  reacción; 
aX  gobierno  no  le  quedaba  otro  camino  que  usar  de  los  medios 
pacíficos,  puen  le  era  imposible  recurrir  i£  la  fuerza  física,  y  co- 
mo en  aquellas  circunstancias  tan  solo  esta  podía  sostenerlo, 
hallase  en  ana  embarazosa  posición;  tenía  una  arma  podero-  ¡ 
sa  que  podía  utilizar:  legalizar  la  baja  de  aranceles  y  el  alza 
de  prohibiciones,  esforzandose  ademas  por  que  las  ciímaras  le 
prestaran  su  apoyo  para  restablecer  la  paz.  En  medio  del  caos 
político  en  que  estaba  la  nación,  no  aparecía  nn  pensamieoto 
salvador  que  alentara  los  ánimos,  una  medida  que  infundiem 
esperanza,  no  obstante  que  ya  se  hablaba  de  Santa-Anna. 
El  Sr.  ArrilIagadióenYeracTQznnmaDiñestoel  1*  de  Ene- 
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^  ro  al  aceptar  el  cargo  de  gobcroai^or  del  Estado,  pidiendo  qae  i853 
1  cesarau  los  antiguos  rencores,  que  las  autoridades  no  abusaran 
j  del  poder,  ofrecití  que  bajo  el  pabellón  veracruzano  serian 
acogidos  los  hombres  de  todos  los  colcres  políticos,  y  que  usan- 
do da  las  facultades  extraordinarias  que  se  le  hablan  conferi- 
do "cooperaria  eiiérjicaraeute  ul  establecimiento  de  unos  po- 
'  deres  generales  que  rodeados  del  prestigio  y  amor  de  los  pue- 
blos, se  consagraran  sin  descanso  á  la  sagrada  tarea  de  salvar 
il  la  nación,  contando  para  ello  con  el  apoyo  de  la  valiente 
guarnición  de  la  plaza."  Bastante  significa  ti  ras  eran  estas  pa- 
labras acerca  de  otro  movimiento  político  en  favor  de  Santa- 
Anna.  lícunido  en  Veracrnz  el  consejo  de  gobierno  confirmíí 
el  nombramiento  del  Sr.  Arrillaga.  Los  movimientos  de  Yera- 
cru>:  fueron  secundados  en  Tlaliscoyam,  Tlacotálpam,  Alvara- 
do,  Cosamaloiípam  y  los  Tuxtlas.  Ctírdova  secundd  el  plan  de 
Jalisco  el  dia  I'  de  Enero  estando  allí  el  cabecilla  Romero  y 
en  unicín  de  las  fuerzas  de  Salcedo;  el  dia  siguiente  nombrd  el 
ayuntamiento  gefc  político  al  alcalde  D.  Eduardo  Castro,  des< 
pues  de  secundar  el  plan  y  las  adiciones  locales  por  las  cua- 
les se  desconocía  al  juez  de  I'  instancia  D.  Fernando  Corona, 
y  al  gefe  político  D.  Mariano  Ramírez. 

El  general  Suldaña  secnndií  en  Perotó  el  plan  de  Jalisco,  y 
los  pronunciados  en  la  fortaleza  le  devolvieron  el  mando  de 
ella,  dirijiéndose  para  Jalapa  Clímaco  Rebolledo  que  hostiliza- 
ba el  fuerte. 

Llamado  4  Veracrnz  el  consejo  de  gobierno,  espidió  dos  de- 
cretos el  7  de  Enero,  declarando  en  uno  qnc  cesaba  en  el  poder 
.  ejecutivo  el  Sr.  D.  Miguel  Palacio,  porque  no  había  aceptado 
el  plan  de  Jalisco,  y  en  el  otro  que  el  gobierno  veracruzano 
.  recaía  interinamente  en  el  Sr.  D.  José  Arrillaga.  Este  fué  fe- 
licitado por  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  lí  cuya  corporación 
había  exigido  el  comandante  militar  Tamariz  dicho  reconoci- 
miento antes  de  la  resolución  del  consejo,  oponiéndose  siem- 
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1853  pi'e  la  corpo''ac¡on.  En  Jalapa  nada  había  resnelto  el  citado 
consejo  por  haberse  ausentado  varios  de  los  indiridaos  qne  lo 
componiao.  El  Sr.  Arrillaga  circaM  por  las  poblaciones  dd 
Estado  el  decreto  por  el  que  fué  norabi-adq  gobernador,  el  se- 
ta levantada  por  la  gnarnicion  de  Veracmz,  y  una  proclanit 
que  expidiá  al  prestar  juramento  ame  el  patriiítico  ajaol^ 
mionto  de  esa  ciudad,  así  como  una  'convocatoria  para  qoe 
reuniera  la  legislatura  el  3  de  Febrero. 

El  gobernador  interino  Arrillaga  murítj  antes  de  cofnpUtf 
nn  mes  en  el  gobierno,  y  fué  nombrado  en  sa  lugar,  con  4 
mismo  canícler,  el  Sr.  D.  José  de  Bmpiíran  por  un  decreto^ 
honorable  consejo,  y  en  otro  decreto  del  mismo  cuerpo,  • 
mand(5  que  en  todo  el  Estado  se  hicieran  honras  fúnebres  en 
memoria  del  Sr.  D.  José  Arrillaga,  las  que  fueron  celebrad» 
en  Jalapa  el  5  de  Febrero,  ú  pesar  de  la  escasez  de  los  fondos, 
municipales,  siendo  el  Estado  el  que  pagtJ  la  mayor  parte  de 
lo  invertido  en  dichos  funerales. 

El  nuevo  gobernador  Empiíran  [lidiú  á  los  ayuntamientos 
nn  informe  acerca  de  las  mejoras  de  que  eran  susceptibles  la 
jnatrnccion  primaria  y  los  diversos  ramos  de  industria  agríco- 
la y  fabril;  reformtí  el  art.  3'  de  la  ley  núni.  156,  arreglJ  el 
pago  de  costas  judiciales  i  ios  que  las  causaran  en  aquel  poer- 
to,  y  expidiij  un  nuevo  arancel  para  las  aduanas  marítimas 
del  Estado. 

El  consejo  de  gobierno  declarú  ú  la  ciudad  de  Veracroz  re- 
sidencia de  los  poderes  ejecutivo  y  leí^islativo  del  Estado  de 
ese  nombre,  y  derogií  el  art.  4°  del  decreto  núra.  90  del  hono- 
rable congreso  que  pcnnitia  la  conmutación  pecuniaria  de  pe- 
nas judiciales,  y  en  virtud  de  ésto  fué  necesario  en  Jalapa 
buscar  recursos  para  sustituir  á  los  que  provenían  de  esa  dis- 
posición, los  que  se  empleaban  en  la  reedificación  del  palacio. 

Seguia  con  energía  la  petición  de  soldados  para  el  ejército,  t 
con  este  motivo  aparecíií  en  Jalapa  una  reunión  de  iiidividnoí. 
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ae  titaMadose  ronda  de  capa,  detenía  d  los  transeúntes  y  les      1853 
obraba  alguna  cantidad  por  dejarlos  libres,  hasta  que  la  coman- 
iancia  militar  cortd  el  abuso,  sin  que  por  eso  cesara  la  odio- 
st  carga  de  la  leva. 

£1  gobierno  del  Estado  arreglcí  los  aranceles  médicos,  dero- 
ó  el  decreto  que  creaba  un  cuerpo  de  policía  en  Jalapa,  vol- 
iendo  á  quedar  sujeto  el  sosten  de  la  seguridad  pública  al 

0  pS  que  se  tomaba  de  los  fondos  municipales,  y  á  las  mul- 
\s  qoe  se  cobraban  por  las  autoridades,  áió  algunas  dispo- 
cíones  sobre  los  efectos  que  se  introdujeran  de  otros  Estados, 

1  de  Veracruz,  y  reforma  el  decreto  núm.  179  de  la  honora- 
le  l^islatura  sobre  aranceles  judiciales. 

Un  decreto  fijd  el  1"*  de  Junio  para  dar  por  consumidos 
>s  efectos  extranjeros  que  se  introdujeron  desde  el  9  de  Fe- 
rero  de  1851. 

Por  un  oficio  fechado  en  Veracruz  el  10  de  Enero,  fué  nom- 
pado  para  el  desempeño  de  la  gefatura  política  del  departa- 
lento  de  Jalapa  el  Lie.  D.  José  Mariano  Lápez;  este  señor 
resto  el  juramento  de  estilo  ante  el  ayuntamiento  el  12  del 
lismo  mes,  y  en  un  discurso  expuso  las  razones  que  tenia 
ara  aceptar  aquel  puesto,  y  que  durarla  poco  en  él  por  con- 
enír  así  á  sus  intereses  particulares.  Una  circular  fecha  12 
el  mismo,  mandaba  que  todos  los  vagos  fueran  destinados  al 
lerpo  de  Tres  Villas  que  se  volvió  i  formar  en  Jalapa. 

El  comandante  militar  D.  Francisco  Tamariz,  abrid  una  sus- 
ricion  para  levantar  un  monumento  en  la  plaza  de  San  José, 
a  memoria  y  honra  de  los  oficiales  D.  Ambrosio  Alcalde  y 
K  Antonio  García,  sacrificados  en  dicha  plaza  por  las  fuer- 
as norl  e-americanas. 

No  queriendo  entrar  al  ministerio  los  Sres.  Riva  Palacio  y 
"^aftez,  fueron  invitados  los  Sres.  leodosio  Lares  y  Tomás 
idpez  Pimentel,  quedando  organizado  de  la  manera  siguien- 
relaciones,  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente;  justicia,  D, 
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1 853  Joaquín  Ladrón  de  Guevara;  hacienda,  D.  Francisco  It!Ífbe; 
guerra,  D.  Santiago  Blanco.  El  Sr.  Itnrbe  no  admití<$,  4aé- 
dando  en  el  despacho  el  oficial  mayor  D.  J.  ürqüfdi.  Ne 
obstante  que  dos  ministros  eran  diputados  y  otro  Beiiid<#; 
nada  pudo  hacer  el  ministerio,  sí  no  fué  complicar  maflf'll 
situación.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  hijo  de  Oodliínii,' 
liberal  moderado,  íntegro  é  ilustrado,  siempre  resistid  el  qil¿ 
se  concediera  al  presidente  facultades  extraordinarias,  péiil 
le  faltaba  la  ^experíenda  para  desempeñar  con  proVéc^-lél 
cargo  que  mas  adelante  siryi<5  con  éxito,  y  los  conociinÍ€i¿ 
tos  que  entonces  adquirid  en  nuestras  relaciones  intemaelóifia- 
les,  le  sirvieron  después  'dé  algunos  años  en  las  imporfiúÉtM 
misiones  que  el  gobierno  le  encomendé. 

Llamado  también  el  Sr.  de  la  Fuente  á  ejercer  el  gobierno 
de  Coahuila,  aceptd  sin  embago  la  cartera  de  relaciones,  pero 
no  tenía  la  práctica  que  en  política  reclamaba  ese  puesto.  El  Sr. 
Guevara,  á  quien  desde  hace  tiempo  hemos  visto  figurar  en 
la  política,  ya  estaba  achacoso  y  viejo,  y  por  lo  mismo  sin  ap- 
titud para  el  desempeño  del  constante  trabajo  que  requerían 
los  negocios,  y  habia  opinado  en  el  senado  por  la  concesión 
de  facultades  extraordinarias.  £1  Sr.  Blanco,  de  un  color  po- 
lítico bastante  marcado  como  conservador  y  santa-annista, 
no  solamente  habia  estado  conforme  con  la  ley  de  21  de  Se- 
tiembre, que^ofocd  la  libre  emisión  del  pensamiento,  sino  que 
votd  por  el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda,  y  era  vis- 
to con  recelo  por  todos  los  partidos.  Citadas  las* cámaras  i 
una  sesión  extraordinaria  el  dia  9,  se  presentó  todo  el  ministe- 
rio á  pedir  ampliación  de  sus  atribuciones  para  restablecer  la 
paz,  protestando  el  Sr.  Fuente  que  dejarian  las  carteras  si  no 
se  accedía  á  la  solicitud.  El  gobierno  fué  facultado  por  tres 
meses  para  dictar  las  disposiciones  conducentes  á  restablecer 
la  paz,  excepto  en  lo  relativo  i  atacar  la  forma  de  gobierno  6 
los  poderes  de  la  ünion  y  de  los  Estados,  no  pudiendo  resol- 
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rer  sobre  negocios  eclesiiísticos,  ni  alterar  los  tratados  exis-      1853 
:entes. 

Autorizado  ampliamente  el  gobierno  por  las  cámaras,  pesa- 
ba sobre  él  la  gran  responsabilidad  de  salvar  al  país,  para  lo 
3ual  necesitaba  dar  unidad  ú  tantos  elementos  divergentes  y 
amalgamar  tantos  intereses  opuestos,  necesitándose  para  todo 
3sto  la  prudencia  y  la  enerjía  de  un  hombre  de  Estadoj  la 
prueba  de  confianza  dada  al  Sr.  Ceballos  era  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  que  al  Sr.  Arista  se  le  habia  negado  repetidas  oca- 
siones. 

El  voto  de  confianza,  y  las  facultades  extraordinarias  conce- 
iidas,  eran  ya  ineficaces  para  contener  el  torrente  revolucio- 
aario,  cuyas  tendencias  se  dirigían  á  derrocar  el  drden  de  co- 
sas existente,  para  dar  lugar  á  una  dictadura  militar;  engañá- 
banse torpemente  el  congreso  y  el  nuevo  presidente  al  creer 
5ue  podrían  dominar  la  revolución  á  su  antojo,  cuando  en  rea- 
lidad uno  y  otro  solamente  podrían  servir  ya  en  ella  como  ins- 
trumentos para  el  cumplimiento  del  gran  trastorno  que  iba  á 
icaecer  á  la  nación,  cuyo  trastorno  era  apoyado  por  muchos 
ie  los  individuos  que  profesaban  ideas  liberales,  á  causa  de  la 
inarquia  y  la  desunión  que  han  reinado  siempre  en  el  partido 
^ue  toma  por  bandera  esas  ideas.  Diríjído  todo  lo  que  pasaba 
exclusivamente  por  el  partido  santa-annísta  y  los  conservado- 
res, quienes  atribuían  al  sistema  federal  los  males  ocurridos 
í  la  nación,  deseaban  ambos  apoderarse  del  mando  supremo 
para  cambiar  el  sistema  de  gobierno,  y  para  satisfacer  sus 
ispiraciones  y  hacer  marchar  los  sucesos  de  una  manera  con 
«Teniente  á  sus  intereses. 

Rápidamente  se  comunico  la  revolución  por  la  sierra  de 
^uerétaro;  en  el  Estado  de  Oajaca  fué  acaudillada  por  Máximo 
3rtíz,  é  invadid  de  lleno  el  Estado  de  San  Luis  al  ser  asesína- 
lo el  gobernador  D.  Julián  de  los  Reyes.  Este  Sr.  estaba  sen- 
tado el  6  de  Enero  á  las  cinco  j  media  de  la  tarde  en  uñaban- 
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1853  ^^  ^^  piedra  en  el  paseo  del  Santuario,  en  cnyo  asiento  estaban 
otras  dos  personas;  de  pronto  se  presentaron  cinco  hombres 
montados  en  buenos  caballos,  llevando  cubiertas  las  caras»  y 
preparando  sus  carabinas  se  acercaron  al  Sr.  Reyes,  qaien  se 
levantó  gritando  que  lo  querian  asesinar  y  se  dirigid  á  ona  ca- 
sita, pero  fué  detenido  y  uno  de  los  agresores  le  dijo  qoe  se 
fuera  con  ellos;  resistiéndose  el  agredido  descargaron  sobre 
él  sus  carabinas,  lo  derribaron  baiiado  en  sangre  y  se  escapa- 
ron, muriendo  casi  en  el  acto  el  gobernador.  Un  transeúnte 
quiso  defenderlo  pero  nada  consiguió.  Tal  suceso  consternó  la 
ciudad  y  se  temió  una  sublevación  con  todos  sus  horrores.  Se 
encargó  del  gobierno  el  presidente  del  tribunal  de  justicia  D. 
Guadalupe  de  los  Reyes. 

A  principios  de  Enero  falleció  también  el  general  D.  Anas- 
tasio  Bustamante;  nada  añadiremos  a  lo  que  acerca  de  él  he- 
mos dicho  en  el  capítulo  décimo  del  segundo  tomo  de  esta  his- 
toria. 

El  general  D.  Manuel  Robles  fué  enviado  á  Guadalajara,  cu- 
ya ciudad  sufria  aun  el  5  de  Enero  los  efectos  destructores  del 
ataque.  En  el  11  aprobó  la  cámara  de  diputados  un  acuerdo 
para  que  se  nombrara  un  presidente  de  la  república  hasta  que 
concluyera  el  período  constitucional  en  15  de  Enero  de  1853, 
y  señaló  la  manera  de  veriñcar  las  elecciones,  debiendo  hacerse 
la  computación  general  el  15  de  Mayo;  las  alarmas  se  succe- 
dian  en  la  capital,  y  en  la  noche  del  12  (Euero)  se  arrojaron 
sobre  el  cuartel  de  Santo  Domingo  muchos  grupos  de  indivi- 
dúos  armados. 

Nombrado  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Robles  para  tomar 
el  mando  de  la  brigada  Miñón  que  3^a  se  retiraba  de  Guada- 
lajara,  salió  de  México  en  la  madrugada  del  dia  1 4,  acompa- 
ñándole el  teniente  coronel  ürrizar,  y  el  gobierno  pasó  una 
circular  i  los  gobernadores,  presentándoles  un  cuadro  de  la 
nación  verdaderamente  desconsolador,  y  pidiéndoles  su  coo- 
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peracion  para  el  restablecimiento  del  drden.  Muchas  dificul-  185í 
tades  se  presentaban  para  que  los  pronunciados  de  Veracrnz 
recx)nocieran  al  Sr.  Ceballos,  pues  habiéndose  dirigido  con  tal 
objeto  el  general  D.  Domingo  Echeagaray,  desde  Perote,  al 
Sr.  Gamboa,  lejos  de  ser  escuchado  recibid  drden  de  salir  del 
territorio  veracruzano;  entonces  se  organiza  una  nueva  comi- 
sión para  que  so  entenJiera  con  los  pronunciados  de  aquel 
puerto,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Juan  Soto  y  D.  Nicomedes 
del  Callejo,  padre  del  capitán  que  se  sublev(5  en  Uláa,  á  los 
cuales  se  uniria  el  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  pero  este  señor 
no  aceptd  el  encargo;  los  comisionados  fueron  autorizados  para 
ofrecer  ascensos  y  disponer  de  algún  dinero;  con  tal  motivo 
fué  convocada  la  legislatura  veracruzana  para  el  2  de  Febre- 
ro. Tabasco  daba  una  medalla  á  los  que  habian  combatido  en 
la  última  revolución  eo  Teapa,  y  en  Chihuahua  se  pronuncia- 
ban el  23  de  Diciembre  prcíximo  pasado  por  el  plan  de  Gua- 
dalajara  de  20  de  Octubre,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  re- 
voltosos el  comandante  general  D.  Ángel  Trias,  haciendo  cesar 
en  el  ejercicio  del  poder  al  Sr.  D.  José  Cordero  y  llamando  í 
D.  Juan  N.  Urquídi.  El  comandante  Mejía  se  pronunci(5  en  la 
Sierra-Gorda  y  los  pronunciados  de  Túxpam  abrieron  su  puer- 
to al  comercio  extranjero. 

El  presidente  Ceballos  fué  unánimemente  aplaudido  por  ha- 
ber puesto  en  libertad  sí  todos  los  presos  por  delitos  políticos;los 
diputados  no  tenian  sesión,  ya  por  falta  de  numero,  ya  porque 
después  de  comenzar  iban  abandonando  el  salón  y  tenia  que 
suspenderse,  pareciendo  que  el  congreso  queria  dejar  entera- 
mente espedita  la  acción  del  ejecutivo;  pero  como  el  período 
de  sesiones  era  ordinario,  el  congreso  no  podia  dejar  de  cum- 
plir con  sus  obligaciones;  y  el  gobernador  provisional  de  Ve- 
racruz  pasó  una  nota  á  los  representantes  del  mismo  Estado 
en  el  congreso  general,  avisjíndoles  que  habian  dejado  de 
serlo. 

TOliO  w, — W 
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853  La  capital  de  Sao  Luis  Potosí  se  adhirid  el  10  de  Enero  al 
plan  proclamado  en  Guadalajara,  y  la  legislatura  puso  al  Estado 
bajo  la  protección  del  general  D.  José  Ldpez  Uraga,  conti- 
nuando en  el  poder  ejecutivo  el  Sr.  D.  Guadalupe  de  los 
Reyes. 

Entretanto  los  santa-annistas  habian  hecho  aparecer  dos 
periódicos:  el  'Sagitario"  y  la  ' 'Revolución, "  que  postulaban 
para  presidente  al  general  Santa- Anna. 

A  cada  paso  se  aumentaban  las  dificultades  para  el  ejecuti- 
vo, el  tiempo  pasaba  y  no  era  posible,  en  medio  de  tanto  des- 
orden, formar  un  programa,  si  no  se  resolvía  el  gobierno  á  ser 
arrollado  por  la  revolución;  sin  embargo,  pudo  haber  decreta- 
do desde  luego  el  alza  de  prohibiciones,  y  legalizar  las  refor- 
mas hechas  en  los  puertos  al  arancel,  adoptando  una  base  uni- 
forme, reconocer  provisionalmente  lí  las  autoridades  de  hecho 

establecidas  en  los  Estados,  en  tanto  que  se  hacían  nuevas 
elecciones,  y  admitir  en  el  gobierno  el  elemento  revoluciona- 
rio proclamando  la  conservación  del  sistema  republicano,  re- 
presentativo, popular,  federal,  reposición  de  empleos  y  hono- 
res á  los  que  la  administración  del  Sr.  Arista  había  destituido, 
derogando  las  drdencs  dadas  en  contra  de  ellos;  algunas  dis- 
posiciones del  gobierno  tendían  á  seguir  este  plan,  pero  no 
habiendo  convicción  en  los  gobernantes,  nada  hicieron  por 
completo. 

El  diputado  Martínez  de  la  Concha  interpelo  al  ministerio 
el  18  de  Marzo,  acerca  del  estado  que  guardaba  la  revolución, 
y  si  era  cierto  el  rumor  de  que  el  gobierno  pensaba  proponer 
que  el  congreso  ?e  declarara  convocante;  el  ministro  de  guer- 
ra contestcí  de  una  manera  vaga,  hablando  de  pronunciados,  y 
el  de  relaciones  asegurd  que  el  gobierno  nada  había  resuelto, 
pero  que  pensaba  hacer  algunas  iniciativas.  En  efecto  en  la 
mañana  del  19  fué  presentada  una,  invitando  á  los  diputados  i 
que  convocaran  un  congreso  constituyente. 
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Varios  diputados  y  senadores  presentaron  un  ocurso  á  la  isf 
suprema  corte  el  18  de  Enero,  para  que  se  anulara  el  decreto 
sobre  facultades  extraordinarias  expedido  el  11,  dando  por  ra- 
zón que  había  sido  infringida  la  constitución  en  sus  principa- 
les bases,  por  la  mayoría  de  ambas  cámaras,  y  solicitaban  que 
en  virtud  del  art.  23  del  acta  de  reformas,  se  sometiera  al  exa- 
men de  las  legislaturas  el  referido  decreto. 

La  iniciativa  presentada  por  el  gobierno,  por  medio  del  ofi- 
cial mayor  debelaciones  D.  Miguel  Arroyo,  tuvo  cinco  artícu- 
los; se  convocaba  una  convención  nacional,  compuesta  de  re- 
presentantes de  todos  los  Estados,  elegidos  en  el  número,  en 
la  forma  y  según  las  leyes  establecidas  por  el  decreto  de  1*  de 
Diciembre  de  1841,  cuya  convención  debia  estar  reunida  en 
la  capital  de  la  federación  el  15  de  Junio,  haciéndose  en  Abril 
y  Mayo  las  elecciones;  por  el  artículo  tercero  se  disponía  que 
en  el  primer  día  hábil  después  que  se  reuniera  la  convención,  se 
daría  cuenta  por  la  actual  administración,  del  uso  que  se  había 
hecho  de  la  autorización  que  se  le  concedic5  por  la  ley  de  11  de 
Enero,  y  por  el  cuarto  se  disponía  que  no  podía  durar  la  con- 
vención mas  de  un  año,  y  se  le  señalaban  sus  funciones,  que 
eran:  reformar  la  constitución,  conservando  la  forma  de  gobier- 
no republicano  representativo,  popular,  federal;  nombrar  á  los 
tres  días  de  reunida,  un  presidente  interino  quien  ejercería  las 
facultades  que  ahora  tenían  las  cámaras  del  congreso  general, 
y  rigiera  á  la  república  mientras  se  expedía  la  nueva  constitu- 
ción y  se  elegía  el  presidente  propietario,  y  por  el  quinto  se 
mandaba  á  los  gobernadores  que  rejanieran  las  legislaturas  res- 
pectivas, las  que  se  ocuparían,  en  el  tiempo  por  el  que  debían 
continuar,  de  volver  á  los  Estados  al  drden  constitucional,  con- 
forme á  sus  leyes  particulares. 

La  iniciativa  pas(5  á  una  comisión  especial  de  tres  indivi- 
duos, que  se  rctird  á  nombrar  inmediatamente  la  gran  comi- 
sión. La  comisión  especial  no  solamente  UamtS  traidor  al  Sr* 
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53  Cehallos,  sino  que  propaso  que  no  se  tomara  en  consideración 
la  iniciativa  del  gobierno  por  creerla  indigna,  y  que  pasara  el 
expediente  al  gran  jurado  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
procediera  contra  el  presidente  por  haber  atentado  contra  el 
art.  112,  parte  4*  de  la  constitución,  y  también  se  procediera 
contra  el  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  por  haber 
infringido  el  art.  8"*  de  la  misma  constitución,  y  el  9""  28  y  30  del 
acta  de  reformas,  siendo  aprobadas  tales  proposiciones  anf(nime« 
mente  por  75  diputados.  El  Sr.  D.  León  Guzmaa  formuló  otra 
acusación  contra  el  presidente  y  contra  el  oficial  mayor.  La  se- 
sión del  gran  jurado  avis<5  al  presidente  que  í  las  nueve  de  la  no- 
che pasaria  á  recibir  sus  respuestas,  y  fué  citado  el  oficial  mayor 
Arro3*o  á  comparecer  ante  ella  el  dia  siguiente,  20.  El  presi- 
dente dijo,  en  su  habitación,  sí  los  individuos  que  formaron  la 
comisión  del  gran  jurado,  que  creyendo  no  haber  llegado  el 
tiempo  en  que  constitucionalmente  pedia  ser  acusado,  á  nadie 
podia  contestar,  y  á  las  diez  y  media  fueron  disueltas  las  cá* 
maras. 

El  Sr.  García  Aguirrc,  presidente  del  jurado  y  sus  compa- 
ñeros pasaron  á  la  habitación  del  presidente  á  tomarle  decla- 
ración, y  el  Sr.  Ceballos  se  negc5  i  contestar  y  aun  á  firmar 
la  diligencia.  La  sección  volvi(5  á  la  Ciímara,  y  apenas  habia 
\  entrado,  cuando  el  general  Marín,  apoyo  del  Sr.  Arista  en  las 
contiendas  de  Veracruz,  se  presento  en  la  puerta  del  salón  de 
los  diputados  vestido  de  paisano,  y  llevando  ceñidas  su  espa- 
da y  su  banda;  detras  de  este  iba  el  general  Noriega,  acompa- 
ñado de  100  hombres  del  batallón  de  Bravos,  de  guardia  na- 
cional; Noriega  habia  sido  partidario  decidido  de  Arista,  y  fué 
aquel  que  permaneció  neutral  en  San  Agustín  cuando  la  asona- 
da llamada  de  los  polkos  en  1847.  En  los  corredores  quedó 
formado  parte  del  batallón  Mina;  el  general  Marin  anuncicj  al 
Sr.  Montes,  presidente  de  la  cámara,  que  el  ejecutivo  disponía 
la  disolución  de  las  cámara»,  que  la  iniciativa  de  la  mañana 
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era  ya  decreto,  y  que  la  guarnición  habia  levantado  una  acta      X8 
en  favor  de  dicha  iniciativa. 

El  Sr.  Montes  Comunica  á  la  cámara  el  recado  del  Sr.  Ce- 
ballo9,  y  se  oyeron  entonces  gritos  de  traición,  felonía^  que  nos 
saquen  por  la  fuerza,  y  en  medio  de  esta  coní'usion,  avanzd  el 
Sr.  Marín  hasta  en  medio  del  salón,  con  la  espada  desnuda,  y  ^ 
pronnncid  estas  palabras:  **SeñorevS,  pueden  Vdes.  retirarse; 
señor  presidente,  sírvase  V .  disponer  que  se  disuelva  esta  reu- 
nión." La  cámara  formuló  en  aquellos  momentos  una  protesta 
contra  la  violencia  que  sufria  y  acordó  reunirse  en  el  conven- 
to de  San  Francisco,  y  los  diputados  se  retiraron,  encontran- 
do estrecho  paso  entre  las  bayonetas,  de  donde  se  les  dirigían 
algunos  insultos,  y  salieron  de  palacio  Cuando  la  ciudad  esta- 
ba llena  de  patrullas  y  casi  toda  la  guarnición  recorria  las  ca- 
lles; no  pudiendo  entrar  los  diputados  al  convento  de  San 
Francisco,  se  dirigieron  al  ex-convento  del  Espíritu  Santo  á  la 
casa  de  D.  Vicente  García  Torres,  y  allí  fueron  intimados  d 
disolverse  por  el  Sr.  Lagarde,  gefe  de  la  policía  diurna,  y  con- 
testándole con  dignidad  el  Sr.  García  Aguirre,  se  retiró  dicho 
gefe  y  los  dejó  reunidos. 

Consumado  el  golpe  de  Estado,  conocieron  los  que  le  dieron 
ó  aconsejaron,  quo  estaba  muy  lejos  tal  medida  de  salvar  la  si- 
tuación, y  que  lo  que  se  habia  hecho  era  poner  una  revolución 
en  frente  de  otra. 

Así  terminó  el  congreso,  murió  sin  encontrar  apoyo,  pero 
murió  con  dignidad. 

El  general  Blanco  llamó  al  gefe  üraga,  y  dándole  cuenta 
del  golpe  de  Estado,  aseguró  que  habia  sido  á  causa  de  que 
los  diputados,  lejos  de  aprobrar  con  un  acto  de  desprendimien- 
to la  iniciativa  del  gobierno,  presentaron  proposiciones  anár- 
quicas en  contra.  El  presidente  Ceballos  dio  nn  manifiesto  re- 
firiendo todos  los  sucesos  entonces  ocurridos,  dijo  que  querien- 
do poner  término  á  la  guerra  civil  y  á  la  anarquía  que  asoma- 
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bn  en  la  residencia  misma  de  los  snpremos  poderes,  y  creyen- 
do que  el  medio  mas  eficaz  de  regularizar  la  revolución,  era 
usar  de  los  mismos  recursos  de  la  legalidad,  buscando  una  ta* 
'bla  de  salraciou  en  el  patriotismo,  la  abnegación  j  la  pradeB- 
cia,  juzgtí  que  la  conTocacion  de  un  congreso  extraordinario, 
encargado  de  reformar  la-  coustituciou,  era  el  mejor  medio  de 
aplacar  la  presente  revolución  y  de  prevenir  tos  futuras,  que 
cou  tal  convicción  y  apnytíudose  en  las  facultades  de  qae  es- 
taba investido,  habia  decretado  la  reunión  del  congreso  ex- 
traordinario; que  tal  pensamiento  liabia  sido  discutido  en  el 
gabinete,  pero  que  no  habiendo  perfecto  acuerdo,  el  gobierno 
ae  liabia  determinado,  queriendo  remover  las  dificultades,  i 
buscar  e!  apoyo  y  el  cousentiraienlo  del  congreso,  que  en  la 
noclie  del  IS  uno  de  los  individuos,  el  Sr.  de  la  Fuente,  que 
mas  se  habia  afanado  por  llevar  adelante  la  idea,  que  por  ud 
momento  estuvo  abandonada,  y  <|ue  habia  impulsado  sn  reali- 
zación preparándole  el  camino  en  la  cumara  de  diputados,  fie 
manifcst<5  aterrado  y  dejó  la  cartera,  entonces  encarg(j  á  otro 
ministro  que  redactara  la  iniciativa  quC  fué  presentada  con 
acuerdo  del  gabinete,  en  la  mañana  del  19,  en  calidad  de  qne 
si  era  desechada,  haría  el  Sr.  Celiatlos  su  renuncia,  la  qae 
asegura  este  señor  ya  estaba  firmada,  pero  que  haciendo  los 
diputados  un  esciíndalo  innecesario,  olvidando  la  circunspec- 
ción y  reserva  qne  el  caso  exigía,  prestaron  oído  á  la  destem- 
plada voz  de  las  pasiones,  y  atrepellando  la  constitución,  coa- 
virtieron  en  delito  un  acto  constilucional  del  presidente,  y 
trasformiíijdose  la  ciímara  en  un  foco  revolucionario,  vino  Í  au- 
mentar el  combustible  para  sostener  la  anarquía;  pero  que  ha- 
biéndose adherido  la  guarnición  á  la  iniciativa,  y  temiendo 
males  de  trascendencia,  porque  se  presentaban  muchos  aspi- 
rantes al  sillón  presidencial,  en  tales  circunstancias  decret<í 
el  gobierno  lo  que  inútilmente  había  recabado  del  patriotismo 
y  de  la  prudencia  de  la  Ciímara.  Terminaba  el  manifiesto  diri- 
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giéndose  á  los  ciudadanos,  gefes  j  oficiales,  aplaudiendo  el      |853 
comportamiento  que  habian  observado,  y  felicitiíndolos  porque 
pronto  se  encontraria  entre  ellos  el  gefe  cuja  presencia  pon- 
dría fin  Á  la  ansiedad. 

Una  disposición  del  ministerio  de  justicia  publicada  el  21, 
prohibid  á  los  diputados  y  senadores  reunirse,  sujetándolos  á 
los  jueces  comunes  para  que  les  aplicasen  la  pena  que  impo- 
nen las  leyes  i  los  delitos  de  sedición  y  desobediencia  á  las 
autoridades.  A  pesar  de  esto,  el  senado  estuvo  todo  el  dia  reu- 
nido en  la  casa  del  Sr.  Olaguibel,  3"  los  diputados  tuvieron  se- 
siones eu  la  casa  del  Sr.  Ocampo. 

El  Sr.  Ceballos  dejc5  á  la  prensa  en  libertad  para  juzgar  sus 
acciones,  y  aun  para  comentar  sus  actos. 

El  decreto  del  19  fué  aceptado  por  los  gobernadores  de 
Querétaro,  Michoacan  y  Oaxaca. 

Ai  dia  siguiente,  20,  quisieron  entrar  los  senadores  al  lugar 
que  en  palacio  tenían  destinado  para  celebrar  sus  sesiones,  pero 

^  no  lo  consiguieron,  habiendo  manifestado  el  general  Céspe- 
des á  los  primeros  que  pretendieron  hacerlo  que  el  presidente 

.  había  mandado  cerrar  el  senado  y  que  se  recogieran  las  lla- 
ves; pasaron  á  ver  al  Sr.  Ceballos  los  senadores  D.  Ignacio  Vi- 
llaseñor  y  D.  José  María  I^acunza,  y  preguntándole  la  causa  de 
tal  procedimiento,  les  contesto:  *'que  la  cámara  de  diputados 
le  habia  obligado  á  clausurar  las  sesiones,  y  qud  lo  habia  he* 
cho  por  una  gran  necesidad,  de  tal  naturaleza,  que  si  no  hu- 
biera adoptado  ese  extremo,  tal  vez  la  guarnición  habria  he- 
cho un  pronunciamiento,  y  quizá  hubiesen  venido  mayores 
males;  que  por  lo  mismo,  ni  devolvia  las  llaves,  ni  permitía 
que  el  senado  se  reuniese  en  parte  alguna."  Al  hacerle  pre- 
senté  lo  anticonstitucional  de  tal  disposición,  y  que  el  presi- 
dente y  secretarios  del  senado  harian  una  protesta,  contestó 
que  tal  protesta  no  seria  mas  que  una  bandera  levantada  con- 
tra el  gobierno,  y  después  de  decirle  que  acaso  así  seria,  se 
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353  retiraron  los  dos  citados  cenadores.  Bcunido  el  senado  en  la 
casa  del  Sr.  D.  Francisco  M.  Olaguibel,  recibid  una  comisión 
de  la  cámara  de  diputados  en  que  se  le  excitaba  á  que  coa- 
tiuuara  en  sesión  hasta  concluir  los  asuntos  que  estaban  po- 
dientes. £1  senado  pregunta  al  comandante  general  de  la  ca- 
pital si  obsequiaba  las  disposiciones  de  la  cámara,  recibiendo 
una  contestación  en  sentido  negativo. 

Los  presidentes  y  secretarios  de  ambas  cámaras  hicieron 
una  protesta  contra  el  decreto  que  los  disolvid,  ejecutado  por 
la  fuerza  armada,  declarando  á  dicho  decreto  anti-constitacio- 
nal  y  atentatorio,  contrario  á  los  arts.  112,  46,  69,  71  y  7S  de 
la  constitución,  y  21  y  29  de  la  acta  de  reformas,  y  al  art  1* 
del  decreto  de  11  de  Enero,  y  que  siendo  tal  acto  obra  de  la 
violencia  y  de  la  fuerza,  estaban  en  el  deber  de  reunirse  las 
cámaras  en  cualquier  lugar  y  tiempo;  tal  protesta  }'  un  mani- 
fiesto fueron  firmados  por  33  senadores  y  02  diputados,  ha- 
biéndose reunido  los  diputados  en  la  casa  del  Sr.  D.  Guada- 
lupe Gabazos,  y  como  no  llegaron  á  tener  quorum  fueron  lla- 
mados algunos  suplentes;  á  poco  de  haber  dejado  la  casa  fué 
allanada  por  50  soldados. 

La  iniciativa  que  dicí  lugar  á  tan  lamentables  acontecimien- 
tos fué  firmada  por  los  Sres.  D.  Santiago  Blanco  y  D.  Miguel 
Arroyo,  el  Sr.  de  la  Fuente  rehuso  hacerlo  y  se  separcJ  del  mi- 
nisterio, lo  mismo  que  los  Sres.  Urquídi  y  Guevara. 

El  Sr.  Ceballos  no  solamente  cometió  un  atentado  en  con- 
tra de  la  constitución,  y  otras  leyes,  traicionando  sus  juramen- 
tos, sino  que  faltcí  á  las  consideraciones  de  gratitud  de  que  na- 
die está  dispensado;  el  nuevo  revoltoso  Sr.  Cejjallos  había  pro- 
metido restituir  al  país  el  reposo  perdido,  con  tal  que  le  am- 
pliasen las  facultades  que  tenia  como  presidente,  pues  hizo 
creer  que  abundaba  en  ideas,  i)ara  cuyo  desarrollo  tan  solo  ne- 
cesitaba la  rapidez  en  la  ejecución;  el  congreso  se  las  otorgu 
y  lo  colmo  de  favores  y  de  confianza,  poniendo  en  sus  manos 
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agrado  depdsito  de  las  instituciones  y  de  la  paz;  nada  h¡-  jggg 
'D  cambio  sino  lanzarse  en  una  vía  de  ilegalidades  y  bor- 
los  títulos  honrosos  que  tenia  como  buen  ciudadano. 
L  la  vez  se  pronunciaba  la  guarnición  de  la  capital  al  man- 
lel  general  Lombardini  por  el  plan  de  Guadalajara,  reco- 
iendo  sin  embargo  como  presidente  al  Sr.  Ceballos,  y  aun- 
este  quiso  entregar  el  mando  al  gefe  de  las  armas,  todo 
ió  en  tal  estado.  El  general  Uraga  fué  llamado  á  la  capí- 
indicándole  el  ministro  Blanco  que  dejara  las  tropas  al  man- 
leí  general  Yañez. 

-asi  imposible  era  comprender  la  situación:  las  cámaras  re- 
ían á  la  arbitraria  disolución  mandada  por  el  ejecutivo;  es- 
ceptaba  el  plan  de  Guadalajara,  la  guarnición  de  la  capital 
estaba  uniforme  en  sostener  ningún  principio,  y  el  general 
tgaofrecia  entrar  en  una  transacción ;  el  estado  del  país  era 
lamente  grave,  pues  había  un  inminente  peligro  de  caer  en 
narquia. 

la  guarnición  de  la  capital  levantd  una  acta  el  19  (Enero) 
ficando  el  reconocimiento  que  habia  hecho  del  Sr.  Ceballos 
iO  presidente  de  la  república,  y  que  sostendría  la  iniciatí- 
presentada  á  las  cámaras,  por  ser  la  expresión  de  la  volun- 
general,  que  era  convocar  un  congreso  constituyente;  fir- 

'on  el  acta  los  gefes  José  García  Conde,  J.  de  Garay,  To-    V 
\  Marin,  Domingo  Echagaray,  Manuel  Noríega,  Rafael  Bar- 
0,  Juan  B.  Lagarde,  M.  Arellano,  J.  N.  Govantes,  José 
Picazo,  Nicolás  Enciso,  Nicolás  Portilla,  Luis  Noriega  y 
quin  Castro. 

'antos  acontecimientos  causaron  el  mayor  asombro,  y  al  mo- 

ito  no  pudieron  ser  apreciados  en  su  verdadero  valor,  ni 

udo  golpe  que  sufrid  el  sistema  representativo.  El  plan  de 

SCO  proclamaba  el  sistema  federal,  y  quería  un  congreso 

tpuesto  de  dos  diputados  por  cada  Estado,  y  según  lo  hecho 

la  capital,  ese  plan  qxxeáó  falseado. 

TOMO  rr,— 45 
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18S3  El  pronunciamiento  de  dicha  guarnición  por  el  plan  de  Gn- 
dalajara  fué  el  20,  y  firmaron  el  acta  los  generales  Manael  M. 
Lombardíni,  Mariano  Salas,  Pedro  Ampndia,  Mannel  Attdiri- 
de,  Manuel  Villada,  José  María  Cervantes,  Martin  Oarirera  y 
Antonio  Vizcaíno,  y  los  generales  graduados  y  coroneles  Jtté 
María  García,  Benito  Zenea,  Antonio  Diez  de  Bonilla,  Iüíb 
Guzman,  Manuel  Noriega,  Ramón  Morales,  Francisco  Qtiirte- 
ro,  Mariano  Monterde,  Luis  Tola,  Antonio  Corona,  José  Ih- 
ría  Obando,  Gerdnimo  Cardona,  Ramón  Hernández,  Luis  Ño- 
riega,  Domingo  Echagaray,  Carlos  Brito,  Manuel  Alvares,  Tí- 
X  mas  Marin,  Manuel  Céspedes,  Juan  Agea  y  José  García  Gonde; 
también  suscribieron  el  acta  el  teniente  coronel  Domingo]^ 
mirez  Arellano,  el  inspector  general  retirado  Pedro  tttnder- 
linden,  y  el  director  de  ingenieros  Casimiro  Liceaga;  ademas 
los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  artillería  y  policía, 
el  1*  de  línea  y  el  5**  y  el  8*  nacionales,  y  el  cuerpo  de  reti- 
rados. 

Vuelto  í£  reunir  el  senado  el  21  en  la  casa  del  Sr.  Olagui- 
bel,  se  presentó  el  gefe  del  resguardo  Sr.  Lagarde,  con  una  ar- 
den del  gobernador  del  Distrito,  intimando  á  los  senadores  qne 
se  retiraran,  aunque  s*iemprecontinu(í  la  sesión  por  dos  horas, 
y  después  entró  la  policía  a  la  dicha  casa  y  redujo  á  prisioaá 
los  Sres.  Olaguibel,  Lacunza,  Talle  y  Villaseñor;  conduci- 
dos ¿  la  Diputación  estuvieron  en  la  sala  de  cabildos  y  i  poco 
fueron  puestos  en  libertad,  declarándose  el  juez  Lozano  incompe- 
tente para  conocer  en  el  asunto,  y  contra  el  nuevo  atentado  pro- 
testaron varios  senadores  y  diputados.  También  se  reunid  la 
cámara  de  diputados  en  la  casa  del  Sr.  D.  Francisco  Ocaropo, 
y  acusado  ahí  el  Sr.  Ccballos  por  el  diputado  Guzman,  resol- 
vió el  gran  jurado  que  habia  lugar  á  la  formación  de  causa,  y 
nombró  presidente  interino  de  la  república,  por  el  voto  unáni- 
me de  19  diputaciones,  al  Sr.  D.  Juan  Mágica  y  Osorio,  el  cual 
por  otro  acuerdo,  podía  prestar  el  juramento  ante  la  legislata- 
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ra  de  Puebla;  tal  presidencia  era  imposible  pues  la  revolución  i^^^ 
la  desconocia.  La  legislatura  no  se  creyd  autorizada  á  recibí^ 
ú  juramonto  del  presidente  interino  electo;  el  Sr.  Múgica  no 
iceptd,  y  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  vice-presidente  de  la 
suprema  corte,  debia  reemplazarlo.  La  legislatura  de  Puebla 
úegó  que  no  podía  tomar  en  consideración  el  acuerdo  de  la 
cámara  de  diputados,  por  carecer  de  los  requisitos  legales,  y 
porque  la  delegación  no  fué  hecha  también  por  el  senado,  an« 
te  el  cual  debia  prestar  juramento  el  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Las  cámaras  dejaron  de  reunirse  desde  el  22,  marchando  á 
Paebla  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  vice-presidente  de  la 
suprema  corte,  á  publicar  el  decreto  de  la  elección  del  Sr.  Mú« 
pica,  y  el  genera^  Lombardini  expidió  el  21  una  proclama,  ea 
la  que  como  el  gran  capitán  del  siglo  decia  i  sus  soldados: 
"Estoy  contento  de  vosotros.^' 

En  esta  gran  revolución,  que  de  una  manera  tan  notable  iba 
á  variar  la  política  interior  de  la  república,  tomaron  una  par- 
te activa  los  Estados  de  Jalisco,  Guanajuato,  Michoacan  y  Pue- 
bla, dirigidos  respectivamentos  por  los  gobernadores  Jesús 
Ldpez  Portillo,  Octaviano  Muñoz  Ledo,  Melchor  Ocampo  y 
Juan  Múgica  y  Osorio.  El  primero  de  estos  era  un  jdven  lle- 
no de  la  noble  ambición  de  hacer  el  bien,  principiante  en  la 
carrera  política,  por  cuya  causa  cometió  graves  errores,  bo- 
gado de  profesión  y  adornado  de  cualidades  que  lo  hacian  apre- 
oiable  í  los  que  le  rodeaban;  el  Sr.  Muñoz  Ledo,  también  abo- 
rdo, de  edad  madura,  estaba  ligado  por  amistad  particular 
^oa  varias  personas  del  partido  conservador,  y  en  el  senado 
babia  votado  casi  siempre  por  las  ideas  del  partido  moderado; 
podía  decirse  de  él  que  era  el  paso  entre  las  ideas  liberales  y 
los  priucipios  conservadores,  y  se  dedicaba  á  loa  asuntos  de 
)o  profesión  y  á  l$¡i  especulación  de  minas.  El  Sr.  Ocampo,  agri- 
cultor, muy  afecto  al  estudio  de  la  botánica  y  de  las  ciencias 
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1853  naturales,  eslavo  ligado  con  el  partido  moderado  como  semidor 
y  ministro  de  hacienda,  y  obrd  conforme  tí  los  principios  del  pl^ 
tido  paro  siendo  gobernador  de  Michoacan,  y  puede  oon8ider¿^ 
sele  como  el  intermedio  entre  el  partido  puro  y  el  moderada  BI 
Sr.  Mágica  estaba  dedicado  al  comercio,  y  como  tal  careda  dfe 
firmeza  en  sus  opiniones  políticas,  era  moderado  por  cartfetef[ 
creia  en  la  aristocracia  del  dinero.  Estos  cuatro  gobernadora 
influyeron  notablemente  en  la  marcha  política,  siendo  de  no- 
tar la  extraordinaria  influencia  que  habia  llegado  á  adqniHr 
el  Sr.  Muñoz  Ledo,  á  causa  de  los  recursos  del  Estado  f-  ht 
particulares  de  que  pudo  disponer.^ 

En  la  madrugada  del  1 2  de  Enero  fué  pasado  por  las  arms 
en  Tampico  el  Sr.  D.  Rufino  Rodríguez,  por  resolución  del  ge- 
neral D.  Francisco  Casanova,  después  de  haberlo  juzgado  ve^ 
balmente  un  consejo  de  guerra,  del  que  fué  presidente  el  coronel 
D.  Carlos  Oronoz.  El  crimen  porque  se  le  acusaba  era  el  haber 
intentado  hacer  la  independencia  de  Tamaulipas,  sabido  todo 
por  el  testimonio  de  personas  muy  respetables  yjidedignas. 

Careciendo  de  recursos  el  Sr.  Ceballos,  reun¡(5  el  24  una  jau- 
ta de  capitalistas  para  solicitarlos,  aunque  nada  consiguid.  Pa- 
recia  que  la  revolución  habia  terminado  ya,  pues  el  plan  de 
Jalisco,  proclamado  sucesivamente  en  diversos  Estados,  habis 
sido  adoptado  en  casi  toda  la  república,  consumando  el  tríanfo 
de  aquel  plan  el  pronunciamiento  de  la  capital  dirigido  por  el 
gobierno.  Pero  lejos  de  haber  llegado  al  término  de  ella,  aho- 
ra comenzaba,  trabajando  activamente  el  partido  conservador 
para  que  cayera  completamente  el  sistema  federal,  al  que  atri- 
bula los  males  todos  de  la  nación,  queriendo  muchos  de  los  que 
á  tal  partido  pertenecian,  la  extinción  de  todo  congreso.  Ea- 
tre  las  últimas  ciudades  que  se  pronunciaron  se  cuentan  Que- 
rétaro  y  Morelia,  acaudillando  el  m'ovimiento  en  la  una  el  ge- 
neral Montoya,  y  en  la  otra  el  general  Pérez  Palacios  el  dia 
24  de  Enero. 
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No  queriendo  reconocer  los  pronunciados  de  Rio-Verde  lo  185í 
sucedido  en  San  Luis  Potosí,  fueron  nombrados  comisionados 
por  ambas  partes,  y  el  17  de  Enero  se  firmd  un  convenio  en 
la  villa  de  San  Nicolás,  donde  se  aprobd:  ratificar  el  plan  de 
Jalisco,  disolver  la  legislatura,  nombrar  gobernador  al  Sr.  D. 
Ramón  Adame,  y  que  se  formara  un  consejo  de  gobierno  de  las 
personas  de  mas  influencia;  quedó  nombrado  gefe  de  las  fuer- 
zas el  general  D.  Francisco  González  Pavón,  y  comandante 
general  del  Estado  el  general  D.  Anastasio  Parrodi.  En  Oajaca 
se  había  llevado  á  cabo  la  revolución,  entregando  el  mando  el 
gobernador  D.  Ignacio  Mejía  al  presidente  del  tribunal  superior, 
y  marchándose  á  uno  de  sus  ranchos,  y  como  el  dicho  presiden- 
,  teño  adm¡ti(5,  nombrd  la  legislatura  al  Sr.  D.  Luis  Fernandez  del 
Campo;  y  en  el  Estado  de  Puebla  querían  adherirse  al  de  Ve- 
racruz,  Teziutlán,  Zacapoaxtla  y  Chalchicomula,  reconociendo 
como  superior  al  Sr.  Gamboa,  y  este  insistía  en  no  obedecer 
al  Sr.  Ceballos. 

Después  del  pronunciamiento  del  19,  se  ocupd  el  gobierno 
del  Sr.  Ceballos  en  formar  un  arancel  y  para  el  efecto  pidid  á 
Veracruz  y  Tarapico  las  proyectadas  reformas  relativas  á  él. 

El  Sr.  Ceballos  concedíc5  indulto  á  los  desertores,  hizo  cesar 
la  clausura  de  los  puertos  de  Mazatlan,  San  Blas,  Altata,  Tam- 
pico,  Veracruz  y  Camargo,  y  expidid  un  nuevo  arancel  mien- 
tras se  reformaba  el  existente  (Enero  24),  concediendo  al  co- 
mercio 30  días  de  almacenaje,  redujo  el  derecho  de  expor- 
tación al  4  p§  ,  quedando  en  2  el  de  circulación  y  declaro  vi- 
gente en  lo  que  no  se  opusiera  á  lo  que  se  mandaba,  el  arancel 
de  1845,  reformado  en  Noviembre  de  1849. 

La  legalidad  y  la  revolución  aparecieron  una  frente  de  otra, 
sancionando  á  ésta  la  opinión  pública,  explícitamente  manifes- 
tada por  todo  el  ámbito  de*  la  república.  El  éxito  obtenido 
por  los  pronunciados  de  Guadalajara,  el  levantamiento  de  Ve- 
racruz y  el  pronunciamiento  de  la  capital,  á  instigación  del 
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1853  lirismo  gobierno,  fueron  tres  acontecimientos  decisivos,  que- 
dando reducida  la  cuestión  i  hechos,  y  apareció  uno  de  aque* 
líos  momentos  solemnes  en  que  la  legalidad,  falta  de  apoyo, 
viene  por  tierra,  presentándose  la  grave  cuestión  de  sí  nada 
vale  la  legalidad  cuando  los  pueblos  manifiestan  sus  deseos  de 
que  caiga,  y  si  se  hablan  de  admitir  los  hechos  como  única 
medio  de  establecer  las  bases  de  un  gobierno.  Negándose 
el  Sr.  Mágica  á  ser  presidente,  el  Sr.  D.  Marcelino  Casta- 
ñeda tratd  de  entrar  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  aunque  las  circunstancias  le  hicieron  pres- 
cindir del  cumplimiento  de  su  deber,  ante  la  consideración  de 
que  nada  bastarla  para  contener  el  torrente  revolucionario,  y 
se  resolvi(5  á  aceptar  los  hechos. 

El  general  Carmona,  pronunciado  en  Ixtlahnaca  por  el  cen- 
tralismo, no  quería  obedecer  al  ministro  de  la  guerra;  en  Oa- 
xaca  lué  aceptado  por  el  gobernador  Fernandez  del  Campo  y 
la  legislatura,  el  decreto  del  19  de  Enero  que  disolvió  al  con- 
greso general,  y  en  Vcracruz  era  nombrado  gefe  político 
del  departamento  el  Sr.  D.  Manuel  Serrano,  con  aprobación 
del  consejo  de  gobierno,  y  prometía  el  Sr.  Empáran,  en 
el  discurso  que  pronunció  al  tomar  el  gobierno,  que  llevaría 
adelante  la  política  concebida  por  el  Sr.  Arrillaga.  Al  ^Be- 
pronunciarse  Tlaxcala  por  el  plan  do  Jalisco,  el  territorio  fué 
declarado  Estado  de  la  federación,  la  diputación  se  declaró 
legislatura  convocante,  y  en  León  tuvieron  una  conferencia  los 
Sres.  Muñoz  Ledo  y  Miñón,  llegando  las  fuerzas  de  este  gefe 
á  Guanajuato  el  26  de  Enero. 

Habiendo  impuesto  el  presidente  Ceballos  un  peso  al  quin- 
tal de  algodón,  cuando  en  Yeracruz  se  cobraban  tres,  dio  lu- 
gar esto  i  muchas  representaciones  de  los  agricultores  vera- 
cruzanos;  la  reforma  del  arancel  era  incompleta,  y  al  hacer- 
la no  se  tuvieron  presentes  los  proyectos  presentados  por  los 
Sres.  Payno,  Ciarte  y  Palacio,  y  el  formado  en  Yeracruz  por 
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la  junta  de  fomento;  al  día  siguiente  de  decretada  la  refor-      1353 
ma,  se  hizo  una  adición,  declarando  que  como  siempre  segui- 
ría cobrándose  el  derecho  de  internación. 

El  ministerio  de  la  guerra  di(5  de  alta  i  todos  los  gefes  y 
oficiales  que  habian  sido  separados  del  ejército  por  haberse 
pronunciado  contra  el  general  Arista,  y  derogd  la  disposición 
expedida  contra  el  batallón  8**  de  Tampico. 

La  disolución  del  congreso  y  las  espresiones  que  virtid  el  Sr. 
Ceballos  contra  el  sistema  federal  en  un  manifiesto,  alentaron 
las  aspiraciones  del  partido  conservador,  y  (fe  los  que  querían 
un  poder  puramente  militar,  quienes  trataban  de  hacer  una 
contra-revolücion  y  de  falsear  resueltamente  el  plan  de  Jalis- 
co. Sin  embargo,  los  conservadores  no  se  habian  puesto  de 
acuerdo,  unos  querían  resucitar  las  bases  de  1843,  otros  un 
estatuto  provisional  que  dejara  aplazada  la  reunión  del  con- 
greso, y  también  se  queria  que  los  pueblos  olvidasen  hasta  las 
palabras  congreso,  constituir  y  todo  lo  que  tendiera  á  la  li- 
bertad. 

En  el  Estado  de  Guerrero  se  propusieron  los  generales  Bra- 
vo y  Alvarcz  no  tomar  parte  en  la  revolución;  los  pronun- 
ciados de  Veracruz  insistieron  en  no  reconocer  como  superior 
mas  que  al  general  Uraga,  y  con  tal  actitud  carecía  el  presi- 
dente Ceballos  de  toda  clase  de  recursos.  En  Oaxaca  apare- 
cid  un  plan  con  firmas  apócrifas  proclamando  la  monarquía, 
por  el  cual  eran  llamados  á  ocupar  el  trono  de  México  los 
descendientes  del  emperador  Iturbide. 

El  gobierno  revolucionario  del  Sr.  Ceballos,  que  tan  lejos 
se  puso  de  la  legalidad,  como  de  la  revolución  de  Jalisco,  no 
logro  ser  reconocido  en  todo  el  país,  y  entretanto  por  todas 
partes  se  anadian  pretensiones  locales  al  plan  de  Jalisco;  unos 
Estados  seguían  observando  el  drden  constitucional,  otros  re- 
conocieron el  (írden  de  cosas  creado  por  la  guarnición  de 
México,  y  varios  admitieron  de  buena  fé  el  pronunciamien- 
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to  de  Guadalajara;  en  algunas  puntos  se  notaba  la  reao- 
cion  conservadoi-a,  en  otros  predominaba  la  ínSueDcia  mili- 
tar j  santa-annist:!,  y  en  muchos  exi.st¡an  ioestioguibles  laa 
necesidades  del  comercio  libre,  dando  lagar  á  que  los  partí* 
dariüs  de  las  probibicioncs  pusieran  en  juego  sus  intrigas  de 
costumbre. 

Conociendo  el  Sr.  Ceballos  cnán  efímero  y  precario  erasa 
gobierno,  no  qníso  nombrar  ministerio,  quedando  solamente  el 
ministro  do  la  guerra  D.  Santiago  Blanco,  mientras  llegaba  d 
general  Uraga. '  Entretanto  la  administración  pública  estaba 
sin  acción;  recuérdase  tan  solo  una  ley  sobre  imprenta,  por 
la  que  el  Sr.  Ceballos  devolvió  al  acusado  por  delitos  señala- 
dos eu  ella,  el  derecho  de  apelación  y  de  defensa,  y  se  ditj  la 
conciliadora  disposición  para  que  todo.^  los  empleados  de  la 
administración  que  se  habían  negado  á.  secundar  al  gobierno 
quedamu  sirviendo  sus  tleslÍLio.s;  se  dcvolviú  á  los  acreedo- 
res del  camino  de  Toluca  ú  Morelia  la  administración  de  pea- 
jes, y  los  agiotistas  pretoudieron  que  el  Sr.  Ceballos  deroga- 
ra el  decreto  que  alzú  las  prohibiciones;  pero  el  presidente 
no  cediií  á  tales  deseos,  y  encargó  ií  los  Sres.  D.  Pedro  Eche- 
Tcrría,  D.  Ignacio  de  la  Barrera  y  D.  Francisco  Berea  la 
revisión  de  distintos  proyectos  sobre  aranceles;  se  mandaron 
reorganizar  dos  batallones  del  ejército,  y  al  acercarse  i  Mé- 
xico el  Sr.  Uraga  dejtí  la  cartera  el  Sr.  Blanco. 

Entre  tan  contrarios  elementos,  vino  á  complicarse  mas  la 
situación  por  las  pretensiones  de  las  tropas  que  mandaba  el 
teniente  coronel  líobles. 

El  Sr.  Uraga  salió  de  Guadalajara  acompañado  del  Sr.  Sna- 
rez  Navarro  y  de  algunos  oGciales,  y  era  aguardado  en  la  ca- 
pital con  ansiedad,  creyéndose  generalmente  que  seria  elevado  lí 
la  presideucia.  Ningún  avenimiento  habia  habido  entre  las  fuer- 
zas de  Guadalajara  y  las  que  mandaba  el  Sr.  llobles,  que  se  reti- 
raron á  Gnanfguato  reuniéndose  i  las  del  gobernador  Muños  Le- 
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do,  habiendo  levantado  una  acta  en  Cclaya,  por  la  que  Vecono-  1863 
cian  únicamente  como  superior  al  Sr.  Robles,  á  quien  autoriza- 
ban para  entrar  en  contestaciones  con  las  tropas  pronunciadas  y 
con  el  gobierno  existente,  y  oírecian  que  solamente  se  batirían 
con  las  tropas  que  los  atacasen;  puestos  de  acuerdo  Robles, 
Muñoz  Ledo  y  Uraga,  tuvieron  en  Silao  una  conferencia  que 
dí(5  un  nuevo  giro  á  la  revolución.  Los  tres  partidos,  conser- 
vador, liberal  y  santa-annista  trabajaron  porque  el  general 
üraga  admitiera  un  nuevo  plan,  queriendo  cada  uno  dé  ellos 
que  le  fuera  favorable,  y  aunque  ningún  resultado  obtuvieron, 
consiguieron  con  sus  i)roycctos  que  después  se  formara  un  con- 
venio que  suscribieron  los  Sres.  Robles  y  Uraga,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Muñoz  Ledo. 

Los  dos  primeros  permanecieron  algunos  días  en  Querétaro 
donde  ya  liabia  sido  aceptada  la  revolución,  y  al  fin  el  dia  4 
de  Febrero  celebraron  el  convenio  en  Arroyozarco,  proponien- 
do su  aceptación  al  Sr.  Ceballos:  llamábase  una  junta  de  no- 
tables nombrados  por  el  Sr.  Uraga,  en  la  que  estuvieran  re- 
presentados el  clero  y  el  ejército,  los  magistrados  y  los  pro- 
pietarios, los  mineros,  comerciantes  é  industriales,  para  que 
eligieran  un  presidente  interino,  que  habia  de  jurar  desem- 
peñar el  poder  según  las  inspiraciones  de  su  conciencia;  el 
mismo  gobernante  habia  de  ejercer  el  poder  discrecionalmen- 
te  y  sin  restricción  alguna,  teniendo  solamente  un  consejo  nom- 
brado por  él  y  meramente  consultivo;' en  el  término  do  un 
ano  se  habia  de  expedir  la  convocatoria  para  un  congreso  ex- 
traordinario que  reformaría  las  instituciones,  conservando  el 
sistema  republicano,  representativo  popular,  no  pudiendo  le- 
gislar en  ninguna  otra  materia,  y  garantizaría  la  independen- 
cia del  poder  judicial.  El  plan  tenia  ocho  artículos,  y  á  su  pié 
se  veían  reunidas  las  firmas  delgefc  de  la  revolución  que  der- 
riba al  general  Arista  y  del  que  fué  su  ministro  de  la  guerraj 

como  tal  plan  ó  convenio  no  dejaba  ni  un  vestigio  del  primer 
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1853  plan  de  Jalisco,  caasd  una  grande  alarma,  pnes  creaba  nna 
dictadura  y  dejaba  en  duda  la  existencia  del  sistema  federal, 
arrebataba  al  congreso  todas  sus  facultades  legislativas  que 
la  revolución  le  confiri(5,  y  creaba  una  junta  aristocrática.  Los 
convenios  de  Arroyozarco  fueron  reputados,  con  jnsticia,  como 
nna  contrarevolucion,  y  colocaron  al  general  Uraga  en  una  po- 
sición desventajosa,  para  con  los  que  seguían  las  ideas  de  la 
revolución  de  Jalisco. 

Los  signatarios  del  convenio  marcharon  ií  la  capital,  garanti- 
zados con  la  palabra  de  honor  del  Sr.  Ceballos,  y  el  dia  6  lo 
pasaron  en  conferencias  con  objeto  de  arreglar  esta  nneva 
complicación,  siendo  comisionados  por  el  general  Lombardini 
los  generales  Carrera,  Blanco  y  el  Sr.  Revilla,  gefe  de  uno  de 
los  cuerpos  de  la  guardia  nacional;  toda  la  guarnición  aíirmd 
su  adhesión  al  Sr.  Ceballos  y  al  plan  de  Jalisco.  Los  comisio- 
nados declararon  que  solo  aceptaban  este  plan,  y  los  Sres. 
Robles  y  Uraga  hicieron  varias  modificaciones  al  convenio  de 
Arroyozarco,  declarándose  ya  por  un  triunvirato,  yá  porque 
el  país  hiciera  nna  elección  de  presidente  luego  que  se  resta- 
bleciera el  orden,  pero  iusistieudo  siempre  en  la  junta  de  no- 
tables y  en  la  dictadura  ilimitada  del  presidente  durante  un 
año;  las  conferencias  siguieron  por  la  noche,  disponiéndose 
el  Sr.  Uraga  i  salir  de  la  ciudad,  aunque  no  lo  efectúa;  el  Sr. 
Ceballos  llegi5  á  admitir  la  junta  de  notables  si  él  la  nom- 
braba; al  fin  se  arreglaron  y  el  mismo  dia  6  qued(5  firmado 
otro  convenio  protestando  seguir  el  [)]aii  de  Jalisco  pero  de* 
jando  escasísimos  vestigios  de  61.  El  nuevo  convenio  decla- 
raba que  el  poder  ejecutivo  que  se  creaba,  ejercería  la  dic- 
tadura para  restablecer  el  círden  social,  plantear  la  admi- 
nistración pública,  formar  el  erario  y  espeditar  las  atribucio- 
nes  del  poder  judicial,  haciendo  en  él  las  reformas  necesa- 
rias; señalaba  como  improrogable  el  término  de  un  año  para 
la  reunión  del  congreso  coustítuyente,  sosteniendo  la  forma 
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republicana,  representativa  popular;  se  protestaba  que  el  con-  1853 
greso  en  ningún  caso  podria  ser  disuelto  por  el  ejecutivo;  se 
disponía  que  el  presidente  fuera  electo  por  las  legislaturas  de 
los  Estados,  y  donde  no  la  hubiera  ó  no  estuviera  reunida, 
por  los  gobernadores  y  sus  consejos,  y  en  el  distrito  y  terri- 
torío;(por  el  gobernador  y  los  gefes  políticos;  depositábase  el 
poder  ejecutivo  en  el  Sr.  Oeballos,  encargándole  que  abrie- 
ra los  pliegos  de  elección  el  17  de  Marzo  y  recibiera  el  jura- 
mento del  electo,  y  se  declar(5  que  la  elección  de  presidente 
podia  recaer  en  mexicanos  que  estuvieran  fuera  de  la  patria; 
que  para  ser  electo  bastaba  mayoría  relativa,  y  en  caso  de  em- 
pate lo  elegirían  los  gefes  de  las  divisiones  unidas  que  firma- 
ron el  convenio;  se  establecía  un  consejo  compuesto  de  veinte 
individuos,  con  cuyo  acuerdo  habia  de  obrar  el  ejecutivo  para 
declarar  la  guerra  y  celebrar  tratados;  se  prevenía  que  con- 
forme al  plan  de  Jalisco,  fuera  llamado  á  la  república  el  ge- 
neral Santa- Anna,  y  se  concedió  una  amnistía  general  para 
todos  los  delitos  políticos,  quedando  dispuesto  que  indistinta- 
mente se  dieran  empleos  á  amigos  y  enemigos  de  la  revolución, 
y  se  decia  que  el  ministerio  era  responsable  de  las  disposi- 
ciones gubernativas  ante  el  primer  'congreso  constituyente. 
En  dos  artículos  transitorios  se  estipulo  que  el  convenio  se  co- 
municase por  extraordinario  á  los  gobernadores  y  demás  au- 
toridades de  los  Estados,  Distritos  y  territorios,  y  que  en  ca- 
so de  que  el  Sr.  Caballos  saliera  del  poder  le  nombrarían  su- 
cesor los  generales  de  las  divisones  unidas. 

Los  comisionados  Blanco,  Carrera  y  Revilla,  celebraron  y 
firmaron  los  convenios  del  6,  no  como  representantes  del  go- 
bierno, sino  de  la  guarnición  de  la  capital  qne  mandaba  en 
gefe  el  Sr.  Lombardiui. 

Entretanto  Veracruz  se  pronunciaba  el  dia  7,  pidiendo  que 
se  pusiera  ú  la  cabeza  del  ejército  el  general  Santa- Anna, 
viendo  que  los  sucesos  de  México  no  satisfaciají  las  exigencias 
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1853  ^^^  comercio  y  que  se  desvirtuaba  el  plan  de  Jalisco;  aquella 
ciudad  no  estuvo  por  los  conveuios  de  México,  quería  la  con- 
servación del  sistema  federal  y  por  tal  motivo  Uainti  al  ge- 
neral Santa-Anna,  debiendo  marchar  una  comisión  para  qw 
lo  hiciera  regresar  pronto,  cuyo  llamamiento  fué  secundado  ei 
las  principales  poblaciones  del  Estado.  Aunque  fué  déclaradk 
capital  la  ciudad  de  Yeracruz,  el  tribunal  superior  seguía  re- 
sidiendo en  Jalapa. 

El  acta  levantada  en  Yeracruz,  que  llamJ  á  Sarta-Anna  pa- 
ra que  se  encargara  del  mando  en  gcfe  del  ejército,  y  termi- 
nara como  mediador  nuestras  diferencias,  estaba  firmada  por 
el  gobernador  Emparan,  el  comandante  general  Gamboa,  el 
segundo  cabo  Callejo  y  el  gefe  político  Serrano;  también  la 
firmaron  el  ayuntamiento  y  los  empicados  de  la  aduana  marí- 
tima, sub-comisaria,  correos,  marina  nacional,  el  3?  de  línea, 
la  artillería  permanente  y  la  nacional,  la  infantería  nacional 
el  escuadrón  activo  y  los  gefes  y  oficiales  sueltos. 

En  una  sesión  extraordinaria  habida  en  el  ayuntamiento  de 
Jalapa  el  10  de  Febrero,  se  di(í  cuenta  con  un  oficio  del  coman- 
dante militar  D.  Francisco  Tamariz,  dirigido  al  presidente  del 
cuerpo  en  la  mañana  de  esc  dia,  en  cuyo  oficio  era  excitado  á 
concurrir  al  alojamiento  del  mismo  comandante,  en  unión  de  los 
comisionados  que  tuviera  á  bien  nombrar  la  corporación,  con  ob- 
jeto de  ocuparse  de  un  negocio  de  público  interés.  El  expresado 
gefe  convoc(5  también  tí  todas  las  autoridades  residentes  en  la 
ciudad,  con  objeto  de  tomar  en  consideración  la  acta  que  el  ve- 
cindario, guarnición  y  empleados  de  Veracruz  levantaron  el  T 
del  mismo  mes,  cuya  parte  resolutiva  decia  lo  siguiente: 

*Tarascrdel  todo  consecuentes  con  el  plan  de  Jalisco  y  evi- 
tar la  anarquía  que  e«tu  ya  tan  manifiesta  en  toda  la  repúbli- 
ca, el  Exmo.  gobernadoraiiétr  del  Estado,  el  Exmo.  ayunta- 
miento, los  empleados,  la  guarnición,  la  marina  nacional  y  el 
vecindario  de  esta  heriíica  ciudad,  han  convenido  en  nombrar 
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una  comisión  oficial  que  pase  inmediatamente  al  lugar  de  la  1853 
residencia  del  Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa  - 
Anna,  benemérito  de  la  patria,  para  que  se  presente  i  la  ma- 
yor brevedad  en  la  república,  á  fin  de  que  si  á  su  arribo  i  ella 
no  estuvieran  satisfactoriamente  consumadas  las  exigencias  de 
la  revolución,  sea  reconocido  como  general  en  gefe  del  ejérci- 
to mexicano,  y  lleve  á  cabo  el  referido  plan,  por  ser  la  persona 
capaz  de  tan  noble  misión." 

A  la  junta  convocada  por  el  gefe  Tamariz  concurrió  una  co- 
misión del  ayuntamiento  compuesta  de  cinco  individuos,  la  que 
al  regresar  a  la  sala  de  cabildo,  manifestdque  no  habia  tenido 
inconveniente  en  firmar  el  acta  en  que  se  adhería  Jalapa  á  los 
deseos  del  vecindario  de  Veracruz. 

El  general  Uraga  anunci(5  oficialmente  i  Santa-Anna  su 
llamamiento,  di(ndolc  cuení^a  de  todos  los  acontecimientos  ocur- 
ridos desde  el  13  de  Setiembre  en  que  se  inició  la  revolución 
de  Quadalajara. 

La  guarnición  de  la  capital  que  habia  apoyado  al  general 
Arista,  sostenido  al  gobierno  constitucional  del  Sr.  Ceballos, 
que  habia  cooperado  al  golpe  de  Estado  del  dia  19  de  Enero, 
y  que  el  20  habia  secundado  el  plan  de  Jalisco,  aceptó  los  con- 
venios no  encontrando  inconveniente  en  ello. 

No  quericlido  el  Sr.  Ceballos  el  poder  de  cuarenta  días  que 
por  los  convenios  se  le  ofrecía,  se  retiró  á  la  vida  privada,  y 
en  consecuencia  se  reunieron  los  generales  Uraga  y  Lombar- 
dini  y  el  teniente  coronel  Robles  para  elegir  presidente,  y 
habiendo  tenido  un  voto  el  Sr.  D.  Teodosio  Lares  y  dos  el  ge- 
neral Lombardiui,  quedó  éste  encargado  inmediatamente  del 
supremo  poder.  Tan  extraña  manera  de  elegir  fué  vista  con 
desagrado,  faltando  la  legalidad,  y  aun  la  conformidad  con  la 
revolución  y  la  participación  del  pueblo. 

El  general  Lombardiui  no  tenia  en  su  contra  antecedentes 
que  le  fueran  desfavorables,  pues  siendo  joven  habia  servido, 
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como  subalterno,  i  la  causa  de  la  iudependencia,  y  en  su  l^rgk 
carrera  militar  se  manejd  con  honradez;  era  reputado  por  li- 
beral y  santa-annista,  ¿  pesar  de  las  relaciones  de  familia  que 
lo  ligaban  con  la  del  general  Valencia;  fué  coronel  del  regi- 
miento núm.  11  en  tiempo  de  la  administración  provisioiíali  y 
en  la  guerra  con  los  norte-americanos  se  portd  con  valor,  quer 
dando  herido  de  la  cara  en  la  batalla  de  la  Angostara,  donde 
merecid  por  su  denuedo  una  mención  honorífica,  después  fué 
por  mucho  tiempo  gefe  de  la  plana  mayor  y  opuso  cuanta  re- 
sistencia pudo  á  las  persecuciones  que  contra  algunos  militares 
descargaba  el  general  Arista;  comprometido  en  lá  revolacion 
de  Jalisco,  se  le  hizo  salir  de  la  capital  á  principios  de  este 
año,  no  habiendo  pasado  de  Tlalpam,  de  donde  regres<5  á  can- 
sa del  cambio  de  gobierno;  fué  muy  afecto  i  mandar  columnas 
de  honor  en  los  días  de  fiesta  nacional  y  nunca  figurd  como 
hombre  de  Estado;  pero  abrigaba  buenas  intenciones  y  era 
sincero  patriota,  por  cuya  razón  aceptcí  su  elevación  al  poder, 
no  por  ambición,  sino  por  las  circunstancias. 

El  gobierno  del  Sr.  Ceballos  termind  fríamente,  y  su  caída 
no  produjo  sensación  alguna,  sino  en  cierto  círculo  de  obser- 
vadores que  miraban  la  instabilidad  de  nuestras  cosas;  la  corta 
duración  de  aquel  gobierno  fué  una  lección  útil  para  los  go- 
bernantes que  conspiran  contra  las  instituciones  á  que  deben 
su  existencia,  debiendo  convencerlos  que  las  medidas  avan- 
zadas é  ilegales  les  hacen  perder  la  fuerza  y  el  prestigio.  El 
Sr.  Ceballos  hizo  un  importante  servicio  á  la  república  en  los 
últimos  y  angustiados  momentos  de  su  administración,  resol- 
viendo con  enerjía  y  como  hombre  político  y  de  Estado  la  g^ra- 
ve  cuestión  de  Tehuantcpec,  adjudicando  el  privilegio  para  la 
apertura  del  istmo  íí  la  compañía  mixta  de  Sloo,  a  la  que  se 
unieron  la  de  Oaxaca  y  la  de  García,  evitendoasí  graves  con- 
flictos que  pudieron  haber  sobrevenido  á  nuestra  nacionalidad, 
y  fué  un  paso  avanzado  para  la  civilización  y  el  veidadero 
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progreso  del  mundo.  Fué  muj'  honroso  para  nuestro  país  que  1853 
en  medio  de  la  discordia  y  la  anarquía  y  de  entre  el  caos  que 
todo  lo  cubría,  hubiera  habido  quien  comprendiera  y  atendie- 
ra tan  graves  intereses.  Según  el  contrato,  parte  de  la  vía  de 
comunicación  se  haría  por  agua  y  otra  por  tierra,  establecien- 
do un  ferro-carril;  el  cumplimiento  de  lo  convenido  estaba  ga- 
rantizado b£»jo  la  pena  de  $200,000,  y  el  gobierno  percibiría 
durante  50  años  el  20  p  §  de  los  rendimientos  líquidos,  y  des- 
pués entraría  en  plena  posesión  del  camino;  la  empresa  debía 
construir  faros  en  Acapulco  y  los  Alacranes,  se  obligaba  ano 
levantar  fortalezas  en  el  istmo,  ni  organizar  fuerzas  militares, 
ni  permitir  el  paso  de  fuerzas  extranjeras  sin  permiso  del  go- 
bierno, y  observar  nuestras  leyes  aduanales;  fueron  concedidas 
algunas  ventajas  al  comercio  de  las  naciones  amigas  de  México, 
y  otras  en  la  compra  de  los  bonos  de  la  empresa  á  los  ciudada- 
nos mexicanos;  quedaron  estipuladas  favorables  concesiones 
para  la  navegación  mexicana,  y  la  compañía  entregcJ  desde  luego 

$300,000  al  contado  y  en  dinero  efectivo,  con  lo  cual  did  una 
paga  i  los  empleados  el  genoral  Lombardini,  y  se  comprome- 
tió á  entregar  otro  tanto  en  abonos  de  $50,000  mensuales,  ga- 
nando el  rédito  de  6  p§  anual.  La  prensa  aplaudicí  unánime- 
mente aquel  acto  del  Sr.  Ceballosy  el  ministro  americano  Con- 
kling  se  manifesté  contento  con  tal  conducta,  y  todo  indicd 
que  México  se  habia  salvado  del  conñicto  internacional  que 
se  esperaba.  Otro  paso  útil  y  justo  áió  el  Sr.  Ceballos  en  un 
negocio  que  habia  motivado  reclamaciones  de  la  Francia:  un 
ciudadano  de  esta  nación  fué  perseguido  por  nuestra  auto- 
ridad cclesisistica,  á  causa  de  haber  contraído  matrimonio  ci- 
vil ante  un  c(ínsul  de  su  nación;  pero  el  Sr.  Ceballos  mand(> 
ponerlo  en  libertad,  le  concedid  una  nxídica  i nde ionización,  y 
ofreció  íí  la  legación  francesa  que  nuestro  gobierno  entraría  ea 
negociaciones,  á  fin  de  celebrar  una  convención  que  tuviera  por 
objeto  reconocer  en  México  los  matrimonios  civiles. 
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El  gobierno  del  general  Lombardini  tropezó  con  serias  difi-' 
cuitados  y  su  existencia  fué  contrariada  en  varios  Estados,  pace 
luibia  venido  á  complicar  Ui  situación  dejando  en  pié  tres  ele^ 
montos  distintos:  el  plan  primitivo  de  Gruadalajara,  el  pronan- 
ciamiento  de  México  el  20  de  Enero,  y  los  cambios  introdueidos 
por  los  convenio?,  en  los  cuales  podia  entenderse  comprendido 
el  plan  de  Voracruz.  Si  se  exceptúan  los  Estados  de  Soaon^ 
Guerrero,  Guanajnato  y  el  territorio  de  la  Baja  Galifomiai 
todo  el  país  estaba  ya  invadido  por  la  revolDcíon,  pero  cft 
Yucatán  y  Tabasco  seguian  sosteniendo  simplemente  el  pisa- 
de  Jalisco,  otros  como  Zacatecas,  Coahuila  y  Nuevo  Lefm  m 
adhirieron  al  pronunciamiento  de  México,  y  como  los  conre- 
nios  borraron  la  promesa  de  conservar  el  sistema  federal,  y 
existían  temores  acerca  de  la  manera  con  (pie  quedarian  plan- 
teadas las  cuestiones  comerciales,  hubo  una  serie  interminable 
de  desavenencias  y  desconfianzas,  en  cuvo  arreglo  se  ocupd 
exclusivamente  la  atención  del  general  Lombardini.  En  algu- 
nas |)obIaciones  se  adoptaron  de  lleno  los  convenios,  en  otras 
bajo  ciertas  restricciones  y  reformas,  y  en  muchas  encontra- 
ron grandes  resistencias;  es  indudable  que  la  unión  se  hubie- 
ra efectuado,  si  los  santa-annístas  aunados  con  los  conservado* 
res,  no  hubieran  desvirtuado  el  plan  de  Jalisco. 

.  Los  Estados  fueron  omitiendo  sus  votos  para  el  presidente, 
algunos  con  la  protesta  de  que  se  quería  el  cumplimiento  dd 
plan  de  Jalisco  y  la  conservación  de  las  instituciones  federa- 
les: votaron  por  San(a-Anna  el  Distrito  federal  y  los  Estados 
de  México,  Qucrotaro  Oajaoa,  ^Miehoacan,  San  Suis  Potosí,  Ta- 
maulipas,  Duranp;o,  Jalisco  y  Chiapas,  y  el  territorio  de  Tlax- 
cala.  Agua?calientes,  que  aun  no  se  sabia  si  seria  6  no  Esta- 
do, votú  i)or  el  general  Uraga,  y  Guerrero  lo  hizo  después  por 
Santa-Auna. 

El  llamamiento  del  general  Santa-Anna  provino  de  la  es- 
peranza que  concibieron  los  partidos  de  que  sirviera  de  con- 
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tro  de  unidad  y  de  la  que  abrigaba  el  partido  liberal,  sobre     1853 
qne  ese  general  aleccionado  en  la  experiencia  llegara  i  ser 
amigo  y  sosten  de  las  libertades  públicas. 

Conforme  al  plan  de  Jalisco  y  á  los  convenios,  el  general 
ün^  y  el  nuevo  gobierno  llamaron  al  general  Santa- Annu 
para  que  regresara  i  su  país,  para  coya  misión  fueron  nombra- 
dos y  se  embarcaron  jÍ  mediados  de  Febrero  los  Sres.  D.  Vivia- 
no Beltran,  senador  que  fué  por  Zacatecas  en  el  último  sena- 
do, y  liberal  moderado;  D.  M  guel  Lerdo  de  Tejada,  federalista 
puro;  el  general  Corona,  santa-annista  neto,  como  represen- 
tante del  ejército,  y  D.  Juan  N.  Govantes  por  la  guardia  na- 
cional del  Distrito. 

La  "Oliva  de  la  Paz"  de  Aguascalientes  propuso  para  formar 
el  nuevo  gobierno  al  general  Santa- Auna,  y  por  ministros  &  los 
Sres.  J.  Suarez  Navarro,  J.  Ldpez  üraga,  M.  Baranda  y  J.  M. 
Yañez;  en  Oaxaca  amenazaba  la  guerra  de  castas  y  en  Yuca- 
tan  volvía  á  hablarse  sobre  separación  de  México. 

Considerando  el  Sr.  Lombardini  lo  transitorio  de  su  gobier- 
no, se  abstuvo  de  organizar  el  gabinete,  dirigiendo  sus  esfuer- 
zos i  sofocar  la  guerra  civil;  expidiá  una  proclama  ofreciendo 
no  atacar  las  garantías  y  lo  cumplid;  aumenta  con  dos  indivi- 
duos por  cada  Estado  industrial,  la  comisión  nombrada  por  el 
8r.  Ceballos  para  formar  el  arancel,  y  nombró  i  los  Sres.  D* 
José  María  Tornel  y  Mendivil  y  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas 
para  que  celebraran  un  tratado  con  el  ministro  norte-ame- 
ricano, sobre  añanzar  la  neutralidad  del  paso  por  el  istmo  de 
Tehuantepec,  y  mandd  dar  lí  los  diputados  y  senadores  del 
congreso  disuelto  que  quisieran  regresar  íÍ  sus  hogares,  la  mi- 
tad de  los  viáticos;  recordó  algunas  disposiciones  sobre  el  estan- 
co del  tabaco,  y  fuera  de  esto  nada  hizo  su  gobierno  en  lo  admi- 
nistrativo  excepto  en  lo  que  atañe  al  ramo  militar.  El  bata- 
llón Bravos  dejd  de  ser  guardia  nacional  para  convertirse  en 

milicia  activa, cambiando  su  nombre  por  el  de  "Activo  de  Mé* 
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1853  xico;"  se  mandaron  restablecer  los  batallones  activos  de  Que- 
rétaro,  Aguascalientes,  Gnanajnato,  Guadalajara,  San  Lni8  Po- 
tosí y  Morelia,  señalando  á  cada  cuerpo  1,088  plazas,  y  volvie- 
ron al  servicio  muchos  militares  que  estaban  en  olvido;  se  oobí- 
rieron  ascensos,  reaparecieron  las  insignias  militares,  faenm sir 
cadas  de  los  empeños  las  cruces  de  honor,  se  formd  una  junta  ds 
calificación,  para  que  en  virtud  de  la  amnistía  prometida  púa» 
ran  volver  al  servicio  los  gefes  y  oficiales  que  hobíeraa  odi 
destituidos  de  sus  empleos  por  delitos  puramente  polítíeoí; 
reuniéronse  en  las  cercanías  de  la  capital  cerca  de  1 2,000  «iIp 
dados,  apareció  nuevamente  la  leva,  no  obstante  la  opiaibi 
del  general  Lombardini,  quedando  el  general  Carrera  oo»  d 
mando  de  la  guarnición  de  la  capital,  el  general  Ampadia  de 
gefe  de  la  plana  mayor,  y  el  general  Corona  de  comandante  ge- 
neral de  México,  sustituyéndolo  durante  su  viaje  á  Cartajena 
el  segundo  cabo  coronel  García. 

Los  gefes  Uraga  y  Blancarte  rehusaron  el  uno  el  ascotto 
de  general  efectivo,  y  el  otro  el  despacho  de  coronel,  asu- 
rando que  querían  ser  consecuentes  coa  la  protesta  que  hicie- 
ron de  no  aceptar  recompensa  de  la  revolución. 

Siendo  el  drden  de  cosas  no  mas  que  una  transición,  el  go- 
bierno subsistía,  gracias  í  la  general  espectacion  sobre  el  giro 
de  los  acontecimientos  en  caso  de  que  viniera  el  general  San- 
ta-Anna,  y  a  las  discusiones  acaloradas  de  los  partidos,  que  me- 
dian sus  fuerzas,  pesaban  sus  recursos  y  ponían  en  juego  toda 
su  influencia  á  fin  de  que  el  resultado  final  de  la  revolución 
fuera  conforme  á  sus  principios  é  intereses,  notándose  dos  cb- 
ses  reaccionarias  que  todo  lo  querían  dirigir  según  sa  conre- 
niencia:  los  militares  con  sus  imprudencias  y  los  agiotistas  con 
su  conducta  perniciosa  é  inmoral;  estos  arrimándose  ya  i 
una  persona  ya  d  otra,  cercaban  á  todos  los  hombres  de  in- 
fluencia y  esperaban  con  ansia  una  época  de  contratas  de  ves- 
tuario y  armamento,  y  los  otros  querían  sostener  una  adminlB- 
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tracíon  que  les  conservase  sus  leyes  especiales;  tales  hombres      1863 
son  la  perdición  de  todo  gobierno,  y  un  germen  eterno  de  des- 
contento en  el  pueblo.     Nuestra  situaciop  no  solamente  era 
mala  en  el  interior  sino  en  el  exterior. 

El  filibustero. Carbajal  pasaba  á  menudo  el  Bravo  encentran- 
do  siempre  protección  en  Tejas,  y  en  el  condado  de  Calaveras, 
en  la  Alta  California,  fueron  víctimas  nuestros  compatriotas  de 
horribles  escenas  de  barbarie,  pues  bajo  el  pretexto  de  que 
allí  existian  algunos  salteadores  mexicanos  que  continuamen- 
te escapaban  de  manos  de  la  justicia,  el  populacho  norte-ame- 
ricano en  meetings  tumultuarios  resolvid  expulsar  í  los  mexi- 
canos, ocupar  su  propiedad,  quemar  sus  hogares  y  ahorcar  á 
todos  los  que  no  obedecieran  la  drden  de  destierro,  ejecutan- 
do tan  bárbara  resolución  con  frenético  furor,  extendiéndola  á 
todos  los  que  hablaban  el  castellano.  El  Sr.  Lombardini  enta- 
bló algunas  reclamaciones  acerca  de  la  violación  de  los  trata- 
dos y  del  derecho  internacional. 

También  nuestros  vecino^  del  Sur  nos  daban  motivo  de  que- 
ja, invadiendo  en  Febrero  los  guatemaltecos  el  territorio  del 
Soconusco,  provistos  hasta  de  piezas  de  artillería  y  atrepellan- 
do á  las  autoridades  y  particulares,  presentándose  sobre  Tapa- 
chula,  capital  del  Departamento;  el  prefecto,  ayudado  por  los 
vecinos  animados  del  vivo  y  entusiasta  sentimiento  por  la  na- 
cionalidad mexicana,  resistid  á  los  agresores  durante  tres  dias 
y  los  hicieron  retroceder  siguiéndolos  hasta  la  frontera;  el  co- 
mandante general  guatemalteco  del  Departamento  de  Altos, 
aparentando  ignorar  lo  que  pasaba,  exigió  satisfacción  al  pre- 
fecto del  Soconusco,  y  pídid  que  se  le  entregaran  los  mexica- 
nos que  habían  perseguido  á  los  fugitivos  y  matado  á  un  gua- 
temalteco, cuya  absurda  pretensión  fué  rechazada  enérjica- 
mente  por  el  Sr.  Maldonado,  gobernador  de  Chiapas,  apoyado 
por  las  valientes  tropas  que  le  ofreció  Oajaca.  Ya  hemos  di- 
cho  que  otra  invasión  fué  intentada  en  1 848.    Ahora  se  ere- 
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mala,  al  recordar  que  él  presidente  Garren  habia  recibido^ 
pitalidad  del  maestro,  negando  su  estradicion  enando  M't^ttgd 
en  el  territorio  mexicanOi  hnyendo  de  la  yeagatna  dawi 
compatriotas.  w.  '■:- 

No  obstante  el  estado  de  revolncion  en  qoe  se  enooatiala 
México,  poníanse  en  planta  algunas  mejoras,  siendo  irreeistír 
ble  la  tendencia  del  siglo  hacia  ellas^se  instald  en.FehuHM 
una  sociedad  promoTedora  de  la  comunicación  inter-oeéavit 
desde  Yeracmz  hasta  Ácapnlco,  en  la  que  estaban  mas  rnteri» 
sados  Igs  Estados  de  Yeracmz  y  I^bla»  Michoacan  y  Q-naff» 
ro^  para  cuya  obra  se  hicieron  los  trabajos  prepacatorioftidal 
reconocimiento  del  Atoyac  ó  Mescalajse  insistiaen  lana^q^g- 
cion  por  vapoc  del  lago  de  Chalco,  y  la  academia  de  San  CátUm 
databa  de  establecer  una  escuela  de  ingeniero  civiles. 

Ohiapas  ofrecia  por  medio  del  gobernador  Maldonado  admí« 
tir  los  cambios  aceptados  por  la  mayoría  de  la  nacteti;  Gbihui* 
hna  rehusaba  el  reconocimiento  de  lo  que  habia  pasado  en  la 
capital,  y  conservaba  su  gobernador  Trias  el  drden  constíttMsioi 
cal  con  el  plan  de  Jalisco;  en  Guanajuato  seguia  basta  fines  de 
Febrero  observándose  el  drded  constitucional,  y  por  medid  de 
un  decreto  de  la  legislatu  ra  reasumid  el  Estado  su  soberanía  des- 
conociendo lo  que  en  México  habla  pasado,  y  mand<5  comisioneí 
para  conferenciar  con  el  gobierno  de  la  capital;  el  general  Al^ 
varez  suspendid  sus  relaciones  con  la  capital  y  el  general  Tar 
flez  nombraba  en  Guada  lajara  un  consejo,  en  el  que  estaban 
representadas  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  decretaba  cott- 
tribuciones;  el  gobernador  del  Estado  de  México,  Sr.  Madrid; 
perteneciente  al  partido  conservador,  se  negaba  á  reoone^ 
cer  los  convenios  del  6  de  Febrero,  pero  habiendo  pasado  á  Te- 
Inca  el  Sr.  Suarez  Navarro,  arregid  que  al  fin  el  ayuntamiento 
y  la  guarnición  de  esta  ciudad  proclamanm  el  plan  de  Jalisco^ 
reconociendo  por  presidente  al  Sr.  Lombardini,  y  tomd  el  go- 
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bíerno  de  aquel  Estado  ínteríaaraente  el  Sr.  Ierres  Cataño;     1853 
entonees  aparecía  la  idea  de  formar  uq  nuevo  Estado  de  todo 
el  valle  de  México. 

Eu  Míchoacan  renuDcíd  el  gobierno  el  Sr.  Ocampo,  admi- 
tiéndole la  dimisión  la  legislatura,  y  al  pronunciarse  el  gene- 
ral  Pérez  Palacios,  disolvid  á  esta  corporación  y  convocd  una 
junta  de  notables,  en  la  que  dominaron  conservadores  y  nom- 
braron gobernador  al  Sr.  ügarte,  por  cuya  elección  entond 
el  obispo  Munguia  un  Te-Deum  y  ministrd  $3,000  al  go- 
bierno, y  á  semejanza  de  lo  que  habia  hecho  el  presidente  Pa- 
redes borrando  del  periódico  oficial  la  palabra  *  V^óSSca,"  que- 
dó suprimida  en  el  de  Michoacan  la  palabra  ''Estado." 

En  Monterey  fué  desconocido  como  gefe  de  la  frontera  el 
general  Jáuregui,  obligado  á  salir  de  ahí  el  contra-resguardo, 
y  en  todo  Nuevo-Leon  la  revolución  tendia  á  la  libertad  co« 
mercial  y  á  sostener  el  sistema  federal,  dejando  el  gobierno  el 
Sr.  D.  Agapito  García;  en  Oajaca  en  un  mismo  dia  y  á  una  mis- 
ma hora  habían  aparecido  diferentes  planes,  resultando  la  se- 
paración del  gobernador  Sr.  Fernandez  del  Campo,  la  diso- 
lución de  la  legislatura  y  convocación  de  otra  extraordinaria, 
adhesión  al  plan  de  Jalisco  y  que  se  encargara  del  gobierno  el 
comandante  general  D.  Ignacio  Martinez,  quien  organizó  un  con- 
sejo compuesto  de  nueve  personas  y  comenzó  á  desterrar  á  ma- 
chos individuos  del  partido  liberal. 

En  Puebla  admitió  la  lep^islatura  la  renuncia  del  Sr,  Múgi- 
ca,  nombró  gobernador  al  Sr.  D.  Cosme  Furlong,  y  se  pro- 
nunció por  el  plan  de  Jalisco  desconociendo  los  convenios  de 
México,  abolió  las  contribuciones  sobre  inquilinatos  y  las  deudas 
municipales,  y  declaró  libres  de  derechos  de  consumo  los  algo- 
dones nacionales  que  se  introdujeran  al  Estado,  é  hizo  algunas 
otras  concesiones  de  las  cuales  varias  fueron  favorables  al  Es* 
tado  de  Yeracruz,  y  decreto  que  suspendía  sus  sesiones. 

La  legislatura  de  Qaerétaro,  el  gobierno  y  consejo  de  San  Lois 
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185S  Potosí  declararon  benemérito  al  general  ITraga,  siendo  acepta- 
dos los  coQTetiiog  del  dia  6.  B.  Ramón  Adame  apoya  en  San  Luis 
la  creación  de  una  dictadura,  aunque  se  le  creia  federalista  exal- 
tado y  redojo  los  derechos  de  alcabalas.  En  Sinaloa  se  presen- 
taba cada  dia  la  revolución  con  un  carácter  mas  alarmante,  ha- 
biendo logrado  levantar  nuevas  fuerzas  el  gobernador  consti- 
tucional D.  Francisco  de  la  Vega,  y  en  Taniaulipas  no  se  gozaba 
aun  de  pas,  no  obstante  que  la  revolución  trinufiJ  en  Matamo- 
ros, donde  faé  vencido  el  general  Avalos  dcsfiucs  de  algunas 
horas  de  combate,  abandonando  la  plaza  que  qucd<5  al  mando 
del  coronel  1).  Valentín  Cruz,  y  aun  no  se  olvidaba  alM  el  fosi- 
lamiento  tenebroso  de  D. Rufino  Rodríguez,  no  faltando  quíea 
lo  calificara  de  nn  asesinato;  Carbajnl  soguia  cometiendo  sos 
depredaciones  en  la  frontera  tituliíndúse  general  en  gefe  dd 
ejército  libertador.  £n  Zacatecas  fueron  aceptados  el  golpe  de 
Estado  y  el  pronunciamiento  de  la  capital,  por  la  l^^latnti  y 
el  gobernador  sin  reconocer  al  nuevo  presidente,  annqne  se  se* 
pararon  seis  diputados  por  no  estar  conformes  con  tal  reaolo- 
cion,  y  los  territorios  de  Colima  y  Tlaxcala  se  adhirieiñtiin  Í  U 
revolución,  negando  este  su  asentimiento  á  los  convebios  del 
dia  6,  y  al  fin  los  aceptd. 

Por  todas  partes  se  cruzaban  comisionados  para  que  fnerao 
admitidos  los  convenios,  y  se  establecían  pl&ticas  de  concilia- 
ción, llovían  manifiestos,  proclamas  y  protestas  de  las  aoto^ 
lidades  nuevas  y  de  las  caídas  queriendo  explicar  so  condacta. 

Tal  es  el  cuadro  qne  presentaba  la  república,  precipitiiido- 
se  los  acontecimientos  con  tal  rapidez  desde  el  5  de  Enero,  qac 
el  aspecto  de  los  negocios  cambiaba  lí  cada  momento,  presen- 
tando sin  cesar  nuevas  faces  y  complicaciones;  ningún  princi- 
pio quedaba  en  pié,  lo  que  acababa  de  sancionarse  caía,'  lo 
que  ayer  se  proclamaba  como  bueno  hoy  presentaba  un  carác- 
ter distinto,  y  nada  había  fijo  ni  estable. 

Cambiado  el  drden  de  cosas,  los  periódicos  opuestos  al  sis- 
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tema  federal,  entre  ellos  el  **üiii versal,"  llamaban  funesto  á 
ese  sistema  y  aseguraban  que  cuando  regia  babia  en  México 
mas  de  veinte  gobiernos  distintos, -mas  de  veinte  constitucio- 
nes para  gobernar  ii  siete  millones  de  individuos,  *'cuya  ma- 
yor parte  se  compone  de  gente  sencilla  é  ignorante  que  no  ne- 
cesita mas  cddigo  que  el  Catecismo  del  padre  Ripalda,  para  vi- 
vir en  paz  y  obedecer  i  las  autoridades."  *  Tan  tos  gobernantes  y 
legisladores,  aseguraba  el  citado  periódico,  pasan  el  ano  hacien- 
do leyes  y  promulgándolas  con  todo  el  lujo  parlamentario  que  se 
observa  en  las  naciones  populosas;"  sostenía  el  mismo  periódi- 
co "que  los  diputados  de  las  legislaturas  tenian  la  misión  de  hacer 
leyes,  y  las  hacían  aunque  no  fueran  necesarias,  aunque  fueran 
perniciosas,  aunque  jamas  se  emplearan."    Tal  era  la  manera 
de  expresarse  de  la  prensa  conservadora,  tal  era  el  premio  que 
quería  se  diera  á  los  que  habían  trabajado  por  la  revolución, 
pretendiendo  que  el  único  cddigo  fuera  el  Catecismo,  para  que 
los  mexicanos  obedecieran  sin  murmurar  ni  resistir. 

Cuernavaca  se  adhirió  al  plan  proclamado  en  Jalisco  por 
Uraga  y  al  convenio  celebrado  en  la  capital  el  6  de  Febrero 
por  los  gefes  de  las  divisiones  pronunciadas,  y  porque  subsis- 
tiera el  sistema  federal,  y  mientras  se  fijaba  la  forma  de  gobier- 
no quedaba  considerada  como  Distrito  federal.  En  Puebla  hu- 
bo una  junta  el  26  de  Febrero  para  oír  las  proposiciones  que  te- 
nia que  hacer  el  Sr.  Tornel,  relativas  á  la  comisión  que  le  áió 
el  presidente,  para  arreglar  las  diferencias  pendientes  con  el 
Estado,  concurriendo  el  gobernador  de  este,  varios  diputados  y 
consejeros,  y  el  Sr.  Múgica  y  Osorío,  aunque  nada  se  arregla. 

Habiéndose  esparcido  la  noticia  de  que  el  Sr.  Lombardiní 
trataba  de  nombrar  ministro.de  hacienda  al  Sr.  D.  Miguel  Mos- 
80,  toda  la  prensa,  aun  la  santa-annista,  criticd  con  acritud 
tal  pensamiento;  el  general  WoU  pascJ  á  encargarse  del  gobier- 
no de  Tamaulipas;  en  el  Estado  de  Guerrero  era  electo  presi- 
dente el  general  Santa-Anna,  y  en  Morelia  quedaron  en  liber- 
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tad  los  dipatadoa,  obrando  con  mocha  ai^UnriedBd  t 
nador  ügarte;  en  -esa  dudad  fué  donde  con  miijjinfliiiMlfc 
determin(5  la  reacción  en  el  sentido  conservador. 

El  últímo  dis  de  Febrero  did  el  Sr.  Uraga  uua  comida  eo 
Taeabaya,  á  la  qae  asistieron  el  depositario  del  poder  ejccutí- 
To,  los  minÍBtroa  de  Guatemala,  Francia,  España  y  Prusia,  los 
generales  Well  y  Ampndia,  y  varias  otras  peleonas  Dotables; 
machos  brindis  se  dijeron,  y  entre  ellos  fueron  dignos  de  no- 
tarse los  de  los  Sres.  D.  Juan  J.  Baz,^  D.  Joié  María  Blaaca^ 
te,  Lie  Agustín  A.  Franco  y  D.  José  Bamon  Malo. 

En  Hoauchinango  se  pronunciwon  por  el  plan  de  Guadaltua- 
ray  por  que  se  variara  el  sistema  f^eirar"que  tantos  males  ha 
bia  cansado"  el  capitán  Francisco  A.  Jánr^pii  y  el  tcoiente  Mi- 
guel Negrete. 

La  guarnición  de  Ouanajuato  se  pronunid  el  26  de  Febren^ 
no  obstante  la  oposición  del  Sr.  Muñoz  Ledo,  declarándose  con? 
tra  la  fcderacioD,  y  reconociendo  el  conrenio  celebrado  el  6 
de  Febrero,  y  quedaron  por  consiguiente  fuera  de  sus  puestos 
el  gobernador  y  la  legislatura;  Tampico,  así  como  PneJila,  d«- 
conoctd  el  convenio  del  6,  Ilamd  al  general  Santa- Auna  ea  loR 
mismos  términos  que  lo  había  hecho  Yeracruz,  nombrando  otm 
comisión  que  pasara  al  lugar  de  residencia  de  Santa- Anua  pa- 
ra pedirle  que  regresara  á  la  república  lo  mas  pronto  posibl& 

Todas  las  corporaciones  eclesiásticas,  conventos,  cabildos  y 
catedrales,  pidieron  que  se  diera  el  pase  ¿  las  bulas  de  Monse> 
Sor  Oemenli;  el  Sr.  Blancarte  reuuncíd  nuevamente  el  emplea 
de  coronel  y  el  grado  de  general  que  te  confírid  el  gobierno^ 
y  en  el  paquete  llegado  i  Yeracruz  i  priDcipios  de  Marzo,  ar- 
ñfod  el  Sr.  D.  Manuel  M.  Escobar,  trayendo  varias  comuaiea" 
ciónos  del  general  Santa-Auna  y  la  noticia  de  que  llegarla  i 
principios  de  Abril. 

£1  comandante  militar  de  Jalapa  manifestd  al  ayuntamiento 
en '21  de  Marzo,  que  muy  en  breve  debia  pisar  el  territorio 
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tnexicano  el  general  D.  Antonio  Lápez  de  Santa-Anna,  y  pi-      1853 
iid  que  con  anticipación  se  dictaran  las  providencias  para  ce- 
lebrar oportunsunente  ese  acontecimiento. 

Ya  por  este  mes  la  mayoría  de  los  Estados  habia  dado  sus 
votos  para  que  Santa-Anna  rigiera  los  destinos  de  México. 

La  nación  volvid  á  fijar  con  ansiedad  su  mirada  en  el  hom- 
bre á  qnien  tantas  veces  habia  confiado  sn  regeneración  políti- 
ca. Las  noticias  traidas  por  el  coronel  Escobar,  designado  por 
el  gobernador  de  Veracruz  para  que  fuera  con  una  misión  cer- 
ca de  Santa-Anna  tí  Cartajena,  fueron  muy  comentadas.  El 
3r.  Escobar  se  embarcó  en  Veracruz  el  5  de  Enero  en  el  va- 
por '*Trent,"  y  después  de  una  navegación  feliz,  interrumpi- 
da solamente  por  una  detención  de  trece  dias  en  San  Thomas, 
desembarcó  en  Cartajena  el  1**  de  Febrero  á  las  once  de  la  nm- 
nana,  y  de  ahí  pasd  á  Turbaco,  donde  residía  el  general  Santa- 
Anna;  es  te  señor  habiadado  vida  al  pueblecillo,  reconstruyen- 
do la  iglesia  y  protegiendo  á  sus  vecinos  para  las  empresas 
agrícolas.  La  llegada  del  Sr.  Escobar  llend  de  sorpresa  y  de  an- 
siedad al  general,  permaneciendo  ambos  por  largo  tiempo  abra- 
zados sin  proferir  una  palabra:  instruido  de  la  situación  de  la 
república  verbal  mente  y  perlas  cartas  que  llevd  el  comisiona- 
do, se  mostrií  Santa-Anna  muy  interesaáo  con  lo  que  se  le  re- 
fería; preguntó  qué  habia  hecho  el  gobierno  de  México  con 
los  millones  qne  percibió  de  la  venta  del  territorio,  que  ca- 
lificó de  inicua,  y  se  mostró  admirado  por  no  comprender 
en  qué  se  hablan  invertido  las  rentas  del  país  durante  mas 
de  cinco  años.  Escobar  hizo  algunas  esplicaciones,  y  después 
le  dijo  que  debía  salir  una  comisión  de  Yeracruz,  de  tres  6 
cuatro  personas  respetables,  para  imponerle  del  estado  que 
guardaba  el  país,  y  pedirle  en  nombre  del  pueblo,  que  se 
presentase  cuanto  antes  en  el  sucio  patrio;  que  la  comisión 
esperaba  saber  su  decisión  para  salir  i  encontrarlo.  Santa- 
Anna  encargó  á  Escobar  que  anunciase  á  la  autoridad  y  per- 
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1863  sooas  que  lo  babian  eoTÍado,  qne  para  Háno  saldría 'diAif- 
tajeaa  con  direccioa  ¿  las  placas  de  Ifézico,  no  nenio  |MÜife 
hacerlo  ¿ntea  por  teaer  qae  arreglar  sna  intenses;  «ibo-^m 
llegada  conanltaria  con  todas  las  peisoaas  de4nfliMiMÍfiii-|r  iH 
pediría  sa  cooperación  para  hacer  una  obstinada  d^faMihMi- 
tra  el  Norte,  prestándose  gastoso  á  nneToa  ^forififíiQ^  ye- 
ro qae  sí  sos  esperanzas  eran  engañadas  se  TolT^ift'T^fvP 
retiro.  ^^,., 

Veracmz  celebra  nn  tratado  el  dia  2  de  Mano,  «eoonogiy 
do  al  gobierao  de  México,  habiéndose  rennido  par^  ^fT^^M^ 
las  antorídades  oítU  j  militar  del  puerto  y  los  ooiiijaiiN)44i||P' 
el  depotfítario  delsnpremo  poder  qeciUiro,  7  q9edid^qepi^lÍlÉ|)l 
qneseieconociaalgobiernOino  por  losconTenios  oeIe|»*diajBl 
6  de  Febrero  en  la  capital,  sino  por  coDservar  an  centro  de  nniw 
nacional,  mientras  tomaba  posesión  el  presidente  interino  nom- 
brado por  los  Estados,  debiendo  entenderse  qae  el  Estado  de 
Yeracroz  no  prescindía  de  siis  compromisos  para  sostener  ti 
plan  de  Jalisco,  y  qae  i  este  objeto  consagraría  loa  elementos 
qae  estaban  á  sn  disposición.  Firmaron  José  de  Empáran,  Ma- 
nuel Gf^mboa,  Gregorio  del  Callejo  y  Miguel  María  Argame- 
do:  fueron  comisionados  por  el  Sr.  Lombardini  para  elarref^ 
los  Sres.  D.  Miguel  Mosso  y  D.  J.  Suarez  Navarro. 

uno  de  esos  conflictos  que  son  tan  generales  cuando  gobie^ 
na  la  arbitrariedad,  acaecid  en  Jalapa  el  26  de  Febrero  entn 
la  comandancia  militar  y  la  guardia  nacional  acuartelada.  El 
comandante-  militar  interino  D.  Luis  G.  Osollos,  did  nna  drdes 
para  que  las  piezas  de  artillería  y  otros  enseres  de  gaerra  qae 
se  encontraban  en  el  coartel  de  los  cívicos,  fueran  trasladados 
al  del  batallón  de  Tres  Yíllaa;  A  esta  disposición  se  resistie- 
ron los  gefes  y  soldados  de  dicha  guardia,  prodacieudo  con  es- 
te motivo  la  alarma,  por  lo  cual  so  presentaron  al  cuartel  ma- 
chos individuos  qne  no  estaban  acuartelados.  Próximas  ya  i 
romperse  las  hostilidades,  intervino  el  ayuntamiento  y  logrtf 
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aplacar  la  exaltación  de  las  dos  partes  y  que  cedieran  en  lo    181 
posible,  snjetándose  á  lo  que  resolviera  el  gobierno  del  Esta- 
do y  la  comandancia  general,  permaneciendo  ambas  fuerzas  en 
la  actitud  hostil  que  guardaban  entonces,  basta  que  llegara 
aquella  resolución. 

La  comisión  del  ayuntamiento  que  fué  i  intervenir  en  el 
asunto,  llevaba  también  el  encargo,  en  caso  de  que  los  belige- 
rantes no  se  avinieran,  de  pedirles  que  se  separaran  de  la  ciu- 
dad lo  menos  una  legua  en  la  dirección  que  eligieran,  para  que 
en  el  combate  no  ofendieran  al  vecindario,  evitándole  los  su- 
frimientos consiguientes  á  los  actos  de  esa  naturaleza.  Pero 
se  evit(5  el  conflicto  aviniéndose  el  comandante  Osollos  y  los 
gefes  de  la  guardia  nacional  á  obedecer  lo  que  dispusieriEt  el 
gobierno  del  Estado,  ¿  quien  se  despachd  un  extraordinario  en 
solicitud  de  la  resolución,*  que  fué  favorable  i  Osollos. 

Algunas  disposiciones  se  dieron  en  la  misma  ciudad  que 
tendian  al  arreglo  de  la  recaudación  de  fondos  municipales  y 
expeditar  los  trabajos  que  pudieran  ofrecerse  á  la  comisión  de 
hacienda. 

En  el  ex-convento  de  San  Juan  de  Dios  se  concedió  una  cua- 
dra á  algunos  aficionados  para  que  hicieran  una  comedia,  y  se 
trata  de  poner  en  planta  un  proyecto  del  Sr.  Sánchez  Barce- 
na, para  que  se  alineara  la  plaza  del  mercado  y  se  embanque- 
tara. 

Los  Estados  siguieron  dando  sus  votos  para  presidente:  Yu- 
catán vot(5  por  Santa-Anna,  y  el  territorio  de  Colima  por  el  ge- 
neral Uraga.  El  Estado  de  Yucatán  se  pronuftciá  por  el  plan 
de  Jalisco  d  fines  de  Febrero,  fueron  disueltas  allí  las  Cíímaras, 
separado  del  gobierno  el  Sr.  Barbachano  y  reemplazado  por 
el  Sr.  D.  Crescencio  José  Pinelo. 

El  6  de  de  Marzo,  á  las  seis  de  la  mañana,  fallecid  en  la  ca- 
pital el  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja,  bastante  conocido  en  la  re- 
pública por  sus  sentimientos  benéficos  y  su  carácter  empren- 
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1863  dedor;  hyo  de  España,  reyelaha  en  sus  modales,  en  m  cm^íWií 
ta  7  persona,  el  antiguo  tipo  castellano;  ciudadano  de  '^láiJMMi^ 
su  patria  adoptivaí  recibid  de  él  grandes  y  útiles  s^rviciDS  jiM 
eternizarán  en  ella  su  memoria;  fué  cónsul  nuestro  tuMndimBf 
York,  diputado  á  uno  de  nuestros  congresos  geiierale%,]r;|(l 
república  le  debe  el  establecimiento  de  una  d^  las  emppBPM 
mas  útiles  de  los  tiempos  modernos,  la  de  I09  tel^prafos^a^sr 
trieos,  que  logrií  plantear  venoieado  mil  dificultadas  ooa:|f^ 
constancia  infatigable  que  lo  distinguid.  £1  ci^áyer  del  Sr. 
G-ranja  fué  sepultado  en  San  Femando,  concurriendo  ptorcra| 
de  sus  amigos  i  hacer  los  últimos  honores  ¿los  restos  m^ 
tales  del  hombre  de  bien,  de)  amigo  generoso,  y  del  1hM!ié9<M 
ciudadano. 

Presentándose  algunas  dificultades  para  organizar  el  ministe- 
rio, elSr.  Lombardini  desistid  de  formarlo,  considerando  que  era 
muy  corto  el  tiempo  que  faltaba  para  que  concluyera  su  admi- 
nistración, y  estando  próxima,  por  otra  parte,  la  llegada  del 
general  Santa- Anna,  podia  continuar  despachando  los  nego- 
cios como  hasta  entonces,  con  los  oficiales  mayores  de  los  mi- 
nisterios. A  la  vez  concluia  en  Tlaxcala  el  Sr.  D.  José  María 
Tórnel,  los  convenios  para  poner  al  Estado  de  Puebla  en  ar- 
monía con  el  resto  de  la  república,  acordándolos  con  los  Sres. 
D.  Manuel  María  Ochoa  y  D.  J.  M.  Fernandez  Mantecón, 
en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  les  habia  investido 
el  gobernador  de  Puebla,  poniendo  al  poder  supremo  algu- 
nas taxativas  que  no  le  habia  impuesto  ni  la  revolución  triun- 
fante. Eo  Sinaloa  trataba  el  gobernador  Yega  de  hacer  un 
i^venimiento  con  sus  enemigos  con  intervención  de  las  autori- 
dades supremas,  y  euTamanlipas  aparecían  nuevas  causas  de 
discordia  con  motivo  de  si  la  capital  seria  Ciudad  Victoria  ó 
Tampico,  y  por  querer  que  algunos  distritos  de  la  Huasteca 
se  unieran  á  ese  Estado. 

El  general  üraga,  que  hacia  sombra  al  nuevo  partido  que 
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se  habia  apoderado  de  la  situación,  fué  nombiado  ministro  igg: 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  C,  j  el  convenio  por  el  cual 
el  Estado  de  Guanajuato  reconoció  al  supremo  gobierno,  reci- 
bid algunas  reformas;  el  **Orden"  aseguró  que  uno  de  los 
principales  actos  del  general  Sa^rta-Anna,  seria  colocar  la 
primera  piedra  del  ferro-carril  que  debia  unir  á  México  con  * 
Tacubaya,  y  el  consejo  de  gobierno  de  Oaxaca  declaró  al  gene- 
ral Uraga  ciudadano  benemérito  del  Estado. 

El  general  Lombardini  recibió  instrucciones  de  Santa-An- 
na,  mandando  organizar  muchos  batallones,  entre  ellos  se  le- 
vantó nuevamente  el  Tres  Villas,  otro  en  Acayucan,  una  com- 
pañía de  guarda-costas,  y  revocó  la  orden  por  la  cual  sola- 
mente llevaban  escoltas  á  Yeracruz  los  caudales  que  conduje- 
ran los  Sres.  Múgica  y  ScliiaflBno;  arregló  con  el  Sr.  Jecker 
por  10  años  el  arv-endamiento  de  las  casas  de  moneda,  y  man- 
dó hacer  efectiva  una  orden  de  pago  dada  al  Sr.  D.  Miguel 
Mosso  sobre  la  aduana  de  Yeracruz,  lo  cual  dio  lugar  á  mu- 
chos comentarios. 

El  gobernador  de  Tampico  mandó  que  fuera  disuelta  la  le- 
gislatura que  no  quiso  reunirse  en  este  puerto,  sino  que  lo  hizo 
en  Ciudad  Yictoria,  y  como  Zacatecas  no  reconocía  al  gobier- 
no y  no  habia  hecho  la  elección  de  presidente,  que  poco  des- 
pués efectuó,  fueron  enviadas  allá  algunas  tropas.  A  la  vez 
la  legislatura  tamaulipeca  desconoció  al  gobernador  Prieto  j 
nombró  sí  D.  Rafael  Chovel. 

La  prensa  conservadora,  queriendo  desacreditar  el  sistema 
federal,  acusó  i  los  diputados  del  congreso  caido  de  que  ha- 
blan sido  cohechados  para  permitir  la  salida  de  dos  millones 
y  medio  sin  pagar  derechos,  y  sostenía  que  la  inmoralidad 
y  la  corrupción  eran  inseparables  de  aquel  sistema;  algunos 
diputados  protestaron  en  contra  de  tales  creencias,  y  fué  pre- 
so el  negociante  Falconet  por  orden  Jadieial,  á  consecuencia 


882  HurroRU  m  jalapa 

de  haber  levantado  tal  calaoinia  ooiUra  Iobt 

paeblo.  ... ..  v¡  ítiSit 

Dos  batallones  salieron  de  tTézicby  fiíeron'^'rilmüIMÉIt 
hacieoda  del  Encero  con  objeto  de  esperarla  HegiLAtSM^^giSIliK 
ral  Santa-Anoa.  Para  formar  los  batallones  se  apelaUiiHblii 
va,  no  obstante  las  terminantes  drdenes  del  Sté'iíOiMttAá 
para  qne  no  se  hiciera.  ^   '    -^■.*^? 

^1 17  de  Marzo  foé  el  dia  qne  conforme  ií  los  coqtcdÍos  de 
las  brigadas  nnidas,  se  abrieron  los  pliegos  en  que  coostabaa 
los  votos  de  1(M  Estados  para  la  elección  de  presidente;  el  ac- 
to se  Teriflc^  en  elsalon  qne  fué  cámara  de  diputados,  j  fue- 
ron invitados  para  tal  ceremonia  los  generales  Uraga  y  Ro- 
bles, y  demás  aatoridades  y  corporaciones  y  el  cuerpo  diplo- 
míítico.  El  resultado  era  conocido  de  autemano,  y  coando  se 
anancid  la  elección  del  general  Santa-Anna,  manifestd  la  coa- 
correncia  sn  entusiasmo,  dando  vivas  al  electo.  ObtnvodiéCf 
ocho  votos  el  general  Santa-Anna,  tres  el  3r.  üraga  y  uno  c¿- 
da  ano  de  los  Sres.  Ceballos  y  Trias. 

En  el  salón  de  la  cámara  de  diputados  en  preBouoA,  d«I 
presidente  Lombardini  y  de  los  oficíales  mayores  D.  Jo86  Hfr 
gael  Arroyo,  D.  José  María  Duran,  D.  Manuel  'iísñao.j 
D.  Manael  María  Sandoval,  que  lo  eran  de  loa  miniíto- 
rios  de  relaciones,  justicia,  hacienda  y  guerra,  se  leyeron  hit 
convenios  y  se  procediiJ  á  la  apertura  de  los  piídos  enviados 
de  los  Estados,  Distrito  y  territorios  de  la  república,  eui^- 
mero  de  veinte  y  tres,  por  no  haberse  recibido  los  votos  de 
Sonora  y  California.  Totaron  por  Santa-Anna:  Chíapas,  Goft* 
baila,  Ourango,  Goamúnato,  Guerrero,  Jalisco,  México,  IG- 
choacan,  Oaxaca,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Ti- 
maulipas,  Tabasco,  Yucatán,  Ye.racruz,  el  Distrito  federal  y 
Tlaxcala.  Por  el  Sr.  Uraga,  Zacatecas,  Colima  y  Agoasca- 
lientes;  Chihuahua  por  el  general  Trias,  Nnevo-Leon  por  el 
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Sr.  Ceballos,  y  Puebla  prometió  que  reconocería  al  que  reu-      igg- 
niera  mayoría  de  votos. 

El  general  Basadre  fué  enviado  á  Veracruz  para  recibir  al 
general  Santa-Anna,  habiéndosele  entregado  para  vi^íticos 
mil  pesos. 

El  18  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  se  encontraron  en 
la  calle  del  Espíritu  Santo,  en  la  capital,  los  Sres.  D.  Rafael 
Rafael  y  D.  Crescencio  Boves,  ambos  muy  interesados  en  la 
política,  y  después  de  haberse  cambiado  algunos  términos  inju- 
riosos, aló  Boves  i  su  contrario  una  estocada  con  un  verdugui- 
llo cerca  del  corazón,  aunque  no  de  muerte.  Boves  no  cayd 
en  manos  de  la  justicia,  por  haberlo  salvado  el  general  D.  Be- 
nito Quijano,  y  el  mismo  dia  se  presentó  en  público  causando 
escándalo  por  el  poco  respeto  que  tuvo  á  las  leyes. 

La  revolución,  fatigada  y  entristecida  al  contemplarse  en  su 
triunfo  rodeada  de  escombros  y  de  ruinas,  pareció  detener- 
se en  su  marcha,  dejando  á  otra  época  la  tarea  de  edificar. 
El  estado  actual  estaba  muy  lejos  de  ser  satisfactorio,  y  rei- 
nando un  orden  aparente  y  una  tranquilidad  simulada,  la  re- 
volución no  dejaba  las  armas,  esperando  la  conducta  que  segui- 
rla el  desterrado  de  Turbaco,  llamado  una  vez  mas  á  regir  los 
destinos  de  su  patria;  las  exigencias  locales  adquirían  grande 
estension,  siendo  innumerables  las  cuestiones  interiores  de 
Estado  á  Estado,  y  de  pueblo  i  pueblo;  en  un  Estado  se  su- 
fría la  mas  ominosa  tiranía,  otros  estaban  devorados  por  la 
anarquía,  y  en  medio  de  tanta  confusión  oíanse  voces  pidien- 
do la  conservación  ó  la  destrucción  del  sistema  federal.    El 
gobierno  del  general  Lombardini  tenia  que  conformarse  en  ser 
reconocido  aunque  fuera  nominalmente,  y  cada  dia  tropeza- 
ba con  mas  dificultades,  no  solamente  en  lo  político  sino  en 
lo  administrativo  y  particularmente  en  el  ramo  de  hacien- 
da: no  pudo  desatar  ó  cortar  los  enmarañados  nudos  que 
por  todas  partes  aparecían,  y  su  interinidad  hizo  que  dejara 
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pendientes  todas  las  cuestiones  para  qtie  las  resolviera  tH  g»*' 
neral  Santa-Anna,  y  no  había  querido  ni  aun  foniiar  el  gniít 
Bete  por  no  dar  color  político  if  la  administración,  do  ot>!4tanUf 
lo  macho  que  se  habia  hablado  acerca  de  esto,  designando  i 
los  Srea.  Alaman,  Diez  de  Bonilla  j  Uraga  para  formario," 
contra  lo  cual  se  manifesté  abiertamente  la  opinión;  el  Sr. 
Lombardini  pidi(í  al  primero  un  proyecto  sobre  organización 
política  y  haccndaria,  y  el  partido  conaervador  le  agradeciií 
qae  se  hnbiera  fijado  en  sus  notabilidades  para  formarlo. 

Loa  Sres.  Toruel  y  Castillo  y  Lanzas  concluyeron  en  pocos 
dias  Is  negociación  que  se  les  cneomcndú,  do  celebrar  con  e\ 
ministro  áJnricano  un  tratado  para  asegurar  la  neutralidad  de) 
paso  por  el  istmo  de  Tehuanteppc,  procurando  cuantas  venta- 
jas fueron  posibles  en  favor  de  los  derechos  y  la  soberanía  de 
México,  y  ratiGcado  el  tratado  por  el  gobierno  de  líéxiob^  S¡é 
enviado  á  Uw  ISstadoe-Unidos.  j|.-- 

El  gobierno  provisional  concedid  el  pase  i  las  bnIaadeilbH>í  • 
señor  Clementi,  liaciendo  algunas  restrícoionee  enlo  ro|ÍBtm> 
¿las  facultades  de  poner  entredicho  eclesiástioo,  de  ejercer.^ 
risdiccion  contenciosa  eti  las  segandas  y  terceras  instaneÍM  de 
las  cansas  pertenecientes  al  fbero  eclesiástici),  de  conoéder  Má- 
titncion  «n  mtegrum  contra  sentencias  ó  contratas;  ea  iú  rektHo 
i  enagenaciones  hechas  ó  qne  padieran  hacerse  con  bíenee  eol^ 
náaticos;  la  de  conferir  beneficioa  eclesiiístlcos  coyas  aGrüili- 
ciones  pertenecieran  á  la  Santa  Sede,  y  la  de  nombrar  protón^ 
taríos  apostólicos,  honorarios  ó  titolares;  así  el  negocio  sen- 
solvid  conformo  i  la  opinión  qne  habia  tenido  el  senada 

La  cuestión  sobre  aranceles  segnia  embrolHndose  de  ma 
manera  interminable :  Veracmz  y  Tampíco  decretaron  nn  aran- 
cel  desde  principios  del  año,  disrainuycndo  los  derechos  y  ^- 
sando  las  prohibiciones;  Tabasco  habia  desde  antes  alterado  el 
sistema  prohibitivo;  Matamoros  se  ocupaba  de  formar  nn  nne- 
To  arancel  y  Nnero  León  aceptaba  las  reformas  de  Tampico; 
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Cosamaloapan  se  declaraba  contra  el  arancel  de  Yeracmz  y  1^353 
Tlacotalpam  reclamaba  protección  para  la  agricultura  algodo- 
nera; en  Mazatlan  sabsistia  el  arancel  Avales  j  Jalisco  se  opo- 
nía á  que  fuera  reformado;  en  Nuevo  León  se  abría  la  aduana 
de  Rio  Grande,  en  la  Baja  California  quedaba  habilitado  pa- 
ra el  comercio  de  cabotaje  San  José  del  Cabo,  y  Chihuahua 
redujo  todos  los  derechos  al  8  p§. 

Esta  anarquía  aduanera,  esta  diferencia  de  tarifas  influ- 
jó  por  consecuencia  en  el  derecho  de  consumo,  que  Nuevo- 
Leon  y  Coahuila  redujeron  al  2  p  §,  aboliéndolo  Chihuahua  y 
observando  en  esto  cada  Estado  la  Conducta  que  mejor  le  pa- 
reció. Dificultades  de  otra  naturaleza  también  se  presentaron, 
pues  Jalisco  no  quiso  admitir  el  arancel  Ceb^llos,  y  se  impi- 
dió á  D.  Manuel  Zelayeta  que  visitara  las  aduanas  del  Pacífico, 
y  D.  Pedro  Valdes  se  negaba  en  Mazatlan  á  dar  posesión  á  los 
empleados  legítimos;  los  productos  de  todas  las  aduanas  del 
Pacífico  habian  sido  enagenados  por  los  gofes  de  la  revolución 
sin  poderse  decir  por  cuanto.  En  medio  de  tal  laberinto,  el  go- 
bierno no  hizo  mas  que  reducir  el  derecho  de  consumo  á  un  5 
p§,  medida  aislada  que  no  podía  servir  para  terminar  satis- 
factoriamente la  cuestión.  Las  urgencias  del  gobierno  le  obli- 
garon i  prolongar  el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda  de 
Guanajnalo  y  Zacatecas  de  una  manera  ruinosa  para  el  país, 
en  cuyo  contrato  la  nación  prescindid  de  uno  de  los  derechos 
de  su  soberanía,  entregando  la  amonedación  i  particulares,  y  se 
oalculd  que  por  $200,000  que  recibía  se  gravaba  en  cerca  de 
$5,000,000. 

Siendo  el  general  Lorabardini  enteramente  adicto  á  Santa- 
Anna,  fué  por  lo  mismo  el  mas  íÍ  propcísito  para  llenar  todas 
las  exigencias  de  la  situación  transitoria  que  debia  mantener 
el  frobierno  hasta  la  llegada  del  general  i  la  república,  mere- 
ciendo ií  la  vez  la  confianza  de  los  santa-annístas  y  de  los  con- 
servadores. 
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1853         -^^  gobierno  de  Lombardini  concedid  á  la  fitmília  de  Itnilií^j 
de  terrenos  en  la  Baja  California,  Sonora  ó  Sinaloa  por  muí  ex- 
tensión de  treinta  leguas  cuadradas,  valuándolos  en  $200,(M9 
á  cuenta  del  millón  asignado  á  dicha  familia;  -prorogtf  el.pli^j 
zo  señalado  á  la  empresa  encargada  de  hacer  navegablea  Iqij 
lagos  del  Yalle  de  México;  concedid  al  general  SantífrrAi'l 
na  autorización  para  usar  condecoraciones  extranjeras;  dÍ0{K- 1 
so  la  repartición  de  bienes  en  comunidad  entre  los  ind^emí  I 
de  San  Juan  7  Santiago  Tlaltelolco,  y  en  el  ramo  milijtfKiiaé  1 
en  lo  que  désplegd  actividad;  estableció  una  comisaría  ge^ipi  1 
y  cuatro  8ubcomisar{as,.ü||iandd  levantar  12  batalloiie«,j  2M' 
cuadrones,  quitando  porción  de  brazos  sí  la  agricoltonh^ Mmi-  i 
nería  y  á  la  industria,  siendo  mas  fuertes  las  levas  en  la  capital 
y  en  Querétaro;  muchos  oficiales  separados  de  sus  empleos  vol-  I 
vieron  íí  gozarlos,  y  d  las  fuerzas  que  combatían  en  Yucatán 
por  la  causa  de  la  civilización  se  les  concedió  una  cru2  de 
honor. 

El  26  de  Marzo  fué  bendecido  en  México  un  pozo  brotaute 
abierto  en  el  Paseo  Nuevo  por  los  Sres.  Pane  y  Molteai,  y  lle- 
vó el  nombre  del  Sr.  Lombardini. 

Habiendo  llegado  «í  Veracruz  el  25  de  Marzo  por  la  goleta 
Carísima,  dos  hijos  de  Santa-Anna  llamados  Ángel  y  Manuel 
y  un  capellán,  se  comenzaron  i  preparar  por  todas  las  pobla- 
ciones del  triínsito  hasta  la  capital,  arcos  triunfales,  fiestas  y  re- 
gocijos públicos,  yendo  A  encontrar  al  presidente  maltitud 
de  personas,  entre  las  que  figuraban  algunos  de  sus  amigos 
personales,  varias  notabilidades  y  muchos  aspirantes  que  fue- 
ron en  pos  de  contratas  y  de  empleos.  En  Yeracruz  se  mandii 
que  fuera  dia  de  fiesta  el  en  que  llegara  Santa-Anna,  que 
se  cerraran  los  talleres  y  casas  de  comercio,  y  se  le  prepara 
un  arco  triunfal  que  se  iluminaria  en  la  noche. 

Engrosadas  las  gavillas  de  Carbajal  con  aventureros  del  Nor- 
t?,  se  preparaba  á  nuevas  correrías;  pronunciado  Chiapas,  el 
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gobernador  Maldonado  á  quien  se  creía  liberal  y  federalista,  I853 
vid  en  el  golpe  de  Estado  del  .Sr.  Ceballos  un  acto  providen- 
cial y  con  extraño  entusiasmo  casi  divinizó  la  disolución  de  los 
congresos;  pero  á  poco  apareció  en  el  mismo  Estado  la  revolu- 
ción, queriendo  la  caida  del  gobernador  y  la  realización  del  plan 
de  Jalisco;  en  Durango,  devastado  por  los  bárbaros,  fué  abolida 
la  libertad  de  imprenta,  y  en  Guanajuato  seguia  de  gobernador 
D.  Ponciano  Burquiza,  nombrado  por  el  Sr.  Lombardini.  En 
Gnádalajara  fué  cerrado  el  instituto  de  ciencias  y  puesta  la  ense- 
ñanza en  manos  del  clero;  en  el  Estado  de  México  se  mandd  que 
la  elección  de  gobernador  fuera  hecha  por  los  ayuntamientos,  y 
Caernavaca  siguió  separado  del  Estado;  Oajacasufria  todos  los 
horrores  de  un  gobierno  militar,  despótico  y  perseguidor,  que 
no  tenía  mas  mira  que  saciar  innobles  venganzas  personales, 
desterrando  á  muchos  ciudadanos  y  obligando  á  otros  á  per- 
manecer ocultos,  convirtiéndose  el  gobernador  en  un  poder  que 
legislaba  y  nombraba  ayuntamientos,  removía  empleados  pa- 
ra colocar  á  sus  adictos  y  no  obedecía  las  órdenes  del  gobier- 
no general,  logrando  contal  sistema  que  vinieran  por  tierra  los 
útiles  trabajos  emprendidos  por  el  gobierno  del  Sr.  Juárez;  el 
gobernador  de  Sonora  D.  Manuel  Gándara  mandó  formar  expe- 
dientes sobre  los  perjuicios  sufridos  en  la  frontera  i  consecuen- 
cia del  abandono  con  que  los  Estados-Unidos  vieron  el  cumpli- 
miento del  art.  11*"  del  tratado  de  Guadalupe;  el  ayuntamiento  de 
la  capital  se  declaró  por  la  conservación  de  la  constitución  de 
1824,  y  Zacatecas  oponia  resistencia  tí  las  órdenes  del  gobier- 
no sobre  que  sus  milicias  quedaran  sujetas  á  la  comandancia 
general. 

A  fines  del  mes  de  Marzo  se  pronunció  el  ayuntamiento  de 
Córdova  por  el  sistema  prohibitivo,  contra  la  legislatura  y  con- 
tra el  sistema  federal,  en  favor  del  cual  se  manifestaron  Ori- 
za va  y  otras  poblaciones.  El  Sr.  D.  Eduardo  Castro  trató  de 
unir  a  los  partidos  en  Córdova,  pero  eso  era  imposible.  El  día 
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1853  25  Uegd  á  Jalapa  la  comisión  encargada  de  presentar  á  Santa- 
Anna  su  nombramiento  de  presidente,  compuesta  de  los  Sres. 
general  García,  teniente  coronel  Jiménez  y  D.  Mi^el  Mosso, 
D.  Ramón  Pacheco,  D.  Jesns  Medina  y  Jenner,  rebasando  for- 
mar parte  de  ella  D.  Juan  Sdarez  Navarro. 

Entre  la  llnvia  de  proclamas,  actas  y  manifiestos  que  caían 
sobre  el  país  con  motivo  de  la  revolocion,  se  hizo  notable  el 
manifiesto  del  Sr.  D.  Manuel  Robles,  explicando  la  conducta 
que  observó  en  la  administración  de  Ceballos,  por  cuyo  doícu* 
mentó  aparece  que  se  había  inclinado  i  un  cambio  en  las  ins- 
tituciones; dijo  que  las  tropas  de  Celaya  acordaron  aceptar 
cualquier  drden  de  cosas  que  reconociera  la  nación,  y  que  los 
convenios  del  6  le  parecía  que  serian  fecundos  en  males  para 
México. 

Jalapa  se  Uend  de  generales,  empleados  y  personas  de  prá 
que  se  decía  aspiraban  al  bien  de  la  patria,  presentándose  como 
verdaderos ^a/nofti^  desinteresados;  muchos  de  ellos  habían 
sido  amigos  de  D.  Mariano  Arista,  y  allí  soñaron  charreteras, 
administraciones  de  aduanas  y  de  correos.^ 

En  la  capital  se  nombraron  comisioues  para  que  felicitaran 
á  Santa- Anua;  representaron  al  ayuntamiento  los  Sres.  D.  An- 
tonio Haro  y  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  al  cabildo  eclesiás- 
tico D.  Lucas  Alaman,  el  candnigo  D.  Luis  Medina  y  el  Lie. 

1  Siendo  tan  grande  el  número  de  santa-annistas  que  llegaba  á  Jalapa^ 
lei  compuso  uno  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  la  siguiente  estrofa: 

Este  montón  que  veis  de  santa-annistas 
Que  con  tanta  ansia  esperan  á  Santa-Anna, 
Si  un  rey  les  sacia  la  ambición  maQana 
Han  de  yolverse  todos  monarquistas. 
¿Sabéis  qué  eran  ayer?  iFederalistael 

Y  mas  ser&D  si  al  oro  le  da  gana; 

Y  los  que  adoran  hoy  á  D.  Antonio 
Adorarán  mañana  á  D.  Demonio. 
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D.  Joan  Rodríguez  de  San  Miguel,  y  por  Guadalajara  tu-      1853 
vieron  el  mismo  encargo  los  Sres.  J.  Ldpez  Uraga,  Crispinia- 
no  del  Castillp  y  el  Lie.  Felipe  Rodríguez;  por  Oajaca  el  ge- 
neral Stávoli.  Este  filé  el  tiempo  de  las  comisiones. 

También  de  Puebla  salieron  embajadas  compuestas  una  de 
los  Sres.  García  Méndez,  Cantú  y  Zetina  Abad,  otra  de  los  Sres, 
Almendaro  y  César,  para  tratar  de  que  resucitara  la  federación; 
los  que  esto  pretendieron  fueron  bautizados  por  la  prensa  con- 
servadora con  el  nombre  de  resurreccionistas. 

Al  separarse  Santa- Auna  de  Turbaco  recibid  manifestacio- 
nes de  aprecio  y  gratitud  de  los  habitantes  de  este  pueblo  y 
de  los  de  Cartajena.  En  Veracruz  fué  publicada  por  bando, 
con  la  mayor  solemnidad,  la  eleccáon  de  presidente  hecha  el 
27  de  Marzo,  y  se  dispuso  con  elegancia  el  palacio  municipal 
para  recibir  á  Santa- Anna. 

El  general  Santa-Anna  llegcJ  á  Veracruz  el  1?  de  Abril  en 
el  paquete  Avon,  comunica  oficialmente  su  llegada  al  ministro 
de  relaciones,  y  fué  felicitado  por  comisiones  del  gobierno  y 
de  varios  Estados,  llevando  la  palabra  el  Sr.  Suarez  Navarro 
á  nombre  de  ellos.  El  consejo  de  gobierno  de  Veracruz  pi- 
di(5  al  Sr.  Santa-Anna  la  subsistencia  del  sistema  federal,  y  al 
dia  siguiente  2,  publíc(5  el  presidente  una  proclama  en  Ve- 
racruz. 

A  la  una  de  la  tarde  se  avistó  en  Veracruz  el  paquete  ingles, 
y  poco  rato  después,  por  las  señales  que  se  tenian  convenidas, 
se  supo  que  S.  E.  se  hallaba  jÍ  bordo;  á  las  tres  desembarcó  con 
su  familia  y  al  momento,  acompañado  por  las  autoridades  que 
habían  salido  á  recibirle,  se  dirigió  á  la  parroquia  donde  se 
cantó  el  Te-Deum  de  costumbre,  habiendo  sido  regia  la  re- 
cepción. 

El  cañón  de  la  fortaleza  de  Ulúa,  contestado  por  el  de  la  pla- 
za, anunció  que  llegaba  el  general  Santa-Anna  ya  presidente  de 
la  república,  y  la  sensación  que  aquellos  dos  tiros  produjeron 
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1853  solo  paede  explicarse  por  el  movimiento  de  la  población,  qne 
en  el  instante  acudid  á  ver  la  libada  j  el  recibimiento  del 
hombre  en  quien  estaban  ñjas  las  miradas  de  toda  la  nación. 
En  el  muelle  le  presenta  el  gobernador  Empáran  las  Uayes  de 
la  ciudad,  y  la  tropa  formó  valla  desde  aquel  punto  hasta  la 
parroquia. 

El  presidente  marchaba  por  el  centro  de  la  calle  aoompa- 
fiado  de  su  esposa  y  seguido  de  un  gran  cortejo  entre  yfvas 
y  aclamaciones,  que  se  perdian  con  el  ruido  de  la  músiá^  el 
estampido  del  canon  y  el  resonar  de  las  campanas  que  feste- 
jaban la  aparición  del  general.  Acabado  el  Te-Denm  pastf  i 
palacio,  y  desde  los  balcones  vi(5  desfilar  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición; á  las  cinco  de  la  tarde  se  eutrd  á  los  aposentáis  de  su 
alojamiento.  Las  felicitaciones  tuvieron  lugar  después  de  ter- 
minada la  columna  de  honor;  por  la  noche  fue  iluminado  clar- 
eo de  la  plaza  con  1,200  luces  y  el  palacio  y  los  edificios  pú- 
blicos así  como  muchas  casas  particulares,  y  se  quemaron  fue- 
gos artificiales;  el  día  siguiente  sábado,  tuvo  efecto  una  reunión 
en  la  que  el  presidente  quiso  oir  la  opinión  de  las  personas  no- 
tables sobre  los  asuntos  públicos,  y  las  diversiones  y  las  mú- 
sicas lo  siguieron  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo. 

Un  dia  después  de  haber  llegado  Santa-Anna  i  Veracrnz 
expidió  una  proclama,  en  la  que  ofrccia  el  olvido  completo  so- 
bre todo  lo  pasado,  manifestando  su  resolución  de  procurar 
únicamente  el  bien  de  la  nación,  sin  apoyar  las  exigencias  de 
ningún  partido;  y  el  mismo  dia,  con  el  olyeto  do  conocer  el 
verdadero  espado  de  la  opinión  pública,  tuvo  una  junta  en  pa- 
lacio con  varias  personas  notables  de  la  población  y  de  las  que 
habian  bajado  allí  de  iléxico,  en  la  cual  tan  solo  se  hablú  de 
vagas  generalidades  sobre  la  situación  de  la  república,  seguu 
el  modo  de  pensar  de  los  que  tomaron  la  palabra,  aprovechan- 
do la  ocasión  también  alguno  de  ellos  para  hacer  valer  los  ser- 
vicios que  habia  prestado  para  el  triunfo  de  la  revolución.   El 
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6  sali(í  para  la  hacienda  del  Encero  y  para  la  capital,  á  donde      1353 
entr(>  el  20. 

Al  felicitar  el  consejo  del  gobierno  de  Veracruz  i  Santa-An- 
na,  por  su  regreso  y  elevación  á  la  presidencia  de  la  repúbli- 
ca, solicita  de  6\  que  se  reformara  la  constitución  federal,  sin 
destruir  este  sistema  en  sus  fundamentos,  cuya  petición  tam- 
bién le  fu6  dirigida  pocos  dias  después  por  muchos  vecinos  de 
aquel  puerto;  desatendidos  tales  deseos  sufrid  Veracruz,  lo 
mismo  que  todo  el  resto  de  la  nación,  las  consecuencias  del 
mas  ilimitado  despotismo. 

El  consejo  veracruzano,  después  de  recordar  que  la  revolu- 
ción de  Jalisco  fué  falseada  por  los  convenios  de  Arroyozarco 
y  también  por  los  de  México,  manifesté  que  el  deseo  del  Estado 
en  cuyo  nombre  hablaba,  era  el  de  que  prevaleciesen  las  ideas 
políticas  del  expresado  plan,  y  en  especial  la 'de  la  convoca- 
ción de  un  congreso  extraordinario  que  reformara  la  constitu- 
ción federal,  como  la  mas  adecuada  4  las  circunstancias  de  Mé- 
xico. La  respetabilidad  de  la  corporación  que  suscribid  el  do- 
cumento, las  sólidas  razones  en  que  apoyaba  su  petición  y  Joi 
grande  importancia  del  Estado  representado  por  ella,  hicieron 
que  la  exposición  fuera,  considerada  de  mucho  valor,  y  se  es- 
pero que  no  la  desatenderia  el  general  Santa-Anna.  La  fir- 
maron José  Antonio  Cabo,  Ramón  María  Teran,  Gabriel  de 
la  Torre  y  León  Carballo. 

Jalapa  prepard  fiestas  para  el  momento  en  que  se  supiera  que 
Santa-Anua  habia  pisado  el  territorio  mexicano.  Al  tenerse  allí 
noticia  que  habia  desembarcado,  se  hizo  un  repique  i  vuelo,  ge- 
neral cu  todas  las  iglesias,  la  salva  de  artillería  de  ordenanza, 
y  una  comisión  del  ayuntamiento  pasd  al  Encero  á  felicitar  al 
ilustre  emigrado  de  Turbaco  á  nombre  de  la  ciudad,  llevando 
á  su  cabeza  al  gefe  político.  El  comercio  cerrd  sus  estableci- 
mientos luego  que  se  oyd  el  anuncio  del  canon,  y  contribuyd 
á  la  solemnización  del  modo  que  pudo,  disponiendo  que  fueran 
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1853  adornados  los  frentes  de  las  casas  en  el  dia,  é  ilaminándolos 
por  la  noche;  el  gobierno  del  Estado  costea  los  gastos  erogados 
por  el  ayuntamiento.  Santa-Anna  salid  de  sa  hacienda  del  En- 
cero el  11  de  Abril. 

A  su  paso  por  Jalapa  fué  recibido  con  demostraciones  de 
aprecio  y  alegría,  se  pusieron  por  los  ind^enas  arcos  en  d 
espacio  comprendido  entre  ambas  garitas,  siendo  adornadla 
también  estas  por  una  comisión  nombrada  para  ello,  y  otra 
acompañó  al  presidente  desde  los  Asientos  hasta  la  Laganillai 
cerca  de  Cedeño,  donde  concluye  la  jurisdicion  de  la  manici- 
palidad  de  Jalapa,  gast^índose  en  dicha  recepción  $110. 

Desde  que  Santa- Anna  puso  los  pies  en  las  playas  mezkar 
ñas,  fué  recibido  con  rudos  ataques  por  la  prensa  liberal,  ha- 
ciendo esfuerzos  los  de  este  partido  para  inutilizar  las  disposi- 
ciones del  dictador. 

Confirmííndose  la  noticia  de  que  el  conde  Raousset  de  Boul- 
bon  trataba  de  invadir  el  Estado  de  Sonora,  fué  nombrado  oo- 
mandante  general  del  mismo  el  Sr.  general  Traconis;  quedd  de- 
cretada la  formación  de  un  batallón  activo  ligero  de  la  Siem 
Gorda,  con  reemplazos  dados  por  los  Estados  de  México,  Que- 
rétaro,  GuanajuatQ  y  San  Luis  Potosí,  y  dos  escuadrones,  uno 
en  Matamoros  y  en  Camargo  el  otro. 

En  Abril  comenzd  á  publicarse  el  "Diccionario  de  HístorÍB 
y  Geografía",  obra  dada  á  luz  en  España  y  aumentada  consi- 
derablemente para  su  publicación  en  México,  con  noticias  his- 
tcJricas,  geográficas,  estadísticas  y  biográficas  sobre  la  Améri- 
ca en  general  y  especialmente  sobre  la  república  mexicana. 

Invitado  el  Sr.  Ocampo  por  los  liberales  de  Guadalajara  i 
ser  el  centro  de  todos  los  que  trabajaban  por  la  reacción  polí- 
tica, se  negd;  en  una  carta  que  escribió  con  este  motivo  se  lee 
lo  siguiente:  '*E1  mañana  es  nuestro  indefectiblemente  y  no 
hay  poder  capaz  de  conservar  á  la  especie  humana  nn  perpé- 
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tuo  ayer.  Tengo  completa  fe  en  este  infinito  progreso,  yo  que      1853 
la  tengo  tan  escasa  en  tantos  y  tantos  puntos." 

El  presidente  Lombardini  diu  una  ley  para  juzgar  á  los  la- 
drones militarmente;  dispuso  que  en  todas  las  escuelas  del  dis- 
trito se  enseñara  doctrina  cristiana  por  el  catecisnio  del  padre 
Ripalda,  rezando  los  niños  todos  los  dias,  por  lo  menos  me- 
dia hora  por  la  mañana  y  media  por  la  tarde;  historia  Sagra- 
da por  Fleuri,  obligaciones  del  hombre  por  Escoiquiz;  reglas 
de  urbanidad,  Ifectura,  escritura;  de  aritmética,  las  cuatro 
primeras  operaciones  de  números  enteros,  quebrados  y  deno- 
minados y  elementos  de  gramática  castellana;  el  tiempo  de  la 
enseñanza  habia  de  ser  precisamente,  cuando  monos  de  dos 
años  y  medio:  aun  cuando  hubiere  un  niño  de  extraordinaria 
capacidad  o  'que  por  otra  circunstancia  se  le  facilitara  el  esta- 
dio, nunca  podia  ser  el  termino  -do  la  enseñanza  menos  de  un 
año;  decreto  que  los  hijos  naturales  pudieran  ser  herederos 
ex-testameuto,  y  ab-intestato  en  ciertos  casos. 

El  general  Alvarczse  dirigió  ¿(los  pueblos  del  Sur  conjnrdín- 
dolos  á  que  estuvieran  en  paz,  yllamd  al  general  Santa- Anua 
'ilustre  )'el  único  hombre  que  podia  sacar  al  país  de  la  penosa 
situación;"  los  invitaba  a  que  se  conservaran  unidos  para  ayu- 
darlo ¿  tan  grandiosa  empresa  y  á  que  no  le  presentaran  con 
la  discordia  mas  obstáculos  que  vencer. 

Un  decreto  especial  creó  la  dignidad  de  capitán  general,  que 
fué  concedida  al  general  Santa-Auna;  antes  de  llegar  éste  á 
México  ya  habia  recibido  la  propuesta  de  arrendar  las  adua- 
nas marítimas,  las  casas  de  moneda,  el  derecho  de  consumo,  la 
renta  del  tabaco  y  todas  las  demás,  bajo  la  condición  de  dar 
al  gobierno  $000,000  al  mes,  y  haciéndole  la  oferta  de  concluir 
un  camino  de  fierro  entre  México  y  Veracruz.  Los  hombres  que 
perdieron  al  general  Arista,  que  desprestigiaron  al  gobierno 
del  general  Lombardini,  trataron  de  inducir  á  Santa--^nna  á 
quo  cometiera  desaciertos  en  la  hacienda  que  serian  la  ruina 
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1353  del  país.  También  se  presentó  un  proyecto  por  los  partida- 
rios de  las  prohibiciones,  quienes  ofrecieron  prestar  al  gobier- 
no una  suma  que  bastara  í  cubrir  sus  mas  urgentes  atenciones, 
con  la  condición  de  que  subsistiera  el  arancel  de  1845,  y  de 
que  para  pagar  el  préstamo  se  decretara  un  impuesto  extraor- 
dinario sobre  todos  los  Estados. 

Se  mandd  aumentar  un  subteniente  en  cada  compañía,  y  el 
Sr.  Suarez  Navarro  se  encargó  de  la  oficialia  mayor  del  mi- 
nisterio de  la  guerra  el  dia  15  de  Marzo,  y  6e  concedió  nos 
recompensa  i  los  soldados  que  pelearon  en  contra  del  conde 
Eaousset,  dándoles  una  medalla  de  oro  á  los  oficiales  y  otra 
de  plata  á  los  soldados;  y  ya  por  todas  partes  se  levantaban 
quejas  de  las  esposas,  las  madres  y  las  hijas,  á  causa  de  <)ne 
la  leva  las  privaba  de  los  individuos  mas  queridos  de  sus  fa- 
milias; solamente  la  administración  del  Sr.  Lombardini  expi- 
dió mas  de  novecientos  despachos  para  oficiales. 

El  general  Santa-Anna  llegó  el  16  lí  la  villa  de  Guadalupe, 
donde  fué  recibido  y  felicitado  por  todas  las  autoridades  y 
corporaciones,  y  por  multitud  de  personas,  y  antes  tuvo  d 
buen  sentido  de  no  aceptar  el  empleo  de  capitán  general,  man- 
dando suplicar  al  Sr.  Lombardiui,  desde  la  hacienda  de  Bue- 
na-Vista,  que  no  le  mandase  las  insignias  y  la  banda;  pero 
el  Sr.  Lombardini  no  admitió  la  renuncia,  haciendo  una  larga 
reseña  de  los  servicios  prestados  por  el  presidente. 

El  depositario  del  supremo  poder  ejecutivo  decretó  el  cere- 
monial para  dar  posesión  de  la  presidencia  de  la  república  al 
general  Santa-Anna,  comprendiendo  diez  artículos.  Los  ofi- 
ciales mayores  saldrian  el  20  de  Abril  para  la  villa  de  Gua* 
dalupe,  con  objeto  de  conducir  íí  la  capital  al  presidente  electo, 
y  seria  esperado  en  el  salón  de  la  cámara  de  diputados  por  el 
tribunal  de  la  suprema  corte,  estando  presentes  todas  las  autori- 
dades ^  corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  ocu- 
pando los  lugares  correspondientes  á  sus  categorías;  llegado 
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al  salón  el  presidente,  prestaría  el  juramento  ante  el  de  la  su-  1S5£ 
prenia  corte,  que  lo  era  el  Sr.  Castañeda,  cuyo  juramento  se- 
ria el  prevenido  en  el  art.  6"*  del  convenio  acordado  en  6  de 
Febrero  por  losgefes  de  las  divisiones  unidas,  y  fué  el  siguien- 
te: **Yo,  Antonio  López  de  Santa- Anua,  juro  á  Dios  defen- 
der la  indepondehcia  é  integridad  del  territorio  mexicano,  y 
promover  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación,  conforme  á  las 
baaes  adoptadas  por  el  plan  de  Jalisco  y  el  convenio  celebra» 
do  en  6  de  Febrero  último,  en  esta  capital,  por  las  fuerzas  uni- 
das;" dirigiéndose  después  la  concurrencia  al  salón  principal 
de  palacio,  entregaría  el  mando  el  depositario  del  poder,  ce- 
diendo a  Santa-Anna  el  lugar  y  diciendo  en  alta  voz:  '*Hoy 
día  20  de  Abril  de  1853,  entra  en  posesión  de  la  presidencia 
el  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- 
Anna.''  Verificado  esto  paso  el  presidente  i  catedral,  donde 
fué  recibido  solemnemente,  y  se  cantó  un  Te-Deum,  y  después 
de  regresar  lí  palacio  siguieron  las  felicitaciones  de  estilo,  no 
faltando  la  valla  y  las  salvas  de  costumbre.  El  dia  de  la  en- 
trada se  cerró  el  comercio,  fueron  adornadas  las  casas  en  el 
dia  6  iluminadas  por  la  noche,  y  al  dia  siguiente  dio  el  presi- 
dente una  comida  de  ochenta  cubiertos  en  palacio;  se  dieron 
vacaciones  lí  los  colegiales  y  el  21  se  quemaron  fuegos  artifi- 
ciales. 

A  este  convite  concurrieron:  el  cuerpo  diplomático,  el  mi- 
nisterio, el  Sr.  Lombardini,  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  los 
cuatro  canónigos  Carpena,  Covarrubias,  Medina  y  Sagaceta, 
los  Srcs.  Itobles  y  Uraga,  y  porción  de  gefes  y  otros  muchos 
santa-annistas. 

Santa-Anna  organizó  su  gabinete,  decidiéndose  i  crear  un 
[ninisterio  de  f  unento;  Humó  al  Sr.  D.  Lúeas  Alaman  para  las 
relaciones;  para  justicia,  al  Sr,  D.  Teodosio  Lares;  al  Sr.  D. 
A^ntonio  Ilaro  y  Tamariz,  para  hacienda;  al  Sr.  D.  Joáé  María 
Tornel,  para  la  guerra;  y  para  fomento,  al  Sr,  D.  Hikrlo  ÍX- 
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1853  mes  que  presentaran  los  ministros  en  los  ramos  respectivos, 
y  habría  otro  libro  particular  en  cada  ministerio  donde  se  ano- 
tarían los  asuntos  acordados  que  lo  pertenecian.  Se  debía 
formar  un  presupuesto  de  gastos  de  la  nación,  que  se  exar 
minaría  en  junta  de  ministros,  no  pudiendo  hacerse  eroga- 
ción alguna  que  no  estuviese  ahí  señalada,  y  se  dispuso  que 
hubiera  un  ''procurador  general  de  la  nación,"  con  $4,000  de 
sueldo,  honores  y  condecoración  de  ministro  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  donde  seria  recibido  como  parte  por  la  na- 
ción, así  como  en  todos  los  tribunales  superiores,  y  en  los  in- 
feriores cuando  lo  dispusiera  el  ministerio  respectivo;  despa- 
chaba todos  los  informes  en  derecho  que  le  pidiera  el  gobier- 
no y  proveía  todo  lo  conveniente  ¿  la  hacienda  pública.  Se 
mand(í  activar  la  formación  y  publicación  de  los  cddigos  civil, 
criminal,  mercantil  y  de  procedimientos,  }'-  que  se  tomaran  en 
consideración  todas  las  meiidas  dictadas  por  los  individnos 
que  ejercieron  el  poder  ejecutivo  desde  la  disolución  del  con- 
greso, para  resolver  lo  que  mas  conviniera  al  mejor  servicio 
de  la  nación. 

La  segunda  sección  de  las  citadas  bases,  trataba  del  conse- 
jo de  gobierno  que  debía  componerse  de  21  personas,  adorna- 
das de  las  cualidades  necesarias  para  el  desempeño  de  tal  car- 
go; este  cuerpo  se  dividió  en  cinco  secciones  correspondientes 
á  cada  una  de  las  secretarias  do  Estado,  con  la  misión  de  eva- 
cuar por  sí  todos  los  dictámenes  que  se  les  pidieran  en  los  ra- 
mos respectivos,  como  consejo  particular  de  cada  ministerio, 
reuniéndose  todas  las  secciones  para  formar  consejo  pleno, 
cuando  hubiera  que  discutir  puntos  que  ajuicio  del  gobierno 
lo  requirieran  por  su  gravedad  é  importancia,  o  por  ser  de 
aquellos  en  que  el  gobierno  tenia  que  proceder  de  acuerdo  con 
el  consejo.  Ademas  de  los  21  individuos  que  debían  componer 
éste,  se  nombrarían  otros  diez  que  suplieran  las  faltas  de  los 
primeros  en  ausencias  ó  enfermedades,  con  objeto  de  que  la  cor- 
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poraeion  tuviera  siempre  el  número  requerido;  el  gobierno  cn- 
bria  las  vacantes  y  el  presidente,  el  vice-presidentc  y  secreta- 
rio del  consejo  eran  nombrados  por  el  presidente  de  la  república. 
Las  sesiones  del  consejo  se  verificabau  ,en  el  el  salón  destina- 
do á  las  del  senado. 

La  tercera  secciou  que  se  ocupd  del  "gobierno  interior," 
iDundd  que  entraran  en  recoso  las  legislaturas  ú  otras  auto- 
ridades que  desempeñaran  funciones  legislativas  en  los  Esta- 
dos ó  territorios;  que  se  formase  un  reglamento  sobre  la  ma- 
nera con  que  los  gobernadores  deijian  ejercer  sus  funciones 
basta  la  publicación  de  la  constitución,  y  que  los  distritos,  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  habian  separado  de  los  Estados  ó  de- 
partamentos lí  que  pertenecian,  volvieran  á  su  antiguo  ser  y 
demarcación,  exccptrníndose  el  de  Aguascalientes;  que  se  to- 
maran disposiciones  para  la  defensa  de  los  distritos  invadidos 
por  las  tribus  bárbaras,  y  la  segundad  de  los  caminos  y  po- 
blaciones, y  que  los  cuatro  secretarios  de  Estado  que  firmaban 
las  bases  comunicarían  á  quien  correspondiese  las  u'rdenes  pa- 
ra que  se  ejecutaran  todo  lo  que  ellas  prevenían.' 

Las  bases  no  atacaron  ninguno  de  los  derechos  de  ciudada- 
no, pero  tampoco  resolvieron  la  cuestión  política,  que  apenas 

1  Fueron  nombrados  par&  formar  el  consejo  de  Estado:  el  obispo  de  Mi- 
cboac&Q  D,  Clemente  Mungui»  como  presidente,  el  Lie.  Manuel  Dies  de 
Bonilla  vice-presidente,  D.  Lnis  G.  GueTas,  D.  Agustín  de  Itnrbide,  el 
Lie.  D.  José  Ant^io  Romero,  general  T).  Miguel  Cervantes,  D.  José  Palo- 
mar, D.  Gregorio  Jlicr  y  Teran,  Lie,  J).  Jasé  María  Godoy,  general  P. 
Gregorio  Gótoez  PalomiDo,  D.  Ignacio  Esteva,  D.  Ksmon  de  MuBoi  y 
Muñoz,  canónigo  D.  Luis  G.  Medina,  "D,  Tomas  Liípez  Pímentel,  Lie.  D. 
Juan  M.  Fernandez  de  Jáuregui,  Lie.  D.  Manuel  Bnranda,  D.  Juan  Mú- 
gica  y  Oaorio,  Lie.  D.  José  Julián  Tornel,  Lie.  D.  Florentino  Mercado, 
D,  Pedro  Ramírez  y  general  D.  Martin  Carrera.  £1 1?  de  Mayo  se  insta- 
la el  consejo  asistiendo  al  acto  todos  los  gefes  y  oficiales  que  no  se  emontra- 
ban  de  servicio.  Después  perteDeoi<5  al  consejo  el  Sr.  D.Bwlia  AttSA»^. 
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jgQ  tocaron  en  nno  que  otro  punto,  siendo  meramente  admink- 
trativas;  crearon  el  ministerio  de  fomento  j  separaron  del  da 
relaciones  exteriores  todo  lo  relativo  i  los  ramos  del  interior. 
La  creación  del  ministerio  de  fomento  siempre  hará  honor 
al  general  Santa  Anna,  pues  ha  dado  ya  excelentes  resaltados 
7  pueden  esperarse  aán  mayores;  la  pésima  oi^nizacion  de 
la  dirección  de  colonización  é  industria,  la  hacia  aparecer  como 
una  verdadera  calamidad  nacional.  El  pensamiento  sobre  la 
creación  del  procurador  general,  se  debió  al  Sr.  D.  Maccelino 
Oastañeda,  quien  lo  inícici  éa  las  csímaras,  y  ocnpd  este  empleo 
el  Lie.  Juan  Bodriguez  de  San  Miguel. 

El  ministro  Haro  snspendi(5  las  muchísimas  (Jrdenes  depi(go 

que  expidió  la  administración  de  Lombardiní,  que  solamente 
contra  la  aduana  de  Veracruz  Iiabia  librado  por  valor  de  mas  de 
$800,000;  eiicomeudo  lí  empleados  honrados  que  hicieran  vi- 
sitas á  las  oficinas  generales  de  hacienda,  y  nombrd  adminis- 
tradores de  aduanas  marítimas,  entre  los  cuales  estaba  D.  Ig- 
nacio Comonfort  designado  para  la  de  Guayraas,  aunque  lu^ 
fué  á  la  de  Acapulco. 

El  presidente  concurría  á  funciones  de  toros  que  le  dedica 
ban,  y  se  presentaba  en  el  paseo  seguido  de  una  numerosa  es* 
colta.  El  partido  progresista  democrático  dirigid  á  Santa- 
Anna  una  exposición  abogando  por  el  restablecimiento  del  sis- 
tema federal;  entre  otras  muchas  cosas,  aseguraban  los  progre- 
sistas que  el  partido  retrogrado  jamas  había  hecho  cosa  alguna 
en  bien  de  la  patria,  en  varías  veces  que  había  regido  los  desti- 
nos públicos,  porque  testarudo  y  sistemático,  no  habia  querido 
pensar  mas  que  en  su  idea  favorita:  ^'cumplimiento  del  plan  de 
Iguala,"' que  dioho  partido  deseaba  volver  á  ser  colonia  espa- 
ñola y  no  podía  ser  un  auxiliar  sino  en  el  evento  de  que  fue- 
ra restaurado  el  antiguo  soberano. 

El  ministro  de  la  guerra  estableció  escuelas  para  la  enseñan- 
za de  los  regimientos,  nombrd  comandante  general  de  Oaxaca 
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al  general  D.  Santiago  Blanco,  y  dispuso  dar  audiencia  diaria     1853 
de  dos  á  tres  de  la  tarde. 

El  ministro  Lares  formd  una  ley  de  imprenta  que  paso 
una  mordaza  á  los  escritores,  y  fué  publicada  por  Santa-Anna 
el  25  de  Abril;  todos  los  impresores  debian  presentarse  ante 
el  gobernador  respectivo  para  que  anotara  sus  nombres,  pa- 
gando una  multa  de  $50  á  100  los  que  faltaran  i  esta  disposi- 
ción, y  se  les  imponían  otras  obligaciones;  los  impresos  se  divi- 
dían en  obras,  folletos,  hojas  sueltas  y  periddicos,  expresán- 
dose qué  se  entendía  por  cada  una  de  estas  denominaciones,  de 
las  cuales  las  tres  primeras  debian  llevar  impreso  el  verdadero 
nombre  y  apellido  del  autor  ó  editor  responsable;  para  la 
publicación  de  periddicos  se  exigía  un  editor  responsable,  que 
se  presentaría  al  gobernador  del  Distrito  federal  6  á  los  de  Icsr 
Estados  respectivos  en  las  capitales  de  ellos,  y  en  los  demás 
lugares  á  las  primeras  autoridades;  para  ser  editor  respon- 
sable de  periddíco  se  necesitaba  tener  veinticinco  anos  de  edad, 
uno  de  vecindad  en  el  lugar  donde  se  hacía  la  pablícacíon, 
estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles^  no  hallarse  privado 
ni  suspenso  de  los  políticos  y  tener  constantemente  en  depdsi- 
to,  para  pagar  las  multas,  las  cantidades  siguientes:  de  tres  i 
seis  mil  pesos  en  el  Distrito^  en  las  capitales  de  los  Estados 
de  mil  Á  tres  mil  y  de  seiscientos  á  mil  en  los  demás  lugares; 
los  depdsitos  se  harían  en  los  Estados  en  la  administración  de 
rentas  y  en  la  capital  en  el  Montepío;  la  autoridad  respec* 
tiva  designaba  á  su  juicio  el  monto  de  la  cantidad  deposita- 
da, y  se  exceptuaban  de  tal  obligación  los  periddicos  oficiales. 
Los  abusos  de  imprenta  se  clasificaban  en  escritos  subversi- 
vos, sediciosos,  inmorales,  injuriosos  y  calumniosos;  entre  los 
primeros  se  contábanlos  contrarios  sí  la  religión  apostdlica,  ca- 
tólica romana,  que  hicieran  mofa  de  sus  dogmas,  de  su  culto  y 
del  carácter  sagrado  de  sus  ministros,  d  aquellos  en  que  se 
escribiera  contra  la  religión  sátiras  d  invectivas;  los  que  ata- 
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1853  caran  las  Bases  para  la  adm¡DtstracÍon  de  la  república,  C  al 
sopremo  gobierno,  i  sus  facultades  y  á  los  actos  (yercidos  en 
Tirtuct  de  ellas;  los  que  insultaran  el  decoro  del  gol^rno,  dd 
consejo  (í  dé  cualquiera  antoridad  saperior  <í  inferior,  Criticaii 
do  á  las  personas  qae  la  ejercían  con  dicterios,  reTehctoiiís 
de  asuntos  pertenecientes  i  la  vida  prirada  6  imfío'UüiOBN 
OfensivaB,  aam  cuando  los  cuentos  se  disfrazaran  con  sátitu^i^ 
TectíTa8,aln8¡ones  y  otros  medios  que  señalaba  el  arí.  28.  Eran 
escritos  sediciosos  los  que  publicaran  á  repiodujctaii  miíxii&&s, 
doctrinas  6  noticias /<z¿sa8,  qne  tendieran  fí  trastornar  el  orden 
ó  ¿  turbar  la  tranquilidad  pública,  y  los  que  de  cualquier  mo* 
do  inoitoran  i  la  desobediencia  á  los  leyes  ó  las  autortdAdes: 
inmorales  los  que  de  cualquiera  manera  fueran  contrarios  ¿  !a 
decencia  pública  ó  ¡í  las  buenas  costumbres:  injuriosos  tos  qoe 
intentaran  deshonrar  por  revelación  de  lieclios  perteneoiea* 
tes  á  la  vida  privada,  iuiputaran  defectos  tí  alguna  perso- 
na particular  ó  corporación,  mancillando  su  buena  reputacioo, 
y  calumniosos  los  que  injuriasen  i  persona  ó  corporación,  atri- 
buyéndole algún  hecho  ó  defecto  falso  y  ofensivo,  compren- 
diendo en  esto  aquellos  en  que  tales  calumnias  fueran  disfrazt- 
das  con  alusiones,  siítiras,  alegorías,  caricaturas,  ana]gramas  6 
nombres  supuestos.  El  título  cuarto  estaba  dedicado  á  las  mil- 
tas  y  correcciones  que  eran  impuestas  por  los  gobernadores  y 
gefes  políticos,  comprendiendo  15  artículos,  y  en  el  título  5' 
se  daban  algunas  disposiciones  transitorias,  por  las  cuales  los 
•escritos  oficiales  no  quedaban  sujetos  tí  la  ley;  se  prohibid  1t 
pnblicacion  de  actas  y  procesos  criminales  sin  previa  liceiida 
de  los  tribunales,  y  i  los  seis  meses  debían  hacer  los  depdáto; 
prevenidos,  los  editores  de  los  períúdicos  que  actualmente  se 
pnblícabau.  Las  multas  se  aplicaban  lí  la  instrucción  pública- 
La  cuestión  sobre  límites  entre  nuestra  república  y  la  deh» 
EstadoG-Üiiido?,  did  lugar  Á  serias  complicaciones  entre  el  go- 
bernador de  Chihaahoa  y  el  de  Nuevo-México,  declarando  el 
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general  Laue  á  la  Mesilla  parte  integrante  de  los  Estados-Uní-     1853 
dos;  entonces  el  general  Almónte  fué  nombrado  ministro  en 
Washington, 

El  22  de  Abril  fué  nombrado  el  Sr.  D.  Antonio  Corona  co- 
mandante  general  de  Veracruz,  y  el  gobierno  mandó  i  los  go- 
bernadores de  los  Estados  que  establecieran  una  policía  desti- 
nada i  adquirir  el  conocimiento  de  las  personas  que  se  ocupaban 
en  propalar  noticias  sediciosas  sobre  anexión  i  los  Estados-Uni- 
dos, con  cuyo  pretexto  se  forma  la  policía  secreta,  y  un  de- 
creto mandcJ  disolver  las  guardias  nacionales;  fué  nombrado 
gobernador  de  palacio  el  general  D.  Ramón  Morales,  al  coro- 
nel D.  Manuel  Escobar  se  le  confió  el  mando  político  y  militar 
de  Tabasco,  y  se  maudcí  hacer  una  averiguación  sobre  los  mi- 
litares que  se  presentaron  al  enemigo  en  la  época  de  la  inva- 
sión norte-americana. 

Las  circulares  expedidas  por  el  gobierno  sobre  anexionistas 
llenaron  de  espanto  á  la  sociedad,  por  la  inmensa  cantidad  de 
policías  secretas  que  aparecieron  á  consecuencia  de  la  orden  ex- 
pedida por  el  ministro  de  la  guerra;  de  ahí  provino  la  delación 
andnima,  la  prisión  violenta  3^  aun  el  asesinato  jurídico;  ademas, 
el  enjambre  de  espías vivia asueldo,  y  para  ganarlo  y  no  per- 
der su  vergonzoso  destino,  muchas  veces  inventaban  calum- 
nias, y  el  hombre  mas  honrado  y  patriota  se  vic5  expuesto  no 
solamente  á  un  juicio  militar,  sino  á  ver  infamado  su  nombre 
y  legarlo  así  i  sus  hijos,  y  también  did  lugar  aquella  disposi- 
ción á  la  satisfacción  de  ddios  personales.  El  mismo  Sr.  Ter- 
uel mandd  recoger  todas  las  armas,  parque  y  pdlvora  que  exis- 
tian  en  poder  de  los  particulares. 

El  gobernador  de  Nuevo-Leon  D.  Juan  de  la  Garza  y  Evia 
y  su  secretario  D.  Santiago  Vidaurri,  publicaron  por  bando 
nacional  las  **Bases  para'la  administración  de  la  república." 

Santa- Anua  mandó  establecer  el  batallón  de  la  guardia  de 
los  supremos  poderes,  cuyo  mando  dio  al  general  D .  ¥twitíva- 
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co  Pérez,  y  dispuso  que  saliera  de  la  república  el  general  Alis- 
ta, habiéndole  dado  ana  escolta  para  que  lo  condojén  i  Te- 
racruz;  decretó  que  el  ayuntamiento  de  México  toTiera  u 
presidente,  doce  regidores  y  bd  sfndieo,.  y  expidió  para  ésta 
corporación  Qnaordeaaaza  provisional. 

El  ministro  de  fomento  crec5  la  administración  general  de 
caminos,  oft-ecíd  na  premio  al  que  presentara  el  mejor  proyeo* 
to  para  formar  empedrados,-^  tomó  para  sus  oficinas  eMi^ 
que  ocup($  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística.  El  preá- 
dente,  en  virtud  de  sus  facultades  extraordinarias,  comennf  i 
nombrar  gobernadores,  y  el  mimstro  de  la  gaerra  prc^bid  li 
entrada  d  la  secretarfa,  i  todo  individooque  no  fuera  emplea- 
do de  las  otras  secretarías  ó  ayudante  del  presidente,,  excep- 
tufEndose  el  gefe  de  la  plana  mayor,  el  comandante  geaeral,  go- 
bernador del  Distrito  y  directores  de  las  armas  especiales,  j 
dispuso  que  se  formaran  tres  escuadrones  denominados  de  Te- 
raeruz,  Orizava  y  Jalapa,  y  cinco  en  el  Estado  de  Puebla.  H 
gobernador  de  Oajaca  decIartJ  benemérito  al  general  Tornel. 

'  Arrastrado  efpaís  por  las  inevitables  consecuencias  de  iioa 
imprevisora  administración,  y  por  la  desmoralización  y  el  es- 
pirita de  dominio  que  se  había  extendido  por  todas  partes,  do 
podía  dudarse  ya  cuál  seria  la  suerte  de  la  república;  entra- 
dos i  la  mas  fuerte  dictadura  camíuiíbamos  á  la  ruina  que  pa- 
recía inevitable,  y  aun  á  la  pérdida  de  la  independencia  y  de 
la  nacionalidad. 

I>ecretada  la  división  do  los  ramos  que  formaban  el  minis- 
terio del  interior,  quedú  el  Sr.  Lares  encargado  del  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos,  y  para  la  secretaría  del  interior 
fué  nombrado  el  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bouilia.  £u  la  Huas- 
teca tratábase  de  formar  un  territorio  llamado  de  Santa-Anua 
con  los  Distritos  de  Ozuluamay  Túxpam,  y  en  todos  los  Esta- 
dos se  hicieron  fiestas  oficiales  al  saberse  que  Santa- Anna  faa- 
bi&  tomado  posesión  de  la  presidencia. 
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Habiendo  mandado  el  gobierno  disolver  la  brigada  Robles,      i85í 
pidió  éste  su  licencia  absoluta  y  se  le  concedid,  y  también  fué 
admitida  la  renuncia  que  de  la  comandancia  general  hizo  el  ge- 
neral D.  Martin  Carrera,  en  cuyo  puesto  fué  colocador  el  ge-, 
neral  Lombardini.     El  Sr.  Robles  hizo  un  viaje  por  Baropa. 

El  Sr.  Castillo  y  Lanzas  fué  nombrado  para  desempeñar  la 
legación  de  Londres  y  para  la  de  Roma  el  Sr.  Larrainzar;  el 
Sr.  Vivd  lo  fué  para  la  de  Madrid,  el  general  üraga  sa- 
lid para  Prusia  con  igual  encargo.  El  ministro  Tornel  man- 
d<5  que  se  formara  una  ^^junta  de  calificación ^^^  para  separar 
del  ejército  á  los  que  se  hubieran  hecho  indignos  de  pertene- 
cer á  él,  por  su  mala  conducta  civil  6  militar,  por  su  falta  de 
instrucción  6  cobardía  en  acciones  de  guerra;  la  junta  fué  pre- 
sidida por  el  general  D.  Casimiro  Liceaga,  y  quedaron  restable- 
cidas  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  y  decretos  que  sobre 
arreglo  del  ejército  estaban  vigentes  el  16  de  Setiembre  de 
1847,  y  derogadas  las  expedidas  desde  aquella  fecha  hasta 
el  6  de  Febrero  de  este  año;  el  gobierno  no  admitió  á  Blan- 
carte  la  renuncia  que  hizo  del  empleo  de  coronel  y  de  la 
comandancia  general  de  Guanajuato ,  fué  declarado  perma- 
nente el  batallón  Mina,  y  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Teja- 
da prestó  el  juramento  de  estilo  como  oficial  mayor  del  minis- 
terio de  fomento,  aceptando  con  tal  paso  la  política  de  Santa- 
Anna  (Abril  29). 

La  ley  de  imprenta  dio  muerte  desde  luego  sí  porción  de  pe- 
ríódicos,  entre  los  cuales  se  contó  el  **Monitor  Republicano" 
y  se  publicaron  los  nombres  de  los  editores  responsables,  de 
los  que  quedaron,  que  fueron:  del  '^Universal"  D.Rafael  Ra- 
fael, del  **Ordcn"D.  Francisco  de  la  Torre,  de '*La  Voz  de  la 
Religión"  D.  Francisco  Pomar,  del  'Español"  D.  Anselmo  de 
la  Portilla,  del  *'Omn¡bus"  D.  Vicente  Segura  Arguelles,  del 
"Eco  del  Comercio,"  de  Veracruz,  D.  Rafael  de  Zayas. 

Extinguidas  las  legislaturas  por  las  Bases  de  la  administra- 
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L853     ^'^°>  ^^^^  ^^  gobierno  que  resolver  la  mas  grave  eaestion  de 
las  que  se  presentaban,  para  la  conservación  del  drden  y  lA 
paz  pública:  la  relativa  al  nombramiento  de  gobernadores.  Iioa 
poderes  de  los  Estados  que  se  pronunciaron  por  el  plan  de 
Jalisco,  lo  hicieron  bajo  el  concepto  de  que  seguirían  rigiéndo- 
se por  sus  instituciones  y  leyes  particulares,  y  de  que  habían 
de  contribuir  con  la  mitad  de  rus  rentas  para  los  gastos  gene- 
rales; así  en  varios  Estados  habian  continuado  legislando  Iqb 
congresos,  fiados  en  las  primeras  promesas  de  la  revolución,  y 
donde  ésta  derrocd  i  las  autoridades  legítimas,  se  apeld  á  me- 
dios constitucionales  para  crear  otras,  haciéndose  de  estamanen^ 
en  Ycracruz,  Tamaulípas,  Chihuahua  y  Nuevo-Leon,  quedan- 
do en  los  dos  últimos  las  autoridades  ejerciendo  constitucional- 
mente  sus  funciones;  en  Puebla,  Guerrero,  Sonora  y  Chiapas, 
no  se  habia  alterado  el  gobierno  constitucional  en  lo  que  res- 
pecta al  gobierno  interior,  y  aquellos  en  que  los  poderes  fue- 
ron reemplazados  revolucionariamente,  como  en  Oaxaca  y  Si- 
naloa,  guardaban  la  mas  triste  situación.  En  Michoacan  existia 
un  gobierno  nombrado  por  una  junta  de  notables,  en  Durango 
se  apoderd  del  gobierno  el  comandante  general,  en  Zacatecas 
ejercia  el  vice-gobernador  y  dejó  de  existir  la  legislatura,  y 
en  Yucatán  el  gobernador  y  el  congreso  que  habian  abrazado 
el  plan  de  Jalisco,  fueron  derribados  por  un  molin  militar  y 
volvid  al  poder  el  vice-gobernador.  Primero  se  estableció  co- 
mo reprja  general  para  resolver  tantas  cuestiones,  que  fueran 
reconocidas  todas  las  autoridades  de  hecho  que  existian  en  los 
Estados,  y  después  esas  cuestiones,  que  presentaban  gravísi- 
mos inconvenientes,  fueron  resueltas  por  la  sola  voluntad  del 
dictador,  creando  mas  de  veinte  dictaduras  que  intervenian 
en  los  asuntos  locales.    Con  objeto  de  arreglar  esta  materia, 
expidió  el  presidente  un  reglamento  para  los  gobernadores 
de  los  Estados  y  gefes  políticos  de  los  territorios,  mientras  se 
publicaba  la- constitución  de  la  república.  Por  dicho  reglamen- 
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to  se  les  daban  facultades  para  que  ejercieran  su  autoridad  en  1853 
todos  los  ramos  de  la  administración,  pudiendo  hasta  remover 
y  suspender  á  los  ayuntamientos,  no  podrian  ejercer  funciones 
legislativas  y  tenian  que  pedir  permiso  al  gobierno  para  los  gas- 
tos extraordinarios;  los  gobernadores  eran  juzgados  por  la  su- 
prema corte  y  hacian  los  reglamentos  para  el  gobierno  de  los 
Distritos  y  partidos,  comunicándolos  al  supremo  gobierno,  quien 
se  reservó  la  facultad  de  indultar  y  conmutar  las  penas  de  los 
delincuentes. 

Uno  de  los  periódicos  que  mas  se  distinguian  por  los  ata- 
ques al  sistema  federal  fué  el/*Orden,"  que  habia  proclamado 
las  Bases  orgánicas  con  sus  dos  cámaras,  sus  juntas  departa- 
mentales y'elecciones  populares;  aquel  pericídico  abandonando 
poco  después  sus  ideas  republicanas,  se  convirtió  en  el  mas 
intolerante  partidario  del  absolutismo. 

Entre  los  que  primero  sufrieron  las  consecuencias  de  la  arbi- 
trariedad, se  contó  el  Sr.  D.  Juan  Soto,  que  residia  en  Jalapa 
enfermo,  y  fué  obligado  á  pasar  á  Acayucam.  Tanta  arbitrarie- 
dad y  despotismo  dieron  desde  luego  el  resultado  que  era  de  es- 
perarse; el  dictador  pudo  impedir  que  la  imprenta  criticara  sus 
actos,  pero  no  contener  las  lenguas,  que  en  justa  represalia,  ata- 
caban de  la  manera  mas  sangrienta  todas  las  disposiciones  del 
gobierno  hasta  las  mas  insignificantes;  asegurábase  que  en  tal 
y  cual  parte  hubian  aparecido  pronunciamientos,  que  el  paifs 
marchaba  á  su  total  desquiciamiento,  y  poniéndose  de  acuerdo 
los  descontentos,  llamaron  y  cubrieron  sus  filas  aun  con  aque- 
llos que  habian  tomado  parte  activa  en  la  reacción. 

Todos  los  dias  se  decretaba  la  formación  de  nuevos  regi- 
mientos y  quedaron  señalados  los  uniformes  que  debían  llevar 
las  corporaciones,  disponiendo  que  los  consejeros  usaran  el  de- 
cretado en  1843.  El  dictador  mandó  que  fueran  exhumados  loa 
restos  de  los  militares  que  perecieron  en  la  última  guerra  ex- 
tranjera, y  declaró  coronel  de  artillería  permanente  4I  Sr.  I>. 
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J353  Lúeas  Balderas,  que  tan  gloriosamente  sacumbid  en  aqaelh 
guerra,  disponiendo  que  pasara  como  vivo  en  el  escalafón  del 
ejército,  y  que  en  éste  quedaran  inscritos  perpetuamente  los 
nombres  de  los  valientes  generales  Vázquez  y  Leen,  maerto 
el  primero  en  Cerro-Gordo  y  el  otro  en  el  Molino  del  Bey; 
las  acciones  habidas  en  este  punto  y  Churubmsco  contra  el 
ejército  invasor  fueron  declaradas  "distinguidas." 

Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Empáran  C($nsul  de  México 
en  la  Habana,  fué  reemplazado  por  el  general  D.  Antonio  Co- 
rona en  el  gobierno  del  Estado  d^  Yeracruz  el  IS  de  Mayo, 
y  el  general  Woll  tomd  el  gobierno  de  Tamaulipas. 

El  9  del  mismo  mes  estuvo  en  Jalapa  con  destino  á  Yeracruz  el 
general  D.  Antonio  Corona  para  encargarse  del  gobierno  civil 
y  militar  del  Estado.  Una  comisión  del  ayuntamiento  se  acer- 
cd  á  él  para  pedirle  que  no  fuera  ocupado  por  las  tropas  el  an- 
tiguo cuartel  del  Yecindario,  pues  estaba  pendiente  una  reso- 
lución del  ministerio  de  la  guerra;  pero  nada  se  cons¡gui(5, 
pues  continuaban  llegando  tropas  y  era  necesario  alojarlas  en 
los  lugares  mas  apropdsito.  Manifestd  el  Sr.  Corona  que  tenia 
drdenes  terminanten  para  ocupar  el  citado,  cuartel  de  todos 
modos,  y  el  ayuntamiento  solicita,  mostrando  las  escrituras, 
indemnización  de  lo  que  en  aquel  edificio  habia  gastado  des- 
de 1797. 

Como  diariamente  entraban  nuevas  tropas  á  Jalapa,  el  co- 
mandante militar  iosistia  en  que  le  fuera  franqueado  el  cuartel 
en  cuestión,  lí  pesar  de  habérsele  hecho  notar  que  siendo  el 
edificio  de  la  aduana  perteneciente  á  la  Federación,  podia  ser 
desocupado  por  los  empleados  y  usado  por  las  tropas  que  se- 
guian  llegando  íí  esta  ciudad  (Mayo),  así  como  también  se  po- 
dian  poner  en  estado  servible  las  cuadras  que  estaban  ar- 
ruinadas en  el  cuartel  de  San  José;  pero  el  gobierno  resolvía 
que  se  destinara  el  local  del  Yecindario  para  la  tropa. 

El  Sr.  D.  Mariano  Ldpez  habia  dejado  la  prefectura  políti- 
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ca  de  esta  ciudad  el  4  de  Maj^o,  siendo  reemplazado  por  el      1853 
Sr.  D.  Alonso  Guido,  prestando  este  señor  ante  aquel  el  ju- 
ramento de  guardar  y  hacer  guardar  las  lej^es  y  disposicio- 
nes que  emanaran  del  gobierno  provisional  establecido  en  la 
república. 

El  19  del  mismo  mes  fué  sustituido  el  Sr.  Guido  por  el  Sr. 
D.  José  Julián  Gutiérrez,  nombrado  para  tal  puesto  por  el 
gobernador  y  comandante  general  del  Estado,  prestando  el 
juramento  ante  el  Sr.  Guido. 

Apenas  concluida  una  revolución  ya  asomaba  en  el  Estado 
de  Veracruz  su  deforme  cabeza  otra  nueva.  La  municipalidad 
de  Ixhuacan  levantc5  una  acta  pidiendo  al  gobierno  del  Estado 
la  pronta  reunión  del  congreso,  para  que  se  ocupara  de  la  reso- 
lución de  multitud  de  negocios  pendientes  de  grande  interés,  é 
invitc5  al  ayuntamiento  de  Jalapa  para  que  la  secundara.  Los 
términos  en  que  estaba  redactada  dicha  acta  indicaron  clara- 
mente una  próxima  revolución.  El  ayuntamiento  de  Jalapa 
DO  quiso  secundarla  y  los  peticionarios  se  sometieron  al  mo- 
verse algunas  fuerzas  en  contra  de  ellos. 

Comisiones  del  Tres-Villas  tomaban  de  leva  á  los  que  de 
fuera  de  la  ciudad  pasaban  al  mercado,  calificándolos  de  deser- 
tores, dando  así  lugar  á  la  escasez  y  carestía  de  los  víveres  de 
primera  necesidad,  y  ocasionando  infinitos  males  á  multitud  de 
familias  infelices,  á  las  que  privaban  de  sus  padres,  hermanos 
ü  personas  que  les  proporcionaban  la  subsistencia.  El  ayun- 
tamiento jalapeño  solicitó  con  este  motivo  de  la  autoridad  mi- 
litar, que  á  lo  menos  fueran  colocados  i  la  cabeza  de  aquellas 
comisiones,  sargentos  de  conocida  probidad,  y  que  los  sospecho- 
sos cogidos,  fueran  llevados  ante  la  autoridad  civil  para  que 
los  calificara,  y  evitar  en  parte  las  tropelías  que  se  cometían, 
pero  no  pudo  conseguirse  esta  benéfica  disposición.  El  coman- 
dante militar  contest(j  que  las  tropelías  cometidas  tenian  su 
causa  en  la  morosidad  de  los  agentes  de  policía  para  llenar  el 
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1853  ^up^  V^^  ^  1^  ciudad  correspondía.  El  niJmero  de  irecla)ti8, 
asignado  i  Jalapa  era  de  20,  pero  se  tom^roii  por  los  ageptea 
militares  los  que  les  plago. 

Una  parte  de  la  guardia  nacional  de  Yeracruz  formd  un  nwh 
tin,  resistiéndose  á  entregar  las  armas,  quedando  al  gobernar 
dor  Corona  las  tropas  permanentes  de  la  plaza  y  el  casiOIo^  y 
para  auxiliarlo  marcharon  de  Jalapa  algunos  batallones. 

El  dia  17  de  Mayo,  entre  las  ocho  y  nueve  de  la  manaiis^  m 
reunieron  en  la  plaza  de  armas  de  aquel  puerto,  los  goardíaft  f^ip 
Clónales  pagados,  i  quienes  se  quería  desarmar,  y  esta  liié  U  to- 
nal de  alarma.  Desde  luego  empezcS  á  llegar  el  pueblo  á  la  pU|% 
y  una  hora  después  multitud  de  guardias  nacionales  recorrfaui 
las  calles  en  grupos,  apoderándose  de  los  puntos  mas  Tentigo- 
sos  de  la  ciudad.  El  general  Corona  salid  de  la  casa  de  diligen- 
cias donde  estaba  alojado,  y  se  dirigid,  desde  que  comenzó  el 
movimiento,  al  cuartel  del  T**,  pasando  por  frente  i  la  guardia 
que  estaba  formada  en  la  plaza  y  por  cutre  los  grupos  del  pue- 
blo, sin  que  hubiera  quien  lo  molestara,  no  obstante  que  sola- 
mente le  acompañaban  tres  personas.  Eu  todo  el  día  se  cam- 
biaron algunos  tiros  los  nación  iles  con  las  tropas  de  línea,  de 
que  resultaron  varios  heridos  y  algunos  muertos  en  las  inme- 
diaciones de  la  maestranza  y  del  hospicio,  ocupados  por  tro- 
pas veteranas  que  hacian  fuego  sobre  los  que  se  acercabap  ó 
pasaban  á  tiro.  Los  nacionales  tenian  centinelas  en  todas  las 
esquinas  de  la  población,  eran  dirigidos  por  los  cabos  y  sar- 
gentos, y  permanecieron  50  estacionados  en  la  plaza,  forma- 
dos en  batalla.  Las  fuerzas  del  gobierno  ocupaban  ademas 
del  hospicio  y  la  maestranza,  el  cuartel  del  7"*  y  los  baluartes 
de  Santiago  y  Concepción,  en  cuyos  lugares  estaba  repartida 
la  tropa  veterana  que  no  pasaba  de  200  hombres.  El  tiroteo 
no  había  cesado  á  las  siete  de  la  noche,  en  cuya  hora  tomaron 
las  tropas  veteranas  algunas  boca-calles,  desde  donde  dispa- 
raban sobre  los  nacionales  que  contestaban  situados  en  las  es- 
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quinas  itimcdiatas,  dando  por  resultado  porción  de  muertos  y 
heridos.    Los  nacionales  intentaron  tomar  los  cuarteles,  en 
cuyo  acto  perecieron  18,  se  posesionaron  de  Poerta  Nueva, 
y  al  atacar  la  maestranza,  raiiriií  uno  de  los  cabecillas,  ale- 
mán, llamado  Cristííbal  Housin,  bien  conocido  por  su  desorde- 
nada conducta.     VA  vapor  de  guerra  "Estado  de  México,"  hU  ■ 
zo  fuego  sobre  los  amotinados,  al  mismo  tiempo  que  les  arro^J 
jaban  granadas  de  Santiago,  pero  no  obstante  que  éstos  care- 
cían de  artillería  y  municiones,  no  dejaron  de  causar  gravcflJ 
daño).    A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  pasd  de  Ulda> 
ú  Veracruz  un  destacamento  de  Acayucam  para  reforzar  uifc-' 
baluarte,  protegido  por  éste,  y  fu6  atacado  por  una  partida  de? 
iiisuncctos  que  se  situi5  en  el  muelle.     Ilasta  las  cinco  de  1% 
raañaiía  del  18  siguid  el  fuego,  que  la  lluvia  hizo  cesar,  y  eon^ 
tinuú  deiide  las  nueve,  suspendiéndose  nuevamente  por  haberJ 
vuelto  á  llover.     Los  sublevados  pedían  que  saliese  el  T'd*-' 
la  cí'idad,  y  sea  por  su  debilidad,  ó  porque  conocieron  que  ' 
!"OUto  serian  reforzados  sus  contrarios,  se  sometieron  ¡í  Ifti 

i-edieucia  df!  las  autoridades,  después  de  haberse  reunido  eí** 
uyantainiento  y  nombrado  una  comisión  que  expusiera  al  ge-; 
ucral  Corona  los  deseos  del  pueblo,  y  no  aceptando  éste  Iqaí 
condiciones  ¡tropuestas,  volvió  lí  oírse  el  grito  de  "fuera  cl  T'f  ,^ 
üiievos  parlamentiL-i  siguieron  hasta  cl  19,  en  que  muchos  dl-^?' 

iden(es  se  retiraron  í  sus  casas;  habiendo  llamado  cl  genoraV 
<_'orona  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  para  que  ayudaran  4u 
conservar  el  urden,  se  presentaron  muchos  coniercianles  yf 
qucdtí  éste  restablecido.  i 

Los  pcriddico.'i  conservadores  aconsejaron  al  gobierno  usara-' 
de  severidad  para  con  los  pronunciados,  y  para  justiricar  ta^' 
rigor  recordaban  hechos  pasados,  como  la  resistencia  al  estancOT 
del  tabaco  y  la  cuestión  de  hacienda,  J 

DisQcUos  los  sublevados,  sali(5  una  partida  de  caballerfa 
V  aprelicndid  i  nueve  de  cllod  en  los  Pozitos,  y  el  dia  20 
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1853  expidiíí  una  circular  el  general  Corona,  anunciando  el  término 
de  la  asonada,  reconociendo  la  eficaz  cooperación  que  encoQ- 
iró  en  el  veeiudario  y  protestando  que  sus  seutiinientos  ha* 
raauos  y  generosos  jamas  le  permitían  emplear  la  fuerza,  sino 
en  el  caso  en  que  el  deber  de  autoridad  le  obligara  ¡I  conservar 
el  <5rden  público;  el  22  llegiiroa  ¡í  Veraoruz,  procedentes  de 
Jalapa,  el  Tres-Villas  y  el  4"  ligero,  y  después  el  2'  ligero  que 
había  marchado  de  Jalapa  para  ízava.  El  general  Corona 
mandcS  el  23  que  en  el  término  seis  horas  le  Tueran  entre- 
gadas las  armas  y  demás  efc'  i  3  guerra,  dcclaraado  cons- 
piradores ií  los  desobedientes  j-  Jalapa  publicó  otro  decre- 
to semejante  el  prefecto  D.  Jos  ).  j^uticrrez,  en  virtud  de  las 
facultades  que  tenia.  Uno  de  los  cabecillas  del  levautamieoto, 
llamado  Aparicio  González,  fué  pasado  por  las  armas,  y  tam- 
bién otro  prisionero  llamado  Carlos  Centeno,  á  quienes  la  suer- 
te dcsiguá  al  ser  diezmados  los  demás  prisioneros. 

En  la  noche  del  18  de  Mayo  habían  salido  repentinamente 
todas  lae  tropas  que  guarnecían  la  plaza  de  Jalapa,  y  eISr. 
Gutiérrez  tuvo  que  armar  alguna  gente  de  las  haciendas  y 
los  pueblos  para  conservar  el  orden,  satisfaciendo  los  habe- 
res que  causaban  con  recursos  de  la  población,  y  como  era 
necesario  seguir  pagando  dicha  fuerza,  pues  se  tcraia  que  la 
tranquilidad  pública  se  alterase ,  no  quedií  otro  medio  qne 
imponer  un  préstamo  forzoso,  suponiendo  que  el  gobierno  se 
aegaria  á  pagar  aquellla  fuerza  de  seguridad. 

Por  haber  publicado  el  "Siglo  XIX"  un  editorial  refirién- 
dose í£  esos  acontecimientos,  fué  denunciado  por  el  físcal  de 
imprenta  Zaldivar  y  declarado  sedicioso,  recogidos  del  correo 
y  de  la  imprenta  todos  los  ejemplares.  El  general  D.  José  Ma- 
ría Ortega,  en  gefe  de  la  brigada  de  Oriente,  oxpidid  una  pro- 
clama anunciando  el  resultado  de  la  revolución  de  V  eracniz. 

Fué  expedido  un  decreto  arreglando  el  ejército:  se  estable- 
cía el  sistema  de  reemplazos  por  medio  del  sorteo  ó  alista- 
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mientos  voluntarios,  y  se  crearon  fuerzas  permanentes  y  acti-  xqko 
vas;  el  total  del  ejército  debia  ascender  á  91,499  hombres,  de 
los  que  26,553  serian  permanentes,  y  64,946  activos,  correspon. 
diendo  al  Estado  de  Veracruz  cuatro  batallones  de  812  pla- 
zas y  tres  escuadrones  de  1 66;  también  fué  dado  un  reglamen- 
to para  el  arreglo  de  las  secretarías  de  Estado,  y  se  mandd 
que  solamente  hubiera  ayuntamientos  en  las  capitales  de  los 
Estados  y  en  las  cabeceras  de  prefecturas,  cantones  y  distritos. 
El  general  D.  Ramón  Betancourt  fué  nombrado  gefe  político 
y  comandante  general  de  Tlaxcala,  el  de  igual  clase  D.  Igna- 
cio Ormachea  para  mandar  las  armas  en  Coahuila,  y  el  general 
Quijíino  segundo  en  gefe  del  estado  mayor  del  ejército;  D. 
Juan  Clímaco  Rebolledo  fué  designado  para  gefe  político  de 
la  Baja.  California,  en  cuya  península  muri(5. 

Se  decretó  la  formación  de  un  nuevo  territorio,  llamado 
del  **Istmo  de  Tehuantepec,"  disponiéndose  que  la  autoridad 
política  y  militar  fuera  ejercida  por  un  general  del  ejército. 

Ei  nuevo  territorio  comprendió  desde  la  Barrilla  en  el  seno 
mexicano,  donde  se  traz(5  un  meridiano  que  encontrara  al  rio 
de  Huillapan,  siguiendo  el  curso  de  este  rio  hasta  su  origen; 
de  aquí  se  tiró  una  línea  á  Paso  de  San  Juanj  desde  este 
punto  siguid  el  curso  del  rio  hasta  su  origen,  de  donde  se  tra- 
zó un  meridiano  hasta  encontrar  la  costa  del  Pacífico,,  todo  se- 
gún un  plano  del  mayor  Barnard. 

El  partido  conservador  de  Morelia  elevd  una  representa- 
ción al  presidente,  manifestando  las  condiciones  que  debia  lle- 
nar una  nueva  constitución,  atribuyendo  al  partido  liberal  y  á 
la  constitución  de  1824  las  principales  desgracias  del  país, 
queriendo  que  se  efectuara  una  amalgama  entre  la  federación 
y  el  centralismo,  y  una  distinción  entre  el  gobierno  y  la  admi- 
nistración, haciendo  i  aquel  infraccionable  y  á  la  administra- 
ción divisible. 

Tristísima  era  la  situación  de  los  que  vivían  fuera  de  la  ca« 
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pílal,  pues  para  cubrir  las  filas  del  ejército  ningún  caso  se  ha- 
cia del  decreto  sobre  la  materia  que  mandaba  iiii  sorteo,  sos* 
tituido  con  el  injustificable  medio  de  la  lora,  tolerando  el  go- 
bíeruo  tanto  abuso;  con  tal  proceder  trabajaban  los  gobernan- 
tes en  su  contra,  pues  siendo  su  objeto  anmentar  la  faers» 
armada  para  buscar  en  ella  el  apoyo  del  (Jrden  de  cosas  exis- 
tente, se  olvidaron  de  que  la  fuerza  principal  qne  sostiene 
&  los  gobiernos,  es  la  moral,  que  reside  en  la  opinión  segnn  lo 
enseñan  las  repetidas  lecciones  de  la  experiencia,  y  qno  do 
puede  nn  gobierno  disponer  de  la  opinión,  cuando  grava  esce- 
sivamente  it  los  pueblos  con  la  contribución  de  sangre,  que  por 
su  naturaleza  es  mas  onerosa  que'la  pecuniaria. 

El  general  D.  Ventura  Mora  fué  encargado  del  gobierno  de 
Zacatecas  (Mayo),  nombrado  por  el  Sr.  Lares,  y  desde  luego 
dispuso  se  hiciera  efectivo  el  cobro  del  5  p§  del  derecho  de 
eonsamo,  y  un  decreto  erigió  en  villa  al  pueblo  de  MiDatítlan, 
haciéndolo  cabecera  del  territorio  de  Tehuantepcc.  El  Sr.  Ada- 
me fué  confirmado  en  el  gobierno  de  San  Luis  Potosí;  el  general 
D.  Anastasio  Parrodi  ascendido  á  general  efectivo  de  briga- 
da, por  los  servicios  que  prestó  en  la  batalla  de  la  Angostara, 
y  el  general  D.  Pedro  Ainpudia  nombrado  gobernador  y  o(^- 
mandante  general  de  Nuevo-Leon  (Junio  8). 

El  Sr.  Lares  prescribió  el  juramento  que  debian  prestar  Itta 
autoridades,  corporaciones  y  empleados  de  la  repóblica,  el 
caal  era  de  sostener  la  independencia  é  integridad  de  la  na- 
-íábn,  llenar  fielmente  los  deberes  del  empleo  bajo  las  bases 
adoptadas  para  la  administración  interior  de  la  república,  se- 
gaa  el  decreto  de  22  de  Abril  de  1853. 

Eq  la  madrugada  del  2  de  Junio  falleció  en  la  capital  el  mi- 
nistra de  relaciones  D.  Lúeas  Alaman;  el  cad;íver  fué  condo- 
«ido  en  la  tard&  del  mismo  dia  á  la  iglesia  de  Jesús,  siendo 
muy  namerosa  la  comitiva  fúnebre,  de  la  cual  formaron  parte 
loa  miniatros  do  gobernación  y  josticiaj  el  dia  siguiente,  i  las 
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jiueve  y  medía  de  la  mañana,  fueron  celebradas  las  exequias      1863 
en  dicha  iglesia,  donde  quedaron  los  restos  del  Sr.  Alaman. 

Se  atribuycí  la  enfermedad  de  que  muri(5,  á  la  estremada  de- 
dicación con  que  se  consagr(5  á  los  trabajos  del  ministerio.  Con 
el  Sr.  Alaman  perdió  el  partido  conservador  al  mas  inteligen- 
te de  sus  hombres;  dotado  de  gran  capacidad  y  de  profunda  ins- 
trucción, fué  notable  por  la  firmeza  con  que  siempre  defendid 
sus  principios  políticos,  lo  cual  hace  creer  que  tenia  íntimas 
convicciones;  distinguido  como  literato,  dejcíse  llevar  no  obs- 
tante, como  historiador,  del  espíritu  de  partido.  Su  muerte  de- 
j(5  un  vacio  en  el  gabinete  que  no  se  pudo  llenar,  y  debe  atrí- 
Imirse  á  tal  suceso  la  desorganización  política  en  que  cay (5  el 
país,  por  la  falta  de  la  cabeza  que  concibió  el  plan  político,  que 
no  comprendieron  en  toda  su  extensión  los  que  quedaron  en- 
cargados de  desarrollarlo. 

El  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  entrd  al  ministerio  de  re- 
laciones, reemplazándolo  en  el  de  gobernación  el  Sr.  D.  Igna- 
cio Aguilar  (Junio  4).  La  muerte  del  Sr.  Alaman  cubrid  de  lu- 
to á  los  periddicos  conservadores,  cuyo  partido  comprendió 
que  le  traia  una  calamidad  inmensa;  grandes  fueron  las  ala- 
banzas que  del  difunto  hicieron  como  particular,  como  ciu- 
dadano y  como  escritor.  Consoliíronse,  no  obstante,  los  que  go- 
zaban del  poder  y  de  los  empleos,  con  que  la  losa  del  sepulcro 
no  les  habia  arrebatado  los  principios  que  dejd  planteados  el 
Sr.  Alaman,  y  conque  había  dejado  escritas  sus  doctrinas,  sus 
opiniones  y  sus  máximas,  que  serian  aprovechadas  por  los  com- 
pañeros de  fatigas  del  que  murid,  á  quienes  también  atribulan 
capacidad,  energía  y  valor.  No  faltaron  lugares  donde  al  sa- 
ber la  muerte  del  Sr.  Alaman,  se  arrojaron  cohetes,  en  demos- 
tración de  placer,  como  sucedid  en  Ciudad  Guerrero,  en  el  Es- 
tado de  este  nombre. 

Fué  dada  una  ley  sobre  bancarotas  y  quedaron  señaladas  las 
reglas  que  hablan  de  observarse  para  el  sorteo  d!^  \^  \sí^^\^ 
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permauente  y  activa;  para  estar  en  el  goce  (Ir  los  derecbos 
políticos  y  poder  obtener  cargos  públicos,  se  necesitaba  haber 
sido  incluido  en  el  sorteo;  este  se  vcriücarm  sobre  el  número 
de  3.830,760  habitantes,  j  se  declaró  vigente  la  ley  de  13  de 
Junio  de  1838.  Fneron  restablecidas  las  contribuciones  di- 
rectas establecidas  por  varios  decretos  dados  en  Enero  y  Abril 
de  18-12,  y  Maizo  y  Diciembre  do  1843,  sobre  fincas  rústicas, 
establecimientos  industriales,  profesiones  y  ejercicios  lucrati- 
vos, sueldos  y  salarios,  objetos  de  lujo,  y  sobre  giros  raercanti- 
Ics,  y  sG  dejó  la  capitación  para  los  Estados  de  Yucatán,  Oaxa- 
ca,  Tabasco  y  Chiapas;  se  hicieron  cesar  todas  las  deinas  con- 
tribuciones DO  municipales  que  recayeron  sobre  aquellos  ob- 
jetos (Mayo  20),  fué  expedido  un  arancel  para  las  aduanas  marí- 
timas y  fronterizas  (Junio  1°);  se  permitió  lí  los  mineros  que  pu- 
dieran Fabricar  púlvora  con  el  requisito  de  pedir  permiso  al 
comandante  general  de  los  Estados,  ó  principales  de  los  ter- 
ritoi-ios,  y  quedó  por  consiguiente  estancada  la  pólvora  desti- 
nada para  otros  usos,  expidiendo  el  ministerio  de  la  guem 
HQ  reglamento  relativo  al  modo  de  abastecer  de  este  ramo  al 
púbKco,  y  por  el  decreto  de  2  de  Junio  se  restablecieron  las 
alcabalas ,  maodííndose  observar  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1843. 

13  dictador  manda  (írJenes  ¿Roma  para  que  fuera  solicita- 
da de  la  Santa  Sede  la  erección  do  un  obispado  en  San  Luis 
Potosí,  nombró  administrador  de  la  aduana  marítima  de  Gaay- 
mas  el  Sr.  D.  Martín  del  Castillo  y  Lanzas,  prohibid  la  íntro- 
dnccion  de  armas  á  la  república,  y  el  general  Yañez  fué  ascen- 
dido ¿general  efectivo  de  brigada,  el  ministro  Lares  nombrado 
para  ministro  propietario  de  la  suprema  corte,  teniendo  así 
dos  empleos,  y  D.  Mariano  Morett  lo  fué  para  gobernador  de 
Darango,  y  para  CSiiapas  D.F.  Maldonado. 

El  7  de  Jnnio  presentó  el  Sr.  Levasseur  sus  nuevas  creden- 
ciales al  presidente,  como  representante  del  emperador  de  los 


T    REVOLUCIONES   DEL  ESTADO   DE  VERACRÜZ.      417 

franceses.  El  13,  dia  del  santo  de  Santa-Anna,  fueron  cer-  jggg 
rados  el  comercio  y  las  oficinas  del  gobierno,  se  formd  una  co- 
lumna de  honor  con  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  el 
presidente  se  presentó  por  la  tarde  en  el  Paseo  Nuevo,  don- 
de se  situaron  algunas  músicas  militares;  al  pueblo  se  le  die- 
ron diversiones  griítis  y  terminó  la  fiesta  con  un  suntuoso  bai- 
le en  el  "colegio  de  Minería;  se  diá  media  paga  á  todos  los  pen- 
sionistas del  erario,  y  no  faltaron  las  salvas,  las  serenatas  y 
las  felicitaciones,  el  convite  en  palacio,  las  iluminaciones,  y  pa- 
ra aquel  dia  se  concluyó  la  tercera  puerta  de  palacio,  que  que- 
dó igual  á  las  otras  dos.  Fué  felicitado  el  dictador  por  los  go- 
bernadores y  ayuntamientos,  haciéndolo  el  de  Jalapa,  por  con- 
ducto del  secretario  particular  D.  Manuel  Gil.  Orizava  hizo 
grandes  fiestas,  y  en  el  pueblo  de  Morelos  hubo  por  el  mismo  * 

motivo  Te-Deura  y  salió  el  Divinísimo  eñ  procesión,  siendo 
comandante  militar  de  ahí  el  gefe  D.  Agustin  Ricoy. 

El  13  de  Junio  fué  celebrado  en  el  Estado  de  Veracruz  du- 
rante tres  años  doblemente,  felicitando  al  presidente  déla  re- 
pública por  ser  el  dia  de  su  santo,  y  al  gobernador  por  su 
cumple-años. 

En  ese  dia  se  enarboló  en  Jalapa  la  bandera  nacional  en  el 
palacio,  se  adornó  el  corredor  alto  donde  fué  colocado  el  retrato 
del  presidente,  y  el  vecindario  fué  invitado  por  las  autorida- 
des para  que  adornara  los  frentes  de  las  casas  en  aquel  dia, 
y  los  iluminara  por  la  noche. 

Las  tropas  del  cantón  que  estaba  formándose  en  esta  ciu- 
dad y  que  entonces  ascendian  a  2,000  hombres,  se  presen- 
taron en  trajes  de  gala  con  excelentes  músicas  á  su  cabeza, 
entre  las  que  sobresalía  la  del  tercer  batallón,  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  profesores. 

También  el  gobernador  Corona  fué  felicitado  por  el  ayunta* 
miento  y  autoridades  de  Jalapa.  n 

En  el  Sur  de  Guerrero  aparecieron,  cerca  de  Ayutla,  mas 

TOMO  IV. — 58 
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la  adop* 


1853  tle  quinientos  hombres  armados  (Abril),  proclamando  la  adop- 
ción del  pUin  de  Jalisco  y  rechazando  la  política  seguida  por 
el  gobierno  del  Estado;  y  quedaron  derrotados  en  aquel  pueblo 
por  el  general  D.  Tomía  Moreuo  el  8  del  mismo  mes;  se  re- 
fugiaron los  sublevados  al  distrito  de  Jamiltepec  y  fueron  so- 
licitados por  el  mismo  general,  sin  lograr  que  los  entregase  el 
gefe  político  de  ese  Distrito.  Una  partida  numerosa  de  la- 
drones saquetí  á  Lagos,  y  por  donde  quiera  se  notaban  seña- 
les de  descontento  y  de  próximos  sacudimientos  sociales.  Da 
(Srden  superior  fué  reducido  á  prisión  el  Sr.D.  Melchor  Ocam- 
po  eo  su  misma  hacienda  de  Pomoca,  desterrado  á  Tulancin- 
go'y  después  al  extranjero. 

El  congreso  de  Sonora  reconoclij  á  Santa- Anna  como  pre- 
sidente, pero  continuiS  el  Elstado  rigiéndose  por  sus  leyes  y  te- 
niendo por  gobernador  al  Sr.  D,  Manuel  Gu'udara.  Chiapas  es- 
taba en  plena  iosurreccion,  y  en  otros  puntos  aparecían  moti- 
nes, siendo  mas  notable  el  de  Guanajuato,  verilícado  en  Utr- 
fil  el  9  de  Junio;  el  editor  del  "Siglo"  recibía  continuas  ad- 
vertencias que  le  obligaban  i  que  su  perí(5dico  fuera  insulso. 
El  ministerio  de  fomento  dispuso  la  apertura  de  un  <^mino 
carretero  entre  Cuernavaca  y  México,  siguid  la  construccÍMi 
de  la  penitenciaría  en  la  capital,  y  formd  un  reglamento  [«- 
ra  la  conservación  del  camino  entre  Perote  y  Jalapa. 

El  pequeño  vapor  Santa-Auna  hizo  un  viaje  lí  Moxicalcíngo 
llevando  al  ministro  de  fomento  (Junio  24),  y  lí  los  pocos  dias 
hizo  otro,  conduciendo  al  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio. 

ElSr.  Salazar  Ilarregui  presenta  al  gobierno  un  luminoso  in- 
forme acerca  de  la  cuestión  de  la  Mesilla,  sosteniendo  y  proban- 
do los  incuestionables  derechos  que  México  ten  ia  á  ese  territorio, 
y  que  lo  resuelto  por  las  comisiones  de  límites,  tenía  la  misma 
fuerza  que  lo  pactado  en  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo; 
protestd  que  de  acceder  á  las  pretensiones  del  general  Laoe, 
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se  retiraría  de  la  coraisiou,  y  que  nunca  suscribiría  un  arreglo 
ÍDJu.sto  y  humillante  para  México. 

Teziutlan  iositítia  en  separarse  de!  Estado  de  Pueblay  anir- 
se  al  de  Veracruz;  el  15  de  Mayo  se  trasmitiií  el  primer  des- 
pacho telegráfico  entre  Jalapa  y  la  capital,  y  la  junta  de  me- 
joras materiales  do  Acayucan  promovití  que  todo  el  vestuario 
del  ejército,  armamento  y  municiones,  fueran  construidos  en  el 
pafs.  Uiiacirculardel  ministerio  de  gobernación  dispuso  que  so- 
lamente fueran  fiestas  nacionales  loa  dias  designados  por  leyes 
generales,  dejando  de  serlo  cualesquiera  otros  dcsíguados  por 
los  Estados;  en  Veracruz  se  comenzó  á  formar  una  alameda 
por  disposición  del  Sr.  Corona,  y  el  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad solicitij  el  medio  por  ciento  do  los  derechos  de  consumo 
para  introducir  ol  agua, 

Ün  decreto  dcclarií  sin  ningún  valor  n¡  efecto  las  leyes  y 
drdeDes  sobre  enajenación  6  adjudicación  de  cualquier  odifi- 
e¡»  destinado  para  cuartel,  hospital  (i  otro  servicio  militar,  y 
por  consecuencia  le  fué  quitado  al  Ayuntamiento  de  Jalapa  el 
caartel  del  Vecindario,  y  entrij  el  gobierno  en  posesión  de 
este  edificio,  expresiíndolo  así  el  decreto.  Kn  consecuencia  el 
ayuntamiento  tuvo  necesidad  de  trasladar  á  otro  lugar  los  po- 
cos enfermos  que  estaban  en  el  hospital,  así  como  á  los  apes- 
tados de  viruelas  y  cólera  pasiíndoloa  al  local  que  dejaron  loa 
pobres  del  hospicio. 

Por  (írden  también  superior  fueron  suprimidos  los  ayunta- 
mientos eu  los  pueblos  que  no  fueran  cabeceras  de  distrito  ó 
partido,  se  prohibió  la  circulación  do  la  moneda  extranjera, 
Djaodo  una  circular  del  ministerio  de  hacienda,  el  plazo  y  los 
términos  para  qne  esta  dísposiciou  tuviera  efecto. 

El  dictador  dio  un  reglamento  para  el  colegio  militar,  otro 
para  los  teatros  de  la  capital,  modificó  algunos  artículos  del 
araocel,  nombní  á  D.  Rafael  Rafael  cónsul  de  México  en  Nue- 
Ta-Orleans,  concedió  amnistía  f.  lodos  loa  militares  qne  se  cons- 
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853  tituyeron  prisioneros  voluntariog  del  invasor  en  1846,  1847  y 
-18i8,  extendiéndola  álü3  que  pidieron  pasaporte  enfrente  del 
enemigo,  y  la  junta  do  caliricai-iou  tomó  el  nombre  de  junta  ás 
j)uriJicacion. 

El  ministro  de  gobernación  pidiJ  á  los  gobernadores  noticias 
de  todos  los  gastos  que  fueran  íÍ  erogar,  y  por  enfermedad  del 
gobernador  de  Puebla  el  Sr.  Fúrloug,  ocuptí  su  lugar  el  Sr.  D. 
José  María  Mendoza. 

El  grande  número  de  empleados  que  diariamente  crecía,  eJ 
extraordinario  aumento  del  ejército,  lejos  de  traer  la  econo- 
mía que  se  decia  con  el  sistema  central,  el  que  asegarabao  siia 
partidarios  no  tenia  los  inconvenientes  dispendiosos  del  fede- 
ral, los  aumcntií  6  hizo  gemir  al  pueblo  bajo  el  peso  de  todo 
genero  de  gabelas;  los  créditos  y  dividendos  de-la  deada  p6- 
blica  dejaron  de  pagarse,  las  fronteras  no  se  cuidaban  debün- 
meote  contra  Lis  incursiones  de  los  biírbnros,  y  no  se  TÍtda 
economía  y  drden  prometidos,  ni  habia  esperanzas  de  que  se 
diera  una  ley  fundamental. 

Al  encargarse  el  general  Torrejon  del  mando  político  y  mi- 
litar del  departamento  de  Onzava,  dirigicí  una  proclama  á  sos 
habitantes,  llamando  á  la  época  actual  "de  regeneración  y  de 
nueva  vida,"  y  pidiéndoles  su  cooperación  para  llevar  i  cabo 
la  grande  obra  de  levantar  el  edificio  de  ana  nneva  sociedad. 

El  21  de  Junio  cambid  de  residencia  el  dictador,  pasándo- 
se i  Tacubaya,  donde  lo  recibieron  coa  arcos  de  triunfo  y  cod 
másicas,  estando  moy  adornadas  las  fachadas  de  las  casas,  en- 
tre las  que  ee  distinguití  la  del  Sr.  líscandon.  Santa-Acna 
llegd  ahí  con  una  nnmerosa  comitiva:  precedía  ú  su  carrnajo 
una  descubierta  de  dragones,  después  suguian  los  coches.do 
personas  de  categoría,  entre  los  cuales  iba  uqo  magnífico,  ti- 
rado por  cuatro  caballos  tordillo-quemados,  ocupado  por  D^ 
Hanael  Escanden,  luego  los  carruajes  de  los  ministros,  en  se- 
guida el  del  presidente  y  otros  machos,  eatre  nn  numeroso 
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pueblo,  que  llevando  en  las  manos  cañaverales,  gritaba  ^^ vivas. ^^     ,  g- 5 
Desgraciadamente  Santa- Anna  era  muy  afecto  á  esas  frusle- 
rías. 

El  mismo  21  de  Junio  falleció' el  Sr.  D.  Manuel  Payno  y 
Bustamante,  antiguo  empleado  muy  versado  en  materias  de 
hacienda,  en  cuyo  ramo  estuvo  desde  el  tiempo  del  gobierno 
español,  y  el  exceso  de  estudio  hizo  que  estuviera  ciego  en  los 
últimos  años  de  su  vida. 

Habiendo  marchado  con  licencia  íÍ  Europa  el  ministro  fran- 
cés, queda  en  su  lugar  como  encargado  de  negocios  el  secre- 
tario Sr.  Dañó. 

Santa-Auna  deroga  los  decretos  dados  por  el  Estado  de  Vera- 
cruz  en  25  de  Noviembre  de  1833  y  17  de  Diciembre  de  1848, 
que  declaraban  herederos  forzosos  i  los  hijos  ilegítimos,  y  di<5 
un  reglamento  para  los  uniformes  del  ejército  y  otro  para  el 
consejo  de  Estado. 

El  **Orden"  insístia  en  que  no  se  permitiera  la  introduc- 
ción de  libros  impresos  á  la  república. 

El  dictador  dispuso  que  no  se  concediera  á  los  desterrados 
que  vivieran  en  las  capitales  de  los  departamentos,  ni  en  po- 
blaciones de  alguna  importancia.  Bastaba  una  calumnia  infa- 
me, una  rastrera  denuncia,  para  que  los  esbirros  sacaran  de 
su  casa  lí  un  hombre  honrado,  á  un  anciano  inofensivo,  á  un 
ciudadano  que  i  nadie  molestaba;  y  tanto  era  el  furor  de  con- 
finar de  que  estaba  poseída  la  sección  de  operaciones,  que  llega 
á  dar  drden  de  destierro  contra  personas  que  eran  afectas  al 
gobierno,  tan  solo  porque  alguno  dirigia  al  dictador  una  acu- 
sación anónima;  y  se  multd  al  que  oyendo  decir  algo  contra  el 
gobierno,  no  lo  delatase;  los  habitantes  de  tierras  frias  eran 
desterrados  á  climas  ardientes,  y  los  de  éstos  i  los  departa- 
mentos del  Norte. 

Los  agentes  de  policía  secreta  en  toda  la  república,  ejer- 
cian  tropelías,  y  turbaban  en  las  noches  el  sosiego  4^  ca»^ 

\ 


422  HISTORIA   DE    JALAPA 

pacíficas,  ap  relien  el  i  en  do  lí  alganos  individuos  y  mallraí¿ntl&- 
los  en  las  calles.  Tal  situación  hacia  que  en  los  corrillos  y 
reuniones  públicas  circularan  rumores  acerca  de  síatoraas  de 
revoloción. 

La  comandancia  general  del  distrito  quedó  separada  de  la 
del  Estado  de  México  que  se  establecítl  ';n  Toluca;  para  el  go- 
bierno interior  de  palacio  fueron  nombrados  un  gobernador, 
un  arquitecto,  nn  conserge,  un  escribiente,  un  capellán  j  un 
relojero. 

Con  motivo  del  tono  usado  por  lo3  periúdicos  de  los  Es- 
tados-TJnidos  en  el  asunto  de  la  Mesilla,  renaciij  el  pensa- 
miento emitido  hacía  algiin  tiempo  sobre  que  las  repúblicas 
hispano-am  erica  ñas  se  unieran  con  vínculos  cstrcclios,  para 
oponer  nn  fuerte  valladar  á  la  ambición  de  aquella  nación. 
Elsta  alianza  tan  deseada  hacía  muchos  años,  lleaaria  el  obje- 
to propuesto  al  formarla?  Es  evidente  que  siendo  igualmente 
3éb¡le8  los  países  llamados  á  componerla,  no  podrían  por  sí 
solos  realizar  el  grande  objeto  que  se  propusieron.  Los  re- 
dactores del  "Universal"  pretendían  que  México  pidiera  pro- 
tección i  España  ó  i  otra  nación  de  Europa,  cuya  idea  fué 
combatida  por  el  "Siglo  XIX." 

ITn  artículo  publicado  en  el  "Heraldo"  de  Madrid,  queto- 
TO  por  objeto  demostrar  la  conveniencia  de  que  se  estable- 
ciera en  México  un  protectorado  español,  aló  motivo  al  "Si- 
glo XIX"  para  manifestar  con  razones  decisivas  y  de  incoa 
testabte  validez  cn^n  perjudicial  seria  para  nosotros  tal  protec- 
torado. El  "Clamor  Público"  de  Madrid  aseguraba  que 
México  le  convenia  arrojarse  en  brazos  de  los  Estados-Unidos, 

El  partido  que  por  desgracia  llara<J  á  Barradas  lí  nues- 
tras costas,  el  que  en  1846  invocij  el  plan  de  Iguala,  el  qne 
perteneciente  al  antiguo  escoces  ó  carlista  no  habla  dejado  de 
trabigar  por  qne  una  nación  extranjera  nos  dominara,  volvió 
d  empeñarse  nuevaiaeQte  en  realizar  sus  fines,  y  parte  de  la 
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prensa  española  discutía  la  cuestión  sobre  si  i  su  nación  le  con-  1853 
vendria  ó  no  el  protectorado,  consideriíndolo  como  solicitado 
por  México.  La  ligereza  cegaba  á  los  escritores  españoles  que 
opinaban  por  lo  primeio,  pues  España  tenia  exhausto  su  tesoro, 
la  empleomanía  consumia  su  riqueza,  su  crédito  se  hallaba  de- 
caído, y  no  contaba  con  lo  necesario  para  cubrir  los  sueldos  de 
sus  servidores,  no  siendo  posible  que  en  tal  situación  pudiera 
enviar  á  México  un  ejército;  los  que  estaban  por  el  protectora- 
do querían  que  México  fuera  ocupado  militarmente  y  que  se  le- 
vantara un  trono  constitucional.  Los  inconvenientes-para  levan- 
tar un  Irono  en  México,  fueron  perfectamente  señalados  por 
escritores  mexicanos  desde  1846,  distinguiéndose  entre  ellos 
el  Sr.  D.  Antanio  Haro  y  Tamariz,  en  un  folleto  que  publicd 
en  París  al  recibir  la  convocatoria  expedida  por  Paredes,  y 
por  el  autor  del  anónimo  titulado:  **La  política  de  los  redac- 
tores del  * 'Tiempo,"  analizada  ante  la  nación."  Desde  enton- 
ces ninguna  voz  se  había  levantado  defendiendo  la  monarquía 
en  México,  ni  impugnando  aquellos  escritos.  Los  periddicos 
españoles  que  sostenían  la  ¡dea  del  protectorado,  tenían  la  mi- 
ra de  que  España  hiciera  por  sí  sola  el  comercio  en  México;  la 
exclusión  de  todos  los  otros  países  ya  no  era  de  nuestros  tiem- 
pos, y  con  ella  se  pretendía  revivir  el  sistema  errdneo  seguido 
por  España  en  sus  colonias,  y  habría  traído  complicaciones 
con  otras  naciones  que  ni  ésta  ni  la  protegida  podrian  sos- 
tener. 

El  partido  conservador  de  México  en  aquella  época,  queria 
retroceder  mas  de  un  siglo,  sin  tener  presente  que  en  los  pue- 
blos donde  se  han  debatido  los  grandes  intereses  morales,  en 
vano  se  íntentarií  poner  trabas  al  pensamiento  y  i  la  marcha  de 
los  adelantos,  y  que  en  tales  circunstancias  no  es  posible  impe- 
dir que  triunfen  los  elementos  populares.  Desde  1846  se  había 
hecho  notar  que  en  México  la  monarquía  no  contaría  ni  con  los 
militares,  ni  con  la  parte  del  clero  formada  por  los  curas  y 
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vicarios,  que  faltarían  hombres  de  Estado  con  las  conviccíonai 
y  la  educación  raouárqnica,  y  se  inarcd  con  mucha  claridad  el 
inerte  obstáculo  que  una  monarquía  encouiraria  en  la  oposicíoo 
de  los  Estados-Uaidos,  que  al  fia  acabarían  por  sostener  sa 
declaración  de  no  consentir  jamas  la  intervención  de  potencias 
extranjeras  en  los  asuntos  de  América  y  menos  en  su  política.  < 

Cuando  mas  acalorada  estaba  esta  cuestión,  fueron  reproduci- 
das las  siguientes  palabras  del  Sr.  Haro  y  Tamariz,  que  si  so  hu- 
bieran meditado  detenidamente  babrian  ahorrado  tristísimos sa- 
ccsos:  "Todo  lo  que  no  sea  obra,  dijo,  de  una  conducta  fírme, 
enérgica  y  mesurada  de  parte  del  presidente  de  la  república,  j 
todo  lo  que  no  lleve  el  sello  de  la  simpatía  y  el  entusiasmo  na- 
cional, para  impedir  los  avances  futuros  de  la  raza  nnglo-sa- 
jona,  es  perderse.  Intentar  el  establecimiento  de  un  gobierno 
estítico,  es  sublevar  ;í  la  mayoría  de  los  mexicanos,  porqne 
la  nación  que  durante  veintitrés  años  ha  derramado  su  sangre 
y  consumido  las  riquezas  que  tenia,  para  combatir  la  política 
euiopcaysus  tradiciones,  no  someterá  sus  destinos  al  juicio 
erróneo  y  preocupado  de  nn  príncipe  que  no  la  conoce,  qae.no 
la  estima  y  que  no  tiene  lazo  alguno  que  to  ligue  á  sus  intere- 
ses y  á  SQ  gloría." 

"El  nesgo  inminente  de  la  patria  de  Iturbide  es  caer  i  pe^ 
dazos  y  sacnmbir  miserablemente,  siempre  que,  como  hasta 
aquí,  se  vea  embestida  por  la  oteada  de  mezquinas  pasioaes; 
pero  ea  mas  inmediato,  si  por  su  ceguedad  ó  bastardía,  que 
no  cabe  en  el  pecho  de  mis  compatriotas,  dobla  el  caello  i  la 
coyunda  real."  El  Sr.  Haro  había  anunciado  que  por  todas  par- 
tes no  aparecían  sino  elementos  para  la  república,  y  que  nin- 
guna conveniencia  traía  el  sistema  monárquico  que  necesita  un 
lujo  corruptor  é  inseparable  del  brillo  de  la  corte,  y  asegoní 
qne  al  monarca  estaba  reservada  la  trágica  muerte  del  primer 
gefe  del  ejército  trigarante.  Mas  adelante  tres  cadáveres  do6 
mostraron  la  veracidad  de  está  profecía  hecha  desde  1 846.  Yer- 
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daderamente  notable  ha  sido  que  escritos  tan  importantes  como  ^9vv 
los  del  Sr.  Haro  no  hubieran  tenido  impugnadores  entre  los  es- 
critores del  partido  conservador,  que  desde  1846  proclamó  sin 
embozo  la  monarquía,  y  que  en  el  año  de  que  tratamos  pedia 
el  protectorado,  teniendo  la  mayor  parte  de  él  las  mismas  as- 
piraciones acerca  de  un  monarca. 

Las  nuevas  leyes  generales  de  hacienda  disminuyeron  mu- 
cho los  fondos  municipales,  pues  dejaban  libres  de  derechos 
varios  efectos  que  estaban  gravados  por  las  tarifas  anteriores. 
Sin  embargo,  se  continuaron  cobrando  los  antiguos,  hasta  que 
el  gobierno  dijera  como  se  cubriria  el  deficiente  que  resulta- 
ba, que  en  los  fondos  del  municipio  de  Jalapa  pasaba  de  $3000 
al  año. 

El  Sr.  D.  José  Felipe  Ituarte  fué  nombrado  gefe  superior  de 
hacienda  en  el  Estado  de  Veracruz  (Julio)  é  hizo  prácticas  las 
reformas  que  establecia  el  arancel  sobre  aduanas  marítimas, 
en  el  decreto  de  6  de  Junio. 

Fué  expedida  una  ley  general  para  los  empleados  de  ha- 
cienda, creadas  dos  secciones  en  este  ministerio:  una  de  con- 
tribuciones directas  y  otra  de  indirectas;  nombrado  coman- 
dante general  de  Jalisco  el  general  Ortega,  y  comandante  mi- 
litar de  Jalapa  el  general  D.  Domingo  Echagjray,  pasando  el 
Sr.  Tamariz  í  Orizava.  Por  medio  de  una  circular  se  previ- 
no i  los  gobernadores  y  gefes  políticos  cuidaran  de  la  puntual 
observancia  de  las  leyes  vigentes,  que  prohibian  toda  especie 
de  trabajo  y  disipaciones  escandalosas  en  los  dias  de  festivi- 
dad religiosa  ó  nacional;  y  did  el  dictador  un  decreto  para  el 
arreglo  de  contribuciones  sobre  establecimientos  industriales, 
giros  mercantiles,  profesiones  y  ejercicios  lucrativos,  sueldos, 
salarios  y  objetos  de  lujo  (Junio  8). 

El  ministerio  de  gobernación  record(5  por  medio  de  una  cir- 
cular la  prohibición  de  trabajar  en  los  dias  festivos  y  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  vigentes  so'bre  la  materia.    Esta  drden 
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causaba  á  Jalapa  y  á  otras  muchas  poblaciones  un  gravísimo 
perjuicio,  siendo  los  domingos  los  días  eu  que  se  hace  el  mer- 
cado  en  ellas,  y  los  únicas  en  que  se  animaban;  por  lo  mismo 
se  aolicitíí  del  gobierno  que  fuera  exceptuada  Jalapa  de  aque- 
lla ley. 

El  Sr.  D.  Benito  Juárez  fué  destinado  á  esta  ciudad  dester- 
rado por  el  gobierno  general,  en  unión  del  Sr.  D.  Santos  De- 
gollado, y  después  llega  ahí  el  Sr.  D.  Miguel  Alatriste. 

Preaentd  el  Sr.  Juárez  ante  el  ayuntaraieaio  su  título  de 
abogado  (Julio  5),  pidiendo  que  se  le  concediera  d  pase  res- 
pectivo para  ejercer  su  profesión;  el  asunto  era  sencillo  y  pu- 
do haberse  despachado  desde  luego,  pero  la  calidad  de  dester- 
rado en  que  habia  llegado  eí  solicitante,  hizo  que  los  trárailca 
fueran  dilatados.  La  petición  pascí  al  síndico  segundo  para  que 
identificando  la  persona  informara  lo  que  conviniera.  En  vir- 
tud del  informe  dado  por  dicho  síndico,  se  conceditJ  al  Sr.  Juá- 
rez el  pase  solicitado.  Este  señor  di(í  las  gracias  ¡í  la  corpo- 
ración por  el  pase  y  ofreeiú  sus  servicios  en  lo  que  ocurriera 
relativo  á  sn  profesión  de  abogado. 

Los  extranjeros  no  fueron  olvidados  por  el  ministro  de  rela- 
ciones, quien  á  menudo  pedia  noticias  de  ellos.  Se  mandu  ha- 
cer un  avalúo  de  las  fincas  para  el  pago  de  las  contribuciones 
directas,  quedaron  gravados  hasta  el  carbón  y  la  leña,  y  se  nun* 
dd  que  los  vagos  fueran  admitidos  en  cuenta  del  cupo  señala- 
do a  los  Estados,  rebajiíndose  el  número  de  los  que  se  apre- 
hendieran del  contingente  impuesto  para  el  sorteo.  El  unifor- 
me que  debían  usar  los  ayuntamientos  en  las  asistencias  páhli- 
cas,  quedd  designado  por  el  decreto  de  18  de  Julio.  El  de  Ja- 
lapa pidiií  que  se  le  exceptuara  de  llevarlo,  pero  no  se  le  per 
miti(í,  y  no  obstante  los  capitulares  nunca  se  presentaron  en 
público  con  dicho  uniforme.  Todos  los  despachos  y  nombra- 
mientos de  los  empleados  debían  estar  marcados  con  el  gran 
sello  del  Estado. 
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En  los  hospitales  de  Veracruz  fallecieron  del  1*  de  Enero  al    1853 
25  de  Juli<f  1,300  individuos  atacados  de  viruelas  y  V(5mito. 

El  Sr.  Corona  fué  ascendido  á  general  efectivo  de  brigada, 
se  mandaron  concluir  todas  las  causas  que  se  formaban  á  los 
contraguerrilleros,  y  el  gobernador  de  Puebla  dispuso  que  se 
colocara  el  busto  de  Santa-Annaenlaplazade  esta  ciudad.  El 
supremo  gobierno  dict(5  algunas  disposiciones  que  debian  regir 
en  los  exámenes  para  recepción  de  abogados;  conforme  al  régi- 
men que  se  iba  lí  establecer  nadie  podia  recibirse  de  abogado  sino 
en  la  capital,  sujetándose  á  los  requisitos  que  se  estimaran  con- 
venientes, de  cuyo  estado  de  cosas  iba  á  resultar  que  gran  nú- 
mero de  jávenes  de  los  que  seguian  la  carrera  del  foro  ten- 
drían que  cortarla;  la  administración  de  Santa-Anna  creyd  que 
eran  muchos  los  abogados  que  habia  en  el  país,  atendiendo  i 
lo  escaso  de  la  población,  y  que  la  agricultura,  el  comercio  y 
otra  multitud  de  profesiones  que  influyen  poderosamente  en  el 
adelanto  material  y  en  el  bienestar  de  un  país,  habian  queda- 
do desatendidas  entre  nosotros;  pero  debid  de  haber  fijado  un 
largo  plazo  para  que  h^íera  comenzado  á  regir  el  nuevo  arre- 
glo. La  sociedad  de  mejoras  materiales  pidió  al  gobierno  que 
se  estableciera  entre  nosotros  un  conservatorio  de  másica,  y 
en  Zacatecas  levantaba  guerrillas  el  Sr.  Mora  para  batir  ¿  los 
bárbaros,  considerando  insuficientes  las  fuerzas  permanentes 
para  que  atendieran  debidamente  á  las  exigencias  de  una  guer- 
ra difícil  y  complicada.  El  dictador  daba  drdenes  severas  en 
contra  de  los  desertores  y  expidió  una  ley  sobre  expropia- 
ción por  causa  de  utilidad  pública.  Los  militares  invadian  no 
solo  los  gobiernos  de  los  Estados  sino  aun  los  ministerios,  don- 
de fueron  colocados  muchos  de  ellos,  y  en  Zacatecas  dictaba 
disposiciones  tiránicas  el  gobernador  Mora  contra  los  murmu- 
radores. 

En  la  capital  del  Estado  de  Guanajuato  ocurrid  un  motin 
militar  (Julio  17);  el  gobernador  fué  hecho  prisioueto  ^  4fcv 
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1853  pues  de  algunas  horas  consigiiiíí  tjue  parte  de  la  fuerza  volvie- 
ra al  órácü  j  con  ella  recobrú  la  artil'ería  é  hizoinuUitud  de 
prisioneros,  contra  los  cuales  dict>í  el  gobierno  iSrdynes  may 
severas. 

El  tercer  ligero  de  Guanajuato  acuartelado  en  San  Pedro 
formij  el  desiírden,  del  que  fuerou  motores  el  capitán  D.  Jo- 
sé María  Jordán  y  el  subteniente  D.  Clemente  Cabeza  de  ^• 
líocaj  el  general  Pacheco,  que  al  comenzar  la  revuelta  fué  he- 
cho prisionero,  quedó  en  tal  estado  hasta  las  tres  de  la  tar* 
de  en  que  hubo  una  reacción,  y  se  puso  á  sus  tírdeoes  la  fuer- 
za del  cuartel,  y  loa  cabecillas  se  fugaron.  Los  sublevados  que- 
rian  el  restablecimiento  del  sistema 'federal  y  la  presidend» 
del  general  Uraga. 

El  telégrafo  entre  Silao  y  León  se  inaugurú  el  11  de  JuUo, 
y  por  este  mismo  tiempo  apareciu  un  periu'dico  titulado  el  "Eco 
de  España,"  redactado  por  los  Srcs.  D.  Anselmo  de  la  Porti- 
lla y  D.  Eduardo  Asqueriuoj  ¡í  instancias  del  3r,  D.  Mannel 
Plowes,  prefecto  de  Veracruz,  se  trataba  de  establecer  en  aque- 
lla ciudad  uua  biblioteca  pública,  cuyo  pensamiento  tuvo  y  de- 
sarrolltí  en  nuestros  días  el  gobernador  D,  Francisco  Hernán- 
dez y  Hernández. 

Quedú  establecida  la  comunicación  telegráfica  entre  Taca- 
baya  y  México,  y  en  Vcracruz  se  concluyú  la  plaza  de  toríS, 
lo  que  fué  considerado  como  un  paso  en  la  senda  del  progreso. 

Los  perltJdicos  de  Californias  soguian  anunciando  una  expe- 
dición de  aventureros  sobre  Sonora,  no  obstante  las  instmceio- 
nes  terminantes  que  tenian  las  autoridades  de  San  Francisco  pi- 
ra impedirlo.  El  gobierno  mandi5  algunas  tropas  sobre  Jalisco 
y  recomendd  al  general  Yañez  que  estuviera  prevenido  pora 
los  filibusteros  desembarcaban  en  Sina}oa,  y  al  mismo  tiempo 
llegaba  lí  la  capital  el  conde  Raonsset,  y  tenia  varías  confereí^ 
cias  con  Saata-Aana  (Julio  9),  en  las  que  ambos  tfatanm  de 
eo^ñarse. 
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El  general  Salas  fmí  nombrarlo  conmndanto  geoeral  Je  Mé- 
xico, y  el  Sr.  Kaygosa  llaiuado  jI  desempeñar  la  oficialía  ma- 
yor del  míniaterio  de  goberimcion.  Entonces  los  camiuos  es- 
taban ¡llagados  de  ladrones,  la  luugosta  ínvadia  lo8  Estados 
orientales,  el  C(ílera  hacía  estragos  y  habicíido  sido  conver- 
tido el  tres  al  millar  en  reata  general,  so  decrelJ  que  en  to- 
da la  república  se  hiciera  un  uaevo  avalílo  de  fincas  rústicas 
y  nrbaiias. 

El  dictador  estableció  ana  inspección  general  de  prisiones, 
seBaM  I03  uniformes  dcIosgobernaJüres  y  de  los  magistrados 
de  la  suprema  corte,  y  nombró  comaudante  de  la  marina  del 
Pur  al  Sr.  D.  Pedro  Diaz  Míron. 

El  gobierno  se  conformó  con  el  parecer  del  consejo,  dispo- , 
Hiendo  que  fueran  lÍi]uÍdado3  los  créditos  coutraidos  por  el  go- 
bierno colonial  desde  1810  hasta  1S21,  cualesquiera  que  fuesen 
los  tenedores  actuales,  y  que  en  el  pago  no  se  hiciera  diferencia 
entre  los  españoles  y  los  mexicanos;  fueron  declarados  trai- 
dores á  la  patria  y  proscritos  del   territerio  nacional,   Car. 
bajal  y  sus  compañeros,  así  como  todos  los  mexicanos  que  en  I 
los  Estados-Unidos  se  armaran  contra  México,  debiendo  ser  i 
sentenciado  á  muerte  cualquiera  de  ellos  que  pisara  nues- 
tro territorio;  mandó  formar  expedientes  de  los  perjuicios  su- 
fridos por  los  mexicanos  d.  cansa  de  la  falta  de  cumplimiento 
por  parte  de  los  Estados-Unidos,  del  art.  11°  del  tratado  de 
Guadalupe,  y  se  dio  un  decreto  estableciendo  10  generales  de 
división  y  24  de  brigada;  fué  nombrado  comandante  militar! 
'!ir  Verucrnz  el  general  D.  José  Duran,  y  el  ministro  Ilaro  yM 
r.imariz  pro|)uso  un  decreto  para  que  el  gobierno  se  j»roj)or- j 
i'nara  recursos  hipotecando  los  bienes  del  clero,  pero  éste  re- 
lazó el  proyecto,  lo  que  dio  motivo  ¿  la  separación  del  mi- 
i;:stPo  Ilaro. 

La  situación  de  la  hacienda  pública  era  desconsoladora, 
jjoua  ^cgua  un  iufurmc  prescotado  por  el  míaístro  del  ramo 
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al  gefe  ilel  gobierno,  resolta  que  ¿  fines  de  1854  el  ileficíente 
seria  de  mas  de  20  millones  de  pesos;  aun  no  estaban  formados 
los  presupuestos  ofrecidos  en  las  bases  de  la  administración,  i 
caiwa  de  haber  sido  alterado  el  sistema  de  impuestos  j  modifi- 
cado el  arancel;  tratábase  de  introducir  algunas  economías,  pues 
se  pidieron  á  los  Estados  noticias  de  sus  gastos  y  se  dispuso  qae 
cada  ministro  sometiera  mensualmeute  el  jTcsnpucsto  de  sase- 
cretarfa  ¿  la  aprobación  del  presidente.  El  ministro  de  hacienda 
se  resistiiJ  ¿  eutrar  en  negocios  con  los  agiotistas,  qne  habiaa 
empobrecido  al  país  y  deshonrado  J  los  gobiernos.  El  mal  en  la 
hacienda  era  grave,  pues  esta  no  se  crea  en  un  dia,  y  para  llegará 
nivelar  los  ingresos  con  los  egresos  se  necesitaba  adoptar  ua  sis- 
tema bien  estudiado  que  se  modificaría  según  aconsejase  la  ex- 
periencia. El  gobierno  quiso  introducir  economías  reduciendo 
lí  16,000  soldados  el  contingente  del  ejército  permanente,  y 
30,000  para  el  activo,  también  se  tratií  de  la  fundación  de  na 
banco  por  D.  Manuel  Escaudon.  No  pudiendo  hacer  cosa  al- 
guna útil  en  hacienda,  rcnunciiJ  el  Sr.  Raro  después  de  recha- 
zar la  formación  del  banco,  cu^'os  empresarios  querían  que  se 
les  dejara  la  administración  de  las  rentas  públicas  por  loque 
rendían  anualmente. 

El  Sr.  Haro  dejó  el  ministerio  de  hacienda  (Agosto  5)  fin 
haber  hecho  ningún  negocio  de  agio,  y  siempre  desechiJ  coa 
dignidad  toda  propuesta  ruinosa;  proour(5  corregir  abusos  é  in- 
troducir economías,  consiguió  que  los  deudores  del  erario  pa- 
garan, y  dejú  sobre  un  millón  de  pesos  en  el  erario  sin  haber- 
lo gravado  con  ningún  compromiso.  Entró  i  reemplazarlo  el 
Sr.  Sierra  y  líosso.  Este  señor,  que  tonid  posesión  de  la  car- 
lera  de  hacienda  el  día  6,  fué  antiguo  emi)leado  en  el  ramo  de 
alcabalas,  después  oficial  mayor  del  miuisterio  de  rclacioaes, 
diputado  al  congreso  general,  y  desempeñó  otros  varios  cargos 
públicoa. 

£1  dictador  dio  un  decreto  declarando  que  el  padre  Jaraota 
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merecid  bien  de  la  patria,  y  raandcJ  que  los  restos  del  guerri-      1353 
llero  fueran  conducidos  á  la  parroquia  de  Guanajuato,  donde 
se  formaría  un  modesto  sepulcro  por  cuenta  de  las  rentas  del 
Estado. 

Las  tropas  del  cantón  de  Jalapa  aumentaban  (Agosto)  y  en- 
tre los  batallones  que  llegaron,  sobresalía  el  2**  ligero,  Santa- 
Anna  cuidaba  mucho  de  que  estuviera  bien  guardada  la  línea 
entre  México  y  Veracruz,  y  los  acontecimientos  demostraron 
después  cuánta  razón  tuvo  en  su  previsión. 

Repetidas  ordenes  supremas  encargaron  á  las  autoridades 
la  vigilancia  para  el  contrabando  de  naipes,  y  el  tabaco  quedd 
estancado  por  decreto  de  3  de  Julio.  En  este  año  se  hicieron 
grandes  fiestas  en  los  aniversasios  de  los  dias  11,  16  y  27  de 
Setiembre,  abriéndose  suscriciones  en  favor  de  las  familias  de 
los  que  habían  muerto  en  defensa  de  la  patria. 

Las  causas  sobre  ladrones  quedaron  sujetas  i  la  decisión  de 
los  tribunales  militares;  fueron  señaladas  las  atribuciones  de 
los  jueces  de  paz,  y  se  concedía  medio  por  ciento  de  derecho 
adicional  para  la  introducción  del  agua  del  rio  de  Jamapa  á 
Veracruz  (Julio  20),  y  se  fijaron  los  requisitos  que  debían  te- 
ner las  congregaciones  para  erigirse  en  pueblos. 

El  sorteo  debía  celebrarse  el  15  de  Agosto.  Con  objeto  de 
evitarlo,  se  dirigió  el  ayuntamiento  de  Jalapa  á  las  municipali- 
dades del  distrito  para  manifestarles  la  conveniencia  que  ha- 
bia  de  que  entregaran  los  mas  desertores  y  vagos  que  pu- 
dieran para  impedir  las  consecuencias  de  aquel  acto.  Los  fa- 
cultativos medraron  con  la  ley  del  sorteo,  pues  al  expedir 
los  certificados  para  excepciones,  se  negaban  á  cobrar  cuotas 
moderadas.  Al  fin  se  verificó  el  sorteo  en  Jalapa  el  día  señala- 
do, mandando  el  gobierno  que  fueran  perseguidos  con  enerjia 
aquellos  á  quienes  designara  la  suerte,  y  obligados  á  servir  ó 
á  poner  sustitutos. 

Quedaron  exceptuados  de  entrar  al  sorteo  los  telegrafistas, 
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los  dependientes  y  empleados  cq  el  ramo  de  camii 

indiospurot  y  sin  mezcla  de  oirá  raza;  fué  nombrado 

de  nuestra  lofíacioQ  en  Londres  el  Sr.  D.  Agustín 

00,  y  se  mandaron  establecer  presidios  en  Veracruz,  Ulóaj^, 

Perote  para  qne  los  criminales  extinguieran  sus  condonas. 

La  jnnta  auxiliar  de  Acayucam  pidit!  al  gobierno,  qae  se- 
ñalara reglas  para  el  corte  de  maderas  en  los  bosques  de  Goa^ 
zacoalcos,  con  objeto  de  evitar  la  destrucción  de  la  arboledl,\ 
■y  los  vecinos  de  Coatepec  solicitaron  del  gobierno  que  anulsn 
la  contrata  que  celebró  el  ayuntamiento  de  la  villa  con  varios 
individuos,  con  ced  i  lindóles  privilegio  para  hacer  pan.  El  go-i 
bernador  de  Veracruz  dispuso,  que  sin  perjuicio  de  las  atribo» , 
Clones  concedidas  por  el  reglamento  de  policía  tí  los  depen- 
dientes del  resguardo  y  empleados  de  garitas,  tuvieran  taní' 
bien  facultad  las  dueños  de  posada  para  exigir  ti  los  pasagera 
el  pasaporte,  y  que  continuara  el  camino  carretero  que  debit 
unir  á  Jalapa  con  Orizava,  y  el  dictador  mandd  que  losli- 
droues  que  se  aprehendieran  fueran  consignados  inmediatl' 
mente  if  la  autoridad  militar,  y  fué  sofocado  en  Orízara  un  bbb- 
tin  del  que  resaltaron  autores  tres  sargentos. 

Por  el  ministerio  de  justicia  fué  expedido  nn  decreto  dédi- 
raudo  conspiradores  if  los  qne  se  pronunciaran  6  sublevaiu 
contra  el  gobierno;  lí  los  que  firmaran  planes  revolnciODiirfíiB;' 
á  los  qne  sedujeran  i.  las  tropas  para  que  desobedecieran  al^j^' 
bierno;  á  los  que  corrompieran  i  los  funcionarios  públicoí  en' 
el  fin  de  averiguar  los  secretos  del  gobierno;  ú.  los  empleados 
qne  dieran  noticias  S,  los  revolucionarios:  ;í  los  qne  celebraran 
juntas  6  reuniones  públicas  ó  secretas  con  el  fin  de  conspirar 
contra  el  gobierno  6  resistir  íÍ  sus  disposiciones.  Los  conspira>^ 
dores  debian  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  y  condenados 
lí  muerte,  y  se  les  confiscaban  sus  bienes  desde  luego. 

Los  periódicos  conservadores  defendían  el  restablecimiento 
de  la  Acordada  y  de  todo  lo  principal  que  tnro  la  administn* 
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cion  española,  llegando  hasta  pedir  la  ''Restauración  de  Mo-     toro 
rélía''  que  para  que  fuera  buena  la  instrucción  primaria  se  es- 
tableciera la  palmeta. 

El  general  Alvarez  volvid  á  encargarse  del  gobierno  de 
Guerrero  por  haber  muerto  el  general  Villada,  que  para  tal 
empleo  fué  designado  por  el  gobierno,  y  el  gobernador  de  Ve* 
racmz,  Corona,  quiso  que  continuara  el  camino  carretero  que 
debía  unir  á  Jalapa  con  Oriza  va. 

El  gobierno  mandd  que  no  se  llamara  á  los  Estados  libres^ 
soberanos  é  independientes,  debiendo  cesar  esos  títulos  mien« 
tras  se  expedia  la  nueva  constitución,  j  que  los  bagajes  para 
correos  ordinarios  y  extraordinarios  no  se  tomaran  á  los  ex- 
tranjeros sino  i  los  mexicanos;  fué  subordinado  el  archivo  ge- 
neral á  la  sección  de  cancillería  del  ministerio  de  relaciones, 
y  restablecida  la  escuela  practica  de  minas  en  el  Fresnillo;  se 
prorogó  i  Tarapico  la  concesión  para  el  cobro  de  un  derecho 
i  las  mercancfas  extranjeras,  destinado  á  la  beneficencia  y  al 
ornato  público,  y  en  Veracruz  se  impuso  con  el  mismo  objeto 
y  para  pagar  el  tribunal  mercantil,  un  real  á  cada  tercio  ó  bar- 
ril de  procedencia  extranjera,  y  lo  mismo  se  concedió  á  Maza- 
tlan;  fueron  declarados  insubsistentes  algunos  decretos  de  las 
legislaturas,  se  explica  que  no  quedaba  reotablecida  la  obliga- 
ción de  los  diezmos,  dispuso  el  gobierno  que  se  formaran  nue-' 
vas  tarifas  para  cobrar  los  peages,  aclara  la  ley  sobre  ayun- 
tamientos, restableció  el  estanco  del  tabaco  y  de  los  naipes, 
fué  declarada  la  villa  de  Camargo  capital  de  Tamaulipas;  que- 
daren exceptuados  los  extranjeros  de  todo  servicio  militar  en 
el  ejército  y  en  la  armada;  fué  nombrado  gobernador  del  Dis- 
trito D.  Antonio  Diez  de  Bonilla  (Agosto  18);  se  áió  un  regla- 
mento para  la  junta  de  industria;  quedaron  restablecidos  los  em- 
pleos civiles  y  militares  adhonorem,  se  concedió  el  tratamien- 
to de  excelencia  á  los  consejeros  de  Estado,  quienes  podian  usar 
bastón  en  las  asistencias  públicas  á  donde  do  concurriera  el  pre- 
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ISfiS  aidente,  y  se  les  asigntj  el  aneldo  de  $4,000  anuales;  se  decei* 
tó  el  montepío  á  las  viudas,  hijos  d  madres  viodas  de  IoÍFoíM. 
mnrieron  en  defensa  de  la  revolncion  iniciada  en  Jalisco  élitlto' 
auterior,  fíié  nombcado  administrador  de  la  aduana  vatltbM 
de  Yeracraz  el  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  reemplu^d^ 
en  el  consto  el  Sr.  D.  Miguel  M.  Azcárate;  gobernada!  d| 
Tucataa  el .  g^uer^  D.  B(5malo  Días  de  la  Vega  y  sepft^^ 
del  de  Zacatecas  el  general  Mora,  por  haber  legislado  etjnh 
dolé  prohibido,  sastitnjéndolo  el  general  Pavón.  Faé  permi- 
tida la  libre  introdaccíon  de  armamento  por  los  Estadoff'mlh 
terizos  qne  eran  hostilizados  por  los  bárbaros;  qnedardhánH 
lidas  todas  las  diaposiciones  qne  concedian  emees,  «aeaAóé  j 
demás  condecoraciones  por  hechos  de  armas  con  motivo  m 
guerras  civiles;  se  dictaron  faertes  disposiciones  contra  tos  ex- 
tranjeros sospechosos,  aumentiíronse  los  haberes  de  la  tropa, 
exceptoándose  á  loa  granaderos,  cazadores  y  lanceros  de  la 
guardia,  en  atención  á  la  alta  paga  de  que  gozaban;  se  estable- 
cid  DUt  escocia  nacional  de  agricultura,  fué  dado  un  reglamen- 
to sobre  el  cuerpo  diplomiítico  mexicano  (Agosto  25),  habien- 
do legaciones  en  Francia,  Inglaterra,  España,  Roma,  Frusia, 
Bélgica,  América  española  y  los  Estados-Unidos,  y  la  admi- 
nistración de  entonces  manifest<5  un  furor  extraordinario  pw 
lisiar.  A  principios  de  Agosto  Ilegd  á  Veracruz  el  Sr.  Gads- 
den,  ministro  pleDipotencíario  de  los  Estados-Unidos  ceroade 
nnestro  gobierno,  y  al  presentar  sus  credenciales  dirigió  qb 
discurso  al  presidente. 

Llamó  mucho  la  atención  la  presencia  de  on  cometa  por  el 
22  de  Agosto,  y  en  muchas  poblaciones  de  los  Estados  de  Ve- 
racmz  y  O^jaca  aun  continuaba  la  epidemia  del  cólera,  qne 
vulgarmente  se  creyd  tenia  relación  con  aquel. 

Varios  desordenes  aparecieron  por  muchas  partes,  siendo 
mas  notable  el  ocurrido  en  Misantla,  donde  la  guardia  na- 
áonal  no  qnieo  disolverse  ni  entregar  las  armas,  y  el  pneblo 
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86  negaba  i  obedecer  la  ley  del  sorteo.  £3  gobernador  mandd '  IBSZ 
40  hombres  de  Jalapa  para  llamar  la  atención  de  los  disiden- 
tes, y  al  mismo  tiempo  dispuso  que  otra  sección  de  200  al  man« 
do  del  gofe  Osollos  desembarcara  en  Ñau  tía,  para  sorpren- 
der á  Misantla,  de  cuya  población  se  posesiond  dicho  gefe,  y 
quiso  hacer  cumplir  las  disposiciones  del  gobierno,  (Agosto), 
regresando  á  Veracruz  el  19  del  mismo  mes. 

£1  dictador  no  tenia  los  recursos  necesarios  para  cubrir  ni 
aun  las  atenciones  del  momento,  y  estableció  por  regla  que  en 
cada  localidad  fueran  pagadas  las  tropas  que  allí  residían;  y 
en  todas  partes  se  hacían  prisiones,  habiendo  sido  preso  en 
Puebla  el  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio. 

El  administrador  principal  de  correos  expidii>  un  reglamen- 
to, y  el  gobierno  de  Veracruz  remató  las  impresiones  que  ne- 
cesitaba hacer. 

Conforme  á  la  drden  del  gobierno  para  que  las  viudas  y 
los  huérfanos  de  los  muertos  en  las  jornadas  de  los  dias  me- 
morables de  Setiembre  fueran  socorridas  el  16  de  este  mes, 
se  mandd  que  pagara  un  real  todo  mexicano  de  categoHa  y  to- 
do aquel  que  tuviera  establecimiento  público,  por  una  sola  vez. 
Los  que  no  estuvieran  en  las  condiciones  antedichas  pagarían 
medio  real  para  el  mismo  objeto,  haciendo  el  cobro  los  jueces 
de  manzana,  quienes  entregarian  los  productos  á  los  regido- 
res gefes  de  cuartel  y  estos  al  tesorero. 

El  ministro  de  gobernación  pidid  á  los  ayuntamientos  de 
las  cabeceras  de  Distrito  un  informe  del  estado  que  guarda- 
ban las  cárceles  de  ambos  sexos,  sobre  los  gastos  que  hacían 
y  recursos  con  que  subsistían,  y  acerca  de  las  obras  nuevas 
que  se  hubieran  comeozado  en  las  poblaciones;  también  pidid 
el  ministro  informes  sobre  los  fondos  con  que  se  sostenía  la  ins- 
trucción primaria,  y  sobre  establecimientos  de  beneficencia. 
Quedaron  suprimidos  los  agentes  que  activaban  los  negocios 
de  hacienda  en  las  oflcinajs  y  se  dispaso  que  no  fueran  admití- 
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1853  ^^^  ^^°^^  empleados  los  individuos  desafectos  al  actoal  drdeQ 
de  cosas,  y  que  fueran  vigilados  los  existentes,  desiitujendo 
á  los  que  se  encontraran  en  aquel  caso  (Agosto). 

Un  ralamente  expedido  por  el  dictador  señalaba  las  reglM 
á  que  debia  si\jetarse  el  consejo  cuando  se  erigiera  en  gran  Ju- 
rado; se  publícd  (Setiembre)  una  ley  de  vagos,  7  no  se  adqu- 
tid  el  cambio  solicitado  en  ciertas  contribuciones  onerosfeimas 
como  la  directa  del  3  pg  sobre  ñucas.  Ningún  fuero,  sino (4 
de  los  altos  funcionarios,  se  eximia  de  quedar  sujeto  á  la  jaris- 
dicion  militar  en  los  casos  de  conspiración,  y  los  indígenas  so- 
lo podiau  exioairse  de  entrar  en  el  sorteo,  si  probaban  que  ha* 
bian  pagado  la  capitación^  Sé  prohibieron  las  estampas  obsce- 
nas ó  las  que  hicieran  alusiones  ofensivas,  y  se  dispuso  que  no 
permanecieran  en  la  república  los  extranjeros  que  no  tuvie- 
ran carta  de  seguridad,  ni  se  les  admitiera,  sin  este  requisito, 
demanda  de  ninguna  naturaleza  en  los  juzgados,  y  quedaron 
arreglados  los  tribunales  de  hacienda  (Octubre). 

En  Yeracruz  fueron  nombrados  para  pronunciar  las  oracio- 
nes cívicas  los  Sres.  D.  Luis  G.  Gago  para  el  11  de  Setiem- 
bre, D.  José  María  Esteva  para  el  16  y  para  el  27  D.  Manuel 
Bamirez  Arellano,  ayudante  del  gobernador  Corona;  en  Cdr- 
dova  quedd  nombrado  para  pronunciar  la  del  16  el  Sr.  D. 
Francisco  Mateos. 

En  aquel  puerto  fué  celebrado  el  11  de  Setiembre  con  gran 
pompa  y  magaificencLi,  hubo  Te-Deum,  músicas^  paseo  cívico 
en  la  tarde,  luces,  fuegos  artificiales  y  felicitaciones,  entre  las 
cuales  se  hizo  notar  la  del  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  recor- 
dando que  k  jornada  del  11  de  Setiembre  de  1 829  pertenecía 
esoecialmente  ¿  los  veracruzauos. 

El  11  de  Setiembre  fué  celebrado  en  todo  el  país,  y  en  México 
formaron  las  tropas  gran  parada  en  la  calzada  de  la  Piedad.  VI 
mismo  dia,  cuando  todos  estaban  preparándose  para  las  fiestas  y 
regocijos,  niurid,  d  las  diez  de  la  mailana,.  el  ministro  de  la  guer- 
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ra  y  marina  D,  José  María  Tornel  y  Mendívil,  en  Tacubaya,  de 
un  violento  ataque  de  apoplegía.  Tal  suceso  dejd  ün  vacío  en  el 
gabinete  que  nadie  pudo  llenar,  pues  el  Sr.  Tornel  tenia  vasta 
instrucción,  numerosas  relaciones  y  fué  constanteniente  adicto 
al  general  Santa- Anua;  estuvo  en  la  escena  política  sin  inter- 
rupción desde  los  primeros  acontecimientos  de  la  lucha  por  la 
independencia,  y  jamas  dejd  de  trabajar  por  la  nacionalidad 
mexicana  y  el  bien  de  la  república;  fué  gobernador  del  distri- 
to, diputado,  senador,  ministro  de  Estado  y  representa  á  Mé- 
xico en  el  exterior;  como  ministro  de  la  guerra  siempre  quiso 
establecer  numeroso  ejército.  Fué  elocuente  orador  en  la  tribu- 
na, escritor  notable  y  que  mereció  con  justicia  el  título  de  litera- 
to; amigo  de  las  ciencias  y  protector  de  las  letras,  hizo  cuan- 
to pudo  por  generalizar  la  instrucción  entre  el  pueblo,  secundan- 
do y  favoreciendo  los  esfuerzos  de  la  (Compañía  Lancasteriana; 
mejora  notablemente  el  colegio  de  Minería,  abriendo  i  la  ju- 
ventud nuevas  carreras;  amigo  de  los  jdvenes  que  seguían  la 
profesión  de  las  letras,  fué  el  sincero  protector  que  encontró 
el  poeta  Rodríguez  Galvan. 

El  nombre  del  Sr.  Tornel  figurd  entre  los  colaboradores  de 
las  publicaciones  literarias  mas  notables  de  nuestro  país,  y  en- 
tre sus  mejores  escritos  cuéntase  la  refutación  que  hizo  á  la 
Historia  del  Sr.  Alaman,  en  la  cual  trabajó  de  acuerdo  con 
elSr.  Quintana  Roo;  como  diplomático,  firmd  el  tratado  por 
el  cual  México  se  asocí(5  á  otras  naciones  en  la  filantrópica 
empresa  de  abolir  el  tráfico  de  esclavos. 

El  cadáver  del  Sr.  Tornel  estuvo  un  dia  en  la  capilla  del 
colegio  de  Minería  y  después  fué  conducido  &  la  villa  de  Gua- 
dalupe en  un  carro  fúnebre,  seguido  por  tropas  mandadas  por 
el  general  D,  Benito  Quijano,  y  acompañado  por  muchos  niños 
Jle|  las  escuelas  Lancasterianas;  también  fueron  los  carruajes 
de  los  ministros  y  de  todos  los  empleados  de  categoría,  y  mas 
de  cien  pertenecientes  á  particulares;  iban  porción  de  gefes  7 
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1S58  S^^^'^l^  ^^^  ejército,  oomluones  de  los  ool^M,  4mmíriMt§fj 
personas  de  todas  las  clases  y  opinioiies  políticas;  tadaftlis 
iglesias  de  la  capital  doblaron  y  en  las  lámilias-reind  attvtiip- 
teza  y  un  recogimiento  espontáneos.  El  Sr.  D  Joaqma^Vf- 
lazqaez  de  León  foé  nombrado  director  de  Mineral  en  mmr 
plazo  del  Sr.  Tomel.* 

Santa- Anna  mand<5  qne  todas  las  antoridades  oítíIm  ^  »• 
litares  de  la  república  yistíeran  Into  por  tres  diav,  en  hoi 
naje  ála  memoria  del  difanto  ministro,  y  nombrd  anaJiuite|Mn 
que  le  presentara  un  proyecto  para  batir,  á  los  bárbaraa. 

£1  8  de  Agosto  fué  la  bendición  de  la  bandera  del  bataPn 
de  los  Sapremos  Poderes  en  Tacabaya,  apadrinando -el  ürto 
el  dictador,  quien  dirigid  á  los  soldados  una  alocución. 

Habiendo  asegurado  el  '*Udí versal"  que  se  habían  roto  lis 
hostilidades  en  la  Mesilla  entre  nuestras  tropas  y  las  del  Nor- 
te, el  "Diario  Oficial"  asegurd  que  era  enteramente  íalso^  Ed 
efecto,  desde  que  se  presentarou  en  Nuevo  México  las  tropas 

1  Descendiente  de  francés,  el  Sr.  Tomel  se  distinguid  por  la  agnde- 
la  de  su  ingenio  y  una  gracia  particular  para  decir  un  cbiste.  Nos  serii 
imposible  insertar  aquí  las  numerosas  y  picantes  anécdotas  que  de  di- 
eho  caballero  refieren  sus  contemporáneos.  Sin  embargo,  consignartmoi 
una  que  tiene  asegurada  su  autenticidad  por  muchos  testigos  de  c^ 
es  la  siguiente:  cuando  el  general  Almonte,  ya  poseído  del  loco  fireoflai 
de  mando,  que  mas  tarde  debia  mutilar  su  nombre  ante  la  historia»  aspi- 
raba á  la  presidencia  de  la  república,  bajo  la  administración  de  D.  Bia- 
nano  Arista,  acaeció  que  Tomel,  en  medio  de  un  corrillo,  en  loa  oonre- 
dores  de  palacio,  discutía  con  ardor  una  proposición  hecha  en  el  senado. 
Los  circimstantes  le  rebatían  con  mayor  fuerza  de-  lógica  que  la  que  aa 
ingenio  lijero  poseia,  y  viéndose  vencido,  y  llegar  al  mismo  tiempo,  atra- 
yesando  el  patio,  al  Sr.  Almonte  del  brazo  con  D.  Juan  N.  de  Pereda, 
con  ademan  cómico  y  fingidamente  sobresaltado,  exclamó:  Señores:  me 
Toy,  me  voy;  ahi  viene  Almonte  con  todo  su  partido!  Esa  salida  provocó 
la  hilaridad  general  y  fué  muy  esplotada  por  los  contrarios  de  Almonte 
en  aquella  época. 
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del  Norte,  se  habia  dirigido  el  dictador  al  ministro  de  los  Esta-  XS6 
dos-Unidos,  qnien  did  positivas  seguridades,  á  nombre  de  mi 
gobierno,  de  que  la  presencia  de  las  tropas  no  envolvía  nin- 
guna mira  hostil,  y  que  se  conservarian  la  amistad  y  buenas 
relaciones  entre  las  dos  naciones;  ya  desde  entonces  pensaba 
Santa-Anna  vender  aquel  territorio  á  los  Estados-Unidos. 

El  gobierno  mandó  formar  la  artillería  de  los  Supremos  Po- 
deres, abond  un  año  de  servicios  á  los  militares  que  concor- 
rieron  á  la  primera  campaña  de  Tejas  en  1836  y  á  los  que 
defendieron  á  Béjar  en  1835;  é  impuso  dos  reales  por  cada  fo- 
nega  de  sal  que  se  elaborase  en  las  salinas  de  la  república, 
trabajadas  por  cuenta  de  particulares. 

Fué  nombrado  el  ingeniero  D.  Santiago  Méndez  director  de 
la  obra  para  introducir  el  agua  de  Jamapa  á  Yeracruz,  y  mi- 
nistro de  la  suprema  corte  D.  José  Guadalupe  Arrióla;  de3ig- 
nado  comandante  general  de  Durango  el  general  D.  José  An- 
tonio Heredia,  y  se  concedió  un  nuevo  privilegio  por  quince 
años  á  los  Sres.  Ayllon,  Bonilla  y  compañía  para  la  navegación 
por  vapor  de  las  lagunas  y  canales  del  valle  de  México;  hizo 
el  dictador  un  contrato  con  el  gobierno  eclesiástico  de  Michoa- 
can  sobre  la  hacienda  de  Laureles,  y  seguían  siendo  ahorca- 
dos los  ladrones  en  gran  numero,  sujetando  todos  los  delitos 
de  robo,  con  excepción  de  los  rateros,  á  la  autoridad  militar,y 
se  hicieron  responsables  de  los  robos  cometidos  en  camino  pú- 
blico, á  los  pueblos  ó  haciendas  mas  inmediatos  al  lugar  don- . 
de  se  cometían,  pagando  el  valor  de  lo  robado  (Setiembre  15); 
fué  dado  un  reglamento  para  el  uniforme  y  divisas  de  la  ar- 
mada nacional,  y  se  previno  que  las  divisiones  territoriales 
que  tenian  el  nombre  de  Estados  se  llamaran  departamentos. 

£1  15  de  Junio  se  estableció  en  Jalapa  una  junta  llamada 
de  beneñcencia,  siendo  presidente  de  ella  el  Sr.  D.  Cayetano 
Jiménez,  á  cuyas  érdenes  se  pusieron  los  fondos  recaudados 
en  el  año  anterior,  cuando  aparecieron  las  viruelas.'  El  hespí* 
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18fi3      cío  de  n  fué  clausarado  el  30  de  JuHo,  disolviéndose  k 

junta  ei  va,  siendo  deat'nados  los  fondos  de  ese  estable- 
cimienio  í  la  reedificación  del  palacio  municipal  y  la  cárcel 

Los  pobres  que  lí  la  sazou  existian  quedaron  á  cargo  de  una 
comisión  que  para  ello  nombrij  el  ayuutaniieuto,  la  que  se  en* 
cargij  de  buscar  una  casa  donde  fueran  alojados,  así  como  loa 
otros  que  voluntariamente  se         sentaran.  ' 

El  ayuntamíeuto  dio  pase  al  I'íi  niacúutico  D.  Joaquín  Quí- 
rós,  quien  presentcí  el  título  que  1  expidíú  el  gobieruo  del  Es- 
tado, é  hizo  resellar  los  pesos  y  las  medidas.' 

El  15  de  Octubre  volviú  i.  enci  ^arse  de  la  gefaturii  de  Jala- 
el  Sr.  D.  José  J.  Gutiérrez  Impuso  $25  de  multa  á  los  capitu- 
lares que  faltasen  ú  cabildo,  mandtí  trasladar  <í  los  suburbios  las 
V^elerías  y  jabouerías  establecidas  en  el  centro,  y  pidiú  á  loe 

1  El  presnpneato  nniiiicipal  aprobado  para  el  aSo  de  1854  arrojiiú 
919,600  de  ingresos,  de  Iob  caales  1,046  eran  de  propios,  y  lo  demás  at 
■rbitríos,  formado  de  la  manera  signiente: 

Plaza  de  carnee  por  reiiia.te S  2,580 

Id.  del  mercado  administrada  por  el  ayun- 
tamiento    1,600 

Kel  contraste 40 

Impuesto  para  el  alumbrado  público 1,300 

Peaje» 720 

Los  pueblos  por  los  alimentos  de  sns  presos.  400 
Los  6  7  10  p§  á  loe  efectos  uaoioDates  y 

el  1  pS  á  los  eztmnjeros 11,914 

Total „.$      18,554 

Los  gastos  aecendian  á  $19,601,  habiendo  por  coneigoionte  un  dtÉ- 
eiente  qne  se  aumentaba  o<mB¡derablemente,  si  se  atendía  &  qne  el  vrmt 
"tamiento  debia  $27,348  por  sueldos  de  empleados,  &  los  contratistas  J 
-otros,  y  solo  teni^  una  acreencia  de  $7,100,  incobrables  en  am  mjW 
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ayuntamientos,  con  el  plazo  dq  veinte  días,  las  cuentas  de      186 
1850,  1851  j  1852,  imponiendo  una  multa  de  $50  si  no  las 
entregaban. 

Excitd  el  gobernador  Corona  i  los  ayuntamientos  para  que 
promovieran  entre  los  agricultores  del  distrito  la  propagación 
de  las  semillas  de  los  Estados-Unidos  y  el  cambio  de  .vasta- 
gos y  semillas  indígenas  con  las  de  aquel  país. 

Dos  baterías  de  artillería  de  marina,  arregladas  conforme 
al  decreto  de  26  de  Julio  de  1846,  debian  formarse  en  el  de- 
partamento de  Veracruz,  y  los  comandantes  del  resguardo 
marítimo  tenían  que  concurrir  por  sí  ó  por  apoderado  á  visitar 
los  buques. 

El  gobernador  de  Puebla  anuncia  al  ayuntamiento  jalapeno 
en  19  de  Octubre,  la  llegada  á  Jalapa  del  Sr.  Dr.  Carrón  Du- 
víllard,  que  ofreció  operar  gratuitamente  á  los  ciegos  que  se  le 
presentasen,  según  lo  había  hecho  en  aquella  capital.  Se  le  pre- 
para un  local  donde,  en  efecto,  hizo  curaciones  que  parecieron 
maravillosas.  El  Sr.  Carrón  dejó  á  Jalapa  á  principios  de  1854; 
curd  á  254  pobres  enfermos  de  los  ojos,  y  el  ayuntamiento  le 
di(5  un  voto  de  gracias. 

Debiendo  pasar  el  P.  guardián  fray  Francisco  Aguilar  para 
el  convento  de  Toluca,  hizo  el  ayuntamiento  jalapeno  una  re- 
presentación al  provincial  de  la  Orden  para  que  no  lo  dejase 
partir,  pero  aquel  se  nogc;  á  ello. 

El  telégrafo  continuaba  avanzando  de  Guanajuato  á  la  ca- 
pital, quedando  establecida  la  comunicación  entre  ambos  pun- 
tos  el  1**  de  Octubre,  y  en  Durango  se  abrid  una  biblioteca 
pública  con  libros  pertenecientes  al  Sr.  D.  Fernando  Ramírez; 
se  dieron  recursos  bastantes  al  ingeniero  D.  Juan  Pérez  pa- 
ra que  compusiera  el  camino  de  Perote  á  Veracruz,  y  el  minis- 
tro de  fomento  convoca  postores  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  entre  México  y  Puebla  pasando  por  los  llanos  de 
Apam  (Setiembre  19);  el  Sr.  D.  Manuel  Payao  escribid  una 
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1863  obra  llena  de  ameaídad,  ütnlada:  "Impresionea  de  un  vi^e 
en  Inglaterra  7  Escocía;"  el  {oven  D.  J'élix  Bonlero  pafeK» 
caba  en  Oajaca  qq  tomo  de  poesfas  titulado  "Alborftttas'de 
Majo,"  y  el  Sr.  Rodríguez  Cos  una  poesía  llamada  "el  Mui- 
huac,"  dedicada  á  Santa-Aniia,  en  romances  endecasfl&boi. 
£1  Sr,  MnSoz  Ledo  dl<5  Á  luz  un  manifiesto  qae  fué  d«niuidi- 
do  y  recogido  conforme  i  la  ley  de  imprente  vigente;  pnliK* 
caba  en  él  algnnas  cartas  del  Sr.  Uraga. 

Fueron  declarados  consejeros  honorarios  el  anmbispo  f  Mb 
obispos  de  la  república,  y  también  lo  fué  el  general  Lemb*^ 
dini,  y  se  aumentaron  hasta  el  número  de  quince  los  conaejeroB 
snpleutes;  el  clero  de  Orízara  pidid  el  restablecimiento  d«4i 
Compañía  de  Jesús,  y  ei  23  de  Setiembre  se  pabHctí  en  b  ca- 
pital con  gran  solemnidad,  el  decreto  que  la  rcstablecitj,  espe- 
dido el  19,  por  Id  cual  pasaroo  if  Tacubaya  algunos  padres  de 
•dicha  compañía  á  dar  las  giacias  á  Santa-Anna,  haciéndolo 
mismo  las  otras  Ordenes  religiosas;  se  propusieron  en  rei^e 
público  la  nieve,  el  azufre  y  el  salitre  extraídos  de  mínenla 
y  criaderos  pertenecientes  ¿  la  nación;  diéronse  algunas  dia- 
posiciones sobre  las  aduanas  de  cabotaje,  y  el  general  Yañn 
fbé  nombrado  gobernador  y  comandante  general  de  Sindot, 
en  cuyo  puesto  habia  continnado  D.  Pedro  Valdés;  en  el  ni- 
nisterio  de  fi^obernacioD  qucdd  establecida  una  sección  qae  te- 
nia á  su  cargo  lo  relativo  á  los  bienes  y  fondos  mnnicípalesde 
toda  la  república.  Nombrado  ministro  de  la  guerra  D.  lino 
Alcorta,  quien  tomó  posesión  del  empleo  el  28  de  Setiembie, 
renuncití  el  oficial  mayor  Saarez  Navarro,  á  consecuencia  i» 
tal  nombramiento,  pues  aspiraba  y  se  creía  con  mas  títulos  q<e 
aquel  para  serlo,  y  como  en  su  renuncia  usó  de  frases  enérgi- 
cas, fué  desterrado  por  insubordinado;  fué  espedida  la  ley  w- 
g^nica  de  los  jueces  y  tribunales  de  hacienda,  y  otra  peotl 
para  los  desertores,  viciososy  faltistas  del  ejército.  El  Sr.  Ba- 
Aal  Ba&el  salid  de  México  como  cónsul  en  Nuera-Orleaofl, 
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fué  concedido  an  indulto  á  los  desertores  qae  se  presentaron,     1853 
y  se  mandd  que  todas  las  autoridades  7  oficinas  públicas  se 
suscribieran  al  ''Diario  Oficial." 

En  Setiembre  estalla  en  el  pueblo  de  Tizimin,  en  Yucatán, 
un  movimiento  revolucionario,  secundado  en  Vallodolid,  en 
favor  de  la  federación,  y  ofreciendo  la  presidencia  de  la  repú- 
blica al  general  Santa- Anna,  se  dejaba  al  general  Diaz  de  la  Ve- 
ga en  el  puesto  si  admitía  el  plan;  á  consecuencia  de  este  motivo 
ñieron  mandados  á  Ulua  los  Sres.  Barbachano  y  Zetina,  y  en  Ja- 
lisco se  tramaban  movimientos  revolucionarios,  temidos  aun 
en  la  capital.  La  principal  causa  del  levantamiento  fué  el  sor- 
'  teo.  El  Sr.  Barbachano  estaba  nombrado  consejero  y  fué  muy 
santa-annista  en  los  años  de  1844  y  1846;  los  presos  faeron 
puestos  ea  libertad  poco  después  de  haber  llegado  á  Veracrnz; 
de  éste  puerto  salieron  tropas  para  Yucatán  al  mando  del  ge- 
neral D.  Miguel  Blanco,  partiendo  el  8  de  Octubre  con  300 
soldados  de  los  activos  de  Puebla  y  Tres-Villas  en  el  vapor 
"Estado  de  México,  y  en  el  bergantín  **Veracruz,''  cuando 
en  las  calles  de  Mérida  eran  rechazados  los  sublevados  estan- 
do i  punto  de  ser  preso  por  ellos  el  general  Diaz  de  la  Vega. 
Salv<5  á  Mérida  entonces  la  lealtad  del  Sr.  D.  Eulogio  Rosado, 
y  el  cólera  hacia  estragos'  á  la  vez  en  esta  ciudad.  Durante 
el  ased¡o_vivi(5  la  población  en  la  mayor  consternación,  y  de 
nna  y  otra  parte  hubo  rasgos  de  valor,  siendo  algunas  manza- 
nas horadadas  por  los  combatientes.  Las  fuerzas  pronuncia- 
das que  quedaron  después  de  haber  sido  rechazadas,  tomaron 
el  rumbo  de  Izanial,  siguiendo  en  su  persecución  el  Sr.  Rosado^ 
habiendo  grande  empeño  en  aprehender  á  los  gefes  del  movi- 
miento Molas  y  Zepeda.  Se  hicieron  algunas  prisiones,  y  á  la 
Tez  llegaba  á  Campeche  la  brigada  del  general  Blanco.  Los 
bárbaros  atacaron  entonces  las  poblaciones  de  Oriente,  y  el  ge- 
neral Diaz  de  la  Vega  fué  ascendido  á  general  de  división. 

£1  dictador  publicó  ana  carta  dando  las  razones  porqaelii- 
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bia  destituido  al  3,\  Suarez  Navarro,  llamiíbale  ingrato  por- 
que hacia  pocos  dias  le  habia  elevado  i  general  de  brigada,  y 
eo  vez  de  agradecimientos  habia  dfídole  disgustos  molestado- 
le  con  aa  lengaajs  altanero.  Santa- Anna  nombrti  ministro  in- 
terino de  la  suprema  corte  al  Sr.  D.  Antonio  Salonio,  aseen- 
diií  lí  generalca  de  división  íf  loa  gefes  Alcorta  y  Salas;  facnlt¿ 
if  los  dueños  de  oficios  públici  escribanos  para  que  pudicfM 
renunciarlos  y  dicttí  algunas  di  iciones  acerca  de  ellos;  que- 
daron establecidos  los  |)asapori  para  transitar  por  la  rep¿- 
blica,  costando  dos  reales  cad  o;  se  reunieron  en  Octabre 
los  fondos  necesarios  para  el  pag  de  uno  de  los  divideodos 
debidos  tí  los  tenedores  de  bonos  nglescs;  se  compuso  macho 
el  palacio  de  Tacubaja,  residencia  del  dictador,  de  cuyo  edi- 
ficio qnedd  nombrado  gobernador  el  coronel  Ordoñez,  searre- 
glií  la  nomenclatura  de  la  división  territorial  de  los  departamen- 
tfis  en  distritos,  partidos  y  municipalidades;  en  la  Lonja  se  da- 
ban suntuosos  bailes,  ¡í  los  que  concurria  el  dictador  y  la  se- 
ñora su  esposa;  los  comandantes  generales  fueron  declarados 
subinspectores  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  (Srdeoes,  y  se  | 
decretú  el  impuesto  de  medio  real  para  cada  bulto  de  media 
carga  de  mercancías  extranjeras  que  entraran  en  la  capital, 

El  marqués  de  la  Rivera  suspendiíí  sus  relaciones  con  el 
gobierno  mexicano,  por  cuyo  motivo  salid  para  Europa  el  Sr. 
D.  Agustín  A.  Franco;  el  gobierno  quería  hacer  un  nuevo  ar- 
ralo de  la  coQTencioQ  española;  también  apareraeron  iü|^aaw 
oaestiones  con  el  ministro  americano,  tí  causa  de  asuntos  mercafr' 
tiles.  El  gobierno  pretendía  que  los  créditos  españoles,  bsk  lu 
ya  revisados,  se  sujetaran  á  ana  nueva  liquidación,  puntu  radHfr- 
zado  por  la  legación  española  y  por  los  acreedores  pñncípiks 
que  lo  eran  D.  Bernardo  Copes,  D.  Manuel  Ctai^olIoyÍKli. 
Carrera. 

El  ministro  Bonilla  firmd  con  el  de  Francia  Levasseitr'im 
omiTenio  (Junio  30)  que  tenia  por  objeto  arreglar  el  pag¿  de 
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las  canlidadea  qoo  se  adeudaban  lí  subditos  del  impprio  fraa- 
coa,  estableciendo  un  fondo  do  amortización  para  la  exiincion 
de  créditos  pertenecientes  i£  ello?,  formado  con  el  25  pg  '^^ 
loa  derechos  de  importación  y  tonelada  pagaderos  por  los  ba- 
ques franceses  en  los  puertos  de  la  repfíblica,  dcpositiíudose  aa 
importe  en  el  Moulepío  de  la  capital;  los  créditos  debían  ser 
revisados  por  una  éoniisinn  nombrada  [lor  el  gobierno,  para  li- 
quidar y  fijar  su  verdadero  monto,  terrainiíndose  la  liquidación^^ 
el  ló  de  Diciembre  de  este  año,  considerando  los  réditos  lega-  ú 
les  al  G  pg  sobre  el  capital  reclamado;  los  bonos  se  amortj- 
zartAD  cada  cuatro  meses  con  los  fondos  reunidos  y  la  conce- 
sión debía  tener  efecto  desde  Enero  de  1854. 

Fué  nombrado  individuo  corresponsal  de  la  comisión  de  c<í-  ■ 
digos  establecida  en  la  capital,  el  S.  D.  Itamon  F.  Valdes^  É 
jaez  do  1'  instancia  de  Veracniz,  auditor  de  guerra  y  marina 
de  aquella  comandancia  general  y  redactor  del  "Eco  del  Co- 
mercio." y  liabiéndose  retirado  lí  su  hacienda  el  general  Alva- 
rez,  qucd(í  con  el  mando  del  departamento  de  Guerrero  el  ge- 
neral Moreno. 

Como  en  la  Alta  California  veniau  organiziíndose  desde 
Agosto,  partidas  de  avenlnreros  para  invadir  nuestro  territo- 
rio, con  la  eficacia  debida  dicttí  el  gobierno  las  lírdencs  couve-  , 
Dientes  para  hacer  respetar  la  integridad  do  la  nación,  siend<« 
Becundado  por  el  gobernador  de  Sonora  coronel  Gándara.        41 

Eli  3r.  D.  Fernanilo  Ramírez  consigniíí  que  se  estableciera 
una  ciítcdra  de  idioma  mexicano  en  el  "Musco  Nacional"  y  el 
dicladiT  dÍHpuso  que  en  todos  los  teatros  so  le  destinara  un 
palco  ó  lugar  preferente,  y  en  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos se  hiciera  lo  mismo  para  con  los  gobernadores. 

Eran  tantos  los  impuestos  establecidos,  que  puede  decirse 
que  solamente  quedaron  por  gravar  el  agua  y  la  luz,  llegando 
i  imponer  el  5  pS  sobre  tas  eutradas  i  los  empresario»  de 
teatros  j  demás  diversiones  públicas  en  la  capital,  y  tambica 
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pagaban  los  perros,  las  ventaDas,  las  pasrtas  7  las  auá^ML  D^' 
ley  de  imprenta  puso  tal  mordaza  i  la  prenda,  qne  Mdá  se  »' 
bia  □!  ann  sobre  asnntos  locales,  siendo  imposible  fonniür  ini' 
ni  aproximada  de  las  necesidades  7  adelaatoa  de'lis  pol^ ' 
clones. 

El  consejo  de  gobierno  aprobé  un  dictamen  acerca  de  |ifteét ' 
efectivo  el  decreto  dado  por  el  Sr.  Lombardiní,  qoe  úreif  éii# 
ejército  el  empleo  de  capitán  general,  7  loconftrid  b2  Sr.SiElc, 
ta-Anna;  i  fines  de  Octubre  fueron  presas  varias  personasM' 
la  capital  acnsadas  de  haber  formado  nn  plan  reroIiicioliMl^ ' 
7  nombrado  gobernador  7  comandante  general  de  Áffiáüii' 
calientes  D.  Cirilo  Qámez  ADa7a.  ■  .  I 

Se  libraron  del  pago  de  derecho  de  tonelada  los  bnqnes  q£ 
llegaran  á  los  pnertos  mexicanos  i  reponer  avcrfas  ó  abast»» 
cerse  de  víveres;  quedaron  restablecidos  los  tratamientos  por 
escritu  7  de  palabra;  la  isla  del  Carmen  fué  declarada  territe- 
rio  federal  (Octubre  16),  fué  rematado  al  mejor  postor  el  ofi- 
cio de  hipotecas;  se  dictaron  alguna»  disposiciones  para  el  oh 
mercio  de  altura,  por  los  abusos  cometidos  por  los  extraigen» 
con  la  bandera  nacional. 

El  dictador  estableció  en  México  su  residencia  el  11  de  No- 
viembre; hizo  salir  para  el  extranjero  á  los  Sres.  Arriagaj 
Olt^ibel,  dio  un  reglamento  para  el  ceremonial  relativo  ti 
cuerpo  diplomiíiico  de  las  naciones  amigas,  7  el  12  de  Noviem- 
bre se  publicd  en  la  capital  con  repiques,  músicas  7  salvas  de 
artillería  el  decreto  que  restableció  ta  Orden  de  GnadaJape. 

Habia  tres  clases  en  la  Orden  de  Guadalupe:  "grandes  cru- 
ces, comendadores  y  caballeros,''  teniendo  los  primeros  el  tra- 
tamiento de  excelencia  y  los  segundos  el  de  señoría;  señaliíban- 
se  las  insignias  7  trages  de  las  clases,  habia  un  gran  maestre^ 
hq  gran  canciller,  un  procurador  fiscal  y  un  llavero  ó  tesore- 
ro, nn  archivero  y  una  asamblea  que  residia  donde  el  gobienio; 
deugníbanse  las  obligaci<Hie8  de  cada  clase  7  cierto  número  de 
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cruces  pensionadas:  tres  grandes  cruces  con  $6,000  anuales  X853 
cada  uno,  seis  de  comendadores  con  lo  mismo  j  ocho  de  caba-* 
Ueros  con  4,000;  habia  dos  sellos,  uno  grande  y  pequeño  el 
otro;  los  caballeros  no  pensionados  pagaban  ciertas  cuotas;  se- 
naMronse  las  formalidades  necesarias  para  admitir  á  todo  ca- 
ballero y  los  fondos  de  la  Orden;  dividíanse  las  reuniones  en 
capítulos  generales  y  particulares,  disponíase  que  cada  ano 
concurrieran  todos  los  caballeros  í  una  función  hecha  en  12  de 
Diciembre  en  la  villa  de  Guadalupe,  y  prescribíase  el  ceremo- 
nial que  debia  ser  observado  al  armarse  y  prestar  el  jura- 
mento. 

La  Orden  de  Guadalupe  quedcí  instalada  el  19  de  Diciem- 
bre, expidiendo  el  ministerio  de  relaciones  el  ceremonial  que 
debía  observar,  habiendo  predicado  el  presbítero  D.  Francis- 
co J.  Miranda,  y  se  hizo  una  solemne  función  en  la  colegiata 
de  Guadalupe. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros,  siempre  crecientes,  habían 
envuelto  seis  Departamentos  en  la  ruina,  siendo  un  nombre 
vano  para  aquellos  habitantes  la  seguridad  de  la  vida  y  de  las 
propiedades;  todos  los  días  se  registraban  nuevos  ataques,  no 
produciendo  resultados  completos  las  disposicionas  parciales 
dictadas  por  el  gobierno,  sin  que  se  tratara  de  restablecer  los 
presidios  y  de  poner  la  unidad  de  acción  en  las  manos  encar- 
gadas del  mando,  y  proporcionar  recursos  suñcientes  para  sos- 
tener un  sistema  de  defensa. 

El  ministro  de  hacienda  estableci^í  un  boletín  semanario. 

Lejos  de  haber  conseguido  el  gobierno  conciliar  los  ánimos  y 
apagar  los  odios  de  partido,  procedió  de  modo  que  alejd  de  su 
derredor  á  todos  los  buenos  ciudadanos,  desteriando  un  nú- 
mero considerable  de  ellos,  siendo  necesario  que  los  amigos  de 
la  humanidad  obraran  ocultamente  abriendo  suscriciones  para 
socorrerlos.  Rodeaban  al  dictador  muchos  hombres  ilusos  que 
pretendían  matar  las  esperanzas  nacionales  y  llevarnos  á  tiem- 
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pos  que  ya  no  podían  volver,  con  cuyo  proceder  quitaban  Co- 
da esperanza  de  paz. 

La  administración  tratú  de  llevar  lÍ  cabo  la  erección  de  ana 
columna  en  la  plaza  mayor  en  memoria  de  la  independencia 
nacional ;  couccdiá  un  privilegio  al  Sr.  Rickards  para  cons- 
truir un  camino  de  fierro  entre  Veracruz  y  México,  abrid  un 
certiímen  ofreciendo  premie"  '  "  tor  del  mejor  himno  nacio- 
nal y  de  la  música  aspo  ,  y  creú  una  medalla  para 
premiar  loa  servicios         ití         en  el  ramo  de  hacienda. 

Se  prescribieron  las  s  ú         debían  sujetarse  las  muni- 

cipalidades en  las  ventas  y  remates  de  sns  propíos  (Noviem- 
bre), y  por  repetidas  circulares  del  ministerio  de  la  guerra  se 
recordaba  la  pronta  aprehensión  de  los  desertores  y  las  penas 
severas  que  se  debían  de  imponer  á  los  receptad.>res  de  aquellos. 
Un  decreto  especial  concedió  el  li'lulo  de  "Libertador"  al 
Ezmo.  Sr.  genera!  D.  Agustín  Iturbide,  previniendo  qae  el  re- 
trato de  éste  se  ñjara  ea  todas  las  salas  municipales  y  oñchias 
de  la  nación.  Este  decreto  se  publíctj  en  Jalapa  por  bando  Bft* 
ctooal  el  29  de  Noviembre. 

En  medio  de  las  escaseces  es  donde  se  avivan  Ta  mteligeacía  ■ 
y  la  actividad,  por  eso  el  ayuntamiento  jalapeño  de  este  a&o 
diBCuhrió  UQ  crédito  de  $2,000,  impuesto  en  1802  por  D.  Jafan 
deQolfiones,  sobre  la  hacienda  de  la  Orduña,  destinados  los 
réditos  al  éoSten  de  nna  escuela  de  niños  pobres,  de  cuyo  pa- 
go QÍngana  noticia  habia  en  la  recaudación.  Estos  $2,000  es- 
taban  «plicados  ¿  la  escuela  pía  según  la  drdea  del  honorable 
congreso  de  13  de  Mayo  de  1825. 

El  mismo  ayuntamiento  hizo  qne  la  policía  persiguiera  sio  ce- 
sar á  los -desertores  y  I  los  que  los  ocultaban,  fijando  al  pá- 
blico  las  disposiciones  en  que  esto  se  mandaba  para  que  lo  sa- 
pieran  los  que  protegian  á  los  de  aquella  clase,  los  cuales  que- 
daban  sujetos  if  la  ordenan^  militar. 
El  gobierno  did  nu  reglamento  para  la  recaudación  del  fon- 


Y   REVOLUCIONES   DEL   ESTADO   DE   VERACRÜZ.      449 

do  de  instrucción  publica  y  el  judicial,  nombrd  gobernador  y  ^«kq 
comandante  general  del  nuevo  territorio  de  la  Isla  del  Carmen 
al  general  Marin,  al  general  D.  Nicolás  Bravo  caballero  gran  / 
cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y  canciller  al  arzobispo  D.  Lá- 
zaro de  la  Garza,  y  también  fueron  condecorados  Iturbide, 
O'Donoju,  Guerrero  y  varios  generales;  todos  los  de  división, 
incluso  D.  Juan  Alvarez,  y  algunos  gobernadores  y  obispos  que- 
daron nombrados  comendadores,  y  caballeros  los  deanes  de 
cabildo,  los  generales  de  brigada  y  los  vocales  del  consejo,  sin 
que  ninguno  de  los  ministros  fuera  condecorado;  desde  luego 
quedaron  nombrados  10  grandes  cruces,  22  comendadores  y  97 
caballeros.  Se  mandc5  formar  un  panteón  nacional,  un  cuartel 
de  inválidos,  se  dispuso  reformar  el  edificio  conocido  con  el 
nombre  de  la  Ciudadela,  construir  un  colegio  militar,  un  al- 
macén de  pólvora,  destruir  los  arcos  de  Belén  desde  la  ga- 
rita de  este  nombre,  formar  un  campo  militar  de  maniobras 
y  tres  cuarteles.  La  construcción  de  todos  estos  edificios  se 
baria  descontando  el  uno  p  §  ^^  '^^^s,  íí  todas  las  pagas  y  ha- 
beres de  los  individuos  que  servían  á  la  nación,  para  cuya 
recaudación  se  estableció  una  oficina;  quedaron  restablecidas 
las  gefaturas  de  hacienda,  se  dio  una  instrucción  para  el  pago 
de  peages,  el  gobierno  se  reservó  la  facultad  de  establecer  lo- 
terías ó  rifas  periódicas,  fué  designado  llavero  de  la  Orden  de 
Guadalupe  el  general  D.  José  María  Cervantes  y  archivero  el 
Sr.  D.  Lucas  del  Palacio  y  Magarola.  El  general  Victoria  fué 
nombrado  caballero  gran  Cruz. 

El  decreto  que  restableció  la  Orden  de  Guadalupe  fué  pu- 
blicado en  Jalapa  por  bando  nacional  el  5  de  Diciembre. 

Habiéndose  negado  á  admitir  la  cruz  de  caballeros  de  Gua- 
dalupe los  Sres.  D.  Juan  B.  Cevallos  y  D.  Marcelino  Cas- 
tañeda, fueron  destituidos  de  los  empleos  que  ocupaban  en  la 
suprema  corte  de  justicia. 

Eran  considerados  representantes  natos  de  la  hacienda  Tp{b- 
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1853  blica  los  empleados  del  ramo  donde  no  hubiera  promotores  Ba- 
cales, y  qucdií  restablecida  la  capitación  cu  toda  la  repáblica, 
alcanzaron  las  contribuciones  directas  á.  loa  mismos  emplea- 
dos, y  los  indíjenas  quedaron  exceptuados  de  caminar  con  pa- 
saporte. Los  ayiintaiuicntos  de  1853  debían  continuar  el  año 
entrante,  mientras  no  se  expidiera  la  ley  que  arreglaba  el  ¿r- 
den  en  que  debían  ser  iionibrr  .  Los  cortes  de  caja  mon- 
snales  de  las  municipalida  se  iviaban  al  ministerio  de  go-  ' 
beniacion  (Noviembre),  y  '  iron  bases  generales  para 
el  remate  de  los  ramos  raunici  Todo  el  papel  que  se  con* 

sumiera  en  las  oficinas  del  gol       lo  debialdeiser  de  fábricas 
nacionales.  ' 

Los  cónsules  y  vice-ciínsules  se  entenderían  directamen- 
te con  el  gobierno  general  y  no  con  las  autoridades  locales. 
Las  mannfactnras  de  algodón,  lana,  lino  y  papel  estaban  Ubres 
de  derechos  según  el  decreto  de  4  de  Julio.  El  ministro  Lares 
espidió'  (Octubre)  una  circular  para  que  en  todas  las  escuelas 
y  colegios  se  inculcaran  con  empeño  á  los  alumnos,  los  deberes 
que  tenían  hacía  la  patria,  con  la  instrucción,  los  discursos  j 
el  priíctico  ejemplo,  infundiéndoles  amor  por  la  independen- 
cia de  su  patria,  y  (jdio  ;í  la  intervención  extranjera. 

Tan  mal  camplia  el  ayuntamiento  de  Jalapa  sus  compro- 
misos pocel  desarreglo  en  que  habían  quedado  sos  fondos  des- 
de el  establecimiento  de  las  contribuciones  directas,  que  ,na^e 
se  presentó  tí  rematar  los  ramos  municipales,  á  pesar  de  que 
sus  productos  habían  aumentado;  la  contrata  sobre  raedicÍMS 
que  se  había  celebrado  con  el  Si.  Trigos  fué  rescindida,  y  se 
hizo  el  nuevo  arreglo  de  que  luego  que  pasaran  de  ciacnenta 
los  enfermos  solo  cobraría  ¡  por  estancia,  en  lugar  de  I  que  ea- 
tonces  se  pagaban. 

Por  un  bando  especial  de  policía  se  maudd  qne  toda  la  p6I< 
Tora  existente  en  la  ciudad  se  sacara,  y  el  comandante  mili- 
tar Tamariz  se  quejaba  á  menado,  antes  de  que  se  estableció- 
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ra  el  hospital  militar,  de  la  mala  calidad  de  los  alimentos  que     1853 
se  daban  á  los  enfermos;  pero  el  director  D.  Agustín  del  Guan- 
te manifcstcí  en  un  largo  escrito  que  aquel  gefe  no  tenia  razón. 

Un  suceso  importante  atrajo  toda  la  atención  pública:  el 
l)ucrto  de  la  Paz  fué  ocupado  en  Noviembre  por  fuerzas  sali- 
das de  San  Francisco  de  California,  que  doblaron  elcabo  de  San 
Lucas  y  apresaron  en  la  travesía  al  buque  que  condujo  al  co- 
ronel Juan  Clímaco  Rebolledo,  á  quien  hicieron  prisionero  al 
llegar  á  su  destino  de  comandante  militar  de  la  Baja  Cali- 
fornia. Los  filibusteros  iban  á  bordo  de  los  buques  Arrow 
y  Carolina.  Atravesaron  el  Pacífico,  usando  del  pabellón 
mexicano,  y  en  San  Francisco  sacaron  todos  los  documentos  de- 
bidos, apareciendo  como  conductores  de  pasageros  para  Gua)- 
mas.  Instruido  oportunamente  el  gobierno  de  la  agresión  me- 
ditada por  algunos  subditos  de  los  Estados-Unidos  para  inva- 
dir á  Sonora,  habia  tratado  de  evitarla  por  todos  los  medios  posi- 
bles, poniendo  todo  en  conocimiento  de  las  autoridades  de  esa 
nación,  designando  hasta  los  nombres  délos  individuos  que  se 
hallaban  a  la  cabeza  de  la  expedición,  por  lo  cual  habia  esta 
fracasado  en  parte. 

La  goleta  Arrow  habia  estado  embargada;  pero  habiendo  si- 
do absuclta  el  7  de  Noviembre,  qued(5  lista  para  que  pudieran 
desarrollar  sus  planes  los  piratas.  La  Carolina,  barca  mexica- 
na, salid  de  San  Francisco  el  16  de  Octubre  por  la  noche,  y  clan- 
destinamente íu6  ocupada  por  una  partida  de  aventureros  á  cuyo 
frente  estaba  Walker;  mas  tarde  abandona  tí  los  piratas  y  se  pre- 
sentó al  servicio  de  México.  Como  se  creía  que  la  expedición  se 
dirigía  sobre  Sonora,  todo  el  Departamento  de  este  nombre  se 
prepard  á  defender  la  integridad  nacional;  se  ocupd  la  renta  del 
tabaco  en  los  gastos  de  defensa,  y  corea  de  700  hombres  partieron 
i  Guaymas,  formándose  compañías  de  ''Defensores  de  la  patria." 
El  gobernador  Gándara  declaró  pirata  á  todo  extranjero  que 
desembarcara  en  las  costas  del  Departamento  y  se  íatrQdw^<^\%. 
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por  fierra  sin  el  ¡lermiso  correspondiente  de  las  autondades, 
formando  reuniones  armadas,  siendo  tratados  del  mismo  modo 
los  qne  de  cualquiera  manera  los  ayudaran  ij  protegieran,  y 
mandó  juzgar  militarmente  lí  todos  los  que  se  retiraran  (le  la 
población  para  evadirse  de  tomar  las  armas,  asf  como  ú  los  omi- 
sos en  el  cunipiimionto  do  los  deberes  que  impone  la  patria. 

El  Sr.  Giíndara  que  residía  t  ITennosillo  renni<5  en  (xnay- 
mas  mas  de  COO  soldados,  y  al  !mo  tiempo  se  sabia  qne  el 
conde  Raousset  se  embarcaba  <  vcapnlco  para  San  Francis- 
co el  26  de  Noviembre,  muy  ii  iodo  contra  el  gobierno  de 
México. 

El  Sr.  D.  Guillermo  Barron,  vice-ciíusul  mexicano  en  Sa& 
Francisco  de  California,  daba  al  gobierno  oportuuas  noticias 
sobre  los  proyectos  de  los  piratas. 

Al  saber  el  general  Yañez  la  invasión  de  la  Baja  California 
salió  de  San  Blas  y  por  la  posta  se  dirigid  á  Mazatlan,  hacien- 
do pasar  i  esté  puerto  la  fuerza  que  mandaba  el  Sr.  Valdes. 
No  obstante  las  escaseces,  organizó  el  Sr.  Yañez  en  Maza- 
tlan una  expedición  que  se  dírigi(> ;!  la  Baja  California  ¿  las 
órdenes  del  gefe  Ochoa,  en  tres  buques  mandados  por  el  Sr. 
Díaz  MiroD,  y  se  quedó  en  M.izatlan  reclubmdo  gente  para 
cualquier  evento. 

Los  aventureros  de  Waiker  llevaban  una  bandera  formí^ 
de  dos  fajas  rojas  y  una  blanca  en  el  centro,  con  dos  estrellas 
que  significaban  los  dos  Estados  de  la  Baja  California  y  Senio- 
ra que  formaban  la  nueva  república  por  ellos  creada.  Waiker 
dio  un  decreto  proclamando  la  imlependeneia  y  soberanía  de 
la  Baja  California,  y  otro  aboliendo  los  derechos  de  importa- 
ción y  exportación,  y  expidió  un  maníQesto.  Reunidas  alga- 
nas  fuerzas  en  el  territorio  invadido,  fueron  atacados  los  pi- 
ratas y  puestos  en  libertad  los  Síes.  Rebolledo  y  Espinosa,  y 
llegando  mas  filibusteros  permanecieron  allí  por  muchos  me- 
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La  dictadura  se  inquietaba  porque  estaba  práximo  el  fin  de      1S{ 
ella,  pues  según  los  convenios  del  6  de  Febrero,  no  podría  du- 
rar mas  de  un  año  el  poder  discrecional. 

El  17  de  Noviembre  fué  levantada  una  acta  en  Guadalaja- 
ra,  declarando  que  por  no  ser  bastante  el  plazo  de  un  año  se- 
ñalado en  los  convenios  de  6  de  Febrero  último,  para  el  arre- 
glo completo  de  los  ramos  todos  de  la  administración  nacional, 
se  prorogaba  por  el  que  fuere  necesario,  á  juicio  del  presiden- 
te de  la  república  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anna, 
al  que  se  revestia  con  la  plenitud  de  facultades  que  hasta  en- 
tonces habia  ejercido:  para  el  caso  de  fallecimiento  ú  otra 
causa  que  inhabilitara  al  gefe  de  la  nación,  cuidarla  de  escoger 
la  persona  que  crej^era  digna  de  reemplazarlo,  y  señalada  en 
pliego  cerrado  y  sellado  se  depositaría  en  el  ministerio  de 
relaciones,  bajo  las  convenientes  formalidades,  y  segurida- 
des; se  le  proclamaba  capitán  general,  empleo  militar  que  so- 
lamente él  obtendría,  y  se  dispuso  en  el  art.  5^  que  se  envia- 
se un  ejemplar  de  esta  manifestación  al  gefe  del  gobierno  para 
felicitarlo  por  la  elección  espontánea  de  los  pueblos  del  Depar-  ^ 
tamento  de  Jalisco,  y  suplicarle  la  aceptase  como  una  retribu- 
ción por  sus  eminentes  servicios.  Firmaron  el  gobernador  y 
comandante  general  D.  José  María  Ortega,  los  gefes  Manuel 
Lomelí  y  Plutarco  Cabrera  y  otros  muchos,  así  como  bastan- 
tes miembros  del  clero. 

» 

Como  era  de  esperarse,  pues  todo  era  un  complot,  las  autori- 
dades y  guarniciones  de  los  departamentos  se  fueron  adhiriendo 
al  movimiento  de  Guadalajara,  haciéndolo  primeramente  las  de 
Guanajuato,  Querétaro,  Puebla,  Toluca  y  Aguascalientes,  pi- 
diendo que  coutiuuara  Santa-Anna  con  las  facultades  extraor- 
dinarias, y  que  se  difiriera  la  convocación  del  congreso,  lle- 
vando el  acta  de  Guanajuato  al  supremo  gobierno  los  Sres.  D. 
Marcelino  Rocha  y  D.  José  María  Godoy.  En  Puebla  se  pro- 
puso, en  la  junta  presidida  por  el  prefecto  González  Mendoza, 
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1853  "i^^  ^^  ^'^^  ^^  presidente  se  llamara  lí  Santa-Anua  gran  elec- 
tor de  Miüxico,  y  en  lo  militar  gran  almirante,  mariscal  gene- 
ral de  los  eJL'rcitos  mexicanos,  con  el  título  de  Alteza  Serení- 
sima. Por  todas  partes  aparecían  proclamas,  firmadas  la  ma- 
yor parte  por  militares,  llamando  á  Santa- Anna  "Salvador  de 
México,"  }'  asegurando  que  aparecía  la  risaeüa  aurora  de  nn 
día  feliz.  El  1°  de  Diciembre  st^  adhiritJ  la  caj)ital  al  acta  de 
Guadali^ara,  citando  el  ayiinti  nto  unajnnladc  personoá 
notables,  algunos  victorea  ;ron  las  calles  llevando  ti 

retrato  do  Sanfa-Anna,  v  jui  nador  Diez  de  Bonilla  ex- 
pidid  varias  proclamas  y  puso  ue  se  adornaran  é  ilumina- 
ran loa  frentes  las  casas  u  a  s  diae;  la  guarnición  la  se- 
cunda el  dia  2,  dando  otra  piociaiua  el  gefe  de  ella  D.  Mannel 
Lombardini. 

Los  generales  residentes  en  México  se  adhirieron  en  todas 
sns  partes  al  acta  levantada  en  Guadalajara,  tirmando  Lom- 
bardini, Mora  y  Villamil,  Carrasco,  Guzraan,  Quijano,  Jo- 
sé Marfa  Cervantes,  Santiago  Blanco,  AntoDÍo  D.  Bonilli, 
Manuel  Noríega,  Diego  Arguelles,  Juan  Agea,  P.  M.  Anaya, 
Francisco  Quintero,  Mannel  Gual,  Domingo  B.  de  Arellano, 
Ramón  Morales,  Joaquín  Rangel,  Francisco  Pardo,  José  M. 
Díaz  Noriega,  J.  Mariano  Monterde,  Pedro  VaaderlindeD, 
Luis  M.  Herrera,  Salvador  Itnrbide,  Rafael  Vázquez,  y  los 
auditores  Víctor  Covarrubias,  Juan  J.  Baz  y  José  Arteagt; 
también  se  adhirieron  los  gefes  Severo  Castillo,  Ramón  Igle- 
sias, Febronio  Quijano,  José  María  Blancarte,  Carlos  Oronoz, 
Ramón  Tabera,  Leonardo  Márquez,  Nicoliís  de  la  Portilla, 
Agustín  Ricoy,  Francisco  y  Jesns  Palafox,  Joaquín  Coloranai, 
José  J.  Landero,  Francisco  Paz,  Bruno  Aguilar,  Mariano  Agua- 
do, Eugenio  Ochoa,  Luis  Grosso,  José  Frago  y  Fernando 
Poucel. 

El  acta  levantada  en  Tlaxcala  disponía  que  ademas  de  se- 
cundar la  de  Guadalajara,  se  concediera  á  Santa-Auna,  exclu- 
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sivamente,  el  derecho  de  gobernar  ¿í  la  nación  según  su  volun-  135 
tad  é  inspiraciones,  y  los  títulos  de  gran  almirante  y  genera- 
lísimo de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  por  el  tiempo  que 
viviera  el  mencionado  general.  El  consejo  de  Estado  designa- 
rla el  tratamiento  y  sueldo  que  Santa- Anna  habia  de  disfru- 
tar mientras  viviera. 

La  guarnición  de  Puebla  levantJ  otra  acta,  en  la  que  así 
como  en  la  formada  por  las  autoridades  civiles,  pedia  se  die- 
ran á  Sauta-Anna  los  títulos  de  Gran  Elector^  Gran  Almú 
ra?iie^  Mariscal  general  de  los  ejércitos  mexicanos  y  AUeza  Se^ 
Teñísima,  y  lo  mismo  fué  pedido  en  Monterey,  Orizava,  Cdrdo- 
va,  Jalacingo  y  Coatepec;  Jalapa  también  secundó  la  petición 
del  acta  de  Guadalajara.  En  Zoquizoquipan  se  pidid  el  es- 
tablecimiento de  un  imperio  con  Santa- Anua  á  la  cabeza. 

Todas  las  actas  pasaron  al  consejo  de  gobierno  para  que 
dictaminara  lo  conveniente.  En  Veracruz  fué  secundada  el  27 
el  acta  de  Guadalajara,  habiéndose  reunido  para  ello  una  jun- 
ta de  notables.^ 


1  Firmaron  el  acta  levantada  en  Veracruz:  Antonio  Corona,  Joaquín  de 
Muñoz  j  Muñoz,  Lorenzo  Ferrer,  José  R.  Herrera^  Ángel  Bosas,  Sebas- 
tian A.  Barcena,  José  Ignacio  Esteva,  Pablo  G.  Yaldes,  Francisco  de  P. 
Rosas,  Ramón  F.  Yaldcs,  José  F.  Oropesa,  Tomas  González,  Ignacio  J. 
Jiménez,  Fray  José  Cao-Romero,  Fray  Cristóbal  Noriega,  Fray  Ángel 
Castillo,  José  María  Esteva,  José  María  y  Francisco  G(5mez  Bareau,  Ma- 
nuel M.  Tculet,  Manuel  María  Serrano,  José  Gutiérrez  Zamora,  Ángel 
Lascurain,  José  G.  Monzabal,  Pedro  de  Landero,  Rafael  de  Arrillag8| 
Luis  G.  Gago,  Juan  de  Molina,  Juan  Cruzado,  Cayetano  Becerra,  Manuel 
de  Murga,  Francisco  de  P.  Senties,  José  Duran,  José  María  Mendoea» 
Luis  Valle,  Juan  de  D.  Arzamendi,  Joaquín  Rodal,  Manuel  PloweSi  José 
María  Mora,  José  María  Espino,  Domingo  Gayoso,  Prudencio  Serrato,  Ma« 
riano  Jaymes,  Manuel  Barcela,  Silverio  Hernández,  Gaspar  de  Echag^- 
ray,  Ignacio  Bala,  Nicolás  Oropesa,  José  G.  Barberena,  José  Sánchez  Fa- 
ció, Francisco  Y.  Cos,  Lucio  Trejo,  Juan  Mesa,  Adolfo  Hegewiob,  Manuel 
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ContÍDuaba  Santa-Anna  decretando  la  formacioD  de  alganos 
batallones,  se  recordó  la  orden  para  qne  se  ciiera  escolla  al  VU- 
tico,  fué  ascendido  á  coronel  el  bizarro  gefe  D.  Felipe  Xico- 
tencal,  muerto  ea  Chapultepec  por  los  norte-americanos  i  la 
cabeza  del  batallón  de  San  Blas,  disponiéndose  qae  pasara  re- 
visla  como  vivo,  y  que  al  oír  su  nombre  se  quitaran  el  som- 
brero los  gefes  V  oficiales  del  cuerpo;  se  record'5  qne  los  indi- 
viduos del  ejírcito  no  debian  usar  barba  larga,  y  que  solamen 
te  'ios  cuerpos  de  preferencia"'  y  losgefes  podían  usar  bigote; 
fué  sciíalado  el  valor  de  las  platas  introducidas  en  las  casas  de 

Díaz  Mirón,  José  M.  Fenrer,  J.  Gregorio  Coe,  José  de  Ecnparan,  JW  Je 
A.  Arrangoiz,  Francisco  <V.-  P.  Cesar,  FerrL;ii.>lu  Ta^jUtl,  José  M.  Carde- 
Ha,  José  L.  7  José  F.  Itaarte,  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  Pedro  Boa, 
Carlos  FeSasco,  Dominjjo  Llera  y  Juille,  Juan  N.  Cesar,  Juan  N.  Dsrsn, 
Albino  Carballoy  Ortegat,  Manuel  Rodrigues,  Alomo  Aspe,  Mariano Pu- 
qsel,  Domingo  Eacandon,  Pedro  de  Garay,  F.  Mosquera,  A.  M.  Vetes, 
M.  González  de  Castilla,  Manuel  Oitiz,  José  D.  Cabrera,  Ild^oi>MÍL 
Cardefla,  P.  Zerga-y  Mariana  Mora. 

£1  acta  lerantada  en  Jalapa  prorogondo  al  dictador  el  plazo  pan 
el  arreglo  de  loe  ramos  administrativos  por  el  tiempo  que  le  pareciera, 
fuá  firmada  por  loa  9res.  Joaé  J.  Gutiérrez,  Domingo  Echagaray,  ge- 
neral; Antonio  María  de  Rivera,  el  cura  José  María  Mora.,  J.  Agapíto 
de  MnfioE  y  MuHoz,  José  María  Lépez  Escalera,  José  María  Ltípeí,  Mr 
cario  Abnmada,  Simeón  Ramírez,  general;  Juan  Espino,  Franciaco  T. 
Mateos,  Fray  Buenaventura  Sánchez,  Luis  R.  Franqueti,  capellán  míH- 
tar;  Joaquín  V.  Quirós,  Pedro  P.  Cortés,  Antonio  Bonilla,  José  J.  Bebo- 
.  lledo,  Manuel  G.  Burean,  comandante;  J.  M,  Migoni,  Antonio  M,  de  Si- 
Tera  y  Mendoza,  Bemardino  Molina,  J.  M.  Caballero,  Gregorio  Call^, 
Antonio  Valdés  y  los  oficiales  del  3°,  Miguel  Huidobro  González,  M.  M. 
Rivadeneyra,  J.  M.  Rocba,  J.  F.  Barcena,  Antonio  Sánchez,  Bartolomé 
Molina,  Vicente  Camacho,  M.  Goiri,  J.  M.  G.  Escobar,  Vidal  del  Vall^ 
José  Ruiz  Sánchez,  Alonso  Guido  de  Gliido,  Juan  J.  Gonzales,  Cárkia 
M.  Teran,  Alonso  Guido,  Juan  Lotino,  Juan  Franco,  Mariano  Domin- 
gues,  Rafael  Valle,  Mannel  Teruel,  C.  J.  Jiménez,  Juan  Castro,  Bernar 
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moneda,  y  se  Iiizó  extensivo  i  las  aduanas  marítimas  de  Yu- 
catán, el  derecho  de  avería  que  pagaban  los  efectos  del  comer- 
cio extranjero  según  el  decreto  de  28  de  Febrero  de  1843;  se 
irapuáieron  derechos  i  la  exportación  de  algunos  productos 
nacionales,  declaráronse  libres  del  de  tonelada  los  ITuques 
que  procedentes  del  extranjero  arribaran  por  la  boca  del  Rio 
Bravo  del  Norte  para  hacer  su  descarga  en  el  puerto  de  Ma- 
tamoros, 7  del  de  consumo  los  efectos  extranjeios  que  se 
consumieran  en  las  poblaciones  comprendidas  entro  Laredo 
y  Matamoros;  eran  tantos  los  decretos  que  se  publicaban  que 

do  Acosta,  Francisco  Goyri^  Manuel  Camargo,  Francisco  Martínez,  Ale- 
jo Castellanos,  Francisco  Zarate,  Tadeo  Diaz,  A  Lucido  Cambas,  Pablo 
Espinosa,  J.  Ignacio  de  la  Puente,  R.  Nieto,'  Florencio  Aburto,  Ángel 
Ochoa,  R.  M.  Teran,  Francisco  de  P.  Castro,  Juan  J.  de  Cubas,  Manuel 
Cossa,  Marino  Reyes  y  Joaquín  Guevara. 

En  Coatepec  firmaban  al  principio  del  acta  el  gefe  político  Zenon  Tm- 
jillo,  y  A.  Mateo  Rebolledo,  Félix  Malpica,  Cosme  Rebolledo,  Joan 
Sánchez,  Mariano  Camarillo,  Ignacio  Mora,  Alejo  Camarillo,  Vicente 
Vela,  Lauro  S.  Bonilla,  José  Manuel  Ghblvan,  Félix  Bueno  y  seguían 
80  mas. 

El  acta  de  TJdrdova  fué  firmada  por  Eduardo  Fernandez  de  Castro, 
Juan  6<5mez,  Juan  Rosel,  Demingo  Ramela,  comandante  militar;^ Julián 
Carrillo,  los  frailes  del  convento  de  San  Antonio,  Pedro  Mateos  Ortega^ 
Juan,  Ignacio  y  Rafael  Ceballos,  José  Antonio  Nieto,  Manuel  A.  Jimé- 
nez, Agustín  Calatayud,  Francisco  Colina  Mendoza,  Francisco  Talayera^ 
Francisco  A.  Mateos  y  81  individuos  mas,  entre  ellos  el  presbítero  Mar 
teo  Vega. 

Entre  los  que  firmaron  en  Perote  estaban  D.  Carlos  Brito,  D.  Miguel 
Negrete  y  D.  Antonio  O.  Izquierdo. 

£1  acta  de  Orizava  estaba  firmada  por  los  Sres.  Anastasio  Torrejon, 
Joa(jftin  Téran,  Mariano  Jáuregui,  Francisco  de  P.  Tamariz,  el  cura  Joa- 
quin  Villasefior,  Eduardo  Ladrón  de  Guevara,  Leandro  Iturriaga^  Juan 
BÍ^Telo,  Antonio  Vivanco,  el  prior  del  Carmen  José  del  Santísimo^  el 
guardián  de  San  José  de  Gracia  Mariano  Borlado;  por  la  oongregaobm 


458  HiaTORIA  DE  JALAPA 

1853  desde  qne  el  Sr.  Sierra  j  Rosso  se  eocargrf  del  ministerio  de 
hacicada  hasta  fines  de  Noviembre  se  habiau  expedido  tan 
Eolo  en  este  ramo  39;  se  reglameDt(5  el  pago  de  la  capitaciOD, 
y  se  bajtJ  i£  4  rs.  lo  que  dcbia  pagar  cada  persona  al  me». 

Al  ¿rmar  los  laÍQistros  expresaban  el  ramo  que  tenían  i  so 
cargo;  se  mandaron  formar  en  el  Departamento  del  Sur  dos 
baterías  permanentes  de  artillería  de  inariua,  bajo  las  mismas 
coudicioncs  qne  las  establecidas  en  elde  Yeracruz,  y  fue  dado 
un  reglamento  para  separar  las  ;¡na3  de  contribuciones  di- 
rectas, de  las  administraciones  ae  alcabalas. 

Los  gobiernos  de  las  dos  repúblicas  de  México  y  los  Esta-  ! 

del  Oratorio,  Frimcisco  Pineda,  Fray  José  A.  Pautigo,  Francisco  IIw-  ' 
nandcE,  Blas  Godiiics,  admiiiistrailur  de  correos;  José  A.  Lara,  IgnacM 
Ortiz,  presbítero;  José  J.  Rodríguez  j  Manuel  Aguilar,  liamoQ  M,  bo*- 
ne,  Santiago  Morales,  Ignacio  Fcruaudez,  José  Miguel  Castillo,  Cristo 
bal  StábolJ,  Felipe  Romero,  Itetuigio  Limón,  Joa¿  alaría  Gara^',  Maiiv 
no  Arias,  Pedro  Llera,  Tomas  O'Horan,  José  María  Larcdo,  Antonio 
Calvo,  José  Ignacio  VUlarello,  Francisco  Rangcl,  Ángel  Ituarte,  Joliao 
Caballero ,  Manuel  Carrillo,  L.  Arzamendi,  Ignacio  Mariz ,  Majiaiu) 
Lazcano,  José  de  I.  Ortega,  José  Manuel  Torncl,  José  Mariano  Diax,  Sfi- 
guel  W.  Flores,  Francisco  Mariscal,  Pedro  Paz,  Francisco Lamadrid,  co- 
mandante de  batallón;  José  María  Paz  y  Puente,  Ignacio  Avila  Yaxane% 
'  Ignacio  Prosioa,  Manuel  Jiménez,  Marcelino  Inarusos,  Tomas  GraD&^ 
Domingo  Itaoda,  Francisco  Hincón,  José  Moría  Mcndizabal,  Juaqmin  CM' 
vuttes,  José  María  Rodríguez,  José  I.  Cueto  y  58  maa. 

En  Jalacingo  firmaron  Quirino  Villegas,  Mariano  Antunes,  JosqaiIlpU^ 
qaez,  Rafael  Mendoza,  Guadalupe  Juárez,  José  Alaría  líoa,  FnQciHi) 
B.  Roa,  Francisco  Marin,  Carlos  Carrillo  y  17  mas. 

En  Tlacotalpam  firmaron  los  Srts.  Francisco  Cbázaro,  los  i»-eabUaM 
Saachez,  Noel  y  Carrion,  José  María  Lara,  Uerculano  Terao,  FtaaoBeo 
y  Joaquín  Naranjo,  Ángel  Ferrando,  Ignacio  Crespo,  Franciaco  Medin*» 
Perfecto  de  Hoyos,  Pedro  J-  Malpica,  José  R.  y  Ruperto  Carlin,  JotJ  J' 
Hemandez,  Juan  A.  Cházaro,  Miguel  PorragoB,  Matías  MaJpíca,  Fr» 
cisco  Teran,  Zeferino  García,  Rafael  Delfin  y  M.  M.  Castellanos. 
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dos-Unidos  nombraron  personas  autorizadas  para  arreglar  el    I853 
asunto  de  la  Mesilla  (Noviembre). 

En  la  nueva  división  territorial  fué  separado  el  Distrito  de 
Tuxpam  del  Departamento  de  Puebla  y  agregado  al  de  Vera- 
cruz  (Diciembre  I*"),  y  se  decret(5  el  establecimiento  de  una 
sociedad  de  conferencias  militares. 

El  día  15  de  Diciembre  concluya  el  consejo  de  Estado  de 
tratar  el  negocio  relativo  al  acta  de  Guadalajara  de  17  de 
Noviembre,  ya  secundada  en 'casi  todos  los  departamentos. 
El  consejo  consultó  que  Santa-Anna  continuara  revestido  con 
las  facultades  discrecionales,  y  que  se  difiriera  la  convocación 
del  congreso  constituyente,  que  se  le  diera  el  empleo  de  capi- 
tán general  y  el  título  de  Alteza  Serenísima,  con  un  sueldo 
anual  de  60,000  pesos.  El  decreto  relativo  fué  publicado  en 
la  capital  por  bando  nacional,  y  Santa-Anna  rechazó  el  em- 
pleo de  capitán  general  y  los  sesenta  mil  pesos,  aceptando 
solamente  el  título  de  Alteza  Serenísima,  no  como  un  título 
personal,  sino  como  inherente  al  gcfe  de  la  república.  La  re- 
sistencia de  Santa-Anna  en  aceptar  la  bandado  capitán  gene- 
ral, fué  muy  bien  recibida,  pues  en  la  banda  azul  de  general 
habia  recuerdos  de  gloria  nacional  que  no  tendrían  las  insig- 
nias de  capitán  general.  El  decreto  de  16  de  Diciembre  dado 
por  Santa-Anna  decia  que  en  presencia  de  las  actas  remiti- 
das por  las  autoridades,  corporaciones  y  personas  mas  nota- 
bles de  los  departamentos  y  pueblos  de  la  república,  en  apoyo 
de  la  declarücion  hecha  en  la  ciudad  de  GuadaUíjara  el  17  de 
Noviembre,  y  oido  en  lo  particular  el  consejo  de  Estado,  da- 
ba el  decreto  de  conformidad  con  lo  que  este  cuerpo  habia  pro- 
puesto en  su  mayor  parte. 

El  artículo  primero  le  daba  las  facultades  discrecionales,  el 
segundo  le  autorizaba  para  nombrar  con  anticipación  un  suce- 
sor en  el  case  de  fallecimiento  é  imposibilidad  física  ó  moral, 
y  el  tercero  dispon ia  que  en  lo  sucesivo  fuera  anexo  al  cargo 
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1853  ^®  presidente  de  la  repúlilica  el  tratíimienío  de  AUeza  Sere- 
nfeiraa.  Al  dia  día  siguiente  espidití  Saiita-Anna  nn  mani- 
fiesto, asegurando  que  por  la  prdroga  de  las  facultades  estaban 
los  hombres  ilustrados  y  de  bien  que  son  los  que  representan 
el  verdadero  valor  moral  y  efectivo  de  la  sociedad;  ciue  acep- 
taba la  facultad  de  trasmitir  el  poder  para  evitar  la  aoarqufs, 
y  repetía  que  no  ambicionaba  mas  que  hacer  la  felicidad  de 
SQ  patria. 

Desde  lupgo  comenzaron  la  citaciones  oficiales  al  dJcts 
dor  que  desde  antes  lo  era,  y  nii  una  necesidad  tenia  de  ha- 
cer alarde  de  lo  que  convenia  ocultar,  pues  bien  pudo  couti* 
naar  haciendo  cuanto  quisiera  con  el  mismo  título  con  que  tan- 
tas arbitrariedades  habia  (Cometido;  la  apariencia  do  legalidad 
qne  se  quiso  dar  lí  la  dictadura,  fué  la  que  acabó  de  perderla; 
el  general  Jurero  fué  uno  de  los  que  primeramente  felicitaron 
á  Santa-Anna. 

En  celebridad  del  decreto  que  prorogú  las  facultades  del 
presidente  y  por  la  instalación  de  la  Orden  de  Guadalupe,  filé 
dada  una  amnistía,  permitiendo  volver  ¡í  sus  hogares  á  Iodos 
loa  presos  y  los  desterrados  por  delitos  políticos  que  se  en- 
contraran dentro  de  la  república;  acto  del  gobierno  bastante 
aplaudido,  porque  tendia  á  la  reconciliación,  pero  aun  quedar 
ron  en  el  extranjero  porción  de  individuos  condenados  ¿la 
amarga  pena  del  destierro.  El  departamento  de  tíuerrcro  se- 
cundó el  acta  de  Guadalajara. 

Al  tomar  Santa-Auna  la  dictadura  por  ticm|io  iudefiuido 
rasgó  los  títulos  de  legalidad  que  ic  dicrou  el  plan  de  Jalisco 
y  los  convenios  del  6  de  Febrero,  así  como  con  la  falta  de 
respeto  por  las  garantías  individuales,  habia  hollado  sus  jura- 
mentos y  promesas. 

TCn  la  parte  administrativa  y  económica  ninguna  reform* 
útil  hizo  la  dictadura:  estableció'  una  cenlralizacrou  devorado- 
ra,  que  dejó  i  las  localidades  sin  medios  de  subsistencia;  odio- 
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sas  contribuciones  agobiaron  la  agricultura,  la  industria  y  el  1863 
comercio,  favorecióse  el  agio  y  en  corto  tiempo  se  gastaron 
muchos  millones  y  los  fondos  del  exhausto  erario  se  dilapida- 
ron en  espectáculos  de  vana  pompa  y  en  un  fausto  insultante 
y  desmoralizador;  las  relaciones  exteriores  fueron  comprome- 
tidas por  puerilidades  relativas  lí  la  etiqueta.    . 

Con  elementos  suíicientcs,  la  dictadura  habria  tal  vez  con- 
seguido echarlos  cimientos  de  su  estabilidad,  si  la  Providen- 
cia no  hubiera  marcado  límites  á  la  injustica,  y  el  elemento 
militar,  que  fué  el  mas  poderoso  auxiliar  de  sus  planes,  fué  tam- 
bién el  que  presto  los  primeros  remedios  á  tantos  males. 

El  decreto  sobre  proroga  de  facultades  extraordinarias  fué 
publicado  en  Jalapa  el  26  de  Diciembre,  y  el  ayuntamiento 
felicitó  á  Santa-Anna  por  aquel  suceso.  El  ministro  de  go- 
bernación previno  la  manera  con  que  se  debia  dar  el  trata- 
miento de  Alteza  Serenísima  al  primer  magistrado  de  la  na- 
ción, y  dispuso  que  los  miembros  de  los  ayuntamientos  tu- 
vieran el  uniforme  detallado  j  or  la  ley  á  los  dos  meses  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  sus  empleos,  multiíndolos  en  caso  con- 
trario con  cien  pesos. 

Los  religiosos  del  colegio  apostólico  de  Guadalupe  en  Zaca- 
tecas quedaron  exceptuados  de  la  ley  de  pasaportes,  bastán- 
doles el  llevar  la  patente  de  su  prelado;  dispuso  el  gobierno 
que  las  partidas  armadas  de  un  departamento  pudieran  pasar 
í  otro;  los  cultivadores  de  café  en  el  distrito  de  Córdova  die- 
ron las  gracias  al  presidente  porque  habia  mandado,  que  con- 
tinnara  el  café  libre  de  derechos  por  cinco  años,  y  se  di(5  una 
ley  para  el  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en  los  tri- 
bunales 3' juzgados  del  fuero. 

El  22  de  Diciembre  á  las  siete  de  la  mañana  falleció  el  ge- 
neral de  división  D.  Manuel  María  Lombardiui,  íÍ  consecuen- 
cia de  una  pulmonía,  siendo  gefe  de  estado  mayor  y  coman- 
dante general  del  distrito.    Hemos  visto  la  parte  que  tuvo  ^\i 
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Ja  Última  revolución;  fué  uno  de  los  venladeros  amigos  de 
Santa-Auna  y  su  muerte  íaé  muy  sentida  priiic-ipalmciitc  por 
los  militares  que  estaban  1  su3  inmediatas  úrdeties.  Fué  se- 
pultado en  la  iglesia  de  Sau  Francisco  y  nombiado  para  eco- 
par  la  vacante  de  general  de  división  el  Sr.  D.  Juan  N.  Al- 
monte. 

El  conde  déla  Cortina  regíiU  ^  Santa-Aona  el  manto  de 
gran  Maestre  de  la  Orden  de  Quadalu|>e;  el  gobierno  insistía 
en  llevar  i  cabo  el  sorteo;  qued^í  habilitEido  el  puerto  de  la  isla 
del  Ctírmen  [tara  el  comercio  extranjero,  y  encargados  lo8 
Sres.  Pesado,  Couto  y  Carpió  de  designar  lí  cuál  de  laa  com- 
posiciones sobre  un  Himno  uaciunal  debia  adjudicarse  el  pre> 
mío. 

Un  libro  notable  fué  publicado  por  el  Sr.  D.  Migoel  Lerdo 
de  Tejada,  titulado:  "Comercio  exterior  de  México  desde  U 
conquista  hasta  hoy,"  y  el  Sr.  D.  José  María  Vigil  componía 
piezas  dramúiicas  que  se  representaban  en  Guadals^ar8;en 
el  colegio  de  Jalapa  se  establecían  c;ítedras  de  medicina  servi- 
das por  el  Sr.  Losada  Gutiérrez,  y  al  fin  del  año  llegaron  i  la 
república  los  artistas  Coenen  y  Lubeck;  visittí  nuestro  país  el 
príncipe  alemán  Nicolu's  de  Nassau,  y  el  gobierno  mandd  fo^ 
mar  colecciones  de  maderas  en  todos  tos  departamentos  pin 
el  Maseo,  al  cual  debían  remitirse  todos  los  objetos  qne  padie* 
ran  enriquece ilo;  el  príncipe  viajero  recibid  muchos  obsequios 
de  parte  del  presidente,  y  se  te  dedicó  una  corrida  de  toros. 
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Mas  de  un  añu  hacia  que  la  república  marchaba  sin  hacien-  1864 
da,  tropezando  tí  cada  paso,  envuelta  en  nna  red  de  contribu- 
ciones que  la  sofocaban;  muchos  liberales  hablan  salido  del 
paÍ9  y  se  había  perdido  completamente  la  confianza  en  el  pre- 
sente y  la  fé  en  el  porvenir,  al  observar  la  falta  de  juicio  de 
los  gobernantes  que  qaerian  hacer  aparecer  la  8ÍtaflAV3a.\n\.- 
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1854  liante,  vistiéodola  de  oropel,  favorecieudo  solameutc  i  sai 
ad¡ct03¡los  hombres  del  gobierno  atizaban  los  odios  y  apoyap 
ban  preteoáiones  rastreras,  olvidaQdo  el  bien  procomunal,  con 
lo  cual  se  marchaba  al  desconcierto  y  á  la  anarquía,  no  obs- 
tante la  falsa  energía  que  mostraba  la  administración;  y  sí  por 
un  momento  pareció  que  la  sociedad  se  postraba  ahogada  ooB 
las  mauoa  de  hierro  que  la  oprimían,  poco  tardií  en  reanimarse 
y  en  romper  las  ligas  que  U  sujetaban.  Al  adherirse  al  ada 
de  Jalisco  el  pueblo  de  Santa  Marfa  Tlapacoyara,  del  distrito 
de  Jaiacíngn,  proclaniij  emperarior  constitucional  de  México  i 
Santa-Anua,  haciendo  lo  mismo  S  m  Juan  del  Mezquita!. 

Se  dispuso  que  tí  los  gobernadores  se  les  diera  el  título  de 
excelencia,  el  de  señoría  ;í  los  prereelos  y  gefes  políticos;  los 
ayuntamientos  de  las  capitales  tendrían  el  de  muy  ilustresT 
los  demás  solamente  llevarían  el  de  ilustres;  fué  declarado  De- 
partamento de  la  república  el  Distrito  de  Aguascalientes,  con  el 
mismo  territorio  que  le  concedieron  las  leyes  de  30  de  Dici^n* 
bre  de  1836;  fueron  expedidos  ¡1  fines  del  año  anterior  rt^»- 
mentos  para  el  ministerio  de  hacienda,  y  se  esparcitj  el  ranor 
de  que  Santa- Anna  baria  un  paseo  al  Departamento  deT<- 
racrnz. 

£1  general  Carrera  fué  nombrado  comandante  generala 
pr(^iedad  del  Distrito  de  México,  y  el  general  Tola  sigui<í4fli- 
pachando  como  ministro  de  la  guerra  hasta  que  tomd  el  miob* 
terio  el  general  Blanco  (Enero);  sé  dio  un  deci-eto  sobre  lami- 
nera con  que  las  poblaciones  debían  dar  alojamiento  tí  tas  tro- 
pas; las  faltas  de  los  gobernadores  debían  ser  cubiertas  por  los 
comandantes  generales,  y  si  el  gobernador  tenia  de  anteratno 
el  mando  militar  serian  reemplazados  en  sus  faltas  por  los  se- 
gundos cabos;  fué  enviado  á  Europa  uu  agente  para  qae  ¡ffO- 
curara  la  colonización  de  trabajadores  cattílicoa,  y  engan^afa 
moldados  extranjeros  para  el  servicio  de  México. 
El  "Universal"  fué  recomendado  por  S.  A.  S.  alas  aotoridw 
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des  de  la  nación  para  que  se  suscribieran,  i  cansa  de  ser  el  1864 
periódico  que  difundía  las  ideas  conservadoras,  *'á  las  cuales 
debia  la  república  la  consolidación  del  drden  y  el  restableci- 
miento de  la  paz."  El  oficial  mayor  del  ministerio  de  justicia 
fué  jubilado,  se  mandd  que  en  todos  los  teatros  hubiera  una 
guardia  que  recibirla  drdenes  del  juez,  y  fué  ascendido  Á  ge- 
neral de  brigada  el  coronel  D.  Manuel  Gil,  secretario  de  San- 
ta-Anna. 

En  la  publicación  del  decreto  que  concedía  al  presidente  la 
prdroga  de  facultades  para  reorganizar  á  la  nación,  se  hizo  en 
Veracruz  un  Te-Deum,  concurriendo  el  I.  ayuntamiento,  los 
empleados,  el  clero  y  otras  muchas  personas  notables  de  la  po-^ 
blacion;  marchó  una  compañía  del  escuadrón  de  lanceros,  la 
cual  hizo  las  descargas  de  costumbre;  en  la  tarde  hubo  fun- 
ción de  circo  en  la  plaza  principal,  y  el  baile  que  se  diá  en  la 
noche  superd  en  lujo  i  cuantos  ahí  se  recordaban,  poniéadose  • 
en  el  salón  el  retrato  de  Santa- Anna  con  el  escudo  de  armad 
de  la  nación. 

La  administración  pública  estaba  tan  centralizada  que  el  mi- 
nisterio de  gobernación  pedía  hasta  los  inventarios  de  los  mue- 
bles y  enseres  de  los  ayuntamientos,  á  la  vez  que  noticias  áe 
los  propios  y  créditos  activos  délas  mismas  corporaciones. 
Se  decretó  la  manera  con  que  se  debia  responder  al  grito 
del  ''quién  vive''  dado  por  los  centinelas,  cuya  respuesta  era 
"México,"  y  los  regidores  debian  renovarse  solamente  de  dr- 
den  superior,  haciendo  así  de  ese  empleo  un  cargo  perma- 
nente. 

El  drden  en  que  debian  ser  sustituidos  los  prefectos  en  ca- 
so de  ausencia  ó  enfermedad,  fué  prescrito  por  una  ley  espe- 
cial, así  como  la  manera  de  poner  las  rúbricas  en  las  comuni- 
caciones oficiales,  y  reglamentada  la  venta  de  naipes. 

El  ministro  de  jasticia  pidid  á  los  Departamentos  una  noti- 
cia sobre  la  conducta  de  los  alumnos  que  cursaban  los  colegios,. 
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1854  y  acerca  de  las  cátedras  que  seguían,  y  del  estado  qne  gnar- 
dabaa  todos  los  establecí  mi  en  los  de  instrucción  púlilica  de  coal- 
qmera  especie  que  fueran;  el  de  guerra  dispuso  que  se  obser- 
Tara  la  ley  que  ordenaba  se  diera  alojamientos  á  las  tropas  qne 
llegaran  de  transito  ií  las  poblacioues  ó  fueran  a'  residir  ¡1  ellas, 
pero  ya  dijimos  que  en  Jalapa  evita  el  ayuntamiento  esa  ca^ 
ga,  arreglando  conTencional mente  coa  los  que  debían  ser  alo- 
jados el  que  fueran  íl  las  posadas  públicas. 

A  las  Cajas  con  adornos  que  se  introducían  del  exterior» 
les  impuso  un  derecho,  yqiiedtí  restablecido  el  registro  de  grir 
nas  en  Oajaca  desde  el  22  de  Ottiibre  aaterior;  fué  reform»- 
do  el  ministerio  de  hacienda.  Un  decreto  de  9  de  Eaeroesta- 
blecid  una  contribución  sobre  puertas  y  ventanas  exteriores 
de  los  edificios,  y  se  recordaron  las  disposiciones  para  la  apre- 
hensión de  desertores. 

El  ministerio  de  gobernación  previno  la  vigilancia  para  evi- 
tar la  introducción  de  biblias  protestantes  y  de  los  agentes 
de  esa  secta,  pues  se  sabia  que  entraban  -i  la  república,  envia- 
dos por  una  sociedad  establecida  en  los  Estados-Unidos  coD 
el  fin  de  projiagar  sus  doctrinas. 

Con  arreglo  á  la  nueva  ley  para  el  sorteo  dada  en  30  de 
Noviembre  anterior,  que  reform<5  la  de  30  de  Mayo,  debiaa  ve- 
rificarse dos  sorteos:  uno  el  12  de  Febrero  y  el  1 3  de  Mano 
el  otro,  debieudo  eontribuir  los  Distritos  del  Departamento  de 
Teracruz  con  las  fuerzas  siguientes: 


\eracruz. . 

62,893 

122 

234 

Jalapa ... . 

46,018 

100 

209 

Onzava . . . 

65,4-13 

130 

254 

Ciírdova. . . 

28.834 

65 

141 

Jalacingo . . 

24,001 

56 

111 

Tampico. .  . 

24,000 

66 

lU 

1,060 
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Los  sorteos  se  verificaron  en  Jalapa  y  fné  aprobada  por  el     1354 
gobierno  departamental  la  manera  con  que  se  hicieron. 

El  prefecto.envid  al  ayuntamiento  una  lista  de  los  36  que  de- 
signó la  suerte  en  el  sorteo  del  12  de  Febrero,  para  que  en  el 
término  inprorogable  de  ocho  días  fueran  aprehendidos  ó  en- 
tregados en  su  lugar  un  número  igual  de  sustitutos,  para  lle- 
nar el  cupo  que  correspondía  á  esa  ciudad. 

Los  sorteados  eran  sorprendidos  y  cogidos  en  sus  casas  por 
la  noche,  por  lo  cual  muchos  de  ellos  emigraron  á  los  pueblos 
circunvecinos. 

Los  cursantes  de  derecho  quedaron  exceptuados  del  sorteo, 
pero  aquellos  que  hubieran  cortado  su  carrera,  no  fueron  com- 
prendidos en  la  excepción. 

A  principios  de  Febrero  se  fijaron  en  Jalapa  avisos  al  pú- 
blico anunciando  que  ell3  de  Marzo  era  el  dia  señalado  para  el 
otro  sorteo.  También  se  fijaron  los  artículos  del  supremo  decreto 
de  30  de  Noviembre,  para  que  los  que  tuvieran  que  alegar  ex- 
cepciones, ocurrieran  á  la  secretaría  del  ayuntamiento  en  los 
términos  prescritos  por  la  ley.  La  junta  calificadora  para  este 
sorteo  se  instaló  en  12  del  mismo  Febrero. 

Ademas  del  sorteo  pedia  el  ministerio  de  la  guerra  reem- 
plazos para  el  Tres  Villas,  asignándosele  á  Jalapa  30  y  al  Dis- 
trito 89,  sin  perjuicio  de  los  que  debian  dar  en  el  repetido 
sorteo,  lo  cual  unido  á  las  contribuciones  sin  tasa  que  existían, 
hacia  que  se  sintiera  un  profundo  disgusto  y  un  malestar  que 
anunciaba  acontecimientos  muy  serios,  á  pesar  del  brillo  y  oro- 
pel que  se  notaba  en  las  ciudades  donde  se  hallaban  grandes 
reuniones  de  soldados. 

Otro  sorteo  debia  verificarse  el  último  domingo  de  Octubre 
para  cubrir  las  bajas  considerables  que  sufría  el  ejército,  arre- 
glando la  manera  de  verificarlo  el  decretolS  de  Marzo.    So- 
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lamente  por  el  puerto  de  Veracruz  podían  ¡ntrodacirse 
que  no  fueran  loa  prohibidos  por  las  leyes ' 

Fué  dada  una  ley  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  di 
los  jueces;  se  asigna  el  derecho  de  seis  granos  por  arroba  4  Is 
panocha  y  al  piloncillo,  destinados  lí  la  hacienda  pública,  li- 
brando esos  efectos  de  los  derechos  municipales;  fué  decrel** 
da  una  contribución  al  dinero  y  á  'as  libranzas;  se  enviaron  á 
los  Estados-Unidos  algunos  jtívenís  para  que  estudiaran  U  , 
mecánica  aplicada  á  la  navegación,  y  el  Departamento  de  Mé- 
xico suspendió  sus  pagos  en  el  ramo  civil,  dejiíndolos  solamea- 
te  en  el  militar;  se  mandó  que  en  Jalapa  se  estableciera  un  can- 
tón de  4,000  soldados,  un  presidio  en  la  Paz,  puerto  de  la  Ba- 
ja California,  y  otro  en  la  desembocadura  del  rio  de  Goatzi- 
coalcos;  fué  concedido  un  privilegio  para  hacer  un  ferro-car- 

1  En  este  iSo  concurrían  á  los  establccímientoB  de  educación  en  á 
departamento  veracraxano,  8,249  j(57eQe9  de  ambos  sexos,  en  la  aiguiente 
proporción: 


„...^«. 

Id  de  mií 

,.^ 

1,649 

436 

19 

5 

1,453 

333 

35 

11 

1,182 

216 

30 

i 

717 

406 

23 

3 

862 

200 

17 

6 

675 

220 

21 

1 

Distrito  de  Veracmz... 

„       de  Jalapa 

„       de  Drizara 

„       de  CíírdoTa.,. 

„       do  Tampico.... 

„       de  Jal^ingo.. 

La  dotación  de  loa  preceptores  de  loa  eatableci  miento  a  gratuitos  i» 
instrucción  primaria,  importaba  aaualmonto  $4^1,825,  y  los  cuatro  oole- 
gioB  de  JuBtrnccion  secundaria  establecidos  en  Veracruz,  Jalapa,  Orinn 
y  Cfirdova,  $21,061. 
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ril  de  México  á  Ixtlahuaca,  y  el  gobierno  mandó  construir      1854 
en  Londres  dos  vapores. 

Los  artistas  mexicanos  fueron  invitados  para  tomar  parte 
en  la  gran  exposición  nacional  de  bellas  artes  y  de  industria, 
que  tendría  lugar  en  Paris  en  1855. 

Una  ley  concedió  i  los  Sres.  Jones  y  Baldovinos  privilegia 
exclusivo  por  diez  años  para  la  explotación  del  guano  que  en- 
contraran en  las  costas  é  islas  de  la  nación  (Enero  16),  y  tam- 
bién se  concedió  al  Sr.  B.  Sebastian  Camacho,  apoderado  de 
la  compañía  de  Franco,  Baena  y  Garduño,  el  derecho  de  ex* 
plotar  los  terrenos  metalíferos  que  denunciaron  en  el  Depar- 
tamento de  Guerrero,  y  fueron  señaladas  las  condiciones  de  ex- 
tranjería y  nacionalidad  de  los  habitantes  de  la  república. 

El  gobernador  Corona  mandó,  transcribiendo  una  drden  su- 
prema, que  le  fueran  facilitados  en  el  Departamento  al  Exmo. 
Sr.  ministro  jubilado  D.  Fernando  Bamirez,  director  del  Mu- 
seo Nacional,  todos  los  datos  y  noticias  de  antigüedades  que 
pudieran  servir  para  enriquecer  dicho  establecimiento. 

A  los  carruajes  de  los  ministros  se  les  concedieron  algunas 
prerogativas  en  los  paseos,  designando  una  orden  la  librea  de 
los  lacayos;  á  los  granaderos  de  á  caballo  se  les  pusieron  cas- 
cos i  la  prusiana,  y  el  general  Basadre  fué  ascendido  á  gene- 
ral de  división. 

Nuevas  espediciones  se  preparaban  en  la  Alta  California 
contra  la  Baja  y  Sonora,  pretendiendo  los  aventureros  tener 
mejor  suerte  que  el  famoso  Walker,  quien  ningún  provecho  ha- 
bla sacado  de  su  conquista.  Al  dejar  i  México  Raousset,  se 
quejaba  de  que  nada  habia  podido  arreglar  con  el  gobierno,  y 
dijo  que  iba  á  California  con  el  exclusivo  objeto  de  trabajar  en 
derribar  por  todos  los  medios  posibles  *'el  sistema  que  cierran 
la  industria  del  hombre,  verdaderamente  digno  de  llamarse  así, 
uno  de  los  países  mas  ricos  de  la  tierra,''  y  aseguró  que  atraerla  á 
su  partido  á  D.  Francisco  Yega,  prestándose  á  apoyar  un  pro- 
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864      nunciaraiento  en  Sinaloa  ea  favor  de  éste,  y  seeandar,  para 
mejor  encubrir  sus  proyectos,  el  pronunciamiento  de  Yucatán 
en  favor  de  la  soberanía  de  los  Estados  y  contra  la  centraliza- 
ción de  Santa-Aona;  después  enviaría  2.000  soldados  sobre 
Guayraas  y  Ilamaria  íÍ  los  mexicanos  que  en  las  Californias 
opinaban  por  la  iodepeudencia  de  Sonora,  y  form<J  un  largo 
plan  de  campaña,  contando  para  vencer,  con  que  la  raza  meii-    I 
cana  era  abyecta,  llena  de  preocnpn  eiones  y  susceptibilidades.    I 
El  gobierno  hizo  mover  algunas  tropas  para  Sonora,  yendo  con    i 
ellas  el  general  Blancarte  nombrado  gefe  político  y  comandan- 
te militar  de  la  Baja  California. 

Cuando  se  supo  en  México  que  salían  mas  aventureros  de  U 
Alta  sobre  la  Baja  California,  el  ministro  Diez  de  Bonilla  díri- 
gid  ana  nota  al  Sr.  Cripps,  encargado  de  negocios  de  los  Ks* 
tados-ÜDÍdos,  quejándose  de  la  conducta  pasiva  observada 
por  las  aatoridades  de  California,  con  la  cual  snfririan  meoo^ 
oabo  las  relaciones  de  las  dos  repúblicas.  El  citado  Grippe  iSS 
explicaciones  satisfactorias,  diciendo  que  el  gobierno  de  loíí 
Estados-Unidos  había  nombrado  para  el  mando  militar  d« 
Galifomia  una  persona  con  plenas  facultades  para  impedir  d 
equipo  de  espediciones  y  destruir  las  que  llegaran  A  orpaá* 
zarse,  y  que  Labia  mandado  un  mensajero  especial  Á  las  auto» 
ridades  de  California,  informándolas  de  las  representadonH 
delsnpremo  gobierno  de  México  en  el  asunto.  Habiendo  aoíD* 
brado  el  gobierno  á  D.  Pedro  Yaldés  gobernador  de  Síimlo*, 
hicieron  una  representación  el  comercio  y  la  guarnición  pm 
qne  continuara  el  general  Yañez.  ' 

No  solamente  habían  los  aventureros  de  Walker  leTantsdo 
nn  fortín  en  la  Ensenada  de  Todos  Santos,  donde  se  reunieron 
á  algunas  partidas  que  los  precedieron,  sino  que  el  cOii96 
Baousset  les  alentaba  &  continuar  los  aprestos  para  una  nueTl 
expedición,  compuesta  de  mas  de  mil  aventureros  que  teníait 
preparados  dos  buques  para  trasportarse.  Walker  dedkrtf  ett 
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18  de  Enero  que  los  decretos  dados  para  la  Baja  California      ig5^ 
servian  también  para  Sonora,  dividió  la  nueva  república  en 
dos  partes  y  señald  los  límites. 

Desde  el  24  de  Enero  dejd  la  cartera  de  hacienda  el  Sr. 
Sierra  y  Rosso,  y  habiendo  sido  llamado  á  reemplazarle  el  Sr. 
D.  Manuel  Lizardi,  se  negd  á  aceptar,  alegando  sus  muchos 
negocios  personales,  y  ocupd  el  puesto  vacante  el  Sr.  D.  Luis 
Parres,  tan  enfermizo,  que  le  era  imposible  llenar  las  grandes 
exigencias  de  ese  nuevo  empleo;  hemos  visto  que  fué  ministro 
en  la  administración  de  Paredes  y  gozaba  de  reputación,  hon- 
radez y  probidad. 

Una  suprema  drden  del  ministerio  de  gobernación  dispaso 
que  los  individuos  que  escribieron  en  1848  una  obra  que  se 
publicd  en  la  capital  con  el  título  de  ''Apuntes  para  la  histo- 
ria entre  México  y  los  Estados-Unidos,"  fiíeran  destituidos  de 
todo  encargo  ó  empleo  público,  dando  licencia  absoluta  i  los 
militares  que  hubiera  entre  ellos,  y  que  eran  los  Sres.  Alejo 
Barreiro  y  Francisco  SchiafiBno.  Los  ejemplares  de  los  **A pun- 
tes" debian  ser  recogidos  de  las  imprentas  y  librerías,  lo  mis- 
mo que  del  poder  de  los  particulares,  y  arrojados  al  fuego. 
Escribieron  la  obra,  ademas  de  los  dos  señores  citados:  D. 
Bamon  I.  Alcaraz,  D.  José  M.  Castillo,  D.  Félix  M.  Escalan- 
te, D.  José  María  Iglesias,  D.  Manuel  Muñoz,  D.  Bamon  Or- 
tiz,  D.  Manuel  Payno,  D.  Guillermo  Prieto,  D.  Ignacio  Ra- 
mírez, D.  Napoleón  Sabor io,  D.  Francisco  Segura,  D.  Pabla 
Tor rescaño  y  D.  Francisco  Urquidi.  La  mayor  parte  de  ellos 
sufrieron  el  destierro  y  en  esta  ocasión  escribicJ  Prieto  una 
obrita  titulada  * 'Viajes  de  drden  suprema."  Con  tales  actos 
manifestó  el  gobierno  que  no  le  bastaba  oprimir  al  presente  y 
matar  al  porvenir,  sino  que  su  sed  de  tiranía  quería  saciarse 
aun  en  el  pasado;  ciego  el  dictador  por  el  incienso  de  la  lison- 
ja y  el  humo  de  la  vanidad,  creyd  que  era  fácil  reprimir  el  pen- 
samiento con  las  bayonetas,  y  que  mas  poderoso  que  los  que 
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1854  basta  entonces  existieron,  podría  suprimir  los  hechos  codsh* 
mados.  El  ministro  Agnilar  ase^ird  oficialmente  qne  lacitadi 
obra  no  solamente  deshonraba  á  la  literatura  nacional,  sino  ana 
al  decoro  de  la  república,  y  llama  i  los  refcridoa  escritores 
malos  mexicaDos,  atrevidos  y  osados,  que  se  habían  permitido 
un  desahogo  i  sus  pasiones,  y  que  lejos  de  ser  testigos  de  loí 
acontecimientos,  habían  buscado  una  ignominiosa  segundad. 

Entretanto  en  palacio  daba  un  puntuoso  baile  el  conde  de 
la  Cortina,  ascendiendo  lacón  rencia  ¿  1,500  personas,  y 
todas  tributaban  á  Santa-An  y  íl  su  esposa  honores  re- 
gios; los  granaderos  de  la  guardia  formaron  valia,  torrentesdí 
luz  se  reflejaban  en  magníficos  es  'jos  colocados  por  todas  par- 
tes, y  mil  flores  esparcían  su  aroma  en  la  escalera  y  corredora 
magníficamente  alfombrados:  el  salón  estuvo  profusamente  ílu- 
mínatio  y  el  piso  cubierto  con  tela  blanca,  y  en  esa  noche  se 
reunieron  ahí  la  juventud,  la  hermosura,  la  riqueza  y  aun  d 
talento ;  la  cena  fué  espléndida;  riéronse  muchas  cruces  J 
uniformes,  asístití  á  la  diversión  el  delegado  apostólico  y  d 
cuerpo  diplomático,  é  hicieron  los  honores  el  conde  de  laOo^ 
tina  y  las  ñras.  Adalid. 

Formaban  el  cuerpo  diploraiítíeo  los  Sres.  marqnea  deh 
Rivera,  enviado  extraordinario  y  ministro  de  España;  D.Fe- 
lipe N.  del  Barrio,  de  Guatemala;  Percy  TV.  Doyle,  de  Ingla- 
terra; el  barón  de  Reichtofen,  ministro  residente  del  rey  de 
Prusia;  D.  Francisco  Pastor,  encargado  de  negocios  de  la  re- 
pública del  Ecuador;  D.  A.  Daño  que  lo  era  del  emperador dfl 
los  franceses,  y  el  Sr.  Cripps  por  los  Estados  Unidoa. 

Fué  decretado  el  establecimiento  permanente  de  la  taüAt^ 
mía  de  "Historia,"  y  una  orden  del  1'  de  Febrero  maudtS  qW 
todo  pirata  ó  filibustero  aprehendido  cu  el  territorio  naéidAü, 
fbera  pasado  por  las  armas. 

Sometidas  al  examen  de  la  jnnta  las  composiciones  sobreiÉ 
bimno  nacionel,  faé  calificada  de  mayor  mérito  la  del  Sr.  B. 


.;«- 


\    REVOLÜOIONBS  DEL  ESTAIK)  DE  YERAOBUZ*       479 

Francisco  González  Bocanegra.    £1  I¿c.  D.  Manuel  A.  Bomo     X8i4 
de  la  Chansée  tradujo  una  obra  del  conde  de  las  Casas,  titu* 
lada:  ''el  Diario  de  Santa  Elena,"  j  el  editor  la  dedicd  i  S. 
A.  S.,  quien  acept(5  la  dedicatoria. 

S.  A.  permitid  que  los  ministros  plenipotenciarios,  residen- 
tes y  encargados  de  negocios,  así  como  los  individuos  de  sus 
séquitos,  pudieran  introducir  á  su  llegada  á  la  república  loa 
efectos  señalados  en  un  decreto  especial;  mandd  que  en  todas 
las  escuelas  de  la  república  se  ensenara  la  doctrina  por  el  ca«» 
tecismo  del  padre  Ripalda,  publicado  por  Gralvan  y  Birera, 
y  nombró  gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de 
San  Luis  Potosí  al  general  D.  Anastasio  Parrodi,  llamando  i 
la  capital  al  Sr.  Adame  para  ocuparlo  en  el  supremo  tribunal 
de  la  nación,  coma  recompensa  ¿le  stts  servicios ^  y  concedió  al 
Br.  D.  Juan  de  D.  Peza,  empleado  en  el  ministerio  de  la  guer- 
ra, el  ejercicio  de  decretos. 

No  debían  ser  propuestos  para  empleados  en  la  administra- 
ción los  desafectos  al  orden  de  cosas,  ni  los  de  mala  conducta, 
y  quedó  prohibido  á  los  ayuntamientos  que  se  reunieran  en 
sesiones  extraordinarias  y  secretas  sin  consentimiento  de  la 
autoridad  política,  con  lo  cual  fueron  nulificadas  las  facultades 
de  aquellas  corporaciones,  que  eran  tratadas  por  los  prefectos 
de  una  manera  tiránica. 

El  Sr.  Parres  trabajaba  con  la  actividad  posible  por  con- 
;^air  porción  de  negocios  pendientes  que  encontró  en  el  mi- 
aisterio,  quiso  introducir  economías,  siendo  una  de  ellas  el  que 
las  viudas  ó  huérfanos  que  percibían  pensiones  por  el  monte- 
pío militar,  perdieran  los  derechos  que  tenian  á  éstas  con  el 
hecho  de  contraer  matrimonio,  y  presentó  un  plan  de  hacienda. 

A  principios  de  Febrero  se  supo  en  Jalapa  oficialmente  que 
3.  A.  S.  bajaria  á  la  hacienda  del  Encero,  y  se  prepararon 
grandes  fiestas  para  recibirlo  en  su  tránsito  para  dicha  ha- 
i^ienda.    Una  comisión  fué  encargada  de  adornar  la  sala  de 
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1864  baile  j  el  salón  del  ambigú,  otra  para  convidar  i  dicho  b:^< 
le  y  recibir  á.  las  señoras,  compuesta  de  losSres.  coronel  Gn- 
gorio  del  Callejo,  general  Simeón  Ramirez  y  teniente  coro- 
nel Pedro  Cortés.  Otras  comisiones  tomaron  á  au  cargo  el 
arreglar  los  arcos  de  las  callea  y  los  adornos  de  éstas  y  délas 
Casas  Consistoriales  y  disponer  los  fuegos  artificiales,  la  cons- 
trucción de  globos,  y  el  convite  en  la  casa  de  S.  A.  La  qtM 
debía  recibirle  y  asistir  i  la  mesa  para  acompaüarle  en  la 
comida,  se  componía  de  capitulares  y  algunos  vecinos.  Xo 
se  olvidaron  las  comisiones  de  etiqueta  y  de  composicionaa 
poéticas,  quedando  nombrados  para  ésta  los  Sres.  D  RamoB 
María  Teran,  D.  José  María  Dia  Mirón,  D.  Ramón  Mateos  y 
D.  Ignacio  Díaz  Pérez. 

Para  hacer  los  gastos  del  recibimiento  de  S.  A.  S.,  se  abrií 
noa  SQScricion,  reuniéndose  por  ella  $444,  y  el  gobierno  del 
departamento  contribnyú  en  gran  parte  á  costear  dichos  gastos. 

Continuaban  llegando  tropas  lí  Jalapa  y  con  esto  subiendo 
considerablemente  el  precio  de  los  efectos  de  primera  necesi- 
dad. El  30  de  Enero  pidicí  la  gofatura  al  ayuntamiento  bole- 
tas para  el  alojamiento  de  los  gefes  y  ofleiales  que  llegaban  í 
formar  el  cantón,  pero  el  ayuntamiento  se  opuso  á  esa  dtSfiO' 
sicion  haciendo  presentes  los  males  que  de  ello  se  seguirían  i 
la  ciudad,  en  lo  cual  convinieron  el  gefe  político  y  ol  coman- 
dante militar,  y  se  convino  con  el  mayor  de  plaza,  que  redu- 
jera á  los  gefes  y  oficiales  i  ocupar  los  mesones  y  posadas  pft- 
ra  alojarse. 

Para  recibir  ;í  S.  A.  S.  pastJ  i  Jalapa  el  gobernador  y  ca- 
mandante  general  Corona  el  5  de  Febrero,  siendo  felicitado  il 
llegar  á  esa  ciudad  por  una  comisión  del  ayuntamiento. 

El  10  de  Pebrcro,  eÍ  las  tres  y  media  de  la  mañana,  fallMJíí 
en  la  capital  el  general  D.  José  Joaquín  de  Ilerrera,  antigno 
soldado  de  la  independencia,  cuyos  hechos  memorables  hcnwí 
narrado  al  hablar  de  los  ataques  que  día  en  1821  í  Orízava  f 
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Cdrdova;  su  honradez  llegd  á  ser  proverbial  y  ocupd  puestos  1864 
de  la  mayor  importancia,  siendo  por  dos  veces  presidente 
constitucional  de  la  república;  murió  pobre,  siendo  éste  el  ma- 
yor elogio  que  puede  hacerse  al  virtuoso  ciudadano  y  al  pa- 
triota sincero,  que  tan  solo  dejó  á  sus  hijos  un  nombre  honra- 
do y  á  sus  conciudadanos  el  ejemplo  de  verdaderas  virtudes 
cívicas.  Los  errores  cometidos  en  sus  administraciones,  se  de- 
bieron mas  bien  á  su  buen  corazón  y  á  la  ilimitada  confianza 
que  tuvo  en  la  amistad.  Hacia  algún  tiempo  que  retirado  de 
la  escena  política  y  de  las  armas,  el  Sr.  Herrera  luchaba  con 
las  enfermedades  que  le  habian  postrado  desde  mucho  an- 
tes. El  cadáver  fué  sepultado  en  el  panteón  de  San  Fer- 
nando, sin  pompa  ni  ostentación,  y  las  personas  que  concur- 
rieron á  la  iglesia  y  al  entierro,  lo  hicieron  espontáneamen- 
te sin  invitación  alguna;  presidid  el  duelo  el  coronel  Echea- 
garay  como  pariente  del  difunto,  y  á  su  lado  estaban  los  Sres. 
D.  José  María  Lacunza  y  D.  Luis  Gt.  Cuevas,  ambos  ministros 
de  relaciones  en  el  gobierno  del  Sr.  Herrera,  y  concurrieron 
también  muchos  de  los  que  fueron  ministros  en  sus  administra- 
ciones, y  porción  de  generales  y  gefes  de  ejército.  Solamente  el 
''Diario  Oficial"  atacd  con  palabras  amargas  la  memoria  del 
ilustre  finado,  negándole  sus  servicios  en  la  revolución  por  la 
independencia  y  la  legalidad  para  la  presidencia  en  1844. 

El  coronel  D.  Rafael  Espinosa  fué  nombrado  comandante 
militar  de  Acapulco,  teniendo  ya  noticia  el  gobierno  de  que 
algo  se  tramaba  en  su  contra  en  el  Deparlamento  de  Guerre- 
ro, para  donde  marcharon  tropas,  y  el  general  Zarala  fué  de- 
signado segundo  cabo  de  la  comandancia  general  de  Zacate- 
cas; un  decreto  estableció  ciertas  disposiciones  en  favor  de  la 
marina  nacional,  se  abri(5  en  la  capital  una  escuela  especial  de 
comercio,  y  una  compañía  pidid  permiso  para  conducir  al  in- 
terior de  la  república  pescado  y  mariscos  frescos,  libres  de  toi- 
da  clase  de  derechos,  alcabala  ó  cualquier  otro  gravamen.  £1 
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1854  SI  de  Enero  se  comenzaron  las  obras  para  la  apertura  3e  U 
coniunicac.ioQ  inter-oceánica  por  Tehnantepec,  olaTaado  nnl 
cruz  cerca  de  Minatttian.  El  Sr.  D.  Pedro  Ampadia  fué  aseei«  I 
dido  ¿general  de  división.  La  marcha  de  las  tropas  para  Ac4i 
pulco  determind  una  revolución.  Entretanto  se  aumentaban  ks 
rumores  sobre  levantamientos  en  los  departamentos  del  interioí 
y  en  la  sociedad  se  notaba  un  esasosiego  alarmante,  peni 
que  no  querían  ver  los  hombres  r    ;  componían  el  gobierno. 

Un  solo  Departamento  podía,  i  )r  las  ideas  liberales  de  sa 
autoridades,  sus  antecedentí  ¿ricos,  su  posición  topogrt 

fica,  por  sus  ásperas  montaf  ^  a  insalubre  clima,  iospiraí 
recelos  &  la  autoridad:  el  de  G'  ¡ro,  cuna  de  varios  patríotd 
ilustres,  mandado  en  la  actualidad  por  autoridades  que  ía9[H- 
raban  temores  ¿  los  gobernantes  déla  capital;  es  cierto  qne 
aquellas  babiau  sido  nombradas  por  estos,  j  que  D.  Juan  A.V 
varez  se  había  mostrado  al  principio  sumamente  adieto  á  San- 
ta-Anua; pero  también  lo  es  que  poco  á  poco  se  había  cam- 
biado alliíla  opinión,  y  que  ningún  mexicano  verdadero  estal* 
contento  con  la  política  dictatorial.  Por  este  motivo  decidiíel 
dictador  enviar  al  Departamento  de  Guerrero  un  cuerpo  de 
tropas  para  imponer  la  ley  de  lleno  i£  las  autoridades  del  Sur, 
en  donde  era  gobernador  y  comandante  general  D.  Tomás  Mo- 
reno, y  para  llevar  í  cabo  esta  medida  hallú  el  gobierno  nn 
pretexto,  con  motivo  de  los  rumores  sobre  invasión  de  pirata^ 
acaudillados  por  Baoosset,  que  se  temía  desembarcataa  tíi 
Acapulco. 

Desde  entouces  loa  candiltos  qtre  prüiuoTÍoron  la  rovolocioo 
abrigaban  el  pensamiento  de  recurrir  Á  ella  como  á  DiriMdto 
indispensable  para  libertar  al  país  de  la  opresión  en  qne  geiñk; 
pero  ni  aan  tenían  formado  plan  alguno  y  carecían  de  recnnMf 
de  las  relacionen  indispensables  para  hacer  las  primeras  nñ^ 
tencias.  El  gobierno  no  ignoraba  los  proyectos  qae  femmt» 
ban  en  aquella  región,  y  desconfiaba  completamente  de  losgs* 
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neralea  D.  Jnan  Alvarez,  D.  Tomas  Moreno  y  del  coronel  D<    1854 
Florencio  Villareal,  comandante  militar  de  Costa-Chica,  y  de 
otras  personas  de  influjo  y  prestigio  en  el  mismo  Departa* 
mentó. 

Era  imposible  que  por  mas  tiempo  consin^tiera  la  nación  me- 
xicana el  yugo  de  una  tiranía  tan  espantosa  como  la  que  ejer* 
cia  la  administración  dictatorial;  pundonorosa  y  altiva  la  na- 
ción, aunque  no  estaba  bastante  educada  en  las  costumbres  de 
libertad  política,  habia  gozado  por  mucho  tiempo  de  libertad 
civil  para  rechazar  indignada  tanta  opresión  y  tanta  maldad. 

El  ministerio  de  gobernación  prohibid  que  se  hicieran  re-^ 
presentaciones  por  uno  ó  muchos  individuos,  de  cualquiera  ca- 
tegoría que  fuesen,  que  tendieran  á  contrariar,  impedir  ó  des- 
virtuar las  disposiciones,  órdenes  ó  nombramientos  del  supre- 
mo gobierno,  y  el  de  la  guerra  dispuso  quedaran  suspensos 
de  sus  empleos  y  fueros  por  un  mes,  los  militares  que  firmaron 
una  exposición,  pidiendo  que  no  tuviera  efecto  el  nombramien- 
to de  gobernador  de  Sinaloa  hecho  en  el  coronel  Valdés,  cuyo 
cargo  entregó  desde  antes  el  Sr,  Yañez  al  comandante  de  ma- 
rina D.  Pedro  Diaz  Mirón. 

Ante  la  voz  de  la  dictadura  todo  callaba  y  retrocedía,  y  su» 
disposiciones  eran  acatadas  en  medio  del  silencio,  si  no  era  el 
ruido  de  los  aplausos  de  los  santa-annistas,  los  conservadores 
y  muchos  que  pertenecian  al  partido  liberal,  quienes  á  la  hora 
que  cayó  el  dictador  quisieron  pasar  por  héroes,  y  debido  i 
estos  subsistió  el  gobierno  de  Santa-Auna  27  meses. 

Mientras  el  dictador  nombraba  procónsules  en  los  Departa- 
mentos, y  las  amigos  de  la  libertad  gemían  en  los  calabozos  d 
mendigaban  el  pan  en  tierra  extraña,  ó  padecían  en  los  escon* 
dites,  los  aduladores  entonaban  alabanzas  á  la  dictadura,  co* 
mentaban  las  fiestas,  y  tan  solo  en  el  hogar  doméstico  y  oob 
precauciones,  podian  verter  el  llanto  consolador  los  seres  cuyos 
amigos  ó  parientes  safrian  las  oonsecuencias  del  odio  que  ta* 
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vieron  á  la  servidumbre.  Dentro  del  hogar  y  eu  voz  baja  se 
pedia  al  Todopoderoso  que  enviara  un  hombre  que  sacara  del 
cautiverio  al  pueblo  mexicano!! 

Por  fin  el  20  de  Febr'iro  annuciiJ  el  telégrafo  qne  en  «le 
dia  salía  para  Jalapa  S.  A.  S.,  pero  se  frustrd  el  viaje  por  ha- 
bet^e  sabido  en  el  mismo  dia  en  México  la  sublevación  del  ge- 
neral D.  Juan  Alvarez  en  el  Sur.  Se  vendieron  en  19  de  Mar- 
zo los  muebles  que  se  habían  co  'ado,  por  ser  ya  notorio  qiiB 
S.  A.  uo  iria  lí  Jalapa,  cundiendi  ñas  cada  dia  la  revolución, 
y  el  gobernador  Corona  regrest      Veracruz. 

El  ministro  de  hacienda  di  ;o  que  el  papel  para  la  empre- 
sa del  tabaco  pagara  los  derechos,  y  que  sí  no  había  quien  re- 
matara en  $100,000  anuales  la  reata  del  mismo  ramo,  el  erario 
lo  tomaría  por  so  cuenta,  y  que  los  empleados  de  hacienda  es- 
tudiaran la  legislación  de  los  ramos  que  tuvieran  á  su  car^.y 
quedaron  expedidas  las  bases  generales  para  el  arreglo  de  h 
hacienda  pública.  Fueron  declarados  coaspiradores  los  comer- 
ciantes nacionales  ó  extranjeros  que  en  cualquier  paerto  de  1» 
república  sublevado  contra  el  gobierno,  pidieran  efectos  al  ex- 
terior para  introducirlos  por  el  mismo  paerto  mientras  dorara 
la  sublevación. 

La  llegada  lí  Jíéxico  del  Sr.  Atocha  con  asuntos  relativos  il 
tratado  de  la  Mesilla,  dí(í  motivo  para  que  se  asegurara  que  el 
gobierno  pretendía  enajenar  los  departamentos  do  Sonora  J 
Chihuahua,  así  como  el  territorio  de  la  Baja  California. 

Desde  Octubre  de!  año  anterior  había  sido  llamado  jí  Méxi- 
co el  gefc  Víllareal,  pero  uua  eufermedad  que  padeciii  le  éf 
vid  de  buen  pretexto  para  no  obedecer,  y  las  drdenes  se  »- 
pitierou  llegando  á  mandar  el  gobierno  al  comandante  general 
de  Oajaca,  que  enviara  por  Víllareal  á  Ocotepec  ó  donde  se  ha- 
llara, "vivo  lí  muerto,"  pues  el  gobierno  tenia  noticia  de  qafl 
dicho  coronel  tenia  relaciones  cou  Faustino  Villalva,  que  ame- 
nazaba pronunciarse  en  Cacabuamilpa  con  150  hombree;  qu9 
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Villareal  había  estado  con  Alvarez  i  principios  de  Enero  en      1854 
la  hacienda  de  la  Providencia  para  tratar  de  la  revolución,  y 
que  los  mismos  habian  tenido  otras  conferencias. 

Aparentando  confianza  el  gobierno,  envió  varias  comunica- 
ciones al  general  Moreno,  en  las  que  le  hablaba  de  las  inten- 
ciones piráticas  de  Raousset,  y  el  10  de  Febrero  se  le  comu- 
nicó que  pasaba  á  Acapulco  el  2*  batallón  activo  de  Puebla,  y 
que  allí  quedarla  de  gefe  político  y  comandante  principal  el 
coronel  D.  Rafael  Espinosa;  se  pedia  al  comandante  militar 
que  auxiliara  aquellas  tropas  y  se  le  recomendaba  que  cuida- 
se del  drden  público  que  amenazaba  trastornarse  en  Tejupilco 
y  otras  partes.  Al  mismo  tiempo  se  disponían  fuerzas  en  Oa- 
jaca,  y  era  nombrado  para  mandar  las  que  pasaran  al  Sur,  el 
general  D.  Ángel  Pérez  Palacios,  á  quien  se  nombró  en  lugar 
de  Moreno,  por  lo  que  pudiera  suceder,  y  se  le  dieron  instruc- 
ciones que  debían  servirle  de  norma  en  caso  de  sublevación, 
y  también  se  dio  drden  al  comandante  de  la  marina  del  Sur 
para  que  tuviera  dispuesto  un  buque  que  bloqueara  á  Acapul- 
co en  tal  evento. 

El  gobierno  tomd  todas  sus  precauciones,  pero  las  autorida- 
des del  Sur  no  cayeron  en  el  lazo  que  se  les  tendía,  pues  el  ge- 
neral Moreno  salid  de  Chílpanciugo  el  24  de  Febrero  con  di- 
rección á  la  costa,  el  mismo  día  que  entrd  allí  el  2?  activo  de 
Puebla,  y  á  los  tres  dias  renuncid  el  cargo  de  segundo  cabo 
de  la  comandancia;  las  tropas  siguieron  su  marcha  para  su  des- 
tino, pero  se  detuvieron  en  Buenavista,  donde  el  coronel  Es- 
pinosa recibiví  noticias  de  que  lo  estaban  esperando  fuerzas  ene- 
migas en  la  cuesta  del  Peregrino  para  impedirle  el  paso,  y  los 
informes  eran  exactos.  Desde  aquel  momento  se  comprome- 
tieron los  sureños  en  una  lucha  desigual,  sin  mas  recursos  que 
su  valor  y  amor  á  la  libertad.  El  general  Alvarez  había  dicho 
al  gobierno  que  no  necesitaba  de  tropas  para  repeler  una  in- 
vasión filibustera,  bastándole  las  que  tenia  el  Sur. 
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1354  AlgQQos  periódicos  emitieron  ta  ideado  que  se  paaieraeab 

moneda  el  biiato  de  S.  A.,  siendo  los  primeros  el  "Registre 
Oficial"  de  Durango  y  el  "Tabasqueiio."  Entre  los  machos  d» 
terrados  de  la  capital  coutúroasc  loe  Sres.  de  la  Rosa  y  Sdioeo, 
y  de  Jalapa  salieron  las  tropas  del  cantón  para  la  capital.  A 
consecuencia  de  la  sublevación  de  Acapulco,  fuá  declaradoesfe 
puerto  cerrado  para  el  comercio  extranjero  y  de  cabotaje  y 
para  todo  triífico  interior  (Mar;  ),  dado  de  baja  el  geoenl 
Alvarez  y  todos  loa  militares  (  i  se  le  unieron,  y  maadadl 
borrar  al  mismo  general  de  la        en  de  Guadalupe. 

Entre  tanto  proclamd  eu  i  un  plan  político  el  coiODd 

ViUareal. 

El  plan  de  Ayutla  levantado  el  1*  de  Marzo  por  la  guanii- 
cion  del  pueblo  de  ese  nombre,  perteneciente  al  Distrito  de 
Ometepec  en  el  Departamento  de  Guerrero,  mandada  por  el 
coronel  D.  Florencio  ViUareal,  tuvo  nueve  artículos  precedí' 
dos  de  varios  cargos  que  se  hablan  tenido  presentes  para  fil- 
marlo; decíase  que  la  permanencia  de  Santa-Anua  en  el  poda 
era  un  amago  constante  para  las  libertades  públicas,  puestoqw 
con  escándalo  se  habían  hollado,  bajo  su  gobierno,  las  garan- 
tías individuales  respetadas  aun  en  los  países  menos  civilia- 
dos;  que  los  mexicanos  se  hallaban  en  peligro  de  ser  sojuzg»* 
dos  por  la  fuerza  de  im  poder  absoluto,  ejercido  pi»r  el  hom- 
bre íí  quien  tan  generosa  como  deplorablemente  se  conñawa 
los  destinos  de  la  patria,  qnieu  on  lugar  de  corresponder  Í  Ui 
honroso  llamamiento,  solamente  vino  á  vejar  y  á  oprimir  á  loí 
pueblos,  recai-gííndolos  de  contribuciones  onerosas,  sía  consi- 
deración á  la  pobreza  general,  empleando  el  producto  en  g^* 
tos  superñuos  y  en  formar  la  fortuna  particular  de  unos  cuan- 
tos favoritos;  que  el  plan  proclamado  en  Jalisco  y  qae  Ib  ' "' 
las  puertas  de  la  república,  fu6  falseado  en  su  espirita  ^  . 
jeto,  contrariando  el  torrente  de  la  opinión  sofocada  poi 
bitraria  restricción  déla  imprenta;  que  Saata-Anna  íaKw« 
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8olemDe  compromiso  qae  contrajo  con  la  nación  al  pisar  el  sae-  ^§54 
lo  patrio,  habiendo  ofrecido  que  olvidaría  resentimientos  per* 
sonales  y  que  jamas  se  entregaría  en  los  brazos  de  ningún  par-»' 
tipo;  que  debiendo  conservar  la  integridad  del  territorio  vea^ 
dí(5  una  parte  considerable  de  él,  sacrificando  á  nuestros  her- 
manos de  la  frontera  del  Norte,  que  en  adelante  serian  extraui* 
jeros  en  su  propio  país;  que  la  nación  no  podia  continuar  po|} 
mas  tiempo  sin  constituirse  de  un  modo  estable  y  duradero,  ni 
dejar  pendiente  su  existencia  política  de  la  voluntad  caprídiQF. 
sa  de  un  solo  hombre,  y  que  siendo  las  instituciones  republi» 
canas  las  únicas  que  convenían  al  país,  con  exclusión  absoln^. 
ta  de  cualquier  otro  sistema  de  gobierno,  y  atendiendo  á  que^ 
la  independencia  nacional  se  hallaba  amagada  por  los  conatos 
notorios  del  partido  dominante,  y  usando  de  los  mismos  dere* 
choa  de  que  usaron  nuestros  padres  en  1821  para  conquistat 
la  libertad,  fué  proclamado  el  citado  plan.  Por  el  art.  1""  cesa»*. 
ba  en  el  ejercicio  del  poder  público  D.  Antonio  Ldpez  de  San- 
ta-Anna  y  los  demás  funcionarios  que  como  él,  hubieran  des^ 
merecido  la  confianza  de  los  pueblos,  ó  se  opusieran  al  presen* 
te  plan;  el  2"*  decia  que  cuando  dicho  plan  hubiera  sido  ac^p^ 
tado  por  la  mayoría  de  la  nación,  el  general  en  gefe  de  las. fuer- 
zas que  lo  sostuvieran  convocaría  un  representante  por  cada 
Estado  y  territorio,  para  que  reunidos  en  el  lugar  que  estima^ 
ra  conveniente,  eligieran  al  presidente  interino  de  la  repúbli*. 
(at  y  le  sirvieran  de  consejo  durante  el  corto  períodcrde  sa  en- 
cargo; disponíase  por  el  3*"  que  el  presidente  interino  quedars 
investido  desde  4uego  de  amplias  facultades  para  atender  á  la 
seguridad  é  independencia  nacional,  y  á  los  demás  ramos  de  la 
administración  pública;  según  el  é'',  en  los  Estados  en  que  fue^ 
ra  secundado  este  plan  político,  el  gefe  principal  de  las  fuer* 
zas  adheridas,  asociado  á  siete  personas  bien  conceptuadas, 
elegidas  por  él  mismo,  acordaí  ia  y  promulgaría,  al  mes  de  ha- 
berlas reunido,  el  estatuto  provisional  que  debia  regir  en  sa 

TOXOIY.- 
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ÍS54  respectivo  Estado  tí  territorio,  sirviendo  du  basii  índiíipeQSft* 
ble  para  cada  estatuto,  qne  la  uacion  ea  y  scn£  siempre  iin«. 
sola,  indivisible,  soberana  é  independiente;  por  c!  ari.  5*  se 
disponia  que  ií  los  quince  dias  de  haber  entrado  en  sus  funcio- 
nes el  presidente  interino,  convocariaal  congreso  extraordina- 
rio, conforme  lí  las  bases  de  la  ley  que  fué  expedida  con  igual 
objeto  en  el  ano  de  1841,  ci  >  ;reso  debía  ocuparse  excla- 
Bivaraente  de  constituir  lí  la  na  u  bajo  la  forma  de  repúbli- 
ca representativa  popular,  y  de  i  visar  los  actos  del  ejccuiivi) 
provisional  de  que  se  hablaba  en  el  art.  2';  por  el  6*  se  reco- 
mendaba al  gobierno  que  coi  'ara  y  atendiera  a)  ejército 
qne  protegiera  la  libertad  de  mercio  inferior  y  exterior, 
expidiendo  á  la  mayor  brevedad  posible  los  aranceles  qoe  de- 
bían observarse,  rigiendo  eutretanto  el  arancel  Ceballos;  cesa- 
ban todas  las  leyes  vigentes  sobre  sorteo,  pasaportes  y  capita- 
ción, por  el  art.  7°;  y  por  los  8°  y  9'  se  mandaba  que  Á  todo  «I 
í[ne  se  opusiera  al  presente  plan  ó  prestara  auxilios  directos  6  i 
indirectos  i  los  poderes  que  él  desconocía,  seria  tratado  como 
enemigo  de  la  independencia  nacional;  y  se  invitaba  Á  los  ge- 
nerales D.  Nicolás  Bravo,  D.  Juau  Alvarez  y  D.  Tomás  Moreno, 
para  que  puestos  al  frente  de  ¡as  fuerzas  libertadoras  que  procla- 
maban el  plan,  sostuvieran  y  llevaran  í  efecto  las  reformas  ad- 
ministrativas en  él  cons¡gnada3;  pudiendo  hacerle  las  modifi- 
caciones que  creyeran  convenientes  para  la  nación.  Ademas  del 
coronel  Florencio  Villareal,  firmaron  el  comandante  Esteban 
Zarabrano,  siete  capitanes,  dos  teniente^i,  seis  subtenientes  t 
tres  representantes  de  las  clase-s  de  sárjenlos,  cabos  y  soldados. 
Formado  el  plan  de  Ayutla  en  la  hacienda  de  la  Providen- 
cia, los  qne  lo  hicieron,  obsequiaron  las  indicaciones  que  les 
hizo  el  coronel  Villareal,  de  ser  él  quien  lo  proclamase. 
'  En  este  plan  estaban  eacarnadoa  ios  seiitímieotos  dt  b  Bt- 
clon  j  era  segare  so  triunfo,  por  serle  favorable  }&  opinhM  fA- 
blfca;  tal  fbé  la  razoH  de  qne  no  obstante  todo  el  poder  mate- 
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^ial  7  moral  con  que  contaba  la  admÍDistracíon  dictatorial,  lie-  186^ 
gara  á  ser  aniquilada  por  hombres  mal  armados,  llenos  de  mi- 
seria j  que  no  contaban,  para  triunfar,  mas  que  con  su  voluntad 
y  con  las  simpatías  nacionales  por  la  bandera  que  levantaron. 
Como  era  de  esperarse,  produjo  el  plan  de  Ayutla  un  efec- 
to mJgico  en  todos  los  lugares  á  donde  llegd,  viendo  en  él  los 
oprimidos  una  tabla  de  salvación  que  devolvía  i  los  mexica- 
nos su  libertad  y  las  garantías,  haciéndoles  promesas  halague* 
ñas;  las  dos  costas  del  Sur  lo  secundaron  y  poco  después  el 
Sur  de  Michoacan. 

D.  Ignacio  Comonfort  que  acababa  de  ser  separado  de  la  ad- 
ministración de  la  aduana  de  Acapulco,  aunque  retirado  ha- 
cia algún  tiempo  de  las  contiendas  políticas,  habia  visto  con 
profundo  dolor  la  opresión  de  su  patria,  por  cuya  razón  quedd 
destituido,  habiendo  corrido  la  voz  sus  enemigos  que  lo  habia 
sido  por  malversación  de  los  caudales  públicos,  lo  que  fué  una 
falsedad;  destinado  á  desempeñar  en  la  revolución  un  papel 
muy  importante,  fué  una  de  las  mas  notables  ñguras  en  los  su- 
cesos de  los  tres  años  hasta  1857. 

Secundado  aquel  plan  en  Acapulco,  fueron  reformados  algu- 
nos de  sus  artículos  por  el  acta  levantada  en  la  fortaleza  de 
San  Diego  el  11  de  Marzo,  á  invitación  del  coronel  D.  Rafael 
Solis;  al  aceptar  las  tropas  y  la  marina  del  puerto  el  citado 
plan,  invitaron  al  coronel  Comonfort  para  que  se  encargara  del 
mando  de  la  plaza  y  se  pusiera  al  frente  de  las  fuerzas,  pasan- 
do una  comisión  í  instruirlo  de  lo  ocurrido;  habiendo  acepta- 
do Comonfort,  propuso  que  se  hicieran  al  citado  plan  algunos 
ligeros  cambios,  quitándole  la  apariencia  que  presentaba  de 
que  se  quería  imponer  condiciones  i  la  voluntad  nacional,  res- 
tableciendo por  la  fuerza  de  las  armas  el  sistema  federal,  ó  res- 
tituyendo las  cosas  al  estado  que  guardaban  cuando  el  plan  de 
Jalisco,  pues  todo  lo  relativo  á  la  forma  en  que  defínitiyamen- 
te  hubiera  de  constituirse  la  nacioUi  debería  sujetarse  al  ooa- 
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1964  grcso  que  se  convocara  con  ese  fin,  haciéodolo  notar  espUci- 
tameute  desde  ahora,  para  lo  coal  se  agregtJ  ou  artícalo  mas, 
dividiendo  el  6°  del  de  Ayutla  en  dos. 

En  el  art.  4?  del  plan  de  Acapulco  fueron  asignadas  cinco, 
personas  en  vez  de  siete  que  señalaba  el  de  Ayntla;  en  el  5*  se 
añadiíJ  que  el  congreso  constituyente  debía  reunirse  á  los  coa- 
tro  meses  de  expedida  la  conv"""'')ria. 

D.  Rafael  Solis,  coronel,  era  el  comandante  militar  de  Aca- 
pulco, habiendo  quedado  como  Comonfort  desde  el  dia  en 
que  fué  aceptado  en  aquel  puerto  ei  citado  plan,  reformándolo. 
y  el  mismo  11  de  Marzo  dirigití  Quevo  gefe  una  proclama  á 
8ua  soldados,  invittJ  á  los  ger  3  AWarez  y  Moreno  que  es- 
taban en  Venta  Vieja,  á  que  secundaran  el  plan,  lo  que  hicie- 
ron con  entusiasmo,  admitiendo  Alvarez  el  título  de  primer 
gefe  del  "Ejército  restaurador  déla  libertad,"  quedando  el  ge- 
neral Moreno  de  segundo  en  gefe,  y  ambos  dirigieron  procla- 
mas ií  sus  soldados. 

Ligado  el  general  Alvarez  con  los  descontentos  de  la  capi- 
tal y  los  emigrados  que  residían  en  Ííueva-Orleans,  lo  indu- 
jeron ¿  que  desconociera  al  gobierno  y  á.  que  diera  principio  í 
la  revolución,  y  hemos  dicho  que  rehusu  S.  las  tropas  de  San- 
ta-Anna  el  paso  por  el  territorio  de  Guerrero.  Por  todas  par- 
tes comenzaron  lí  desertar  los  soldados,  no  obstante  que  esta- 
bajQ  bien  pagados. 

Aunque  et  gobierno  aparentaba  despreciar  la  reTolociondal: 
Sur,  estaba  muy  lejos  de  considerarla  tan  impotente  como  de- 
cía; el  plan  de  Ayutla  fué  conocido  poco  i  poco  en  la  rep^bU* 
ca,  bien  que  circulaba  í  escondidas  y  con  el  mayor  sigilo,  y  la, 
JQsticía  y  la  legitimidad  de  los  proyectos  libcrtadoree  que  amm- 
daba,  le  dieron  prosélitos  por  todas  partes. 

Resuelto  Santa- Anna  i  dar  por  af  mismo  el  golpe  de  maer- 
te  tf  la  revolución,  se  decidid  i  salir  en  persona  á  hacer  la  cu»* 
paña,  caoBando  uotabid  aeosacioii  aquella  salida,  porqne  b^p 
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pintaban  la  situación  los  amigos  del  gobierno,  distaba  mucho  186^ 
de  estar  justificada  por  las  circunstancias,  pues  la  pequenez 
del  enemigo  á  quien  se  iba  i  combatir,  no  correspondía  con  los 
aprestos  que  para  ello  se  hicieron,  con  los  cuales  revelaron  al 
país  la  importancia  de  la  revolución  del  Sur,  siendo  este  el 
motivo  porque  se  habian  opuesto  los  ministros  á  tal  salida,  em- 
pleando los  medios  que  les  permitía  un  hábito  de  obediencia 
ciega. 

Prontas  y  bien  combinadas  disposiciones  faeron  dadais  por 
el  gobierno  para  impedir  que  cundiera  la  revolución;  contd 
el  dictador  con  un  ejército  de  40,000  soldados  y  los  mejotes 
generales  le  eran  adictos;  con  los  recursos  ordinarios  y  los  "ex- 
traordinarios que  le  did  el  tratado  de  la  Mesilla,  con  el  deseo 
de  paz  que  se  habia  notado  en  todas  las  clases  dé  la  saciedad, 
con  la  ausencia  de  los  hombres  libres  que  gemían  en  el  des- 
tierro y  con  el  terror  que  las  persecuciones  habian  infundido; 
y  contra  esa  masa  de  poder  tan  solo  se  oponían  algunos  indi- 
viduos mal  vestidos  y  peor  alimentados,  pero  que  llevaban  en 
su  estandaate  los  votos  de  todos  los  amigos  de  la  libertad  y  la 
fé  en  un  dichoso  porvenir;  y  en  aquella  época  no  se  vierott 
las  promesas  como  en  otras  ocasiones,  sino  que  se  creyd  que 
serian  cumplidas. 

Contra  la  revolución  del  Sur,  protestaron  el  comandante 
general  del  Departamento  de  México  D.  Mariano  Salas,  el 
general  Pérez  Palacios  en  gefe  de  las  fuerzas  enviadas  i  Guer- 
rero (Febrero  30),  y  los  ayuntamientos  y  autoridades  de  toda 
la  nación  fueron  levantando  actas  oponiéndse  al  citado  movi- 
miento; el  gobernador  de  Querétaro,  general  Barasorda,  lla- 
mó á  Alvarez  **pantera  del  Sur,"  y  los  periddicos  que  soste- 
nían al  gobierno  dijeron  que  la  revolución  del  Sur  era  cosa  de 
poca  importancia  por  el  desprestigio  de  los  que  la  proclama^ 
ban;  que  D.Juan  Alvarez,  desesperado,  se  fortificaba  en  la 
hacienda  de  la  Providencia,  y  qne  el  cabecilla  Yillareal  Eábia 
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sido  derrotado;  de  Oajaca  salían  tropas  para  sitaarse  en  Jtm!!- 
tepec.  Larevohicioa  candi»}  desde  luego  por  el  DepartaincD- 
to  de  Michoacan,  apareciendo  por  Coalcoman  algunas  partidas 
acaudilladas  por  los  cabecillas  Railon  y  Salazar, 

Con  motivo  de  la  sublevación  de  D.  Juan  Alvarez  en  el  Sur 
se  reunieron  en  Jalapa  el  14  de  Marzo  las  autoridades  localeay 
el  I.  ayuntamiento,  presidido  pe  Sr.  D.  José  Jnlian  Gutiér- 
rez, prefecto  del  Distrito,  para  el  var  £Í  S.  A.  S.  una  pública 
manifestaciou  de  los  sentimient  le  los  que  componían  dicha 
junta.  El  prefecto  tomcí  li  In  y  dijo:  "que  la  nación  babi» 
caído  en  un  estado  dcsgra  ues  de  la  guerra  con  los  Ii)s- 

tados-Unidos,  por  falta  de  en  ?.u  loa  gobernantes  d  de  p*- 

der  para  bacerse  respetar,  y  que  ,-.  íxinia  á  sucumbir,  llamó  oñ 
SQ  ayuda  al  hijo  predileelo  que  otras  veces  la  sacara  de  la  des- 
gracia, el  que  eu  menos  de  un  año  la  había  salvado  de  tan  dos- 
hecha  tormenta,  y  desenvuelto  el  vasto  programa  de  su  ad- 
raíais  trac  ton." 

"Pero  cuando  todos  esperábamos,  añadiíí,  el  mas  lisongero 
porvenir  para  la  patria,  como  resultado  de  la  sabiduría,  pru- 
deocia  y  tino  con  que  S.  A.  S.  ejercía  la  suma  de  poder  que  la 
nación  puso  en  sus  manos,  aparece  en  el  Sur  una  bandera  anúr- 
qnica  y  traidora;  tremolada  por  uu  mal  mexicano  puesto  ds 
acuerdo  con  los  enemigos  extranjeros  para  detener  la  marc^ 
itnosa  de  la  administración.'' 


Quiso  probar  el  Sr,  Gutiérrez  que  una  revolución  en  aquellos 
momentos  era  doblemente  criminal,  cualquiera  que  fuera  el  pre- 
texto que  se  invocara,  y  que  el  ayuntamiento  de  Jalapa  no  po^ 
permanecer  frío  espectador  en  la  contienda  comenzada,  debiéo- 
do  ratificar  sus  juramentos  de  respeto  y  obediencia  al  supremo 
gobierno,  y  de  adhesión  personal  Á  S.  A.  S.  el  general  Santa- 
Anoa. 

£1  ayuntamiento  levantó  una  acta  en  la  que  después  do  va- 
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ríos  considerandos;  expresa  ^us  sentimientos  en  los  términos     ^^ 
eiguientes: 

"El  I.  ayuntamiento  de  Jalapa  lia  visto  con  indignación  pro* 
funda  la  perfidia  de  los  revolucionarios  del  Sur,  y  protesta  coo- 
perar con  todos  sus  esfuerzos  al  mantenimiento  del  drden,  b^jo 
la  sabia  administración  de  S.  A.  S.  el  general  benemérito  IX 
Antonio  Lápez  de  Santa- Anna." 

El  acta  debia  elevarse  respetuosamente  á  S.  A.  S.  por  los 
conductos  correspondientes. 

Con  motivo  de  la  misma  sublevación  dirigid  el  gobernador 
Corona  una  proclama  á  los  habitantes  del  Departamento,  calip 
fícándola  de  vandálica,  y  al  general  Alvarez  de  faccioso,  y  por 
igual  razón  hablan  salido  las  tropas  de  Jalapa,  y  en  May« 
solo  quedaban  1,600  hombres  habiendo  ascendido  en  Febre- 

ro  á  3,000. 

Para  establecer  este  cantón  se  habían  repuesto  los  cuarteles 
invirtiSndose  en  ellos  mas  de  $50,000,  dirigiendo  los  trabajos 
el  teniente  coronel  D.  José  G-uadalupe  lucían. 

EIntretanto  el  gobierno  seguia  con  actividad  el  asunto  relu- 
tivo  á  la  Mesilla  para  proporcionarse  recursos. 

El  tratado  de  la  Mesilla  formado  entre  M.  Gkdsden,  minis- 
tro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos,  y  los  Sres.  Diefc 
de  Bonilla,  Salazar  Ilarregui  y  Monterde,  nombrados  por  él 
general  Santa- Auna,  se  hizo  público  anticipadamente  por  ca- 
sualidad, pues  se  habia  convenido  entrf  los  dos  gobiernos  qtte 
no  se  le  daria  publicidad  hasta  su  completa  ratificación.  Bl 
tratado  fué  formado  en  México  el  13  de  Diciembre  anterior  y 
modificado  el  30  del  mismo,  y  después  se  le  hicieron  algunas 
enmiendas  en  el  senado  de  los  Estados-Unidos  en  los  artícu- 
los 2^  y  3.* 

Ambos  gobiernos  debían  nombrar  comisionados  para  qnb 
señalaran  sobre  el  terreno  la  línea  divisoria,  estipulando  que 
ana  vez  determinada  seria  fielmente  respetada  por  las  nació- 
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L854  ^^^'  ^^"  bacorle  variación  alguna.  Por  el  art.  2"  qaedij  aboUd» 
el  11°  de!  tratado  de  Guadalupe,  comprometiéndose  siempre 
Jos  Estados-Unidos  á  proteger  nuestro  territorio  contra  los  in- 
dios barbaros,  bajo  ciertas  condiciones;  por  el  3°  eran  coo- 
cedidos  á  México  veinte  millones  en  cambio  de  las  concesiones» 
de  los  cuales  siete  serian  pagados  al  cangearse  las  ratificacio- 
nes, y  lo  demás  cuando  se  fijara  la  línea  divisoria;  el  art.  4' 
disponia  que  uua  junta  que  ae  reuuiría  ea  México  6  en  Waa- 
hinglon,  según  lo  dispusiera  el  presidente  de  los  Estados-Doi- 
^os,  esaminaria  y  decidiría  las  rec  iraacioues  en  contra  de  Mé- 
xico; el  art.  5'  dcclard  nulas  las  estipulaciones  sexta  y  séíimt 
del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  sustituidas  seguu  lo  indi- 
caba este  nuevo  tratado,  y  por  el  mismo  seúaláronse  alguoas 
coudicioues  para  la  navegación  por  el  golfo  de  Califoruia,  Rio 
Colorado  y  Rio  Bravo;  los  arta.  6°  y  7'  estipulaban  ciei  tas  ga- 
rantías con  relación  al  nuevo  territorio  cedido  por  México  y 
«obre  concesiones  relativas  al  mismo,  y  por  el  8"  se  convino 
en  que  cuando  la  tranquilidad  interior  de  cada  uno  de  losdw 
•^•íses,  ae  encootrara  amenazada  por  iavasionea  ilegales  de 
loa  ciudadanos  de  ano  de  ellos  contra  el  territorio  áel  otro 
^spectivameute,  cooperarían  eficazmente  con  todos  soa  es- 
¡¿ijsrzos  á  reprimir  tales  atentados,  ya  persiguieodo  eo  ti- 
(tomar  á  los  aventureros,  ya  haciendo  que  les  fuemn  dei- 
^iiTíiidoa  los  elementos  de  guerra,  y  castigados  los  pertnrbada* 
Jes  de  1^  paz  coq  acftglo  al  derecho  de  gentes;  el  9°  disponía 
qpe  ea  caso  de  ruptura  de  hostilidades  se  atendiera  i  lo  esti- 
jtalado  en  el  21  y  22  del  tratado  de  Guadalupe,  y  el  10*, 
que  el  tratado  fuera  caogeado  íí  los  cuatro  meses  en  Wasfalng- 
toD,  ó  antes  sí  era  posible.  El  tratado  fué  modificado  prin- 
cipalmente en  la  parte  relativa  ¡f  indemnización,  dando  dice 
Éüllones  en  vez  de  los  veinte  dichos. 

El  tratado  de  la  Mesilla  zanjtí  una  cuestión  qne  pado  haber 
^0  cansa  de  muchos  males,  y  comprometer  los  relaciones  en- 
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tre  los  do3  países;  los  Estados-Üuidos  ganaron  al  adquirir  un  l^i 
territorio  que  les  era  necesario  para  su  gran  ferro-carril  del 
Norte,  y  porque  se  libertaron  de  las  pesadas  obligaciones  que 
les  imponía  el  art.  11  del  tratado  de  Guadalupe,  y  la  nación 
mexicana  cediií  unas  tierras  que  de  nada  le  servían,  y  pudo 
haber  adelantado  mucho  si  la  indemnización  hubiera  pasado  i 
manos  de  prudentes  gobernantes. 

Machos  mexicanos  protestaron  en  contra  del  tratado.  No 
obstante  las  disposiciones  gabernativaa,  seguían  los  aventure- 
ros previniéndose  en  la  Alta  Calíforoía  para  invadir  á  Sono- 
ra. El  gobierno  francés  declaríJ  oficialmente  que  desaprobaba 
la  conducta  de  Raonsset,  y  formuM  una  protesta  en  contra 
de  los  proyeclos  del  gefe  aventurero. 

El  condtí  hizo  sus  preparativos  para  darse  i  la  vela  el  1*  de 
Marzo,  teniendo  dos  buques  y  un  bet^ntin  para  conducir  á  los 
filibusteros,  debiendo  desembarcar  en  Altata,  proporcionííndo- 
le  recursos  en  San  Francisco  los  comerciantes  franceses  bajo 
el  concepto  de  que  Raonsset  tenia  derecho  á  la  posesión  de  las 
minas  de  Sonora,  donde  fueron  aprehendidos  algunos  filibus- 
teros que  se  adelantaron  ¿sus compañeros. 

El  dictador  estableció  distintivos  de  honor  para  los  servi- 
cios prestados  por  los  que  combatían  il  los  bárbaros  en  los  Es- 
tados fronterizos,  pues  las  depredaciones  ocasionadas  por  las 
hordas  salvajes  estaban  destruyendo  completamente  aquellas 
regiones;  concluyó  con  los  Sres.  Rubio  y  Lizardí  una  contrata 
acerca  del  tabaco,  autorizó  á  las  gobernadores  para  que  pro- 
curasen por  todos  los  medios  posibles  el  aumento  en  los  fondos 
municipales,  y  dispuso  que  ningún  derecho  debían  exigir  las 
autoridades  al  expedir  los  pasaportes;  dio  una  ley  sobre  colo- 
nización, y  nombró  comandante  militar  de  Orizava  al  general 
D.  José  J.  Landero. 

Ea  Yeracmz  fué  celebrado  ri  18  de  Marzo  el  aniversatio 
toHO  n. — ^ 
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dü  la  elección  de  presidente,  hecha  el  año  anterior  en  S.  A.  &, 
Saitta-Aona. 

Entre  Ac^tmbaro  y  Maravatio  se  pronanci<5  ¿  principios  dfl 
Marzo  una  parte  del  primer  activo  d<!  Morelia,  dando  la  vo» 
de  "viva  !a  federación"'  un  soldado  de  la  compañía  de  gran» 
deros  llamado  Antonio  Gcímez.  El  coronel  del  batallón  D.  LdíI 
Ramírez  afaetí  á  los  sublevados  con  los  soldados  que  quedan 
ron  Seles,  preatiíndole  ayuda  c  ronel  Baeave.  Como  la  re- 
volución del  Sur  crecía  cada  dia,  resolvió  el  presidente  á* 
lir  á  campaña  el  1 6  de  iN  rzo,  ei  ando  antes  hacia  aquel  rum- 
bo i!  los  cazadores  de  los  -s  Poderes;  fué  acompañado 
del  ministro  de  la  guerra  Jü.  igo  Blanco,  y  dej(5  en  el  mi* 
nistci'io  de  relaciones  un  pliego,  d  signando  (juién  debía  eocar- 
garse  del  gobierno  si  61  perecía  en    la  campaña. 

lín  la  capital  se  quedaron  despachando  los  demás  ministros 
y  diariamente  partía  de  aquí  on  extraordinario  enviado  $1 
dictador  por  ellos.  El  espioüaje  mas  grande  se  desarrolla 
por  todas  partes,  y  eran  multados  porción  de  impresores  por- 
que salían  de  sus  establecimientos  publicaciones  que  se  creí» 
contenían  algunas  aluisíoDcs  íí  la  cosa  pública.  El  general  Brar 
TO  protestií  que  no  habia  tomado  ni  tomaría  parte  en  la  rcTfr 
lucion. 

En  el  camino  fué  recibido  Santa-Anna  con  músicaa,  cdw- 
tes,  repiques  y  arcos  triunfales,  llegando  á  Cuernaraea  ell7 
i  las  seis  de  la  tarde,  saliendo  if  recibirlo  el  ayuntajuientoy 
las  autoridades  todas  de  la  ciudad;  el  pueblo  tird  del  carnu- 
je  hasta  la  casa  donde  estaba  dispuesto  el  alojamiento,  y  al  día 
siguiente  lleg(í  el  general  ú  la  hacienda  de  San  Gabriel.  dcHtde 
se  detuvo.  El  ministro  de  la  guerra  pasó  una  circular  á  los  co- 
mandantes generales,  dicíéndoles  que  el  viaje  de  Santa-Asu 
dnraria  un  mes,  teniendo  por  objeto  imponerse  del  estado  qae 
guardaba  el  Departamento  de  Guerrero,  y  que  en  la  capital  ^w- 
daban  cinco  mil  veteranos.     Santa- Anaa  llegd  el  21  á  Iguala, 
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^^fendo  rCgald  $4,000,  y  le  ofrecíerou  en  señal  de  aprecio  el 
^^pncirijo  y  el  misal  en  que  el  Libertador  jurJ  la  independencia, 
p-dcspucs  de  firmado  el  plan  de  Iguala. 

i  El  21  de  Marzo  en  la  mañana,  murití  el  general  D.  Pedro 
»  M.  Anaya,  siendo  director  de  correos,  il  consecuencia  de  una. 
j  TÍolcnta  pulmonía,  que  lan  solo  le  permitió  estar  enfermo,', 
<,  algnnas  lioras.  Consagrií  toda  sn  vida  al  servicio  público^ 
»  ocapif  !a  presidencia  de  la  repúblifia  y  varias  veces  el  rainisr 
t  terio  de  la  guerra,  distinguiéndose  8ienij)re  por  su  honradez  y 
p  Jft  rectitud  de  sus  intenciones,  y  se  batití  con  los  Horte-ameri» 
P  canos  en  Ciiurubusco,  mereciendo  por  su  conducta  la  couside- 
Kjfoo  de  sus  mismos  enemigos. 

kA  fines  de  Abril  galiij  de  la  capital  el  ministro  plenipotei^ 
lürio  español  destinado  i  ocupar  el  mismo  puesto  en  el  Br»» 
U,  quedando  la  legación  á  cargo  del  secretario. 
^Todos  los  peri(5dÍcos  oficiales  estaban  llenos  de  protestas  oa 
kor  de  Santa-Anna;  éste  viajaba  en  el  Sur  en  litera  ii  i  cs^ 
■lo,  y  eran  fusilados  los  revolucionarios  que  caian  en  poder 
teus  tropas,  como  aconteció  cnn  los  cabecillas  Torres,  Hom 
picz  y  Arroyo.  El  general  Alvarcz  que  tenia  su  cuartel  ge- 
*!  en  Dos  Arroyos,  aseguní  al  general  Pérez  Palacios,  que 
Pera  fusilado  el  tenieuto  coronel  D.  José  Marfa  Torres,  él  pa- 
saría también  por  las  armas  al  coronel  Zambonino,  y  al  tenieo- 
te  de  marina  Holzinger,  y  sin  embargo  no  lo  hizo. 

Era  tanta  la  deserción  de  las  tropas  del  gobierno,  que  el  mi- 
nislro  Blanco  dispuso  desdo  la  hacienda  de  San  Gabriel,  qu« 
fueran  juzgados  con  todaseveridad  los  desertores.  Sanla-Anna 
IIeg<S  á  Chilpancingo  el  30  de  Marzo,  y  salieron  lí  recibirlo  los 
generales  D.  Ángel  Pérez  Palacios,  D.  Miguel  Blanco  y  machos 
pnrlicu lares,  formiíndole  una  valla  de  4,500  soldadosjse  alojijen 
ta  casa  pertenecieulc  al  general  Bi-avo,  donde  so  le  di(í  un  ban- 
', líete  y  en  seguida  se  quemaron  unos  fuegos  aitificiales  y  vi- 
ij  al  general  Bravo;  al  entrar  á  la  ciudad  ocurrtiJ  un  ÍQci- 
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1854  áente:  mía  águila  imperial  so  coloca  entre  los  soldados  y  m» 
de  ellos  la  coji(>  y  fué  prosentada  f£  Santa-Ánna,  lo  cual  se  lo- 
mií  por  una  iudicacion  de  triunfo.  A  la  vez  era  preso  en  el  30 
de  Michoacan  el  cabecilla  Gordiano  Guzman,  que  fué  fiasiladfl, 
y  el  general  Avalos  era  confinado  á  ülúa.  En  Chílpandugo 
comenzá  á  publicarse  un  periiídico  oficial  desde  el  31  do  S^ll^ 
zo,  las  tropas  del  Departamento  e  Guerrero  levantartn  una 
acta  de  adhesión  y  obediencia  á  ■.  A.  S.,  y  á  los  sublevados 
que  se  presentaban  en  el  Sur  les  oncedian  indulto  los  genen* 
les.  El  9  de  Abril  salió  Santa  na  de  Chilpaucingo  para  los 
'^Cajones,"  primera  posición  dt  j  pronunciados,  cuyo  panto 
abandonaron  al  acercarse  tas  fu  laa  del  dictador;  éste  siguií 
para  la  venta  del  Rincón  y  el  puel  )  de  Dos  Caminos,  llegandoel 
11  á  Tierra  Colorada,  formando  la  división  un  cuerpo  de  eerc« 
de  6,000  soldados,  seguida  de  un  convoy  do  mas  de  700  acémi- 
las cargadas  con  los  víveres  para  la  campaña,  pues  en  el  Sor 
ningunos  recursos  se  encontraban.  El  13  de  Abril  tomaron  áli 
bayoneta  las  tropas  del  gobierno  el  fuerte  del  "Coquillo,"  de- 
fendido por  cinco  fortines,  donde  estaban  cerca  de  800  soblí- 
vados,  dispersándose  los  que  lo  defendían  en  las  sinoosidadí* 
del  terreno;  la  noticia  se  anunciií  en  la  capital  con  salvas  de 
artillería,  cohetes  y  repiques  en  todas  las  iglesias  el  17  de 
Abril.  El  general  Alvarez  abandoiiií  el  cerro  del  Peregrino  y 
se  replegfí  á  Acapulco,  conaistiendosuplanen  que  el  climalii- 
cíese  la  guerra  mas  bien  que  las  balas. 

Santa-Anna  dispuso  que  todos  los  empleados  de  la  adminii- 
tracion  entregaran  lí  las  autoridades  políticas  el  plan  y  la  proel*- 
ma  de  D.  Juan  Alvarez  luego  que  lo  rccibierau,  en  el  concep- 
to de  que  serian  castigados  conforme  lí  las  leyes  aquellos  qM 
los  retuviesen.  El  Diario  oQuial  amonesta  á  los  anarquibfas  i» 
la  capital  para  que  entregaran  dichos  documentos,  amenazan- 
do con  que  si  á  alguno  se  cogia,  era  seguro  que  se  le  iropoB* 
dría  la  pena  de  loa  conspiradores,  y  daba  parte  de  continuas 
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trrotaa  de  los  sublevados;  sosteniaqne  era  tristísima  la  posi-     ^^^^ 
on  de  Alrarcz,  quien  solamente  había  contado  con  el  cerro 
íl  Peregrino,  el  del  Coquillo  y  la  hacienda  de  la  Brea;  qae 
)  tenia  recursos,  j  que  componiéndose  su  tropa  de  gente  for* 
.da  sufría  gran  deserción. 

El  plan  de  Ayutla  fué  combatido  por  muchas  de  las  aatorida- 
is  i  quienes  se  ÍQvit(5  á  secuudarlo;  y  quedó  prohibida  la  iu- 
oduccioD  tí  la  república  do  impresos  en  que  se  atacara  al  go> 
erno.  La  prohibición  sobre  la  introducción  de  impresos  did 
gar  i£  que  la  prensa  mostrara  gran  disgusto,  porque  la  censara 
que  oran  sometidos  los  qae  estaban  en  español  de  nada  servia, 
íes  en  los  Estados -Unidos  solamente  se  publicaba  en  este  idio- 
a  la  "Crtínica  de  Nueva- York"  periíjdíco  conservador,  y  los 
i  Cuba  no  hablaban  jamas  sobre  política,  casi  todos  los  perid- 
icoH  de  la  América  del  Sur  eran  mercantiles  y  no  pedia  te- 
erse  que  trajeran  ideas  subvertiivas  los  de  España,  pnes  all¿ 
itaba  la  prensa  tan  sujeta  como  entre  nosotros.  El  ministro 
3  gobernación  recomeudtí  á  todas  las  autoridadus  de  la  repú- 
Itca  que  se  suscribieran  al  periódico  que  en  Europa  iba  i  es- 
iblecer  el  Sr.  D.  Juan  García  del  Bio,  titulado  "El  Mundo  de 
olon,"  cuyo  objeto  era  sostener  los  derechos  é  intereses  de 
i  América  española. 

A  Yucatán  y  Tabasco  pasaron  varios  desterrados,  entre  ellos 
I  coronel  Cenobio,  y  D.  Benito  Haro. 

A  mediados  de  Abril  llegaba  ¿  México  nna  compañía  de 
pera  en  la  que  venia  la  Sontag,  siendo  dos  las  que  en  aque- 
a  época  trabí^arou  en  los  teatros  de  la  capital,  y  el  ministro 
e  fomento  D.  Joaquin  Yclazquez  do  León,  trataba  de  estable- 
ar el  alumbrado  de  gas  en  la  capitaL 

El  decreto  que  concedití  privil^to  exclusivo  á.  D.  JoaK. 
auriet  para  explotar  un  camino  de  hierro  entre  yeracr.iisf 
léxico,  fué  reformado. 

Apenas  apareáií  lu  revolofioft  ea  «I  Sw,  caandft  IfW  pacti;- 
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1354  ^'^^  "^^^  estaban  por  la  libertad  concibieron  esperanzas  de  mi 
reacción  y  coraeozaron  ¿  trabajar  por  efectuarla,  no  obstanlt 
los  riesgos  á  que  se  espouian.  Aunieaíaban  los  liberales  el  ni- 
mero  de  las  fuerzas  sublevadas,  exagerabao  sos  recursos,  el 
prestigio  y  la  capacidad  de  Alvarcz,  Comonfort,  Villarealj 
Villalva;  anuuciaban  que  el  ejemplo  del  Sur  tendría  imit*- 
cioQ  en  otros  departamentos  y  n  ;aban  ú  Santa-Anna  bafUll 
capacidad  inas  vulgar.  Eii  pap  clandestlaos  se  pronoálicaU 
el  triunfo  de  la  revolución  llamí  o  santa  la  rcstauracioo  de  li 
federación,  y  anatematizando  i  ero,  al  ejército  y  los  conser- 
vadores. Cercano  á  Guerrero  y  con  grandes  elementos,  poco 
tardú  Michoacan  en  participar  I  conflicto  nacido  en  aquel; 
los  emisarios  de  los  revolucionarios  se  pusieron  en  juego,  j 
Gordiano  Guzman  y  sus  agentes  recorrieron  la  costa  de  Zi- 
catula  y  j\guililla  y  la  propaganda  invadió  á  los  deparlamea- 
tos  del  interior,  creciendo  el  aliento  de  los  liberales  lí  medida 
que  el  peligro,  aiinque  remoto,  por  parte  de  los  santa-an- 
nistas. 

En  Tancítaro  levantaron  el  estandarte  revolucionario  Jnai 
Tena,  Ignacio  Barragan  y  Zenon  Méndez,  dando  vivas  áli 
federación  y  cometiendo  los  excesos  consiguientes  en  tales  cí- 
eos, y  en  Guanajuato  también  se  trabajaba  en  contra  de  la  ti- 
ranía militar  que  ahogaba  á  México,  por  lo  cual  se  bioieron 
allí  varias  prisiones,  entre  ellas,  la  del  Ijoticario  Maíeoita,  el 
platero  Duran  y  el  oficial  de  nacionales  Salas;  algunos  de  loe 
comprometidos  en  la  conspiración  fueron  fusilados  (Abril). 
Como  en  las  poblaciones  se  opouian  las  autoridudes  lí  que 
]os  dueños  de  las  fincas  cerraran  las  puertas  y  ventanas  ]»ra 
evitarse  el  i>ago  de  la  contribución  de  9  de  Enero,  el  ministn> 
Parres  dispuso  que  d  uingnn  individuo  se  le  prohibiera  U- 
cerlo. 

En  los  Estados-Unidos  trabajaban  con  tesón  los  Sres.  Ce- 
ballos.  Arrióla,  Arriaga,  Sandoval,  Ocampo,  Mata  y  otros, 
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para  protejer  la  rerolacion  del  Sur  j  exteaderla  por  toda      1864 
naestra  nación ;  y  ae  pusieron  de  aeaerdo  coa  el  senador  Sohields 
para  qae  fuera  reprobado  el  tratado  de  la  Mesilla. 

Por  sn  parte  el  gobierno  hizo  cuanto  era  posible  para  evitar 
qac  creciera  la  cevolacion  en  el  departamento  de  Gnerrero, 
expidiendo  órdenes  lí  las  autoridades  snbalternas;  se  puso  de 
acuerdo  con  las  personas  que  en  los  distritos  levantados  le  eran 
adictas,  hizo  levantar  cr(5quisde  toda  la  tierra  caliente  y  paso 
ea  campaña  cuerpos  auxiliares  de  la  gente  del  mismo  ter- 
reno, qae  fué  muy  poca;  mand<5  emisarios  para  que  oportnna- 
mente  le  dieran  aviso  de  todo  lo  qoe  pasaba  en  los  campamen- 
tos de  los  revofucionarioB,  y  que  vigilaran  en  las  poblacionea  i 
los  enemigos  del  gobierno,  y  empled  el  dinero  corao  an  po- 
deroso agente  para  lograr  el  triunfo.  ¿G(5mo  fué  que  con 
tales  disposiciones  y  con  los  elementos  qae  poseía  el  gobierno 
no  pudo  sofocar  la  revolución?  Este  es  nno  de  aqnelloa  casos 
en  qae  se  patentiza  ctiiínto  es  et  poder  de  la  opinión  pública 
qne  ya  era  enteramente  contraria  i  S.  A.,  y  presta  materia 
para  serias  reflexiones  por  parte  del  gobernante.  Es  exscti) 
que  Guzman  fué  fusilado  en  Cntz^mala,  y  algunos  otros  cabed- 
llas  cayeron  bajo  el  peso  de  los  elementos  que  tenia  la  Urania, 
y  qne  sus  tropas  fueron  destrozadas,  ¿pero  se  consigaicí  con  eso 
la  paz?  ¿Aun  después  de  tales  sucesos  no  quedó  incendiado 
con  la  discordia  y  el  desorden  todo  el  territorio  comprendido 
desde  Zacatula  basta  Tusantla,  y  desde  Tacámbaro  hasta  Tec- 
pam?  A  mediados  de  Abril  la  revolución  cundía  hasta  el  es- 
tremo de  haberse  sublevado  en  Rioverde  el  capitán  Vicente 
Vega. 

Para  contenerla,  apclií  el  gobierno  al  terror,  sin  tener  pre- 
sente que  ^te  exaspera  las  pasiones  y  envenena  los  ifnimoe; 
maodt!  que  las  propiedades  de  los  enemigos  del  gobierno 
faerao  confiscadas,  y  did  una  (írden  al  comandante  general 
de  Querrero  con  fecha  24  de  Hayo^  para  qoe  fiíera  inoea- 
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1854  diado  todn  pueblo  que  se  mauifeslara  rebelde  contra  el  so-, 
premo  gobieruo,  y  qne  todo  cabecilla  ó  individuo  que  so  co- 
giera con  las  armas  en  la  mano,  fuera  fusilado:  los  gofcs  mili- 
tares casi  siempre  dieron  cumplimieulo  á  las  drdcnea  de  e8U 
naluralí-zaj  por  mas  que  los  soulimientoa  de  algunos  las  rcpog* 
□aran,  porque  el  gobierno  era  muy  severo  can  los  que  lo  defr 
obedeoiaa. 

La  llegada  de  algunos  ext  os  como  D.  Luís  Perex  G»- 

mez,  quepertüueciaalejércit  ttñoly  fué  coiiiisiouadopar» 
formar  el  batallón  de  '  .A.  S."  acabij  de  volver  U 

opinión  en  contra  del  urs  el  sentioiiento  Dacioaal 

ha  sido  uno  de  los  prii:  utívos  del  puebla  mesícaao. 

Mientras  aquellos  aconiecimieni  »s  pasaban  en  el  Sur,  Walkei 
se  habia  retirado  de  la  Ensenada  lucia  el  interior  de  laBí^'t 
California,  situáudope  en  San  Vicente,  y  convoca  á  todos  los 
habitantes  de  la  frontera,  amena?.¡íiidoles  con  nn  castigo  en 
caso  de  desobediencia  (Febrero  28)  y  algunos  indígenas  iiie* 
ron  obligados  á  jurar  el  reconocimiento  de  la  nueva  rcpdblic») 

A  fínes  de  Abril  murid  co  ÜLilpancingo,  después  de  uaa 
larga  }'  penosa  enfermedad,  el  general  D,  Nicobía  Bravo,  as- 
°  tiguo  y  valeroso  insurgente,  que  se  distinguid  por  sus  rasgos 
de  humanidad;  hubo  la  rara  coincidencia  de  que  so  esposa nik 
rió  el  mismo  día,  por  lo  que  llegi5  á  correr  el  rumor  de  qü«  ha- 
bla estado  de  por  medio  el  veneno, 

Sauta-Anoa  quedd  incomunicado  en  el  Sur,  pues  á  sn  retu 
guardia  fueron  interceptadas  las  comunicaciones,  no  pudiendo 
pasar  ni  aun  los  correos  qne  marchaban  ¡I  pié;  la  falta  de  no- 
ticias di(j  lugar  para  qne  se  esparcieran  porción  de  rumores 
alarmantes,  contrarios  ¡í  las  armas  de  S.  A.  S.  que  habían  lle- 
gado hasta  Acapulco;  se  dijo  habían  sido  derrotadas  y  se  ase- 
gurtj  que  Saota-Anna  estaba  herido.  El  "Diario  Oficial," 
por  el  contrario,  anunciaba  triunfos  repetidos,  derrotas  ver- 
gonzosas por  parte  de  los  sublevados  y  una  resistencia  efí* 
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mera  en  el  castillo  de  San  Diego,  que  decia  era  el  último  ba- 
luarte de  los  revolucionarios.  Lo  cierto  fué  qne  las  enferme- 
dades del  clima  diezmaron  las  tropas,  que  no  habia  recursos  eu 
el  campo  de  Santa-Anna,  qne  muchos  gefes  fueron  heridos^ 
qae  los  correos  eran  detenidos  j  aun  colgados  de  los  árboles, 
y  que  los  sublevados  casi  nunca  presentaban  resistencias  se- 
rias, sino  que  descargaban  sus  armas  y  huian  por  los  bosques. 
Bn  Ajnchitlan  y  Coyuca  hacia  sus  correrías  el  cabecilla  Euti- 
mio  Pinzón,  y  por  Chilapa  el  gefe  José  de  Abarca,  y  Santa- 
Anua  se  presentó  frente  á  Acapulco  desde  el  dia  20  de  Abril, 
batiendo  á  la  fortaleza,  cuyo  mando  quedd  á  cargo  de  D.  Igna- 
cio Oomonfort,  situándose  Alvarez  á  retaguardia  en  las  Cruces. 
Gomonfort  fué  invitado  á  entregar  el  castillo,  pero  se  rehusd 
alegando  el  compromiso  de  defenderlo,  contraído  con  Alvarez. 

Llegado  Santa-Anna  frente  al  puerto,  vid  la  inutilidad  de  su 
espedicion  y  decidid  la  retirada;  entonces  dispusieron  los  gefes 
Alvarez  y  Moreno  que  el  grueso  de  las  fuerzas  se  dirigiera  por 
caminos  extraviados,  y  se  situara  á  la  retaguardia  de  Santar- 
Ana,  en  el  cerro  del  Peregrino,  ocupado  desde  antes  por  tropas 
pertenecientes  á  ellos;  S.  A.,  con  pretexto  de  atacar  este  cerro, 
dejd  el  puerto  de  Acapulco  y  retrocedió  con  el  designio  de 
volverse  á  México,  desengañado  de  lo  difícil  y  mal  pensada 
que  fué  la  empresa.  Tal  suceso,  que  era  una  derrota  sufrida 
por  Santa-Anna,  se  quiso  hacer  aparecer  como  un  triunfo;  así 
en  México  y  en  otras  poblaciones  fué  celebrado  con  salvas, 
cohetes  y  repiques.  Para  tomar  á  Acapulco  necesitaba  San- 
ta-Anua artillería  de  sitio  que  no  pudo  conducir. 

Tres  dias  antes  de  que  el  ejército  se  presentara  ante  Aca- 
pulco, declaró  Comonfort  la  plaza  en  estado  de  sitio,  Uamd  i 
todos  los  varones  de  16  á  50  años  á  que  tomasen  las  armas  y 
s^aló  penas  á  los  que  auxiliaran  al  enemigo,  y  al  aparecer 
el  19  las  fuerzas  de  Santa-Auna,  invitó  aquel  gefe  á  sus  sol- 
dados á  vencer  ó  morir  por  la  libertad,  la  patria  y  la  gloria. 
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y  á  qae  tavieran  sentimientos  hnmanltarios  sí  la  hora  del  I 
fo;  se  encerró  en  el  castillo  de  San  Diego  con  on  puñado  ñi-i 
valientes,  qne  no  llegaban  á  500,  y  espera  con  calma  á  la  si^ 
perior  fuerza  que  llevaba  su  contrario.  *■ 

Santa-Anna  mandil  qne  900  soldados  dieran  no  asalto  en  lli 
madrugada  del  20,  pero  fueron  rechazados,  pues  ti  la  fortalMv 
se  le  habían  hecho  tres  líneas  de  efensaj  después  de  corabaí- 
tir  cuatro  ho:      la  co         a  |oe  se  retiríí  il  la  ciudad,  f 

en  seguida  al  ca     lo  a,  quien  resolviti  levantad 

lo  después  de        i  tentf      a.  [ue  Comonfort  quisiera  eaí^ 

trar  en  obste     e  imentarios que  le  TueroD eáí' 

TÍados,  los  que  le  eron  ,000,  que  rechaza  con  dig» 

nidad.  La  defensa  del  castillo  foé  on  título  de  gloria  paraCb' 
monfort. 

Abandonadas  el  26  de  Abril  las  posiciones  que  tenia  Santa- 
Auna  frente  de  Acapulco,  despnes  de  ocuparlas  durante  siete 
dias,  se  retirá  el  ejército  para  la  capital  destruyendo  lo  poeb 
que  habían  dejado  los  sureños,  hostilizado  í  retaguardia  porhfl 
fuerzas  del  general  Moreno,  en  cuyo  poder  cayeron  porción  da 
enfermos  y  moribundos,  y  turo  que  batir  la  fuerte  posición  dd 
Peregrino,  defendida  por  el  gefe  Encarnación  Alvarez,  slendí 
la  batalla  dada  allí,  una  de  las  mas  notables  de  la  época,  y  aoñ- 
que  logrd  pasar,  no  fué  sin  que  le  costara  mucho,  dejando  « 
poder  del  enemigo  un  gran  botin.  El  ejército  di(j  en  aqaellt 
espedicion  pruebas  de  constancia,  abnegación  y  de  nn  sufri- 
miento extraordinario. 

Es  indudable  que  Santa- ÁtiQa  y  sus  generales  cométwroB 
el  error  de  atacar  una  fortaleza  sin  llevar  para  ello  ártitléí& 
gruesa.  Los  buques  bloqueadores,  que  eran  ineficaces  para  U^ 
Harán  misión,  permanecieron  por  temporadas  frentte  iAXir 
palco  hasta  Setiembre,  y  en  Octnbre  fueron  vfctiiñag  Se  b» 
de  las  furiosas  tempestades  qae  tan  frecne&tea  sOb  ea  tujnélbüs 
eoctaa  en  el  6t<A<i. 
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Los  restos  de  las  tropas,  cansados  y  sin  alimentos,  después  i^ 
de  ana  campaña  tan  penosa,  destruida  la  caballad^^  y  las  acé- 
mílas  por  el  incendio  de  los  campoi^  tenian  que  abrirse  paso 
batiéndose  con  las  fuerzas  sureñas,  que  llenas  del  entusiasmo  que 
dan  la  esperanza  y  el  triunfo,  atacaron  á  las  fatigadas  tropas 
del  dictador  por  los  flancos  y  la  retaguardia,  haciéndolas  pe- 
dazos, las  que  providencialmente  llegaron  á  Chilpancingo  á 
principios  de  Mayo,  y  aun  dispuso  el  dictador  que  se  situa- 
ran fuerzas  en  Tecpam,  Ayutla  y  Buenavista.  En  Mézico  se 
hicieron  grandes  preparativos  para  recibir  á  Santa- Auna;  pe- 
ro no  se  pudo  lograr  que  las  dos  compañías  de  ópera  se  reu- 
nieran para  dar  una  función.  Santa- Auna  salid  de  Chilpancin- 
go el  dia  8,  acompañado  del  ministro  de  la  guerra,  su  estado 
mayor  y  los  Lanceros  y  Cazadores  de  la  guardia. 

Incomunicado  el  ejército  había  pasado  un  mes  sin  que  en  la  ca- 
pital se  tuviera  noticia  alguna  del  dictador  ni  de  la  tropa,  pare- 
ciendo que  la  tierra  se  habia  tragado  á  ambos,  corriendo,  coü 
justicia,  los  mas  extraños  rumores  que  tenian^congojados  alo? 
ministros  del  dictador,  quienes  llegaron  i  temer  que  Santa- 
Auna  hubiera  celebrado  con  los  sublevados  una  transaccioii 
que  lo  arrojaría  del  poder,  y  aun  se  dgo  que  habian  abierto 
el  pliego  que  estaba  en  el  ministerio  de  relaciones. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  supo  en  México  que  volvi|k 
Santa-Auna,  se  tuvo  la  noticia  de  que  habia  sido  aprobado  en 
los  Estados-Unidos  el  tratado  de  la  Mesilla,  cuyas  noticias 
publicaron  los  ministros  llenos  de  regocijo.  Para  acallar  las 
murmuraciones,  hizo  publicar  el  gobierno  una  satisfacción,  dé- 
m«>strando  que  si  la  indemnización  habia  disminuido  hasta  re- 
ducirse i  la  mitad  de  lo  que  se  pidid,  también  se  habia  hecho 
una  rebaja  sí  la  extension.de  los  terrenos  cedidos  á  los  Esta- 
dos-Unidos.* 

1  Se  fijaron  como  verdaderos  límites  con  los  Estados-UnidoSy  los 
siguientes:  subsistia  la  línea  divisoria  entre  ambas  Calxfomia%  segoaél 
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L864         Desde  el  mes  de  Abril  se  había  pronanciado  en  el  Sur  de 

Michoacan  D.  Antonio  Díaz  Salgado,  y  di<í  mocho  qao  hacer 
á  las  tropas  del  gobierno,  situándose  en  las  inmediactoaes  áá 
rio  de  las  Balsas,  combinado  con  los  guerrilleros  Berdcja  j 
Tabares. 

El  6  de  Mayo  se  sublevaron  en  el  pucblecillo  de  Coeneo  loa 
federalistas  Huerta,  Gnerrer"  *  ■■¡as  y  Puebliía,  dirtpéadoae 
desde  luego  :t  la  hacienda  de  aafuentes,  donde  exigien» 
dinero;  los  pueblos  y  haciena:  onde  se  presentaban  tCDÍu 
mucho  que  sufrir,  y  salieron  ti  icarios  fuerzas  de  Mor«lÍ&, 
Púztcuaro  y  Zacapu.     El  n  rincipal  de  que  usaron  los 

cabecillas,  fué  hacer  ver  if  1(  blos  lo  excesivo  de  loa  im- 

pneotos. 

Diaz  Salgado  tomd  á  Hnetamo,  de  donde  hizo  que  se  retirase 
Bahamonde,  y  lí  Ixtapa  de  la  Sal,  en  eompañfa  de  Pinzón,  Teja- 
da y  Guzman,  y  los  demás  guerrilleros  hicieron  tantas  proeíaa 
que  rivalizó  el  Estado  de  Michoacan  con  el  de  Guerrero  en  los 
servicios  prestados  ií  la  revolución,  siendo  muy  notable  la  jor- 
nada del  Llano  del  Cuatro,  donde  el  coronel  Huerta  di6  noa 
carga  i  la  lanza,  decidiendo  personalmente  la  acción. 

Los  Viltalvas  habían  llegado  íÍ  ser  el  terror  de  las  márge- 
nes del  Meecala,  y  logrando  reunir  1,300  soldados,  se  ba1»w 
eitnado  en  el  cerro  del  Limón;  ahí  fueron  atacados  por  el 
coronel  Zuloaga,  quien  salid  de  Iguala  y  el  12  de  Julio  llegd 

art.  5?  del  tratado  de  Gnadalnpo,  y  también,  según  este  tratado,  qne^ 
ban  señalados  los  límites  en  el  golfo,  comenzando  á  tres  leguas  frente  i 
la  do3cmbocadura  del  Rio  Grande,  y  de  allí  por  la  mitad  del  rio,  al  psa- 
to  donde  la  paralela  de  31°  47'  de  latitud  Norte  atraviesa  el  misou)  rio; 
de  allí,  cien  millas  en  linca  recta  al  Oeste;  después  al  Sur  &  la  paralela 
81'  20'  de  latitud  Norte;  siguiendo  la  diclia  paralela  de  SI-  20",  hast»  d 
111*  del  meridiano  de  longitud  Oeste  de  Greenwicli;  luego  por  la  mitad 
del  rio  Colorado,  rio  arriba,  hasta  donde  se  encuentra  1»  «etul  Hm*  fi- 
Tiwitú  «ntre  loa  Estados-Unidos  y  México. 
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frente  al  Limón,  lardándose  ocho  dias  en  estudiar  el  terreno  y  1864 
ocapar  los  puntos  de  donde  debía  partir  para  dar  el  golpe  de- 
cisivo; yerifícado  el  ataque  el  día  21  fué  tomado  el  cerro  al  morir 
el  gefe  Faustino  Yillalva  de  resaltas  del  golpe  de  un  casco  de 
granada  que  le  hirid  el  rostro,  y  su  hijo  Jesús  fué  á  unirse  en 
la  Brea  con  D.  Juan  Alvarez.  La  cabeza  de  Villalva  fué  lleva- 
da á  Mescala  y  clavada  en  un  poste  cerca  del  pueblo,  de  donde 
logra  quitarla  poco  después  una  partida  de  pronunciados,  y 
Zuloaga  fué  ascendido  á  general. 

El  25  de  Abril  llegaron  á  Veracruz  los  militares  prusiami9 
enviados  por  el  general  üraga,  como  instructores  del  ejército 
mexicano,  entre  los  cuales  vino  el  Sr.  Gagern. 

Poco  íí  poco  fué  cundiendo  la  revolución;  levantándose  en 
la  Sierra-Gorda  D.  Vicente  Vega  en  su  hacienda  de  Santa  Te- 
resa, atac(5  la  colonia  de  San  Ciro  el  22  de  Abril  y  amag(5  al  de- 
partamento de  San  Luis  por  Rioverde,  enviando  el  general 
Parrodl  algunas  fuerzas  para  atacarlo  al  mando  del  coronel  D, 
Carlos  Oronoz,  y  otras  salieron  con  el  mismo  objeto  de  Guana- 
juato  y  de  San  Luis  de  la  Paz,  capital  del  territorio  de  la  Sier- 
ra-Gorda.  Los  periódicos  del  gobierno  dijeron  que  Vega  se 
habia  pronunciado,  porque  se  le  pidid  que  comprobara  la  in- 
versión de  varias  cantidades  que  habia  recibido  para  fuerzas 
que  militaron  i  su  mando,  y  que  era  cruel  con  las  personas 
que  asesinaba.  El  coronel  D.  Tomás  Mejfa  tomd  parte  en  con- 
tra de  los  sublevados.  Acosado  en  la  siería  el  cabecilla  Ve- 
ga por  los  comandantes  Mejía  y  Velazquez  y  por  las  fuer- 
zas de  San  Luis  y  Guanajuato,  no  le  quedd  mas  recurso  que 
ganar  tiempo,  é  imploró  clemencia  bajo  condiciones  inadmisi- 
bles, habiendo  salido  á  atacarlo  personalmente  el  gobernador 
de  San  Luis,  Parrodi,  pues  la  revolución  habia  cundido  por 
muchos  puntos  de  la  citada  sierra.  También  las  fuerzas  allí 
sublevadas,  siguieron  la  táctica  de  desbandarse  y  desapare- 
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1864    *^^  ^^^^  ^^  tropas  del  gobierno,  reuniéndose  despaes  eopiul- 

tos  determinados. 

La  revolución  de  Michoacan  continuaba  ensangrentada  y  « 
Maravatío  fueron  aprehendidos  varios  federalistas,  porque  á 
Jueves  Santo  tuvieron  una  reunión  ea  casa  de  una  mujer, 
también  federalista,  según  se  dijo  para  comer  carne  y  tratar 
de  política. 

Entretanto  se  hacia  en  C  la  bendición  de  la  banden 

del  Tres-Villas,   apadrinandi  to  el  gobernador  de  Ver*- 

cruz  y  el  coronel  del  cuerp(  ancisco  de  P.  Tamariz.  Ei 

San  Francisco  California  era  lo  el  cdusul  mexicano  por 
acusaciones  infundadas  que  icieron;  en  Coahuila  se  esfr 

cargaba  del  gobieruo  elcoron  losé  Mar/a  Aliare;  el  "Tnüt 

de  Union"'  fué  multado  en  $40Ü  por  haber  publicado  ana  Crií- 
nica  mexicana,  cuyo  valor  pagtí  su  editor  SI.  Masson,  y  ell 
de  Mayo  fué  matado  el  conde  de  Kossato  en  un  asalto  que  l« 
ladrones  dieron  £Í  la  diligencia  entre  México  y  Puebla.  Kofr 
sato  era  un  viajero  inlatígable  que  habia  dado  vuelta  al  mundo 
dos  veces,  generoso  y  caritativo,  puea  fué  el  fundador  del  hos- 
pital de  dementes  eu  Milán. 

En  üláa  tratd  uu  sargento  del  activo  de  Acayucam  de  fo^ 
mar  un  motín,  pero  denunciado  fué  preso  en  unión  de  otros  y 
pasado  por  las  armas. 

La  entrada  de  S.  A.  á  la  capital  fué  prescrita  con  antici»' 
clon  por  un  ceremonial:  salití  la  comitiva  del  santuario  de  !l 
Piedad:  rompían  la  marcha  1  batidores,  seguían  desde  la  ga- 
rita loa  vldores,  luego  las  mazas  del  ayuntamiento,  los  co- 
ches de  particulares  convidados,  llevando  todos  los  lacayos 
libreas;  los  miembros  de  la  Orden  de  Guadalupe,  los  secreta 
rios  de  Estado  y  del  despacho;  S.  A.  S.  solo  en  el  coche.  "*- 
vando  il  la  derecha  del  carruaje  al  gobernador  del  distr  .  f 
caballo,  y  al  comandante  general  á  la  izquierda;  detras 
coche  de  S,  A.  loa  ayudantes  de  campo,  y  despees  el  ndiTor 
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de  plaza  con  sus  ayadantes,  y  un  escuadrón  de  lanceros  coa      1864 
estandarte  y  música;  qaedd  cerrado  el  comercio,  hubo  músicas 
en  el  paseo,  corridas  de  loros,  fuegos  de  artificio  y  ópera,  y 
se  cant(5  el  himno  nacional  cuya  música  compuso  el  Sr.  Bo- 
tessíni. 

Santaoso  fué  el  recibimiento  hecho  6  Santa- Anna  al  volver 
de  la  campaña  del  Sur;  en  Tlalpam  fué  recibido  por  los  secre- 
tarios de  Estado  y  del  Despacho,  una  comístoa  del  consejo  de 
Estado  y  multitud  de  otras  personas  notables,  y  también  se 
presentó  la  señora  Tosía  de  Santa-Anna.  El  16  desdé  mnj 
temprano  formaron  valla  las  tropas  desde  la  garita  de  la  Pie- 
dad hasta  la  catedral.  Habíase  levantado  un  arco  triunfal  en 
la  plaza  de  armas,  sobre  el  zdcalo  destinado  á  la  columna  de 
la  Independencia:  dicho  arco  estaba  decorado  con  pinturas  ala- 
sivas  Á  la  solemnidad,  y  coronado  por  la  estatua  de  Santa-An- 
na; algunos  haces  de  armas  y  festonea  de  hojas  naturales  ador- 
nabiui  los  alrededores  del  monumento.  Poco  después  de  lis 
once  anuncití  ta  batería  de  la  Cindadela  que  Santa-Anna  ha* 
bia  llegado  al  pueblecillo  de  la  Piedad,  y  fC  laa  doce  menos 
coarto  hicieron  fuego  los  cañones  situados  en  el  frente  del  pa- 
lacio nacional,  y  los  campanas  de  catedral  y  de  todas  las  igle- 
sias comenzaron  lí  repicar;  á  las  doce  en  punto  Uegd  Santa- 
Anna  ií  la  plaza  y  pasó  á  pié  él  solo  bajo  el  arco  triunfal  qne 
le  dedicd  la  ciudad  de  México,  y  se  dirigió  al  templo  acom* 
panado  de  los  ministros,  las  autoridades,  el  ayuntamiento  y 
los  miembros  de  la  Orden  de  Guadalupe.  El  cuerpo  diplomá- 
tico y  S.  A.  la  esposa  del  general  se  colocaron  con  anticipa- 
ción en  las  tribunas  que  lea  estaban  preparadas,  y  tan  Inego  co- 
mo Santa-Anna  ocupd  el  dosel,  comenzó  lí  toda  orquesta  el 
Te-Deura  cantado  por  el  arzobispo;  después  pasd  la  comitiva 
al  palacio,  donde  recibid  el  dictador  las  feiit:itaciones,  entre 
las  cuales  se  hizo  notar  la  del  Sv.  D.  Luis  G.  Cuevas;  Santa- 
Anna  contestd  expresando  cnihtto  le  complacían  laa  manife»* 
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tacionesdel  regocijo  público  que  presenciaba,  nofando  en  etll 
el  deseo  de  la  consolidación  de  la  paz;  v\6  en  el  balcón  del  paS 
lacio  desfilar  !a  columna  de  honor  y  luego  fué  felicitado  por  é$ 
cuerpo  diplomático.' 

Un  fuerte  huracán  derribíí  el  dia  20  el  arco  de  ttinufo 
piéndose  la  estatua  (|ue  lo  adornaba;  el  viento  siguitj  soplaai 
cou  mucha  fuerza  toda  la  noche,      destroza  varios  árboles 
las  calzadas  y  los  paseos. 

Era  preciso  que  después  di        retirada  de  Santa-Anna 
generalizara  el  sentimiento  poi       -evolncion,  y  a?í  acoDtecii 
llegando  hasta  las  puertas  de       capital,  pronunciándose 
Tlalpam  el  23  de  Mayo  el  1  i  activo  de  Matamoros,  fa»- 

ciendo  armas  contra  sus  gefes,  retirándose  loa  sublevados  álos 
montes  mandados  por  los  cabos. 

Santa-Anna  fué  felicitado  por  todas  las  antoridadcs  de  Is 
república,  y  por  comisiones  especiales  mandadas  á  ello  por  loa 
gobernadores  de  los  Departamentos;  el  Sr.  D.  Joaqain  Árro- 
Diz  le  dedicó cñ  Orizava  una  composición  musical;  en  Tabasco 
se  reunian.  fondos  para  levantar  en  su  nombre  una  estatua,  T 
por  todas  partes  aparecian  versos  dedicados  en  honor  del  dic- 
tador; el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Ezcta  dijo  por  la  prensa  que  veía 
en  Santa-Anna  la  imagen  de  la  Divinidad,  y  el  general  Salta 
le  llamaba  el  prohombre  de  los  mexicanos. 

Santa-Anna  decrettí  un  código  de  comercio,  nombrd  aodi- 
tor  de  guerra  en  Sinaloa  al  Lie.  Joaquin  Alcalde,  señaló  ea  70' 
pulgadas  la  talla  mínima  de  los  soldados,  coucedití  el  título  á% 

1  La  estatua  que  coronaba  el  arco  triunfal  representaba  á  SaDta-Ajfr- 
na  con  traje  de  caball'.TO  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y  con  el  pabellón 
nacional  en  la  mano;  en  dicto  arco  se  loia  lo  eigulente: 

Mientras  derrune  el  sol  bu  lumbre  ardientQ 
No  faltará  la  vida  á  1%  natura; 
Abí  también,  mientraa  Santa— Aima  aliente^ 
México  £Oiar&  pai  y  ventura.  ' 


•w5. 
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lad  Á  la  villa  de  Chilapa,  dispuso  que  todo  Departamento,      1854 
Distrito,  ciudad  ó  pueblo  que  se  sustrajera  de  la  obediencia 
del  supremo  gobierno,  quedara  desde  luego  en  estado  de  sitio 

_  • 

sin  necesidad  de  otra  declaración;  nombrd  al  Sr.  Olazagarre 
ministro  de  hacienda,  habiendo  renunciado  este  puesto  el  Sr. 
Parres,  aboli(5  los  decretos  de  las  legislaturas  sobre  derechos 
parroquiales  y  legados  piadosos,  y  did  una  ley  para  el  arreglo 
de  los  negocios  de  minería. 

En  todo  crédito  activo  perteneciente  al  fondo  destinado  á  la 
amortización  de  la  deuda  interior,  se  mandd  hacer  uña  rebsya 
de  la  cuarta  parte  (Mayo  19). 

Walker  aun  estaba  en  la  Baja  California,  donde  se  le  ha- 
bían desertado  la  mayor  parte  de  los  que  le  seguían,  y  las  tro- 
pas de  Yucatán  batian  á  los  indios  en  su  cuartel  general  de 
Santa  Cruz. 

Los  pronunciados,  según  los  diarios  del  gobierno,  eran  der- 
rotados siempre,  y  se  les  llamaba  bandidos  y  faccio3os,  y  fueron 
fusilados  algunos  soldados  de  los  que  formaron  el  motin  de 
Tlalpam. 

Los  periddicos  conservadores  llamaban  al  general  Alvares 
la  pantera  del  Sur,  sacristán  á  Degollado,  escribano  á  Comon- 
fort,  filibustero  á  Yidaurri  y  ebrio  á  Plutarco  Gonzales,  trai- 
dores i  la  patria  y  anexionistas  á  los  que  no  opinaban  como 
ellos,  las  guerrillas  siempre  eran  destruidas,  los  cabecillas  fu- 
silados, y  luego  resucitaban,  se  ponderaban  los  excesos  de  los 
contrarios  llamiíndoles  facciosos,  y  era  calumniado  lo  mas  po- 
sible el  partido  liberal. 

Los  desterrados  en  los  Estados-Unidos  se  portaban  con  he- 
roísmo, se  nos  dice  que  Juárez  hacia  puros  y  Mata  pan  para 
subsistir.  Dada  una  orden  de  destierro,  nunca  se  revocaba, 
pues  en  concepto  de  los  ministros,  tal  cosa  era  un  acto  de 
debilidad.    No  podiaa  averiguarse  los  motivos  del  destierro^ 

tono  nw— ^ 
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1854     ^^  quienes  eran  los  acosadores,  porqae  los  ministros  decían  q-  ¡    ] 
wa  (írden  de  Santa-Anua  y  éste  que  lo  era  de  aquellos.        i  J 

Cualquiera  autoridad  podia  poner  incomunicado  á  un  preso, 
maltratarlo  y  golpearlo,  los  esbirros  invadian  las  casas  í!  cual- 
quiera hora,  y  los  desterrados  salian  ú  pié  y  sin  equipaje,  ma- 
chas Teces  en  cuerda  con  los  malhechores.  Los  fusilamiontoe 
se  repetían  por  todas  partes,  muchos  morían  en  climas  malsa- 
nos y  otros  lí  golpes.  Llegd  ¡í  ser  del  to  nacional  visitar  ¿  un  ami- 
go, ir  al  campo,  estar  triste  íÍ  *e,  recibir  cartas  por  el  cor- 
leo, andar  solo  ó  acompañad  todo  se  tomaba  como  indicio 
de  conspiración,  y  muchas  veces  )s  mismos  amigos  del  dicta- 
dor caían  en  desgracia  sin  sal         31*  qué. 

La  clase  pobre  sufría  el  sorteo,  la  leva,  los  ínsnltos,  los  ma- 
los tratamientos,  y  era  perseguida  para  que  diera  reemplazos 
al  ejército  ó  los  pagara,  y  muchas  veces  se  le/ exigían  ambas 
cosas,  faltando  á  la  buena  fé  que  se  conserva  ann  entre  los  ban- 
didos. Los  reclutas  que  tenían  la  de^racía  de  ser  mandados 
por  gefes  carlistas  eran  apaleados  y  ann  se  Uegd  A  arrancar- 
lea  las  orejas,  y  la  clase  indígena  sufrid  entonces  crnelmentO, 
pnes  aunque  exceptuada  del  sorteo  no  se  escapaba  de  la  leva 
7^  de  la  cnerda. 

La  propiedad  no  tenía  seguridad  algana;  el  silencio  en  h 
prensa  era  recibido  conio  un  insulto  por  los  qne  mendigaban  ah^ 
banzas;  el  poder  jndícial  qnedd  abolido,  y  se  litigaba  cercado 
los  favoritos,  quienes  todo  lo  obtenían  de  S.  A.;  y  la  virtnd,  la 
enerjía  y  la  independencia  de  cartfctereran,  así  como  las  ideas 
liberales,  delitos  de  gran  tamaño. 

Un  fuerte  incendio  ocurrido  el  29  de  Mayo,  destruya  el  pue- 
blo de  San  Pedro  Amatlan  en  el  Departamento  de  Teracrrü, 
libert^nd'^se  solamente  el  curato,  la  iglesia  parroquial  y  algu- 
nos edificios  que  la  rodeaban  ¡  en  Jamiltepec  quedaron  arrnioa- 
das  las  familias  por  la  serie-de  temblores  que  ahí  todo  lo  des- 
trajeron. En  Chiapas  y  Yeracraz  continuaba  devastando  toilc 
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^.  fi  campos  la  langosta,  los  bárbaros  seguian  asolando  los  Esta-     1864 
j>  s  fronterizos,  y  Tlacotalpam  7  Alvarado  carecían  completa- 
jaente  de  maíz. 

Con  motivo  de  una  competencia  suscitada  en  la  ciudad  de 
Cdrdova,  acerca  de  los  términos  en  que  debia  ser  recibida  la 
llav§,del  sagrario  en  el  Jueves  Santo,  acordd  la  mitra  de  Pue- 
bla ciertas  prescripciones  para  que  en  lo  de  adelante  no  se  ve- 
rificaran iguales  desórdenes,  debiendo  recibir  dicha  llave  la 
autoridad  principal  de  la  población. 

Una  suscricion  fué  abierta  en  todo  el  Departamento  de  Ve- 
racruz  para  auxiliar  á  los  vecinos  del  pueblo  de  Amatlaut 
quienes  quedaron  en  la  miseria  á  causa  del  incendio,  que  casi 
acab(5  con  aquel  pueblo.   En  Jalapa  se  reunieron  $97. 

El  I""  de  Mayo  salió  de  la  capital  de  Sonora  el  general  Ya- 
nez  y  se  dirigl<5  al  puerto  de  Guaymas,  dejando  encargado  del 
mando  militar  del  centro  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Sosa, 
mientras  llegaba  el  segundo  cabo  coronel  D.  Manuel  Gándara. 
Graves  fueron  los  sucesos  acaecidos  en  Guaymas  entre  las  au- 
toridades mexicanas  y  dos  buques  ingleses,  i  causa  de  haber 
sido  reducidos  i  prisión  250  individuos  que  condujo  á  ese  puer- 
to la  barca  mercante  **Anita,"  con  pabellón  ingles,  quienes  fue- 
ron acusados  de  estar  en  connivencia  con  Walker  y  Wattkings; 
el  gobierno  supremo  mandd  que  continuase  el  proceso,  y  que 
fueran  conducidos  para  ello  á  Mazatlan  los  cinco  reos  princi- 
pales, arreglándose  el  trasporte  con  el  capitán  de  la  barca 
"Ethelbert,"  que  primero  se  habia  negado  á  ello,  pero  luego 
admitid.  Al  salir  del  puerto  se  desprendíd  un  bote  del  buque 
de  guerra  ingles  **Dido,"  y  habiendo  saltado  á  él  dos  de  los 
presos,  la  guardia,  cumpliendo  con  su  deber,  hi^o  fuego  so- 
bre ellos  hiriéndolos;  entonces  se  desprenden  tres  botes  de  la 
corbeta,  y  fué  ocupada  la  barca,  poniendo  preso  al  centinela  que 
hizo  fuego  y  á  to(íos  los  que  en  ella  iban;  después  de  algunas  no- 
^  ^ps  cambiadas  con  el  capitán  ingles  quedaron  libres  los  oficiales 
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y  soldados  mexicanos  y  los  reos  en  poder  de  los  ingleses.  Aun- 
que el  asunto  siguid  su  curso,  quedd  sin  una  solacion  defiDÍtíra 
por  haber  llevado  la  barca  el  pabelloQ  ingles. 

En  la  capital  misma  de  Yucatán  hacia  tiempo  se  venia  co- 
metiendo hurtos  de  personas,  con  la  circunstancia  de  que  loa 
plagiarios  no  se  contentaron  con  el  robo  de  los  niños  de  raa 
aborígena,  sino  que  cometian  irímen  con  la  otra  raza  que 

había  prestado  servicios  á  la  ci^  3íoq.  Eq  el  interior  del  De- 
partamento, sobre  todo,  ejecu  :e  horribles  abasos  con  res* 
pecto  al  robo  de  niños  »mpráodolo3  algunos  hom- 
brea de  alma  deprava  ,.  n  los  conduelan  á  la  Habaní 
para  venderlos.  Tales  efectuaron  durante  algaa 
tiempo,  no  solamente  con  íi  i  i  de  la  autoridad,  sino  has- 
ta con  sa  protección,  con  mengua  de  un  país  que  ha  blasonado 
del  caito  cristiano,  y  donde  se  hacia  alarde  de  principios  libe- 
rales. 

Los  motines  y  las  sublevaciones  se  succedian  con  frecuencia 
apareciendo  uno  en  Acatlan  á  principios  de  Junio,  originado 
por  asuntos  de  tierras;  en  Morelia  se  aumentaba  el  número  de 
los  sublevados,  y  Comoufort  habia  llegado  á  ser  el  director 
principal  de  la  revolución;  Zamora  sufría  frecuentes  ataques; 
de  Guadalajara  y  otras  ciudades  sallan  fuerzas  para  Michoacan 
donde  se  hizo  temer  D.  Antonio  Díaz  Salgado,  y  Villalva 
seguia  hostilizando  ií  Iguala.  En  Michoacan  derrotaba  frecuen- 
temente íí  las  tropas  del  gobierno  el  cabecilla  Pueblíta,  no  obs- 
tante la  falta  de  armamento  y  disciplina,  cuj-o  guerrillero  casi 
nunca  pernoctaba  en  las  poblaciones.  El  gobierno  nombra  al 
coronel  Andrade  para  que  se  hiciera  cargo  del  mando  en  gefa 
de  las  tropas  de  ese  departamento;  Zitilcuaro  fué  tomado  por 
los  pronunciados,  y  en  el  Sur  obtenía  algunos  triunfos  sobro 
Jeaus  Víllalva  el  coronel  D.  Félix  Zuloaga.     * 

El  Sr.  D.  Joan  de  Dios  Arzameudi  foé  nombrado  prtfecto 
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'  comandante  militar  de  Yeracraz,  y  el  general  Barbero  lo  fué     1854 
e  Orizava  á  fines  de  Julio. 

Varios  reyes  y  ministros  extranjeros  fueron  condecorados 
on  cruces  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y  quedd  canjeada  la 
onvencion  entre  España  y  México. 

Grandes  fueron  las  fiestas  con  que  se  celebrd  en  la  capital 
1  dia  de  San  Antonio:  üubo  una  corrida  de  toros  en  la  plaza 
e  Bucareli,*  cuyos  productos  se  destinaron  á  obras  de  bene- 
cencia;  fué  concedida  una  amnistía  por  delitos  políticos,  y  se 
ícieron  funciones  de  teatro.  En  Veracruz  se  reunieron  para 
elebrar  dicho  dia  $12,000;  en  Puéblase  did  un  magnífico 
ailc;  Toluca  vi(5  fiestas  solemnes;  en  Cdrdova  se  puso  la  pri- 
lera  piedra  para  levantar  un  monumento  en  memoria  del 
atalicio  de  Santa-Anna. 

El  13  de  Junio  fué  solemnizado  en  Jalapa  eon  paseos  mili- 
stres,  baile,  convite  y  globo;  el  ayuntamiento  dirigid  en  ese  dia 
na  felicitación  á  S.  A.  S.  por  ser  el  dia  su  santo,  y  otra  al  go- 
emador  Corona  por  su  cumpleaños,  y  recorrid  las  calles  un 
arro  adornado  llevando  el  retrato  de  S.  A.  S.  Los  licores  y 
fectos  sobrantes  del  baile  se  vendieron  en  $222. 

Una  suprema  circular  de  8  de  Junio  dispuso:  que  las  gra- 
tas de  indulto  y  conmutaciones  de  penas  se  comunicaran  por 
imple  drden  y  sin  expedir  decreto  alguno  en  forma.  En  es- 
3  mismo  mes  aparecid  la  langosta  en  el  partido  de  Cosama- 
)apam,  procedente  de  los  Departamentos  de  Chiapas  y  Oa- 
aca.  El  gobierno  del  de  Veracruz  dictd  inmediatamente 
is  disposiciones  necesarias  para  librar  á  los  pueblos  de  los  es^ 
*agos  de  aquella  plaga.  Los  diputados  de  las  comunidades  de 
idígenas  fueron  llamados  é  instruidos  de  las  precauciones  que 
3  debian  tomar,  las  que  consistían  principalmente  en  formar 
aido  y  hacer  humo,  y  se  publicaron  las  instrucciones  dadas 
n  1755  para  extinguirla. 

Debian  someterse  á  la  revisión  del  gobierno  todos  los  tita* 
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los  de  las  enagenaciones  de  terrenos  baldíos  hechas  desde  S^ 
tiembre  de  1821 ;  se  permitid  la  introducción  de  arniaa  y  moni- 
ciones  de  guerra  por  Veracruzy  las  fronteras  del  Norte,  y  « 
mandd  qae  todos  los  varones  de  los  Departamentos  froDÍcrizoa 
se  armaran. 

Entre  el  ruido  de  las  miísicas  militares,  los  tambores  y  lu 
copas  que  en  mil  festines  choc"' — ,  notábase  qne  la  opiníoose 
declaraba  cada  vez  raas  en  c  de  la  opresora  admlnistr»- 

cion  de  Santa-Anna.     Como  toda  la  nación  se  sabia  qH 

habia  sido  falsa  la  derrota  de  opas  de  Alvarez,  yla  nece- 

sidad qne  tuvo  Santa-Anna  u(  Lirarsc  de  Acapulco,  y  conw 
ya  los  mexicanos  no  podían  tar  las  gabelas  infinitas  que 

tenian  impuestas,  esperábase  v^u^  >ronto  caerla  la  admioistra- 
cion  á  impulsos  de  la  voluntad  popular  y  de  la  justicia  divioa. 

Creciendo  la  revolución  en  Micboacan  se  lleuií  de  gaerrillu 
que  secundaron  la  revolución  de  Alvarez;  y  conociendo  los  su* 
blevados  lo  que  podian  esperar  de  los  gobernantes,  ningaoai 
comunicaciones  cambiaron  con  ellos,  y  llevaban  por  táctica  fa- 
tigar á  las  tropas  del  gobierno  con  marchas  en  qne  las  maltrata- 
ban sin  dejarlas  obtener  resultado  favorable.  No  pudiendo 
contrariar  la  revolución  el  gobernador  Ugarte,  fué  reemplM*- 
do  por  el  general  Torrejon,  y  por  todo  aquel  infortunado  De- 
partamento se  multiplicaron  las  prisiones  y  el  espionaje,  y  en 
Zamora  fué  fusilado  (Junio  8)  el  cabecilla  Chacón;  en  ésta  po- 
blación, los  Reyes  y  Cuitzeo  se  multiplicaban  los  ataques  de 
los  pronunciados,  cuyo  número  continuamente  crecía. 

Los  cabecillas  Epitacío  Huerta,  Manuel  Pueblita  y  José  Ufe- 
rfa  Guerrero  estaban  á  fines  de  Junio  en  las  cercanías. 4e,!Ei- 
cámbaro,  el  29  atacaron  á  Ario  y  luego  tomaron  á  UrnaiiKn 
i  principios  de  Julio;  Capula  era  atacado  por  el  cabecilla  1^ 
gaña;  Arias  y  los  Arredondes  hostilizaban  á  Zamora  y  la  Pie- 
dad. 

Ademas  de  los  males  provenidos  de  trastonios  íaterioceB, 
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otros  nnevos  aparecieron  con  las  expediciones  piráticas  guia-  1854 
das  por  el  conde  Kaoasset  El  Sr.  coronel  D.  Luis  M.  Valle 
arisiJ  desde  San  Fracisco  Oalifomia  el  20  de  Abril,  que  con  re- 
cursos conseguidos  de  varios  capitalistas,  habia  logrado  Raoas- 
set  aumentar  las  fuerzas  de  los  que  le  segaian,  y  que  salia  para 
Sonora  á  proclamar  el  sistema  federal,  dirigiendo  sa  pHnisr 
ataqae  sobre  Guaymas. 

Para  negociar  los  siete  millones  que  los  Estados-ünidoa 
iban  á  entregar  desde  luego  al  gobierno,  convocd  el  ministerio 
de  hacienda  ¿  todas  las  personas  que  quisieran  tomar  letraa. 
Los  agiotistas  acumularon  todo  el  dinero  que  habia  en  la  pla- 
za con  el  objeto  de  obligar  al  gobierno  i  aceptar  propuestas 
rninosas,  queriendo  que  se  les  abonara  el  10  p  §,  cuando  ea 
Nueva-York  tenia  el  dinero  sobre  México  otro  tanto  de  pre- 
mio, de  modo  que  se  proponían  ganar  un  20,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  gobierno  fué  necesario  sacriñcar  algunas  canti- 
dades. 

El  plan  de  Ayutla  fué  secundado  el  13  de  Julio  en  Tula  de 
Tamaulipas  por  el  Lie.  D.  Juan  J.  Garza.  El  general  Woll 
estabteci(í  su  cuartel  general  en  Camargo.  En  Tejapilco  eraa 
(asilados  muchos  sublevados,  por  drden  del  gefe  D.  Joaquín 
Oríhaela  (Junio  24),  y  en  Chiapas  aparecia  la  revolacíoa  por 
Tonalá;  Michoacan  fué  inundado  por  las  tropas  del  dictador; 
otras  también  marchaban  para  Tamaulipas  y  mas  hacia  el  Sor, 
siendo  tantos  los  temores  de  una  sublevación  en  Teracruz,  que 
el  comandante  general  mandd  que  entregaran  las  armas  los 
ciudadanos  que  las  tuvieran  en  su  poder;  el  ministro  Aguilar 
dispuso  que  se  nombraran  para  oradores  de  los  dias  15,  16  y 
27  individuos  de  conüanza,  y  Hnetamo  volvia  li  reconocer  á 
Santa-Auna.  Se  form(J  en  la  capital  ana  brigada  de  artille- 
ría de  campaña  y  un  departamento  de  capsules. 

Eu  México  se  supo  á  principios  de  Agosto  que  habia  sido 
derrotado  Baousset  j  c<^dos  prisioneros  los  filibusteros  que 
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acauí  la  noticia  llega  £Í  la  capital  por  un  parte  telegrífico 

fechado  León  el  3  de  Agosto.  El  combate  faé  el  13  de  Jn- 
lio;  el  tunado  conde  emprendió  en  Guaymas  el  ataque 

contra  las  tropas  mexicanas,  y  después  de  dos  horas  de  com- 
bate se  rindió  con  200  compañeros,  y  cerca  de  otros  tantos  se 
dispersaron  6  quedaron  muertos  6  heridos.  El  general  Yañei 
quiso  persuadir  por  medios  raz'  les  y  humanos  i  los  extraB- 
jeros,  lí  que  reconocieran  sus  ea,  pero  los  disuadití  el  con- 

de Raousset;  Yañez  tuvo  con  una  conferencia  en  la  tarde 

del  12  de  Jiriio  y  en  la  maf  leí  13,  qneriendo  el  citadfl 

conde  imponer  condiciones  d  contrarias  &  la  dignidad  de  1 

la  nación;  el  3r.  Yañez  íotcn  parar  del  lado  del  conde  al  ' 
batallón  de  frauceses  que  esti  uX  servicio  de  México  y  ¿loe 
alemanes  voluntarios  que  se  le  incorporaron,  quienes  le  contes- 
taron de  una  manera  insolente,  y  lí  las  dos  de  la  tarde  se  di- 
rigieron ú.  paso  de  ataque  sobre  las  posiciones  de  los  mexicanoa 
llevando  ¡í  Raousset  ií  su  cabeza.  La  mayor  parte  de  los  fran- 
ceses residentes  en  Guaymas  ae  unieron  :£  los  piratas,  con  ca- 
yo auxilio  estos  llegaron  i  tener  mas  de  400  hombres,  mientras 
el  general  Yañez  solamente  coataba  con  300  eotre  soldados 
del  ejército  y  urbanos  de  Guajraas;  rechazados  los  asaltan- 
tes dejaron  gran  número  de  muertos  y  heridos  y  muchos  pri- 
sioneros, rindiéndose  á  discreción  los  demás,  incluso  el  conde; 
por  parte  de  las  fuerzas  mexicanas  quedaron  14  muertos  entre 
soldados  y  oficiales,  y  considerable  número  de  heridos;  cerca 
de  tres  horas  durtJ  tan  glorioso  combate,  que  asegurd  la  paz  de 
Sonora  y  la  integridad  del  territorio  nacional,  donde  fueron  es- 
carmentados porción  de  aventureros  sin  concienciay  sin  honor, 
y  también  probdse  ahí  cu¿n  grande  es  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria en  el  corazón  mexicano.  Algunos  de  los  vencidos  se  fi>ín»i"ftn 
en  el  buquecillo  que  condujo  á  Raousset  y  todos  los  prisioue- 
ros  fueron  juzgados,  cinco  banderas  cayeron  en  poder  de  nues- 
tras tropas  y  gran  número  de  armas. 
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Baousset  Uegd  i  Gaaymas  el  1?  de  Julio,  habiendo  desem-  1854 
Mircado  por  el  rumbo  de  los  Algodones,  y  se  íntrodi\jo  ahí  de 
QC(%aito  como  á  las  diez  de  la  noche,  solicitando  en  la  músna 
ina  conferencia  con  el  Sr.  Yañez,  que  se  la  concedió,  y  eu 
^lla  manifesté  quedar  á  disposición  de  la  comandancia  gene- 
ral, pues  aunque  tenia  otras  intenciones  había  cambiado  do 
[Murecer;  y  Yamz  le  mandd  salir  del  Departamento;  arrojando 
il  conde  la  máscara  y  creyendo  indudable  su  triunfo,  apoyado 
3or  el  batallón  francés  que  en  aquel  puerto  se  habia  formado, 
imenazd  con  insolencia  al  general  Ya&ez,  pidiendo  que  fue- 
ran desarmados  los  urbanos,  y  que  se  le  entregaran  algunas 
piezas  de  artillería. 

Baousset  fué  fusilado  el  12  de  Agosto,  después  de  juzgado 
m  consejo  de  guerra;  hizo  su  testamento  y  mnrid  con  gran 
ralor.  Tenia  buena  presencia,  maneras  caballerosas,  talento  áesh 
cejado  y  valor  temerario;  dejd  escritas  algunas  obras  Jitera* 
'ias,  y  su  muerte  causJ  impresión  en  la  sociedad  de  París,  don* 
le  tenia  muchos  conocidos.  Un  decreto  de  S.  A.  indultd  i  lo6 
íxtranjeros  que  en  Gnaymas  se  sublevaron  contra  la  república, 
r  debian  ser  juzgados  coaforme  á  la  ley  de  conspiradores  loe 
(ue  tomaron  parte  en  el  motin,  y  con  anterioridad  estaban 
ivecindados  en  el  citado  puerto;  el  indulto  no  alcanzd  al  conde 
7  á  los  que  desembarcaron  con  él,  ni  á  los  gefes  y  oficiales  qne 
nandaron  las  fuerzas  sublevadas.  La  mayor  parte  de  aquellos 
íxtranjeros  ingresaron  al  Departamento  bajo  la  fé  de  nn  con« 
rato  celebrado  por  el  cdnsnl  mexicano  en  San  Francisco,  por 
1  coál  y  medíante  ciertas  condiciones,  estaban  obligados  á  ser- 
ir  á  México,  lí  cuya  costa  fueron  armados  y  vestidos;  con  tal 
.roceder  facilitase  el  cumplimiento  de  los  proyectos  de  Baous- 
et,  que  condujo  ríQes  para  acabar  de  armarlos,  y  los  volunta- 
íos  irlandeses  y  chilenos  no  quisieron  tomar  parte  con  él.  El 
obierno  reconvino  al  general  Yañez  por  no  haber  cumplido 
i  sardones  que  tenia  para  impedir  la  reunión  de  franceses,  lúe- 

TOMO  IV. — 65 


iú 


HISTORIA   1)B    JALAPA 


1864  8**  1"*  resentaran  en  alguna  parte;  al  mismo  general  fué  re- 
galada I  >spada  de  honor  por  los  vecinos  de  Mazatlan,  y  1k 
prfaiot  Vanceses  le  dieron  un  roto  de  gracias  por  sa  com- 
portu 

e  1  Yañez  fué  destituido  del  mando  de  Sonora,  por 
no  hi  mplido  con  las  disposiciones  del  gobierno,  que  k 
preTÍni  d  los  extrailjeros,  que  con- 
trata, ]ccione8,  el  ctjusnl  mexicano 
en  Sai  p  >  conrerencias  con  Raousset. 
y  por  <  n  libertad  ú  algunos  culpa- 
bles, y  !  ¡go  i£  los  demás. 

A  los  gei  ez  Navarro  se  les  penmtid 

Tolver  ií  la  repuoin:  uama-j^uim  diá  un  reglamento  sobre  b 
organizaciou  y  servicio  de  las  fuerzas  de  policía  del  Distrito, 
y  declarií  acción  contra  enemigo  extranjero  el  triunfo  obtoii- 
do  sobre  los  aventureros  acaudillados  por  Raoosset,  mandando 
que  ese  becbo  se  anotara  como  acción  distinguida  en  las  ho- 
jas de  servicio  del  general,  gefes  y  oficiales,  y  en  las  filiacio- 
nes de  los  soldados  que  concurrieron  á  la  jornada.  Con  el  ¿i- 
meto  provenido  de  la  indemnización  hecha  por  los  Estadoí- 
Vitidos,  se  mandaron  construir  dos  vapores  de  guerra  ea  ea 
reptiMíca. 

Las  ¿rdenes  religiosas  admitidas  en  la  nación  qnedaron  ba- 
jo la  protección  de  las  leyes  y  fué  derogado  el  decreto  de  6  de 
Noviembre  de  1823  que  se  oponia  á  cHo;  quedó  señalado  d 
drden  en  que  debiao  ser  resueltos  los  ocursos  sobre  indnltw 
de  la  pena  capital,  j- se  recomentló  la  vigilancia  respecto  de 
andoimos  y  firmas  suplantadas,  habiendo  circulado  documen- 
tos de  esa  naturaleza  en  gran  cantidad  por  aquellos  dias;se 
poblicu  en  los  Departamentos  el  frutado  firmado  en  la  capital  d 
30  de  Diciembre  de  1S53  entre  la  república  mexicana  y  la  de 
los  Estados -Un  idos  sobre  l/mitcs,  y  fué  nombrado  por  Santa- 
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Anna,  ministro  en  Nueva  Granada,  Ecuador  y  Venezuela  D.     IS^ 
Francisco  S.  Mora. 

En  Miehoacan  crecian  las  fuerzas  de  los  sublevados,  que 
mandados  por  Epitacio  Huerta,  Manuel  Pueblita,  Jesús  Dias 
y  Joaqnin  González,  tenían  bajo  sus  ¿rdenes  una  grande  ex-» 
tensión  del  territorio.  Muchos  de  entre  los  pronunciados  mon- 
taban caballos  en  pelo,  otros  tenian  solamente  espadas  y  to- 
dos contaban  con  muy  poco  parque  (Julio);  sin  embargo,  no 
pudieron  ser  dominados  por  una  administración  que  disponía 
de  siete  millones  de  pesos  al  contado,  de  todos  los  recursos 
del  país  y  del  apoyo  de  las  personas  inteligentes. 

A  medida  que  la  revolución  crecia  se  multiplicaban  las  dis« 
posiciones  tiránicas  del  gobierno;  usábase  por  sus  agentes  la 
mordaza  para  matar  la  palabra,  ya  que  no  era  posible  anona- 
dar el  pensamiento;  el  espionaje  hacia  diariamente  víctimas  que 
morian  en  el  destierro,  y  el  llanto  y  la  amargura  mezclábanse 
al  pobre  pan  de  porción  de  familias  que  quedaron  sin  apoyo; 
apenas  hablaban  dos  personas  sospechosas,  de  no  adictas  á  la 
administración,  ó  estaban  reunidas  cuando  pasaba  alguna  auto- 
ridad por  donde  ellas  se  encontraban,  eran  al  momento  insulta- 
das de  palabra  y  hecho,  y  si  mostraban  algún  rasgo  de  dignidad 
se  les  consideraba  como  fieras,  ó  se  encargaba  á  la  fuerza  mi- 
litar que  las  tratase  cual  si  fuesen  animales  venenosos;  he  aquí 
la  causa  principal  porque  nada  pudieron  los  millones  ni  la  in- 
fluencia de  ciertas  clases  que  vivian  gozando  materialmente, 
sin  levantar  sus  miradas  un  poco  y  apartarlas  del  cieno  á  don- 
de las  arrastrd  la  ambición.  Las  leyes  sobre  conspiradores  se 
ponian  en  ejecución,  siendo  confiscados  sus  bienes,  y  los  mu- 
chos partes  sobre  derrotas  de  los  sublevados,  probaban  tan  so- 
lo que  el  número  de  éstos  era  considerable. 

Enfurecidos  unos  y  otros  con  el  frenesí  atroz  que  caracteriza 
á  las  guerras  civiles,  también  los  que  compttiian  el  "Ejército 
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Libertador"  iDKnoharoii«ii8ftfBrtiii»4o»ritttB«0B- 
lea,  como  sacedid  en  el  Valle  de  Sa&tíago. 

Laa  tropas  qne  operaban  sobremos  sublevados  de  TnmanUí 
pas  tampoco  podían  eonteaer  el  torrente  de  íaijignacicn  qo| 
contra  la  tiranía  abrigaban  na  solaiuentc  los  pechos  liberaleij| 
sino  aquellos  en  que  había  quedado  algún  scntímicDto  de  dig^ 
nidad  y  patriotismo;  el  coronel  D.  Frauciaco  Tamariz  maada| 
ba  all¿  las  fuerzas  del  gobierno,  j  tenía  por  eficaz  a^-udií  la  d^. 
teniente  coronel  I>.  Luis  Gr.  Obollos  salido  de  Jalapa  coa  ^ 
batallón  de  Tres-Villas.  Allí  et>taban  pronunciados  todos  loi 
paebloa  del  centro,  Matamoros  tenia  en  frente  al  enemigú,  Tta^ 
pico  apenas  se  sostenía,  7  Sao  Luis  do  podía  prestar  anxl^ 
lio,  pnefl  con  diftcnHad  se  oponía  lí  los  muchos  pronnncíar 
nientos  que  se  efectuaban  en  sn  territorio.  El  2*  ligero  pB^ 
manente  taml>ien  pasd  de  Jalapa  i  ,Yeracraz  mandado  por  d 
coronel  Callejo,  y  el  1*  fiíé  enviado'^Tamaullpas  Á  las  drdOMB 
del  general  D.  Domingo  Gajosso,  reaniéndose  en  este  dep•^ 
iamento  siete  batallones,  y  tres  escnadrones  con  quince  pieaiB 
de  artillería;  los  sublevados  recibieron  refuerzos  con  las  tropas 
ácandilladas  por  D.  Eulogio  Gautícr  Yaldomar,  quien  pan 
ello  paad  el  Rio  Bravo,  y  la  revolacion  invadid  el  terrítono 
Áe  Nnevo-Leon,  siendo  atacado  Honterey  por  lás  tropas  qM 
acaudillaba  el  gefe  Jnau  José  de  la  Garzaj  fueron  tomados  li- 
nares, Cadereyta  y  Moutemorelos. 

Bn  la  capital  comenzd  d  publicarse  el  "Mexicano  Eoono* 
mista,"  que  se  propuso  dar  Á  conocer  en  el  extranjero  el  estado 
actual  de  México  y  los  recursos  con  que  contaba  (Setiembre 
3),  y  también  comenztí  i  salir  una  publicación  con  el  título  de 
"Anales  del  ministerio  de  fomento." 

El  11  de  Setiembre  fué  celebrado  en  la  capital  con  grandes 
fiestas;  S.  A.  dí(í  una  proclama;  en  la  plaza  mayor  se  dijo  van 
misa  i  qne  asistid  toda  la  guarnición,  compuesta  de  5,000  hom- 
bres,  y  so  hicieron  las  funciones  de  coatombre,  aiendo  notaUei 
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las  de  los  dias  16  y  27;  se  mandd  eastigar  i  los  que  no  mos- 
traban entusiasmo  en  esos  dias,  arreglando  una  ley  general 
la  iluminación  de  los  edificios  públicos  en  las  festividades  na* 
clónales  (Setiembre  7),  y  en  el  último  de  aquellos  dias  86  di4 
xm  gran  convite  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

Una  circular  del  ministerio  de  gobernación  (Octubre  SO.) 
derogd  el  decreto  de  la  asamblea  departamental  de  Yeracruzi 
de  1?  de  Junio  de  1846,  que  obligaba  á  los  dueños  de  fincas  i 
costear  los  embanquetados  correspondientes. 

Se  concedió  licencia  á  la  línea  acelerada  de  carros  de  D« 
Cayetano  Rubio  para  que  pudiera  transitar  y  hacer  sus  des* 
cargas  dentro  de  las  poblaciones  en  los  dias  feriados,  y  se 
mand(5  que  las  autoridades  superiores  ejercieran  vigilancia  en 
la  conducta  de  los  que  manejaban  caudales  públicos. 

Qued(5  prohibido  el  uso  de  la  correspondencia  procedente  do 
Ciudad  Victoria,  y  el  paso  por  el  Rio  Bravo  sin  pasaporte;  el 
26  de  Setiembre  traslad(5  el  dictador  su  residencia  á  Tacubaya, 
siendo  anunciada  su  salida  de  la  capital  con  salvas  de  artillería} 
fueron  declarados  grandes  cruces  de  la  Orden  de  Guadalupe; 
los  caudillos  Hidalgo,  Allende  y  Morolos,  Rayón  y  Matamoros, 
y  á  fines  de  Setiembre  llegaron  i  la  capital  los  prisioneros  de 
Gua3*mas;  quedaron  amnistiados  siete  individuos  que  estaban 
desterrados  en  Tabanco,  por  haber  tomado  parte  en  la  prisíoa 
deSanta-Anna  en  1844,  é  indultados  los  revolucionarios  que 
se  presentaran  al  gobierno  (Octubre  3),  siendo  muy  inoportuno 
tal  indulto,  cuando  por  todas  partes  se  aumentaban  considera- 
blemente los  sublevados,  principalmente  en  los  departamentos 
de  Guerrero  y  Michoacan,  Tamaulipas  y  Nuevo  León. 

Desde  mediados  de  Octubre  comenzaron  á  correr  rumores 
acerca  de  un  cambio  de  ministerio,  asegurándose  que  los  con- 
servadores se  prestaban  á  hacer  algunas  modificaciones  en  sa 
programa.  Los  directores  del  proyecto  sobre  renovar  el  mi* 
nisterio,  escribieron  á  los  gobernadores  para  qae  manifestasen 
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1854  deseos  do  un  cambio  completo  en  política,  y  el  dictador  pa&6 
é.  los  mismos  gobernadores  una  circular,  negando  que  pensa- 
ra en  el  referido  cambio  ministerial.  En  el  mismo  mea  llega  ií 
Veracruz  cl  vapor  "Santa-Anna"  construido  en  Nueva- York. 

Pueblita,  Huerta  y  Diaz  Salgado  continuaban  en  sus  escar- 
BÍones,  contando  eo  Michoacan  la  revoluctoa  coa  muchos  re- 
cursos, y  ñusque  otros  como  Tavares,  Gniz, 
Tejada.  y  i  en  su  mayor  parte  perso- 
naa  de  otnend  n  i,  engrosaban  sus  filas  por 
laa  idei  ii  jrta  el  que  pretendía  orga- 
nizar 7 

Una  I      :uli  bemacion  acompañada  coD 

un  dictamen  del  cor    jo  que  illa  rccayií,  hizo  saber  á  la 

nación  "que  no  obstante  que  la  voluntad  nacional  habia  sido 
tres  veces  favorable  á  3.  A.  el  presidente,"  deseaba  ^te  ood- 
seltarla  de  nuevo,  ya  para  continuaren  el  poder,  ya  para>dé< 
jftrlo  en  otras  manos  si  la  nacíoo  no  creía  necesarios  sos  set-vi> 
eioa,  pnea  la  revolución  habia  candido  considerablemente  A 
Michoacan,  Onerrero,  Tamaalipas  y  otros  lagarc¿* 

Para  teftlizar  el  plebiscito  se  mandd  que  el  1*  de  DícinrArií 
de  este  mismo  año  fueran  convocados  y  se  reunieran  Sii^h 
presidencia  de  hs  góbemadore^,  prefectos,  eiibprefectoa  y  demat  (»* 
toríSadea políticas  re^ecUvaa,  juntas  populares,  á  las  que  de^áh 
CODcnrrír  todos  los  mexicanos  de  cualquier  clase  y  condicitn 
que  faeran,  estando  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos,  coyas 
reaníones  se  verificarían  en  la  casa  consistorial  ó  en  cBalqtiier 
otro  sitio  6  edificio  público,  en  todas  las  ciadades,  villas,  poe- 
blos  y  lagares  de  la  república,  cou  objeto  de  qoe  en  el  mbmo 
día  expresaran  cotí'*plena  y  absoluta  libertad,  y  en  el  cmeep* 
to  de  qoe  serian  respetados  por  sus  opiniones  én  ese  acto  oo- 
lemne,  cuál  es  so  voluntad  sobre  estos  dos  puntos:  1':  ^*hí  el 
actnal  presidente  de  la  república  ha  de  continuar  en  el  raasdo 
supremo  de  ella,  con  las  mismas  iacnltades  que  boy  ejerce;" 
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2"*:  "Bq  caso  de  que  no  continuase  ejerciendo  las  amplias  fa-     1864 
cultades  con  que  en  la  actualidad  se  halla  investido,  á  quién 
entrega  inmediatamente  y  desde  luego  el  mando." 

Prescribíase  el  orden  en  que  debian  ser  remitidas  á  los  go- 
bernadores las  actas  levantadas,  j  se  dispuso  que  éstos  las  en- 
viaran directamente  al  presidente  del  consejo  de  Estado,  quien 
mantendría  en  su  poder  los  pliegos  hasta  el  I""  de  Febrero  de 
1855,  en  cuyo  día,  reunido  el  consejo  pleno,  nombraría  una 
comisión  especial  de  su  seno,  para  que  en  virtud  de  las  actas 
y  en  la  misma  sesión  abriera  dictamen  sobre  el  contenido  de  ague^ 
¡las,  declarando  dicho  cuerpo  cuál  es  la  voluntad  nacional,  fun- 
dándose en  el  simple  hecho  de  la  mayoría  de  los  votos  emiti- 
das en  las  juntas  populares,  cuyas  actas  se  habian  de  mandar 
publicar,  pasando  la  declaración  á  manos  de  S.  A.  por  medio 
de  otra  comisión  compuesta  de  consejeros. 

La  prensa  fué  excitada  á  manifestar  su  opinión  sobre  los 
dos  citados  puntos  solamente,  en  el  dia  designado  para  las 
juntas  populares,  y  bajo  la  responsabilidad  exclusiva  de  los 
periodistas.  La  sección  del  consejo  que  dictamina  se  com- 
puso de  los  Sres.  Baranda  y  Moreno.  Este  llamamiento  á  la 
opinión  pública  fué  estemporáneo,  y  por  temor  á  la  tiranía  que 
por  todas  partes  se  ejercia,  era  segure  que  tan  solo  acudirían 
á  depositar  sus  votos  los  adictos  al  gobierno,  6  aquellos  que 
temían  ser  molestados,  aunque  obraran  en  contra  de  su  con- 
ciencia; bastante  manifiesta  estaba  la  opinión  pública  por  un 
cambio  completo  de  política,  sin  que  fuera  necesario,  para  co- 
nocerlo, apelar  á  una  farsa,  acerca  de  cuyo  éxito  escribii5  á  los 
gobernadores  el  ministro  Agnilar,  recomendándoles  que  fuera 
el  debido. 

El  gobierno  expidió  un  reglamento  el  2  de  Noviembre,  sobre 
la  manera  con  que  debían  proceder  las  juntas  populares:  de- 
bía de  haber  dos  libros  en  cada  una  de  ellas,  uno  de  los  cuales 
estaba  encabezado  con  lo  siguiente:  ''£1  actual  presidente  de 
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L854     la  repáblica  ha  de  coniiuuar  en  el  mando  sapromo  de  olla  con 
las  iniamas  amplias  facultades  qne  hoy  ejerce?'' 

"Votau  por  la  afirmativa  los  que  abajo  saseriben," 
Otro  tenia  el  mismo  eueabezamienlo,  con  la  diferencia  que 
decid:  "Votan  por  la  negativa.''  Se  permitid  que  las  firmas 
se  recogierao  hasta  por  espacio  de  tres  dias;  las  corporacio- 
nes votaroQ  por  medio  de  los  superiores,  j  loa  ciudadanos 
que  estuvieran  por  la  negativa  debian  escribir  de  sa  puSo  el 
nombre  del  individuo  que  según  su  voto  hubiera  de  recibirse 
del  mando  supremo;  i  nadie  se  permitía  que  cuviara  sn  voló 
por  escrito,  y  quedó  prescrita  la  manera  con  que  las  juntas  de- 
bian levantar  las  actas  respectivas. 

La  gefatura  política  de  Jalapa,  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento, pnblicií  el  reglamento  para  ordenar  las  juntas  popu- 
lares que  votaran  en  favor  ó  cu  contra  del  gobierno  de  S.  A.  S. 
El  ayuntamiento  votó  desde  luego  unánimemente  en  favor  del 
presidente,  pero  el  pueblo  pobre  se  abstuvo  de  dar  su  pare- 
cer, temiendo  todos  quedar  comprometidos,  cuya  abstención 
significíi  claramente  una  negativa;  y  no  podia  ser  de  otro  mo- 
do, cuando  tanto  pedia  Santa-Auna  á  los  mexicanos  en  contri- 
buciones de  sangre  y  de  dinero,  y  cuando  se  veía  que  los  fa- 
voritos se  enriquccian  con  el  sudor  del  pueblo,  y  por  la  des- 
moralización del  dictador.  Sobre  una  mesa  situada  en  los 
corredores  de  las  casas  consistoriales  de  aquella  ciudad,  fue- 
ron colocados  dos  libros,  uno  para  los  qne  firmaran  por  la  afir- 
mativa y  otroj  jiara  los  que  lo  hicieran  por  la  negativa.  Pre- 
sidia la  mesa  el  gefe  político  D.  José  J.  Gutiérrez,  y  un  gran 
námero  de  vecinos  acomodados  firmaron  por  la  afirmativa,  sin 
que  ni  uno  solo  lo  hiciera  por  la  negativa.  Todas  las  autori- 
dades y  empleados  opinaron  también  efi  sentido  farorable  i 
Saota-Anna,  absteniéndose  solamente  el  Sr.  D.  Pedro  Elinkl«, 
que  era  juez  de  primera  instancia,  por  cuyo  motivo  fM  dtsti- 
taido. 


Y  REYOLUGIOWHB  DEL  ESTADO  DB  YERAGRUZ.   621 

El  ayantamiento  de  Jalapa  habia  mejorado  algo  su  admi-      186 
nistracion  con  el  establecimiento  definitivo  de  un  sistema  de  ha- 
cienda, aunque  no  lograba  cubrir  todos  los  gastos,  necesitando 
proratear  entre  sus  acreedores  las  existencias  que  tenia. 

Algunas  banquetas  fueron  repuestas  por  cuenta  de  los  fon* 
dos  municipales,  y  el  Sr.  D.  León  Carballo  hizo  desde  Tla- 
cotalpam  un  obsequio  al  ayuntamiento  jalapefio,  con  un  bono 
de  $100,  en  una  acción  del  telégrafo  eléctrico  entre  México  y 
Veracruz.  La  escasea  de  maiz  fué  tan  considerable  (Junio), 
que  el  ayuntamiento  pidid  autorización  i  la  gefatura  para  to- 
mar del  fondo  de  la  obra  de  palacio  $2,500  para  invertirlos  en 
aquel  grano  y  venderlo  barato. 

La  prefectura  impuso  multas  de  25  i  50  pesos  i  los  gefes 
de  cuartel,  si  no  entregaban  i  los  sorteados  comprendidos  en 
sus  respectivos  cuarteles,  ó  i  los  sustitutos,  y  como  esos  ha- 
bían huido,  así  como  todos  los  vagos  y  sospechosos,  no  quedd 
i  dichos  gcfes  mas  que  pagar  la  multa. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  la  prefectura,  no  se  logrd  la 
aprehensión  de  los  que  la  suerte  designó  para  soldados,  si  no 
fué  la  de  uno  que  otro,  y  mas  tarde  volvid  á  amenazar  á  los 
gefes  de  cuartel  con  100  pesos  de  multa  si  no  los  entregaban, 
aunque  esta  disposición  no  se  Uevd  á  efecto;  previno  al  ayun- 
tamiento que  todos  los  capitulares  estaban  en  la  obligación,  siu 
excusa  ni  pretesto,  de  concurrir  á  las  fe^ividades  de  Setiembre, 
pudiendo  solo  eximirlos  de  ella  una  enfermedad  grave,  com- 
probada. Todas  las  autoridades  del  departamento  debian  sus- 
cribirse i  los  diarios  oficiales  del  departamento  y  de  la  ca- 
pital. 

El  emperador  de  los  franceses  hizo  una  invitación  al  minis- 
terio de  fomento  para  que  enviara  México  algunos  objetos  ú  lá 
exposición  que  debia  celebrarse  en  Paris  en  1855,  y  á  su  vez 
el  ministro  de  aquel  ramo  pidid  á  los  departamentos,  que  le 
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remitieran  prodoctos  notables  tu  cualquier  sentido  pi^ 
Tiarlos  i  Francia. 

El  Sr.  J).  José  María  Boa  ftié  nombrado  por  el  mÍDÍsi 
de  fomento  agente  de  la  junta  de  ¡iistruccioa  pública  en  Jalapa, 
7  D.  Manuel  Diai  Mirón  encargado  por  el  gobíeruo  para  for- 
mar la  estadística  del  departamento  de  Yeracroz,  y  pidió  i 
loe  ayuntamientos  que  le  &cilitaran  las  noticias  y  antccedculci 
que  le  fueran  necesarios  para  aquel  fin.  Ko  han  llegado  á 
nuestro  poder  sns  trabaos  que  entendemos  no  se  concluyeron. 

A  principios  de  Abril  se  habia  encargado  de  la  gefatur»  po- 
lítica de  Jalapa  el  Sr.  general  D.  Domingo  Ech^aray,  que  i  la 
vez  era  comandante  militar.  M  Sr.  Gutiérrez  regres(í  ¿  la  ge- 
&tara  el  10  de  Julio.  Eu  SeUembre  tomd  la  comandancia  mi- 
litar el  coronel  D.  Leonardo  Márquez,  quien  también  quedtf 
encai^gado  de  la  geíatnra  el  22  del  mismo  mes,  por  haber  sali- 
do para  México  el  citado  Sr.  Gutiérrez.  Márquez  prestd  el 
jurameuto  de  estilo  y  dirigid  al  ayuntamiento  una  alococioo 
expresando  los  sentimientos  que  lo  animaban  para  Henar 'oom* 
plidameute  ans  deberes,  con  arreglo  i  las  leyes  y  disposioio* 
nes  del  supremo  gobierno.  Nada  notable  hizo  ol  coronel  en  h 
prefectura,  donde  estuTO  hasta  el  2  de  Octubre,  en  cuyo  día  k 
entrad  interinamente  al  Sr.  B.  Ángel  L.  de  Santar-Aana,  t«> 
niente  coronel,  saliendo  Márquez  para  Teracraz,  y  reg^mÓ  d 
23  del  mismo  mes. 

El  27  de  Noviembre  fueron  presos  en  Jalapa  D.  José  M. 
Grújales  Escobar,  D.  Franciseo  Herrasti  y  algunos  otros  cín- 
dadanos,  que  salieron  desterrados  para  Campeche.  La  causa 
iomediata  del  destierro  fué  la  siguiente:  los  Sres.  Alvares  y 
Herrasti  tenían  enemistad,  y  los  amigos  de  ambos  se  propu- 
sieron reconciliarlos  reuniéndolos  en  la  tienda  del  Sr.  Jimenes. 
Herrasti  brind(5  por  Alvarez,  y  escuchado  por  un  individuo  de 
la  policía  secreta  fué  denunciado  ante  el  prefecto,  quien  puso  i 
todos  en  prisión  y  los  hizo  salir  desterrados  i  Campeche.  Ma- 
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rieron  en  el  destierro  los  señores  Francisco  Herrasti  7  Juan    IBBi 
González. 

Se  previno  la  inversión  que  debía  darse  á  las  multas  im- 
puestas por  el  arancel  de  aduanas,  y  quedaron  señaladas  laa  di- 
mensiones que  había  de  tener  el  papel  que  se  usara  en  las  ofici- 
nas. Fué  nombrado  enviado  extraordinario 7  ministro  plenipo- 
tenciario de  México  en  Washington  el  Sr.  D.  Francisco  de  P. 
Arrangoiz,  y  se  dispuso  pasara  á  Viena  como  ministro  el  ge- 
neral Almonte^  que  tenia  igual  carácter  en  los  Estados-Unidos. 

La  introducción  en  nuestro  ejército  de  algunos  gefes  7  ofi- 
ciales prusianos  7  españoles,  di<5  motivo  para  que  se  dijera 
que  se  iba  á  proclamar  en  México  el  reinado  de  un  prínci- 
pe extranjero,  rumor  que  carecia  completamente  de  funda- 
mento; en  el  ejército  se  habian  alistado  seis  oficiales  prusianos 
7  siete  gefes,  catorce  subalternos  7  cuarenta  7  seis  individuos 
de  tropa  españoles,  cuyo  pequeño  número  era  imposible  pu- 
diera ejercer  decisiva  influencia  en  los  destinos  de  ocho  millo- 
nes de  habitantes.  Ademas,  San ta-Anna  que  ocupaba  mas  que 
un  trono  7  era  depositario  de  los  destinos  de  un  pueblo,  no 
habría  querido  cambiar  su  elevada  posición  por  un  puesto  se- 
cundario. 

Habiendo  muerto  en  Chiapas  el  general  Cartajena,  fué  reem- 
plazado interinamente  por  D.  Fernando  Maldonado,  quien 
aplaudia  todos  los  actos  del  dictador,  7  el  general  Cardona 
reemplazó  en  Montere7  al  general  Ampudia. 

A  fines  de  Octubre  estuvo  en  Veracruz  el  ex-presidente  de 
Yenczuela  general  Paez,  quien  se  dirigid  á  la  capital^  reco- 
mendándolo el  gobernador  Corona  á  las  autoridades  del  trán- 
sito, 7  el  16  de  Octubre  volvió  á  establecer  el  dictador  su  re- 
sidencia en  México,  á  la  vez  que  el  gobernador  del  departamen* 
to  de  este  nombre  salia  para  Tejupilco  7  Temascakepec  á  batir 
á  los  sublevados  de  Michoacan  que  habian  invadido  su  jurisdic- 
ción; fué  disminuido  el  impuesto  sobre  la  sal  7  se  dispuso  que  se 
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1854  formara  un  cantón  en  Lagos,  dol  enal  queda  nombrado  gefe  e! 
general  D.  Piínñlo  Barasorda,  y  en  México  se  abrieron  suscrí- 
ciones  para  socorrer  é.  loe  heridos  en  la  acción  dada  en  Gnay* 
mas. 

E!  cabecilla  Frías  fué  fusilado  y  tomada  por  tropas  del  go- 
bierno la  plaza  de  Coyuca,  y  por  el  Sur  de  Jalisco  aparcdero» 
en  Noviembre  grandes  masas  de  pronunciados. 

Alguüos  de  los  quG  fiicrou  partidarios  de  Saata-v\.nna,  co- 
mo el  general  B^aadre  y  D.  Manuel  Baranda,  salieron  dester- 
rados de  la  capital,  y  otros,  como  los  Srcs.  Rangel  y  Pwci 
Palacios,  ascendiao  ¡f  generales  efectivos  de  brigada. 

La  revoíacioQ  seguia  en  Michoacan,  y  lí  proporción  qoe  ei 
varios  de  los  sublevados  apareciao  los  aentímientos  de  cI^ 
mencia  y  humanidad,  las  tropas  del  gobierno  ninguna  piedad 
tenían  para  con  los  contrarios  que  aprebondían,  sacriflcanda 
centenares  de  víctimas  enlos  patíbulos,  muchas  veces  sin  fonu 
alguna  legal. 

A  los  muchos  males  que  traía  la  guerra,  debe  agregarse  qoí 
el  cíílera  hacia  estragos  espantosos  por  Michoacan  y  el  inte- 
rior; que  los  pueblos  sufrían  bs  exacciones  do  las  fuerzas  beli- 
gerantes y  que  todas  las  empresas  habían  sido  suspendidu 
por  la  misma  revolución,  habiendo  gavillas  hasta  de  cincoiii- 
dividuos  que  cometían  muchos  robos,  y  que  los  bárbaros  s^ 
guian  desolando  los  Estados  fronterizos. 

Fué  nombrado  gobernador  del  distrito  el  general  Carií' 
ra;  puesto  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  gobernación 
iodo  lo  relativo  i  la  prensa  exterior,  quo  antea  estaba  i  ca^ 
go  del  de  relaciones;  destituido  del  gobierno  de  Guerrero 
y  desterrado  í  Teotihuacan  el  general  Traconis;  !Í  Tulanciní» 
le  fué  dado  el  nombre  de  villa  de  Santa-Anna,  y  se  hizo  on» 
tarifa  de  precios  á  que  se  pagaba  el  vestuario  del  ejército.  B 
coronel  Ghilardí  escribid  una  obra  sobre  milicia,  dedicándose- 
U  á  S.  A.  (Noviembre);  fué  nombrado  el  general  Ampodn 
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:>berDador  y  comandante  general  de  Tacataa,  j  concedido  i  1864 
Da  compañía  el  privilegio  de  explotar  las  minas  de  carbón  de 
ledra  y  de  fierro;  se  hicieron  varias  prisitmee  coa  motivo  de 
L  circulación  de  escritos  sediciosos,  j  el  gobierno  exigía  i  los 
ecinos  de  cualquier  pueblo  que  habían  ocupado  los  sableva- 
09,  que  hicieran  un  acto  de  arrepentimiento  luego  qae  estos 
ilían. 

Invadidos  Jalisco,  Zacatecas  y  Guanajnato,  apareciendo  en 
]te  departamento  los  sublevados  Pantoja  y  Rivera,  las  sier- 
is  de  Altea  y  do  Juajimí  se  llenaron  de  gavillas,  apareciendo 
a  la  primera  el  gefe  Lozada.  Morelia  fué  atacada  el  24  de 
foviembre,  por  2,400  pronunciados  con  una  pieza  de  artillería, 
después  de  varias  horas  de  combate  se  retiraron  en  desdrden 
is  invasores,  debido  tal  resaltado  al  oportimo  auxilio  que 
restd  lí  la  plaza  el  general  Tavera,  dejando  ca  las  calles  sna 
inertes,  pereciendo  entonces  el  general  D.  Domingo  Ecluk< 
aray,  en  la  esquina  de  palacio,  siendo  gobernador  y  coman- 
ante  general,  cuyos  empleos  acababa  de  recibir.  Atacaron  lai 
lerzas  de  Huerta,  Pinzón,  Pueblita  y  Arias,  y  ei  combate 
ard  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  y  media 
e  la  tarde,  tomando  macha  parte  en  las  disposiciones  para  la 
efeosa  el  prefecto  D.  Antonio  Maturana.  En  Jalapa  se  hioi&- 
on  honras  por  el  general  Echagaray. 

Tejopilco  habla  sido  atacado  también  por  tropas  del  oabe- 
llla  Eutimio  Pinzón  (Noviembre  16),  y  annqae  loa  pronan- 
iados  fueron  rechazado?,  mostraron  qae  ya  podían  ser  agre- 
ores,  cargando  sobre  el  enemigo  gniesoB  columnas;  los  habí» 
intes  de  las  poblaciones  peqaeñas  comenzaron  Á  reconce»- 
rarse,  huyendo  do  los  malea  que  causaba  la  guerra,  siendo 
Lcilmbaro  y  el  Valle  de  Santiago  anos  de  los  puntos  que  mas 
nfrieron;  también  invadid  la  rerohicion  al  departamento  de 
)axaca  por  Hu^uapam.  Casi  todos  loa  sublevados  de  Ta- 
laulrpas,  peraegnidos  por  las  aumrosu  tropas  del  gobierit*. 


626  HISTORIA    DB  JALAPA 

se  Tiabian  pasado  á  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  donde  se  or- 
ganizaban para  volver  á  sus  ataques. 

El  dictador  ñjó  su  atención  en  Michoacan  y  envió  para 
alM  muchas  fuerzas,  hizo  comandante  general  de  aquel  depar- 
tamento al  general  Noricga,  y  ya  entonces  los  sublevados,  eo 
secciones  de  dos  á  tres  mil,  daban  repetidos  ataques  combina- 
dos sobre  diversos  puntos.  En  Zamora  rechazaba  las  hostilida- 
des de  ellos  el  coronel  D.  Mignel  Herrera,  y  en  Tejupücoel 
de  igual  clase  Leonardo  Márquez. 

En  México  fueron  celebradas  con  macha  pompa  las  fiestaJ 
por  Santa  BJrbara;  el  8  de  Diciembre  llegií  í  la  capital  el 
ministro  de  Francia,  vizconde  de  Gabriac;  fué  celebrado  el 
primer  aniversario  del  restablecimiento  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe el  20  del  mismo  mes,  y  í¡  fines  del  año  Ilegd  A  Méli- 
co el  jesuíta  D.  Ignacio  Lerdo,  anciano  respetable  que  tuTO 
gran  cariño  por  México,  su  patria  adoptiva;  fueron  desterra- 
dos del  Distrito  los  Sres.  Muñoz  Ledo,  Manuel  Pay no,  y  Juan  J. 
Baz.  El  ministro  Aguilar  circuló  una  disposición  que  mandaba 
destituir  de  sus  empleos  ¡í  todos  los  que  no  hubierai  votado 
en  las  juntas  populares,  y  fué  nombrado  D.  RiJmnlo  Diaade 
la  Vega  gobernador  y  comandante  general  del  distrito,  y  se 
di(Jun  plan  general  de  estudios  el  29  deDiciembie,  queintro- 
düjo  la  confusión  en  los  colegios 

En  Vcraeruz  se  hacia  una  perforación  para  abrir  nn  pozo 
artesiano;  la  colonia  de  Jicaltepec  pedia  que  se  librara  de  de- 
rechos el  tabaco  allí  producido,  y  los  pueblos  de  Jico  y  Coa- 
tepcc  representaban  para  que  se  les  quitara  el  prefecto,  coro- 
nel D.  Zenon  Trujillo,  que  los  tiranizaba;  á  Veraeruz  ilegaroo 
el  28  de  Noviembre  los  prisioueros  franceses,  y  i£  la  vez  el 
general  Vega  procedente  de  Yucatán. 

El  gobierno  de  México  hizo  correr  la  voz  de  que  el  general 
Alvarcz  babia  muerto  if  consecuencia  de  una  enfermedad  en 
las  piernas;  de  que  también  había  fallecido  el  general  Villa- 
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real;  qae  había  grandes  enemistades  entre  los  caadillos  de  la      ^gg 
revolncion ;  pintaba  á  los  pronunciados  prdximos  á  sucnmbír 
por  la  falta  de  rocnrsos,  j  tratd  de  atraerse  i  los  gefes  revo- 
lucionarios por  medio  de  ventajosas  propuestas. 

Ya  por  el  mes  de  Agosto  se  habian  poncluído  los  siete  mi- 
llones del  tratado  de  la  Mesilla,  j  el  gobierno  se  encontraba 
en  grandes  apuros  por  tener  que  mandar  tropas  á  Guerrero, 
México,  Michoacan,  San  Luis  Potosí  j  Tamaulipas,  j  para  sa- 
lir de  ellos  apeld  á  los  medios  revolucionarios;  también  regla- 
mentó la  manera  con  que  sus  tropas  debian  arrasar  las  po- 
blaciones donde  se  abrigaban  los  enemigos,  como  sucedió  en 
el  incendio  de  la  hacienda  de  la  Brea,  operación  encomenda- 
da al  general  D.  Severo  del  Castillo,  cuyas  fuerzas  estuvieron 
á  panto  de  perecer  en  ana  mina  qae  para  ello  establecieron  los 
dueños  en  la  casa  principal  de  la  hacienda. 

A  fines  del  ano  recibió  la  revolución  un  grande  impulso  por 
haber  regresado  de  los  Estados-Unidos  D.  !^nacio  Comonfort. 
Ann  hoy  apenas  se  puede  explicar  cdmo  se  proveían  de  ar- 
mas y  municiones  los  soldados  tan  sobrios  como  valientes  que 
peleaban  por  la  libertad;  el  vestido  y  el  alimento  cuestan  poco 
á  los  ciudadanos  que  la  defienden;  pero  extendiéndose  la  revo- 
lución crecen  las  necesidades,  y  llegado  este  caso  fué  cuando  D. 
Ignacio  Comonfort  tuvo  que  desplegar  todos  los  recursos  de  sa 
actividad  y  de  su  genio  para  sostener  la  empresa  que  habia  co- 
menzado, y  no  contento  con  haber  gastado  lo  poco  que  poseia 
j  lo  que  sus  amigos  pudieron  proporcionarle,  apeló  á  las  seño- 
ras de  Acapulco  interesando  sus  sentimientos  para  que  le  dieran 
lo  muy  necesario  para  la  subsistencia  del  soldado.  Comonfort 
comprendió  que  con  tan  precario  y  miserable  estado  nadase  po- 
día adelantar,  y  concibió  el  proyecto  de  pasar  á  San  Francisco 
de  California  para  tratar  de  realizar  un  empréstito  verificando  su 
marcha  de  acuerdo  con  el  general  Alvarez,  saliendo  de  Acapul- 
co en  el  mes  de  Junio;  como  nadie  tenia  fé  en  la  revolucioUi  y 
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1854     Oomonfort  no  qnería  hacer  contrato!  ^pw  m 
delicadeza  y  patriotismo,  no  halld  qaien 
Casi  perdida  la  esperanza  pastf  i.  NoenH-York,  y,  «U  ^  ^ 
por  lo  pronto  mae  aferttnado  xfoa  en  S«ta  iFrajaitiíny  H>|Httafi|t 
dose  con  qne  eran  oteíáOB  loa  cMo^^foa  vertidos  poc^^t^p* 
bterao  dictatorial  j  la  prensa  qne  le-eM  aAi«lay  imámtákMl^,. 
Tecer  la  rerolncíon  del  Snr  cerne  sb  lenntaBfiaat*  feni  Ak\ 
fijo  y  Bin  concierto,  y  por  lo  miamo  rin  pAbfefailidMiM  é»  |pli|ft 
resoltado,  cayo  concepto  tnvD  qae  eoisbiítir  él 
nos  periddicos  de  Nnera-York,  y  en  meffo  Ú» 
esperanzas  rechazd  las  tentspoionea  <p»  \o» 
Sania- Anna  ejercieron  con  él,  ofrecilfttAote'n» 
ropa.  Caando  ya  sei  disponía  2  regresaf  2  Acapakw 
nn  protector  en  sa  amigo  D.  Gregorio  Ajnria,  qaien 
traño  á  la  política,  era  enemigo  de  la  tirao'fa;  cob  sn  proteeón 
compr(5  el  condillo  armas,  mnnicioiieB  y  TÍrerea,  cwgtf  oniNh 
qae  con  dichos  efectos,  y  embarctfndoae  llegáá  Aoapnle^d^dl 
Diciembre,  donde  faé  recibido  eon  el  mas  poro  regatólo,  y  st 
8  dirigió nna  pioclaraa  "á  loa  snrianGs."  Los  recnrsc*  qae  esa* 
dajo  Comohfort  libaron  en  los  momenUM  preeiaofl  fmt%  b^ 
pedir  qne  la  revelación  fhtoaBara,  pnes  el  golmiwo  dnnarrpUlj 
ba  nna  combinación  para  estrechar  i  las  diferentes  partMni 
de  pronunciados  i  qne  presentaran  batalla,  y  destmkkift  «0|i 
fuerzas  superiores  en  elementos,  ea  oi^fanizaeion  y  en  núttsify 
Znloaga  avanzaba  por  Costa-Grande  y  derrotaba  á  Horesftead  - 
Calvario;  Barberena  por  Costa-Chica  en  comlunacion  con  Olfr 
tillo,  qne  lo  hizo  de  frente;  pero  con  las  armas  y  las  mnoi^ 
nes  qne  condojb  Comonfort  se  arreglaron  nuevas  secciones  qjid, 
marcharon  i  reforzar  i  los  que  ya  carecían  completamente  di , 
municiones,  sitiaron  á  Znloaga  en  la  hacienda  de  Nuzco,  don* 
de  qnedií  prisionero,  pronnncitíndoae  la  fnerza  que  mandabs, 
y  Barberena  fué  encerrado  en  San  Marcos,  de  donde  con  di- 
ficultad salid.  El  gobierno  dejd  comprometido  i  Znloaga  en  Hit 
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lan  de  campaña,  qae  cambid  am  participarlo  al  general,  qaien     ltfi4 
3  sostuvo  por  mas  de  un  mes  careciendo  de  todo. 

D.  Marcial  Caamaño,  pronunciado  en  Huamustitlaa  el  12  de 
liciembre,  vino  i  dar  nuevo  impulso  d  la  revolución  del  Sur, 
aciéndolo  el  19  en  Huajuapam  el  coronel  D.  Francisco  Her- 
irá; Kava  sitiaba  lí  Ohilapa,  Jesús  Yillalva  amagaba  á  Igua- 
i,  é  interceptaba  las  comunicaciones  entre  Chilpancingo  y  la 
ipital,  y  Tcnancingo  era  ocupada  por  fuerzas  mandadas  por 
.  gcfe  Plutarco  González;  en  na  momento  ardid  la  revolu- 
on  como  una  inmensa  hoguera  por  casi  toda  la  república,  sien- 
3  entonces  la  causa  principal,  los  actos  de  entereza  y  de  vir- 
id  ejercidos  por  Oomonfort  y  la  generosidad  de  su  amigo  qne 

favorecW. 

Era  tanta  la  tiranía  ejercida  con  los  cogidos  de  leva,  qae  en 
nchas  partes,  como  en  Puebla,  se  arrojaron  los  reclntus  sd- 
■e  lasgnardias  y  huyeron  batiéndose. 

A  finea  de  Diciembre  mnríd  el  miaistro  de  la  guerra  D.  U- 
»  J.  Alcorta. 

En  el  vasto  territorio  de  la  república,  no  había  nn  boIo  pnb* 

donde  el  disgasto  de  tos  eiodadanos  no  presentara  síntomas 
armantes;  los  Hublevados  en  considerable  número,  no  cesaban 
!  avanzar  en  sus  posiciones,  y  los  paatog  que  no  se  adherían 
la  revolución,  tan  solo  esperaban  nn  momento  favorable  pa- 

hacerlo.  El  gobierno  qaeria  ah<^r  los  instintos  generosos 
ti  pneblo  con  sangre  y  con  falsedades,  como  si  fuera  posible 
le  permaneciera  ocnita  la  verdad. 

A  fines  del  mes  de  Diciembre  habo  eil  la  costa  de  Sotaven- 
ntk  fuerte  huracán  que  causd  muchos  males;  precedió  al  fe- 
Imeno  nn  fberte  ruido  del  volcan  de  Taxtla  con  tembl<v 

tierra;  perecieron  mas  de  30,000  resea  y  se  perdieron  las 
unbras. 


...-/■    ...     ;..   4iij,.Jir¡ 

OAPrrULO  NOYENO^  ^  apnLT 


«HtaoM  paUtl^  MfOld*  por  ti  fobltms.— BwMidiIi»  ixnduU  dd  Ir.  Art^mite^»— i fc  A^fri» 

Ibn  iM pubis.— PMkSuiM-Amu  otra  *H  kl  Sur^íommibrt  «n  MIAOMU.—B.  A.  n  átwarlit^ 
ptfa  n  Mt  atputaB«iil(i.-m>Illted  da  ^1  n^— Mopn  tf 


TM«  B.  k.  Ad^utHéilea—BantDcloDCBOrlMii.— DDUilooadilaNtnntaaS,  A.^ttiMhpak 

n >]  unitaria  de  OoUiU'— InpnnU  eUndcMliM  n  U  Mlfc 4ri ^«^¿b 

Éf  dalBr.  LarM  «xn  to  nmoTM  lotn  l>  M»  dt  Bii«i^¿w«„.Sm  ai.  HM^ 


U  di  ¿foflo. — 1a  jdda  dfl  nprHeMwitc*  nombrm  ■!  feDcrml  Oi 

lad«lHI«k» 
D  golMnudoi.— 1 

Ncn  — DkpodcbHin  d<1  lebenadnr  La  lim-n  pn^aste  Oum  propsiM  n  .__ 

BMf«^L>  MipM  «1  gB>WMÍ«r  U  lUn-B«MBlM  Nm*ob4m.--B  «—iftl  — imkm  ninfc* 
It  pnddmda.— RaantoD  da  loa  asdlDiit  ao  !,■(•••— AcrafUD  laa  dUdomdw  — U  gaMnl  flnnil^ 

i^TMaDUDWMtiuUlaaBCDaotTaeL— MoDibn  praddMta  t  D.  Joaa  AlraiiL— fiMhpi^itd|A|P 

d  dcovM  ral>ltn^-n  ailiilWiiilii     Ttiülil I>i  da  TMvinl.— Kplda  d  pNddnU  !■  eimMMip^ 

Br.Oeuips  d4|(  al  DliiUnto.— Dligaihi  dal  ctoio.— jbwiqaú.-llatti  b  VUa ■  cBmíbIJUhMIM 

áKíiloo.— DIftinittidgaddiablama.— Lar  Jiunaicbn  rocroa.^aiita  oBKToctda  p«  ^  goanl  Uia*- 

bl ilimiii^iliiiliaimllit    ■riiiirni  OaMaltM~-VuaHh>a.-(MMtfto(tt«up*MMa«h^ 

dndh— HollBaa  lUBpauUfc-laroluloa  daOnta^iiMo.— Kl  dmto  mlalMdta.— ll*i|a  mJ^^I^  ' 
BiibtwdeD  aa  MMfc— PratwiM»  drtMMWarfa^^nbltTarina  da  U^M*  iiiTaTlwn  fliiiii     iWlp* 

_.  mil  I II  Til  I rri  'ii  I     i  •  ••  r     r  n  i  ii"  iti  n  tn  lan. 

Al.  comenzar  este  afio  estaba  la  rerolncton  may  pnjutl^  J 
DO  obstante  encontríbanae  loa  mmistros  mnj  contentos  porkt- 
ker  legrado  alejar  de  la  capitid  á  algunos  indÍTÍdiiot  qne  1« 
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cansaban  grandes  ínqníetade?,  entre  los  catAea  estaba  D.  An- 
tonio Haro  7  Tamariz,  qne  andaba  ocalto  para  no  ser  riótimfi 
de  las  venganzas  del  gobierno,  j  también  el  general  D.  Igna- 
cio Basad  re. 

Los  reveses  sufridos  en  Nqzco,  Huetamo  y  otrfts  partea  poi* 
las  armas  dol  gobierno,  hicieron  sa  política  ann  mas  odiosa,  eómO 
se  vio  al  ser  recobrada  la  cindad  de  Oaaatta,  á  cuyos  veoinod 
impaso  el  gobierno  $3,000  de  multa,  mandando  castigar  ejem- 
plarmente Á  los  neutrales;  fué  enviada  una  fuerte  sección  á  dea- 
trnir  la  hacteoda  del  gefe  Epitacio  Huerta,  en  Mtchoacan;  tftiii<^ 
bien  los  pronunciados  fusilaron  al  coronel  Bahamonde  ea  Hue- 
tamo, y  si  no  ejercieron  represalias  en  los  oficiales  de  la  brigada 
Zaloaga  cojidos  en  Nukco,  se  debió  al  generoso  amparo  del  ge- 
neral Comonfort.    La  revolución  recibió  nn  impulso  extraor- 
.,  dinario  con  la  toma  de  Huetamo,  por  hallarse  en  los  confine» 
"  de  México,  Michoacan  y  Guerrero,  y  ya  por  este  tiempo  se  ha- 
tf  bi&n  agriado  tanto  los  ¿nimos,  qne  ambos  bandos  se  trataban 
Z  con  <ídio  desmedido  6  inaudita  cmeldad. 
r      SoD  notables  las  drdenes  enpedidtia  por  el  gobierno  para 
',  que  fueran  arrasados  los  pueblos  qne  abrigaron  á  los  subiera* 
dofii  y  CD  obsequio  de  la  justicia  delte  consignarse,  qne  algonoa 
^fdB  arrostraron  mas  bien  la  saña  de  los  ministros  y  el  diota- 
dor,  que  faltar  á  la  voz  de  su  coudeucia  en  favor  de  la  huma- 
nidad; sin  duda  que  el  departamento  de  Guerrero  fué  el  que 
uaB  sofrió  en  la  lucha. 

I^a  brigada  Zuloaga  capítultj  en  Nazcn  i  mediados  do  Ií^q* 
«■o,  despoes  de  37  dias  de  sitio,  privada  de  auxilio  y  comuni- 
caciones, sin  mas  alimento  qne  granos  de  maiz  recogidos  de- 
-QDa  tierra  vecina.  El  coronel  Moreno  fué  quien  arregid  la  ca- 
pitulación, consintiendo  Zulóla  en  quedar  prisionero  de  guerra. 
Tan  destructora  como  la  guerra  por  la  independencia,  se  mos- 
trtf  la  que  sostenía  el  plau  do  Ayutla;  grandes  gavillas  recor- 
rían el  Sur  de  Michoacan,  perseguidas  por  la  brigada  del  ge> 
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1866  ^^^^  Tarera;  Hnerta  y  Degollado  hostilizaban  el  espado  des* 
de  Zamora  hasta  Morelia,  y  las  fnerzaa  de  JedosDiaz  batía 
el  dintríto  de  Parépero;  el  general  Castillo  destroia  en  elSn^ 
las  rancherías  de  Jaltiangnis,  Paerto-Nnevo  y  la  haciéndale 
la  Providencia,  donde  se  abrigaban  los  partidarios  del  genenl 
D.  Joan  Alvarez.  Tixtla  era  tomada  por  loa  snblavadoB^ 
Hixtecas  gritando  "viva  la  religión"  se  hablan  snUeniAs,  y 
OEyaca  era  amenazada;  el  coronel  Echeagaray  perseguía  tflÉB 
pronnuciadoa  en  el  departamento  de  Gnanajuato;  el  Ykllt 
de  Santi^o  y  Péojamo  eran  atacados  por  nameroaas  pattidfl^  é 
invadido  Qoerétaro  por  Amealco.  VA  Sr.  D.  Santoe  Be^fAtÜI» 
había  salido  de  México  para  Michoaoan,  donde  aceptó  tú' tfiH^ 
do  en  gefe  de  las  fuerzas,  dejando  dé  trabajar  prívadámetib 
por  la  revolución,  á  la  qoe  dii5  el  prestigio  que  no  habían  podido 
proporcionarle  los  caudillos  menos  conocidos  que  él,  que 
ta  entonces  habian  figurado  en  ella.  Degollado  condojoíltt 
fuerzas  sobre  Guadalajara,  donde  fueron  rechiizadoa  3,000  da 
los  suyos  por  menos  de  1,000;  los  sublevados  llegaron  i  poífr 
sionarse  del  Hospicio,  y  los  batió  el  general  Parra. 

SI  dictador  recibii5  las  felicitaciones  de  año  nuevo,  llevii* 
do  la  palabra  el  ministro  ingles  Doyle;  destituya  al  Sr.  Ama- 
goÍE  del  encardo  que  desempeñaba  en  Washington  como  bÍ- 
nistro  plenipotenciario,  i  causa  de  que  este  señor  se  aboi¿ 
$70,000,  por  vía  de  comisión  á  razón  de  1  p  g,  de  los  siete  m- 
Uones  que  tuvo  en  su  poder,  procedentes  de  la  indemnizañn 
dada  por  los  Estados-Unidos,  y  se  marchcí  á  Europa  con  di- 
cha cantidad  sin  permiso  alguno,  y  al  reclamarle  el  gobí^H 
le  contesta  que  aquella  cantidad  era  una  gota  de  agua  eo  é 
mar  del  erario.  Como  el  Sr.  Arrangoiz  era  cdnsal  general* 
México  con  sueldo,  fuó  un  grande  abuso  el  que  comelJii.  El  dicta- 
dor nombra  doctores  qtie  incorporíJ  al  claustro  do  la  üniversí' 
dadjeotreotrosá  losSres  D. Urbano Fonseca,  D.  Joaq^inV^ 
lazquez  de  Leou,  D.  Juan  B.  Morales,  D.  J.  Ignacio  Doru. 
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D.  José  Vargas,  D.  Ladislao  de  laPascoa,  D.  Manuel  Carpió,  T866 
D.  J.  M.  Diez  de  Sollano,  D.  Blas  Balcárcel,  D.  L.  Rio  de  la 
Loza,  D.  Braulio  Sagaceta,  D.  J.  Pesado  y  otros,  y  conforme 
al  nuevo  plan  de  estudios  fué  nombrado  rector  de  San  Ilde- 
foDso  el  Sr.  B.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada;  también  se  estable- 
ci<í  una  escuela  de  marina  en  la  isla  del  Carmen,  y  se  permitid 
al  Sr.  Salazar  que  formara  na  nuevo  pueblo  cerca  de  Tacu- 
baya. 

El  Sr.  Olasagarre,  que  acababa  de  dejar  el  ministerio  de 
hacienda,  dio  a\  público  la  cuenta  de  percepción,  distribucioQ 
é  inversión  de  los  diez  millones  de  la  Mesilla,  y  entre  los  do- 
cumentos con  que  la  acompañaba  encontrase  un  facsímile  de 
la  cuenta  enviada  por  D.  Francisco  Arraugoiz,  en  la  que  se  se- 
taló  el  1  p  3  cte  comisión  sobre  los  fondos  que  habían  estado 
á  SQ  cargo. 

En  varios  departamentos  fué  acatada  la  disposición  de  qqe 
se  multara  ií  todo  aquel  que  hablara  en  favor  de  un  ladrón, 
no  siendo  defensor  nombrado,  y  dispuso  el  gobierno  que  en  to- 
dos los  establecimientos  de  educación  primaria  debían  usarse 
.    el  silubario  y  las  lecciones  de  ortología  escritas  por  D.  Manuel 
1   Ruiz  DtÍTÍla. 

t       Como  la  justicia  perseguía  al  reo  que  había  estado  enfermo, 

I    aun  después  de  haber  cumplido  su  sentencia,  el  nuevo  ctídigo 

)   mandó  que  luego  que  los  reos  que  habían  estado  en  los  hospi- 

''   tales  cumplieran  el  término  de  su  condena,  fueran  puestos  in- 

mediatameute  en  libertad;  pues  se  habia  establecido  que  dea- 

'    pues  de  concluido  dicho  término,  quedaran  detenidos  hasta 

qne  no  aseguraran  el  pago  de  los  gastos  que  habían  causado  eu 

el  hospital. 

Todas  tas  oficinas  públicas  fueron  autorizadas  para  suscri- 
birse i  ana  obra  que  publicaba  D.  Juan  Nararro,  titulada: 
"liegislacion  Mexicana." 
Para  el  depaitameoto  de  Yeraoraz  se  declard  vigente  eln- 
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1855  glamento  sobre  cemeoterios,  dado  en  10  de  Octubre  de  1831, 
j  se  dispuso  que  los  abogados  queingresarao  i  dicho  deporíi- 
mento,  por  desafectos  al  sistema  qae  entooces  regia,  no  padú- 
ran  ejercer  bu  profesíoo  sia  ocurrir  autos  eu  solieítud  del  per* 
miso  al  supremo  gobienio,  lo  que  equívaliíl  á  arrojarlos  i  li 
miseria;  por  circulares  se  pidid  infames  á  loa  ayantamieii- 
tos  acerca  de)  estado  que  guardaba  U  vacaua  eu  el  míáDio^ 
partameuto,  y  fué  derogado  el  art.  108  del  reglamento  AJÉs 
aduauae  marítimas  (Febrero).  -  " 

Eetando  vacante  el  ministerio  de  faacñenda,  lo-ace^lif .áüj^ 
Tameute  el  8r.  D.  Luis  Ftírres.  Habiendo  libado  áifáStí^é 
poeta  Zorrilla  hicieron  los  literatos  fiestas  en  suhoow.'    '  " 

En  los  últimos  meses  del  año  anterior,  machos  puntos  de  ll 
república  tuvieron  que  lamentar  la  escasez  de  granos  ocasio- 
nada por  la  pi^rdida  de  las  cosechas;  la  abundancia  de  llnviasj 
la  invasión  de  la  langosta  originaron  grandes  males  destnijefi- 
do  las  sementeras.  El  departamento  de  Veracruz  padeció  oca- 
siderablcmente  d  consecuencia  de  estos  males,  sufriendo  mu- 
cho por  la  carestía  de  granos. 

Los  partes  oficiales  publicados  por  los  diarios  del  gobierno, 
siempre  referían  derrotas  de  los  pronunciados,  siendo  mujr  no- 
table que  fueran  invencibles  las  tropas  del  gobierno.  A  li 
vez  se  dictaban  las  mas  severas  disposiciones  para  reconocer 
á  los  que  viajaban  en  las  diligencias,  y  se  mandd  que  fitenn 
destituidos  de  los  empleos  los  sospechosoá  de  no  adictos  al  go- 
bierno. Todos  los  militares  de  mas  fama  se  batían  por  el  dic- 
tador: Leonardo  Miírqaoz,  Simeón  Ramírez,  Severo  Castillo, 
Bamon  Tavera,  Miguel  Echeagaray,  Plutarco  Oabrera  y  otroa 
muchos. 

Tan  grande  era  el  número  de  pronunciados,  que  el  gobierno 
se  vid  oblado  !Í  concentrar  sus  fuerzas  en  Toluca,  siempre 
queriendo  desfigurar  los  hechos  y  tratando  de  engiiñar  í  los 
pueblos,  asegurando  que  eran  despreciables  los  enemigos. 
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Diariamente  se  aumentaba  la  alarma  en  las  poblaciones, 
asegurándose  que  Guadalajara,  Puebla  y  Tampico  estaban  pron- 
tas íí  pronunciarse,  ya  que  D.  Juan  B.  Ceballos  habla  invadi- 
do i  Tamaulipas,  ó  que  S.  A.  salía  i  batir  i  los  sublevados. 

Habiendo  concluido  el  consejo  de  Estado  el  8  de  Febrero 
el  examen  de  las  actas  sobre  la  votación  del  2  de  Diciembre, 
pasaron  de  400,000  los  votos  emitidos  por  que  continuara  en 
el  poder  Santa  Anna,  siendo  pocos  los  que  estuvieron  por 
la  negativa,  cuyo  resultado  fué  celebrado  en  la  capital  el  mf8-> 
rao  día  con  repique  general  á  vuelo,  cohetes  y  salivas  de  arti- 
Uería,  publictíndose  *con  gran  solemnidad  la  declaración  cor- 
respondiente. Muchas  felicitaciones  recibid  el  dictador  por  el 
resultado  de  la  apelación  al  pueblo,  una  comisión  nombrada 
por  el  gobernador  de  Veracruz,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Joa- 
quín de  Muñoz  y  Muñoz,  el  general  José  Mora  y  D.  Ángel  G-. 
de  Lascurain,  felicitó  i  Santa- Anna  por  el  resultado  de  la 
votación  popular.  Aprovechando  ésta  oportunidad  did  una  am- 
nistía el  dictador,  pero  tan  menguada  que  de  nada  sirvió. 

S.  A.  S.  expídid  un  manifiesto  con  motivo  de  la  resolución 
del  consejo,  ampliando  las  ofertas  que  habia  hecho  al  llegar  i 
\eracruz.  Concedidse  indulto  generala  todos  los  presos  y 
sentenciados  por  delitos  políticos  en  Febrero  12,  y  se  ampli- 
ficd  el  plazo  después,  aun  cuando  hubiera  pasado  el  tiempo  se- 
ñalado por  la  ley. 

Para  hacer  la  campaña  sobre  el  centro  de  Michoacan  filé 
designado  el  coronel  D.  José  L.  de  Santa-Anna,  íjuien  dejó 
una  triste  memoria  en  aquellos  pueblos,  donde  ejercid  actos 
bárbaros  de  inaudita  crueldad. 

El  decreto  del  3  de  Febrero  fué  publicado  en  Veracruz  con 
grande  solemnidad  en  la  tarde  del  8,  concurriendo  al  acto,  ba- 
jo mazas,  el  ayuntamiento  presidido  por  el  prefecto,  y  forman- 
do todos  los  cuerpos  de  la  guarnición;  se  enarbold  el  pabellón 
nacional,  se  hicieron  salvas  de  artillería,  hubo  rejaques  á  vóe* 
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186S     lo  7  el  día  s  guíente  se  dcülaró  de  fiesta;  cantuse  on  Tc-De«B 
coD  as  a  de  las  autoridades,  y  el  gobernador  recibiií  fo^ 

licitaciuii  tanibica  eu  Jalapa  se  hicieron  el  12  fiestas  cm 
igaat  m(  y  en  la  noche  fué  llevado  en  procesioD  el  retrae 

to  de  Sa  Anoa  á  la  casa  del  Sr.  D.  Joaquin  Aguilar,  doud* 
se  did       ij   le  dedicado  á  S.  A. 

£1  dÑ  Q  i!  la  nación,  dándole  gra- 

cias p<  am;  i  le  concedió;  rechazaba  d 

título  dé '      ts<  rerolueioiiarios,  asegaraha 

qne  v  ,  que  su  programa  era;  "I» 

oMiseí  nexicaua  á  toda  costa,"  y 

hacia  reTolucioii,  queriendo  sos- 

tener qne  soiamenii  ^  o  que  la  nación  había  qne- 

rido  que  se  hiciera;  dijo  que  el  tratado  de  la  Mesilla  había  a- 
3o  necesario  para  evitar  una  guerra  con  los  Estad  oa-U  ni  Jos, 
llamándole  la  atención  que  el  partido  liberal  se  escandali- 
Kara  del  citado  tratado  cuando  por  el  de  Guadalupe  babia  en- 
tregado la  mitad  del  país,  y  terminaba  con  una  resena  sobre 
los  actos  de  su  administración. 

El  Sr.  Escobar  publieií  en  Tabasco  un  decreto  asignando 
grandes  penas  ií  los  que  esparcierau  noticias  alarmantes,  tí  ha- 
blaran mal  del  gobierno. 

Habiéndose  quedado  los  revolucionarios  que  atacaron  ¡íGoa- 
dalajara  en  sus  alrededores,  exigían  lí  los  hacendados  crecídoí 
préstamos,  amenazándolos  con  la  destrucción  de  sos  propieda- 
des en  caso  de  negativa.  La  plebe  que  en  el  ataque  se  uüiói 
las  fuerzas  de  Degollado,  tuvo  que  sufrir  mucho,  ya  al  batirse, 
ya  después  por  la  tiranía  del  general  Ortega,  quien  declariJ  i 
aquella  ciudad  en  estado  de  sitio,  y  ademas  dii5  fuertes  dispo- 
siciones en  contra  de  los  que  hablaran  mal  del  supremo  gobi"'- 
ju>,  aplicando  á  cada  paso  la  ley  de  conspiradores,  fuertes  al- 
tas y  laigas  prisiones.  Hostilizadas  en  el  departamento  de 
liaco  las  fae*zas  sablevadas  pasaron  al  de  Zacatecas,  donde  m- 
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contraroD  machos  prosélitos.  En  Cocula  sufrieron  un  descala-    ^^^^ 
bro  por  el  general  Tavera  las  fuerzas  de  los  gefes  Degollado  y 
Huerta.    A  principios  de  Febrero  tomd  el  mando  del  Depar- 
tamento de  Jalisco  el  general  José  de  la  Parra  y  luego  el  gene- 
ral Gamboa. 

Durante  muchos  días  se  ocupd  el  público  de  la  marcha  de 
B.  A.  S.;  en  efecto,  el  26  de  Febrero  en  la  madrugada  salid  de 
la  capital,  j  según  dijo  el  Diario  oficial,  iba  i  la  lierra  Ca- 
liente, tal  vez  hasta  Iguala,  para  restablecer  su  salud  y  acer- 
carse  al  teatro  de  la  lucha,  UeTando  i  su  lado  al  miaistro  de 
la  guerra.  Pasó  por  Cuernavaca,  Temisco  y  San  Gabriel,  y  es- 
tando en  Iguala  dispuso  que  fuera  pasado  por  las  armas  el  co- 
ronel Moreno.  Sauta-Anaa  regresó  de  Iguala  el  7  de  Marzo, 
y  entrd  á  la  capital  el  11  por  la  noche. 

Habiendo  cundido  la  revolución  por  la  sierra  de  Qaerétaro 
aparecieron  numerosas  partidas  por  Piedra  Gorda,  y  las  fuer- 
zas de  Pucblita  ocupaban  á  Tacifmbaro,  de  donde  las  desolojd 
el  coronel  Solisj  en  Zacatecas  se  formaban  compañías  de  fran- 
ceses  y  españoles  para  cuidar  del  (Jrden;  la  villa  del  Valle  era 
atacada  por  el  cabecilla  Antonio  Buenrostro;  Salamanca  y  lieon 
también  eran  atacadas,  y  los  pronunciados  llegaron  &  las  gari- 
tas de  Guanajnato  (Marzo  2).  Tasco  era  hostilizado,  y  cercada 
Chilpaucingo  sufricroo  un  descalabro  los  gefes  Diego  Alvarez 
y  Jesús  Yillalva;  Plutarco  González  desde  Tenancingo  ama- 
gaba d  Toluca,  Yuctatan  seguia  destruido  por  los  indios  btír- 
baros,  y  las  fronteras  del  Norte  y  el  Poniente  también  sufrían 
mucho  de  éstos. 

El  dictador  concedttj  privilegio  i  los  Sres.  2íaDgroDÍs,  her- 
manos y  compañía,  para  establecer  nita  línea  de  vapores  entre 
la  Habana  y  los  puertos  del  golfo  de  México,  con  bandera  es- 
pañola, dtíodolcs  ciertas  prerogalivas  señaladas  en  la  ley;  el 
gefe  político  de  la  Baja  California,  Blancarte,  trataba  de  abrir 
pozos  artesianos}  eran  dados  de  b^ja  los  militares  que  cen- 
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1855  airaban  la  marcha  del  gobierno;  fué  concedida  una  feria  i  Che- 
lula  y  s<  )Oso  qoedaran  sin  efecto  las  concesiones  hecTiaa  i 
dos  casa  comercio  de  la  Habana,  para  que  se  les  entregaran 
los  iadfg  ,s  prisioneros  de  Yucatán,  los  que  quedaron  destina- 
dos á  la  ¡a  California:  queda  ordenado  el  ¡nstitnto  nacional; 
y  el  ge  "Wollvolvid  ¡í  ser  enviado  á  Taraaulipas.  Santa- 

Anna  n  gratitud  de  las  señoras  de 

Jalapa        molí  lído  que  en  dicha  población 

Be  fijar:  ana,  y  concedid  privilegio 

á  D.  i  ¡r  en  la  república  el  alum- 

brado 

Ha  .  Alvarez  una  comisión  de 

los  caudillos  de  Michoacan,  que  se  les  diera  un  gefe  de  valor, 
capacidad  y  prudencia  que  se  pusiera  al  frente  de  la  revolu- 
ción en  aquel  departamento,  fué  designado  el  general  Villa- 
real;  poro  habiéndose  enfermado  suplietí  Comonfort  al  general 
Alvaroz  que  lo  enviase  á  él  al  interior;  mas  siendo  este  caudi- 
llo el  consejero  del  general  en  gefc,  y  la  columna  mas  firme  de 
su  empresa,  se  resistitJ  Alvarez  ;Í  dejarlo  partir,  y  fué  nece- 
saria la  inteligencia  de  Coiuonfort  para  lograr  que  le  nom- 
brara general  en  gefe  del  ejército  del  interior;  embarcado  és- 
te gefe  en  Acapulco  en  compañía  de  Zuloaga,  con  parte  de  las 
fuerzas  de  la  brigada  que  estuvo  mandada  por  éste,  desembar- 
ca en  Zihuaianejo,  y  eraprendiií  sn  marcha  por  la  costa  y  el 
Sur  de  Michoacan,  hasta  situar  su  cuartel  general  en  Ario,  y 
di'í  nueva  vida  á  la  revolución  impidiendo  que  muchos  malva- 
dos, invocando  la  libertad,  siguieran  saqueando  ])ueblo3  y  ha- 
ciendas, ejerciendo  espantosas  depredaciones,  violencias  y  ase- 
sinatos; en  una  palabra,  portiíndose  como  verdaderos  bandidos. 
Comonfort  expidiií  una  circular  prohibiendo  terminantemente 
los  desmanes  de  que  se  quejaban  los  pueblos,  y  estableció  las 
reglas  que  debían  observarse  en  la  exacción  de  los  artículos 
indispensables  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  amenazando 
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con  severos  castigos  á  los  que  las  infringieran;  dirigía  una  pro-  ^^"^ 
clama  á  los  pueblos  de  Michoacan,  exhortándolos  á  hacer  el 
último  esfuerzo  por  el  triunfo  ya  prdximo  de  la  libertad,  y  se 
ofreció  como  un  decidido  defensor  de  sus  intereses  y  de  su  re- 
poso. Entonces  (Mayo  26)  se  adhirid  Zuloaga  francamente  á 
la  revolución,  dirigiendo  un  oficio  á  Comonfort,  en  que  dábalas 
razones  de  por  qué  se  adhería,  que  eran:  el  olvido  en  que  lo 
tuvo  el  gobierno,  la  conducta  generosa  de  sus  enemigos,  y  las 
garantías  de  drden  y  moralidad  que  prestaba  Comonfort;  no 
obstante  estas  razones,  nosotros  no  podemos  menos  que  ver 
una  defección  en  lo  que  hizo  el  general  Zuloaga,  y  así  lo  vie- 
ron también  los  caudillos  de  Michoacan,  que  mostraron  animad- 
versión hacia  el  mismo  gefe,  y  hacia  otros  dos  individuos,  aun- 
que no  estaban  en  igualdad  de  circunstancias:  D.  Rafael  Bena- 
vides  y  D.  Mariano  Ortiz  de  Montellano,  quienes  volvieron  á 
Guerrero  lo  mismo  que  el  gefe  Zuloaga. 

Reunidas  nuevamente  en  Uruapan,  Tacámbaro,  Tarétan  y 
Ario  las  fuerzas  de  los  liberales,  trataron  de  efectuar  otro  ata- 
que sobre  Morelia,  pero  concentrándose  en  Zamora  las  fherzas 
del  coronel  Santa- Anua  y  de  los  gefes  Tavera  y  Echeagaray, 
se  dividieron  las  fuerzas  pronunciadas  en  grupos  al  mando  de 
los  gefes  Diaz,  Degollado,  Pueblita  y  Pinzón.  Con  objeto  de 
hacer  la  campaña  en  Michoacan,  donde  fueron  derrotadas  al- 
gunas tropas  del  gobierno,  pas<5  Santa-Anna  á  Morelia,  y  fué 
i*ecibido  con  gran  solemnidad,  y  habiendo  solicitado  indulto 
el  Sr.  D.  Florentino  Mercado,  se  le  concedid;  S.  A.  salid  de 
México  el  30  de  Abril,  precediéndole  los  Guías  de  á  caballo, 
los  Lanceros  y  los  Granaderos  de  la  guardia,  con  una  brigada 
de  artillería  ligera.  Una  circular  avisd  i  los  gobernadores  que 
la  salida  de  S.  A.  era  para  el  mejor  servicio  público  y  para  el 
completo  restablecimiento  de  su  salud.  A  principios  de  Mayo 
ocupd  la  comandancia  general  del  distrito,  llamado  federal, 
el  general  D.  Rdmulo  Diaz  de  la  Yega,  y  poco  antes  tomd  i^- 


listerio  de  hacienda  el  Sr.  D.  Manuel  Canseco, 
qoe  hizo  el  Sr.  Parres,  y  se  pormit¡(J  la  expor- 
tes minerales  por  el  puerto  de  la  Paz,  en  la  B^a 

'  iblevadoa  no  presentaban  aceiones  formales,  te- 
jar mucho  el  gobierno  para  disolverlos,  volvién- 

0  del  terreno  y  el  conoci- 

inta-Anna  coa  la  cruz  del 

i 

[isgusto  por  la  marcha  que 

1  la  legación  de  Berlín,  que- 
emoat^y  ..^  -^u            Fué  celebrado  en  Abril  el 
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sesión 
por  renu 
tacion  de 
Cali  fon     - 

Oom 
nia  que 
dose  á 
miento 

Elr 
Aguilff 

Mai 
seguía 
dándose  <^..j 

aniversario  de  la  vuelta  de  S.  A.  S.  á  la  capital,  y  el  26  se  hi- 
cieron en  la  misma,  solemnes  fiestaa  por  la  declaración  dogm¿- 
tica  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  cantando  la  misa 
el  arzobispo  D.  Liízaro  de  la  Garza  y  Ballesteros  y  predican- 
do el  obispo  Jladrid. 

Antes  de  que  Santa-Anua  llegara  á  Morelia,  se  habían  ya 
concentrado  en  esta  ciudad  todas  las  fuerzas  del  deparíamea- 
to,  que  ascendían  á  4,000  hombres.  Santa-Anna  fué  recibido 
con  fiestas  en  todo  el  tránsito,  pasando  por  Lerma,  Tolaca. 
Ixtlahuaca,  San  Felipe  del  Obraje,  Maravatío,  Acámbaro,  y 
Zinapécuaro,  siendo  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que  salie- 
ron con  Santa-Auna  y  las  que  estaban  en  Toluca,  el  gene- 
ral Carrera;  en  Ixtlahuaca  se  preseutií  ú  S.  A.  el  cabecilla  in- 
dultado Iguacio  Martínez.  En  Morelia  fué  recibido  el  dictador 
de  una  manera  que  pareciú  entusiasta,  pues  el  pueblo  condujo 
el  carruaje  casi  cu  peso  desde  la  garita  hasta  la  casa  donde  se 
alojd,  pasando  bajo  arcos  triunfales  adornados  con  dísticos  é 
inscripciones,  haciéndole  muchos  honores  el  Sr.  D.  Pelagio  de 
Labastida,  obispo  electo  de  Puebla,  y  no  faltó  quien  le  llama- 
ra Antonio  I. 
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Los  pueblos  de  Jalisco  segaian  proimncitíiidose,  haciéndolo  1851 
en  Antlan  el  cabecilla  D.  José  Villaseñor,  Quanajuato  era 
atacado  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  del  gefe  Campos, 
mientras  el  gobernador  Pacheco  se  dirigid  á  Aciimbaro  á  con- 
ferenciar con  Santa-Anna,  y  en  Zamora  se  pronunciaron  el 
22  de  Abril  los  subtenientes  Trejo  j  Negrete  por  el  plan  de 
Degollado,  que  era  en  sustancia  el  mismo  de  Ayutla. 

El  12  de  Mayo  salió  Santa-Anna  de  Morelia  para  batir  á 
los  pronunciados  que  se  habian  concentrado  en  Zamora,  pero 
al  saber  éstos  que  las  fuerzas  del  dictador  se  dirígian  sobre 
ellos,  se  dispersaron;  llevaba  la  vangaardia  el  general  Tave- 
ra,  el  centro  el  de  igual  clase  Carrera,  y  la  retaguardia  era 
mandada  por  S.  A.  S.  en  persona;  fueron  hostilizados  en  su 
marcha  por  guerrillas  enemigas.  Poco  después  de  haber  sali- 
do Santa-Anna  de  Morelia  atacd  y  tomó  la  garita  do  esta 
ciudad,  llamada  de  Santi^uito,  ana  fuerza  sublevada  de  las 
que  mandaba  el  Sr.  Degollado,  qne  siguid  por  Ixtlafaoaca  con 
dirección  á  Toluca,  y  fué  enviado  i  persegnirlo  el  general  Ta- 
vera. 

Acompañaban  á  Degollado  el  gefe  Ghilardi  y  D.  Cipriano 
de  las  Cagigas,  y  se  les  frustró  un  ataque  sobre  Toluca  com- 
binado con  Plutarco  González;  llegd  Degollado  hasta  Tlal- 
nepantla,  y  situado  en  el  Monte  de  las  Cruces  amagd  á  la  ca- 
pital, por  lo  que  tuvo  que  retroceder  velozmente  S.  A.  Aque!  ge- 
fe  se  dirigid  por  Tepeji,  y  alcanzado  por  Tavera  cerca  de  Tiza- 
ynca  sofrió  allí  on  revés  y  en  esta  ocasión  fusiM  Tavera  46 
soldados,  y  los  demás  se  dispersaron,  pasando  éste  gefe  á  Zum- 
pango  sin  saber  if  quien  había  de  perseguir,  quedando  también 
imposibilitado  de  hacerlo  por  haber  sufrido  mucho  bus  tropas. 

El  coronel  D.  Luis  Ghilardi  era  de  Cerdeña,  donde  habia 
peleado  por  la  libertad  italiana;  vino  á  México  acompañado 
de  una  brillante  reputación  militar,  é  hizo  al  gobierno  dictato- 
rial proposiciones  para  colonizar  la  fh>ntera  del  Norte  y  acune- 
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1855      ter  á  las  tribus  bárbaras,  y  no  habiendo  sido  despacliíi 

rechazada  su  solicitud,  se  disgustií,  y  manifestando  por  medio 
de  la  palabra  sus  sentimientos  en  contra  del  gobierno^  se  atra* 
jo  la  persecución  de  éste,  por  lo  cual  se  pasií  á  las  ñlasde  )w 
revolucionarios,  il  quienes  presidí  notables  servicios. 

La  brigada  del  general  Carrera  llevaba  por  segundo  al  ge- 
neral Zenea,  y  por  mayor  general  al  de  igual  clase  Barbero»  ' 
Acompañaba  inmediatamente  i  Santa-Anna  el  miotstro  del^J 
guerra,  su  ayudante  el  general  Gil,  el  gefo  Vaaderliodea  y^fi 
todo  el  estado  mayor.  j 

Las  fuerzas  pronunciadas  que  quedaban  en  Zamora  al  maih  ' 
do  de  Pueblita,  evacuaron  la  población  que  caytí  en  poder  da.i 
S.  A.,  teniendo  un  encuentro  solamente  el  general  Giutian;  el 
general  Miírquez  quedcíse  en  Zamora  y  Santa- Anua  se  encon- 
trá  con  que  no  tenia  quien  le  hiciera  una  formal  resistencia, 
siendo  no  obstante  hostilizado  por  todas  partes. 

Desde  este  momento  la  revolución  se  desbordtíeomonD  tor- 
rente y  no  hubo  nu  lugar  del  país  donde  dejara  de  presentarse;! 
se  dijo  que  S.  A.  pasaria  á  Jalisco,  pero  considerando  inútil  á 
difícil  tal  marcha  rctroccdití,  volviendo  Á  entrar  d  Moreliael 
dia  20  y  saliendo  de  esta  ciudad  el  30  do  Mayo.  Santo- Annt 
hizo  una  expedición  i  Ario  con  objeto  de  batir  á  Coraonfort  y: 
otros  gefes  que  allí  estaban  reunidos,  poro  tan  solo  tnvo  que 
batirse  con  las  tempestades,  los  aguaceros  y  las  neblinas,  lO' 
cual  le  hizo  exclamar,  que  no  había  ido  t!  comb^ir  con  los  ele- 
mentos, sino  con  los  rebeldes;  éstos  se  dispersaron  según  Ifr 
prudente  tiíctica  seguida,  y  las  tropas  tuvieron  que  relimr- 
se  después  do  haber  sufrido  mucho.  S.  A.  entri5  á  Méxi- 
co el  8  de  Junio,  sin  que  se  le  hicieran  adulaciones,  pero  en 
Tolnca  sf  le  dedicaron  grandes  fiestas.  Desde  entonces  mnHÍ- 
festd  Santa-Anua  la  rcsolocion  de  abandonar  sa^pAtffiat<^  po» 
coneDzd  i  escalonar  tropas  en  todo  el  camino  de  Méxied  iYV 
racjws,  pu%  que  aaotaviMen  libro  ct  paso.    El  di».d«I>aHife»' 


T    RETOLVCIONEB  DEL  ESTiIkO  OK  TBRACRGZ.       64S 

de  S.  A.  solamente  hubo  en  Tacubaya  ana  comida,  y  entre 
los  brindis  se  hizo  mas  notable  el  qae  pronaoiciií  el  gefe  de  es' 
tado  mayor,  general  D.  Benito  Z.eQea.  El  miniatro  de  la  guer- 
ra D.  Santiago  Blanco  salid  de  la  capital  para  oontiauar  la 
campaña  en  Morelia  (Junio  22). 

Una  circular  del  ministerio  de  la  guerra  participa  á  los  de- 
partamentos que  había  vuelto  3.  A.  de  la  campaña  de  Michoa- 
can,  en  cuyo  departamento  dejaba  asegurados  el  drden  y  traa- 
quilidad  pública. 

El  gobernador  Corona  mandd  que  faera  celebrado  digoa- 
mente  el  13  de  Junio.  Con  este  objeto  se  abrid  una  sosori- 
cion  en  Jalapa,  pero  solamente  ae  reanieron  $67.  Eq  aquel 
día  fué  felicitado  S.  A.,  pero  ya  estaba  el  sol  en  pomeote,  y 
nada  se  hizo  que  se  acercara  algo  al  brillo  de  las  fiestas  en 
los  dos  años  anteriores;  reduciéndose  i  ilnminacione?,  músicas 
y  función  de  iglesia  s^un  se  acostumbraba  en  tales  casos.  El 
13  de  Junio  se  concedió  una  amplia  amnistía  á  los  que  hubie- 
ran tomado  parte  en  la  reTolucioa  qoe  aun  sabsistia,  y  se  man- 
daron sobreseer  todas  las  causas  de  responsabilidad  s^uidas 
contra  empleados  de  hacienda. 

Ea.  el  mismo  dia  iuTadid  la  langosta  el  distrito  de  Cdrdova, 
apareciendo  el  14  por  Jacomulco  y  terrenos  de  la  hacienda  d» 
Tusamapaj  el  ayuntamiento  dictd  las  proTÍdwicias  de  sn  r»- 
sorte  para  destrnir  esa  plaga. 

Loe  ecleúásticos  extranjeros  residentes  en  la  repúblioa,  n» 
estaban  exenUts  de  presentar  las  cartas  de  seguridad,  que  se 
exigían  á  todo  extranjero. 

Nuevo-Leon  vid  aparecer  la  revolacitm  en  la  villa  de  Lan»- 
pazos,  acaudillada  por  el  secretario  de  gobierno  D.  Santiag» 
Yidanrri,  en  cuyo  poder  cayd  £  poco  tiempo  Monterey,  y  en 
Tamaalipas  aparccierao  naeTamente  los  revtrlacionarios. 

Como  las  tropas  del  gobierno  desertaban  i(  cada  paso,  fué 
necesario  que  el  gobierno,  expidiera  drdenes  sctmm  es  eontr» 
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de  los  des  tores;  fueron  enviados  varios  cuerpois  iTNnñfr- 
Lcon,  al  marido  del  genera!  Güitian,  para  batir  á  los  subiera- 
dos,  y  se       »  que  S.  A.  iría  ¡í  ponerse  á  la  cabeza  de  ellos. 

Los  a;  r  amientes  continuaren  siendo  perpetuos,  pacsel 
decreto  de  17  de  Marzo  estableciií  inteD^cncias  y  consejos  mu- 
nicipalea,  j    'a  el  1°  de  Agosto  pr<íxirao.     Entretanto  dcljwn 


seguir  los  ayu~'     '""' 
cipios  de  18       y  1 
giendo  sus        iilados. 

Las  t  I 

año  au 
mente  i 
bian  inv(       lo  grandes 


iq Rabian  renovado  desde  prin- 

s  de  indígenas  seguían  di- 

ii     I  lapa  formando  el  cantón  áet 

ledando  de  gnarnicion  sola- 
s  cuarteles,  en  los  qpe  se  la- 
indo  techos,  puertas  y  va* 
tanas  nuevas,  j  haciéndoles  reposiciones  interiores  conípletaa, 
pintiíndolos  y  adorn;índolos,  comenzaban  ¡¡ser  destruidos  une- 
vameute  por  el  tiempo  y  los  hombres,  y  el  ayuntamiento,  co- 
nociendo esto,  pidió  al  gobierno  que  pusiera  celadores  que  los 
vigilaran,  lo  cuat  no  se  hizo. 

El  prefecto  Gutiérrez  envid  ¡í  Veracrnz  27  presos  (Abril), 
entre  los  cuales  ibau  19  de  los  desgraciados  que  señaM  la  sae^ 
te  en  el  sorteo  del  año  anterior,  no  habiendo  sido  posible  qW 
se  cojieran  mas,  ¡í  pesar  de  las  exigencias  de  la  prefectura,  Ifan- 
áiS  blanquear  las  puertas  de  las  casas,  y  que  las  calles  estavií- 
rail  aseadas,  y  eoncedicí  permiso  para  cuatro  bailes  de  cania- 
val  que  ostuvierou  muy  lucidos.  A  petición  del  ayuntamiento 
dispuso  que  solamente  fueran  admitidas  en  el  hospicio  las  p«- 
sonas  físicamente  imposibilitadas,  los  ancianos  y  los  huérfanos,  ' 
pues  se  babia  escogido  aquel  lugar  para  poner  en  61  d  toda 
clase  de  gentes.  Insistití  en  que  los  gefes  de  cuartel  rMpol^~^ 
dieran  no  solamente  de  los  reemplazos  del  ejército  salidolB'tt 
el  sorteo,  sino  también  de  los  casos  de  robo  que  ocarrierm  m 
sue  respectivas  demarcaciones,  eastigáudolos  en  casoooirimiB 
COK  fuertes  maUH.  '        ^-j,-  ■■ 
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'  El  24  (le  Abril  tomíS  posesión  de  la  prefectura  de  Jalapa  el 
nientecorouelD.  Lorenzo  García  lio  bollo,  comaudanto  militar 
~q«e  era  do  esta  plaza,  por  la  auseucia  temporal  del  Sr.  Gutiér- 
rez, conliüuando  de  secretario  de  la  prefectura  el  Sr.  D.  Ma- 
iftno  Reyes. 

'  El  gobierno  espúlió  una  nueva  ley  general  sobre  bacieuí 
nnicipaldelT  de  Mayo,  que  era  inaplicable,  poes  por  ella  qw 
llbaD  los  fondus  del  ayuntamiento  de  Jalapa  con  un  deficieia 
I  do  $1,008  mensuales,  reduciéndose  los  ingresos  Á  $5flJ 
Iba  este  motivo  hicieron  las  municipalidades  una  manifesté 
ten  al  gobierno  para  que  resolviera  lo  que  en  el  particulj 
«Tendría  hacer,  mandando  ol  dictador  que  continuaran  eoj 
letanto  como  estaban  establecidos. 
^D-  Jnan  Alvarez  ya  legislaba  on  el  Sur  como  presidente  < 
Irepáblica.     El  Sr.  Álinoute  fué  reemplazado  en  la  legacid 
fe'  los  Estados-Ünidoa  por  el  Sr.  D.  Luis  G.  Vidal,  y  fué  dá 
i  nn  reglamento  general  de  estudios. 
[Las  adulaciones  ¡í  Santa-Anoa  aun  continuaban,  pues  > 
nolula  fu6  levantada  una  columna  para  perpetuar  su  mema 
a¡  en  una  célebre  proclama  del  gobernador  de  Agnascaliea 
B  se  aseguraba  que  Santa-Anna  era  déspota  pero  no  malo. 
Leí  dictador  seguía  repartiendo  emees  de  la  Orden  de  Goi 
ope,   raaudJ  que  por  ningún  motivo  se  permitiera  el  rJ 
>  it  los  extranjeros  que  habían  sido  exputsos  por  los  g 
hicrnos  de  otras  naciones,  por  perniciosos  lí  la  moral  y  il  J 
tranquilidad  piíblica;  en  Uuadalajara  dictaba  (Jrdeaes  seven 
el  comandante  general  Gamboa  para  levantar  fuerzas  de  geql 
darmería,  y  Colima  y  el  Manzanillo  eran  amagadas  por  los  id 
lentics. 

^  Habiendo  salido  de  Monterey  sobre  Jfatamoros  las  tropí 
i  Yidaurri,   que  llevaban  enganchados  algimos  uorte-amd 
looe  crcy^i  el  general  Giiitian  que  era  oportuno  momenli 
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1865  para  ocupar  aquella  ciudad  y  avanzií  sobre  ella,  pero  wtw- 
cedieodo  las  fuerzas  coutrariaa  lo  derrotaroa. 

Desgraciadas  las  expediciones  que  iiiarcliaron  contra  los  !tt- 
blevados,  tanto  las  que  personalraeote  maudtí  Santa-Anaa,  co- 
mo Mg  que  ¡riglt5  sobre  Nuevo  Leou  á  las  lírdenes  del  general 
Güitian,  derrotado  en  el  dopartamento  de  Sau  Luis  por  los 
coroaelcs      a  ilueiou  tom<J  mi  grao  dmr* 

rollo,  y  COI         si  aban  por  habci*se  concluido 

los  diez  n        íes  de  ia  nsiderií  Santa-Anua,  qsei 

pesar  di  ersecucionos  con  qno  st  ba* 

bia  pn  c  opinión  de  todas  tas  clases 

de  la  80<      I  istarse  yu  muy  clarameott 

contraria  d  él,  y  tííí  la  ibstante  el  iacienso  con  qw 

una  turba  de  aduladores  envaiiccia  su  cerebro,  haciéudolc 
creer  que  la  nación  estaba  eouforme  en  obedecerlo  como  su  aiao 
y  señor,  sin  mas  reglas  que  las  que  su  voluntad  quisiera  im- 
ponerle. 

Viendo  Santa-Anna  qne  no  era  posible  sofocar  la  revolu- 
ción por  la  fuerza  de  las  armas,  y  cono<!Íendo  la  marcha  torci- 
da de  SQ  gobierno,  tratJ  de  variarla  llamando  al  consejo  i  su- 
alones  extraordinarias  (Junio  2-5),  para  consultarle  sí  seria 
conveniente  expedir  nna  carta  fundamental,  y  auu  presenttísa 
renuncia;  reunido  el  consejo  expuso  el  dictador  su  pensamien- 
to, y  cada  uno  de  los  consejeros  nianifesíó  su  opinión,  sieodo 
contraria  al  cambio  de  sistema  la  de  muchos;  casi  todos  se  opo- 
nían tí  la  convocación  de  un  congreso  constituyente,  y  presen- 
tó un  dictiímcn  en  el  mismo  sentido  la  comisión  encargada  di 
ello,  no  permitiendo  que  S.  A.  dejara  el  mando  supremo 

En  los  periódicos  conservadores  aparecieron  desde  hwgD^lB- 
yes  constitutivas:  en  el  "Ómnibus"  un  "estatuto  orginim,^.j 
en  el  "Universal"  ana  "ley  orgánica."  En  la  disensión  qmM 
promovió  sobre  la  constitución  parecíií  dominar  el  deseo  deqM 
M  establecieran  las  Bases  Oigiímcas.  Loe  dos  puntos 
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¿  discusioo  en  el  consejo  fueron:  ¿Ha  llegado  el  tiempo  opor- 
tuno de  expedir  nn  estatuto  ó  ley  constitatira  de  la  repúbli- 
ca? ¿Cniíl  es  la  autoridad  ó  corporacioo  que  debe  expedir  di* 
che  estatuto? 

8.  A.  expuso  los  motivos  qne  tenía  para  haber  citado  la  junta, 
y  que  consistían  en  el  deseo  que  habia  llegado  á  entender  exis- 
tia de  que  se  dictara  la  ley  fundamental;  los  consejeros  no  que- 
rían  emitir  sus  juicios,  siendo  necesario  qae  el  vice-presídente 
D.  Luis  G-.  Cuevas  les  reprochara  tal  proceder,  y  pidid  al  consejo 
qae  atendiera  á  la  opinión  pública,  y  diera  el  estatuto,  adhirién- 
dose i  esta  opinión  ios  obispos  Madrid  y  Pardío;  el  doctor  Mo- 
reno y  Jove  pidid  que  desde  luego  se  dictaran  algunas  dispo- 
siciones que  hicieran  cesar  la  agitación  qne  se  notaba;  el  general 
Mora  y  Yillarail  manifesté  qne  no  era  tiempo  de  dar  la  conett- 
tncion,  porque  resultaría  ser  mas  bíen  una  ley  de  circunstan- 
cias, y  que  no  era  oportnno  ni  aan  darlas  Bases  Orgtfnícas;  el 
generalSierrayRosso  quiso  que  el  presidente  de  por  sí  ex- 
pidiera dicha  ley;  D.  Bernardo  Couto  manifesttí  la  inutilidad 
de  las  concesiones  para  hacer  cesar  las  revoluciones,  pnes  Ift 
experiencia  habia  acreditado  que  éstas  triufaban  6  eran  ven- 
cidas por  las  armas,  y  sin  embaí^  opínd  por  nn  estatuto  or- 
gánico, haciendo  ver  qué  seria  de  la  república  si  moría  el  pre- 
sidente; casi  todos  se  adhirieron  á  los  votos  de  los  Sres.  Cae- 
T&s  y  Contó,  opinando  la  mayoría  porque  se  diera  el  estatuto 
oi^ánico,  y  una  comisión  dictaminó  por  que  éste  fuera  expe- 
dido por  S.  Á..,  quien  pidid  al  consejo  dijera  cuál  debía  ser 
la  fbrma  de  gobierno  que  adoptara  la  nación. 

El  consejo  opind  (Julio  S)  por  qne  se  adoptara  la  fonna  re- 
pablicana  representativa,  aunque  se  conocía  la  inutilidad  de 
convocar  un  congreso  en  aquellas  círcnostanctas^  que  se  ^aran 
las  garantías  correspondientes  y  se  arreglaran  las  diversas  par- 
tes de  la  administración  de  tal  manera,  que  aae^piraran  su  es- 
tabilidad y  el  reposo  público;  en  el  "Ómnibus"  apareció  on 
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1855  proyecto  de  constitacion,  por  el  caal  se  concedían  al  preaiden- 
te  grandes  facultades,  hasta  la  de  nombrar  los  diputados  y  ti- 
nadores, y  de  disolver  la  cámara  de  diputados  y  coavocar  oü». 

Eu  la  capital  apareciií  un  impreso  cen  el  título:  "Ya  non 
tiempo  de  reformas."  lleno  de  ataques  al  general  Santa-Anai. 
asegurando  qno  qneria  dar  nna  constitución  por  temor  i  loe 
pronunciados  que  a  ;rte  su  poder,  y  que  teniea- 

do  carácter  débil  se  t  ¡xigcncias  de  aquellos. 

Cont  tílidad  de  cualquier  medíiÜ 

política  f  la  reTolucion,  y  careciend» 

de  re  ,'3  co,  pues  su  presencia  ya  no 

serviria  ',  y  al  fin  seria  vencido.  Ft^ 

me  en  sn  resolución  slgaíií  itando  fuerzas  en  el  camino 

de  México  ¡í  Veraeruz,  no  obstante  que  eu  aquellos  momentos 
comenzaba  nna  campaña  en  Miclioacan  el  ministro  de  laguer 
ra  D.  Santii^o  Blanco,  y  ¡lia  vez  D.  Gabor  Naphegy  invildíl 
dictador  para  que  apadrinara  la  bendición  del  edificio  don* 
■de  se  iba  tí  elaborar  el  gas  para  el  alumbrado  en  Veraemí 
Eq  Orizava  apareció  la  revolución,  iniciando  el  movimiento 
el  cabecilla  J.  Valentc  Vega,  con  los  soldados  del  escuadronee 
Oiírdova;  tomaron  $8,000  que  estaban  en  la  aduana  poníemlo 
preso  al  administrador  Velez;  para  sofocarla  salieron  fueros 
de  Puebla  al  mando  del  general  Cadena,  y  de  YeracrazaUel 
de  igual  clase  Jaime,  nombrado  prefecto  y  comandante  militar 
de  Orizava  y  Cdrdova;  Vega  sorprendicJ  (Julio  5)  á  loa  sol- 
dados que  guarnecian  la  cjfrcel,  arm6  íÍ  los  presos  dando  TÍWi 
ala  federación  ymneraFt  ala  tiranía,  y  puso  preso  algenetil 
Vega;  después  ae  les  uniá  el  Lie,  D.  Ignacio  de  La  Llave  pro- 
clamando el  plan  do  Ayutla. 

También  en  Puebla  liubo  uu  motin  en  la  fortaleza  de  Lore- 
to,  que  fué  sofocado  fusilando  el  general  Pérez  á  los  motore?, 
aunque  parece  (jue  se  trataba  de  proclamar  rey  á  Saní»- 
Anna. 
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Quedaron  señalados  los  casos  eo  qae  debía  exigirse  Á  los  ex> 
tranjeros  el  serTÍcio  personal  de  policía,  fué  reformada  la  tej 
de  17  de  Marzo  relativa  ti  impuestos  municipales,  y  derogada 
la  que  prohibía  el  comercio  de  cabott^e  de  efectos  extranjeros 
entre  los  puertos  de  la  república. 

Los  decretos  supremos  de  28  de  Junio  y  6  de  Julio  decla- 
raban, el  primero  nulas  todas  las  concesiones  hechas  por  los 
sablevados  ó  por  cualquiera  autoridad  que  se  hallase  bajo  sa 
dependencia,  y  el  otro  dcrc^aba  el  expedido  en  Abril,  qu« 
mandaba  que  todo  el  dinero  qoe  pasara  á  los  puertos  fuera  en 
conducta. 

Desde  mediados  de  Julio  circuid  muy  valida  la  voz  sobre 
que  S.  A.  iba  i  abdicar  el  poder,  cuyos  rumores  contradijo 
el  "Diario  Oficial,"  asegurando  que  los  obstáculos  é  inconve- 
niestes  no  podian  arredrar  al  que  tenia  nna  voluntad  de  hier* 
ro,  y  aparentando  calma  el  dictador,  concurrid  lí  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  camino  de  fierro  paraTampico,  cuya 
bendición  hizo  el  obispo  Uunguía;  declaró  dia  de  fiesta  na* 
cional  el  aniversario  de  la  muerte  del  libertador  Iturbide,  en 
19  de  Julio;  pero  como  se  le  cerraban  las  vías  para  una  sali- 
da al  acercarse  á  Jalapa  los  pronunciados  que  dejaron  á  Oriza- 
va,  y  como  la  alarma  se  extendid  por  el  camino  de  Yeracruz, 
con  motivo  del  asesinato  del  subprefecto  de  Coatepec,  i  quien 
le  dispararon  un  balazo  al  voltear  una  esquina,  ya  no  hubo 
Ingar  á  la  vacilación,  y  Santa-Auna  resolvid  dejar  á  México, 
dando  por  pretexto  que  iba  i  batir  i  los  pronunciados  del  de- 
partamento de  Yeracruz,  para  lo  cual  mandd  hacia  Jalapa  al- 
gunas tropas  del  interior. 

Et  23  de  Julio  fallecid  en  Jalapa  el  subprefecto  de  Coate- 
pec D.  Miguel  Zenon  Trajillo,  i  consecuencia  de  una  herida 
alevosa  que  le  infirió  un  individuo  de  aquel  pueblo.  El  ayun- 
tamiento asistid  á  los  funerales,  según  nna  drden  tel^ráfica 
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1865  ¿lei  Sr.  Corona,  y  se  dice  que  la  justicia  apIictS  sus  penas  sobrt 
algunos  inocentes. 

En  aquel  mismo  día  se  bizo  cargo  de  la  comandancia  niS- 
tar  del  distrito  el  general  D.  Carlos  Oronoz,  y  el  Sr.  D.  AIm* 
so  Guido  dcj<5  la  presidencia  del  ayuntamiento  que  tomdel 
Sr.  D.  Bernardino  Molina  que  ejercía  de  alcalde  3°. 

El  ge  en  Míchoacan  persígaicod» 

las  gavillas     "onuí  tí  í  México  á  fines  de  -lu- 

lio,  liab  do  Balsa-s  ¡í  Pinzón  y  Zuloaga. 

Comonft      i  erritorio  de  Colima  y  ame- 

nazaron ú  Ltu  misma  capital  arregUbanss 

conspiraciont  nto  de  estallar;  por  doode 

quiera  que  se  vuivia  lu  hbi«  .^n  olo  se  ooutenaplaba  la  san- 
gre y  el  desurden.  Apenas  llegado  ¡í  la  capital  el  general  D. 
Santiago  Blanco,  saliú  inmediatamente  para  Guadalajara,  lí- 
ela donde  se  dirigiú  también  la  brigada  de  M¡\rquez.  Viilanrri 
en  unión  de  Aramberri  y  Escobedo,  obtenían  en  el  Norte 
triunfos  señalados,  y  declararon  áSanta-Anna  fuera  de  la  ley. 

Multitud  de  impresos  que  salian  en  la  capital  de  una  imprenta 
clandestina  situada  en  la  celda  del  P.  provincial  de  San  Aguslin, 
circulaban,  haciendo  ver  i  los  mexicanos  que  babta  llegado  el 
momento  de  las  venganzas,  que  el  tirano,  que  insultaba  al  pneblü 
desde  la  cumbre  del  poder,  debía  caer  bañado  en  su  sangre,  bajo 
el  puñal  del  mismo  pueblo,  y  que  era  necesario  que  perecieraa 
los  cortesanos  y  los  ministros,  siu  que  lí  nadie  se  le  permitiera 
la  fuga  ni  se  le  concediera  piedad;  pedíase  que  se  levantar* 
un  cadalso  en  cada  esquina  y  que  los  ministros  fueran  arras- 
trados por  las  calles;  declamiíbase  contra  las  contribuciones, 
que  tenían  muertos  el  comercio  y  la  agricultura.  El  cajis- 
ta fué  sorprendido  infragantí  por  la  policía:  era  nn  indígen» 
llamado  Vidal  Hernández,  que  dirigicí  la  imprenta  de  Garcfa 
Torres;  la  celda  del  provincial  tenia  una  salida  escnsada,  por 
la  cual  pudo  escapar  éste.  Los  frailes  estaban  dif^astados  i 
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causa  de  que  el  Papa  expidió  una  bula  para  que  el  obispo  1855 
Munguía  inspeccionara  los  conventos,  y  este  habia  procedido  ¿ 
tal  inspección  pidiendo  cuentas  á  los  frailes  y  queriendo  cortar 
porción  de  abusos.  Con  motivo  de  aquellos  papeles  persiguid  el 
gobierno  á  muchísimos,  califlcando  de  culpables  aun  á  los  ino- 
centes. 

El  gobierno  hizo  una  declaración  por  medio  del  **Diarío 
Oficial,"  el  30  de  Julio,  diciendo  que  S.  A.  tenia  razones  para 
creer  que  el  pafs  se  avenia  á  la  rebelión  y  que  la  dejaba  cre- 
cer, supuesto  que  la  mayoría  sensata  no  la  sofocaba;  á  la  vez 
salla  de  la  capital  para  Yeracruz  la  Sra.  esposa  de  Santa-An- 
na  que  ''iba  á  dar  un  paseo  á  la  república  vecina;"  en  Puebla 
fué  recibida  como  una  reina,  y  de  México  siguieron  saliendo 
tropas  para  el  Oriente. 

Se  hablaba  tanto  sobre  la  salida  de  Santa- Anua,  que  el  mi- 
nistro Lares  expidió  una  circular  el  2  de  Agosto  asegurando 
que  tal  rumor  era  una  suposición  gratuita  y  maliciosa,  y  de 
drden  de  S.  A.  mandó  que  los  que  la  propagaran,  fueran  con- 
siderados como  perturbadores  del  drden,  y  los  periódicos  san- 
ta-annistas  llamaban  bárbaros  y  estúpidos  á  todos  los  que 
aseguraran  que  S.  A.  pensaba  embarcarse. 

Manifestada  claramente  la  opinión  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad  en  contra  de  la  dictadura,  comprendió  Santa-Auna 
qne  tendría  que  retirarse  violentamente  del  gobierno  y  aun  salir 
de  la  república,  para  no  ser  víctima.  El  movimiento  que  estalló 
en  el  departamento  de  Yeíacruz,  acaudillado  por  el  Lie.  D.  Ig- 
nacio de  La  Llave,  quien  secundó  en  el  distrito  de  Orizava  el 
plan  de  Ayutla,  precipitó  la  resolución  de  Santa-Auna,  y  en 
la  mañana  del  9  de  Agosto  salió  de  la  capital  con  dirección  á 
Veracruz,  con  el  pretexto  de  ir  á  pacificar  aquel  departamen- 
to, habiendo  hecho  antes  que  varios  cuerpos  de  las  tropas  de 
su  confian/a,  entre  los  cuales  estaban  los  Guías,  mandados  por 
el  coronel  Pérez  Gómez,  marcharan  á  situarse  en  el  camino. 
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IS55  El  general  Coroua  declaró  i  Orizava  ea  estado  de  sitio,  de- 
"biendo  llevar  pasaporte  los  traaseimtes;  prohibiií  todo  tráfico 
iiiercautí]  i  la  misma  plaza  y  con  todos  loa  puntos  qne  se  sn- 
blevaran.  j  ictd  algunas  otras  disposiciones  relativas  tí  lo  niig- 
mo.  Una  ps  'tida  de  sublevados  pas<í  ¡í  Córdova,  que  toma  des- 
pués de  una  pequeña  resistencia,  j  luego  salieron  de  Orizava  loe 
pronunciados  rumbo  á  "  '"    ec,  ocupando  el  12  la  plaa 

el  general  Cade    i,  y  '  tií  el  estado  de  sitio.  El  Sr. 

La  Llave  se  hf        i  to  del  Chiquihuite,  después 

de  haber  i  Huatusco,  por  lo  cual  quedo 

cerrado  ei    »i  nn  decreto,  dejando  de  cor- 

rer por  allí  istablecidas. 

El  general  üroaozre  Jalapa  los  mandos  poli'tícoy 

militar  el  9  de  Agosto,  separiíndose  del  gobierno  el  Sr.  Gutiér- 
rez, al  saber  que  este  mismo  dia  babia  salido  3.  A.  con  direc- 
ción á  esa  ciudad.  Grande  fué  la  alarma  que  ahí  produjo  tal  no- 
ticia y  mas  grandes  aún  los  comeutarios  que  de  ella  se  forma> 
ron,  aumentados  con  los  preparativos  que  se  mandaron  hacer 
para  recibirlo  de  una  manera  conveniente,  ya  entrara  á  la  ciu- 
dad, 6  ya  que  pasara  solamente  para  la  hacienda  del  Encero 

Qued(Í  nombrada  una  comisión  i)ara  que  bajo  de  maxas  sa- 
liera á  encontrarlo  hasta  los  límites  de  la  jurisdicción  mnnici- 
pal,  y  lo  felicitara  en  nombre  de  la  población. 

Así,  no  obstante  todo  lo  que  se  deeia  oficial  y  extraoficial- 
mente,  Santa-Anna  salid  de  la  capital  á  las  cuatro  y  media  de 
la  maíiana  del  9  de  Agosto,  acompañado  del  oficial  mayor  del 
jiiinisterio  de  la  guerra  y  con  una  escolta,  por  el  rumbo  de  Ve- 
racruz,  y  los  ministros  quedaron  facultados  para  el  despacho  de 
los  negocios,  según  una  circular,  en  la  que  el  ministro  Aguilar 
aseguraba  que  S.  A.  pasaba  al  departamento  de  Veracrnzá 
restablecer  personalmente  el  urden.  Al  misrao  tiempo  se  pubii- 
có  un  documento,  en  que  el  presidente  organizaba  el  poder  que 
debia  succederle,  que  era  un  triunvirato  compuesto  del  prefi- 
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dente  del  supremo  tribunal  D.  Ignacio  Pavón  y  de  los  genera-  185S 
les  Salas  y  Carrera,  y  quedaron  nombrados  sapientes  los  ge- 
nerales Díaz  de  la  Vega  y  Mora  y  Villamil;  este  poder  se  or- 
ganizaría cuando  falleciera  S.  A.  S.,  6  declarara  en  (Jrdea 
firmada  de  su  mano,  no  poder  continuar  en  el  poder,  y  su  prU 
mer  acto  debía  ser  convocar  i  la  nación  para  que  se  constítn<- 
yera  segua  su  voluntad.  El  general  Salas  pasd  desde  laego  de 
Toluca  i  México. 

Foco  antes  de  dejar  el  presidente  la  capital  nombrij  i  va- 
rios generales  efectivos,  y  concedicJ  al  Sr.  Moaso  privil^io  ex- 
clusivo para  construir  y  explotar  un  camino  de  fierro,  desde 
San  Juan,  en  el  departamento  de  Yeracruz,  hasta  la  costa  del 
mar  Pacífico,  declarando  nulo  el  concedido  i  Bíckards;  ha- 
bían sido  dados  desde  el  6  de  Febrero  en  la  admiaistfacioa 
de  saautecesor,  Lombardtni,  hasta  el  8  de  Agosto,  12,417  des- 
pachos militares. 

Una  sorda  agitación  se  percibió  en  todas  partes  al  saberse 
aquella  noticia,  la  inquietud  se  apoderó  de  todos  los  ¿nimos,  y 
el  inmÍDcnte  peligro  se  aumenta,  al  confirmarse  con  el  silencio 
de  la  prensa  oficial  lo  azaroso  de  las  circunstancias;  estaba  cla- 
ro que  Santa-Anna  abandonaría  el  país,  pues  de  otra  manera  no 
se  comprendía  cdmo  había  sido  hecha  la  publicación  áoípli^o 
cerrado,  en  que  se  nombraba  sucesor  del  gefe  del  Estado.  DiCC- 
cíl  era  saber  la  conducta  que  seguirían  los  individuos  del  triun- 
virato, 4,  quienes  se  encomendaba  que  realizaran  las  exigencias 
de  la  opinión,  pero  atendiendo  i  la  complicacioa  de  la  política 
iban  i  encontrar  grandes  obstáculos.  Aunque  el  consejo  ce- 
lebraba sesiones,  nada  podía  arreglar. 

Cada  día  que  pasaba  era  mas  incierta  y  aUrmaute  la  situa- 
ción, ante  la  cual  tan  solo  i^arecia  una  espantosa  anarquía; 
por  todas  partes  seguía  la  lucha  fratricida  y  aún  millares  de 
mexicanos  gemían  en  los  calabozos  ó  comían  el  pan  del  des- 
tierro, por  desafectos  &  un  drdea  de  cosas  que  había  d^do  d« 

TOMO  IV.— TQ 
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1855  existir,  sin  qne  para  cortar  lautos  malea  se  diera  disposición  al- 
guna, y  sin  que  se  pusiera  alguna  traba  í  los  dostírdeiics  y  an- 
bicionefi  que  pudieran  aparecer;  vanas  eran  todas  las  reanio- 
nes qne  los  ciudadanos  formaban  en  !a  capital,  pues  se  vacila- 
ba raucto  en  consideración  al  dictador,  que  aun  estaba  en  d 
territorio  ni(  sicano  (Agosto  12). 

Era  urgente  re(        r  lad,  devolver  al  país  el  or- 

den y  la  seguridad,  diíndo  irantías  ¡nhereolea  ¿  toiift 

pueblo  civi       lo,  1  liedad  y  libertar  al  peas»- 

miento  y  á  rgo  nada  se  ejecutaba,  pn«! 

todo  esc       p  1  gacíos  del  dictador,  sino  !t 

revolución         la,  n  solo  que  limitarse  ¡í  con- 

servar el  (5rden  enlaciada  atar  de  restablecer  lapai, 

para  lo  cual  contaron  con  la  cordura  que  manifesttí  la  gaar- 
nicioa  de  la  capital. 

El  plan  de  Apitla  circuUÍ  por  todas  partes,  y  á  los  gefea 
Carrera  y  Diaz  de  la  Vega  no  les  queda  mas  qne  secundarlo 
para  evitar  mayores  males,  pues  era  ya  indudable  el  trinnfi» 
de  la  revolución  acaudillada  por  Alvarez  y  Comonfort,  desde 
el  momento  en  que  habla  abandonado  el  poder  el  general  Sau- 
ta-Anna.  En  aquellos  dias  apareciíí  e!  partido  liberal  unidor 
compacto,  encaminando  todas  sus  fuerzas  d  un  mismo  objeto, 
cuando  la  dictadura  tan  solo  dejaba  en  pos  de  sí  ruinas  y  es- 
combros, si  no  fué  una  raostrnosa  legislación  y  uu  laberinto  pan 
los  que  la  succedieron  en  el  gobierno,  quedando  en  un  caosU 
administración  de  justicia  y  la  instrucción  pública,  y  aun  se- 
guían en  toda  la  república  la  opresión,  las  trabas  en  todo,  los 
pasaportes,  los  secuestros,  las  alcabalas,  los  abusos,  los  contra- 
tos ruinosos,  las  prisiones  militares,  los  destierros,  todo  lo  cual 
debia  cesar  por  ser  un  conjunto  de  males  y  desaciertos,  heren- 
cia de  la  aciaga  época  de  la  diotadura,  en  la  que  se  desarro- 
11(5  mucho  el  espíritu  de  partido,  la  persecución  enconosa  que 
no  respeta  ni  la  tumba,  y  la  petulancia  y  la  ininoralidad. 
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Llegado  el  general  Santa-Anna  i  Perote  el  12  de  Agosto,  1855 
declaró  ahí  que  abandonaba  el  poder,  y  áió  nn  manifiesto  so- 
bre su  condncta,  siempre  diciendo  que  había  dejado  por  la 
patria  los  tranquilos  goces  de  la  vida  doméstica;  entonces 
la  guarnición  de  la  capital  reconoció  el  plan  de  Ayutla,  vien* 
do  en  él  la  expresión  legítima  de  la  voluntan  nacional  y  exci- 
tando al  general  Vega  á  que  tomara  el  mando  en  gefe  de  to- 
das las  fuerzas,  teniendo  el  plan  tres  considerandos  y  siete 
artículos,  en  los  que  se  hacia  n  algunas  reformas  al  plan  de 
Ayutla,  por  las  cuales  llegó  d  la  presidencia  el  general  Car- 
rera, y  quedaron  en  el  poder  público  muchos  funcionarios,  no 
obstante  que  habian  desmerecido  la  confianza  pública. 

Santa-Anna  mandó  por  telégrafo  al  general  Diaz  de  la 
Vega  que  se  instalara  el  triunvirato,  á  lo  cual  se  le  cx>ntestó 
que  seria  desconocido  por  la  nación,  y  el  dictador  insistió, 
extrañando  que  la  guarnición  no  hiciera  cumplir  sus  órdenes 
por  la  fuerza,  i  lo  que  respondió  el  Sr.  Vega  anunciándole 
que  la  capital  habia  secundado  el  plan  de  Ayutla. 

El  13  de  Agosto  desde  temprano,  se  reunieron  en  la  Alame- 
da, en  la  capital,  multitud  de  ciudadanos  de  todas  las  clases, 
desde  los  mas  acomodados  hasta  los  mas  pobres,  y  se  decla- 
raron en  favor  del  plan  de  Ayutla,  y  extendida  la  noticia  por 
toda  la  ciudad  estuvieron  poniendo  firmas  en  el  acta  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  Fué  proclama- 
do gefe  del  movimiento  el  general  Diaz  de  la  Vega,  y  levan* 
tada  una  acta  aceptando  el  plan  de  Ayutla,  modificándolo 
al  disponer  que  el  general  en  gefe  convocara  la  junta  que  de- 
bía proceder  i  elegir  al  presidente;  se  acordó  la  inmediata  or- 
ganización de  la  guardia  nacional,  considerándola  indispensa- 
ble para  afianzar  las  libertades  públicas,  y  aparecieron  llenos 
de  júbilo,  los  que  acababan  de  salir  de  los  calabozos,  ó  de  un 
escondite  donde  habian  burlado  las  pesquisas  de  los  esbirros, 
y  por  todas  partes  se  oyeron  gritos  de  entusiasmo  y  sentidas 
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1855  manifestación  es  en  favor  de  la  libertad;  el  ruido  de  las  cam- 
panas difiindií)  el  regocijo  por  toda  la  ciudad,  y  hnbo  una  pro- 
cesión popular  desde  la  Alameda  á  la  plaza  mayor,  y  mas  d« 
diez  mil  voces  victorearon  lí  Comonfort,  á  Diaz  de  la  Vega,  á 
Alvarez,  ú  Degollado,  á  Vidaurri,  i  Haro  y  Tamariz  y  ^  í« 
caudillos  del  pueblo,  dando  mueras  a  los  espías,  á  los  agiotista! 
y  á  los  tiranos;  el  g'      ra  la  Vega  fué  buscado  en  sí 

casa  para  felicitarlo  y  con  an  dad  recibiií  el  acta  levantadl 

por  el  pueblo  de  manos  d  ision  compuesta  de  los  Sres. 

1).  Francisco       ncaí  [aria  Escalante  y  D.  Fran- 

cisco Zarco,  1  ellos  el  documento  en  quí 

estaba  con  la  li  pueblo;  el  general  víctoreil 

¿  la  libertad  y  al  pueblo,  y  en  c  aida  le  dirigítí  un  discurso 
el  Sr.  Zarco  dicióndole  que  el  mismo  pueblo  lo  proclamaba  eñ 
gefe,  y  el  Sr.  Diaz  de  la  Vega  conlestu  mostrándose  muy  satisfe- 
cho de  tal  conducta,  de  la  cordura  y  patriotismo  del  pueblo,  y  dijo 
que  estaba  dispuesto  í!  obsequiar  cu  t^o  la  voluntad  nacional, 
asegurando  que  babria  guardia  nacional;  tales  palabras  fueron 
acogidas  con  gritos  y  aplausos,  y  lomando  nuevamente  la  pala- 
bra el  Sr.  Zarco,  \>\d\¿  la  libertad  del  Lie.  García  Aguirre  f 
del  teniente  coronel  García  Rebollo,  preso  el  primero  por  ba- 
bor votado  contra  el  dictador  el  2  de  Di'cierabre,  y  el  segundo 
por  haber  protegido  la  evasión  del  Lie.  La  Llave  para  qM 
proclamase  la  revolución  en  el  departamento  de  Veracroz,  y 
el  general  conccdiií  desde  luego  !o  que  se  le  pedia,  y  llamad» 
por  el  pueblo  al  balcón  se  presentd. 

Mientras  esto  pasaba  en  las  casas  consistoriales,  otros  grt- 
po3  habían  destruido  completamente  la  imprenta  del  *'UIÚTe^ 
sal,"  periódico  que  habla  renegado  de  la  independenda  y  de 
la  libertad;  fué  arrojada  Á  la  calle  la  letra  y  destruidas  las  preo- 
808  al  grito  de  "mueran  los  conservadores,"  y  la  imprenta  del 
"Ómnibus"  se  salvd  por  la  casaalídad  de  haberse  preseatado 
el  jtÍTea  Pfuitaleoa  Tovar,  quien  exhortd  al  pueble  á  que  no  lo 
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hiciere,  lilti  la  calle  de  Yergara  fueron  ÍDcendíados  los  mae-  1850 
bles  y  carruajes  de  la  suegra  de  Santa- Auna;  otro  tanto  pasd 
con  los  del  ex~miaistro  Bonilla;  en  la  casa  de  D.  Manuel  LU 
zardi  todo  qpedd  destruido;  muebles,  piano,  y  hasta  los  tapú 
ees  de  las  paredes;  eu  la  casa  del  ministro  Lares  no  se  encon* 
traron  mas  que  unas  sillas  que  fueron  quemadas,  y  las  casos 
d»  Lagarde  y  Escandon  fueron  apedreadas;  así  mostrd  el  pue- 
blo su  indignación  para  con  los  que  usaron  de  la  tiranía,  y  los 
que  medraron  á  expensas  de  la  nación,  siendo  de  notar  qne  no 
se  hubiera  presentado  ningún  caso  de  robo;  y  el  general  Días 
de  la  Vega  impidid  hasta  donde  le  fué  posible  qne  se  cometie< 
ran  mas  incendios,  salvando  las  casas  de  Escandon,  Sierra  y 
Bosso  y  Velazquez  de  León,  ayudado  por  algunos  ciudadanos 
como  D.  José  Haría  del  Rio,  D.  Miguel  Baeurostro  y  el  Líe. 
Bevilla  y  Pedregnera;  varios  retratos  y  bustos  de  Santa-Aa- 
nna  fueron  arrojados  á  las  llamas,  y  se  quitd  su  nombre  del 
teatro  nacional. 

Santa-Annft  acelerd  su  marcha  al  saber  en  Perote  y  Jalapa 
Jos  sucesos  de  la  capital,  y  haciendo  trasladar  su  familia  en  la 
tarde  del  16  á  bordo  del  vapor  de  guerra  "Iturbide,"  pasd  al 
mismo  buque  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  dia  siguíes- 
te,  y  á  los  dos  de  la  tarde  emprendid  eu  ví^je  i  la  Habana,  de 
donde  luego  pasd  i  Cartiyena. 

£1  general  Diaz  de  la  Vega  did  el  14  una  proclama  expli- 
cando su  conducta,  y  en  el  mismo  dia  fué  derribada  por  el  pue- 
blo la  estatua  de  Santa- Auna  de  la  columna  de  la  plaza  d^ 
Volador. 

El  general  Miñón  que  volvid  del  destierro  fué  nombrado  go-. 
bernador  del  JDistrito. 

Habiendo  aceptado  el  general  Díaz  de  la  Y^a  el  plan  de 
Ayotla,  y  como  gefe  do  las  fuerzas  de  la  capital,  tenia  qoe 
nombrar  la  junta  de  representantes  de  los  departamentos,  pa- 
ra que  eligiera  presidente  interino,  dependiendo  de  tal  paso  la 


658  BISTOBIA  DB  JALAPA 


1855  suerto  de  la  rcvolacion,  coyas  promesas  tenia  qao  realizar  el 
presidente  interino,  quien  debía,  entre  otras  cosas,  alejar  de  sa 
derredor  las  influencias  bastardas  de  los  que  trancan  con  las 
opiniones  políticas.  Nombrada  por  el  citado  general  la  junti 
de  representantes,  y  reunida  en  el  salón  de  la  cámara  de  di- 
putados, eligiíí  para  sn  presidente  al  Sr.  D.  Mariano  Riva  Pa- 
lacio, y  por  secreí  D.  Miguel  Biienroslro  y  R 
Ignacio  Peña  y  p:  ^ido  procedido  á  la  eleodoí 
de  prcs  te  int(  i  blica,  resultií  electo  por  24 
votos  el  a  i;  obtuvo  IG  el  general  Din 
de  la  ^  lacio  y  2  D.  Ignacio  Gomon* 
fort;  coir  Carrera  qaedij  desde  luego 
en  posesión  del  poder. 

En  la  junta  de  representantes  estaban  D.  Francisco  Tasco 
y  D.  Manuel  Gorozpe  por  Yeracruz. 

La  elección  hecha  por  la  junta  para  presidente,  indicaba  qm 
la  revolución  iba  S.  ser  falseada,  con  firmándose  la  observadon 
de  (|ne  las  mas  veces  en  los  movimientos  populares,  no  bien  se 
consuma  el  triunfo  cuando  comienza  la  reacción,  siendo  muy 
desconsolador  el  pensar  que  unos  sean  lo'»  que  bagan  las  revo- 
lociones,  y  que  recojan  el  fruto  los  que  las  han  contrariado  con 
empeño  basta  el  raoraentodesu  victoria  definitiva;  la  janladfl 
representantes  que  debia  servir  de  consejo  de  Estado,  repre- 
sentíJ  una  transacción  política  entre  los  vencedores  y  los  ven- 
cidos, y  tal  cosa  indicaba  el  principio  de  una  contra  re  volocitut; 
aUí  cstaltan  representados  el  elemento  conservador  y  el  sanla- 
annista  al  lado  del  liberal,  y  como  es  sabido  que  éste  siempre 
se  divide,  estaban  ios  dos  primeros  en  aptitud  de  segnir  diri- 
giendo la  cosa  pública,  y  sobre  todo  de  falsear  la  revolución; 
fué  notable  la  casi  completa  escluaion  del  partido  moderado 
en  aquella  junta. 

Eu  Jalapa,  á  excitación  del  prefecto  del  Distrito  D.  Carlos 
Oronoz,  ae  reuniu  el  I,  ayuntamiento  en  la  galería  baja  del  |<a- 
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lacio  muDÍcipal,  el  15  de  Agosto,  estando  preHentea  los  indi-     185S 
TÍduo3  de  la  población  que  la  misma  autoridad  había  invitado 
para  que  concarrieran. 

El  Sr.  Oronoz  man¡fest(i  el  estado  de  acefalía  qae  guardaba 
la  nación  por  la  salida  del  general  Santa-Anna,  y  que  se  ha- 
cia necesario  dictar  disposiciones  que  evitaran  los  trastornos 
consiguientes  en  perjuicio  riel  (írden  público;  que  sabiéndose 
ya  que  la  capital  se  habla  adherido  al  plan  proclamado  en 
Ayatla  el  primero  de  Marzo,  seria  bueno  discutir  la  conveuiea- 
eia  de  adoptar  dicho  plan  con  las  reformas  que  se  creyeraa 
convenientes.  Lej<j  el  mismo  Sr.  C^onoz  el  plan,  y  se  sosciitf 
entre  las  personas  presentes  una  lai^a  diacofíion,  resaltando  de 
elfa  el  nombramiento  de  una  comisión,  compuesta  de  los  Sres. 
D.  Miguel  Citstulo  Alatriste,  D.  Ignacio  Díaz  Pérez,  D.  Ae^cI 
Benitez,  D.  José  Joaquín  Lezama,  D.  Antonio  María  Prianí, 
Lie  D.  José  María  Rivadeneyra,  D.  José  María  Bodriguez  y 
D.  Francisco  Antonio  Domínguez,  á  qoienes  se  sometid,  tanto 
el  examen  del  referido  plan,  como  una  proposición  que  fué  he- 
cha  por  los  Sres.  D.  Ignacio  Diaz  Pérez,  D.  Daniel  Casas  y  D. 
Juau  Pastoriza,  relativa  Á  que  se  procediera  al  nombramiento  de 
aatoridades  locales,  y  se  prepusiera  ¿  las  municipalidades  del 
Estado  que  hicieran  las  elecciones  de  gobernador  para  el  mismo. 

La  jauta  fué  disnclta  acto  continuo,  y  volvid  á  reanir&e  á 
las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  quedando  aprobado  el  dio* 
ttimen  siguiente:  "Considerando  que  el  generaLD.  Antonio  L. 
de  Santa-Aona  ha  abandonado  el  puesto  que  le  confirieron  los 
que  concurrieron  ¿  los  convenios  de  Arroyozarco  en  6  de  Fe- 
brero de  1863,  qae  la  nación  ha  quedado  en  completo  aban- 
dono, y  que  fué  adoptado  por  toda  ella  generalmente  el  movi- 
miento de  Gnadalajara  cuando  se  reformó,  declarando  coma 
esigcncia  nacional  la  reforma  de  la  constitución  de  1824;  qne 
este  voto  público  fué  el  qoe  se  falsed  en  los  coavenios  de  Ar- 
royozarco, y  qae  ha  terminado  el  8  del  actual  Agosto  el  párente^ 
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sis  que  entonces  se  abriú,  cumple  i  la  nación  y  i  cada  onode 
los  pueblos  el  renovar  ios  deseos  y  votos  que  lí  principios  ót 
18r53  se  mauifestaroii.  Las  autoridades  y  vecinos  que  aasori» 
ben  se  adhieren  á  los  artículos  del  plan  de  Ayatla  redactadM 
en  los  términos  y  con  las  adiciones  siguientes:" 

'El  general  en  gcfe  de  las  fuerzas  que  sastengan  este  ¡Au 
convocara  un  representante  porcada  Estado  y  territorio,  ptt» 
que  reunidos  en  el  lugar  que  estime  conveniente,  elijan  prfr 
sidente  interino  de  la  república,  y  le  sirvan  de  consejo  don» 
te  el  corto  período  de  su  encargo.  El  presidente  interino  qo»" 
da  desde  luego  investido  de  amplias  facultades  para  atender  í 
la  seguridad  é  independencia  del  territorio  nacional,  y  ^  Ini 
demás  ramos  de  la  administración  pública." 

"Los gcfes  délos  Estados  que  sean  elegidos,  gobernaran  áe*- 
tos  con  un  consejo  de  cinco  individuos,  nombrados  por  los  mis* 
mos  gefes,  acordar;ín  y  promulgaran  al  mes  de  haberlos  remi- 
do, la  ley  oi^úuica  provisional  que  debe  regir  en  sus  respeetini 
Estados  ó  territorios,  entretanto  se  constituye  deSnitiraatotli 
la  oacioQ." 

"A  los  quince  días  de  haber  entrado  en  sus  foneiones  el  p» 
sidente  interino,  convocartí  un  congreso  extraordinario,  con- 
forme ú  las  bases  de  la  ley  electoral  que  fué  espedida  con  igml 
objeto  en  el  año  de  18-tI;  este  congreso  se  ocupará  de  relof 
mar  la  constitución  de  1824  conforme  i  las  exigencias  páhÜ* 
cas,  y  de  revisar  los  actos  del  ejecutivo  provisional  de  qoe an- 
tes se  habla." 

"Debiendo  ser  el  ejército  el  sosten  de  la  independencia,  del 
o'rden  y  de  las  garantías  sociales,  el  gobierno  iuterino  aa- 
dará  de  conservarlo  y  atenderlo  como  lo  demanda  su  noNe 
instituto." 

Como  artículos  adicionales  se  pusieron  los  siguientes: 

'■Se  proclama  por  Jalapa  para  gobernador  interino  al  6r.  D. 
José  María  Pasquel,  el  cual  serií  propuesto  al  sufrago  de  to- 
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dos  lo3  demás  pueblos."  Los  votos  de  éstos  debían  aer  eoTÍa- 
dos  al  tribanal  superior  de  justicia  eo  pliegos  cerrados,  á  fia 
de  que  aquel  cuerpo  hiciera  el  oiJmputo  ea  tmion  del  ayunta» 
miento  jalapeño,  tratando  que  el  gobernador  tomara  posesión 
fll  16  de  Setiembre,  prestando  el  juramento  de  guardar  este 
plan,  ante  el  presidente  del  mismo  tribunal. 

Ninguna  innovación  se  haría  en  los  ramos  de  josticia  y  ha- 
cienda, hasta  que  el  nuevo  gobernador  tomara  posesión  de  su 
cai^o,  é  hiciera  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funciona* 
rios  de  la  administración  caida.  El  mando  político  interino 
del  departamento  se  confiaba  al  Sr.  D.  Antonio  M&tía  Prianf, 
y  el  de  las  armas  al  general  D.  Cifrlos  Oronoz.  Fueron  comi- 
sionados los  Sres.  Bernardo  Sayago  y  Joaquin  Llera  para  pre- 
sentar este  plan  ante  el  gobierno  de  la  capital  y  apoyar  sa 
aprobación,  indemnizando  á  los  comisionados  los  gastos  de  via- 
je con  los  fondos  municipales. 

£1  pueblo  recorri<5  las  calles  dando  grít/)s  y  quiso  asaltar  al- 
galias casas,  pero  se  lo  impidieron  varias  personas,  entre  ellas 
el  Sr.  D.  José  María  Bodriguez;  las  casas  atacadas  fueroa  la  del 
prefecto  Gutiérrez  y  las  de  José  L.  Santa-Anna,  8ra.  Merced 
Santa-Anna  y  D.  Antonio  Rivera. 

£1  Sr.  Priani  no  aceptd  la  ge&tura  que  le  diera  la  junta  po- 
pular, 7  fué  nombrado  en  su  logar  el  Lie.  D.  Manuel  Ztfrate, 
postalado  por  el  ayuntamiento,  admitiendo  este  señor  el  em- 
pleo, pero  reauació  el  21  por  bus  enfermedades,  y  qnedd  ccn 
dos  cargos  el  general  Oronoz. 

No  diciéodose  en  el  acta  del  día  16  quién  debia  gobernar 
mientras  llegaba  el  dia  16  de  Setiembre,  en  el  qae  debia  to- 
mar posesión  el  gobernador  electo,  se  pidid  al  supremo  gobier- 
no que  nombrara  á  alguno,  ya  fuera  el  postulado  ú  otro  hasta 
qae  se  hiciera  la  elecciou.  El  ministro  de  gobernación  nombrd 
gobernador  al  Sr.  Pasquel. 

El  pueblo  de  Coatcpec  se  adhirió  el  17  de  Agosto  al  actoi 
toMo  rr.— 71 
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185£i     leTantadft  es- JÚapa  el  16,  ;  las  demás  gubprefecturas  lo  hi-  j 
dieron  despoeK  "1 

Bl  Tedndarhr  de  Jalapa  dl(j  un  baile  ea  obsequio  del  ge-  ; 
neral  Oroiu»  el'19,  donde  ftsterniz[5  con  los  mismos  que  es*  i 
taban  trab^jndo  oon  D.  Ignacio  de  La  Liare  por  que  fuera  ] 
destituido.  Kl  Sr:  Oftmoi  matidd  recoger  los  desconocidos  jr  J 
qne  fbenm  pwsemtidiHr  á  la»ntoridad,  j  renunció  también  !a  J 
ge&tara;  J 

El  aynntaplionta  nombrtf  pora  este  empleo  al  Sr.  D.  Gajc>-  4 
taño  Jimepe*;,  que  se  eecaiBÓ,.  j  hasta  el  23  de  Agosto  admitid  i 
el  car^  el  Sr.  D'.  Aqgel  Ochoa,  prestando  juramento  de  ros*  4 
tener  al  golnerfto  establecido  eu  la  capital  de  la  república  oeT  { 
virtad  ddlplaaprooUmadoenAjutlael  1°  deMarzo  de  1854,  '' 
y  aecnndbdo  en  aquella  ciudad  el  15  del  corriente,  y  cumplir 
con  loa  deberes  que  las  leyes  imponían  en  el  empleo  que  n  Iq 
eonfia}ia. 

Bl  general  D.  José  Mar^  Mendoza  se  encaigif  de  la 
dfueia  geneeal  saliendo  para  Yeracroz  el  23  del 
j  el  aTuatamíeuto  nombrd  una  comisión  de  sn  seno  |yaea.^pi| 
pasara  i  la  hacienda  de  la  OrdnQa,  donde  resídiaelfe^Ai» 
qfi»\^  con  objeto  de  felicitarlo  7  suplicarle  qna.  al  Icrcam,  H^ 
ble  TÍniera  en  el  mismo  dia  i  tomar  posesioa  del  deradi^cMf' 
go  qne  el  supremo  gobierno  le  confirió. 

En  laicdu^  de  OrisaTasekabia  fimnado  tanbiiBn  majiMf 
ta  popnlar  el  dia  20,  en  la  qne  fíié  sombrado  gob«iiaclor¿'fllt 
D.  :^aeio  de  La  Liare.  Aquella  junta  invitd  al  aytrotamieii- 
to  de  Jalapa  i  que  secundara  el  nombramiento,  diciesA)'^ 
ya  habia  sido  pnesto  en  conocimiento  del  supremo  gatjwt 
pTOTÍsional  de  la  república. 

La  Liare  mandaba  entonces  todos  las  ñierzas  del  BÁMÜ;  f 
80  encontraba  frente  i  Veracrnz.  Poco  después  qne  se  pra- 
nnnciaron  Perote  y  Jalapa,  las  tropas  qne  atacaban  al  Lie. 
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La  Llave  se  habían  retirado  lí  Orizava,  campliendo  la  drden     i  asg 
de  suspender  las  hostilidades. 

El  Sr.  Pasqael  no  aceptó  desde  laego  el  nombramiento  qne 
de  él  se  hizo  para  gobernador,  y  pregantd  al  aynatamiento  coa 
qué  apoyo  contaba.  Conociendo  la  I.  corporación  qne  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Pasqael  quedaría  limitado  al  distrito  de  Ja- 
lapa, le  contesta  qne  sí  aceptaba  el  nombramiento  del  mi- 
nisterio, lo  apoyarla  por  ser  consecnente  con  lo  qne  procla- 
ma; pero  no  insistid  en  que  admitiera,  dejándolo  en  absolntft 
libertad,  por  cnyo  motiro  desistid  el  electo  de  tomar  el  muido 
del  Estado. 

TaX  resaltado  caasd  i  Jalapa  los  mayores  males  qne  recaen 
da  su  historia,  dejando  que  la  parte  del  Sor  del  Estado  de  Ye- 
racroz,  cnya  cabecera  es  Orizava,  absorbiera  los  recursos, 
el  comercio  y  el  predominio  qne  desde  tiempos  muy  remotos 
gozara  la  parte  del  Norte,  qne  tiene  por  capital  i  Jalapa. 

El  23  del  mismo  Agosto  levantd  ana  acta  el  ajnntamienta 
de  CdrdoTo,  proclamando  frobemador  del  Estado  al  Lie.  D. 
Igimmo  de  la  Llave;  en  esa  acta  se  hacian  algunas  íucalpa- 
clones  al  ayuntamiento  de  Jalapa  porque,  se  decia,  había  que- 
rido menoscabarla  gloria  del  ilustre  caudillo  de  la  revolncioa 
en  el  Estado  de  Yeracruz. 

Otra  acta  fbé  levantada  en  Jalapa  el  29  del  citado  mea,  por 
excitación  del  general  Oronoz,  con  motivo  de  una  comuni- 
cación que  dirigid  desde  San  Lnis  el  Sr.  D.  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz al  general  D.Rdmulo  Díaz  de  la  Yega,  el  19  del  mismo 
mes,  explicando  el  desarrollo  que  debía  darse  al  plan  de  Ayu- 
tla.  El  Sr.  Oronoz  dijo  que  con  el  fin  de  que  este  plan  no  fue- 
ra folseado,  como  con  otros  había  sucedido  en  diversas  ocasío- 
1168,  y  qne  las  ideas  que  en  él  se  consignaron  tovieran  todo  sa 
áesarrollo,  se  nombraba  aquella  junta  popular,  y  una  comidoil 
de  su  seno  dictamind  lo  ñguíente: 

"La  ciudad  de  Jalapa  estima  en  todo  sa  valor  y  agradece 
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con  toda  siQceridad  la  oondacta  ooble,  fnntsi  '^  BahUittttflt 
del  Exmo..  Sr.  general  D.  Martin  Carrera  dorante  el  período 
de  80  administración,  y  reeoooce  los  importantes  servicios  q« 
ha  prestado  al  país,  afrontando  las  difícnltades  de  la  auroa 
ffituacim  en  qae  éate  se  eneoutraba  por  la  deacrcion  del  npt 
se  abitad  «1  poder." 

"£¡8to  no  oblante,  conFecnente  Jalapa  con  los  princípitK  qH 
tiene  proclamados  de  entera  adhesión  al  plan  de  Ayatla,  yit- 
seosa  de  e?itftr  la  anarqnfa  en  que  pudiera  caer  la  nación  por 
la  dÍTeigenda  de  opiniones,  se  ve  en  el  otiso  de  desconocer  j 
desconoce  al  gobierno  emanado  del  movimiento  político  deMí- 
Xico."  íirmaban  el  dictamen  losSres.  tenieule  coronel  Bt- 
&el  JoDgaito,  Ildefonso  Cárdena  é  Ignadu  Díaz  Peres:  .&■ 
cnndaroit  esta  ^ta  Ciirdova  y  Alvarado.  r^ . 

^  general  Carrera  quiso  renunciar  el  puesto,  y  so  lO'Utt 
porque  nracbas  personas  se  acercaron  í  manifestarle  qaeteÑ 
necesidad  de  aceptarlo,  atendiendo  al  estado  prdxíttto^li 
anarquía  en  que  se  encontraba  el  país.  El  general  Diat^lt 
Yega  pasó  una  cir<¿alar  tí  las  autoridades  de  la  nachra,  Hi- 
riéndoles los  sucesos  acaecidos  en  la  capital,  y  reoomfflidtik 
que  cesaran  las  hostilidades  y  los  rencores.  Tolaca  ñié 
da  por  D.  Platarco  González,  desconociendo  á  los 
Ortega  y  Salas;  Puebla  se  pronancíd  por  el  plan  de  Áyii6i, 
proclamando  gobernador  al  Sr.  B.  Lais  de  la  Rosa,  á  qtüeo  n* 
^onodd  como  tal  el  general  Carrera;  éste  o&eoid  en  naapi*- 
clama:  crear  la  guardia  nacional;  reformar  el  9Mrdio\jtt- 
petar  las  garantías  individuales  y  ordenar  la  hacienda.  && 
Loia  Potosí  se  hablan  pronunciado  desde  el  13  las  antotí^ 
des  y  la  brigada  Güitian  dirigidas  por  D.  Antonio  Hanj 
Tamariz,  siendo  esta  emergencia  política  un  nuevo  motíro  di 
peligro  para  la  revolución. 

El  pronunciamiento  de  San  Luis  desconoda  i  Saota-AnH. 
y  la  naeiou,  reasumiendo  su  soberanía,  oravocabii  oa 
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fio  para  ejercerla;  se  protestaba  la  protección  j  respeto  á  la  iqkk 
propiedad,  al  clero,  al  ejército  y  í  todas  y  cada  nna  de  las  cla- 
ses de  la  sociedad;  se  mandaba  pasar  copia  del  plan  i  los  ge- 
fes  de  las  fuerzas  pronunciadas  invitándoles  para  que  se  pasie- 
ran  de  acuerdo  en  lo  relativo  al  restablecimiento  de  la  paz,  á 
la  convocatoria  de  nn  congreso  y  establecimiento  de  un  gobier- 
no, y  tí  los  comandantes  generales  y  gobernadores  para  que 
lo  secundaran.  Firmaban  en  primer  lugar  Anastasio  Parrodi, 
Francisco  Guitian,  Panfilo  Barasorda  y  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz. Este  último  fué  proclamado  el  dia  15  primer  gefe  del 
movimiento  político  regenerador  de  la  república,  decretd  la 
abolición  del  sorteo  y  la  capitación,  y  did  libertad  á  la  im- 
prenta. 

Este  plan  no  podia  considerarse,  como  el  de  la  capital,  que 
era  una  usurpación  hecha  por  unos  cuantos  gefes,  que  aprove- 
chándose de  la  ansiedad  pública  se  habian  apoderado  de  las 
ruinas  del  antiguo  gobierno.  Haro  estaba  proscrito,  habia  he- 
cho á  la  dictadura  una  guerra  implacable,  se  pronunciaba  an- 
tes de  saber  los  sucesos  de  la  capital  y  no  se  podia  conside- 
rar como  una  entidad  intrusa;  y  tanto  por  esto,  como  porque  su 
plan  halagaba  á  la  causa  popular  y  á  las  clases  poderosas,  era 
temible  para  el  de  Ayutla. 

Así  al  mismo  tiempo  que  Santa-Anna  emprendía  la  fuga, 
brotaban  dos  nuevos  elementos  contra  los  cuales  tenia  que  lu- 
char la  revolución,  tanto  mas  peligrosos,  cuanto  que  también 
halagaban  las  aspiraciones  é  intereses  del  pueblo.  Los  planes 
de  México  y  San  Luis  proclamaban  el  principio  de  la  liber- 
tad, y  sin  embargo  los  dos  tendian  á  proteger  los  abusos  y  las 
ideas  que  la  revolución  habia  venido  combatiendo;  el  uno  era 
ana  transacción  con  lo  pasado,  y  el  otro  quería  sostener  al  cle- 
ro y  al  ejército. 

¿La  revolución  quedaría  satisfecha  con  lo  que  se  habia  he- 
cbo  en  la  capital?   ¿Era  justo  que  los  que  levantaron  primera- 
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Por  haber  eido  D.  Ignacio  de  la  Llave  el  gefo  principal  de 
los  (]ae  CD  el  departamento  de  Veracniz  habían  tomado  lu  ar- 
mas contra  la  dictadura  de  Santa- Anna,  era  también,  segna  el 
plan  de  Ayutla,  el  que  debía  ponerse  al  frente  del  raíame  d^ 
pftrtamenlo,  y  íaé  invitado  por  loa  libcraloB  de  Vcracrnz  íqiW 
M  aproximara  al  pnerto  llevando  las  cortas  Titerzas  qne  tenia  en 
el  cerro  del  Chiqnihuito,  para  violentar  el  desenlace  de  la  si- 
toacion,  y  todo  se  ar rogltí  luego  que  este  gefc  se  prcsenttJ  eaH^ 
Tejería,  donde  so  le  nniíí  el  batallón  de  Tres  Villas;  el  genS* 
ral  Mendoza  convino  en  reconocerlo  como  gobernador  del  í 
tado;  el  batallón  de  Oiiía<<,  que  tanto  había  contrariado  U  r 
Tolocion,  salití  para  el  interior  el  27,  embareiíndoso  paraVid 
Ta-Orleans  so  coronel  Perca  Qdmez,  y  el  general  Corona,  (j 
desde  sn  scpara-'íon  del  mando  había  residido  en  casa  del  cM 
snl  francés,  se  traslailií  oii  la  notlie  del  mismo  dia  á  boriluilel 
vapor  de  gaerra  español  "UMoa,"  anclado  en  Sficrificio?;  y  ma- 
chas de  las  personas  qne  habían  llegado  i  hacerse  odiosas  por 
la  conducta  qne  observaron  durante  el  gobierno  de  Sanbi- 
Anna,  se  ausentaron  de  la  ciudad,  ó  se  ocnltaron  en  ellaj 
el  ayuntamiento  fué  renovado  con  personas  elegidas  por  nu 
junta  popular,  y  arralado  todo  de  esta  manera,  el  día  28  del 
mismo  Agosto  entrd  La  Llave  i  la  ciudad,  y  esta  se  adhirió 
francamente  i  la  revolución. 

Una  verdadera  fiesta  cívica  se  hizo  cuando  el  nnevo  gober 
nador  entrd  ¿  Veraeruz,  recibiéndosele  como  é  un  libertador. 
A  las  enatro  de  la  tarde  llegd  i  la  estación  principal  et  tren 
que  le  conducta,  donde  esperaba  nna  comisión  espedal  dd 
ayuntamiento,  compuesta  del  alcalde  primero,  nn  síndico  y  ob 
regidor;  tres  bandas  de  músicas  militares  comenzaron  i  to* 
car  al  acercarse  el  tren,  cuya  libada  -fué  acogida  eos  los  es- 
trepitosos vivas  y  aclamacioDes  de  una  inmensa  rennloa  dd 
pueblo;  el  alcalde  primero  1«yd  ana  patricítíca  alocución  firma- 
da pOT  ana  diputación  del  pueblo,  y  despnes  de  recibir  las  fe* 
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licitaciones  de  algunas  personas,  La  Llave  montd  en  nna  carro-  1865 
t(;1a  dispuesta  para  el  caso,  donde  estaban  tres  niñas,  dos  de 
ellas  con  unas  banderolas  donde  se  leía:  "Viva  ol  libertador 
La  Llave,"  y  otra  con  ana  corona,  entrando  después  i  la  ciu- 
dad precedido  por  ana  banda  de  música,  y  acompañado  por 
mnltitad  de  gente  que  babia  salido  i  recibirlo;  el  pueblo  des- 
unció los  caballos  de  la  carretela  para  tirarla  por  sf  mismo,  y 
de  esta  manera  fué  paseado  La  Llave  por  las  principales  ca- 
lles, en  medio  de  los  repiques  de  las  campanas,  del  raido  de 
los  cohetes  y  las  aclamaciones  qne  por  todas  partes  se  le  pro- 
digaban, y  conducido  i  palacio  donde  le  esperaban  el  general 
Mendoza  y  el  resta  del  ayuntamiento,  ante  el  caal  tom(í  po- 
sesión del  gobierno. 

La  Llave  did  un  programa  ofreciendo  reorganizar  la  guardia 
nocional,  sin  que  el  servicio  fuera  gravoso  il  los  oindodanos, 
proteger  la  edacocion,  dentar  las  coutribaciones  que  afecta- 
sen lí  los  clases  pobres,  y  las  que  arruinaban  la  agricultura  7 
«1  comercio;  prometi(5  que  atenderla  al  bien  general  del  Esta- 
do y  al  particular  de  cada  una  de  las  poblaciones  que  lo  com- 
ponen, y  que  solamente  tomaba  el  gobierno  por  evitar  la  anar- 
quía; terminó  diciendo  que  las  puertas  de  su  habitación  esta- 
ban abiertas  lí  todas  horas  para  escachar  las  quejas  ó  los  con- 
sejos. La  guardia  nacional  comenzti  á  oi^nizarse  por  el  pre- 
fecto D.  Bamon  Vicente  Vila  desde  el  1°  de  Setiembre,  vol- 
viendo á  aparecer  la  bandera  salvada  por  D.  Migael  Cuesta,  y 
el  coronel  Tamariz  puso  en  libertad  al  batallón  de  Tres  Vi- 
llas en  los  momentos  en  qne  entraba  lí  la  ciudad  D.  Ignacio 
de  La  Llave;  éste  declard  vigente  en  Veracrnz  el  arancel  Ce- 
ballos,  conforme  al  art.  6°  del  plan  de  Ayntla,  y  redigo  á  pri- 
sión algunos  militares;  se  dirigid  al  cdnsut  mexicano  en  la  Ha- 
bana para  evitar  que  fueran  veodídoa  los  vapores  que  Uevd 
Santa- Anua,  formd  una  jauta  consoltÍTa  de  los  negocios,  hizo 
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1855     cesar  las  alcabalas  qne  pagal^aa  algaoos  frutos,  y 

Imrgar  todos  los  bienes  de  Santa-AuDa.  -m^ 

El  gobierno  del  general  Carrera  rerocij  el  nombramiento  f»r 
ra  ministro  en  Washington,  Iiecio  en  D.  Luís  Vidal  y  Rirai 
y  le  previno  que  devolviera  el  dinero  que  llevú  por  cuentt  ds 
sueldos  adelantados;  otro  tanto  Itizo  coa  D.  Joan  Mjgael  Lo- 
zada,  secretario  de  la  legación  en  Madrid,  para  cuyo  puesto  foé 
nombrado  el  Sr.  D.  José  Hidalgo,  y  fué  devuelto  al  Sr.  Cn- 
.ga  el  cargo  de  mmiatro  plenipotenciario  eu  B«rlÍD,  y  liorqní 
confesar  que  hizo  el  gran  bien  de  querer  evit&r  la  aaarqitiA, 
^recogiendo  los  esparcidos  escombros  del  edificio  políitoa. 

Muy  adelantadas  quedaron  las  oegociacioaea  «ubre  no  «on* 
cordato,  que  tuvo  el  mayor  empeño  eu  celebrar  el  geauíl 
Saata-Anna,  entablando  en  Roma  negociaciones  el  Sr.  La^ 
Tainzv,  mibtstro  plenipoteDciario  de  Méxitíb,  conforme  i  Ui 
-inatniedonea  de  los  ministros  Lares  y  BoníHa,  y  se  «sejgtiñt^ 
tenia  por  bases  las  del  firmado  con  la  república  de  6qiÜ»- 
mala,  bqo  condícionea  inaceptables  por  tos  gobiérñM  oáoeaa 
de  su  di^idad  y  de  la  soberanía  é  iadependea«a  de  )M  |a(- 
868  enyos  destinos  rigen:  pretendíase  establecer  la  co««íob 
<RTÍ1  en  el  diezmo,  dar  á  los  obispos  el  derecho  de-oeasBM  « 
eieftos  libros  j  entr^arles  la  edueaeion  de  la  jaTmt&d. 

£1  naero  presidente  troperaí  ood  infinitas  diflonltadeB;  fhff^ 
•qm  ni  sus  pwsonalee  prendas,  iti  la  boadaá  de  bm  nedMM; 
testaban  para  liacer  qne  se  olvidara  la  jlegitinAOáA  dataerf- 
gen,  y  el  respeto  qae  inspiraba  sn  persona  se  perdúS  arte  b 
testardfa  de  sn  aatoridad. 

Fn<  notable  que  cnando  toda  la  prensa  se  oeaprib»  de !« 
candillos  de  la  revolncion,  olvidase  recomendar  los  tankin 
del  coronel  Villareal,  y  ann  después  se  le  liiso  poco  aprecio, 
no  obstante  qae  fué  el  primero  que  prodamtS  la  caída  del  tin* 
no,  y  qoe  abandonando  sus  tuteresea  y  sn  fafltfnia,  falto  costo- 
sos  Bacrificáoe  perseverando  sin  descanso  ea  la  India. 
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El  plan  de  Ajutla  sirYÍd  de  instramento  para  que  mochos  ^^^ 
pretendieran  falsear  la  reYolocion,  pues  el  art.  4"*,  que  fué  su- 
primido en  el  leYantamiento  de  la  capilal,  did  lugar  á  que  mu- 
chos de  los  gobernantes  santa-annistas  se  hicieran  adoptar 
por  la  reYolucion,  tan  solo  con  reunir  algunos  indi YÍduos  y  gri- 
tar. ¡YÍYa  la  libertad  y  muera  el  tirano!  y  como  eran  los  ffefea 
principales  de  las  fuerzas  adheridas,  nada  habia  que  objetar  y 
quedaba  falseada  la  rcYolucion;  por  eso  se  hizo  necesario  que 
fuera  de  la  ley  el  pueblo  apartara  á  aquellos  que  hipdcrita- 
mente  querian  usar  del  elemento  contra-reYolncionario. 

£1  presidente  Carrera  dispuso  fuera  desconocido  el  tftulo 
de  alteza  serenísima  dado  al  presidente,  derogd  la  ley  de  cons- 
piradores, el  decreto  que  prohibid  la  introducción  de  libros 
impresos  por  otro  puerto  que  el  de  Yeracruz,  y  nuÜficd  algu- 
nos otros  decretos,  y  un  contrato  celebrado  con  los  Lizardí 
sobre  un  Yapor  que  debia  comprarse'  en  Inglaterra. 

La  prensa  liberal  se  manifestó  unaínime  en  que  fueran  ex- 
cluidos completamente  los  conservadores  de  toda  participa- 
ción en  los  negocios  públicos;  sin  embargo,  el  gobierno  del  ge- 
neral Carrera  «ra  reconocido  en  muchas  poblaciones  y  en  las 
capitales  de  Puebla,  Querétaro  y  Guanajnato,  apareciendo  en 
ésta  de  gobernador  D.  Manuel  Doblado;  las  guarniciones  que 
eran  santa-anistas  también  lo  reconocieron,  según  sucedid  con 
la  de  Jalapa,  pronunciada  el  16  de  Agosto;  y  prometieron  obe- 
diencia al  mismo  gobierno  de  Carrera,  Yeracruz  y  Morelía, 
habiendo  querido  primero  Corona,  en  Yeracruz,  que  solamente 
se  prestara  adhesión  al  gobierno  del  triunvirato. 

Como  en  San  Luis  y  México,  aparecieron  en  otras  partes 
planes  distintos  del  de  Ayutla,  no  obstante  que  en  el  fondo 
todos  querian  la  misma  cosa,  proclamando  la  caida  de  la  tira- 
nía conservadora  y  acatando  la  soberanía  nacional.  En  Nue- 
YO-Leon  habia  reasumido  el  Estado  su  soberanía  é  indepen- 
dencia, mientras  se  llamaba  un  congreso  nacional  conforme  á 
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la  ooaTooatorú  de  10  de  Diciembre  de  1841.  Doblado  pedía 
en  sa  plaaconcesioaes  favorables  á  loa  conservadores;  Zacatecas 
Beonndií  el  16  de  Setiembre  el  plan  de  Aj-utla,  acaodíllando  «1 
movimiento  D.  .Victoriano  Zamora; el  general  Pana  ametralla 
olpaebk),  ydeq)uesdeun  tiroteo  que  duró  toda  la  noche,  trino- 
&roD  loa.revoliieioQaríos,  rindiéndose  las  tropas,  y  ahí,  a^  oo> 
mo  en  Aguwoalientes,  fué  recooocido  el  presidente  iuteriio, 
y  lo  mismo  hin  la  brigada  Mirquez;  Guadalajarn  secundii  si 
moTimiento  d^l  13,  verificado  en  la  cíipital,  d^jaudo  el  matulo 
de  las  tropas  el  general  Blanco;  ca  Miclioacan  cesaron  todas 
las  ho^Hdailes,  y  reconocieron  los  beligerantes  un  misino  ect- 
tro;  el  dirtiito  federal,  el  territorio  de  Tlaxcala  y  loa  depar- 
tamentos de  Puebla,  Veracruz,  Oasaca,  Michoacau,  Queré- 
taro,  Onanajiíato,  Jalisco,  Zacatecas,  Durango  y  parte  del  de 
Mésico,  aceptaron  los  sucesos  de  la  caiñtal,  pero  los  gefes  de 
la  verdadera  rerolocion  se  abstuvieron  de  reoonooer  «I  get/t 
ral  Carrera  y  esperaron  drdeaea  del  general  Alvareí  á  de 
otros  candillos,  para  proceder  de  conformidad  coa  dloL.  S 
presidente  interino  mandd  comisionados  al  general  AÍwei 
y  dispuso  que  se  retiraran  las  tropas  qne  hostilimban'  él  d^ 
partamento  de  Guerrero,  y  que  las  propiedf^es  oonfiaoadili 
los  que  tomaron  parte  en  la  revolución  fueran  deTndtü. 

Como  ninguno  délos  primeros  revolacíonarios  reconodtál 
general  Carrera,  éste  se  dirigid  i  todos  ellos  íuTÍt^ndoks  iiat 
couTcncion  en  el  pueblo  de  Dolores  Hidalgo  el  16  de  SetñiB- 
bre,  i  la  cnal  concurrirían  comisionados  del  gobleroo;  creytf'ri 
presidente  qne  tal  pensamiento  daría  fin  í  la  desoiganÜMSia 
del  pafs,  y  expidid  la  convocatoria  dada  en  1841,  lia 
congreso  qne  constituyera  i  la  nación  biyo  la  forma  rep 
V,;,,  representativa,  popular,  faadendo  algunas  ftTpljffanwB^ 
acerca  de  ella  (Agosto  20). 

La  invitación  del  general  Carrera  fué  vista  por  naos  ooDO 
ana  tabla  de  salvación,  y  por  otros  como  un  ataqne  á  los  candi- 
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líos  de  la  reyolucion,  de  los  cuales  solamente  el  Sr.  La  Llave      185 
se  prestd  i  obsequiarla,  sin  considerarla  provenida  de  autori- 
dad alguna. 

El  Sr.  La  Llave  aceptd  la  reunión  en  Dolores  de  los  caudi* 
líos  de  la  revolución,  y  expidld  on  manifiesto  explicando  por 
qué  no  habia  reconocido  al  gobierno  del  general  Carrera,  re- 
chazando la  propuesta  que  le  hizo  en  Orizava  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Yillanueva,  y  que  según  los  arreglos  celebrados  con  el 
general  Mendoza  habia  ocupado  á  Yeracruz,  y  que  no  siendo 
legítimo  el  gobierno  del  general  Carrera,  lo  reconocia  solamen- 
te en  ciertas  dispo^jiciones. 

La  anarquía  estaba  prdxima  á  aparecer,  pues  unos  buscaban 
la  legalidad  en  el  plan  de  Ayutla,  otros  en  el  de  Acapulco,  al- 
gunos  en  el  de  Nuevo-Leon,  en  el  de  México  ó  el  de  San  Luis, 
y  era  difícil  avenir  todas  las  ideas  y  los  intereses. 

Comonfort  supo  en  Acatlan  el  20  de  Agosto,  al  dirigirse  de 
Colima  i  Guadalajara,  los  sucesos  de  la  capital,  así  como  los 
que  tuvieron  lugar  en  San  Luis,  Zacatecas  y  Guadalajara,  don- 
de fué  recibido  con  entusiasmo;  dictcj  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que  la  revolución  marchara  á  su  fin  y  rehusó  re* 
conocer  el  gobierno  del  general  Carrera,  con  palabras  que  te- 
nían el  acento  de  profunda  convicción. 

No  queriendo  renunciar  el  presidente  interino,  los  caudillos 
de  la  resolución  le  estrecharon  á  ello;  habiendo  entrado  á 
Guadaliyara  Comonfort  el  22.  Haro  y  Tamariz  insistía  en 
que  fuera  reconocido  el  plan  que  proponía,  y  que  se  rea- 
nieran  los  gefes  de  la  revolución  sin  admitir  á  los  comisiona- 
dos del  general  Carrera.  El  Sr.  Gkirza  salid  de  San  Luis  para 
tener  una  conferencia  con  el  caudillo  Yidaurri,  el  goberna- 
dor Doblado  mandd  á  esta  misma  ciudad  un  comisionado  para 
que  tratara  de  evitar  la  conferencia,  y  á  la  vez  el  general  Al- 
varez  marchaba  para  la  capital  aoompai&ado  de  fuerzas  su- 
reñas. 
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S56  Era  ñé  espéitefle  que  la  elección  del  Sr.  Carrera  füííra  áiilÍ^ 

noeída'  fltlUnAo  el  consentí  mienta  de  los  primeros  caodiltos, 
aaí  como  el  de  los  departamentos  que  adoptaron  el  plan  do  j 
Ayntlft,  eofifome  i  su  art.  2°;  y  careciendo  de  tal  requisito,  j 
qne  tan  en  oótttwitóncia  y  armonía  estaba  con  las  miras  y  tea-  1 
delicias  de' lá  rtíWncion,  reconocerlo  liabria  sido  feltar  no*í-  1 
lamente  á  4sta;'aÍtio  aún  i  lo  proclamado  ca  San  Laís,  donde  1 
también  «e'ádtfpW  como  base  la  Intervención  de  los  gefes  de  j 
las  faeiSM  MMCTAdas.  ^ 

Los  rerolndoiMírios  trabajaban  por  nna  reacción,  ya  dieíea*  i 
do  qoe  el  genera!  Carrera  dejaba  el  pnesto,  que  la  brigada'    i 
Mdr^ei-Bfr  háUa-  reunido  á  los  do  San  Lnis;  ya  dando  gran-  * 
de  intereS'  al  hecko  de  haber  el  coronel  Mcjfa  cambiado  en  i 
Qnerétaro  al  ^bernador  Verduzco  por  el  Sr.  Meaa,  mayor- 
domo de  moi\jas;ya  que  se  iba  i  extinguir  el  ejército  i  cansa  '' 
de  on  decreto  expedido  porYidanrrí,  dando  de  b^^tf.ttdlAi'' 
tropa  permanente,  qneriendo  la  aprobación  da  lar<ctfcff-4**' 
monfort  y  Alvam.  ■  :r=- 

Comonfort  expidid  nna  (úronlar  en  28  de  Agotto;  bwSflrt"' 
notar  qne  el  general  en  gefe  á  qne  se  refería  el  plan  Añ^  A jit*  ■ 
tía,  no  podia  ser  otro  qne  el  general  AWarez.  -  r  **' 

Desde  el  momento  en  qne  tríonfó  la  revolado»  ^puélSaiik 
Cementos  reaoeíonaanós,  pues  jamas  nn  cambio  dqfaaKtíáfoiAoi 
á  todos,  siendo  iddiapmsable  qne  comlmta  nlijminn  iii(wiLWy 
qne  d^e  deseontentos,  qne'  se  han  de  afinar  por  -vaiwtt-Á-mii 
qntrir  la  supremacía  qne  se  les  ha  escapado  de  las  Tnantm^  por 
lo  cual  es  conseonenda  de  todo  triunfo  revolncionario  qM-Ia> 
reacción  comience  en  el  momento  en  que  él  se  oonsuaB,.  y  fM 
poco  i  poco  vayan  tomando  cuerpo  los  elementos  ruare  iii—i 
ríos  qne  al  principio  son  muy  débiles,  aumentando  TnndiiiicoM 
tontos  hasta  convertirse  en  nn  foco  temible  de  oposicloa,  aci- 
dados por  las  dificultades  de  gobernar,  la  eecasai  de  reoiiiwMf 
la  ineptítad  6  maldad  de  los  gobernantes. 
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En  eeta  vez  los  elementos  reoccionarioa  llegaron  en  abnn-  1666 
dancia,  constítayéndolos,  no  solamente  los  machos  empleados 
militarea  y  civiles  qne  fueron  separados  de  sns  puestos,  sino 
loe  planes  qne  aparecieron  j  el  de  San  Lnis,  mas  sospechoso, 
parecia  el  modelo  de  otro  semejante  al  de  relüfüm  y  fueros. 
yidaorri  se  coastítaía  dictador  j  provocaba  con  actos  irreflexi- 
vos y  na  lengof^e  intolerante  el  resentimiento  de  la  clase  mi- 
litar, 7  loa  conservadores  preparaban  Á  la  sombra  de  éstos,  la» 
armas  para  nna  próxima  reacción,  qne  era  de  esperarse  no 
pasara  mucho  tiempo  sin  qne  as(Hnara  la  caheai. 

Los  conservadores  comenzaron  por  vindicarse  de  la  incnlpa- 
don  qne  se  les  hacia  de  haber  sido  ellos  el  partido  qne  sosta- 
Tola  dictadura. 

Gomo  el  presidente  Carrera  no  fué  reconocido  por  los  can- 
dillos  de  la  revolncion,  se  retird  de  la  presidencia  el  11  de 
-  Setiembre,  &  las  once  de  la  noche,  en  vista  de  las  diflcultadea 
qno  encontraba  en  sn  administración,  quedando  como  gefe  del 
distrito,  conforme  al  plan  de  Ajntla,  el  general  D.  Rdmnlo 
Diaz  de  la  Tega,  qnien  procedÍ45  i  elegir  el  consejo  de  gobier- 
no compnesto  de  siete  individuos.  La  guarnición  levant<í  nna 
acta  diciendo  qne  había  reconocido  como  presidente  al  gene- 
ral Carrera  por  creerlo  asf  conveniente,  qne  de  uñero  se  ad- 
hería al  plan  de  Ajutla,  y  protestaba  reconocer  al  gobierno 
qne  de  él  emanara. 

La  nación  qnedtj,  pues,  sin  gobierno  hasta  qne  lo  establecie- 
ra el  general  Alvares,  que  cntrd  i  Chilpancingo  el  8  de  Setiem- 
bre; el  general  Carrera  dejó  el  poder  sin  haber  hecho  ningún  mal 
y  did  nn  manifiesto  en  que  daba  las  razones  porque  se  retiraba; 
el  general  Vega  trasfirid  las  festividades  nacionales  del  16  y  del 
16  de  Setiembre  para  cuando  se  instalara  el  gobierno  eman^ 
do  del  plan  de  Ayutla,  aunque  i  poco  derogd  tal  disposición. 
También  D.  Ignacio  Comonfort  salid  de  Guadiil^ara  el  dia  8 


676  BOBHttu.  m  lAUí^, 

1855     para  la  capital,  dqando  da  gobenwdor  4i  J«IÍÍlD»  4  A.  8iBt« 
degollado.  -r    *■!'.[     yciíkk"    V:h 

El  Sr.  Qara  daúatid  de  los  convenÍM  celebrados  om  «1 
Sr.  Haro,  7  oomenzaroii  los  hostilidades  entre  loa  revolodoaa* 
ríos  de  la  froatera,  Balietido  el  general  Parrodi  coa  1,000  hom- 
bres para  atacar  i  las  avanzadas  de  Garza  y  Yidaarrí;  en  el 
Sur  se  rendía  la  brigada  del  general  Luzcaoo  á  los  geres  Zm- 
l<K^;a,  ViUálraiyGhtrcía;  Comoofort  declaró  vigente  el  aras* 
cel  CeballoB,  7  á  mediados  del  mes  tuvieroD  ana  oonrereodi 
en  Lagos  los  Sree.  Haro,  Doblado  y  Conionfort.  Al  posar  i  I» 
gos  á  la  omférencía  á  qne  citd  ¡í  D.  Autunio  Haro  y  ÍD.Üa- 
BUtíl  Doblado,  qse  habían  proclamado  planes  distintos  del  de 
Ayntla,  00a  tendenoíaB  reaccionarias,  recibió  Oomoofort,  bu 
ovación  oontfnoa,  dindole  los  pueblos  muestras  de  cariño, 
victoreándole  j  aplandi^ndolo,  y  en  la  plaza  de  Lagos  se  \t- 
vantd  an  arco  triaufal  en  honor  de)  afortunado  caadiUo.  Uda 
brigada  i  los  órdenes  del  general  Márquez  situada  en  el  lugar 
de  la  reoDÍon,  daba  mayor  fuerza  al  gefe  del  movimiento  it 
San  Lnis  que  halagaba  á  la  clase  militar,  y  la  república  toda 
estovo  pendiente  de  aquella  cooferenela}  pero  habióndoee  sa- 
bido en  el  mismo  dia  en  que  esta  tuvo  efecto,  que  la  capital  se 
habia  declarado  sin  condiciones  por  el  plan  de  Ayuüo,  coa 
menos  diñcnltad  logró  Comoofort  que  se  sometieran  á  este  plu 
los  candillos  de  los  de  Guanajuato  y  San  Luis.  A  la  coaferen- 
cía  asistieron  con  Comonfort  el  Lie.  D.  Joaquín  Ángulo.  Do- 
blado con  los  gefes  Eehagaray  y  Márquez,  y  Haro  solo  repre- 
sentaba loa  votos  de  los  pueblos  que  se  adhirieron  al  plan  d^ 
San  Luis. 

En  la  reauioQ  verificada  en  Lagos  desapareció  felizmente  )> 
división  qne  existia  entre  los  gefes  de  la  revolución  y  los  del 
movimiento  acaudillado  en  San  Luis,  desistiendo  el  Sr.  Iliro 
j  Tamariz  de  sus  pretensioues,  aceptando  el  plan  de  Ayuíla 
y  reconocieado  como  gefe  de  la  revolución  al  general  Alvarez; 
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aun  desaparecía  todo  pretexto  de  discusión,  se  aniformd  la  ^n-- 
opínion  de  losgefes  del  movimiento,  y  qaedd  vencido  todo  obs- 
táculo para  el  triunfo  de  la  revolución;  los  convenios  fueron 
celebrados  en  Lagos  el  16  de  Setiembre  entre  los  Sres.  D.  Ig- 
nacio Comonfort,  general  en  gefe  de  la  división  del  interior, 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  gefe  del  movimiento  de  San  Luis, 
j  D.  Manuel  Doblado,  gobernador  del  departamento  de  Gua« 
najuato;  en  el  acta  que  ahí  se  levanta  se  dijo  que  ni  el  plan 
de  San  Luis  ni  el  de  Gnan^jaato  pugnaban  con  el  de  Aya>« 
tía,  pues  que  en  aquellos  dos  planes  no  se  propusieron  sns  ge- 
fes  mas  que  evitar  la  anarquía,  salvar  el  drden  j  ks  garant£EU9, 
cuyas  exigencias  llenaba  el  de  Ayutla,  y  como  ademas  ya  es- 
te estaba  clara  y  esplícitamente  aprobado  por  la  nación,  que- 
dó reconocido  con  las  reformas  que  se  le  hicieron  en  Acapnico, 
y  D.  Juan  Alvarez  como  general  en  gefe  de  la  revolución; 
en  consecuencia  reconocieron  á  D.  Ignacio  Comonfort  coma  re- 
presentante del  general  Alvarez,  y  también  se  pact<5  que  el 
ejército  sería  conservado  y  atendido  haciéndole  algunas  refor- 
mas, El  ejército  del  Norte  y  las  tropas  de  San  Luis  celebra- 
ron un  armisticio,  que  duraría  siete  dias  si  no  se  avenian  loa 
caudillos  reunidoá  en  Lagos,  pero  habiéndose  arreglado  oe« 
saron  las  hostilidades. 

En  Puruándíro  entrd  una  gavilla  capitaneada  por  Trinidad 
Rivera,  gritando:  "viva  la  religión  y  muera  el  gobierno,"  y 
otras  muchas  partidas  continuaban  saqueando  las  haciendas  y 
los  ranchos;  el  comercio  seguia  paralizado,  la  minería  en  deca- 
dencia y  la  agricultura  arruinada;  el  general  Alvarez  prosi- 
guíd  su  marcha  triunfal  desde  Texca  hasta  Iguala,  con  la  reso- 
lución de  detenerse  en  Cuerna  vaca  para  hacer  los  interesan- 
tes arreglos  que  exigia  la  situación. 

El  gobernador  do  Yeracruz  excitd  i  los  de  los  otros  Estados 
para  que  Be  formara  un  catifl^go  de  los  crímenes  cometidos  en 
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1S55  laadiuinislracioDde  Saota-Anna,  cou  el  ña  de  poner  í  Uto- 
ta  de  todos,  los  males  qnc  trae  consíjío  el  despotismo. 

Como  el  arL  2°  del  plan  de  Ayulla  disponía  que  el  geoeral 
en  gcfe  de  las  fuerzas  revolucioaarias  concocara  un  represcn- 
taolc  por  cada  Estado  y  territorio  y  por  el  distrito  federal,  pt- 
ra  la  elección  de  presidedto  iuteriuo,  cuyajuuta  sirviera  luegD 
de  cousejo,  muchos  ipiiaierou  provocar  una  nueva  diDcuItad, 
pretendiendo  quitar  al  general  Alvurez  la  facultad  de  iiomirar 
por  ai  mismo  i  esos  re  presen  tautes,  debiendo  esperar  lí  qoe  lo 
hicieran  los  I'^Istados,  cou  lo  cual  querían  hacer  que  continuara 
la  peligrosa  acefalía  en  que  so  bailaba  la  nación,  y  trataron  de 
retardar  la  orgaoizacion  del  país  co«  sulilezasí  loa  que  desea- 
ban una  reaccioa  tauíbíen  esi>arcieroa  la  voz  do  que  los  Esla- 
dos-Uaidos  habían  oCrecído  á  México  nn  protectorado,  preton* 
dieron  robustecer  la  biimlora  leviiutiikx  por  D  Aiilanio  Haro 
y  hacer  de  ella  un  elemento  imponente  de  contrarevoluctoo. 

Tabasco  y  Chihoahua  fueron  de  los  últimos  departamentos 
que  secundaron  la  revolución,  quedando  de  gobernador  en  el 
primero- D.  Benito  Haro  y  ea  el  otro  el  Sr.  Trias,  veriQcitDdo- 
se  loa  cambios  (tacíficamente,  y  en  Veracruz  continuaba  la  or- 
gRBÍsaciiHi  de  la  guardia  nacional,  siendo  comandante  de  elU 
D.  Uanuel  Q.  Zamora,  y  ahí  fué  preso  el  general  Casanovo. 

La  Llaive  expidió  una  proclama,  en  31  de  Agosto.  Á  los  faa- 
bitautes  del  Estado,  y  desde  luego  se  le  pidid  que  mandara 
renovar  los  aynnlamientos  declarándose  el  de  Jalapa  ilegal 
por  sí  mismo,  y  que  por  lo  tanlo  debia  elegirse  uno  nuevo.  Ia 
tropa  que  había  llegado  á  esta  ciudad  escoltando  al  dictador, 
estaba  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  desertiJ  casi  toda, 
protegida  por  algunos  paisanos  que  tenían  interés  en  ello. 

El  mismo  gobernador  expidió,  una  ley  para  la  renovación 
de  ayuntamientos,  y  el  15  de  Setiembre  tomd  posesión  el  elec- 
to en  Jalapa,  cuyo  alcalde  1"  fué  el  Sr.  D.  Miguel  Palacio, 
apareciendo  así  nuevamente  en  la  vida  pública  el  que  fué  útil- 
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mo  gobernador  constítacional  de  Yeracroz  por  la  constitacion     7  85 
de  1824, 

Los  miembros  del  ayuntamiento  Juraron  obedecer  y  hacei 
ejecutar  las  drdenes  del  gobierno  establecido  en  el  Estado,  y  del 
que  con  sujeción  al  plan  proclamado  en  Ayntla  el  1*  de  Marzo 
del  año  anterior,  se  organizara  en  la  capital,  así  como  guardar 
bien  y  fielmente  el  encargo  que  se  les  confiaba,  cumpliendo  con 
los  deberes  que  las  leyes  imponen,  mirando  por  el  bien  y  felici- 
dad del  vecindario,  ün  reglamento  organizaba  la  guardia  na- 
cional, estableciendo  en  el  art.  22  un  jurado  de  calificación  de 
seis  oficiales  y  dos  suplentes. 

Por  los  primeros  decretos  del  gobernador  fué  derogada  la  ley 
de  9  de  Enero  de  1854,  que  imponiala  contribución  i  las  puer- 
tas y  ventanas  y  la  que  establecía  la  capitación;  fueron  excep- 
tuados algunos  frutos  del  derecho  de  alcabala,  y  se  previno  por 
una  circular  que  se  procediera  i  solicitar  y  aprehender  á  los 
desertores  del  ejército;  por  un  decreto  de  17  de  Setiembre  se 
arregl<$  el  número  de  tropas  que  debía  tener  el  Estado,  y  otro 
de  26  d^l  mismo  reglamenti5  la  administracíoa  de  justicia,  y 
maiidi5  que  fueran  restablecidas  las  escuelas  que  existian  antes 
del  mes  de  Abril  de  1853,  así  como  la  junta  directiva  de  ins- 
trucción pública. 

En  el  Estado  de  Yeracruz  fué  abolida  la  ley  de  imprenta 
dada  por  el  ministro  Lares,  y  declarada  vigente  la  de  21  de 
Junio  de  1848,  que  suprime  la  garantía  del  jurado,  y  se  declard 
que  el  periódico  oficial  era  el  'Trpgreso," 

Instalado  en  Yeracruz  el  consejo  de  gobierno  el  1*  de  Octu- 
bre, fué  nombrado  su  presidente  D.  Manuel  María  Pérez,  y  se- 
cretario el  Lie.  D.  Francisco  Hernández  Carrasco. 

Desde  la  conferencia  de  Lagos  comenzaron  ¿  porfía  los  pe- 
riódicos de  la  capital  y  los  departamentos  ¿  ensalzar  las  vir- 
tudes de  Oomonfort,  y  á  postularlo  como  el  ciudadano  mas  dig- 
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00  de  ser  presidente  de  la  ropdl^ica;  Camoalbrt  se  dirigiií  i  is 

ca|>itat  recibiendo  ea  ol  lrin.situ  graudea  muestras  de  aprecú, 
dando  antes  una  proclama  tí  I<w  jaUsciensc.-!,  y  otra  felicitando 
¿  la  patria  por  e!  triunfo  de  h  causa  popular.  Nada  se  resol- 
TÍd  por  lo  pronto  acere»  de  los  atentados  inaaditos  y  de  toa 
horrendos  crfiucnca  cometidos  por  ta  admiuistracioo  caída,  so- 
bre la  disipación  de  los  fondos  públicos  y  la  prodigalidad  de 
despachos,  el  dcrramamioato  de  sangre  lí  causa  de  la  ley  Jc 
conspimdorc»,  la  violación  de  la  correspondencia  y  las  ve- 
jaciones de  todas  clases  impuestas  tf  los  ciudadanos;  nada  se  di- 
jo  contra  los  muchos  favoritos  que  se  enriquecieron  con  la  ven- 
ta de  la  justicia,  ni  de  los  ministros  qnc  quedaron  viviendo  ea 
la  opolcnda. 

Sostenidoe  ys  nníoimemeato  en  iodo  el  pafs  loe  prhmpM 
del  plan  de  Ayiitla,  los  gefe«  del  mivimienlo  rerolucioiiarfo 
y  las  autoridades  de  él  emanadas  marchaban  de  acuerdo,  y  en- 
tonces se  afirmó  mas  la  idea  de  qne  fnem  de  la  democracia  m 
habia  gobierno  posible  para  México,  pnes  todos  los  planes  políti- 
cos que  aparecieron  en  esta  época  defendían  en  sos  progranua 
laa  ideas  liberales  y  el  sistema  representativo.  IJl  partido  pro- 
gresista comenzd  i  trabajar  por  desarrollar  las  reformas  q« 
formaban  la  base  de  su  programa,  compendiando  las  aspiracío* 
nea  de  dicho  partido  el  3r.  Prieto,  en  un  discurso  que  pronim- 
cid,  en  estas  dos  palabras:  "Libertad  y  reforma,"  y  se  instaló 
desde  luego  nn  club  llamado  "Círculo  de  la  reforma,"  eayk 
divisa  fué  la  democracia  absoluta;  pedia  la  disminncioQdeelI^■ 
pieos,  organización  de  ayuntamientos  en  los  pneblos,  abolidos 
de  aduanas  interiores,  libertad  del  tabaco,  estableciniientade 
planteles  de  beneficencia  y  de  instrucción,  reformas  del  ejéroito 
comprendiendo  la  aboliciou  de  fueros,  establecimiento  de  guar- 
dia nacional,  reforma  del  clero,  tolerancia  religiosa,  hipotecas 
de  los  bienes  eclesiilsticos  para  construir  ferro-carriles,  oigani- 
zacion  de  policía  preventiva  y  de  seguridad,  establecer  una  so* 
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la  contribución,  fomentar  las  exposiciones  públicas,  qae  el  pre-      18^9 
sidente  viajara  por  toda  la  república  y  otras  muchas  cosos. 

Algunos  gobernadores  dieron  los  estatutos  orgánicos  prere- 
nidos  en  el  art.  4'  del  plan  de  Ayntla,  siendo  de  los  primeros 
en  Colima  D.  Ignacio  Comonfort.  El  general  Alvarez  expidicf 
nn  decreto  en  Iguala  el  24  de  Setiembre,  nombrando  los  repre- 
sentantes según  lo  dispuesto  en  el  plan  de  Ayntla,  y  conro- 
cíndolos  i  qne  se  reunieran  en  Caernavaca  el  4  de  Octubre, 
para  que  nombraran  presidente  y  llenaran  las  demás  atríba- 
clones  qne  les  correspondían,  y  prescribid  el  juramento  que 
debía  prestar  el  presidente  interino. 

Despoes  de  las  peligrosas  sitoacioaes  porqoe  habia  pasado 
el  país,  se  comprende  caán  importante  era  la  misión  del  pre- 
sideote  que  iba  á  ser  nombrado,  pues  si  las  dispoúcioaes  qoé 
dictara  y  las  reformas  que  introdcyera  eran  acertadas,  haría 
progresar  á  la  nación;  pero  si  recorría  el  camino  segnido  por 
sus  antecesores,  tan  solo  desgracias  se  esperaban  para  ella. 

El  ministro  de  tos  Estados-Unidos  Gadsden  publicd  ana 
declaración  contra  los  rumores  acerca  de  un  "tratado  secreto 
de  alianza  y  protectorado,"  diciendo  que  tas  relaciones  de  aque- 
lla república  fueron  cortadas  con  el  gobierno  de  S.  A.,  y  qae  no 
se  habia  presentado  ocasión  de  reanudarlas  oon  los  guíes  de  la 
revoluciou  que  proctamd  el  plan  de  Ayatla,  y  manifeütií  que  en 
las  conversaciones  que  habia  tenido  con  individoos  del  partido 
liberal,  nnnca  habían  dado  el  menor  indicio  de  qne  deseaban  una 
alianza  de  protectorado  d  anexión;  dennoció  i  algunos  del 
partido  conservador,  asegurando  habian  tratado  de  nn  protec- 
torado americano  para  libertarse  de  la  anarquía,  apoyados  en 
la  tríate  convicción  de  qne  después  de  30  años  de  convulsio- 
nes políticas  no  habia  podido  gobernarse  México.  Los  enemi- 
gos de  la  revolución  qae  triunfij,  hicieron  circular  un  aapues- 
tD  tratado  .de  protectorado  de  los  Estados-Unidas,  enyo  do- 
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1855  cameuto  fhé  desmentido  por  una  proclama  de  D.  Ignacio  C* 
monfort 

El  Trait  d'  Union  publictJ  las  bases  para  na  protectorado  i» 
los  Estftdo^-Ünidos  sobre  México,  y  el  "Siglo"  y  la  "Patrá' 
manifeatarnti  tener  conocimiento  del  asunto,  y  aunque  la  "Bel 
voliicion"  habl(í  de  ellas  en  términos  vagos,  fué  lo  suñcieutep» 
ra  indicar  que  no  las  ignoraba. 

Et  g«fe  de  policía  Lagarde  fué  preso  en  Orizava  disfraia^ 
de  clérigo  con  el  nombre  de  José  Tárela;  fugado  de  Matan9> 
ros  el  general  Wull,  lagnarnicion  levanta  una  acta  el  S  dcSfr 
tiembre,  protestando  reconocer  al  gobierno  que  se  establéele!» 
por  Tolnntad  de  la  nación,  y  en  la  capital  estuvo  á  punto  di 
estallar  una  sublevación  {Setiembre  29)  por  no  haber  querido 
el  general  Vega  dar  armas  para  que  fuera  organizada  la  goar- 
día  nacional,  según  lo  solicitaba  el  general  Miñón,  lí  qnieDíl 
general  Alvarez  Ilamú  á  Cuernavaca.  En  el  Estado  de  Gn»- 
n^uato  fueron  suprimidas  las  comandancias  militares,  y  qnedj 
aceptado  en  Tampico  el  plan  de  Ayutla. 

El  general  Alvarez  pnblicfJ  el  2  de  Octubre  un  manifl»- 
to  en  qne  abundan  las  ideas  patriiíticas  y  liberales,  dandi 
cuenta  de  sus  actos,  y  el  4  de  Octubre  Ilegtí  Comooforl  i 
Tlalnepantla;  fué  recibido  con  muestras  de  regocijo,  y  ahí  tt- 
vo  una  larga  conferencia  con  los  Sres.  D-  Luis  de  la  Rosavl). 
Ezeqniel  Montes;  de  aquel  pueblo  pasíí  al  de  Tlalpam  y  lae^s 
ff  Caernavaea. 

El  mismo  i  de  Octubre  se  instaló  en  el  teatro  de  Cnemams 
lajuntade  representantes  conforme  al  plan  de  Ayutla,  formans 
valla  los  batallones  6°  y  11*,  el  activo  de  Puebla  y  los  zapadores 
y  en  el  teatro  di (í  la  guardia  uno  de  los  batallones  del  Saripoco 
después  de  las  doce  se  inatuM  la  junta,  pronunciando  un  di»- 
corso  el  general  Alvarez,  dando  gracias  á  la  Providencia  por- 
que le  había  dado  vida  para  ver  la  obra  de  nuestra  regeníraeioi 
flocial.    Faeron  nombrados  para  formar  la  mesa  de  la  junta  D 
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YalentÍQ  Gtómez  Farías,  7D.  Melchor  Ocampo,  presidente  el  185S 
uno  j  vice-presideDteel  otrOjD.  Benito  Juárez,  D.  Francisco 
Cendras,  D.  Diego  Alrarez  j  D.  Joaqaiu  Moreno  secretarios, 
y  qoedd  electo  presidente  de  la  república  el  general  Alvarez, 
por  mayoría  de  13  votos,  contra  7  divididos  entre  los  Sres.  Co- 
moQfort,  Vídaorri  y  Ocampo;  la  eleccioo  fué  proclamada  en  me- 
dio de  loa  aplausos,  y  poco  deapnes  presUf  el  nuevo  presidente 
el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  fielmente  el  pluí  de 
Ayntia,  y  tomíf  posesión  del  gobierno,  cesando  por  consiguiente 
la  ace&lía  en  qne  estaba  el  país.  El  nuevo  presidente  recibid 
felicitaciones  de  las  autoridades  7  la  guarnición  de  la  ciudad, 
dlctd  las  primeras  medidas  de  drden  público,  j  llamtj  á  formar 
80  gabinete  ¿  los  Sres.  Comonfort,  Juárez,  Ocampo  j  Prieto. 
Kl  general  Alvares  había  qnerido  qoe  Comonfort  fiíera  electo 
presidente,  pero  éste  escribicí  i  los  representantes  para  qae 
cUeran  su  voto  al  general  Alvarez. 

El  17  de  Octubre  se  publico  en  Jalapa  por  bando  nacional, 
el  decreto  expedido  en  Gnernavaca  el  4  del  mismo  mes,  por 
la  junta  de  representantes  de  los  Estados  convocada  para  nom- 
brar presidente,  la  que  decUirtí:  "que  era  presidente  interino  de 
la'república  el  Exmo.  Sr^  general  de  división  D.  Juan  Alvarez." 
La  pablicact'on  se  solemnizEÍ,  saKendo  la  comitiva  del  palacio 
mnntcipal  i  las  diez  de  la  mañana,  y  haciendo  el  paseo  por  las 
ttlles  centrales,  escoltada  por  las  fuerzas  de  infanter^  y  ar> 
Ullería  de  guardia  nacional.  Cerriíronse  en  aquel  dia  los  esta- 
blecimientos públicos,  80  cantó  en  la  iglesia  parroquial  un  Te- 
Deom  en  acción  de  gracias,  y  el  ajnntamieoto  jalapeño  felicitd 
al  general  Alvarez. 

La  necesidad  de  na  estatuto  orgitnico  provisional  era  mayor 
eada  dia,  habiendo  imposibilidad  absoluta  de  establecer  en  un 
dia  la  constitución;  era  de  urgencia  imperiosa  nrJformar  la  ad* 
nioistracjon  de  los  Estados,  para  fortalecer  el  vínculo  de  uni- 
dad nacional  ya  nuiy  debilitado,  marear  hasta  dónde  podioa 
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1855  Regitr  las  flicnítaíes  do  !o3  gobernadores,  y  scfhílar  frsaqBkiii 
í  los  Estados;  eu  algnüos  de  tfstos  hnbia'gobf madures  rfn* 
dos  porta  rcvoincion,  en  otros  elegidos  parcialmente  por  d 
p«cb!o,  en  algnnos  solisistian  los  nombrados  |K>r  el  ge^p^llOl^ 
rera.  en  Jalisco  lo  era  el  Sr.  Degoliado.  nombrado  por  ilen* 
del  caudillo  Comonfori.  y  en  Tarios  seo  conservaban  los  rpreí» 
lUTÍeroD  la  dtctadnni,  onmo  en  Chíhaahaa  y  .Sinaloa.  La  ada^ 
nistracion  de  jtiBfieia  necesitaba  roglaí?  generales,  arr^Ii 
hacienda,  habiendo  aldo  abnlidns  varion  impnefltog  r  deerth' 
dos  otros,  contratados  empréstitos  y  declarado  el  duiMbrt 
del  tabaco,  medidas  todas  convenientes  aislada  meóte,  p«»^ 
en  sil  conjunto  formaban  un  laberinto  sin  »ili<)it. 

La  circunstancia  de  fpie  ».  liobiera  establecido  el  atwWf^ 
bienio  en  ruernaTaca,  hiro  reaparecer  1n  idea  dequesef^i'^ 
la  residencia  -lo  los  piij>rcni(it<  jiorjrres  en  pnrte  que  no  fnet* 
la  ciuilad  de  México,  tineriéndose  qae  el  gobierno  permaneeif 
ra  en  cierto  aislamiento  para  Kbrarlo  de  influeocías  malÉfiíft 
y  se  creia  qne  los  errores  y  desaciertos  de  los  golternantes  b- 
bian  sido  inspirados  por  la  que  basta  entonces  babia  sido» 
pital  déla  república.  Para  tal  cambio  no  sirve  de  rajtonelqW 
los  hombres  públicos  se  dejen  engañar,  pues  en  cualquiera pw^ 
te  les  sucedería,  como  lo  prueba  la  vez  que  el  gobierno  estnw 
en  Qnerétaro;  la  única  razón  plausible  para  dicho  cuaVt^ 
seria  establecer  it  la  capital  cu  nn  punto  en  que  todos  los  &■ 
tados  pudieran  ser  ipnalraente  atendidos. 

El  general  D.  José  García  Conde  se  encargcí  del  mando  po- 
lítico y  militar  del  distrito  federal,  y  D.  Ignacio  Coraonfort, 
ademas  de  ministro  de  la  guerra,  fuá  nombrado  generíil  en  g^ 
fe  de  todas  las  fuerzas  de  la  república,  y  el  Sr.  Ghílardire- 
nuncití  el  grado  de  general,  cnya  dimisión  no  fué  admitida  pof 
el  presidente. 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  continu(5  encargado  del  ministerio 
de  fomento,  fui  nombrado  director  del  colegio  de  Mioefía^ 
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Acompañado  del  Sr.  Haro  y  Tamariz  salid  de  la  capital  el     « ggg 
ministro  Comonfort,  el  15  de  Octubre,  quedando  con  el  mando 
de  la  capital  el  Sr.  García  Conde,  con  lo  cual  se  paralizó  el 
despacho  de  los  negocios  y  las  disposiciones  que  el  ministro 
estaba  dictando  en  el  ramo  de  la  guerra. 

Por  fin  el  16  de  Octubre  expidid  D.  Juan  Alvarez  en  Ouer- 
navaca  la  convocatoria,  llamando  un  congreso  extraordinario 
que  constituyera  libremente  á  la  nación,  bajo  la  forma  repu- 
blicana, democrática,  representativa,  modificando  la  expedida 
en  Diciembre  de  1841;  asignábase  un  diputado  por  cada  cin- 
cnenta  mil  almas  y  por  las  fracciones  que  excedieran  de  vein- 
ticinco mil;  fué  excluido  el  clero  de  votar  y  ser  votado,  seña- 
lábanse reglas  para  las  juntas  primarias  y  secundarias,  y  el 
congreso  debia  hallarse  reunido  en  la  ciudad  de  Dolores  Hidal- 
go el  14  de  Febrero  de  1856,  debiendo  concurrir  á  la  apertura 
de  las  cámaras  el  supremo  poder  ejecutivo.  Con  esto  quedó 
cumplida  por  el  gobierno  provisional  la  gran  promesa  del  plan 
de  Ayutla.  La  convocatoria  publicada  con  grande  sol^nidad 
en  Ouernavaca,  fué  el  primer  impreso  que  ahí  aparecid.  Las 
ñinciones  del  congreso  no  eran  indefinidas  ni  en  su  objeto,  ni 
en  su  duración,  pues  se  limitaban  á  expedir  la  constitución  y 
las  leyes  orgánicas  que  en  ella  se  citaran,  y  á  la  revisión  de  loe 
actos  del  gobierno  actual  y  del  anterior.  Las  sesiones  del  con- 
greso convocado  iban  á  ser  de  mas  vital  interés  que  cuales- 
quiera de  los  que  antes  hablan  tenido  nuestros  cuerpos  deli- 
berantes. 

La  junta  constituyente  del  li!stado  veracruzano  formd  un  es- 
tatuto orgánico  que  fué  sancionado  por  el  gobernador  en  10 
de  Octubre,  y  expidió  una  convocatoria  para  las  elecciones 
que  debian  tener  lugar  el  14  de  Diciembre  prdximo.  Las  au- 
toridades y  corporaciones  de  Jalapa  juraron  el  estatuto  orgá- 
nico el  4  de  Noviembre,  según  lo  prevenido  en  el  art  45  del 
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^^^^     miamo.   La  convocatoria  se  pablíoJ  tawbien  por  bando  bicíq* 
nal  el  7  de  Noviembre. 

El  21  de  Octubi'c  renunciaron  loa  tres  miaistroe  Ocampo, 
Juárez  y  Prieto,  quedando  Comoufort  encargado  de  4»^aaisar    | 
bínete,  siendo  causa  de  la  crisis  el  haber  adopU- 
:rÍo  un  programa,  j  no  haber  estado  de  acuerdo 
loriendo  Comonfort  qoese 
ísid  ministerial  fué  resnelti, 
ende  nombrado  para  rcem- 
inuaron  los  Sres.  Juareír 
in  las  secretarías  degiiber- 
so  no  adiniüú  y  qaedJ co- 
nos D.  Benito  Juárez. 
El  cambio  de  mmisterio  causo  bastante  alarma,  y  toda  Ii 
prensa  opina  en  contra  de  la  reunión  del  congre.90  en  Dolorti 
El  general  Alvarez  estuvo  i  punto  de  morir  eu  Cnernavaí* 
por  haberse  desbocado  las  muías  que  tiraban  la  carretela  que 
lo  condtrcia. 

Fueron  suprimidas  las  legaciones  da  Boma,  Berlio,  Gnato- 
mala  y  Bogotá,  nombrado  el  Sr.  Almonte  para  ministro  íb 
Londres,  y  el  Sr.  D.  Francisco  M.  Olaguibel  para  el  misDW 
puesto  eu  Paris,  D.  José  María  Lafragua  para  Madrid  y  D" 
Fernando  Mangino  en  Washington.  El  general  Almonte  reci- 
bía (írden  de  reclamar  á  loa  Estados-Unidos  los  tres  millonei 
qne  aun  debian  de  la  Mesilla,  pero  ya  habían  sido  desconta- 
dos en  su  totalidad  por  Santa-Anna. 

Fué  nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  de  justicia  elSr. 
D.  Ramón  I.  Alcarúz  y  de  fomento  D.  Manuel  Zetína  Abad; 
dados  de  baja  los  generales  Woll  y  Escobar. 

El  clero  se  valia  del  pá]j)¡to  para  atacar  d  los  reformistas.  J" 
aun  llegaron  ¡í  cambiarse  algunas  notas  entre  el  obispo  de  Gna- 
dalajara  y  el  Sr.  D.  Santos  Degollado,  á  consecuencia  de  noos 
papeles  que  so  publicaron  abogando  por  la  reforma,  y  ttm- 
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bien  estaba  altamente  disgustado  el  clero  porque  se  le  habia    ^®^^ 
quitado  el  derecho  de  votar  y  ser  votado,  lo  cual  did  lugar  á 
que  el  perí(5dico  llamado  la  "Patria"  exclamara  que  mas  valía 
tin  cargador  que  el  arzobispo. 

uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno,  fué  suprimir 
los  fondos  esi>ec¡ales  creados  por  U  administración  caida,  que 
di(5  á  cada  uno  de  los  ministros  facultades  hacendadrias,  desco- 
nociendo el  principio  de  que  la  unidad  del  fondo  en  el  erario, 
^  la  base  del  drdeu,  del  arreglo  j  de  la  economía,-  según  la 
nueva  disposición,  todos  los  fondos  ingresaban  á  la  tesorería 
general,  y  solamente  esta  oficina  hacia  la  distribución  legal  de 
aquellos  caudales.  La  situación  del  erario  era  anguBtiosa,  pues 
no  bastaban  las  rentas  públicas  para  pagar  el  ejército.  La 
prensa  liberal  clamaba  porque  fueran  declarados  otólos  todos 
los  empleos  y  grados  militares  expedidos  por  Santa-Anna,  co^ 
mo  medida  para  disminuir  los  gastos,  pero  el  gobierno  no  pa- 
dia  hacerlo  sin  cometer  una  iigusticia,  pues  parte  del  ejéreito 
habia  contribuido  al  triunfo  de  la  revolución. 

Esta  condujo  al  país  i  la  anarquía,  á  eonsecneneia  del 
aistema  centralizador  que  habia  sufrido  durante  los  veintisie- 
te meses  que  existid  el  gobierno  dictatorial,  j  por  la  manera 
con  que  se  efectud  la  observancia  del  plan  de  Ayutla,  piies  ve- 
rificado un  pronunciamiento  en  cualquiera  localidad,  se  rom- 
pía en  el  acto  todo  vínculo  con  el  centro  y  las  nuevas  autorida- 
des que  se  establecían,  libres  de  toda  scgecíon,  entraban  en  el 
pleno  ejercicio  de  una  autoridad  ilimitada;  así  cada  gobernar* 
dor  legislaba  sobre  todas  maierias,  aun  las  pertenecientes  i 
los  supremos  poderes,  y  los  Estados  dispusieron  de  todas  las 
rentas  hasta  las  llamadas  generales.  Con  objeto  de  corregir 
tantos  males,  circuid  el  ministro  de  relaciones  á  los  goberna- 
dores dertaa  r^las  para  uniformar  en  toda  la  república  la  ao* 
cion  del  gobierno  general  y  evitar  los  perjuicios  que  se  oca^ 
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55  sionaban  de  que  cada  Estado  se  creyera  una  Dación  íadepes- 
diente. 

El  28  de  Octubre,  como  i  las  ocho  de  la  aoche,  estalU  en 
Ulúa  una  sedición:  una  fuerza  de  artillería  de  18  hombro, 
que  daba  guardia  en  uno  de  los  baluartes  de  la  fortaleza,  fonsil 
la  ftnblcvaeiun,  pretextando  el  que  no  seles  dejaba  b^jar  tí  tier- 
ra, se  sa1i(J  del  cuerpo  de  guardia  y  pasó  al  pabellón  donde  se 
alojaban  el  gobernador  y  loa  presos  políticos,  con  objeto  de 
asesinarlos,  y  poner  en  liWrtad  el  presidio;  pero  también  es- 
taba de  guarnición  el  2°  de  línea,  el  cual  hizo  dos  descargas 
Bobre  los  motinistas  antes  de  qnc  subieran  las  escaleras,  y  ca- 
yendo sobre  ellos  el  citado  batallón  los  desanntS;  el  gubema- 
dor  del  Estado  acudi(5,  poro  ya  todo  había  concluido  y  esta- 
ba calmado  el  presidio  que  pretoud¡<5  salirse.  A  la  vez  re* 
conocía  Vidaiirri  a!  gobierno  general,  é  hizo  grande  sensación 
una  carta  dol  Liu.  Zoroocro,  en  !a  que  ;í  nombre  del  goncrLiI 
Alvarez,  aseguraba  que  este  nunca  perteneci(5  al  part'do  puro. 

Tantos  trastornos  y  des<5rdene3  hicieron  que  el  gubierno 
paralizara  su  acción  y  pareciera  qne  la  revolución  que  se  aca- 
baba de  consumar  sería  tan  estéril  como  las  anteriores,  pues 
la  administración  no  se  resolvía  tí  adoptar  una  política  franca, 
i  salir  de  la  espectativa  que  guardaba,  y  i!  dar  leyes  que  coa- 
cedieran  franquicias  á  los  Estados,  pero  que  limitarau  sus  fa- 
cultades  para  dejar  espedíta  la  acción  del  gobieruo  en  pon- 
tos de  ínteres  general. 

Las  fuerzas  de  voluntarios  que  se  habían  levantado  contra 
la  tiranía,  fuéronse  disolviendo  y  pasando  i  sus  casas,  y  algunas 
contratas  medio  arregladas  con  la  administración  caida,  las 
terraiuií  el  nuevo  gobierno. 

El  presidente  Alvarez  comprendiií  al  fin  la  necesidad  qne 
había  de  que  México  fuera  el  centro  del  gobierno,  y  de  paso 
para  ella  llegó  á  Tlalpam  el  4  de  Octubre,  recibiéndolo  con 
ovaciones  públicas  la  guardia  nacional  de  la  capital,  que  cons- 
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taba  de  mas  de  9,000  hombres,  de  los  que  3,000  estaban  ar- 
mados; el  presideule  no  pcrmitiií  que  el  pueblo  tirara  su  car- 
ruaje y  aaistífí  jÍ  un  Te-Deura;  después  ¡í  un  banquete  que  lo 
d¡»í  el  Sr.  D.  Juan  Rondoro;  la  brigada  de  los  pintos  venia 
mandada  por  Cesario  Ramos.  El  general  Alvarez  uo  admili<í 
la  renuncia  que  del  gobierno  de  V  eracruz  hizo  el  Sr.  La  Llave,  i ,' 
diíndole  solamente  liceucia  temporal,  ■  J 

Las  dificultades  no  acabaron  con  la  traslación  del  gobierno  1 
¿  la  capital  y  asomaron  en  difereutes  puntos  déla  república*! 
síntomas  de  pronunciamientos,  haciendo  uno  en  Guaniynato  el'  1 
gúberaador  D.  Manuel  Doblado,  desconociendo  al  gobierno  de "  * 
Alvarez  y  proclamaudo  presidente  de  la  república  &  Comoa--  j 
fort  I 

En  la  elección  de  Alvarez  triunfaron  los  liberales  puroa'j 
¿radicales,  sobrólos  que  opinaban  por  D.  Ignacio  Coinoa-'< 
íbrt,  no  obstante  que  éste  coutaba  no  solamente  con  la  opinión. 
del  pnrüdo  moderado,  sino  tambieu  con  una  gran  parte  del>] 
clero  y  del  ejírcito,  cuyas  dos  clases,  lo  mismo  que  toda  la  so-"1 
cjedad  principal  de  México,  veinn  con  horror  la  administración' 
lal  viejo  caudillo  del  Sur,  il  quien  consideraban  desprovisto  ■] 
\  todas  las  cualidades  necesarias  para  ocupar  la  primera  ma-^ 
itratura  de  la  nación,  y  á  pesar  de  esta  oposición,  eí  nuevO'fl 
isideute  cntríJ  con  un  ejército  de  pintos  &  la  capital  el  14fl 
B  Noviembre,  después  de  haber  permanecido  algunos  días  eu  j 
üpam;  fué  recibido  por  el  pueblo  pobre  con  grandes  de-J] 
►stracionos  de  regocijo,  y  se  instalií  en  seguida  en  el  palaciOJB 
rfonal.  El  presidente  eutrd  por  la  garita  de  la  Piedad  y  si- 
|kl](j  por  San  Femando  hasta  la  calle  de  Tacaba,  concurrió  allj 
i-Denm,  so  iluminó  en  1;i  noche  la  ciudad  y  se  hicieron  dofti 
;  do  fiest¡L5.  1 

IVii-laurri  felicitó  A  Comoiiforl  por  haber  sido  nombrado  ge-'J 
"oeral  eu  gefe  de  todas  las  fuerzas  de  la  república  y  por  las  fa- " 
cuhades  que  Ic  coiiQrid  el  presidente  Alvarez,  y  mientras  do* 
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L856  raba  la  ausencia  del  Sr.  La  Llave,  tomtí  el  gobierno  del  Estido 
de  Veraoruz  el  Sr.  Soto  el  4  do  Noviembre,  y  dirigid  una  pro- 
clama Á  I  abitantes  del  Bátado;  en  O^alaaroa  cootian^buB 
trabajai  >r  la  erección  de  nn  nuevo  Estado,  del  qae  fá6 

nomb  r  el  pueblo  gobernador  D.  Jnan  N.  Llórente.  La 

langosta  seg  ia  destruyendo  las  siembras  de  Cíírdova,  Oriart 
y  Verai    '■' 

Hab  I  ■  á  Tampico  por  medio  de 

coQveí  o,  llamado  de  Ittirbide,  Tor- 

mado  to  N.  Llórente,  con  los  dis- 

tritos otla,  Taucaubuitz  y  Sur  de 

Tamt 

Con,  toltií  ií  los  desertores,  coa- 

ñraió  los  nombramientos  de  o^,«iiudantes  generales  en  c««di- 
II08  de  la  revolución,  refiindid  muclios  batallones  en  otros,  38- 
primió  varios  hospitales  militares,  redujo  los  empleados  en  las 
ondinas  militares,  ministrú  armamento  para  la  guardia  oaeiO' 
nal  de  los  Estados,  seÚaM  la  tarifa  dada  en  l'^iO  para  los  ha- 
beres del  ejército,  traslada  lí  Acapultio  la  comaoMaocia  de  ma- 
riua  que  e3tal)a  en  San  Blas,  y  dicí  á  La  Llave  el  grado  de  ge- 
neral, derogtí  la  circular  que  privii  de  sus  empleos  y  goces  í 
los  autores  de  la  obra:  "Apuntes  para  la  historia  de  la  goeír» 
«iitre  México  y  los  Estados-Unidos." 

Los  franceses,  ingleses  y  sardos  residentes  en  la  capital  ce- 
lebraron de  una  manera  espléndida  la  victoria  do  los  aliados 
en  Crimea, 

Besde  el  9  de  Noviembre  comenzaron  á  correr  en  la  cap»* 
tal  rumores  alarmantes  sobre  que  iba  i£  estallar  nn  movimiea- 
to  popular  en  favor  de  Comonfort:  se  decía  que  Cste  señor 
habia  renunciado  la  cartera  de  guerra;  que  habia  división  ea 
el  gabinete,  por  lo  cual  era  segura  una  crisis  ministeríali  y  i 
la  vez  era  nombrado  oficial  mayor  del  minialerio  de  relaciones 
el 3r.  D.  Bzeqniel  Montes,  y  «i  cooseXo  de  gobiémadiacBtió 
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a  del  sueldo  (pío  debia  asignar  al  presidente;  el  Sr.  D.  1855 
iano  Arríaga  aceptó  la  cartera  de  justicia,  el  Sr.  Uraga 
6  i  ser  nombrado  ministro  en  el  exterior,  el  general  Blan- 
]ó  el  gobierno  de  Sinaloa,  D.  Santos  Degollado  no  acep- 
cartcra  de  fomento,  y  el  general  Zuloaga  fué  designado 
mandar  el  cantón  de  Lagos  y  León, 
pesar  de  haberse  establecido  el  gobierno  nacional  prome- 
tí el  plan  de  Ayutla,  y  de  que  todos  sus  actos  estuvieron 
rmcs  al  espíritu  de  la  revolución,  los  asuntos  políticos  es- 
lejos  de  ser  satisfactorios;  reinaba  la  mayor  incertidum- 
n  los  línimos,  y  los  amigos  de  la  libertad  aun  no  podían 
liar  el  temor  de  que  renaciera  sangrienta  y  ominosa  la 
ion,  ú  que  la  anarquía  se  convirtiera  en  sistema  normal 
lis,  siendo  la  causa  principal  la  dificultad  que  se  experi- 
iba  para  integrar  el  ministerio,  á  causa  de  que  no  se  ha- 
ñalado  un  programa,  y  la  falta  de  acuerdo  en  el  desarrollo 
irtas  ideas,  habiendo  llegado  por  tal  causa  i  hacer  dimisión 
lesto  el  Sr.  Comonfort.  Hemos  manifestado  que  desde  el 
nto  en  que  se  instala  el  gobierno  nacional  debic5  pensarse 
ncnte  en  allanar  las  dificultades  creadas  por  excepcionales 
istancias,  expidiendo  un  estatuto  orgánico  que  fíjase  sus 
iciones,  así  como  las  de  la  junta  de  representantes  y  las 
gobiernos  de  los  Estados,  y  mientras  esto  no  se  hizo,  la  re- 
ía estuvo  dividida  en  pequeñas  facciones,  y  no  mereció 
nbre  de  nación.  El  ministro  de  relaciones  Arrioja  tenia 
do  un  programa,  pero  no  llegd  i  publicarlo, 
incs  de  Octubre  tomd  posesión  de  la  Baja  California  una 
[a  de  aventureros,  con  lo  cual  vino  i  complicarse  mas  la 
ion. 

i  fuerzas  del  Sur  que  llegaron  á  la  capital  con  el  presiden- 
rarez  cometían  actos  de  barbaridad,  y  en  Tacubaya  so 
un  cantón  militar, 
biendo  salido  el  Sr.  üraga  para  el  interior  dirigiéndose 
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á  León,  el  gobierno,  sospechando  qne  tramaba  algnn  plu  r» 
volucíonario,  lo  hizo  vigilar  cnidadosaraente,  j  en  efecto.  Tof 
sorprendido  un  plan  en  Guauajuato.  por  ol  que  se  proclaoMbí 
la  elevación  de  Üraga  lí  la  presidencia,  por  cayo  motivo  éste 
general  fué  aprehendido  en  San  Miguel  do  A.llende,  eníM- 
trandosele  algunos  documentos  iraportaotos;  eu  QncrélaroH 
notaban  síntomas  de  revolución,  y  lo  mismo  cd  Puebla,  soe- 
pechííndose  que  ttivieran  alguna  relación  con  aquol  suceM, 
y  con  tal  motivo  pasó  Coraonfort  una  circular  á  los  gobemii»- 
res,  reeomend lindóles  la  vigilancia  para  reprimir  lasconspin' 
clones,  y  también  fué  aprehendido  el  coronel  OsoUos. 

Las  prisiones  verificadas  dentro  de  la  capital  y  raen  4e 
ella,  los  planes  que  se  asegurJ  haber  sido  cogidos,  la  cirMlir 
del  ministro  de  !a  guerra  á  los  comandantes  generales,  y  oíros 
hechos  no  menos  notables  son  comprobantes  segaros  de  qoe 
existían  conatos  revolucionarios.  Los  que  pretendían  allínr 
el  arden  no  comprendían  que  hacían  un  inmenso  mal  al  país. 
renovando  la  guerra  civil  cuando  apenas  acababa  la  qae  dor- 
Xib6  á  Santa-Auna.  Aunque  el  gabinete  había  procedido  íin 
unidad  y  se  había  perdido  el  tiempo,  no  existían  aun  ausii 
para  apelar  á  la  úllima  razón  de  los  pueblos.  El  ministro 
de  relaciones,  ademas  de  espedir  la  convocatoria,  había*?- 
minuido  las  legaciones  y  restablecido  la  amistad  con  las  po- 
tencias extranjeras;  el  de  gobernación  iiabia  dado  los  pri- 
meros pasos  para  organizar  la  guardia  nacíoual;  el  do  la  g»e^ 
ra  trabajaba  en  la  reducción  y  organización  del  ejercito;  el  d* 
hacienda  planted  algunas  economías,  declaró  nulo  el  decreto 
qne  crea  bonos  para  convertir  los  de  Lízardi,  y  expidió  laífj 
de  clasificación  de  rentas,  y  el  de  justicia  organizas  los  tribinía- 
les  de  la  nación.  Para  establecer  y  consolidar  las  importanteí 
reformas  que  México  necesitaba  y  deseaba,  era  necesario  con- 
trariar infinidad  de  intereses.  El  lema  de  la  reTolncíon  pcf 
que  ee  trabajaba  era  de  "religión  y  fueros,"  invoc&dosep 
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el  nombre  santo  de  la  religión  como  un  pretexto  para  soste-  t  ogi 
ner  innobles  causas,  y  el  clero  cometiendo  un  grave  desacier- 
to, fomentó  la  propaganda  revolucionaria,  pues  siendo  su  misión 
de  concordia  y  paz,  jamas  le  será  lícito  ocasionar  derrama- 
miento de  sangre;  en  cuanto  al  ejército,  era  indisculpable  el  que 
se  sublevara,  si  como  aseguraba  solamente  era  defensor  de  los 
gobiernos  establecidos. 

Como  por  este  tiempo  se  concluyd  el  trazo  de  la  línea  di- 
visoria entre  México  y  los  Estados-Unidos,  el  gobierno  mexi- 
cano debia  recibir  los  tres  millones  que  quedaban  de  la  ven- 
ta de  la  Mesilla,  pero  Santa-Auna  habia  negociado  mucha 
parte  de  ellos,  y  se  suscitaron  con  tal  motivo  cuestiones  por  par- 
te de  los  interesados  en  el  asunto,  aunque  tales  negociaciones  se 
hablan  hecho  arruinando  á  México:  según  informes  que  tenemos 
á  la  vista,  la  casa  de  Garruste,  Labadie  y  compañía  negocien, 
i  nombre  de  S.  Hargous,  de  Nueva-York,  i|^750,000,  admitién- 
dosele 160,000  en  bonos  del  26  p  §,  y  los  mismos,  á  nombre  de 
Houland  y  Aspinwal!,  negociaron  656,000  dando  200,000  en 
un  certificado  del  tabaco,  251,000  en  créditos  y  el  resto  en 
dinero  en  dividendos  parciales.  Entonces  fué  nombrado  minis- 
tro extraordinario  en  Washington  el  Sr.  D.  Manuel  Robles  Pe- 
zuela,  pero  nada  se  consiguió  de  los  citados  tres  millones. 

Los  clubs  de  la  capital  hicieron  demostraciones  en  contra  de 
los  conservadores,  á  cada  momento  ocurría  una  crisis  ministe- 
rial y  todod  los  dias  habia  riñas  en  las  calles  de  la  capital 
promovidas  por  los  surianos.  Fueron  dados  de  baja  con  justi- 
cia en  el  ejército  los  generales  Santa- Anua  y  Santiago  Blan« 
co.  El  ministro  Juárez  did  en  23  de  Noviembre  una  ley  de 
jncrticia  y  oi^nizacion  de  los  tribunales,  y  protesta  el  arzobispo 
contra  dos  de  sus  artículos,  el  42  y  el  44,  en  los  que  según 
dyo,  se  atentaba  directamente  á  los  derechos  de  la  Iglesia, 
y  se  contrariaba  la  disciplina  de  los  cánones;  dichos  artíealos 
dedan  que  se  saprimian  los  tribunales  especialeSi  oon  ex* 
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,  ggs  cepcioo  de  los  eclesiíístioos  y  militares;  que  los  eclesliísticos  ce- 
sarían de  conocer  de  los  npgocio3  civiles,  y  contioaarian  co- 
nociendo de  loa  delitos  comunes  de  iiidividnos  de  su  fuero, 
mientras  se  espedía  ana  ley  que  arreglara  este  pnnto.  Loa 
tribunales  i  litares  cesaban  de  conocer  de  los  negocios  CÍtí- 
les,  y  tan  solo  entenderían  en  los  asuntos  puramente  mili- 
tares ó  mixtos  de  ir-^'-'-daos  oni-^f^s  al  fuero  de  gaerra;el  art. 
44  disp<  o  fuera  reuunciable  en  de- 

litos c  .orios,  coutra  el  cual  tam- 

bién p  que  los  negocios  civiles  y 

cau  lunes,  pasa^-nn  ú  los  jaeces 

ordii  -er  lo  mismo  los  tribunales 

eclesi  'S  en  que  cesaba  sa  jarb- 

dicion. 

Por  la  nueva  ley  sobre  administración  de  justicia  quedaron 
sin  efecto  todas  las  disposiciones  sobre  ella,  dadas  desde  Enero 
de  1853  basta  el  23  de  Noviembre  de  1855,  acabando  eonla 
complicada  legislación  hecha  por  Larca,  y  fué  organizada  dí 
nueva  manera  la  suprema  corte  de  justicia,  habiendo  protestado 
este  tribunal  en  contra  de  la  ley. 

El  arzobispo  qnerla  que  la  cuestión  sobre  el  fuero  eclesi^a- 
tico  se  sujetara  al  papa,  lo  que  el  gobierno  no  atlraltiú. 

La  crisis  ministerial  se  prolongaba,  insistiendo  el  general 
Comonfort  en  abandonar  la  cartera  de  guerra,  cuya  separacioa 
habría  sido  muy  perjudicial  lí  la  causa  de  la  revolución  y  de 
la  libertad.  Corría  la  voz  de  que  el  gefe  español  Pérez  Giímei 
-•a  había  puesto  i  la  cabeza  de  los  ñlibuateros;  mtíelios  tí»- 
mabtía  aatí  reacción  en  faror  d«l  Sr.  D.  Juan  B^  OeMIoBi  J 
m  adjuraba  «pra  oí  Querétaro  se  habno  pronvaeiad*  IWlM- 
pn  destHudaa  i  formar  el  cantea  de  LeoB.  Támpioo  «mti- 
ifBabalsitiad^  par  el  lie.  Qai-za  (Noviembre  ££). 

Al  fin  «modeado  el  ^neíáaateiiuesaadÉiiBiatractonnope- 
-difc  mandarín  programa,  aoordd  qae  cada-ono  de  losfaMrb- 
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tarios  del  despacho,  le  presentara  las  bases  que  se  hubiera     ^^^ 
propuesto  seguir  en  su  ramo  para  el  desarrollo  del  plan  de 
Ayutla,  debiendo  resultar  el  programa  del  gabinete  de  la  dis- 
cusión de  esas  bases. 

El  presidente  nombrd  su  secretario  particular  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez,  derogó  los  decretos  dados  por  Sauta-Anna 
sobre  confiscación  de  bienes,  y  delación  forzosa  en  materias 
políticas,  y  excitd  al  consejo  de  gobierno  para  que  formara  el 
proyecto  de  un  '^Estatuto  orgiíuico." 

Como  el  ministerio  marchaba  sin  plan  y  sin  uniformidad  y 
reinaba  en  él  la  discordia,  resultaba  do  aquí  una  completa  partí- 
lisis,  perdiéndose  el  tiempo  y  cobrando  liuimo  la  reacción,  que 
procuraba  un  pretexto  cualquiera  de  que  asirso,  encontrtíndolo 
muy  seguro  en  las  luchas  que  ya  habian  nacido  on  el  partido 
liberal,  inexplicables  entre  hombres  que  prc^esaban  las  mismas 
ideas,  y  con  extrañeza  se  vid  que  los  periódicos  conservadores 
comenzaron  u  nombrarse  partidarios  del  Sr.  Comonfort,  como  sí 
no  hubiera  sido  él  quien  acababa  de  vencer  y  humillar  á  la  ti- 
ranía; las  juntas  de  ministros  eran  incesantes,  y  la  alarma  y 
la  desconfianza  iban  creciendo  cada  dia. 

El  pronunciamiento  de  Guanajuato  acabd  de  decidir  al  pre- 
sidente i  renunciar  un  puesto  que  no  habia  ambicionado,  y  del 
cual  deseaba  separarse  para  vivir  de  una  manera  conformo  lí 
su  edad  y  á  sus  modestas  costumbres,  y  se  fij(5  en  la  persona 
á  quien  designaba  la  opinión  pública  para  presidente.  Pero  co- 
mo muchos  le  aconsejaban  que  no  dejara  la  presidencia,  quiso 
oir  la  opinión  do  las  personas  mas  consideradas  en  el  partido 
liberal,  y  las  llamij  para  que  le  dieran  su  opinión  acerca  de  los 
males  del  país  y  de  la  manera  do  remediarlos. 

Todas  las  personas  llamadas  por  el  presidente  acudieron  á 
palacio  el  4  de  Diciembre,  y  el  general  Alvarcz  quiso  conocer 
el  parecer  de  ellas  sobre  estas  tres  cuestiones:  '*3i  seria  con* 
veniente  que  el  so  separara  del  poder;  si  en  caso  de  conti- 
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[855  uuar  seria  menester  un  cambio  de  ministerio,  y  qná  enalí- 
datles  debería  bascar  en  los  ministros."  Algunos  de  los  que 
formaron  Ii    unta  manifestaron  temores  de  qne  se  turbara  el 


ba  la  presidencia,  opinaron  por  que  se  nombrt- 
ninisterio  en  el  que  qnedaran  los  Sres.  Comonfort 
blaron  en  términos  generales  sobre  las  circnnslan- 
nees  el  presidente  dijo  qno 
id,  y  qne  ademas,  un  senti- 
lo  había  decidido  lí  dejar  el 
inbiara  la  estación,  y  se  id- 
!?on  esta  declaración  tonnJ 
[ue  era  superfluo  pensar  ei 
po  presidente  lo  nombraría; 


(Jrdcn  "' 

ra  un 

yJaare2 

cías  de 

en  el  in 

miento 

mando 

clind 

otro  ( 

el  cami     aemii 

se  insistid  en  el  peligro  de  una  nueva  elección,  y  sobre  esto  b 

nifestó  el  Sr.  Alvarez  que  confiaba  en  el  patriotismo  y  bnen 

sentido  del  consejo,  que  en  el  último  caso  se  creia  facultada 

para  bacer  la  elección  por  sí  mismo,  y  que  habia  pensado  y» 

en  un  ciudadano  digno,  ilustrado,  patriota  y  que  contaba  oMi 

el  apoj'O  de  la  mayor  parte  de  la  nación,  si  no  con  toda;  expo- 

siéronse  muchas  dificultades  sobre  una  elección  aceptable  por 

el  país,  y  el  presidente  se  mostrií  firme  en  su  propdsito. 

El  paso  dado  por  el  general  Alvarez  le  hizo  honor,  pues  pre- 
b(5  con  ¿1  un  sincero  desprendimiento,  completa  abnegación, 
el  conocimiento  de  sus  pocas  fuerzas  para  dominar  una  sitas- 
cion  peligrosa,  y  sus  buenas  y  patritJticas  intenciones. 

Por  fin  el  5  se  reunieron  todos  los  ministros,  admitiéndoles 
la  dimisión  el  presidente,  quien  liamtJ  al  Sr.  D.  Luis  de  la  lio- 
sa para  qne  formara  un  nuevo  ministerio,  quedando  el  Sr.Oa* 
monfort  simplemente  con  el  cariícter  de  general  en  gefe  del 
ejército.  La  caida  del  ministerio  fué  mas  bien  una  derrota,  en 
vano  se  empeñ<í  la  prenda  en  apoyar  á  los  ministros  y  dartét- 
mino  á  sus  desavenencias,  y  no  se  logrd  qne  estaviera  completo 
el  gabinete  ni  un  solo  día.    Entre  los  ministros  qne  salieron,  el 
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volacion,  por  la  confianza  que  inspird  ala  soeiedad  su  eleva-  1866 
oioii  al  poder,  hiao  ocmoebítf  llB0O}evm  eapeeáona..  Ooflwa- 
ibrt  sabia  á  la  presídeacia,  no  en  el  momento  &vorable  d» 
la  victoria,  sino  cuando  habia  pasado  el  entoBiatmio  qire  ^la 
cansa,  cuando  se  habia  dividido  el  partido  tiianfiíate  y  omn- 
do  babia  ya  que  kiohar  i  brazo  partido  con  la  rfacdon,  en 
lo9  momentos  en  qae  coqm>  caudillo  habia  perdido  maokO'del 
prestigio  de  que  antes  gozaba^  Bl  consejo  de  Bsiado  bu  qiledd 
conforme  con  el  decreto  del  dia  8,  ni  tampoco  el  ajontamieor 
to  de  la  capital.  En  esta  se  presentaron  sérica  deadcdenes, 
paes  muchos  grupos  del  paeblo  pobref>ediaii  armas  y  gritaban 
que  fuera  derogado  el  decreto  que  nombrd  presidente  sustitu* 
to  al  general  Oomonfbrt  y  que  permaneciera  el  Sr.  Ahwrez, 
pero  fueron  rechaiados  por  la  enefglai  qiia  moritrtf  al  gober* 
aador  Baz  ajqdado  del  gefe  D*  Encamación  Alvares*  . 
:  Aquellas  escenas*  lameQtable8.de  desorden»  fiíerott  pn»0« 
vidas  por  gentes  apasionadas»  quienes  tenían  di^gnstd  por. las 
ideas  de  moderaron  y  templanza  qne  Oomonfort  mo^*^  m- ^1 
aenv  del  gabluetCi  y  por  laa  alabanzas  «que  le  tríbut»]^  los 
partidos  políticos  que  se  opusieron  á  las  id^aade  refimna.  Al- 
gunos creyeron  que  el  advenimieuto  de  Oomoolort  á  la  presi** 
4enciay  ,6igpificaba  un  paso  hacia  la  reacción,  j  enfsendieron 
lasi  pasiones  del  pueblo  arrastrados  por  esa  creencia. 

Comonfort  se  retir<5  á  su  casa  al  notar  que  se  traaferia  la 
toma.de  posesión»  declarJ  que  se  consideraba  absolutamepte 
separado  de  los  negocios,  y  asegurJ  que  si  habia  algunos  des- 
tfrdepe^  contra  qI  general  Alvarez»  saldría  en  defepsa  de  él. 

Este  lo  invitd  á  que  pasara  á  palacio  por  medio  de  loe  ge- 
nerales D.  José  García  Conde  y  D.  Benito  Quyano,  y  Qo- 
monfort  se  rehusó  á  concurrir^  entonces  Alvarez  fué  solo  á 
visitarlo,  y  después  .de  tener  una  larga  conferencia,  tomd 
Comonfort  posesión  de  la  presidencia  el  dia  1 1  de  Diciembre, 
¿  las  cuatro  de  la  tarde,  concurriendo  al  acto  todas  las  antori- 
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1865  dadea  y  fiíndonarios  públicos,  sieodo  recibido  tal  SDoeso  con 
profundo  disgusto,  por  muchos  de  loa  principales  miembros  del 
partido  paro. 

Puesto  Comonfort  á  la  cabeza  del  gobierno,  se  restableció 
la  calma  en    i  capital,  y  después  conocieron  loa  qoe  lo  lias-  , 
tilizaban,  q    )  aunque  líbre  de  exaje raciones,  era  partidario.  ,1 
de  la  *"  '"   "' — 181 —  -'"'enímiento  al   poder  acabJ  ^ 

con  la  revi  calmií  un  tanto  la  ¡nquicr^i 

tud  que  .,  y  liasla  ese  día  se  deb¡¿^ 

considí  comenzada  en  Ayulla,  <)De  ^ 

llegó  il  >rrenir  de  México,  y  dasdflgJ 

aquell  ¡stioos  y  en  las  esperaojai  f^ 

de  toaos  la,  úllarse  uile  sus  crÍAtoias 

los  que  antes  la  desdeñaban. 

El  general  Alrarez  expidió  multitud  de  despachos  en  los 
últimos  días  de  sd  gobierno,  haciendo  gefes  de  pweanoB^i^fOr.i ' 
validando  grados  coacedidos  por  gefes  reTolacianuio^j^lEIr. 
antortdad  para  conrerir  empleos  do  era  competeitt«<-. .,  gnvrfíi 

Zaeapoaxtla  fné  el  primer  panto  en  donde  se  ofiíApiiltí! 
proclamando  "religión  y  fueros,"  cayo  grito  llemí  ilft.piMfnJ' 
todos  ](n  reaccionarios.  El  gobierno  habia  enviado  alU  i 
tropas  para  contener  i  los  indígenas  que  halÑaB  < 
ana  guerra  de  exterminio  contra  la  sociedad,  j  eeas  tn^f^ 
fneron  las  que  fomentaron  la  rerolucíon.  -  o  '!•  • 

Poco  antes  de  qne  Comonfort  fnera  nombrado  presídate,  n 
verifícaba  en  Gnanajuato  el  escandaloso  pronaaeiaoiieato,enyo. 
objeto  era  elevar  á  la  presidencia,  por  medios  reprobadoi^  al 
mismo  qne  entraba  i  desempeñarlo  por  v^  legales.  Á.  lant 
aparecía  nn  motín  en  Puebla,  promovido  por  haberse  aaegí^ 
rado  que  el  obispo  iba  tí  ser  desterrado.  Tampíoo  se^oia  hoft* 
tilizado  por  Garza,  no  obstante  el  haberse  declarado  el  puerto 
por  el  plan  de  Ayutla;  se  volvía  i  hablar  de  qne  se  qaeriaa 
separar  del  centro  los  Estados  fronterizos,  de  proyectos  de 
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coalición  entre  varios  Estados,  y  la  autoridad  del  supremo  go-      1865 
bierno  tan  solo  lo  era  de  nombre  en  machas  partes,  no  con- 
tando ni  con  los  recursos  de  las  aduanas  marítimas. 

El  pronunciamiento  de  G-uanajuato  veríñcado  el  6  de  Di- 
ciembre, hacia  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  al  presi- 
dente Alvarez,  sus  consejeros  y  ministros,  por  haber  desme- 
recido la  confianza  de  la  nación  y  conculcado  la  base  legítima  de 
sos  poderes;  era  designado  Comonfort  para  presidente  y  en 
el  caso  de  que  no  admitiera,  se  convocaba  una  asamblea  de 
dos  representantes  por  cada  Estado,  para  que  designara  el  pre- 
sidente interino;  reconocíase  la  independencia  y  soberanía  de 
los  Estados,  imponiéndoles  un  contingente  de  15  pg  de  sus 
rentas  para  sostener  al  gobierno  general;  era  señalada  la  ciudad 
de  Querétaro  para  la  reunión  de  la  asamblea  y  se  dieron  las 
reglas  para  hacer  el  nombramiento  de  los  representantes; 
mientras  se  instalaba  el  nuevo  poder  ejecutivo,  la  nación  seria 
gobernada  por  un  triunvirato  compuesto  del  presidente  de  la 
suprema  corte,  depuesto  por  el  ministerio,  del  director  gene- 
ral de  la  minería  y  de  la  persona  que  designara  el  primer  ge- 
fe  que  firmaba  el  plan;  se  garantizaba  la  subsistencia  de  la  re- 
ligión católica,  apostólica,  romana;  se  pedia  la  expedición  de 
la  convocatoria  para  la  reunión  de  un  congreso  constituyente, 
la  organización  de  una  comisión  para  el  arreglo  del  ejército; 
se  disponia  que  el  congreso  constituyente  expidiera  la  convo- 
catoria para  la  elección  de  presidente;  que  se  hiciera  un  prés- 
tamo extranjero  de  tres  á  cinco  millones  de  pesos;  mientras  que 
se  establecía  el  triunvirato  quedaba  mandando  las  fuerzas  que 
sostenian  el  plan,  el  comandante  general  D.  Miguel  Echea- 
garay.  Tanto  este  gefe,  como  el  Sr.  Doblado,  convinieron  en 
que  era  necesario  marcar  al  gobierno  un  hasta  aquí,  para  evi- 
tar que  se  repitieran  los  sucesos  de  los  años  de  1833  y  1847, 
lo  que  estaba  próximo  i  suceder  á  causa  de  las  últimas  leyes 
expedidas  por  el  gobierno  del  general  Alvarez. 
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1856  EISr.  Doblado  dijo  en  nua  proeUma.  qaeeo  pretexto  den- 

formar  al  clero,  se  pretendía  íiitrodacir  en  In  repdblica  un 
protestutitiíimo,  lauto  mas  po)igro.<M,  cuaoto  mas  (li:*fraz¡Ldo!e 
presentaba,  y  que  m  rompía  el  vínculo  religioso,  "únicapotdKsi 
de  unión  que  ueatraliza  los  elementos  do  cscicion  y  onanjü 
que  pululan  por  tola!^  partes;''  aserraba  que  rc  había  dcstni- 
do  al  ej<^rcito  con  el  a|mrcnte  6n  de  reformarlo,  y  qoc  ít\jiiA' 
mente  se  habían  courundido  tos  buenos  militares  con  los  nule^ 
qac  el  gabinete  del  general  Alvarez  atacaba  la  aoberao&dl 
loa  Estadoa,  dcspojifndolos  de  sus  fuer/.as  y  de  sua  realas,  f 
qaeautc  tantas  aberraciones  nti  había  podido  permanecer 
díft-rcnte,  y  lovantabo  mi  voz  exponiéndose  á  Ius  riesgos  jfr 
ñcultades  de  la  empresa.  El  3r.  Degollado  se  ueg<$  i  aea 
el  pronoociamientú  de  Doblado,  y  ¿ate  recoDoci<í  i  GomoiiM 
y  a-irgiiríí  <jue  no  eataba  por  la  reacción. 

t^epun  acabamos  de  referir,  apenas  el  gobierno  creado  por 
la  revolución  de  Ayutla  empezaba  á  desarrollar  su  prograna 
luchando  con  rail  dificultades,  cl  Sr.  Doblado  que  se  babií 
comprometiilo  Bolemnemente  en  ios  convenios  de  Lagos,  ¿obe- 
decer las  iJrdenes  que  emanaran  del  nuevo  presidente,  vino  i 
levantar  la  bandera  de  la  rcvoluciuu,  á  proclamar  la  escicion 
de  los  listados,  ti  resolver  cuestiones  encomeuda Jas  al  coBgfí- 
so  constituyente  y  lí  reclamar  injustos  privilegios  en  favor  d¡ 
ciertas  clases,  ayudado  por  el  comandante  general  K^;heag^ 
ray,  convirtiéndose  en  instrumentos  de  la  anarquía  y  J*  I* 
reacción,  aijnellos  que  mas  obligación  tenían  de  mantener  !l 
paz  y  acatar  al  supremo  gobierno.  El  Sr.  Doblado  Labia  d* 
de  antes  desmerecido  la  confianza  del  partido  liberal  y  laai! 
cton  no  veia  en  él  sino  un  ambicioso  que  no  sabia  encubrirsBi 
aspiraciones  á  la  presidencia,  habiendo  querida  erigir  d^ 
Inego  en  el  Estado  de  Guan^juato  una  especie  de  repúbliei 
independiente;  reprimid  la  imprentxi,  levanttí  fuerzas,  y  fio* 
giéndose  amigo  del  drden  había  oprehendido  y  acusado  al  ge- 
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Traga;  tomd  el  plan  de  Ayutla  para  qae  le  sirviera  en      1865 
)yectos,  dsíudole  la  interpretación  que  mas  conveniente 
iciií. 

esar  del  carácter  contemporizador  de  Gomonfort,  este 
gefe  tuvo  que  sostener  las  principales  medidas  dictadas 
gobierno  del  general  Alvarez,  j  ser  consecuente  de  aL- 
3do,  en  sus  actos  posteriores,  con  el  espíritu  de  la  revo- 
que él  mismo  habia  acaudillado;  por  eso  majpronto  se 
ró  frente  i  frente  con  una  fuerte  oposición,  teniendo 
oscguir  una  lucha  encarnizada, 

iresidente  sustituto  nombrd  su  ministerio  el  día  13,  com- 
dolo  con  los  Sres.  Luis  de  la  Rosa  para  relaciones  exte<- 
Ezequiel  Montes,  de  justicia,  negocios  eclesiiísticos  é  ins- 
m  pública;  Manuel  Siliceo  para  fomento,  colonización,  in^ 
\  j  comercio;  José  María  Lafragua,  para  gobernación; 
[a  hacienda  Manuel  Pajno,  habiendo  renunciado  esta 
1  el  Sr.  La  Llave,  y  para  guerra  y  marina,  el  general 
Vlaría  Yañez;  desde  luego  prestaron  el  juramento  los 
ados,  excepto  el  Sr.  Yañez  que  no  estaba  en  la  capital, 
ndo  con  el  despacho  de  la  secretaría  el  oficial  mayor, 
de  aceptar  los  ministros,  se  pusieron  de  acuerdo  en  la 
a  que  dcbia  seguir  la  administración,  y  redactaron  un 
ima  desarrollando  los  principios  democráticos  proclama- 
I  el  plan  de  Ayutla,  cuyas  ideas  fueron  aceptadas  por  el 
lente. 

;  antecedentes  de  la  mayoría  de  los  ministros,  asegura- 
[  reinado  de  la  libertad,  la  restauración  del  drden  y  de 
calidad  en  la  administración,  y  el  desarrollo  de  la  re- 
ilustrada  y  democrática  en  las  instituciones  adoptadas; 
>  varios  de  ellos  jóvenes  y  todos  inteligentes,  honra- 
entusiastas,  llevaron  al  poder  la  savia  de  sn  actividad 
energía.  El  gefe  del  gabinete  Sr.  La  Bosa  fué  uno  de 
ros  eminentes  hombres  de  Estado,  contribuyó  á  la  mar- 
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1855  cha  prudente  de  la  a^micístracioQ  en  18-Í8,  y  sos  ideas  polí- 
ticas, econiímicas  j  administrativas  eran  de  progreso  j-  loilas 
realizables;  enemigo  constante  de  U  tiranía,  no  pedia  prestar 
su  COI  miento  ií  persecacioaes  y  venganzas;  literato,  di- 
plom  'conomísta  y  dotado  de  grandes  couociraieatosdea- 

tíñeos,  lieviJ  al  gobierno,  con  las  ideas  liberales,  ta  iluatracion 
y  la  ciencia,  "  ^^  ^"^  rmion  íHíoñí  la  política  que  se  debía  ob- 
servar <  1^  is:  amistad  franca,  bDenaS 
«1  el  itDÍ90i3  interaacionolcs  y  ei* 
elución  ion  extraña  en  nuestros  ne- 
gocios, podía  reputarse  jJven,  en 
nuevo  en  i;  ionsalto  notable,  de  recono- 
cida c;  lili  ■  liberales,  y  á  qoicQ  la  ense- 
ñanza puDiica  debía  algubua  ot  -vicios,  daba  esperanzas  de 
que  corregiría  abusos  y  descírdenes  en  la  justicia  y  la  iostruc- 
cion  pública.  Del  Sr.  Silíceo,  nuevo  también  en  el  poder,  áotaJo 
de  las  Inces  necesarias  para  promover  toda  clase  de  mejoraí 
materiales,  y  amigo  del  progreso,  se  debía  esperar  que  dcar- 
rollara  todos  los  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad  qoc 
posee  nuestro  país.  Kt  Sr.  Lafragua  era  ya  bien  conocido  por 
haber  despachado  el  ministerio  del  interior,  donde  le  hemos 
.visto  dar  una  ley  de  imprenta  muy  notable  por  sus  tendencias 
liberales  y  otras  disposiciones  que  dieron  á  conocer  suá  opi- 
niones. También  hemos  hablado  en  otra  ocasión  del  Sr.  Pay* 
no,  quien  tenia  conocimientos  en  el  ramo  que  se  le  encotDeuJa- 
ba,  y  ya  se  le  debían  algunos  trabajos  útiles,  como  la  liquidación 
de  la  deuda  interior  y  la  organización  del  crédito  público.  E 
general  Yañez  gozaba  entonces  del  mayor  prestigio  niíhtar. 
por  haber  defendido  el  territorio  nacional  y  mostrádose  uiag- 
nánimo  en  la  victoria,  grande  y  digno  en  la  desgracia.  Tal 
ministerio  ofrecía  las  mas  halagüeñas  esperanzas,  y  que  se 
realizarían  las  promesas  de  la  revolución;  esta  cieenwa.yel 
haber  sido  derrotados  los  filibusteros  en  la  Baja  Califoraia, 
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cuyo  hecho  se  exajerá,  reauímaron  los  espíritus  que  tan  aba-    1855 
tidos  habían  estado. 

El  dia  12,  en  la  tarde,  se  verifica  en  Puebla  el  primer  mo- 
tín en  la  larga  serie  de  los  que  iban  i  causar  tantos  males  á 
aquella  ciudad:  poco  después  de  la  oración  comenzaron  á  tocar 
Á  rebato  en  la  catedral,  y  se  corrid  la  voz  de  que  iba  i  ser  sa- 
cado el  obispo;  trataron  de  sorprender  los  cuarteles  algunos 
individuos  de  la  clase  pobre,  unidos  con  lof  dragones  de 
Güitian,  pero  rechazados,  se  hicieron  fuertes  en  los  alrede- 
dores del  palacio  episcopal,  y  en  la  mañana  del  13  fueron  di- 
sneltos,  regresando  á  Amozoc  las  fuenas  de  Güitian;  el  obis- 
po publicd  un  aviso  manifestando  la  armonía  que  guardaba 
con  el  gobierno,  y  Güitian  sigui<5  rumbo  á  Zacapoaxtla,  cuyos 
habitantes  unidos  á  los  de  Tatlauqui  y  Tétela  se  hablan  rebe- 
lado desconociendo  al  gobierno  y  proclamando  las  bases  orgá- 
nicas. ¡Tanta  alarma  había  causado  la  ley  de  justicia  dada 
por  el  Sr.  Juárez,  que  desaforó  á  medias  á  los  sacerdotes  y  á 
los  militares!  olvidóse  completamente  la  manera  con  qne  se 
había  procedido  en  1811  al  juzgar  á  varios  sacerdotes  por  de- 
litos de  infidencia,  no  creyéndose  entonces  que  se  atacaba  la 
1-eligion  al  desaforarlos.  En  vez  de  ir  Gfiitian  á  reducir  al  dr- 
den  á  los  indígenas  de  Zacapoaxtla,  se  reunid  con  e\  cura  pár- 
roco D.  Francisco  Ortega  y  Gkircia  para  pronunciarse  contra 
el  gobierno. 

El  obispo  de  Puebla,  Labastida,  exhortd  i  los  pueblos  de  la 
sierra  de  Zacapoaxtla  A  que  depusieran  las  armas  y  volvieran 
á  sos  ocupaciones  ordinarias.  Los  periódicos  reaccionarios  com- 
batian  con  enerjía  al  gobierno,  haciéndose  notar  la  ''Sociedad/' 
que  antes  fué  el  "Universal." 

El  Sr.  Juárez  fué  nombrado  gobernador  de  Oaxaca;  ha- 
biendo reunido  una  junta  el  ministro  de  hacienda  para  propor- 
cionarse recursos,  reunid  una  cantidad  de  $100,000»  ofre- 
ciendo que  serían  pagados  con  el  producto  de  la  venta  de 
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1S5S  los  Taporc3  que  para  ello  habían  sido  onriados  á  logUteFqj 
ra,  siendo  sumameLttí  Decenarios  los  recursos  para  quo  saÜfly.^ 
rau  las  facrzas  sobre  los  sublevados  de  ZBcapoaxtia,  las  qn  I 
CQ  cfec  .rcbarou  el  IC  lí  las  ijrdcncs  del  general  I^a  Lite 

ve,  áq  oDipaiiabaiiel  corouel  Arleagay  el  teuieute  cora 

nel  C;  i  estas  tropas  se  pasaron  eu  Zacapoaxtla  con  loj 

BUblcvaü        ii^l  «'"f"  nilfiíiiii  sp  iitiiij  con  GUiliau. 

Tanibieu  aparecu  :in  en  Oaxaca  dondosticmh 

biú  la  guai         nacional;  dules  y  un  capitán  españcf 

Iflvauturoi  proclamando  que  queil.ilt 

como  eneral  el  general  D.  J.  IC 

García  >cales,  pedion  que  subsistifr. 

nin  los  e  .  El  gefe  de  la  guardia  oír 

Monal,  D.  Ignacio  Mcjla,  eelcDru  una  transacción  coa  cl  geae- 
ral  García,  que  aceptó  el  pronunciamiento;  pero  los  prounn- 
cliidüs  no  la  admitieron  y  se  derramií  mucha  sangre. 

El  dia  18  de  Diciembre  saliií  de  la  capital  el  general  AIv»- 
rez  con  el  rosto  de  las  tropas  del  Estado  de  Guerrero,  acoi»- 
pañiíndolc  hasta  Tlalpam  el  general  C^monrort,  j  Tampico  re- 
conoció al  presidente  sustituto. 

El  22  de  Diciembre  expidiú  el  ministerio  un  programa  por 
d  que  se  opoiiin  á  toda  desmembración  de!  territorio  nacio- 
nal, ae  propuso  evitar  la  guerra  civil  usando  medios  de  conci- 
liación y  de  prudencia,  y  en  el  último  extremo  de  la  fuer» 
física  y  la  etierjía  moral  del  gobierno;  facilitar  y  espeditarlí 
Tenriion  del  congreso  constitnycnte,  dando  lo  mas  pronto  po- 
sible un  estatuto  orgánico  que  regirla  hasta  que  fuera  resta- 
blecido el  (írden  constitucional;  ofrecía  una  ley  sobre  garan- 
tías individuales,  otra  sobre  imprenta,  organizar  la  policía  pa- 
Ta  la  segnridad  y  la  guardia  nacional,  dejando  en  libertafl  í 
loe  cindftdanos  para  inscribirse;  prometíase  la  libertad  é  inde- 
pendeucia  do  los  municipios  y  la  abolición  de  contribacioacs 
y  monopolio,  y  prohibir  á  los  ayuntamientos  que  intorvinicraa 
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en  los  asuntos  políticos,  la  construcción  de  penitenciarías,  la  ^qck 
mejora  de  las  cárceles  y  diminución  de  costas  judiciales;  so- 
bre asuntos  cclesiústicos  el  gobierno  se  proponia  resolver  con 
toda  la  circunspección  y  detenimiento  que  exigía  la  impor- 
tancia del  asunto;  se  prometi(5  un  nuevo  arancel  donde  so 
conciliaran  la  libertad  y  franquicias  del  comercio  con  la  pro- 
tección debida  i  la  industria  nacional;  un  presupuesto  páralos 
gastos  generales  de  la  nación,  é  introducir  el  drden  y  la  mo- 
ralidad en  la  administración,  revisando  los  contratos  de  la  an- 
terior; se  ofreció  que  serian  atendidos  los  acreedores  á  los  fon- 
dos nacionales,  y  una  ley  para  que  los  extranjeros  pudieran 
adquirir  bienes  nacionales;  el  ministerio  de  fomento  qnedd 
con  sus  fondos  especiales;  las  ordenanzas  de  minería  serian 
reformadas;  se  arreglarian  de  una  manera  conveniente  las  ex- 
posiciones públicas,  y  serian  atendidas  todas  las  obras  ma« 
teriales. 

También  Tepic  levant(5  la  bandera  de  la  revolución,  siendo 
caudillo  el  capitán  de  navio  D.  José  M.  Espino;  el  general 
Güitian  reeorria  con  las  caballerías  los  Llanos  de  Apam,  y  ha* 
biéndosele  unido  el  coronel  Osollos,  tom<5  éste  el  mando  de  la 
infantería,  y  entró  i  Teziutlan  con  400  soldados.  En  Sierra 
Gorda  también  se  habia  sublevado  el  general  Uraga,  procla- 
mando las  ''Bases  orgánicas."  En  las  elecciones  para  diputa- 
dos verificadas  el  1 6  de  Diciembre,  triunfó  el  partido  liberal, 
aunque  dividido  en  dos  campos,  siguiendo  el  conservador  nua 
política  de  retraimiento,  manifestando  que  no  estaba  conforme 
con  la  convocatoria. 

Las  grandes  dificultades  que  se  presentaban  para  que  el  con- 
greso constituyente  se  reuniera  en  Dolores,  hicieron  que  el 
presidente  Comonfort  derogara  el  artículo  de  la  convocatoria 
que  dispouia  aquello,  y  ordenó  que  el  constituyente  se  reunie- 
ra en  la  capital  de  la  república.  El  mismo  presidente  dio  al 
pueblo  de  Ayutla  el  título  de  ciudad. 

TOMO  IV,— 77 
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1S55  El  general  Yañez  fué  absuelto  de  todo  cargo  por  el  con- 

Bojo  de  guerra;  el  ministro  de  fomento  convocJ  coatmtislas 
para  la  constrnccion  del  camino  entre  la  capital  y  Acapulco, 
y  lo3  gobernadores  de  Aguascalientes  y  Zacniccas  pidiírw 
al  gobierno  qne  no  hiciera  innovación  alguna  en  la  lejr  sobre 
fueros. 

A  la  vez  marchaba  una  sección  al  maodo  del  gefe  Gbilanli 
contra  el  general  I         ,  iba  en  Toliraan,  y  también 

salieron  á  batir  ;í  los  subi  algunas  tropas  de  Qnerf- 

taro. 

El  general  üraga,  sil  lerdo  con  los  revolaclonarios 

qne  en  Zacapoaxtla  1  lo  el  restableciniienlodelas 

Bases  orgiíiiicos  de  18  )  pronunciamiento  semcjim- 

te  en  el  territorio  de  la  Sierra  uorda,  al  frente  de  cerca  de  mil 
soldados,  reunidos  por  el  gefe  D.  Tomás  Meji'a  y  otros  caudi- 
llos de  aquel  nimbo.  La  sumisión  de  estos  al  general  Ghilanü 
y  la  rendición  posterior  del  general  Urajea  coa  51  oficiales  v 
150  soldados  f|ue  lo  acompañaban,  hieieron  terminar  muy  pron- 
to el  movimicuto,  no  sucediendo  lo  mismo  con  el  que  tayosn 
origen  en  Zacapoaxtla. 

En  la  capital  se  levantaban  balallones  de  guardia  nacio- 
nal, desplegando  el  gobierno  mucha  energía,  y  dió  ComoD- 
fort  un  manifiesto  en  que  sostenía  los  principios  de  la  reroln- 
cion,  é  invitaba  á  .sus  conciudadanos  ú  que  se  unieran;  expidiJ 
un  reglamento  provisional  sobre  libertad  de  imprenta  (Di- 
ciembre 28),  snprimieudo  la  físcalizaciou  y  la  censura,  é  Iii- 
zo  cesar  d  anónimo,  con  lo  cual  se  puso  un  freno  Á  los  qw 
abusaban  de  la  imprenta;  dispuso  que  circulara  nuevamcni* 
toda  ia  moneda  extranjera,  y  por  medio  del  ministro  Lafra:uí 
pidifj  al  clero  que  hiciera  rogativas  por  el  acierto  de  los  go- 
bernantes, y  nombrii  al  general  Tracoiiis  comandante  general 
de  Pueblo,  y  viec-presídente  de  la  suprema  corte  al  Uc.  D 
José  M.  Lacunza. 
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Kn  el  puerto  de  Yeracruz  se  esparcían  alarmas  continua-  188 
mente,  asegar^Cndose  qae  el  2""  batallen  iba  á  pronunciarse  por 
la  "religión  y  los  fueros;"  ya  entonces  el  general  La  Llave  con 
la  brigada  que  mandaba  había  avanzado  hasta  Tlatlauqni  á 
cuatro  leguas  de  Zacapoaxtla;  pero  habiendo  defeccionado  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  que  llevaba,  al  grito  de  ¡viva  la  re- 
ligión! tuvo  que  dirigirse  aquel  gefe  á  Perote  con  algunos  sol- 
dados. 

El  25  de  Diciembre  llegd  i  Tlatlauqni  la  brigada,  com- 
puesta de  420  hombres  del  11*  batallón,  y  cerca  de  200  de  la 
caballería  de  Zac^tlan  y  otros  cuerpos,  y  ahí  se  presentaron 
algunos  indígenas  de  los  sublevados  diciendo  que  habían  sido 
engañados;  cuando  el  general  La  Llave  se  disponía  i  mar- 
char sobre  Zacapoaxtla  un  acontecimiento  lo  impidió:  como  á 
las  dos  de  la  madrugada  del  26  el  teniente  coronel  Miguel  Mí- 
ramon,  2""  gefe  del  ll^  auxiliado  de  algunos  oficíales  de  su 
cuerpo,  sorprendió  en  el  lecho  al  coronel  del  mismo,  Rafael 
Benavides,  lo  amarró  con  violencia  y  acalló  sus  reconvencio- 
nes, manifestándole  que  solamente  por  ser  amigo  no  le  trataba 
de  la  misma  manera  que  i  La  Llave,  Urrizar  y  Calderón, 
que  acababan  de  ser  asesinados,  concluyendo  con  impedirle  el 
aso  de  la  palabra  atándole  un  pañuelo  á  la  boca,  y  tomd  la 
capa  y  uniforme  del  gefe  Benavides,  dejando  el  dinero  que 
tenia  en  la  bolsa.  Miramon  se  presentó  al  batallón,  que  ig- 
noraba lo  que  había  pasado,  y  aun  lo  tomó  por  el  coronel 
en  virtud  del  disfraz,  y  dio  orden  de  marchar  para  batir  al 
enemigo,  y  antes  de  amanecer  ya  estaba  la  tropa  en  marcha 
para  Zacapoaxtla,  llevándose  dos  avanzadas  del  escuadrón  de 
Zacatlon,  y  se  unió  á  los  sublevados. 

El  Sr.  Benavides  fué  desatado  por  sus  asistentes  después  que 
amaneció,  y  el  general  La  Llave  tuvo  que  retirarse  precipita- 
damente á  Perote  al  saber  la  defección. 

Luego  que  el  gobierno  tuvo  noticia  de  tal  suceso  mandó  so- 
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1856  teg  (1q  cclesiiísticoa  perversos  é  ignorantes,  qae  para  sablerar  i 
las  masas  iavocabaa  el  augusto  nombre  de  la  relfgion,  que  nadi* 
atacaba,  si  uo  eraa  los  que  la  profanaron  haciendo  de  elJa  na 
agente  de  la  discordia;  en  Puebla  se  liizo  creer  que  el  obispo 
iba  á  ser  expulsado,  en  Zacapoaxtla  y  Zapotitlau  que  la  igl* 
sia  habia  tocado  entrediylio,  "  Veracruz  era  sorprondidfl 
uu  fraile  carmelita  ¡ntcntai  iicir  laguaroicioo;  el  pulpito 

fué  elegido  para  lanzar  ri  «e  inceadíaran   á  la  socifr 

dad,  y  por  todas  partes  apai  )n  en  los  pechos  eutusiaslas 

délas  mexicanas,  la  que  mauifestabau  que  eran 

partidarias  (le  los  que  ^.^  in  religión  y  fueros.    Eitai 

palabras  siguíflcabau  la  resu.  ion  de  los  principios  coDser- 
vadures,  }•  fué  muy  singular  que  la  palabra  religión  saliera  i 
menudo  de  los  labios  de  los  que  mayores  males  baciaii  il  h 
sociedad,  y  se  leyera  eu  los  sombreros  de  muchos  ladrones  t 
asesinos. 

Si  alguna  disculpa  pueden  alegar  los  militares  y  los  ecle- 
aiáslicos  para  disminuir  los  grandes  cargos  que  se  les  lucen 
por  haber  promovido  la  revolución,  encuéntrase  sia  duJaen 
IftS  circunstancias  de  la  época;  la  abolición  del  fuero  eclesiás- 
sico  hacía  temer  al  clero  que  el  gobieruo  fuera  luas  adelaole 
en  materia  de  reformas  religiosas,  cuando  la  prensa  tanto  li 
echaba  en  cara  su  espíritu  de  intolerancia  y  de  retroceso;  y  loí 
militares,  disgustados  coa  los  violentos  ataques  de  los  amig«^ 
de  la  revolución,  ií  cuya  cabeza  estaba  Vidaurri,  y  rcsentiJfS 
de  las  injurias  (¡ue  se  les  prodigaban,  llamiíudolos  verdag» 
del  pueblo,  uo  podían  dejar  de  defender  sus  intereses.  Si^ 
atiende  i!  ísto,  parece  natural  que  estas  dos  clases  araenazaJi- 
temieran  mucho  y  se  aprestaran  á  la  defensa,  aunque  el  clcrü 
usó  do  medios  que  le  eran  vedados. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  hubiera  petisado  desapasiona- 
damente, habría  predieho  cuál  seria  el  resultado  de  lare- 
TOlucioQ  qvic  c\i1.outics  a^areciú  capitaneada  por  iudividuo^  qui 

_  k 
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L-reian  '[iie  luataudo  al  hombre  matabao  la  idea,  y  que  la  fuer-  jgj 
za  brutal  y  el  terror  son  los  únicos  fundamenlos  de  la  aatori- 
dad.  Krttoa  hombres,  quo  vcian  perder  sus  intereses  y  scntiaa 
que  las  nuevas  ideas  ponían  un  límite  ú  stis  desmanes,  toma- 
ron por  pretexto  ¡tara  conservar  lo  uoo  y  lo  otro,  la  religión, 
..'liando  uadic  la  atacaba,  y  los  derechos  del  ejercito,  cuando 
L-to  encontraba  en  la  rcvoincion  de  Ayulla  no  solamente  clc- 
jiiencía  y  [lerdoii,  sino  una  mauo  amiga  y  [irulectura.  ¿Qué  po- 
di»  esperar  el  país  do  la  reacción?  El  despotismo,  la  leva,  el 
lunatismo  religioso,  ataqoes  i£  la  propiedad,  aumento  de  ira- 
puestos  y  coiÉtribuciones,  persecución  ¡í  la  prensa,  y  tros  ésto 
de  nuevo  la  revoluciou  contribuyendo  ;í  la  ruina  de  nuestra 
patria. 

Kl  estado  del  país  hacia  presentir  que  no  podría  tener  efec- 
to In  reunión  del  congreso,  para  la  cual  faltaban  cerca  do  dos 
meses,  y  entonces  ¿qué  serta  de  México?  Felizmente  eso  no  su- 
ccdi<l,  paes  el  gobierno,  que  era  la  expresión  de  la  opintou  p¿- 
Mica,  venció  ií  la  reacción  en  la  lucha,  ayudado  por  Dios  y 
I  i-r  el  pueblo.  Los  molinos  acaudillados  por  Guillan,  Osullos  y 
algunos  coras,  tenían  un  carácter  tau  disgustante,  que  se  atra- 
en el  (5dÍo  de  muchas  clases;  en  Oaxaca  la  reacción  hizo 
otestas  de  adhesión  al  gobierno,  y  el  plan  proclamado  en  la 
irra  por  el  general  üraga,  no  encontraba  simpatías.  La  di- 
¡BÍon  imperaba  eutre  los  mismos  reacL-ionarioa,  invocando 
dos  la  federación  y  queriendo  otros  el  rostablcciniionto  de  las 
famosos  siete  Icye.s  de  que  nadie  habia  vuelto  á  acordarse. 

Algunas  di.sposiciüncs  del  gobierno  manifestaron  sus  deseos 
por  favorecer  el  desarrollo  de  las  ideas,  siendo  una  da  ellas 
el  permiso  qno  did  lí  los  extranjeros  para  que  las  emitieran  por 
lucdio  do  la  prensa. 

Otro  motín  reaccionario  que  opareciií  en  Oaxaca  contra  el 
gobernador  Juárez,  fué  sofocado  por  los  guardias  nacionales. 
—■En  el  Estado  de  Veracruz  fueron  nombrados  diputados  al 
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congreso  constituyente,  kisSres.  D.  Juan  Soto,  D.  José  deEm- 
púran,  D.  Manuel  Zarate,  D.  J.  XI.  Mata  y  D.  Alberto  Lápeí 

Teniendo  el  gobierno  datos  segaros  de  que  conspiraban  Iw 
Sres.  Haro,  Pueiieco  y  Zires,  loa  hizo  salir  de  la  capital  desli* 
tiandülos  al  exterior,  y  varios  gefea  y  oficiales  recibieron  U 
urden  de  míircliar  ¿  diversos  pantos  de  la  república,  i  casa 
de  los  documefitos  encontrados  en  la  casa  del  Sr.  Hftro.  entre 
los  cuales  estaba  ur     '  '  '        proclamando  emperador  í 

D.  xVgastin  Itaibide,  ci  n  caso  de  que  esle  no  a«y- 

tase,  era  prt       nado  con  iriíoter  D.  Aotouio  Han»? 

Tamariz;  la ;  ;i  amonte  la  cattílíca,  aposbK 

lica,  romana  luiuaria  "importo  de  Mi- 

huac." 

D.  Antonio  Haro  vivia  ;)ital,  al  parecer,  retirailode 

la  política,  pero  atizaba  la  revolución,  no  obstante  qne  hábil 
recibido  del  presidente  las  ina^'ores  consideraciones  y  prueba* 
de  estimación  y  de  afecto,  habiéndole  pedido  consejo  sobrt 
asuntos  graves  de  Eslado,  y  hasta  h  habia  ofroci<Io  una  legib* 
cion  en  Europa,  que  Haro  rehusó.  El  gobierno  sabía  que  ésf( 
señor  conspiraba,  aunque  no  i>odÍa  probarlo,  y  disimulaba,  tra- 
tando de  evitar  que  el  conspirador  se  convirtiera  en  rcbeWí; 
Comoufort  ilanití  á  Huro  y  le  suplictí  en  nombre  de  la  amislií 
y  de  la  patria  que  se  abstuviera  de  fomentar  disturbios,  cott 
resultado  no  podía  ser  otro  que  atraer  males  sobre  la  nación. 
Haro  negó  todo,  usando  un  estilo  de  ligereza  que  no  estaba  d» 
acuerdo  con  la  gravedad  del  asunto.  Pasados  algunos  dias.  d 
público  volviij  lí  hablar  sobre  el  particular,  y  teniendo  el  go- 
bierno mas  datos,  di(5  la  tJrden  de  prisión  contra  Haro,  v  ooft* 
dacido  rápidamente  hacia  Veracruz,  fué  destinado  á  enibarcaP 
se  para  el  extranjero;  pero  se  fugcí  en  Sal-si-ptiedes,  eotre 
Ctirdova  y  Veracruz,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  cochero, 
quien  azotu  d.  los  caballos  cuando  los  que  custodiaban  al  presa 
acababan  de  entrar  í  la  diligencia,  y  aDl«a  de  qae  Quo  jbh> 
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tara.  Pocos  días  después  se  rcanítj  con  los  aoblevados  en  Za-     ]^g5g 
capoaxüa,  donde  fué  reconocido  por  gefe. 

En  Zacatecas  faé  descabíerta  ana  conspiración,  en  la  qne 
estaban  comprendidos  los  frailes  Bíscarra  y  Tovalina;  cerca  de 
Gelaya,  desconocid  Pedro  Avila  al  gobierno  do  Comonfort,  y 
el  gefe  Uraga  se  dirigía  desde  Toliman  if  todos  los  qne  manda- 
ban fuerzas  para  que  le  secundasen,  pero  recibitj  Degativas, 
asf  como  de  aquellos  á  quienes  ofreuití  qno  les  ayudaría  Á  for- 
mar el  nuevo  Estado  de  Iturbide.  A  principios  do  este  afio 
apareció  en  la  capital  un  nuevo  periódico  llamado  "lia  Cruz," 
donde  escribian  los  Sres.  D.  José  J.  Pesado,  D.  Alejandro 
Araogo  y  Escandon  y  D.  J.  M.  Roa  Barcena. 

Fué  nombrado  administndor  general  de  correos  el  Sr.  D. 
Qnillermo  Prieto,  y  ll^ij  i  la  capital  (Enero  14)  el  Sr.  D.  Ha- 
nael  Doblado  para  tratar  con  el  gobierno  negocioa  de  impor- 
tancia; un  decreto  del  presidente  estableció  la  junta  do  crédito 
público,  y  fué  dado  un  decreto  firmado  por  D.  Ezequiel  Montes, 
sometiendo  lí  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anna  i  la  suprema 
corte,  por  haber  vendido  el  territorio  nacional  sin  sujetar  al  exa- 
men del  consejo  el  tratado  de  la  Mesilla,  por  haber  vendido  i  loa 
indios  en  Yucatán  y  por  haber  ordenado  las  atrocidades  que  so 
ccHnetieroa  en  la  guerra  del  Sur  y  de  Michoacan;  también  d»* 
biau  ser  juzgados  los  que  fueron  sus  ministros,  gobernadores  y 
comandantes  generales,  y  los  gefes  militares  qne  cometieroD 
estorsiones,  debiendo  dar  cuenta  loa  gobernadores  y  prefectos 
de  loa  caudales  que  administraron,  y  fué  publicado  el  pres»- 
puesto  del  gobierno  formado  por  el  Sr.  Payno,  que  ascendió 
4  $14.228,324. 

Apenas  se  supo  en  Poebla  la  defección  del  U"  batallón,  y 
qao  el  gefe  Güilian  se  aproximaba,  cuando  el  gobierno  del  Es- 
tado comeuzú  i  tomar  providencias  para  defender  la  plaza, 
donde  estaba  la  brigada  Caamaño,  y  careciendo  de  soldados 
invitií  al  pueblo  para  ello  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  pa* 

lOMO  IT.— Ift 
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1866  tria,  y  se  fomid  im  batallón  llamado  "La  eottaima  de  ll  iütr- 
tad,"  habiendo  salido  el  6  de  KneroBflbrn  ZarapoaxtlalaRfiiFr* 
zaa  del  coronel  Castillo,  (|ae  el  gobierno  habia  hevfao  salir  spn- 
saradameiitc  paraPuebb. 

Kl  7  do  Huero  se  publícií  en  Jalapa  por  iModo  nauional,  el 
sapremo  decreto  del  presidente  interino  Airare»,  qae  decían- 
ba  pre«ideute  sustituto  de  la  repáblíca  al  Kxino.  Sr.  g«iienl 
D.  Ignacio  Ct>tuoor<>rt.  También  se  publicaron  loa  decntw 
relativos  al  drden  en  que  debían  5or  jnz^uloa  Ioa  desertore» 
del  eji^Tcilo  y  el  qae  di^ropiba  el  de  9  de  Marzo  du  186ft,  ipM' 
probibia  la  cii-culacioo  de  la  moneda  extranjero. 

Una  circular  dclmiaisteriu  degobcrnacíou,  pidió  notirádC 
loa  cslableciiuieutos  de  beneficeDoia,  reconsos  y  todo  1«  le* 
latÍTo  iC  diühos  cstabk*cÍmiei)to)«,  y  en  otra  se  explieama  bfl 
teadeociafi  de  la  revolueion  de.  Zacapoaxtla>.ir  el  •stada:qw 
goardaba,  j  se  hablaba  sobre  lasoomuiúeaeioaeshabidueilR 
el  Sr.  Havo  y  al  gobernador  de  Yeracr^.. 

Ante  el  aspecto  reTolocionario  que  gaardaba  el  psfe,  Hsn^ 
el  ipcAiamo  á  los  pnebkn  para  que  se  mñerau  en  defe«ft'9tr 
sw  lagftimofl  derechos  y  resistieran  la  agresión  del  dés|fot^nm: 

El  gobierno  de  Comonfort  proeedtd  con  grande  actíViM 
para  contrariar  la  nncva  revolución:  hizo  paearñienECa  déSl^ 
catecas  á  San  Luis  para  contener  á  Un^,  ci^aa  tropa»  m* 
rodeaban  por  Rio^  Verde  y  Tilla  del  Miai»,  mtiMld  qae  se  «^ 
ganizaran  lasgoardias  nacionales  en  toda  la  rep6Utos,  yti^ 
tóel  entníiasmo  por  la  Ubertad,  dirigiendo  cÍFcalares  i  )ot 
goberLodorea  de  los  Estados. 

La  ley  de  administración  de  jnsticia  qne  tanta  alamn-eiwl^ 
se  foó  publicando  por  todo  el  pafe,  y  el  olere  s^nia  come&B- 
d»Q[  ccínea  de  reroluoioaarm  contra  de  ella,  faUandéirt 
misión  evangélica  que  le  manda  BometOFse  á  las  pot«fltadA 
de  la  tierra  en  materia  do  interósea,  sin  mttrmnrar  y  oon  rfr 
^      aignacioa. 
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Pai^cid  qoe  los  principios  liberales  se  oponian  al  cristianis-  j^ggg 
mo,  al  ver  que  la  clase  respetable  dbl  ulero  se  ponía  en  rifia 
con  el  {Mieblo,  y  habiérase  creído,  al  contemplar  lo  qae  pasa- 
ba, que  la  república  estaba  en  pugna  con  la  justicia  y  el  «jrden, 
.udientemente  proolamados  por  los  eclesiiístices ,  lo  qne  es 
&l60,  pnes  el  clero  puede  oontriboir  i  hacer  la  felicidad  de 
nua  república,  si  tiene  la  suficiente  cienda  de  no  emitir  op!- 
akwes  políticas  &vorables  ó  contrarías  i  los  gobiernos  jée 
Aocaiga  de  las  obras  de  caridad.  Desgraciadamente  «n  «qidla 
•época  varios  religiosos  provocaban  la  sedición  en  los  cnar- 
■teles,  sirvieron  de  enúsarioB  á  los  descontentos  y  abtisaPMi  ^c 
mu  carácter  para  infundir  la  «larma,  usando  del  pulpito  en  los 
templos  mas  coBcorridos,  para  excitar  i  la  desobedienoÍB,  sta- 
mt  las  lejpea  del  país  y  prorumpir-en  declamaciones  sobre políti- 
-«a  sin  que  los  obispos  se  'dieran  por  apercibidos  de  ello.  Varias 
«rcnlares  á  los  curas  les  pedian  dismi^nuyeran  los  snsoritoreB 
lí  periódicos  liberales,  y  se  trataba  debaoer  pasar  por  herejes  Á 
los  gobernantes  y  á  cuantos  tenían  ideas  fwogreaistas.  Aan  otro 
«argo  pesd  desde  entonces  sobre  el  dotot  era  bien  sabido  de 
€¡aé  subsistían  las  fuerzas  reaccionarias,  se  distraían  los  bienes 
■de  la  Iglesia  de  tos  fines  piadosos  ¿  qne  estaban  dedicados,  di- 
lapidándolos en  causar  muertes,  robos  y  todo  género  de  cala^ 
midades. 

También  en  Tlacotalpam  mand^j  cerrar  la  iglesia  «1  cura,  7 
■en  Cfaihudiaa  hubo  un  motín  con  motivo  de  la  fomosa  leysolHV 
iaeros,  eoel  qae  tuvo  participio  el  Lie.  D.  T<Hnas  Irigoyen;  en 
Morelia  se  sublevtj  en  la  madrugada  del  11  de  Enero  el  batallón 
«la  Matamoros,  por  instigación  de  un  individuo  apellidado  Ser- 
Tin;gritaban  mueran  losímpíosy  viva  Uraga,  desarmaron  á los 
«BCHadrwes  de  Huerta,  de  Pueblita  y  á  los  gendarmes.  Tam- 
bién defeccionaron  en  San  Juan  de  los  Llanos  las  tropas  man- 
dadas por  el  coronel  Castíllo;este  gefe  did  an  ejemplo  notable  de 
inmoralidad  y  de  la  mas  negra  íngratitod;  pocos  días  habían 
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pasado  ñc  aqitcl  cd  qnc  cl  presidente  le  áiá  la  ntAOO  de  ami- 
go, y  apeM,  ni  eonfinric  laatropns  pora  qtie  defendiera  la  cao- 
fis  pública,  ti  la  hidnlgiifa  t  i  la  lealtad  del  calMtlIero,  8in<|fie 
esto  fuera  bastante  para  impedir  íjue  aquel  pefe  desmintiera 
por  primera  toz,  oI  concepto  que  se  tenia  formado  de  so  pun- 
donor militar.  Kl  Sr.  Oaslitlo  habla  manifestado  en  Pucblay 
Nopalncan  cuan  decidido  eslabn  [H>r  ftostener  al  gobierno;  per« 
detenido  en  San  Juan  de  los  Llanos  para  prepararse  i  enijtr 
en  la  Bierra.  dijo  en  nna  junta,  que  el  frobierno  no  debia  Il> 
ber  mandado  al  pj<5rcito  qne  fo  haliom  con  el  ejircüo,  ^ 
su»  fuerzas  no  eran  sufiduntes  para  derrotar  lí  los  sublsTS- 
dos,  y  pidií!  lí  los  quo  componian  la  junta  que  meditaran  U 
inaneM  de  salir  del  paso  con  decoro  y  honor;  disuelta  k  joB- 
ta  pennnuecierou  reuiiiiioa  alpunoa  de  Ids  (¡ug  la  formaron, 
qnienes  llamaron  al  general  t'iistiilo,  y  liabicndo  coüfereu- 
ciado  manifestú  tí  poco  su  opiuion  por  adherirse  ;í  la  reToto- 
cion,  y  dijo  que  liiibia  enviado  una  comisión  ú  Zacapoaslla 
para  que  se  arreglara  con  D.  Antonio  Haro,  ú  quien  declarij 
presidente,  y  todos  los  gcfes  se  adhirieron  •!  esa  revolución, 
menos  el  coronel  Arteaga  y  el  teniente  coronel  Flores,  quien 
quiso  contrariar  la  defeeuion  con  las  armas,  pero  no  lo  obede- 
cieron los  de  su  batallón. 

BI  plan  regenerad'jr  proclamado  por  Haro  tenia  7  artículos; 
decia  que  la  revolución  se  había  falseado,  haciéndola  redun- 
dar en  provecho  de  algunos  intereses  personales;  desconocía- 
se al  actual  gobierno,  y  se  proclamaban  las  Bases  org;£nici3 
juradas  en  1843;  mientras  se  rcuiiia  el  congreso,  conforme  i 
las  citadas  Bases,  se  designarla  un  presidente  umpliamenle&- 
cultado  por  el  consejo  nombrado  por  el  gefe  del  moTimienlii; 
cl  congreso  reformarla  liís  Basca  segnn  las  circunstancias  liJ 
exigieran,  y  tomaría  cuenta  de  sus  actos  al  actual  gobierno. 
Los  caudillos  Haro.  Qüitian  y  Cnstillo  circularon  el  plan  p'f 
medio  de  carias  í\ím:ií\íñ  '^v  V>3  tres,  una  do  las  cuales  fuá  i^' 
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mitida  al  gobernador  de  la  fortaleza  de  Perote  D.  José  Arago, 
quien  les  contest(5  que  como  soldado,  solamente  sostendría  al 
gobierno  que  la/nacion  se  habia  dado,  por  cuja  respuesta  le 
di(5  las  gracias  ^gobernador  La  Llave  á  nombre  del  gobierno. 
El  mismo  gobernador  dispuso  que  fueran  fortificados  los  pun- 
tos militares  de  la  Hoya  y  el  Chiquibuite. 

Con  motivo  de  la  revolución  de  Zacapbaxtla  y  sitio  de  Pue- 
bla, fué  necesario  fortificar  y  resguardar  el  punto  militar  lla- 
mado la  Hoya,  cinco  leguas  al  N.  O.  de  Jalapa.  Este  punto 
ftié  cubierto  por  la  guardia  nacional  jalapeña,  y  para  el  servi- 
cio de  la  artillería  fué  destinada  la  policía  de  esa  ciudad;  es- 
tando todas  las  fuerzas  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Ra- 
fael Junguito.  Quedaron  de  capitanes  de  la  guardia  nacional 
D.  Narciso  Jiménez,  D.  José  María  Rodríguez  y  D,  Francisco 
Antonio  Domínguez;  parala  caballería  fué  nombrado D.  Agus- 
tín González,  teniente  de  artillería  D.  Leonardo  Pérez,  y  ca- 
pellán D.  P.  B.  Molina.  La  ciudad  qued(5  resguardada  por  los 
vecinos,  quienes  contribuyeron  para  pagar  la  tropa  que  cuida- 
ba el  presidio. 

La  defección  de  Castillo  fué  considerada  por  el  gobierno, 
hasta  cierto  punto,  como  un  bien,  porque  colocó  las  cosas  y 
los  hombres  en  su  verdadero  lugar;  con  tal  motivo  el  Sr.  La- 
fragua  se  mostró  muy  alto,  haciendo  ver  i  los  pueblos  que  de- 
bían de  presentarse  i  salvar  al  gobierno  que  representaba  la 
libertad,  la  moralidad  y  la  justicia. 

En  Puebla  se  tratcj  de  levantar  fortificaciones  para  impe- 
dir que  fuera  tomada  por  las  fuerzas  de  Castillo,  que  pasaban 
de  3,000  soldados. 

Los  ministros  y  el  partido  liberal  conocieron  cniín  mal  habían 
procedido  empleando  la  lenidad  y  procurando  la  conciliación 
con  hombres  que  no  querían  mas  que  la  opresión  del  país;  una 
sola  ventaja  iba  á  soiCarse  de  la  nueva  contienda:  la  nación  iba  & 
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mostrar  qac  quería  la  lEbertiul,  y  qoe  podía  kacer  peoizw  u 
la  Bottladesca  i  la  liora  quo  quisiera. 

XrfM  sucesos  (le  ZacnpoaxÜa  dierou  nuevo  alímito  i  Icspn- 
DUDciados,  (juicuea  llegaron  á  las  puertas  3e  San  Luis,  de 
douile  relxocedioroiií  cu  Querétaro  desortij  todo  un  faoulliiB 
para  unirse  con  los  «iblevados  de  la  Sierra;  en  la  viUa4ri 
Tallo  fK!  pronuuei<J  jiarte  del  4*  liguro,  acaudillando  la  varnik 
Josus  f^riuuuu,  llamando  li  la  presídeuctu  por  siete  nftiM  il 
general  mas  auligao.  proclamando  la  religión  y  Ion  fueros,  j 
couvocando  uu  congreso  eledo  por  clases,  y  la  roAtauncw 
del  ^ércilo;  y  Uw  revoluciunariot)  que  aparecieron  en  JaÜM 
oran  derrotados;  las  fuerzas  de  Uaro  se  aprosinmrun  ¿Fu- 
bla  el  10,  alaciUidoU  desde  luego;  Puebla  se  dcrcndi<f,  mos- 
trando grande  aiHividad  el  corouel  N'cgrete  y  mucho  ralortt 
geuoral  Tracouis  (Enero  21).  y  e)  general  Alroj-cx  oí^icíbaI 
gobierno  fuerzas  considerables  para  aUcar  á  loíi  sublcvadiA 
enviando  <lesde  luego  á  tas  seccionas  Villalvay  títímex;  les 
que  acuudilluba  Lobada  scguian  levantados  en  Iíls  sierras  <w- 
canas  lí  Tepic,  y  eu  Texcocose  pronunciaron  varios  militare*, 
llevando  la  mayor  parte  cruces  cu  el  pecho:  la  bri^ruda  Zalu* 
ga  llegaba  í  Tacubaya.  y  daba  un  banquete  la  oficialidad,  doch. 
de  el  general  que  la  mandaba  ofrecid  derramar  su  sangre  por 
la  libertad. 

Algunos  refuerzos  salidos  de  la  capital  y  del  Estado  de  T^ 
rucruz  pri^tondieron  ausitiar  >í  Puebla;  Zímapao  era  ocupada 
por  los  sublevados  de  Huicliapan,  los  que  tambiou  ocuparoni 
Alftyayueau  é  Ixmiquilpam,  y  con  objeto  de  jMKler  deslruirlos 
revistiii  el  consejo  de  gobierno  del  Estado  de  Bléxioe,  eou'l^ 
cultades  extraordinarias,  al  gobernador  Plutarco  (Soitiala. 
£n  el  Estado  de  San  Luis  merodeaba  el  coronel  Calvo,  qoie" 
después  pasiJ  ú  Puebla,  y  en  Zongolica,  |>ertenocieutd  al  ^ 
Veracruz,  se  levantaron  algunos  pruQuucindos. 

La  fulla  de  ek-meutos,  pues  el  gcfe  Caalíllo  los  habla  qiH»- 
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do  totloa,  oblig(5  al  general  Traconisy  al  gobernador  do  Puebla 
Ibarra,  á  entrar  en  eonrercactaa  coa  los  sublevados  para  que  lea 
peruiüeran  salir  de  lacindadcon  todo»  lúa  honores  de  la  guerra 
y  tres  cañooc»,  aceptilndolo  aquellos.  Loa  arreglos  fuerou  esti- 
pulados por  el  coronel  TnuiqHÍlino  déla  Rosa  y  el  C.  Joaquia 
Villalobos  por  parte  de  las  fuerzas  de  la  plaza,  y  los  gefes  Ci£r*¡ 
loa  Oronoz  y  Itaíacl  Colina  por  las  fuerzas  sitiadoras,  conco*»  j 
diéudose  garautias  ú  tos  que  IiaUan  sostenido  al  gobierno.    EHi 
abandono  du  Puebla  fué  oecesario,  pero  el  gobierno  contaba 
coD  bastantes  elementos  para  recobrar  la  ciudad,  y  di(i  un  pa*^ 
m  de  notables  cou^ecueiicíiuí  arrojiíndose  en  los  brazos  del  pue*« 
blo  que  lo  salvú,  apoyándose  asf  en  la  opinión  pública  que  erai|J 
coalraria  i  la  reacción.    La  desocupación  de  Puebla  se  TeiiQ^aj 
CÓ  en  la  mañana  del  21,  y  el  29  comenzaron  á  salir  de  la  cat*W 
pital  para  atacarla,  5,000  soldados  al  mando  del  general  Vf«iu 
llareal,  yendo  las  brigadas  mandadas  por  los  gcncniles  Traeos* 
uia,  Zuloaga,  Oayosso  y  Moreno;  cu  camino  procedentes  ÚtM 
OuaDaJuato  Teuian  1,000  con  el  mismo  destino,  ha  beadicioM 
de  Las  banderas  do  la  guardia  nacional,  fué  dada  por  el  arzo^J 
biapo  cu  una  ñesta  que  se  llamcí  de  la  "Uiiioii,"  verificada  en» 
el  bosque  de  Chapultepec,  teniendo  así  la  bendición  del  gefeoij 
de  )a  Iglesia  mexicana  las  banderas  que  iban  á  tomar  ¿  Pue>k¡ 
bla,  destinadas  lí  combatir  á  las  que  llevaban  por  insignia  la^i 
cniz. 

El  horizonte  político  se  encapotaba  cada  vez  mas,  y  la  j><Sf*m 
sicioa  del  gobierno  iba  haciéndose  cu  extremo  difícil  y  angngwf 
tiesa;  los  gefes  en  quienes  ponía  su  confianza  lo  veadían  biir-> 
laada  ftu  buena  íú,  y  mientras  las  fuerzas  ountrarias  engrosahani  ■ 
él  DO  sabia  si  ¡xidía  confiar  en  un  puñado  de  hombros  que  1« 
qaedabaii  del  ejército.  En  pocos  dias  se  habla  organizado  una 
revolución  formidable,  siendo  log  sublevados  de  Puebla  mas 
de  4,000,  contando  entre  olios  los  gcfes  mas  distinguidos  en  el 
ejército,  favorecidos  por  las  clases  mas  poderosas  4fe\ii.%wiw- 
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1856  dad.  y  por  la  propaganda  que  se  ejercía  invitando  il  loa  pue- 
blos Á  qoe  impidieran  que  prcTalecicra  el  dcsetifrono  dcmafí* 
gico;  todos  los  entoocci  caidíKs  por  el  trinnfu  do  la  rcvolDcion 
liberal,  vinieron  if  añadir  sa  peso  en  la  Imlan/^-i  de  la  uu«nt 
rebclioii,  siendo  tanto  mas  temible  la  luitidcm  ri'umonaria  de 
Haro,  cnanto  que  en  ella  estaba  puesta  la  [uilabra  lü>fríadií 
lado  de  la  palabra  orden,  por  lo  cual  no  faltaron  iibcralcs  qM 
do  buena  (é  se  nianirestaron  adictos  if  la  nueva  revolaclon. 

El  prcsideuto  visitaba  los  cuarteles  de  la  guardia  nociont, 
buscaba  rccuráoa  y  deaplegtí,  así  como  sus  ministro»,  una  pro- 
digiosa actividad  para  cortar  el  peligro;  la  capital  fué  ceSidft 
por  buenas  fortificaciunes,  se  organtjcaron  violcntamcnto  variot 
cucriMs  de  guardia  nacional,  y  antes  de  un  mes  tuvo  listos  n^ 
de  10.000  aoldadns,  con  los  cuales  pndo  í^nlir  lí  talir  lí  los  sh* 
blevadoB,  y  lejos  de  cerrar  la  salida  á  los  gefes  y  oficiales  qae 
se  sospechaba  eran  adictos  á  la  revolución,  les  allan<j  los  obsti(cB- 
los  y  los  puso  en  aptitud  para  qne  siguieran  el  camino  qae  les 
marcaran  sus  inclinaciones,  disponiendo  que  todos  los  gefes  y 
o&ciales  del  de{)6silo  salieran  de  la  capital  y  fijaran  su  resideo- 
cia  en  cuatro  puntos  distintos,  é  bizo  que  se  les  diera  una  tei^. 
cera  parte  de  la  paga  mensual;  esos  gefes  y  oficiales  se  fueroo 
á  Puebla  y  formaron  un  cuerpo  que  se  llamd  "La  Legíoa  St* 
grada." 

Al  entrar  Ilaro  á  Puebla  cspidiJ  una  proclama  y  convocit 
una  junta  de  notables  paraqueeligieragobemador  y  jautade* 
partamcntal,  díctd  algtmas  disposiciones  para  buscar  recursos 
y  declara  subsistente  el  estanco  del  tabaco.  En  Tulancingo  »- 
pronuncití  el  general  D.  Manuel  Andrade  cou  algunos  oñe»^ 
les,  y  el  gefe  del  mismo  apellido  D.  Miguel  se  le  rcuni(í  cao 
algunos  soldados  de  Pachaca;  la  capital  seguia  TortiQuáudoM; 
y  en  Rio  Frió  estableciií  el  Sr.  Ibarra  el  gobierno  de  Puebla. 
Las  esperanzas  del  gobierno  se  vigorizarou,  y  tuvo  bueu.. 
compensación  la  toma  de  Puebla,  con  la  ocupación  de  Toliman, 
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cuartel  general  de  las  fuerzas  de  üraga,  hecha  por  el  general  i  ogg 
Ghilardt  en  25  de  Enero,  después  de  haberlas  derrotado  por 
dos  veces,  cogiendo  considerable  número  de  prisioneros  j  ma- 
chos pertrechos  de  guerra,  y  en  consecuencia  se  pudo  conside* 
rar  terminada  la  revolución  de  la  Sierra,  en  la  que  se  inter- 
naron los  restos  de  los  sublevados  con  su  gefe  Uraga.  Los 
principales  gefes  Mojia  y  Montes  Yelazquez  reconocieron  al 
gobierno,  y  se  convirtieron  en  sus  defensores;  Ghilardi  denun- 
cia por  sus  nombres  como  conspiradores  á  varios  curas. 

Los  Andrades  entraron  al  Mineral  del  Monte  donde  saca- 
ron cerca  de  $10,000,  y  en  Puebla  se  fortiñcaban  los  subleva- 
dos i  gran  prisa,  entre  quienes  se  repartieron  cruces  coloradas, 
apareciendo  allí  un  periódico  titulado  "La  Libertad  y  el  Or- 
den," lleno  de  noticias  falsas,  empeñándose  en  presentar  al  go- 
bierno como  enemigo  de  la  religión.  Las  cruces  que  llevaban 
en  el  percho  los  reaccionarios,  eran  de  palma,  forradas  de  raso 
con  lentejuela  las  de  los  oficiales,  y  de  franela  las  de  los  sol- 
dados, teniendo  todas  alguna  cstampita  ó  reliquia  y  una  me- 
dalla de  cobre.  De  Tampico  salieron  tropas  sobre  los  subleva- 
dos de  la  Huasteca,  y  Ozuluama  fué  tomada  por  las  fuerzas 
del  coronel  Moreno  á  fines  de  Enero,  cayendo  prisioneros  los 
Sres.  Jáuregui. 

La  revolución  que  en  dos  meses  habia  tomado  proporciones 
gigantescas,  que  estaba  apoyada  por  mas  de  4,000  soldados  de 
loe  mejores  del  ejército,  que  se  habia  enseñoreado  de  la  segun- 
da ciudad  de  la  república,  que  lisoqjeaba  grandes  intereses  y 
qne  estaba  sostenida  por  clases  poderosas,  creó  para  Gomon- 
fort  una  situación  muy  crítica,  que  sin  embargo  no  le  arredró, 
y  aceptándola  resignado  y  sereno,  miró  de  frente  la  tempestad 
j  se  preparó  á  luchar  con  ella;  en  todo  el  mes  de  Febrero 
concentró  en  la  capital  los  cuerpos  de  tropas  qne  estaban  en 
diversos  puntos,  pudiendo  disponer  de  las  que  estuvieron  ha- 
dendo  la  campaña  de  la  Sierra;  levantó  con  actividad  la  guar* 
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dia  nación  ,  visitando  los  cuarteles  para  animar  á  los  cioda- 
danos  coi  i  presencia  y  su3  palabras,  manda  cuidar  el  cami- 
no de  i  para  evitar  cualquier  sorpresa  de  los  pronuncia- 
dos y  ai         lorciond  armas  y  dinero. 

No  obst  .te  los  graves  iuconvenientes  con  que  el  gobiemo 
tenia  q  har,  dictó  varias  providencias  que  mereceo  elogios 

por  su  ad  en  favor  del  (Jais:  liabilitd  para  el  comercio  ex- 

tranjen  y  Goatzucoalcos,  y  el  de  la 

paz  er  decreto  permitiendo  á  loa 

extra  r  bienes  raíces,  señalando 

ciertai  declarado  libre  el  cultivo  y 

expe:  ivilegio  al  Sr.  Fox  para  qne 

estal  o  Mexcala,  y  dictú  sos  dií- 

posieioi  inane         <  Febrero  celebraron  loa  dt- 

putadoa  la  primera  junta  preparatoria,  sieudo  nombrado  pre- 
gidente  de  en»  D.  Poneiano  Arriaga,  y  secretarios  D,  Isidoro 
Olvora  y  D.  Francisco  Zarco;  mand(J  á  engrosar  las  fueríaa 
que  iban  á  operar  sobre  Puebla,  ¿  las  brigadas  de  los  gefea 
Portilla  y  Yillalva;  é  hizo  marchar  para  la  capital  fuerzas  dfl 
Guadalajara,  Guanajuato,  Oasaca  y  Tumanlipas. 

Desde  el  1*  de  Febrero  debía  quedar  en  observancia  Ut  OT* 
denanza  de  aduanas  de  31  de  Euero,  y  fueron  determinad» 
las  leyes  á  que  debían  de  sujetarse  los  juicios  mercantiles  qne 
seguían  los  juzgados  ordinarios  (Febrero  8),  arreglada  la  deu- 
da pública  y  señalados  los  fondos  i  quo  debia  ocurrirse  poi» 
su  amortización. 

El  general  Ghilardi  llegó  i  México  cabierto  de  bom^  plt 
el  munífico  éxito  obtenido  en  la  pacificación  de  la  Sierra  Ooi^ 
en  cayo  hecho  tavo  no  poco  participio  la  circnnstauda  de  fltf 
el  coronel  Montes  tío  del  ministro  de  josticía.  Uraga  taTO«|R0 
rendirse  el  18  de  Febrero  con  los  200  individuos  que  le  se- 
guían, en  San  Bartolo,  pueblo  del  Distrito  de  Tnlancingo,  dm- 
de  era  prefecto  el  coronel  de  gaardia  nacíontü  D.  Sabis  ttor- 
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Hride,  y  íaé  conducido  preso  al  Estado  de  Gaerrero;  el  gefe  re- 
voliiciotiario  liabia  salido  primero  de  la  Sierra  coa  rumbo  ¿ 
Tampico,  vaciM  en  ir  ii  Puebla,  p';ro  no  se  resolTÍd  por  no  ha- 
¡er  nu  papel  secundario,  y  anduvo  errante  basta  que  se  rindid; 
laniresttí  i]ne  desde  el  dia  O  se  liabia  puesto  i  disposición  del 
tobicrnocon  súdente  en  Tlalcbinol,  por  no  querer  llevar  ade- 
Dte  ana  campaña  inútil,  ni  unirse  tí  los  rctriígrados.  i 

kE»  la  noche  del  12  de  Febrero  so  vcrificij  un  movimientoJ 
^Tolucionarío  en  Han  Juan  de  Uliín,  del  que  no  supieron  8a>>  1 
r  provecho  los  pronunciados  de  Puebla:  una  parte  de  la  guar-  I 
'Ateion  del  castillo,  que  llegaría  íf  120  hombres,  á  las  círdenes  1 
de  Du  iudividuo  llamado  Salcedo,  de  los  subalternos  de  infan-  J 
tería  y  artillería,  sargentos  y  cabos  del  batallón  de  Qar&n-  1 
lía»,  se  pronunci(i  secundando  el  plan  de  Zacapoaxtla,  poníea-  I 
do  presos  al  comandanlo  de  la  fortaleza,  y  lí  los  gefes  y  oft*  j 
cíalos  que  no  quisieron  tomar  parto  on  la  revolución;  al  día  j 
aígniente  dirigieron  los  pronunciados  algunos  tiros  sobre  la  cia*  I 
dad  con  objeto  de  ÍTitimidar  i  la  población,  logrando  qne  ma-  \ 
chas  familias  abandonasen  sus  casas,  y  so  trasladaran  i  loa  1 
pueblos  inmediatos,  por  temor  de  que  la  ciudad  fuera  hostili- 
zada por  muchos  dias;  pero  contando  el  gobernador  La  Lla- 
ve con  el  espíritu  y  decisión  de  la  guardia  nacional  y  de  las 
aatoridades,  consiguid  qne  no  cundiera  el  ejemplo  de  los  sa-  J 
blevados,  con  lo  cual  quedaron  aislados,  habiendo  hecho  noA  i 
DontrarevolucioQ  un  sargento  después  de  nueve  dias.  i 

Los  sublevados  pedían  que  fuera  secundado  el  citado  plan  I 
de  Zaoapoaxtla,  y  primero  ae  aseguraba  que  los  Sres.  D.  Juan  i 
Lagarde  y  D.  Josa  L.  de  Santa-Aona,  presos  en  la  fortaleza,  I 
hahian  dirigido  el  moviraiento.  Los  revoltosos  hicieron  fuego  I 
sobre  la  cindad  al  medio  dia  del  13,  habiéndole  rolo  una  bala  ] 
la  pierna  i  uno  de  los  criados  de  la  casa  de  diligencias.  Loa  J 
bnques  Tturbido,  Guerrero  y  otros  qne  estaban  en  la  bahía,  se  ] 
ftierop  i  Bacriflcloa  para  librarse  de  los  tiros  del  castillo,  y  la  j 
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fíragfttm  trancen  'Teoélop«"  m  u»od  ¿  peúáea  de  los  o¿s- 
rales  para  prot^er  1o«  intereses  de  mu  paejoiwlce. 

El  goberasdor  Ia  LIatc  (leclar<I  tf  !■  ciodad  en  citads  íb 
sitio,  estableció  ]m  panportes  pttra  IwqaeakHeraB  dtdta,? 
dicld  dúrposidonefl  pare  que  no  faera  alterado  fA  tfrdea  pCÜBnc 
petuíl  en  que  se  diera  un  asalto  i  Ulda,  para  lo  coal  mtmó  te^ 
zaa  CD  Sacrídeiofi,  j  admiliJ  la  ofert*  qne  le  ktao  «I 
dante  de  la  "Penílope"  de  qne  trataría  i  los  reroli 
piratas.  Las  emitías  ricas  nhan  de  la  dndad  en 
las  potires  i  pié  y  por  el  ferro-^nrrl),  refbgiiíndc 
to  en  los  templo^;  el  oomprrio  faé  cerrado.  U  plasa 
ti$  al  facgo  de  Ulfia,  j  el  16  llegaron  Á  ella  los  gefes 
presos  los  proa an ciados;  el  19  hubo  ana  escaramuza 
▼apor  "Goorrcro"  y  la  fortaleza,  por  babor  pretendido 
tomar  nn  buque  que  teniaa  los  rablerados,  y  también  la  pin 
tom<í  parte  en  el  saccso. 

n  21  á  la  una  de  la  tarde  enarbolaroo  los  sobleradosl 
derade  parlamento,  y  babieiidu  ido  un  boto  á  indagar  lo 
pasaba,  Salcedo  coQtcst45  que  do  había  ponsado  en  rendÍTie,f 
qnit<í  la  bandera.  Como  i  las  cnatro  de  la  tnrde  se  adrirtiif  f* 
San  Ulgnel  an  movfmiontodo  tropos,  apareció  la  bandera 
ca  y  se  oyeron  dianas;  oo  bote  se  dirigi4$  al  castillo  oon  larSnii 
Colombres  y  Robleda,  y  poco  despaes  se  snpo  la  eontrartí* 
Incion,  y  qne  oslaban  presos  los  ofldalea  y  sat^eatoe  qmll 
Iiabian  pronunciado. 

E!  gobernador  tcvantií  el  csfado  de  sitio,  y  annndd  en  vM 
proclama  que  ya  estaba  rostAblccído  el  tjrden;  también  dtd 
proclama  el  comandante  de  la  guardia  nacional  XamielG.2ft> 
mora. 

De  los  nueve  reos  del  motín  deUIúa  jnEga<}oe  eo  na 
jo  de  gaorra.  seis  fueron  condenados  i  sufrir  la  última  p«i* 
los  sabtcniontcs  Miguel  Alvarez,  Francisco  Cioieroe,  BpUN* 
Porez,  Félix  Garrera  y  los  sargentos  Marda  y  Gonaalos-  4  ^ 
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años  de  presidio  Vicente  Salcedo  y  Miguel  Laifon,  y  á  cinco  1866 
años  Pablo  Salazar.  £1  comandante  general,  con  consulta  del 
auditor  de  guerra  D.  Pedro  J.  Peniche,  áió  su  aprobación 
á  la  sentencia,  mandando  suspender  la  ejecución  de  Carrera  y 
de  González,  por  Haber  sido  estos  dos  individuos  los  que  pro- 
movieron la  reacción,  hasta  que  resolviera  el  supremo  gobier- 
no; también  los  demás  sentenciados  á  muerte  obtuvieron  in- 
dulto del  presidente. 

El  gobierno  so  encontrd  con  grandes  dificultades  i  causa  del 
conflicto  que  se  presentó  por  haber  sido  desterrados  del  Estado 
de  Jalisco  D.  Guillermo  Forbes,  cdnsul  de  los  Estados-Unidos, 
y  el  cdnsul  ingles  Barron,  i  consecuencia  de  las  drdenes  dic- 
tadas por  el  Sr.  Degollado;  establecid  una  juntado  caminos  de 
ñerro,  y  did  empleos  en  diversos  puntos  á  varios  militares  que 
hablan  sido  acérrimos  defensores  de  Santa-Anna,  y  aun  í  D. 
Manuel  No  riega  que  contribuyó  al  golpe  de  Estado  dado  por 
Ceballos;estableci(J  el  previo  franqueo;  concedid  permiso  para 
establecer  una  nueva  población  en  un  lugar  del  Norte  de  Yu- 
catán llamado  el  'Trogreso,"  y  ejercid  un  acto  de  moralidad 
dando  de  bsga  en  el  ejército  i  todos  los  militares  que  estaban 
á  las  drdenes  de  Haro  y  Tamariz. 

En  Puebla  comenzd  i  ver  la  luz  pública  otro  periddico  reac- 
cionario llamado  la  ''Regeneración,"  y  Tlaxcala  era  ocupada 
por  las  tropas  del  gobierno,  á  las  drdenes  de  D.  José  de  la  Luz 
Moreno  (Febrero  1 2). 

El  18  de  éste  mes  quedaron  abiertas,  con  las  solemnidades 
de  costumbre,  las  sesiones  del  congreso  extraordinario  consti- 
tnyente,  pronunciando  discursos  los  presidentes  de  la  repúbli- 
ca y  del  congreso,  teniendo  poco  interés  las  primeras  sesiones, 
hasta  la  del  21,  en  que  una  mayoría  decisiva  aprobd  un  decre- 
to declarando  que  subsistia  el  expedido  por  Alvarez  el  8  de  Di- 
ciembre, por  el  cual  entrd  Comonfort  ala  presidencia,  y  ademas 
did  un  voto  de  confianza  á  este  señor,  quien  quedd  ex^jediV^^ 
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1866  «íig^ro  eD  SQ  admÍDÍstracioD,  conUndoconelapoyodcUrepfí» 
eentacioD  nadonal.  y  colocado  al  frente  de  la  uoion  liberal; 
todo  esto  faé  arreglado  en  ancoDTite  dado  en  la  casa  del3r.D> 
Lais  de  la  Rosa,  donde  concurrieron  cerca  de  setenta  dipotadoír 
qne  estaban  por  la  "unión  rcpublicaDa."  Aqne)  acto,  que  pa* 
do  considerarse  como  ct  primero  del  congreso,  consolid*!  it 
existencia  del  ejecutivo  y  robuslecid  sn  prestigio;  fué  apoyado 
con  calor  por  los  Sres.  D.  V  Ícenle  Itiva  Palacio,  I).  Joaquín  {)e> 
gollado  y  D.  Mariano  Vafiez,  y  combatido  por  varios.  13  Sr. 
D.  Marcelino  Castañeda  presentí}  un  proyecto  pidiendo  se  d*> 
clarase  vigente  la  constitucioo  de  1824,  crejeodo  que  al  fur* 
marse  una  nneva  constitución,  se  corría  el  riesgo  de  ca«r«i 
uoa  desorganización  social. 

Al  fin  después  de  tres  «ños  llcgá  lí  tener  México  un  congreso, 
y  ahora  la  dificultad  consistía  en  qne  no  se  cambiara  en  mallo 
que  debía  ser  un  bien,  introduciéadose  la  pugna  entre  este  pe* 
der  y  el  ejecutivo;  como  las  elecciones  se  habían  hecho  en  me- 
dio de  los  rencorosos  gritos  de  la  reacción,  qne  se  abstuvo  lí 
no  pudo  votar,  casi  todos  los  diputados  pertenecian  al  partido 
exaltado  por  las  ideas  progresistas;  sin  embaído,  el  proyecto 
del  Sr.  Castañeda  apenas  fué  desechado  por  la  diferencia  de 
solo  un  voto,  estando  40  por  la  negativa  y  39  por  la  afirmativ»; 
el  Sr.  L(5pez  de  Nava,  queriendo  que  no  fueran  estériles  las 
sesiones  de  la  alambica,  pidí<jquese  comenzara  la  revisión  de 
los  actos  del  ejecutivo  actual  y  de  la  administración  de  Santt- 
Anna. 

En  el  congreso  fueron  nombradas  las  comisiones  respecti- 
va?, una  de  ellas  para  que  abriera  dictiímen  aoerca  de  las  fc- 
cuttades  otorgadas  íÍ  los  representantes  de  la  nación  por«I 
plan  de  Ayutla,  opinando  porque  se  extendieran  i  mantener 
la  paz  pública  y  revisar  los  actos  del  actnal  gobierno  y  de  loa 

\do3  anteriores.  La  tomavou  $tt  c(i\i%V\\a(i\QQ.  nombra  secretario 
U  Sr.  Ocampo,  y  se  tsmiTÜí).  cí^ií  ^í&^\xtTim.  ijMs-a.  \^^^ux  W^si* 
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SUS  trabajos.  La  revisión  de  los  actos  de  las  dos  anteriores     is^r 
admiiiistraciones,  hizo  perder  mucho  tiempo  al  congreso. 

Aun  no  se  habia  instalado  el  congreso  constituyente,  cuan- 
do la  prensa  conservadora  comenzd  sus  infinitos  augurios, 
asegurando  que  no  correspondería  á  las  esperanzas  de  la  na- 
ción, 7  que  se  compondría  de  una  turba  de  demagogos,  que 
enardeciendo  los  ánimos  venían  i  complicar  la  situación  j  á  po- 
ner embarazos  al  gobierno,  fundando  sus  pron<5sticos  en  que 
no  estaba  representado  ahí  el  partido  conservador,  j  trat<5  de 
promover  la  discordia  entre  el  ejecutivo  y  el  congreso,  consi- 
derando esto  los  reaccionarios  como  muy  útil  para  sus  proyec- 
tos; pero  estando  de  acuerdo  con  el  ejecutivo  la  mayoría  del 
constituyente,  no  tuvieron  éxito  por  lo  pronto  tales  manejos, 
por  los  cuales  se  anunciaba  que  la  propiedad  y  la  religión  es- 
taban en  peligro.  Los  diputados  daban  motivo  á  la  amarga  crí- 
tica de  aquellos  periódicos,  pues  no  asistian  con  puntualidad  á 
las  sesiones,  lo  que  did  lugar  á  que  se  aprobara  una  proposi- 
ción del  Sr.  Ocampo,  pidiendo  que  si  á  las  doce  y  media  no 
habia  número,  se  publicara  la  lista  de  los  faltistas. 

Muchos  pueblos  fueron  solicitando  que  se  adoptaran  las  ideas 
progresistas,  estando  en  primer  lugar  el  de  Jacala,  donde  fué 
levantada  una  acta  pidiendo  todas  las  leyes  de  reforma  que 
paulatinamente  aparecieron. 

ün  nuevo  mal  vino  i  amenazar  la  unidad  nacional  con  el 
hecho  de  querer  formar  una  coalición,  promovida  por  D.  San- 
tos Degollado,  los  Estados  de  Jalisco,  2iacatecas,  Nuevo  León, 
San  Luis,  Chihuahua,  Durango,  Sonora  y  Sinaloa,  tratando  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  ella  D.  Santiago  Yidaurri,  quien  ofre- 
ció al  gobierno  auxiliarlo  con  4,000  soldados  para  atacar  á  los 
sublevados.  Jalisco  declara  que  se  separarla  [de  México  sí 
triunfaba  la  reacción. 

Resuelto  Comonfort  i  batir  personalmente  í  los  reaccionarios 
hizo  adelantar  sobre  Puebla  á  las  brigadas  Zuloaga,  TraconiSi 
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^^®  Obilardi,  Pnrrodi,  Echcagaray,  Trios  y  Portilla,  y  i  nri» 
cacriHM  aoxitiarefl  qae  hicieron  ascender  ¿  1 1,500  el  oánenéG 
soldados  qac  se  reunieron  en  el  caartel  general  de  J-jotlael 
24  do  Febrero;  el  goliiemo  contaba  con  nomeros»  y  boett»- 
Kllerífl,  qne  Taltaba  i  loa  sablcrados,  tenia  cuarenta  caíflüw, 
parqne  y  municiones  hasta  para  dos  meses,  y  en  la  capital  q«- 
daron  para  guarnecerla  4.000  gnardias  nacionales ;  CorooBfert 
salid  de  la  capital  el  29  de  Febrero  al  medio  día,  llegando  í 
San  Martin  el  1*  de  Mareo,  donde  hizo  qae  se  levantaran  ilgo- 
ñas  fortificaciones,  que  debian  ser  la  base  de  Ina  opcracione 
futaras;  e:tamiit6  por  sí  mismo  cuidadosamente  el  terreno,  para 
señalar  las  posiciones  que  debia  ocopar  el  ejército  on  sn  mu- 
cha, llevando  en  coasíderaeioa  que  la  caballería  eneniíga  m 
SQporior  á  la  suya  en  m'incro  y  calillad. 

Para  proporcionarse  recursos  irapuso  el  gobierno  varias  con- 
tribuciones al  Distrito  y  Valle  de  México,  sin  exceptuar  Á  las 
corporaciones,  hennandudes  y  cofradías,  y  al  pasar  Comoufort 
por  liio  Frió,  caus(5  su  presencia  mucho  entusiasmo  en  el  ejérci- 
to destinado  á  restablecer  el  drdeu. 

El  proDunciaujiento  de  Ilaro  no  fué  secundado  por  ningans 
población  de  importancia,  y  la  desaprobación  con  que  fué  aw- 
gido  por  las  clases  que  no  pertenecían  al  clero  6  al  ejército, 
indictS  claramente  que  nada  tenia  de  nacional,  y  los  subleva- 
dos solamente  contaban  con  el  territorio  que  ocupaban  por  la 
fuerza. 

Muchos  españolea  tomaron  parte  por  la  reacción;  Herreraj 
nn  corapalriola  suyo  fueron  derrotados  en  Tenaneingo,  y  udo 
de  estos  españoles  era  el  capellán  de  Osollos. 

La  situación  política  de  la  república  vino  ¿  complicarse  por 

nn  decreto  de  Vidaurrí  que  dispuso  formaran  en  lo  de  adclaotc 

un  solo  Estado  los  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  dando  por  razón 

el  que  así  podrían  resistir  mejor  las  incursiones  de  los  bu'rbaros 

^k        y  de  los  lejanos,  y  qiie  &a^iíi.'mi\'i^Vla^3\•\í,\.'^(iTeco^oc¡da  porel 
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gobierno  supremo,  al  entenderse  con  una  fióla  persona  como  1856 
gobernador  de  ambos  Estados,  quedando  excluidas  de  la  fií- 
sion  la  ciudad  del  Saltillo  y  la  villa  de  Arizpe.  Yidaurri  re- 
solvió sin  facultades  una  grave  cuestión  que  afectaba  muy  de- 
licados intereses,  y  que  debid  haber  reservado  para  lo  que  dia- 
pusiera el  congreso.  Contra  aquel  acto  protestaron  varios  di- 
putados. 

No  obstante  la  importancia  de  este  asunto,  perdia  todo  su 
interés  ante  el  inmenso  que  presentaba  la  campafia  empren- 
dida contra  los  sublevados  de  Puebla,  llenando  i  loe  espíritus 
de  ansiedad,  en  espera  de  los  insignificantes  pormenores  ocur- 
ridos en  la  contienda.  Profunda  tristeza  se  apoderaba  del  áni- 
mo de  los  verdaderos  patriotas  al  ver  á  nuestro  país  entripulo 
aún  Á  la  guerra  civil,  y  destrozado  por  luchas  fratricidas.  El 
triunfo  del  gobierno  podia  asegurarse,  pues  se  veia  claramente 
que  la  fuerza  moral  estaba  por  él,  desde  que  en  Zacapoaxtla 
fué  tremolado  el  estandarte  de  la  reacción;  en  todas  partes 
fueron  levantadas  fuerzas  de  guardia  nacional  y  se  enviaron  al 
gobierno  auxilios  de  gente  y  dinero,  y  trabajando  en  vano  pa- 
ra impedirlo,  los  agentes  reaccionarios.  La  mina  del  comer- 
cio, la  parálisis  de  los  negocios  administrativos  y  el  gravamen 
que  reportaba  el  erario  público,  haoian  necesaria  la  pronta 
ocupación  de  Puebla. 

Hallándose  cortadas  las  comunicaciones  con  esta  ciudad,  di- 
ficultábase hacerlas  con  Yeracru/^  y  habiendo  cesado  los  viajes 
de  las  diligencias  en  una  línea  tan  importante,  interrumpióse 
el  paso  de  los  correos,  y  se  hacia  cada  vez  mas  dura  de  sobre- 
lleViir  una  situación,  con  la  cual  perecian  por  falta  de  libertad 
y  de  seguridad,  todos  los  ramos  del  comercio  y  de  la  industria. 

Comonfort  recorrió  el  territorio  de  Tlaxcala,  siendo  recibido 
con  señaladas  muestras  de  entusiasmo,  pasó  revista  á  las  tro- 
pas en  San  Martin  el  5  de  Marzo  y  estableció  su  cuartel  gene- 
ral en  Bio  Prieto;  los  reaccionarios  replegando  todas  sus  avan- 
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s  iglesias  de  a'iuclla  ciudul 
18  ttnJgenes  de  mayor  nom- 
o  perdían  oportunidad  p«n 
i^oló  el  diuero  de  lu  moi- 
estamos  í  los  comcrdaiitefc 
iejabaa  de  abrigar  tonuw» 
il  campo  de  batalU 
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1856    zadas  sobre  Paebla,  parecía  que  tan  8<^>1o  so 

calles  de  esa  ciudad.  Los  pueblos  oontribaiau  esponl 
te  OOQ  víveres  para  las  tropas  del  gobierno. 

Los  rcaccioDarios  contaban  con  4,000  soldados  y  12  [ñem 
de  artillería,  y  sufrian  eonlinuameiile  deserciones;  se  formara 
tres  cuerpos  •*"  ^t-ionfto  «i  mi.n.i.>  de  los  gefes  Prieto  y  áin 
de  Joau  Calderón. 
frecuentes  o 
bro  y  U 
imj 
jaay      i 

Los  anta» 
acerca  del  £xit( 
riii  la  fortuna  lí  las  armas  dci  pooiorno:  una  parfu  do  éstas  eran 
llevadas  por  militares  (|ue  podrían  seguir  la.3  huellas  de  los 
que  habían  defccdonaJo,  y  la  otra  se  componía  de  gcute  bí- 
aoña,  recien  sacada  de!  taller  tí  del  campo  para  que  forman 
los  batallones,  y  no  se  encoutraban,  corao  los  soblevados,  el 
la  estrechez  de  buscar  la  victoria  6  \a  muerte ;  en  el  lado  opa* 
to  aparecían,  al  contrario,  gefes  y  soldados  acostumbrados í 
los  peligros  de  la  guerra,  animados  por  la  pasión  de  la  glorii 
militar,  por  el  interés  del  dominio,  por  el  orgullo  de  no  ceder 
á  los  exigencias  de  los  liberales,  y  aun  por  la  creencia  que  ma- 
chos abrigaban  de  que  defendían  las  tradiciones  y  la  rcli^on 
de  sus  mayores. 

Por  tales  motivos,  los  amigos  de  la  reacción  tenían  pía» 
confianza  en  el  triunfo,  y  los  partidarios  del  gobierno  abriga- 
ban dudas  y  recelos,  pero  confiaban  en  la  tranquilidad  qsí 
jnostrií  Comonfort,  que  ni  por  un  momento  vacilcí. 

El  ejército,  al  acercarse  á  Puebla,  qnedd  organizado,  com- 
poniéndose de  tres  divisiones  de  infantería  al  mando  de  los^e- 
nerales  Parrodi,  Moreno  y  Zuloaga,  una  do  caballería  maüda- 
da  por  el  generaV  VoíVvWíj.,  ^^  >3.to.  Vitv^a.<ia  miívil  á  las  órdenes 
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del  general  Ghílardi,  formando  un  total  de  12^000  hombres     ^^^^ 
con  40  piezas  de  artillería,  cuya  fuerza  lleg(5  ¿  16,000  durante 
el  sitio,  contando  con  48  cañones. 

Los  reaccionarios  trataron  de  sorprender  en  Ocotlan,  á  tres 
leguas  de  Puebla,  el  8  de  Marzo,  á  las  tropas  de  Comonfort, 
7  saliendo  de  esa  ciudad  con  2,500  infantes,  1,000  caballos 
7  12  piezas  de  artillería,  atacaron  la  vanguardia  de  los  libera^ 
les;  después  de  dos  horas  de  combate,  solicitaron  una  tr^ua, 
poco  antes  de  lo  cual  fué  gravemente  herido  el  general  Ava* 
los,  7  durante  el  armisticio  se  retiraron  i  Puebla  por  una  ca- 
ñada, dejando  en  el  campo  de  batalla  119  muertos,  98  heridos 
7  180  prisioneros  y  varios  gefes  y  oficiales  heridos,  entre  los 
caales  se  contd  al  gefe  de  los  leaccionarios  Aljovin,  que  murid 
á  los  pocos  dias. 

Los  pronunciados  se  presentaron  divididos  en  cinco  colum- 
nas de  infantería  y  dos  de  caballería,  con  12  piezas  de  arti- 
llería; iban  mandando  estas  fuerzas,  Oronoz,  Miramon.  Solis, 
OsoUos,  Aljovin,  Bastos,  Guillen  y  OUoqui. 

En  la  memorable  batalla  de  Ocotlan,  ocupaban  las  brigadas 
del  gobiemo,las  siguientes  posiciones:  la  de  Parrodi,  á  la  de- 
recha, sobre  la  altura  de  Montero;  la  de  Doblado  el  centro  en 
nna  pequefia  altura  donde  está  situado  el  pueblo  de  Ocotlan;  y 
la  de  Znloaga  la  izquierda.  La  batalla  comenzd  i  las  siete  y 
media  de  la  mañana  del  8,  resistiendo  el  primer  ímpetu  la  bri- 
gada Parrodi;  i  las  diez  y  media  se  suspendió  el  fuego  á  peti- 
ción de  los  reaccionarios. 

Dos  horas  y  media  estuvieron  luchando  con  lamentable  va- 
lor las  fuerzas  contendientes,  barriendo  la  metralla  las  ñlas  de 
los  combatientes,  hasta  que  los  pronunciados  fueron  rechaza- 
dos en  el  ala  derecha;  el  violento  empuje  con  que  fué  embestí- 
do  el  centro,  hizo  que  algunos  cuerpos  de  guardia  nacional 
cedieran  sus  posiciones  y  se  dispersaran  por  la  llanura  de  la 
izquierda,  y  así  estuvo  dudosa  la  batalla  hasta  cp.^  Iq^  x^^f> 
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cionariofi  cedieron,  habiendo  notado  qae  por  el  camioo  de  San- 
ta Inéa  Uegabaa  refuerzos  á  las  tropas  del  gobierno,  y  silid 
de  las  s  de  los  rebeldes  el  toqne  de  aZto  el  fuego,  el  qoe  t»í 
repetido       la  línea  del  gobierno  por  íírden  del  general  Avaloa. 

Pdc(         mes  se  presentaron  al  general  Villoreal,  dos  oí- 
cíales  i        '  ■  ■       ^  jy  ^Q^QQJQ  Haro  para  soli- 

citar dida  se  verificij  cu  ua  ponto 

interi  enzaba  la  entrevista,  coaoila 

se  pre  ¡a  del  cuartel  general,  situa- 

do en  sabido  i  las  aeis  de  la  ou- 

fiana  lunciados  habían  salido  de 

Pnebia  coni  adose  Haro,  dejó  encargado 

Á  Yillareal  pidiera  una  cntrevisia  á  Comonfort,  dándole  coen- 
ta  de  lo  que  había  ocurrido,  dejando  al  coronel  D.  Agustia, 
Itnrbide  para  que  con  él  enriara  la  respuesta  del  presidente, 
quien  concedid  ¡í  Haro  lo  que  pedia,  después  de  haber  recorridí 
la  línea  de  batalla  y  restablecido  completamente  el  ijrden  en 
las  filas.  La  entrevista  fué  sin  testigos;  pero  se  sabe  qoe  el 
presidente  concediij  al  caudillo  de  la  rebelión  un  armisticio  de 
dos  horas,  ofreciéndole  ÚDÍcameote  la  garantía  de  la  vida  pan 
él  7  para  sus  gentes  si  en  tal  término  se  ponía  i!  diáposuios 
del  gobierno,  y  Haro  dijo  que  iba  lí  celebrar  una  junta  de  gner- 
ra  con  los  suyos  para  tomar  una  resolución  eu  punto  tan  gra- 
ve, lo  que  repitió  delante  de  VíUareal  al  acabarse  la  entrevis- 
ta, dando  el  plazo  hasta  las  tres;  pero  concluido  no  se  preses- 
tó  Haro  ni  persona  alguna  de  su  parte.  Comonfort  envía  J 
general  Lamberg  d,  saber  el  resultado,  y  á  pedir  la  restítacion 
del  ligero  do  Guanajuato  y  cuatro  piezas  de  artillería  que  Us 
tropas  pronunciadas  se  habian  llevado  del  cerro  do  Ocotlana! 
comenzar  las  conferencias  y  el  armisticio,  y  el  c  3 
vio  á  participar  que  los  rebeldes  estaban  levaí  >  ei  < 

Durante  la  acción  de  Ocotlan  no  hubiera  sido  düXcil  tomar  1 
Puebla,  y  previéndolo  Comonfort,  había  mandado  para  elloíi 
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<3eD  correspondieote  ií  los  generales  Moreno  j  Qhílardí,  pe-     XSSd 
ro  no  la  recibieron  oportunamente,  j  por  lo  mismo  no  puJic- 
1  corlar  la  retirada  á  los  enemigos. 

rtamonfort  avanzíí  c!  mismo  día  8  sobre  Pnebla  y  acampa 
^{^rcito  en  las  iamediacioncs  de  esta  ciudad,  pernoctando 
én  la  hacienda  do  la  üranga  con  la  tercera  división  do  in- 
Tautería. 

El  dia  9  so  posesionó  del  puente  de  Mésico  y  de  los  ranchos 
de  Posadas  y  Colorado,  y  fueron  atacados  el  cerro  do  Sao 
Jnan  y  la  ciudad  de  Puebla;  cambiando  el  plan  de  operacio- 
oes  ae  prcscíndiií  de  asaltar  el  cerro  de  San  Juan,  que  deján- 
dolo aislado,  tuvo  que  sucumbir,  y  Tucrou  dirigidos  loa  esfuer* 
ssos  sobro  el  convento  dtl  Carmen,  que  tomado  sirvicí  do  cuartel 
general;  después  quedaron  cu  poder  de  Comonfort  la  Soledad, 
o!  cerro  Ae  Loreto  y  varías  altnras,  la  Luz,  San  Francisco, 
Analco  y  San  Javier,  quedando  circunvalada  la  plaza  el  12,  y 
so  preparaba  un  asalto,  que  era  difícil  porque  cl  enemigo  se 
ktia  con  valor;  en  el  ataque  de  la  Merced  fué  herido  Ghi- 
,  los  muchos  heridos  de  los  rebeldes  fueron  cuidadosa- 
e  atendidos  por  la  ambulancia  del  gobierno,  y  el  14  in- 
aó  Comonfort  al  general  Pifofllo  Galindo,  para  que  se  pu- 
siera la  plaza  ¿  la  tJrdeu  del  gobierno,  y  para  que  so  hiciera 
saber  i  loe  habitantes  pacíficos  la  resolución  de  tomarla  por 
1a  fuerza,  lo  qao  ya  ee  les  había  oomooicado,  á  fin  de  que  pOr 
dieran  salir  do  la  ciudad,  y  Haro,  con  qníeo  Comonfort  nobo- 
■t  querido  entenderse,  contestó  con  violeotofl  desahogos. 
Bl&J  amanecer  el  dia  12  de  Marzo,  el  ejército  de  Comonfort 
Rapaba  todas  las  eminencias  que  dominan  la  ciudad,  calera* 
mente  circunvalada,  y  los  prODUQCÍados  quedaron  reducidos  á 
OD  pequeño  espacio.  No  podían  explicarse  los  partidarios  do 
U  revolución,  la  causa  porque  fueron  abandonados  los  cerros 
do  Loreto  y  Guodalape,  desde  donde  los  sitiadores  podían  acri* 
lar  y  reducir  al  último  extremo  i  loe  que  estaban  dentro  de 
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la  plaza,  y  esto  diií  moÜTO  á  qae  ae  introdojeru  Ja  discMdi» 
entre  los  prononcíados. 

E!  o  sitiador  empletí  los  días  12  j  13  en  constraÍT  pt* 

rapetos  y  i  practicar  las  horadaciones  necesarias  en  los  eáf* 
ficioa  ]  icercarse  mas  y  olender  mejor  ¿  los  sitiados,  y  á 

14  se  a  perfectamente  establecida  la  líuea  de  circanr*' 

lacion. 

El  le  rué  espantoso;  la  cooster 

nacic  ites  llegaron  i  sa  colmo:  á 

liante  í  de  los  tímidoa,  conrundía» 

con  el  is  ooD  qae  se  procaraba  ani- 

mar 3  íado. 

Pd  es  de  aqaella  lacha,  aoone> 

tíéndose  si  ;  balcón  á  balcón,  de  azotea  J 

azotea,  de  una  acera  il  otra,  y  acercándose  muchas  veces  tan- 
to por  las  horadaciones,  que  solamente  los  separaba  el  gnie» 
de  una  pared.  El  combate  en  la  Merced  fué  nno  de  los  vas 
sangrientos. 

Las  hostilidades  se  prolongaron  y  con  ellas  los  padeciíaíen- 
tos  de  la  población,  aunqnc  Haro  mandaba  repicar  con  fre- 
cuencia asegurando  qne  su  causa  triunfaba;  dentro  de  la  plan 
se  acabaron  los  víveres,  y  lí  los  caballos  se  les  daba  anrcjoo  y 
salvado,  faltaba  la  carne  y  el  socorro  de  las  tropas,  y  aun  el 
agna  que  fué  cortada,  por  cuyo  motivo  los  comerciantes  y  pro- 
pietarios pidieron  á  Haro  qne  se  rindiera. 

Con  los  combates  anfriá  mucho  la  parte  material  de  PoeWa: 
las  casaíi  fueron  horadadas  y  destruidas  por  la  artillería;  lo: 
habitantes  de  esa  hermosa  población  sufrieron  todos  los  msl« 
de  una  situación  tan  angustiosa. 

A  la  vez  en  la  capital  trataban  de  promover  vn  motÍBri 
Viernes  Santo,  invocando  el  pretexto  de  la  religión,  y  ei  > 
nigo  Camacho  era  multado  con  500  pesos  en  Mor  iu* 

ber  pronunciado  un  sermón  subversiYO. 
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Cundiendo  el  desaliento  entre  los  sitiados  en  Puebla,  alga-  1856 
nos  gefes  indicaron  el  medio  de  la  capitulación,  cuyo  pensa- 
miento fué  apoyado  por  el  obispo  y  el  gobernador  D.  Pascual 
Almazan  y  otras  personas  de  influjo;  se  hizo  la  indicación  á 
Gomonfort  y  contesta  que  accedia  con  tal  que  en  el  asunto  no 
interviniera  Haro;  por  esta  causa  resignó  éste  el  mando  el  22 
en  los  generales  Castillo  y  Güitian,  quienes  no  quisieron  acep- 
tar, nombrando  i  D.  Carlos  Oronoz,  dándole  á  reconocer  por 
la  drden  general  del  dia.  Oronoz  envid  sus  comisionados  y 
antes  de  las  dos  de  la  mañana  estaba  concluida  la  capitulación. 

Varios  morteros  fueron  conducidos  de  Yeracruz  pedidos  por 
Gomonfort,  quien  contaba  con  bastantes  municiones;  el  20  de 
Marzo  acordaron  los  sublevados  en  junta  de  oficiales,  capitular, 
y  el  21  en  la  noche  se  presentó  á  Gomonfort  D.  Manuel  Diaz 
de  la  Vega  con  un  oficio  que  el  presidente  no  quiso  admitir  y 
al  siguiente  volvid  con  Miñón  y  fueron  recibidos  por  el  presi- 
dente. 

Al  saberse  que  iba  á  comenzar  el  bombardeo,  pidieron  loe 
vice-cdnsules  de  Francia  y  España  que  sus  casas  quedaran  li« 
bres;  pero  habiéndose  separado  Haro  el  22  del  mando  de  las 
fiierzas,  entregándolo  á  Oronoz,  éste  comisionó  á  D.  Miguel  An- 
drade,  D.  Ignacio  Ormaechea  y  D.  Pascual  Almazan  para  tratar 
con  el  presidente,  mediando  el  obispo  de  Puebla;  Gomonfort 
nombrd  p^ra  que  conferenciaran  con  ellos  á  D.Manuel  Do- 
blado, D.  y  Ícenlo  Sosas  Landa  y  D.  Bamon  Iglesias,  y  á  las 
doce  y  media  de  la  noche  se  oonoluyó  la  capitulacioni  ocultan- 
dose  Haro  y  los  gefes  principales.  Ias  tropas  de  Gomonfort 
comenzaron  á  entrar  á  Puebla  el  23.  La  capthUaoion,  firma- 
da por  ios  comisionados,  dejaba  todas  las  fuerzas  de  Puebla  á 
disposición  del  supremo  gobierno,  acuarteladas  en  los  pantos 
que  éste  les  designara,  expidiendo  licencia  absoluta  á  los  soIt 
dados  que  no  quisieran  continuar;  los  generales,  gefes  y  oficia- 
les pasarían  á  residir  á  los  pantos  que  el  gobierno  les  aefiala* 
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1856  ra;  las  o  liedades  ocupadas  serian  derueltas  á  sos  do^oi 
Esta  ca]  lacioD  fué  un  lazo  tendido  á  los  prononciadoe,  per* 
no  fué  ante  para  asegnrar  en  lo  futuro  el  áedea  público  j 
la  existenc  i  del  gobierno,  ni  quedú  satisfecha  la  justicia,  ni 
restan  a  moral  y  la  disciplina  del  ejército,  pues  ni  aoa  [»- 

labra  i  •  acerca  de  los  culpables  que  defecciona  ron,  oaila 

del  ci  Zacapoaxtla  y  de  todos  los  que  eocendieroo  1« 

gnerr  obtuvieron  los  daüoa  eafrt- 

dos  reírse  que  antes  de  seifi  mv 

ses  t  iidentc  de  su  magDanimídaiL 

Lai  i  capitulación  se  rerificaroB 

en  la  I  !  al  convento  de  la  SoledaJ. 

Nada  porque  loa  comisionados  df 

la  plazu  pi        ;(aroa  i  iones  que  no  fueron  adoiiti* 

das,  pues  se  pretendía  que  la  guarnícíoa  saliera  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  que  se  garantizaran  los  empleos  i  to< 
dos  los  gefes  y  oficiales  sitiados,  sin  que  fuera  molestada  per- 
sona alguna  que  hubiera  tomado  parte  en  la  rcTolacioo,  inpo- 
niendo  otras  condicionea  inadmisibles. 

La  división  que  reiuaba  entre  los  sublevados,  precipitiif  U 
caida,  pues  aun  contaban  con  suíicíeutea  municíoDCs  para  w»- 
tenerso  algunos  días,  teniendo  aun  cerca  de  3,000  soldados; 
15  cañones. 

Lae  circulares  relativas  á  los  reaccionarios  qne  el  ntiulsira 
de  gobernación  dirigid  en  aquella  época  á  ios  goberaadoree. 
son  documentos  notabilísimos  quf^  deben  ser  estudiados  por  el 
qne  quiera  saljer  la  situación  de  entonces;  el  Sr.  Lafragua  ha- 
blií  ai  país  con  lealtad,  conciencia,  dignidad  y  {«itriotismo,  ma- 
iiifpst*ndo  la  verdad  desnuda,  usando  de  ItJgica  irreeistihle  J 
de  tanta  dignidad,  qne  colocaron  al  gobierno  eu  una,  actitod 
elevada. 

El  domingo  23  al  amanecer,  dejaban  las  trincherBs  las  tn>> 
pas  de  Haro  y  se  aeaartel^ban,  entrando  la  brigada  Tiaooiú^ 


f 
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COJOS  soldados  relevaron  las  guardias  y  tomaron  las  aKuras  y 
trincheras.  Fué  digno  de  notar  un  cartel  qne  apareció  en  las 
esquinas,  y  que  decia:  "El  que  se  coja  robando,  serií  ahorcado. 
— José  Alvarcz." 

La  campaña  tic  Puebla  emprendida  para  afianzar  la  libertad 
del  pueblo,  termiiKÍ  do  una  maucra  gloriosa  para  éste,  prote> 
gicndü  Dios  la  cansa  de  la  razón  y  de  la  justicia  y  por  consi- 
guiente de  la  civilización.  A  la  sombra  do  la  tranquilidad,  pudo 
el  gobierno  consagrarse  lí  la  reforma  administrativa,  y  el  con» 
greso  dedicarse  d  la  grande  obra  de  formar  una  constitución 
que  hiciera  efectivos  los  principios  de  la  democracia  y  vigo- 
rizara el  patriotismo.  Torrentes  desangre  mexicana  coirie-  ! 
ron  para  lograr  eslo,  y  de  aquel  mar  de  desgracias  broítJ  el  | 
ctídigo  que  fué  el  origen  de  otras  mi!. 

En  San  Martin  Tcxuiclucan  cstableeíú  el  presidente  un  hos-  J 
pital  militar,  al  que  asistían  contínuamcute  las  señoras  de  la] 
|H}bIac¡ou. 

Comonfort  hizo  su  entrada  el  27  á  Puebla,  asistiú  al  Te- 
Deum  y  dio  una  proclama,  no  pormiti'j  que  hubiera  cohetes, 

S piques  ni  otras  demostraciones;  llevaba  12,000  soldados, 
nchos  gefes  de  los  capitulados,  cutre  ellos  Oronoz,  Olloqui  y  I 
[ñon,  fueron  conducidos  al  Sur;  Múrqucz  y  otros  enviados  I 
ftra  de  la  república.     D.  Leonardo  Mdr(¡nez,  qnc  fungió  en  f 
lebla  de  mayor  general,  Uegií  lí  Veracruz  y  so  embarctJ  en 
fragata  "Penélope." 
Es  innegable  que  Comonfort  .salvtí  la  situación  mas  crítica 
porque  había  atravesado  gobierno  alguno  en  la  república:  en 
nn  mes  reunió  con  incansable  actividad  un  ejórcito  respetable, 
luchíí  con  mil  obstíículoa  para  proporciouarae  recursos,  y  al 
mismo  tiempo  qne  combatía  la  reacción  armada,  sofocaba  las 
conspiraciones  casi  diarias  que  se  formaban  cu  la  capital  y 
otros  puntos;  se  olvidíJ  en  su  triunfo  de  los  males  cansados  por 
los  vencidos,  y  tan  solo  viú  en  ellos  mesicanos  mal  aconseja' 
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doa  por  Ins  paslnncs.  ÍIos  de  nn  TuMIon  de  pesósT 

dos  en  la  campaña,  y  cerra  <le  400  muertos  y  SOOIictíA 

froto  de  aqnol  moTÍmicnto  reaeotonario. 

Kl  providente  ditS  on  diploma  if  los  soldados  nosíliarcs 
so  retiraron  i  sus  oasas,  declarando  qm  habían  merecitlo 
de  la  patria;  dijo  en  una  proclama  qno  con  ligrimas  de 
colchrarac  los  trínntos  obtenidos  contra  los  concindadaní 
expidicJ  nu  decreto  fechado  el  2-5  de  Marzo,  courormc  al 
calo  4*  de  la  capitalncion.  dif>ponicndo  qne  los  gefes  j  oflc 
i<iublevados  qno  existiao  en  la  plam  de  Pacbla  el  21  del 
rientp,  qnedaran  en  e!  ejírcito  de  soldados  rasos,  defld 
A  loscnerposde  infanterfa  y  caballería  que  el  gobi«^moOT 
m,  scAalando  el  tiempo  por  el  qae  cada  nna  de  las  eVM 
bla  serTÍr;á  los  sublevadas  Qo  comprendidos  en  la  capittM 
6  qnc  se  hubiesen  oritliado  u  fti^ni'ln.  se  les  ríjiliciria  1 
de  conspiradores  de  1°  do  Agosto  de  1853;scgun  esto  la 
tulaciou  no  fué  sino  rendirse  i£  discreción. 

Las  tropas  comenzaron  i(  salir  do  Puebla  para  Míxicc 
ncs  de  Marzo,  quedniulo  allf  dtí  coinandante  general  d 
Traconis.  y  Comonfürt  inandíJ  poner  sobre  el  sepulcro  di 
ncral  Avalos  el  laurel  con  que  lo  obsequiú  la  ciudad  de 
bla.  Por  la  toma  de  esta  ciudad  fui  felicitado  el  presiden! 
mucliog  ayuntamientos,  siendo  uno  de  los  primeros  el  d 
lapa. 

Zacapoaxtla  cía  tomado  por  el  coronel  Jungníto  ¿  la  c 
de  una  sección  de  tropas  salidas  de  esa  ciudad. 

Cerca  de  dos  meses  estuvo  Jalapa  sin  comunicarse  ] 
correo  con  la  capital,  i!  consecuencia  del  cambio  que  se  li 
la  Ifnca  de  diligencias,  y  del  mal  estado  que  guardaba  tí 
Oricnlc  con  la  revolución  cuyo  centro  estaba  en  Puebla. 

En  ^tarzo  había  salido  una  parte  de  la  guardia  naciona 
peiía  para  el  rumbo  do  Zacapoaslla,  con  objeto  de  obrar 
los  BoblcTados  en  uniou  de  las  fuerzas  enviadas  de  5I6si 
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El  previo  franqueo  de  la  correspondencia  en  la  estáfela  no 
fué  cstaVdecido  eii  el  Estado  veracruzano  sino  Iiasla  el  29  de 
Tsiivieinbre,  con  arreglo  al  supremo  decreto  de  10  de  Febrero, 
y  4iicdaron  obligados  los  matriculados  en  el  cole^íio  nacional 
'■  abogadas  del  mismo  Estado,  á  dejar  en  su  testamento  una 
iianda  que  consistiría  en  tina  obra  de  dercolio  para  la  bibÚo- 
:  ca. 

El  ministro  de  liaciendaprevÍQo  el  estricto  cumplimiento  da  ' 
Dk  ordenanza  general  du  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  por 
jpoauto  que  dicha  observancia  importaba  iil  arreglo  del  plaa 
;.-  neral  de  hacienda,  y  entretaato  so  reorganizaba  el  ejército, 
is  haberes  y  los  de  la  gnardia  nacional  miívil  serian  los  que 
por  disposicioucs  especiales  se  comunicaran  á  las  oficinas  res- 
pectivas. Fu6  concedido  un  privilegio  paia  construir  y  ex- 
plotar un  camino  do  Cbilpancingo  lí  Acapulco. 

Los  guardias  nacionales  que  se  inutilizarau  en  campaüa  do-  : 
bmn  recibir  un  premio  con  las  pctistoucs  seOaladaspor  un  de- 
rolo;  80  conccíliií  indulto  ú  los  reos  »  quienes  solo  faltaran 
;ie3  meses  para  cumplir  su  condena  (Abril  3),  y  fueron  do- 
signados  los  honorarit>s  qne  debían  disfrutar  los  interven- 
tores judiciales.  Las  leyes  y  decretos  que  se  publicaran  en 
el  periódico  oficial  del  supremo  gobierno,  se  debían  tener  por 
circuladas  en  forma  y  ser  puestas  en  observancia,  por  lo  cual 
fueron  obligados  todos  los  funcionarios  públicos  y  las  corpora- 
'  iones  ií  suscribirse  ú  dicho  periudico.  A  los  buques  nacionales 
lio  condujeran  mercancías  nacionales  les  fueron  concedidoa 
jicmios,  y  quedaron  indultados  los  reos  sentenciados  poi  cou- 
irabando  de  tabaco. 

Para  reemplazar  las  bajas  de  la  4'  brigada  que  estaba  al 
mando  del  general  D.  Miguel  Eeheagaray,  debiau  ser  tomados 
del  distrito  de  Jalapa  los  vagos  y  nial  entretenidos,  calificados 
K>r  una  junta,  y  se  dispuso  que  todos  los  empleados  tuvier^o 

B  despachos  cu  el  papel  sellado  respectivo.  «, 
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En  la  ciudad  de  Vcracraz  quedaron  restablecidos  los  dere- 
chos municipales  llamados  de  agaada,  y  el  de  2  rs.  ¡lorcafi» 
bulto  de  los  que  entraran  al  pnerto  (Mayo  2"). 

Et  arzobispo  scñaM  el  2  de  Abril  para  que  tovieran  verifi- 
cativo las  ti  mras  por  los  que  murieron  en  la  campaña  de  Pee- 
bla.  ipa  circuliJ  un  supuesto  decreto  privando  al  clero 

de  Io3  s  que  administraba,  apoyado  en  las  mismas  twíe 

que  iü  r,  lando  se  agitaba  la  cuestiwj 

de  biei  >  y  Sinaloa  ocurrían  motica 

No  is  los  militares  que  toinanm 

parte  e  n  el  clero  de  Puebla,  dií|* 

niendi  to,  publicado  en  I"  de  Abril, 

qne  t  ertenecientes  á  la  didcesisde 

Puebla,  qücuaÉ'au  uo)^  icíon  del  supremo  gobierno: 

con  una  parte  de  ellos  se  indemnizaría  á  la  nación  de  los  gastw 
de  la  guerra  promovida  por  loa  reaccionarios,  y  á  los  vecinoí 
de  Puebla  de  los  daños  qne  sufrieron  durante  el  sitio,  y  se  di- 
rían pensiones  á  las  viudas,  huérfanos  é  inválidos. 

El  decreto  que  maudaba  intervenir  los  bienes  del  clero  d» 
la  diiícesis  de  Puebla  consigmí  entre  sus  fundamentos  ó  consi- 
derandos, el  deber  que  el  gobierno  tiene  de  evitar  lí  toda  cos- 
ta qne  la  nación  sufra  la  guerra  civil;  que  ií  la  que  acabab* 
de  pasar  so  le  había  qnerído  dar  el  carácter  de  guerra  reli- 
giosa; que  la  opinión  pública  acusaba  al  clero  de  Puebla  3í 
haber  fomentado  esa  guerra  por  cuantos  medios  habían  es- 
tado á  sn  alcance;  qne  había  datos  para  creer  que  nna  parte 
considerable  de  los  bienes  del  clero  se  había  invenido  en  fo- 
mentar la  sublevación;  que  cuando  se  dejan  extraviar  [«vrc! 
espíritu  do  sedición  las  clases  de  la  sociedad  qne  ejercen  fn 
ella  una  grande  influencia,  no  se  las  puede  reprimir  sinojior 
medidas  do  alta  política,  pues  de  no  ser  así,  elndiriau  todo  jui- 
cio y  se  sobrepondrían  i  toda  autoridad;  }■  por  último,  que  pa- 
ra consolidar  la  paz  y  el  tjrden  público,  era  necesario  hiccr 
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conocer  i  dichas  clases  que  hay  un  gobierno  justo  y  benéfico, 
al  que  debian  sumisión,  respeto  y  obediencia;  en  virtud  de  es- 
tos considerandos  se  ordena  por  el  art.  I""  que  los  gobernado- 
res de  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz,  y  el  gefe  político  del 
territorio  de  Tlaxcala,  intervinieran  los  bienes  de  la  diócesis  po- 
blana, y  por  el  segundo  se  destind  una  parte  de  ellos  á  indemni- 
zar los  gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción,  los  perjuicios  y 
menoscabos  sufridos  por  los  habitantes  de  Puebla  durante  la 
guerra,  y  para  pensionar  i  las  viudas,  huérfanos  y  mutilados 
por  causa  de  la  misma;  en  el  art.  3""  se  mandó  que  continuara 
dicha  intervención  hasta  que,  i  juicio  del  gobierno,  se  hubiera 
consolidado  el  drden  y  la  paz  pública. 

Siendo  un  esc;índalo  el  que  los  bienes  del  clero  se  derro- 
eharan  en  promover  asonadas,  que  desmoralizaban  al  pueblo 
y  deshonraban  al  país,  fué  aplaudido  altamente  por  los  libera- 
les el  decret(i  que  acababa  de  expedir  el  gefe  del  Estaik),  con- 
siderando que  tal  acto  era  reclamado  por  la  vindicta  publica; 
notándose  cuan  necesario  se  hacia  que  los  cuantiosos  bienes  de 
la  Iglesia  no  estuvieran  en  manos  de  sacerdotes  que  hablan  to- 
mado  parte  en  la  política,  y  que  los  distraían  de  sus  piadosos 
objetos,  se  consideró  la  intervención  dicha  como  un  acto  polí- 
tico, justo  y  moralizador. 

Es  evidente  que  el  clero  de  Puebla  sostuvo  y  fomentó  la  re- 
volución: el  cura  de  Tlatlauqui,  después  de  hacer  entredicho 
la  iglesia  para  ver  si  lograba  levantar  á  sus  feligreses  contra 
el  gobierno,  fué  recompensado  con  el  rectorado  del  Seminario; 
también  lo  fué  que  el  obispo  dio  dinero  i  D.  Antonio  Haro, 
aunque  aparentando  que  lo  forzaban  á  ello;  que  los  novenarios 
y  otros  ejercicios  religiosos  fueron  convertidos  en  focos  de  rebe- 
lión, saliendo  de  las  iglesias  los  ciudadanos  i  alistarse  en  las 
filas  de  los  rebeldes,  y  que  los  conventos  de  religiosas  distri- 
buian  cruces,  medallas  y  reliquias  '2  los  soldados,  sin  que  el 
obispo  censurara  tales  actos.  Por  eso  fueron  castigados  tam- 
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bicQ  los  que  apasibles  nntc  los  horrores  de  la  guerra  mil,  s 
siquiera  moTieron  ius  libios  ¡lara  censurar  ht  condocta  dcl« 
sacerdotes  rebeldes." 

El  cougreso  non)bri5  seis  coniÍ!<iones  rcTÍMntfl  d«  loa  actos  M 
gobierno,  conforme  i  uu  provecto  apro1>ado;  estuvo  en  Tím- 
cioues  durante  la  Ecmana  major,  y  ea  la  de  Pascua  ppipawd 
diputado  Mata  duc  Bcara  la  ley  sobre  fuerosd»- 

d    ñor  e!  Sr  L  \  de  la  revisión  del  contnto 

p*  pee.  HI  diputado  Mata [in- 

an  cto  pu-  declarados  libres  el  cullira 

^  icíou  del  I  {sentida  la  supresión  dclu 

com        ncias  generales  la  ecoiKjintca;  tos  diputadoí 

Aiiaja 7  Hermosillo  j:  e  fueraa  analadoslosde^ 

chos  mililares  expcdiáor.  |.  idnra,  t  rcraIi(líiilo<!lo5qM 

tavieran  los  rcjuisiloá  «¡iic  lr>s  miamos  ilípulado?  spñalaroa.  El 
21  de  Abril  fué  el  día  en  que  sedisciitiu' si  debia  subsistir  la  ley 
Juárez  sobre  fueros;  desde  temprano  estaba  llena  de^ntelí 
galerfa  del  congreso,  j  quedó  aprobado  por  éste  el  didJinen 
de  la  comisión  que  estuvo  por  la  afirmativa,  considerÚDiiose  tal 
ley  como  una  de  las  conquistas  de  la  revolución,  no  obstanlfl 
que  muchos  artículos  de  ella  tenían  un  cariícter  transitorio. 
sindo  aprobada  por  82  votos  contra  uno,  habiéndose  saiiilo 
algunos  diputados  sin  dar  el  suyo. 

Algunos  uiinistrossatieroná  encontrar  al  presidente  hasta  Rio 
Frío,  y  el  dia  1'  de  Abril  lle^ií  il  Tacubaya,  acompañado  i3e 
los  Sres.  La  Rosa,  Silíceo  y  su  estado  mayor.  Para  solcmBizaf 

1  En  la  revolución  de  este  aBo  y  el  BÍguionte  tomaron  parte  em  ^¡^ 
armaa  loa  siguientes  ecIeBÍáaticos: 

Curas:  do  Zacnpoaxtla  y  Tlatlauqui,  de  Zapoltitic,  San  Pedro  ToÜ- 
man,  Zompoala,  Tepeji,  Tulancingo,  León,  Las  Vigas,  San  José  de  Itnr- 
bidc,  Tepcyahualco,  Ixhuaca»,  Cuyuaco,  Mascota,  Ario,  y  los  padres  Ma- 
rin,  Campnzano,  Hernández,  Torres,  Améíquit»,  Fuentes,  Ruiz,  Puertas 
y  Juárez. 
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el  regreso  de  Comonfort  y  del  ejército  á  la  capital,  se  hizo  uoa 
gran  festividad  llamada  de  la  Paz,  tratando  de  apartar  do  ella 
el  carjícter  que  ¿  todo  imprimia  la  guerra  civil.    La  entrada  se 
TcrificóelSde  Abril  lilas  tres  de  la  tarde,  siendo  recibido  olpre- 
aidente  por  las  aatoridades  y  corporaciones  en  nna  tienda  de 
campaña  levantada  en  la  calle  de  Curpns-ChristJ,  frente  á  la  I 
puerta  central  de  la  Alameda,  habiendo  atravesado  por  la  garita,  I 
lie  Belén  y  calzada  del  Paseo  Nnevo,  hasta  la  glorieta  de  Car- 
los IV"  y  calle  del  Calvario.    Eu  la  citada  tienda  fué  felicitad^  I 
por  una  comisión  del  pueblo,  por  los  alumnos  de  los  colegios,  1 
loa  artesanos,  el  colegio  militar  y  loa  invitlidos;  ahí  el  ayonta- 
miento  le  regaM  un  bastón,  y  nonclnido  este  acto  se  dirigióla  I 
comitiva  por  las  calles  de  San  Francisco  i.  palacio,  trente  al  cual  I 
desfiM  una  columna  de  honor,  recibiendo  antes  el  presidente  laa  í 

ilicítacionca  de  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiíísticaí  I 
fachadas  do  las  casas  fueron  adornadas  eu  el  dia  é  iluminar  I 

taa  por  la  noche;  fué  cerrado  el  comercio,  se  quemaron  fuegos  J 
artificiales  en  la  plaza  mayor,  y  el  presidente  concurri(5  lí  unái 
función  qiie  se  le  dii5  en  el  teatro  de  Iturbide.  Al  día  siguiente  I 
asistiti  al  Te-Deum,  en  acción  de  gracias  al  Todoi)oc]croso  por  J 
el  restablecimiento  de  la  pa?;,  y  por  la  unión  y  felicidad  de  los  I 
mexicanos;  estuvieron  en  la  tarde  el  presidente  y  los  ministros  I 
en  el  Paseo  Nuevo,  doiule  se  situaron  músicas,  y  en  la  noclysl 
se  diií  en  el  teatro  Nacional  una  fiesta  en  obsequio  de  Comon-- 
fort;  el  sábado  5  hubo  en  palacio  un  convito  de  Rstado,  y  el  do«1 
mingo  concluyeron  las  fiestas  con  nna  corrida  de  toros  i£  la  cu^  J 
asistió  el  presidente  de  la  república. 

Vencida  la  reacción  en  el  terreno  de  las  armas,  todas  la^  | 
miradas  se  fijaron  en  el   congreso  con»titnycnte  y  se  coiaen- 

kban  hasta  las  mas  i  usign  i  ficantes  palabras  de  los  dipula^l 

[os;  todos  se  ocupaban  do  las  cuestiones  religiosas,  sostenieadol 
qnc  el  Estado  no  adoptarla  religión  alguna,  otros  que  e 
retaría  la  intolerancia  y  varíoá  que  la  libertad  de  culto^.  I 
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La  ocasión  era  favorable  pava  emprender  reformap,  y  para  que 
el  gobierno  pudiera  desarrollar  el  programa  regenerador  que 
había  iniciado,  una  vez  que  su  autoridad  era  reconociilay 
aceptada  en  iodo  el  país,  y  cuando  la  unión  liberal  babia  lle- 
gado ií  ser  \  na  realidad,  estando  Comonfort  revestido  de  un 
poder  a  imo,  pudo  bacer  innovaciones  y  reformas  ea  to- 
dos los  ram(  i  de  la  administración. 

El  go  Puebla.  i,  destituya  de  gas  empleoí 

ií  todos  i(         "  .n  ton  'te  en  la  reacción,  y  fueron 

nombra(  'e  a  los  bienes  del  clero  da 

Puebla.  f 

El  gobernador  de  Yi  ibrií  para  interventores  de 

los  bienes  eclesiásticos  ei.  ,  al  recaudador  principal  di, 

contribuciones  directas,  y  al  aummistrador  principal  de  las  in- 
directas, quedando  ú  cargo  del  primero  los  bienes  eclesiásticoa 
délos  departamentos  de  Veracruz,  Jalapa  y  Jalacingo,  y  al 
del  segundo  los  de  Cúrdova,  Orizava,  Túspam  y  Tampico.  To- 
dos los  empleados  y  Tuncionarios  páblicos  debían  prestar  los 
auxilios  que  se  les  pidieran  por  los  agentes  nombrados  pan 
dar  cumplimiento  d  la  ley.  Los  poseedores  de  bienes  eclesiás- 
ticos y  los  que  reconocieran  en  sus  fincas  algún  capital  de  la 
Iglesia,  se  debían  presentar  al  interventor  ó  agente  respectivo,  y 
dar  una  razón  exacta  de  dichos  bienes  ó  capitales,  señalábanse 
penas  it  los  que  faltaran  ¡í  esta  disposición,  y  era  considerado  co- 
mo conspirador  el  que  se  opusiera  al  cumplimiento  de  la  ley,  cas- 
tigándolo con  la  pena  de  dos  á  seis  años  de  prisión  si  Bolamen- 
te criticaba  la  disposición,  y  con  la  pena  capital  siponiaen 
priíclica  algunos  medios  para  trastornar  el  (jrden. 

Concluida  la  revolución  fué  necesario  que  el  ministerio  cnm- 
pliera  las  promesaa  hechas  al  aceptar  la  dirección  de  los  nego- 
cios, dar  el  estatuto  orgánico  para  el  arreglo  de  la  administra- 
ción interior  de  la  república,  y  la  ley  dogarantfas  individnalesj 
trabajos  bastante  adelantados  cuando  estalld  la  rebelión  de  Za- 
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La  ocftsion  era  fnvoraWc  para  emprender  rorurmas,  y  pwaipí 
é\  gobierno  pudiera  desarrollar  el  programa  regenerador 
babia  iniciado,  una  rez  qae  hu  autoridad  era  rcconocül»! 
aceptada  cu  todo  el  país,  y  cuando  la  unión  liberal  tiubial 
gado  if  ser  una  realidad,  estando  Comoofurt  revestido  de 
poder  amplísimo,  pndo  hacer  innovaciones  y  reformas  eal 
dos  los  ramos  de  la  —»—:••—*— '^q. 

FA  gobernador  do  I    e  rra,  desUtuyií  do  fus  cmple 

&  lodos  los  que  babian  larte  en  la  reacción,  y  fiíeroo 

nombrados  seis  intcrv*  ara  los  bienes  del  clero  it 

Puebla. 

E)  gobernador  de  Vi  imbrij  iwra  ¡ntorTentons 

los  bieues  eclesiásticos  lo,  al  recaudador  prÍDcii 

contribuciones  directas,  liniatrador  principal  de 

direcla.-^,  qnrilunflii  ;[  car^'""  iit?i  ¡n-imoro  los  Vueiioií  cl'IosiM^iíco! 
de  loa  departaiiRMiCüd  de  Vcia(;iuz,  Jalapa  7  Jalaciugo,  jd 
del  segundo  los  de  C^!rdov.i,  Orizava,  Túspam  y  Tampico.  To- 
dos los  empleados  y  funcionarios  piiblicos  debían  prestar  los 
auxilios  ((ue  se  les  pidieran  por  los  agentes  nombrados  pan 
dar  cumplimiouto  á  la  ley.  Los  poseedores  de  bienes  eclesiás- 
ticos y  los  que  reconocieran  en  sus  fincas  algún  capital  de  li 
Iglesia,  se  dcbian  presentar  al  interventor  tí  agente  respectivo,  J 
dar  una  razón  exacta  de  dichos  bienes  6  capitales,  señaUbanse 
penas  i£  los  que  faltaran  lí  esta  disposición,  y  era  considerado  co- 
mo conspirador  el  (jiic  se  opusiera  al  cumj)limiento  de  la  ley,  cas- 
tig;[ndoIo  con  la  pena  de  dos  i  seis  años  de  prisión  si  solamen- 
te criticaba  la  disposición,  y  con  la  pena  capital  si  ponía  en 
pritctica  algunos  medios  para  trastornar  el  í5rden. 

Concluida  la  revolución  fué  necesario  que  el  ministerio  cum- 
pliera las  promesas  hechas  al  aceptar  la  dirección  de  los  nego- 
cios, dar  el  estatuto  org:(n¡co  para  el  arreglo  de  la  administra- 
ción interior  de  la  república,  y  la  ley  de  garantías  individuales; 
trabajos  bastante  adelantados  cuando  estalM  la  rebelión  de  Za- 
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Btpoaxtla,  sobre  los  cuales  pusieron  nuevamente  mano  los  mi-      1856 
istros. 

Como  era  de  esperarse,  el  clero  de  la  diócesis  poblana  se 
puso  á  cumplir  el  decreto  supremo  expedido  el  31  de  Marzo, 
laudando  á  sus  dependientes  que  protestaran  contra  cualquier 
iolencia  y  dejaran  í  salvo  los'derechos  de  la  Iglesia.  Acostum- 
rado  el  clero  á  no  prestar  obediencia  á  la  autoridad  civil,  era 
^uro  que  no  se  prestaria  á  cumplir  el  mandato  del  gefe  del 
¡stado;  y  en  efecto  se  resistid  el  obispo  de  aquella  diócesis  á 
resentar  las  cuentas  al  interventor  nombrado  por  el  goberna- 
or  del  Estado. 

El  presidente  nombró  oñcial  de  la  legación  mexicana  en 
Washington  al  8r.  D.  Joaquin  Villalobos;  dispuso  que  se  es- 
tbleciera  en  la  capital  un  colegio  de  educación  secundaria  pa- 
i  niñas  pobres,  y  recibió  un  voto  de  gracias  del  ayuntamien- 
I  de  México,  por  los  esfuerzos  que  hacia  en  favor  de  la  li- 
ertad. 

Tomado  Zacapoaxtla,  el  vecindario  de  la  villa  levantó  una 
3ta  de  adhesión  al  gobierno,  reconociendo  la  autoridad  del  pre* 
dente;  éste  admitió  la  renuncia  que  el  Sr.  Degollado  hizo  del 
^bierno  de  Jalisco,  y  nombró  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Joaquin  An- 
ulo, y  por  esta  época  las  partidas  de  sublevados  que  merodea- 
Ein  en  los  Estados  de  México  y  Michoacan  se  sometieron  al  go- 
¡erno,  quedando  establecida  la  paz  en  toda  la  república.  En 
na  solemnidad  cívica  verificada  el  dia  15  de  Abril,  distribuyó 

presidente  la  patrióticia  condecoración  de  la  Paz,  creada  por 

decreto  del  dia  8;  las  tropas  formaron  en  la  Alameda  desde 
3  tres  de  la  tarde,  y  el  presidente  ató  á  las  banderas  listones 
B  colores  azul  y  blanco,  que  fueron  los  de  la  condecx)racion,  di* 
gió  una  proclama  á  los  batallones  y  entregó  los  distintivos  y 
¡plomas  á  los  generales  y  gefes,  acompañándolo  los  ministros, 

gobernador  del  distrito  y  el  ayuntamiento.  Los  dltimos  res* 
*s  de  los  reaccionarios  fueron  destruidos  en  los  Estados  de 

TOMO  IV. — 82 


660  nSTOBU.  DB  JAIíATA 

Gaerroro  y  México,  y  cnlotices  machos  peric5diooB  acoiue>ibtt 
i  C'*iinoiirort  (|ue  diura  la  amnistía. 

El  goberuftdor  de  Jalisco,  Dogollado,  oxpiditf  varios  decre- 
tos en  honor  de  In  memoria  de  Gordiano  Guxman;  el  deldía- 
tnto  federal  Juan  J.  Baz  díapuao  qne  Tucra  libre  en  la  cspilil 
la  Tt-nla  del  |>ulqnc,  y  prohibití  el  esíablecúiiieDto  d«  nneT&i 
cotiiltus  en  nu  cuadro  determinado. 

El  goberuador  La  Llave  dejó  el  gobierno  de  VeVacmí  el  8dí 
Abril,  en  virtud  do  una  licencia  temporal  que  se  le  concedÜ. 
siendo  nonibi'ado  el  3r.  Gutiérrez  Zamora  para  reemplazarloy 
nombrado  comandante  general  D.  Francisco  Orliz  de  Zirate; 
el  Sr.  Zamora  siempre  fué  liberal  y  honrado  patriota. 

El  gobernador  interino  D.  Uannel  Gutiérrez  Zamora,  ex- 
puso en  una  cirful;ir  del  15  del  mismo  mc5,  el  progratuaiM 
se  había  propac.-sto  seguir  durante  su  admÍ!ii.Ntrac¡oii;  espi- 
dió nii  decreto  declarando  vigente  la  ley  de  2'2  do  Diciem* 
bro  de  1S2C,  que  mandaba  repartir  loa  terrenos  de  coranai' 
dad  de  indígeuas,  en  propiedad  particular,  entre  loá  indivi- 
duos de  esta  raza,  y  como  los  artículos  23  y  24  de  dicla 
ley  daban  facultad  ¡í  loa  ayuntamientos  para  señalar  los  egiilM, 
fué  nombrada  una  comisión  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa  pi- 
ra que  informara  lo  conveniente.  Declard  vigente  en  el  lati- 
do, la  ley  núm.  179  sobre  arrendamientos  de  fincas  urbanas, 
arregló  el  drden  de  proceder  en  éste  al  esííuien  de  abogados, 
y  dispuso  que  el  cobro  de  los  derechos  municipales  se  hicien 
á  la  vez  que  el  de  las  alcabalas. 

A  petición  del  Sr.  D.  Bernardo  Sayago,  dirigití  el  ayon* 
miento  una  exposición  al  ministro  de  fomento,  manifestamiolo) 
gravea  perjuicios  que  reportaba  Jalapa  por  el  (írden  cjuesí 
adoptó  en  la  distribución  de  caudales  para  la  reposición  del  ca- 
mino entro  esta  ciudad  y  Veracniz,  pues  cuando  se  destinaí'ii'' 
$64,000  para  la  vía  de  Orizava  y  el  producto  de  loa  princip»- 
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les  peajes,  al  de  Jalapa  solo  le  fueron  asignados  1,000;  el  mi-      188< 
nistro  de  fomento  Silíceo,  se  limitd  á  contestar  de  enterado. 

El  gobernador  dispuso  en  una  circular,  que  para  destruir 
la  langosta  se  hiciera  uso  de  lienzos  para  oojerla  j  matarla;  j 
que  00  se  usara  de  los  medios  que  antes  se  emplearon  para 
olio;  y  por  haber  renunciado  el  Sr.  J)'.  Manuel  Camargo  la 
gefatura  de  Jalapa  el  28  de  Julio,  nombró  el  Sr.  Zamora  para 
tal  puesto  al  Sr.  D.  Manuel  Ferrín,  habiendo  este  señor  pres- 
tado el  juramento  de  estilo  bajo  la  f(5rmula  prescrita  por  el  esh 
tatato  orgánico.  Ei  gefe  político  tratd  de  que  fueran  recogidos 
en  el  hospicio  todos  los  mendigos,  y  que  los  carniceros  y  pa- 
naderos fueran  multados  por  los  abusos  que  cometían.  El  go- 
bernador amplid  las  facultades  de  los  tenientes  de  justicia  de 
ciertas  congregaciones,  para  que  pudieran  fallar  en  los  juicios 
verl)ales  que  no  excedieran  de  $50. 

Habiendo  querido  el  ayuntamiento  de  Jalapa  formar  una 
nueva  plaza  de  mercado,  en  el  atrio  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, el  hermano  mayor  de  la  tercera  Otden  presentó  en  13 
de  Febrero  la  resolución  negativa  del  defínitorio  sobre  los  de- 
seos del  ayuntamiento. 

Para  cumplir  con  la  circular  de  31  de  Mayo  de  1854,  que 
mandaba  que  alguna  de  las  autoridades  recibiera  las  llaves  del 
sagrario  en  el  jueves  santo,  se  solicitó  en  Jalapa  alguna  de 
ellas  que  lo  hiciera,  pero  ninguna  quiso,  hasta  que  accedió 
i  tomarlas  el  alcalde  2''Bernardino  Molina,  pero  habiendo  avi« 
sado  por  el  telégrafo  el  gobierno  que  aquella  ley  estaba  deroga- 
da desde  la  víspera,  ya  no  concurrió  al  acto  el  referido  alcalde. 

El  27  de  Abril  falleció  en  esa  ciudad  D.  Manuel  Zarate; 
éste  señor  fué  una  de  las  notabilidades  que  ha  tenido  Jalapa: 
éscritoV  elegante  y  correcto,  de  gran  capacidad  y  vastos  co- 
ftocímientoS,  admirado  y  aplaudido  aun  por  sus  mismos  con- 
temporáneos. Nació  en  la  hacienda  de  la  Ordcrfia  oerea  de  Ja- 
lapa el  26  de  Díeiembre  de  1810;  concluida  m  edaoacioii  ^ri- 
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qoe  lo  ooadacia,  la  pcrsooa  qoc  le  recibía,  y  la  feofaa  y  núman 
coa  que  ru¿  despachado,  i'ant  llevar  i  efccUi  osUadUposki»- 
Dea,  K  pidiú  al  gfiberasUur  qyc  coaced  '.era  al  zcceptur  mnoiú- 
I>at  \aa  m'ainm  tauuludes  qae  teniao  los  agootes  del  fisco  pan 
perseguir  el  coutrabaudo. 

La  nueva  ordenanK»  de  aduanas  do  31  d?  l^oro  fué  rectbi- 
da  con  disgasto  |>or  I  pues  dejaba  en  pié  ot  oüloao 

siütenia  de  alcabalas  e  íms  detestables  y  sus  famas 

eomplioadaii.  La  refonn  ito  había  quedado  sospema. 

tanto  por  haber  !       r  lento  la  rcvolncion,  cono  por 

hacer  muy  poco  tiei  poseaiou  del  m¡nisteriode)i 

guerra  el  general  Va  liiectamentc  pertenodaoon- 

bíuar  la  nueva  orgaau  debífiía  djírsele;  noMiJuiliii 

fijado  el  número  dt:  gcueriucs,  ,.  -racstraordiiiurialacaiitiJad 
de  despachos  dados  por  la  uuevaadiuiíiislracion,  que  ímprovi- 
Bú  generales  de  paisaao^,  diú  recompensas  lí  niauos  llenas,  y 
como  Á  los  nuevos  gcfos  se  aúadíerou  muchos  de  los  antiguos, 
la  uaL'iou  se  eiicoiUrú  cou  un  gran  número  de  generales  y  ni 
reducido  ejército. 

El  Sr.  D.  Juau  líocha,  coronel  ilel  activo  de  Guadatíyara, 
cstableci<i  en  Puebla  uua  escuela  pura  los  soldados  de  su  h- 
talloD. 

El  ministro  francés,  conde  de  Gabriac,  diij  eu  la  capital  o» 
banquete  el  14  de  Abril  para  obsequiar  en  su  despedida^' 
ministro  CBpaüul  Antoiue  y  Za^'as,  Á  cuya  comida  concurriJ 
el  cuerpo  diploinJtíco  y  el  miuistro  mexicano  de  relaciones. 

Kl  gefe  político  de  Tlaltenauyo  D.  Jesús  Gr.  Ortega,  daU 
una  proclama  lí  los  soldados  zacatecauos  al  volver  de  una  cam- 
pafla  que  hizo  contra  los  bárbaros.  A  consecuencia  de  o¡A 
comunicación  irrespetuosa  que  dirigiu  al  gobierno  el  general 
D.  Itu'mulo  Díaz  de  la  Vega  fuó  mandado  preso  á  la  fortaleía 
dcPcrotcicl  gobernador  de  Querétaro  D.  Francisco  Díaz  Ma- 
rina expedía,  decretos  sobre  todas  las  materias  y  el  obispo  de 


Pneblíi  se  sometití  á  la  obedieucia  del  gobierno,  dejando  quo 
se  cumpliera  la  ley  eobre  intervención  de  loa  bienes  del  «lero, 
y  en  una  confín nícacion  dirigida  al  ministro  de  Justicia,  confeg(5 
el  obispo  sin  rodeos,  al  pedir  que  fuera  derogado  el  decreto  so- 
bre intervcacion  de  bienes  eclesiiís ticos,  que  d\ó  dinero  ¿  loa 
Sublevados  y  los  reconociií  como  gobierno. 
_    No  estando  conformo  el  gobierno  con  la  incorporación  de 
HKabuila  á  íJuevo-Leon,  heclia  por  Vidanrrí,  resolvÍi5  qoeda- 
^Hi  Snspensos  los  efectos  del  decreto  que  ésto  diií  acerca  de 
^^■í,  y  que  se  reconstruyera  el  Estado  de  Coahuila,  del  qne  nom- 
^^B  gobernador  al  gcfe  político  del  Saltillo.    También  dispuso 
^^Rnonfort  cesaran  las  factiltades  qne  en  materias  de  liacienda 
~  tenían  los  gobernadores,  y  nombró  comandante  general  de  Ve- 
racrnz  al  general  Iglesias,  quien  hizo  el  juramento  de  estilo  el 
2-1  do  Abril,  llegando  á  dicho  punto  á  fines  del  mismo  mea  el  co- 
ronel Pérez  Gu'mez,  diciendo  que  venia  á  sincerarse  de  los  car- 
gos que  en  su  contra  se  hacían  en  una  sumaria  que  se  le  estaba 
formando,  y  por  los  mismos  días  llega  allí  lí  bordo  del  bergan- 
tín francés  Porta-Cocli  el  Sr.  Mugarrieta,  ayudante  quo  fué  del 
general  Arista,  trayendo  el  corazón  de  éste  señor,  cayo  cuer- 
po qucd(J  en  Lisboa  donde  fallecitJ;  también  llegaron  D.  Pran-, 
cisco  S.  ^^oray  D.FernandoRamirezjdelmismopuejjloBaliií  el 
26  la  fragata  "Penélope,"  ¡í  cnyo  bordo  se  refugiaron  Hato, 
Osollos  y  Castillo.  El  presidente  conmntií  á  los  capitulados  do 
Puebla  la  pena  que  se  lea  impuso  en  25  do  Marzo  de  servir  de 
soldados  rasos  en  el  ejército,  en  la  de  residir  donde  el  gobier- 
no les  designara,  y  quedar  inhabilitadoa  por  cuatro  años  para 
servir  cargos  pfiblicos,  diíudoseles  sus  licencias  absolntas;  fué 
derogado  el  decreto  que  did  Santa- Anna  poniendo  á  las  drde- 
les  religiosas  bajo  la  proteccioa  de  las  leyes  civiles,  qacdan- 
io  vigente  otro  dado  por  el  mismo  gefc  cu  1833,  derogándolas 
yes  qne  imponiaD  coacción  directa  ó  indirecta  lí  los  votos  mo- 
Wísticos,  y  ee  mandd  establecer  ana  escuela  de  a.tt,(;a"^  u^tíva-i. 


18561 


(y&.         I 


"Wi  BT^TORIA   DI  JALAPA 

1106  Ilabientlo  rcDunciaüo  el  general  YnGes  el  iDini^^toria  de  ti 

guerra,  siguiú  desjiachaDdo  ol  oficial  mayor  San<loval;  loá&k 

prensa  libeml  se  í\¿6  cu  el  gcQernl  Parroili  pnra  qao  lo  sucoe*. 

diera,  y  t(  la  vez  corría  la  voz  de  qnc  el  Sr.  I*ayno  eslatwdii- 

puesto  li  renunciar  la  cartera  üe  hacienda,  y  entonces  era  u* 

tremadamcute  difícil  eucoulrar  quien  la  desempeñara.  El  ¿r. 

Paynolinbia  adquirido  I  lel  ministerio  durante  haitor 

I       ^doPucUa,!  k  lías  iuolyidabk-ücubriij  todos 

los       it       It  B  I>ara  mantener  el  lirdeu  ea 

t  de  coutribuciouea  ni  i  préa- 

m. 

S  .90  trios  días  la  dí«cnaioD  acerca 

I  a<      icnei  loe  por  Saata-Anna  y  ds  ji 

rcTision  oe  lo8  acios  ae  toic.         .acomisfon  de  (.onstituciouse 

dcbatiú  muy  deteuidamcute  la  cuestión  sobre  cuál  debía  serla 

base  para  la  representación  de  los  I-^tados  en  el  futuro  congreso, 

decidiáudose  la  mayoría  por  adojílar,  comu  siempre,  por  base 

la  poblaciou,  á  causa  de  la  dificultad  que  se  presentaba  para 

encontrar  otra  que  fuera  exacta  y  no  estuviera  cpuesla  con 

el  sufragio  universal;  uumerosoa  escritos  aparecieron  entoDces 

probando  que  la  soberanía  de  los  Estados  exigía  que  fueran 

representados,  no  por  el  númeto  de  personas,  sino  poreldí 

los  mismos  Estados,  y  con  súiítlaa  razones  se  hizo  ver  que  ei 

mayor  número  do  ellos  no  podia  estar  sujeto  al  menor,  qne 

eran  los  seis  que  tenían  mayor  población. 

Ful-  decretado  el  arreglo  provisional  del  ejército,  y  habien- 
do sido  admitida  la  renuncia  del  ministro  de  hacienda,  Sr. 
Payoo,  se  ofreciií  la  cartera  al  Sr.  Muñoz  Ledo,  y  üalicron 
de  la  capital  el  Sr.  Gadsdeu,  ministro  de  los  Estados-Unidos, 
y  el  Sr.  Antoine  y  Zayas  que  lo  era  de  España. 

El  nuevo  arreglo  del  ejército  hizo  constar  á  éste  de  ochobi- 
tallones  de  infantería,  uno  de  zapadores,  cuatro  de  caballería, 
las  compa^aa  \>VQ^\^v4,Ua  destinadas  á  la  persecución  de  los 
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>   bifrliaro8  y  qnínce  baterías  fijas,  con  una  brigada  de  artillería 
i.  de  plaza,  seis  baterías  de  campaña,  y  una  división  de  artilleros 
'  caballo;  los  soldados  teniaii  dos  Tcstuarios,  uno  de  gala  y  de 
.iarnifiou,  y  de  caiupaña  el  otro,  y  el  tiempo  do  servicio  no 
I  ,)dia  exceder  de  cuatro  afios. 
s      El  Sr.  I).  Manuel  Df)bIado  recibiiJ  el  despacho  de  general    i 
V  dé  brigada  por  los  servicios  qne  prestd  eo  la  campaña  de   ] 
Puebla.  .  «I 

Los  Estados  fronterizos  exigían  mas  cada  dia  que  se  abr¡ep*l  J 
una  campaña  decisiva  contra  los  enemigos  de  la  civilizacionj  J 
la  defección  de  la  tribu  do  flato  del  Monte,  cuya  tribu  fué  ad-'  1 
'    mitida  en  nuestro  suelo  por  la  administración  del  general  Aria-'  1 
b    to,  las  hostilidades  seguidas  por  los  lipanes  sobre  Nuevo—"  i 

■  I«on,  la  circunstancia  de  encontrar  los  salvajes  auxilio  de  ar-'  I 
k   mas  y  mvmicionca  en  los  Estados-Unidos  y  la  falta  de  recursotfrj 

■  en  nuestras  poblaciones  de  la  frontera,  hacían  temer  que  los  ■ 
p  males  tuvieran  un  cartícter  mas  cruel  y  sangriento  que  el  quaij 
I  hiust&  entonces  habían  mostrado;  para  llevar  ¿  efecto  aqaellflr.1 
a  guerra,  era  necesario  que  so  organizaran  fuerzas  á  propiJsito;'  1 
I  yfthíso  le  proporcionaba  al  ejército  uua ocasión  para  eouquisr.  1 
*  (ar  laureles  y  atraerse  el  aprecio  de  sus  conciudadauoa.  J 
r  El  8  de  Mayo  fué  discutido  en  el  congreso  el  dictiímea  dfc  I 
$  la  comisión  sobre  nulidad  de  los  despachos  militares  concedí-^  I 
t    dos  por  8anta-Anna,  coucurricmlo  i!  la  discusiou  el  mítiístr^)  I 

lie  justicia  D.  Kzcqniol  Montes  y  el  oficial  mayor  del  míniste--  i 
¡1)  de  la  guerra  D.  Manuel  M.  Sandoval,  quienes  se  opusierofti  I 
'  la  aprobación,  alirniaudo  qnc  fuC  legítiino  el  gobierno  de  ] 
Liiita-Anua  que  los  coutiriiJ,  habiendo  sitio  elegido  por  loar  I 
.  >\)ornadores,  y  las  legislaturas  donde  aun  estaban  reunidas;  I 
hicieron  ver  cuíín  difícil  C  inconveniente  era  revisar  loa  despar^  J 
chos  de  los  militares  leales  al  gobierno,  pues  los  demás  ya  ha-t-  A 
biau  sido  dados  de  baja,  calculándose  eu  2,000  los  pertene*  J 
cicutes  Á  esta  clase;  contra  tales  opíuíoues  levant>5sc  el  coa-   1 
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greso  todo,  flieodo  ano  de  los  mas  exaltadne  oradores  ti  Sr. 
CcudejftA,  y  el  Sr.  Moates  tuvo  que  hacer  ox[iUcacionG8  de  sos 
palabra.s,  que  lí  uadit!  satísracioron,  y  sí  lo  colocaron  «d  U 
mala  posícioo  de  uoa  derrota,  contando  únicanictitc  coaei 
apoyo  del  Sr.  Caslañi-da;  sufleientemente  discutido  el  dictí- 
mea,  se  dedarií  con  lugar  i£  votar  por  74  diputados  contra  8. 
Kt  Sr.  Saadoval  pidiJ  que  se  suspendiera  la  volncion  subre 
este  aautito  ha.sta  que  hubiera  suBcicnted  datos,  qoe  yaelgo* 
bienio  estaba  reuniendo,  pero  no  so  le  concediíj. 

Asilos  ascensos  y  despaclios  militares  conccd  idos  dcstlo  19i]í 
Enero  do  1853  á  ]3  de  Agosto  de  186ü,  fueron  doclnradcain- 
subsisteutes  (Junio  19),  exccptuaudü  tos  ponenecientesila 
generales  Almonte,  Basadre  y  Jarero,  sobro  lo  caa);[iabo  au 
acaloradísima  discusión,  y  también  fueron  exceptuados  losqm 
a&cciidicrun  por  Imbor  batido  lí  hs  fr.iiiccíe.s  cu  (jiiavinas. 

Otra  disensión  notable  en  el  congre.''o  fue  la  suscitada  CM 
motivo  de  la  agregación  de  Coahiiila  á  Nuevo- León,  en  la  qU 
el  Sr.  l-'ucnle  refirid  muchos  atentados  cometidos  porclSr. 
Yidaurri  al  tomar  el  Saltillo,  lo  trató  por  lo  mismo  indig- 
no de  ser  considerado  como  repnblioíino,  y  pidió  que  faen 
ratificado  el  acto  por  medio  del  cual  el  presidente  Comonforl 
anuló  el  decreto  sobre  la  agregación  de  Coahuila  y  Nuevo- 
Leen.  Vidaurri  se  habia  puesto  en  pugna  no  solameníe  an 
Coahuila,  sino  con  San  Luís  y  Tiimaulipas,  donde  asfganbi 
preparaban  mas  trastornos  los  conservadores,  que  eran  losqtf 
nllf  dominaban. 

El  congreso  dispuso  que  .se  rectificara  la  voluntad  de  los  U- 
bitnntesdel  Estadode  Coahuila  sobre  si  querían  unirseáXit 
To-Leon,  designando  quiénes  debían  presidir  las  juntas  pof* 
lares  que  para  ello  se  formariau;  aplazó  la  discusión  acercait 
una  solicitud  delSr.  Vidanrri  sobre  estiucion  de  alcabalas,/ 
rechazó  el  nuevo  uombraraicnto  de  consejeros  hecho  por  C* 
monfort. 
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capoaxtla,  sobre  los  cuales  pnsicroQ  nuevamente  mano  los  mi- 
nistros. 

Como  era  do  esperarse,  el  clero  de  la  diiScesis  poblana  se 
opuso  á  cumplir  el  decreto  supremo  espedido  el  31  de  Marzo, 
mandando  tí  sus  dependientes  que  protestaran  contra  cualquier 
violencia  y  dejaran  lí  salvo  los'derechos  de  la  Iglesia.  Acostnm- 
brado  el  clero  ¿  no  prestar  obediencia  &  la  autoridad  civil,  era 
seguro  que  no  se  prestarla  lí  cumplir  el  mandato  del  gefe  del 
llíitado;  y  en  efecto  se  resístiy  el  obispo  de  aquella  diiícesía  á 
jircsontar  las  cuentas  al  interventor  nombrado  por  el  goberna- 
dor del  Estado. 

El  presidente  nombrd  oücial  de  la  legación  mexicana  en  \ 
Washington  al  Sr.  D.  Joaquín  Villalobos;  dispuso  qoeseea-i 
fableclera  en  la  capital  un  colegio  do  educación  secundaria  pa-: 
ra  niñas  pobres,  y  recibid  un  voto  do  gracias  del  ayuntamien- 
to de  México,  por  loa  esfuerzos  que  hacia  en  favor  de  la  li- .( 
bertad.  i 

Tomado  Zacapoaxtla,  el  vecindario  de  la  villa  levanttí  una  | 
acta  de  adhesión  al  gobierno,  reconociendo  la  autoridad  del  pre-   ' 
sidento;  éste  admitió  la  renuncia  que  el  Sr.  Degollado  hizo  del  ^ 
gobierno  de  Jalisco,  y  nombrd  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Joaquín  An-  i 
guio,  y  por  esta  época  las  partidas  de  sublevados  que  merodea-   ' 
ban  en  los  Estados  de  México  y  Michoacan  se  sometieron  al  go- 
bierno, quedando  establecida  la  paz  en  toda  la  rcpAblicji.     Ea 
una  solemnidad  c/vlca  verificada  el  dia  15  do  Abril,  distribnyd   ' 
el  presidente  la  patrióticia  condecoración  de  la  Paz,  creada  por    ' 
el  decreto  del  dia  8; las  tropas  formaron  en  la  Alameda  desde 
las  tres  de  la  tarde,  y  el  presidente  ató  ¡í  las  banderas  listonoa 
de  colores  azul  y  blanco,  que  fueron  los  de  la  condecoración,  di- 
rigid una  proclama  i  los  batallones  y  entrcgd  los  distintivos  y 
diplomas  íÍ  los  generales  y  gefes,  acompañiEndolo  los  ministros, 
el  gobernador  del  distrito  y  el  ayuntamiento.  Los  últimos  rea- 
Bm  de  los  reaccionarios  fueron  destruidos  en  los  Ksta.do&  ^% 
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1856  ^  presidente  de  la  república  nómliriJ  i  D.  Santiago  Bodri- 
guez  gobernador  de  Coahaila,  é  indultó  A  cincuenta  indiTidate 
que  fueron  hechos  prisioneros  en  Zacapoastla;  en  un  pncWo 
de  Oaxaca  fué  aprehendido  el  es-ministro  de  gobernacioo  D. 
Ignacio  Agnilar;  el  Sr.  D.  Juan  J.  de  la  Garza  UegiJ  i  la  ca- 
pital, j  el  adrainíírtrador  de  correos  D.  Guillermo  Prieto  lilií 
nn  viaje  hasta  Gnadalajara  para  llevar  á  efecto  las  refonna 
del  correo.  Por  los  documentos  que  acerca  del  raoTiDiieoto 
reaccionario  de  Costa  Chica  diiJ  el  general  D.  Diego  Airare» 
apareció  complicado  en  ella  nn  cura. 

El  obispo  de  Puebla  seguía  mezcUndose  en  la  política  ex- 
traviando la  opinión  pública,  y  en  un  sermón  qae  prediccí  m 
el  Espíritu  Santo,  se  espresd  acremeüte  contra  el  pnebloque 
no  impedia  el  que  fueran  tomados  los  bienes  de!  clero;  ya  la! 
autoridades  civiles  hablan  agotado  todos  los  medios  de  comí- 
liacion  y  de  pnideneia  sin  lograr  que  fueran  obedecidas  m 
disposiciones,  aunque  alguna  vez  se  les  llegu  á  prometer.  I^ 
tal  motivo  muchos  sacerdotes  subalternos  predicaban  contra  el 
gobierno,  presentííndolo  impío,  y  promovían  la  resistencia  i 
mano  armada;  no  fué  esto  todo,  sino  que  en  los  circulares  epis- 
copales era  aconsejada  la  desobediencia  á  la  autoridad  civil,  y 
aun  se  llegó  al  extremo  de  convocar  una  jnnta  de  curas,  sin 
duda  para  conspirar.  Tal  conducta  diií  por  resultado  que  fue- 
ra desterrado  de  la  república  el  obispo  do  Puebla  el  dia  13 
de  Mayo,  dándole  solamente  dos  horas  de  término  para  qne 
abandonara  la  ciudad,  consideriíndolo  el  gobierno  como  Mi 
conspirador.  Los  reaccionarios  prepararon  un  motin  para  im- 
pedir tal  salida,  pero  se  frustraron  sos  proyectos  por  la  eao^ 
jia  del  gobierno.  Quedií  encargado  de  la  mitra  el  deán  D.  Án- 
gel Alonso  Pantiga,  y  fué  custodiando  al  obispo  hasta  VeracnB 
el  general  Jtorett. 

£1  obispo  salid  de  Pnebla  el  13  eseoltfido  por  teirqia^ 
caballería  ¿  los  drdeues  del  citado  general;  fóé  fMpimMhr 
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honrado  por  los  pueblos  del  trdnsito  hasta  Ycracraz,  donde  lo  1856 
recibid  el  gobernador  Gutiérrez  Zamora,  quien  le  hospedó  en 
su  propia  casa,  le  trató  con  las  atenciones  debidas  á  su  rango, 
y  poniéndose  de  acuerdo  con  el  comandante  general  le  fué  pre- 
parado el  mejor  de  los  vapores  nacionales,  tripulado  con  la 
gente  mas  morigerada  y  experta,  y  abastecido  con  cuanto  fuera 
Becesario  para  hacer  una  navegación  cdmoda,  yendo  un  mé- 
dico por  si  al  obispo  se  le  ofrecian  los  auxilios  de  la  ciencia, 
7  el  comandante  del  buque  recibid  drden  de  tratar  al  prehido 
con  las  mayores  consideraciones.  El  obispo  se  embarcd  el  1£ 
dirigiéndose  i  la  Habana,  j  después  á  Iloma,  donde  establecisd 
n  residencia. 

Las  escaseces  del  erario  eran  grandes,  pues  Comonfort  ha- 
bía derogado  casi  todas  las  contribuciones  establecidas  por  el 
gobierno  dictatorial,  y  las  únicas  rentas  públicas,  que  eran  las 
alcabalas  y  los  derechos  de  las  aduanas  marítimas,  tenian  cor- 
tos rendimientos  por  el  abatimiento  en  que  estaba  el  comercio, 
j  porque  los  Estados  tomaban  parte  de  ellas. 

El  presidente  mandd  recoger  los  despachos  dados  por  Hano 
en  San  Luis  y  que  no  hubieran  sido  revalidados;  nombrd  niinis- 
tio  de  la  guerra  al  general  D.  Juan  Soto,  que  residía  en  Jala« 
pa,  quien  tomd  posesión  el  26  de  Junio;  los  antecedentes  de 
éste  señor,  su  notoria  ilustración  y  firmeza  en  loe  principios 
liberales,  hicieron  que  su  ingreso  al  gabinete  diera  mas  pres- 
tigio i  la  administración;  nombrd  al  general  Tanez  en  gefe  de 
las  fuerzas  de  Sinaloa,  Sonora  y  Baja  California,  é  hizo  que 
eontinuarau  los  remates  ai  mejor  postor,  de  los  fondos  de  la 
convención  francesa;  concluyd  un  tratado  entre  nuestro  país  y 
Frusia,  dispuso  que  se  formara  un  cantón  militar  en  Taca- 
baya,  al  mando  del  general  Parrodi,  y  ahí  se  radicd  el  presi- 
dente. Se  trataba  de  formar  un  cantón  en  Jalapa  al  mando  del 
general  Trias,  y  fué  desterrado  de  la  república  el  ciudadano 
espafiol  Cagígas. 
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KI  Estado  de  Puebla  diJ  un  voló  ñe  gracias  i  Comonfcrl, 
por  loa  servicios  que  había  prestado  lí  la  patria,  y  decreta  om 
condecoración  alosiva  i  sus  trinnfoa,  cosas  ambas  disiweslM 
por  el  general  TraconSí.  Fueron  declarados  por  el  eoogre- 
80  casos  de  reíijHinsabilidad  los  destierros  hechos  por  S«iita- 
Anna,  y  uno  do  los  primer<>s  actos  del  ministro  Soto  fué  prolü- 
bir  severamente  la  leva,  haciendo  rcaponaables  ¿  los  queco- 
metían  tal  abuso. 

Los  Listados  gnardaban  sitnaciones  dírersu;  en  San  lidi 
estaba  disgustado  el  partido  libera!  con  el  gobernador  Wpw 
Hermosa;  en  Jalisco  se  rcaistía  i  tomar  el  gobii^rno  el  Sr.  Án- 
gulo; Durango,  donde  el  Sr.  Blrcena  quería  establecer  la  w- 
lont74icion,  tenia  qno  rechasmr  las  pretensiones  de  TÍ<tiiiim 
ípie  quería  restriiijlrle  loH  líinites;  en  Chihuahua  CünfíniíaMf 
}as!  devastaciones  do  los  bárbaros:  el  gobierno  do  Qnerítaro 
estaba  estacionario,  y  tan  solo  Zacatecas  dictaba  disposicionfs 
para  proteger  la  instrucción  pública,  y  en  Michoacan  arregla- 
ba el  gobcruaJnr  Manso  Ceballos  la  división  tcrritorÍa!:?i! 
Oaxaca  el  Sr.  Juárez  impulsaba  las  obras  materiales,  princi- 
palmente la  construcción  de  puentes,  y  fomentaba  la  instruc- 
ción pública;  cu  Tamaulipas  eran  intervenidos  los  dcrecli« 
cclesiitsticos  llamados  de  f.£brica,  y  en  Yeraeruz  comenzií  dtf- 
ner  efecto  la  ley  sobre  intervención  de  los  bienes  eclesiístieos. 

En  Almoloyan  aparceití  un  individuo  llamado  Victoriano,  que 
pretendía  ser  confidente  déla  Virgen  Marfa,  la  cual  le  anun- 
ciaba sucesos  futuros;  denunciado  por  el  cura  fué  formada  qm 
cfilebre  causa  por  la  antoridad  judicial.  El  relardo  en  diícolir 
la  constitución  comenzaba  lí  dar  malos  resultados,  pues  por 
todas  partes  aparecían  actas  en  pní  6  en  contra  de  las  seps- 
raciones  ó  agregaciones  de  pueblos  de  uno  i  otro  Estado. 

Previo  el  juramento  de  estilo  se  ene^irgtí  el  20  de  Mayo  de 
la  cartera  de  hacienda  el  Sr.  D.  Mignel  Lerdo  de  Tejada,  cnya 
elección  sc;  cons\4eT'!i  tt.aw\a.4%  ^r  los  conocimientos  qne  en 
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economía  poseía  el  nuevo  ministro,  y  por  los  principios  libera-  IBSd 
leB  que  esternaba,  no  obstante  el  haber  servido  durante  toda 
la  administración  de  Santa- Anua  en  un  puesto  culminante. 
Lerdo  estaba  dotado  de  innegable  talento,  vasta  instrucción,  j 
de  enérjia  para  desarrollar  sus  pensamientos;  encontrase  con 
que  en  hacienda  todo  estaba  por  crear  y  que  habia  grandes 
abusos  que  corregir;  que  era  necesario  restablecer  la  morali- 
dad perdida  por  la  serie  continua  de  nuestros  trastornos,  por 
cujas  causas  era  muy  difícil  el  despacho  del  ministerio.  Tam- 
bién fué  nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  de  fomento,  el 
Sr« -D.Manuel  Orozco  y  Berra,  inteligente  escritor  dedicado 
hacia  muchos  años  i  trabajos  histdricos  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

£1  general  Alvarez  renunci($  ante  el  congreso  en  16  de  Ma^ 
yo,  desde  la  hacienda  de  la  Providencia,  el  cargo  de  presidente 
interino  de  la  república,  y  el  grado  de  general  de  división;  en- 
tonces estuvo  á  punto  de  volverse  á  dividir  el  partido  liberal 
por  este  y  otros  asuntos. 

Al  discutir  el  congreso  la  renuncia  hecha  por  el  general  D. 
Juan  Alvarez,  muchos  diputados  se  empeñaron  en  probar  que 
la  representación  nacional  no  era  competente  para  resolver 
acerca  de  ella,  y  no  fué  admitida,  opinando  en  este  sentido 
ana  comisión  especial.  También  fué  atacado  en  el  congreso 
el  estatuto  org^íuico,  y  poco  á  poco  se  fué  onagenando  el  mi- 
nistro Lafragua  las  simpatías  de  la  asamblea,  llegando  á  ser  el 
blanco  de  sus  ataques;  qued(5  declarado  insubsistente  el  de- 
creto que  restableció  en  la  república  la  Compañía  de  Jesús,  cu- 
yo asunto  quiso  el  Sr.  Mata  que  fuera  aplazado.  En  la  discu- 
sión sobre  jesuitas  pronanciií  un  interesante  discurso  el  Sr. 
Castañeda. 

No  obstante  que  ya  estaba  concluido  á  mediados  de  Mayo 
el  proyecto  de  constitución,  fué  publicado  el  estatuto  orgánico 
después  de  haber  sido  examinado  escrupulosamente  en  e\  se- 
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Qo  del  gabiDote;  cod  lo  cual  qacd(j  satisfecha  nna  de  Us  prin- 
cipales exigCDcia?  do  la  situacíoa.  Los  pcritídicos  cuniwrtJ- 
dores  3e  declararon  en  contra  de  la  expedicioa  del  eslatLla 
creyéndolo  núül,  puesto  que  se  iba  á  publicar  la  conatitoom, 
sosteniei  tal  idea  prtnci pálmente  la  "Patria,''  siu  jtnsí/ 
quede]  isar  mucho  tiempo  antes  de  que  se  publitaseíl 
ctSdigo  Lcjonarau  los  Doderos  por  61  establecidos. 

Kl  16  de  }  p(  estatuto  orgiíuico  proTiiio- 

□al  de  ia  diez  secciones:  tralalula 

primen  limaba  dividkia  en  Iw  toiír 

mos  t  e  rmariie  en  Acapnlco  éi^ 

de  Ay¡  litantes  de  la  república,  ex- 

plicando 4       !i  (  írecRos  civiles  ea  iodepeo- 

diente  de  la  calidad  de  cmaaaauu:»  y  señalaba  las  oblígacioaes 
de  loa  extranjeros  domiciliados;  la  sfccioii  tercera  esplii^t» 
quiénes  eran  mexicanos;  la  cuarta  las  condiciones  para  ser  «a- 
dadano,  sus  obligaciones  y  los  casos  en  que  se  suspendían « 
perdían  los  derechos  de  éste;  la  quinta  sección  tintaba  déla* 
garantías  individuales  comprendidas  en  la  lil)ertad,  la  seguri- 
dad, la  propiedad  y  la  igualdad;  la  sextji  trataba  del  gobienm 
general  señalando  las  obligaciones  del  presidente,  suf  prero- 
gativas  y  lo  que  le  estaba  prohibido,  así  como  las  condícioneí 
para  ser  raiuistro  y  sus  obligaciones;  la  sétima  se  ocupaba  dtl 
poder  judicial,  la  octava  de  la  hacienda  pública  y  la  uotcuj 
del  gobierno  de  loa  Estados  y  territorios;  según  ella  losgobei- 
nidores  de  los  Estados  y  gefes  políticos  de  los  territorios,  se- 
rian nombrados  por  el  presidente,  y  espresaba  cuiíles  eraala-- 
obligacioues  y  atribuciones  de  esas  autoridades  que  fueron 
convertidas  en  verdaderos  dictadores. 

El  estatuto  tendió  lí  centralizar  el  gobierno,  extendiendo  1* 
acción  del  ejecutivo  hasta  á  las  municipalidades,  aunque  por 
otra  parte  el  presidente  de  la  repúülica  se  despojtí  do  I:id  am- 
plísimas facultades  que  ejercia,  ¡lai-a  sujetarse  i  preceptos  ie- 
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gales;  puede  considerarse  como  una  pequeña  constitución  que  185( 
abrazaba  puntos  pertenecientes  ad  cddigo  que  iba  i  ser  discu- 
tido. £1  gobernador  de  Oaxaca,  de  acuerdo  con  su  consejo,  pro- 
testó  contra  el  estatuto,  haciendo  lo  mismo  algunas  otras  auto- 
ridades, no  obstante  que  vino  á  poner  término  á  la  anarquía  que 
reinaba  en  el  país,  á  consecuencia  de  las  facultades  extraordi- 
narias de  los  gobernadores,  y  establecid  un  sistema  de  centra- 
lización según  entonces  lo  reclamaban  las  circunstancias,  y  lo 
exigía  la  misma  naturaleza  del  gobierno  provisional;  también 
muchos  diputados  levantaron  la  voz  contra  el  citado  estatuto, 
atacando  al  gobierno. 

Los  primeros  síntomas  de  desavenencia  entre  el  gobierno  y 
el  congreso,  provinieron  de  que  aquel  creyíí  que  debia  tomar 
parte  en  las  discusiones  de  éste  para  moderar  la  exaltación  de 
los  diputados,  cuyas  elecciones  se  habian  verificado  b^jo  la 
impresión  aterradora  que  dejd  en  los  i(uimos  la  dictadura  de 
Santa-Auna,  y  apenas  se  habia  hecho  sentir  en  ellas  otro  in- 
flujo que  el  de  aquellos  que  creian  curar  los  males  de  la  repú- 
blica, estableciendo  un  sistema  de  gobierno  diametralmente 
opuesto  al  quo  acababa  de  caer. 

A  fines  de  Marzo  llegaron  sí  Veracruz  dos  vapores  de  guer- 
ra españoles,  en  uno  de  los  cuales  vino  el  ministro  de  S.  M.  C. 
D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  y  por  tal  motivo  circularon 
rumores  alarmantes,  recordando  la  cuestión  pendiente  sobre 
convención,  en  la  cual  hubo  tantos  abusos  y  esciíndalos,  y  que 
el  gobierno  se  habia  negado  i  reconocer,  tratando  con  el  mi- 
nistro Autoinc  y  Zayas,  para  que  se  hiciera  una  revisión  de  los 
créditos  con  objeto  de  desechar  los  fraudulentos,  á  lo  que  se 
opuso  el  gobierno  espaiiol. 

Existia,  pues,  una  negociación  pendiente  que  venia  i  arre- 
glar el  Sr.  Alvarez,  estando  predispuesto  el  gabinete  de  Ma- 
drid por  informes  interesados  que  le  úió  D.  Lorenzo  Carrera. 
La  presencia  de  la  escuadrilla  era  un  acto  depresivo  paraMé- 
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sien,  7  b«jo  ti]  smago  ciT7<f9*  q^c  el  fobi*<rno  do  se  prestirá 
i  tratos.  El  gobn  Dador  d«  Vervcniz  proporcúmú  t\  cavia- 
do  ewolliu  que  lo  ooompafiaran  en  cl  camino  parm  la  capidi, 
y  varios  poriiídicíw  aconsejaron  al  gobierno  qne  no  tnbit 
con  el  ministro  mientras  la  eMnadrílIa  penoaneeíera  ea  Ifl 
eoitaa. 

Dicha  cwnadrilla  m  eomponfa  de  los  vapores  "Isabd  Wj 
"Ulioa,"  y  aeesperaban  la  fragata  "Cortés"  y  la  corbeta  "Fw^ 
rolanaf  cfflaba  maD<laila  por  D.  Lois  Pinzón,  d(>«ceo<1ÍeGte, 
Mgan  se  dijo,  dft  Alonso  l'ínzon,  qae  mandaba  la  PifUa  rnaa» 
do  Colon  descubriú  este  continente. 

Con  rwiwcto  i  la  cicstloo  con  España  rigirieron  coirteñ- 
do  los  mtoores  mas  contradictorios;  decíase  qae  estáte  [Mt 
coni-lHlrsí*  un  niiero  anrplo  qnc  no  toiiía  los  incoiiveiiientes  Jé 
los  hechos  cti  1847.  iO.  51  y  53,  y  qne  los  acreedores  teoiaD 
empeño  en  evitar  un  romplmioiiio;  que  se  habia  ofrecido  Fran- 
cia como  mediadora,  y  muchos  aseguraban  que  siendo  imposi- 
ble lodo  arreglo,  regrosaria  el  nuevo  ministro  de  España  aún 
sin  ser  recibido.  El  tono  que  acerca  de  esta  cuestión  toniií  la 
prensa  ministerial  de  Madrid,  aiimentij  entre  nosotros  la  an- 
siedad pública.  Los  acreedores  ú  la  convención  españolase 
reunieron  y  acordaron  pedir  al  gobierno  on  nnevo  arreglo  ba- 
jo las  bases  de  la  convención  francesa.  Varios  ciudadanos  es- 
pañoles que  alegaron  haber  tomado  parte  en  la  revolución  de 
Ayutla ,  presentaron  reclamaciones  por  perjuicios  sufridos. 
Tainliicn  con  los  Estados-U nidos  existían  pendientes  algunas 
negociaciones,  y  nuestras  relaciones  con  Inglaterra  habían  sa- 
frido  un  rudo  golpe  con  motivo  de  la  cuestión  Barron. 

Kn  Diciembre  de  1855  hubo  en  Tepie  un  pronunciamiento 
que  fu¿  prontamente  sofocado  por  las  autoridades  de  Jalisco, 
teniendo  informes  D.  Santos  Degollado  que  aquel  levantamien- 
to habia  sido  promovido  y  fomentado  por  los  Sres.  Eustaquio 
Jíarron  y  GmWermo  YyiVífe?,,  tíSosules  el  primero  de  Inglaterra 
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y  el  segundo  de  los  Estados-Unidos  en  aquella  ciadad.  Dego-  1866 
liado  pasó  á  Tepic,  pero  antes  de  qne  llegara  se  embarcaron  en 
San  Blas  para  Mazatian  los  dos  cdnsnles,  7  entonces  el  gober- 
nador expidid  un  decreto  prohibiéndoles  regresar  al  Estado, 
y  apoyd  una  representación  de  yarios  tepiqneños  pidiendo  al 
gobierno  ía  expulsión  de  Barren  y  Fdrbes;  esto  did  lugar  á  que 
el  Sr.  Barren,  padre  del  cdnsul,  demandara  en  la  capital  judi- 
cialmente Á  los  que  habian  insultado  i  su  casa  y  su  familia,  y 
á  que  el  encargado  de  la  Gran  Bretaña  entablara  serias  recla- 
maciones sobre  el  particular.  HalUndose  las  cosas  en  tal  es- 
tado, drd  drden  el  gobierno  á  los  jueces  en  11  de  Abril  para 
que  suspendieran  todo  procedimiento  con  relación  á  ese  asunto 
por  estarse  tratando  en  el  terreno  diplomático,  y  nombró  á  D. 
Juan  N.  Almonte  para  que  pasara  i  Londres  y  diera  al  go- 
bierno ingles  las  explicaciones  convenientes;  con  tal  paso  fue- 
ron cerrados  los  tribunales  á  Barren,  quien  no  pudo  defender- 
se sino  por  la  prensa,  y  las  comunicaciones  de  la  legación  in- 
glesa tomaron  un  cartícter  marcado  de  acritud,  llegando  por  fin 
el  encargado  de  negocios  i  cortar  toda  relación  diplomática 
con  nuestro  gobierno  el  2  de  Setiembre. 

Según  se  nos  ha  referido,  hacia  mas  de  veinte  años  que  el 
Sr.  Barron,  que  habia  servido  en  el  ejército  español,  dejd  el 
servicio  y  establecid  en  Tcpic  y  San  Blas  casas  de  comercio, 
en  las  que  adquirid  pronto  fortuna  y  fama,  y  después  se  hizo 
socio  de  un  Sr.  Forbes  y  de  su  propio  hijo,  quien  era  cdnsul 
en  Tepic  y  San  Blas,  en  cuyas  poblaciones  siempre  fueron  acu- 
sados de  contrabandistas  y  agitadores  de  disturbios,  en  lo  cual 
se  apoyd  la  representación  para  que  fueran  expulsados. 

Tendiendo  á  consumarse  la  división  del  partido  liberal,  fuerte 
hasta  entonces  porque  estaba  unido,  comenzdse  á  temer  que  se 
encumbrara  nuevamente  el  partido  conservador,  y  que  reapa- 
recieran los  horrores  de  la  anarquía,  que  se  desmembrara  la 
república  y  hasta  que  se  perdiera  la  independencia. 


tre  loa  lífaetmleg  tkñnaábma  loa  rfafaao».  jr  en  IcB  que  Mtitel^ 
b  stenóoB  pábUcs,  feeraa  las  velfttfTaa  iHbM 
Coakailfl  T  Xacro-LcoD.  la  retasUlacion  Úéi 
teda  por  CooioDfart,  j  la  rcaaocia  qoe  ante  el 
hecho  d«  preódeiite  interíno  de  la  república  d  geoei 
RK,  7  laiMaB  del  grado  que  teoía  ea  noestro  ejerato,  cootit' 
Des  qoe  se  eiriacaroo  y  compltcaroa  hasta  el  ^rado  de  aaüBK 
aa  eoaflicto  entro  la  asamblea  CDnstUajenlo  y  el  gohiaao,<t- 
yo  oouQicto  no  etlalltí  por  lo  prooto,  pero  paalatinaacatt  fr 
garoD  otras  causas  diversas  á  docidirlo.  siendo  ana  dcba^ 
por  enUiaoea  lo  impidíeroa ,  el  estar  el  mtoisterío  deae««rii 
coa  el  congreso  eo  Uenr  adelante  ba  eonquístaa  de  k  rif^ 

lUCiOD. 

El  ár.  Coronnfort  t  la  mavoría  de  los  diputados  t^iviiTM 
varias  conrercucia;^  fiara  allanar  las  díGcultades  pendiente!,  w 
que  sa  llegara  í  ningim  resoltado;  se  rieron  obligados  í  K' 
nuuciur  lu^  nuevos  consejeros,  entre  los  cuales  conlirouse i¡- 
guiios  del  partido  cuuacrvador. 

lil  1  ilü  JuLÍo  iugresú  al  congreso  el  patriota  D.  Vsl«Btic 
Gúmez  Fari'oe,  y  íuú  recibido  por  los  demos  represeutautean» 
entusiastas  y  repetidos  aplausos,  dando  una  pracba  de  sirafAt^ 
j>or  cl  ciudadano  que  cousagrií  su  vida  cutera  ¡1  la  defensa  de 
la  libertad. 

Coinoafort  enviú  un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  gonenl 
Parrodi  para  que  se  situara  en  San  Luis  Potosí,  t£DÍeadoli 
vista  fija  en  Vidaurri,  nprobij  y  ratificd  el  tratado  celebrado 
entre  México  y  el  rey  de  Cerdeáa,  establecíd  tm  periódico  ofi- 
cial, prohibieudo  á  los  demás  perii5dÍcos  pablícar  antes  que  este 
documeutos  oficiales,  y  se  ordeniJ  por  el  Sr.  Lafragna,  qnel* 
pcriudicos  oficiales  de  loa  respectivos  Estados  se  fijaran  en  Ice 
parajes  públicos  en  todas  las  municipalidades,  y  mandiJ  de- 
volver al  ajuntamieuto  de  Veracroz  las  fincas  do  que  loh*- 
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bia  despojado  Santa-Anna.  El  ministerio  de  fomento  resolvió  185^ 
establecer  cuatro  colonias  entre  Jalapa  y  Yeracrnz,  dando  para 
ello  el  Sr.  Silíceo  bases  maj  liberales;  ocupábanse  los  terrenos 
destinados  i  ellas,  indemnizando  á  los  prepietarios  en  los  térmi- 
nos que  previenen  las  leyes;  para  cada  colonia  se  destinaba  un 
terreno  de  11,000  acres  de  superficie,  1 ,000  para  el  fundo  de  la 
población  y  los  restantes,  divididos  en  lotes  de  i  cien  acres,  se 
vendían  á  los  que  los  solicitaran  por  el  precio  de  valúo,  á  censa 
redimible  al  5  pg  anual,  comenzando  i  tener  efecto  tres  anos 
después  de  la  adquisición;  los  compradores  debían  residir  en  la 
colonia  durante  los  tres  primeros  anos,  sin  que  en  este  tiempo 
pudieran  enagenar  sus  lotes;  durante  el  mismo  ninguna  contri- 
bución pagarían,  á  excepción  de  los  impuestos  municipales,  ni 
servirían  en  las  tropas;  cuidarían  de  la  seguridad  pública;  los 
oolonos  extrai\¡eros  eran  considerados  ciudadanos  mexicanos, 
y  podían  importar  libres  de  derechos  todos  los  útiles  é  instru- 
mentos de  cultivo  que  trajeran. 

Por  fin  en  la  sesión  del  dia  12  de  Junio  ftaé  leido  el  proyec- 
to de  constitución,  que  se  discutid  en  sesiones  públicas;  pre-* 
sentábanse  en  ella  muchas  ideas  de  la  constitución  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  los  que  formaron  el  proyecto,  tenían  la  con- 
vicción de  que  la  constitución  de  1824  estaba  incompleta,  y 
niny  atrás  en  el  camino  del  progreso;  compusieron  la  comisión 
que  lo  formó  los  Sres.  Ponciano  Arriaga,  Mariano  Yañez,  León 
Guzman,  suscribiendo  el  proyecto  los  Sres.  J.  M.  del  Castillo 
Telasco,  J.M.  Cortes  Esparza,  y  J.  M.  Mata  y  Escudero  y  Echa- 
nove,  con  reserva,  habiendo  dado  nn  voto  particular  el  dipu- 
tado Isidoro  Olvera. 

Para  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  adoptd  la 
comisión  los  principios  de  los  mejores  publicistas  y  proclama* 
dos  por  las  constituciones  de  los  países  mas  adelantados  en  el 
derecho  público,  aceptando  la  igualdad  ante  la  ley,  y  por  con* 
siguiente  la  abolición  de  los  ftieros  y  prerogatívas  especiales; 
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1806  creíase  pnJxlma  la  ¡mz  bajo  instituciones  acomodaflas  i  nuca^ 
tras  circustancias,  y  se  supuso  q«e  los  errores  que  llevara  el 
proyecto  serian  descubiertos  y  eninemlados  por  la  disciisíoa 
que  sostei  ian  la  preusa  y  la  tribuna,  quedando  desde  luego 
da  esperanza  de  una  monarqufa. 
aiatro  D.  Joaquín  Velazquez  de  León  faé  citado 
—  — i —  ""■^pondiera  al  cargo  que  se  le 


de  los  fondos  del  ministerio 
Z(5  los  trabajos  para  establc- 
18,  entrando  en  arreglos  oon 
jio  para  tal  njejora,  y  tam- 
iromoTer  la  ÍDinigracioa  de 


deseel 

El  es- 

por  la  !  — ' 

bacía  d* 

de  fomcí 

cer  en  li 

elSr. 

bien 

norte-americanos  í  mu 

Eu  el  congreso  luibo  una  larga  disensión  con  motivo  de  las 
observaciones  hechas  por  e!  presidente  al  dictíímen  que  de- 
claraba nulos  varios  artículos  de  nn  decreto  de  Santa-Anna 
sobre  las  recompensas  pnr  servicios  prestados  en  la  guerra  coit 
los  Estados-Unidos;  con  tal  motivo  declaró  cl  congreso,  se- 
gún el  dictamen  de  la  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Zarco, 
Kamirez  y  Vallarla,  que  no  estaba  en  las  facultades  del  go- 
bierno hacer  objeciones  d  observaciones  i  los  decretos  y  dis- 
posiciones que  dictara  el  constituyente,  conforme  á  lo  manda- 
do en  el  art.  5"  dul  plan  de  Ayutla.  , 

Hacia  tiempo  que  los  liberales  exaltados  dentro  del  coá- 
gi'eso  y  fuera  de  61  hablan  esparcido  sospechas  contra  ef 
presidente  y  sus  ministros,  pintándolos  como  poco  adictosála 
reforma  doniocrútica,  tomando  como  pruebas  de  ello  las  medi- 
das conciliadoras  dictadas  por  cl  gobierno;  era  pintado  Comon- 
forl.  como  retrógrado  y  ambicioso  que  aspiraba  d  ejercer  un 
poder  sin  límites,  viniendo  ¡í  apoyar  esta  creencia  la  rennucia 
que  hizo  el  general  D.  Juan  Alvarcz  de  la  presidencia,  el  de- 
creto sobie  división  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon  y  otras  dispo- 
eicioflee,  entre  ellas  el  Estatuto.  ■    ---—'■-■■ 
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Tan  grande  era  la  excitación  de  los  ánimos  en  el  congreso,     i^^^ 
qne  corríd  el  rumor  de  que  iba  á  erigirse  en  poder  ejecutivo, 
para  gobernar  al  país  conformo  á  las  ideas  revolucionarías. 

Terminadas  las  cuestiones  de  algunos  Estados,  dedicd  el  go- 
bierno su  atención  á  vencer  muchas  oposiciones,  suscitadas  no 
solamente  por  los  consecvadores  y  el  clero  que  se  empeñaban 
en  hacer  religiosas  todas  las  cuestiones  políticas,  sino  también 
la¿  exageraciones  de  muchos  reformistas,  pues  al  mismo  tiem- 
po que  se  leia  el  proyecto  de  constitución  sé  publicaron  algu- 
nos proyectos  de  leyes  orgánicas,  causando  notable  sensación 
uno  particularmente  sobre  el  derecho  de  propiedad,  redacta- 
do por  el  Sr.  Arríaga,  en  que  asomaban  ciertas  ideas  de  socia- 
lismo, habiendo  coincidido  esto  con  los  alborotos  ocurridos  en 
el  Sur  entre  los  jornaleros,  temiéndose  en  aquella  parte  de  la 
república  un  ataque  general  á  la  propiedad,  por  cuyo  motivo 
se  alarmaron  todos  los  propietarios! 

La  oposición  conservadora  siempre  aparentaba  ponerse  del 
lado  del  gobierno  en  las  discusiones  que  éste  sostenia  con  el 
congreso,  contribuyendo  á  prolongar  los  conflictos  y  á  darles 
un  carácter  alarmante;  para  conseguir  su  objeto  llegd  á  pro- 
digar palabras  lisongeras  al  presidente,  elogiando  su  espíritu 
de  conciliación,  y  la  enerjía  para  sostener  los  intereses  del 
drden,  y  aun  á  aconsejarle  abiertamente  que  acabara  con  el 
congreso  por  medio  de  un  golpe  de  Estado;  todo  lo  cual  con- 
tribuya á  que  Comonfort  perdiera  mucha  de  su  popularidad 
entre  los  exaltados  progresistas,  que  achacaban  á  su  política 
las  representaciones  hechas  por  los  obispos,  varias  corpora- 
ciones eclesiásticas  y  muchas  personas  del  bello  sexo  contra  el 
principio  de  la  libertad  de  cultos. 

La  prensa  conservadora  cambid  de  tono  cuando  el  gobierno 

y  el  congreso  se  reconciliaron,  haciendo  al  primero  el  blanco 

principal  de  su  ddio  y  de  sus  ataques,  dirigiéndolos  también 

wan  al  arzobispo^  á  quien  tachaba  de  contemporizador  con  la 
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uftldftd,  porque  ea  ves  de  protestar  había  propaeeto  qot  ti 
arreglaran  lodos  loe  ssuátoa  do  la  Iglesia  con  el  ptpft;  y  «n 
taota  acritDd  llegoroa  á  expresarse  loe  peñódicw  reacdoat* 
rioe,  que  el  gobierno  rnaadij  saprímir  la  "Sociedaid''  y  la  "Pi- 
tria"  f  después  algunos  otros,  y  entonces  aparccieroo  eo  bi 
eaf|uinas  de  los  callos  oumerosos  aatinimos  fijados  i  ürotit 
las  liaieblos. 

La  armonía  entre  el  congreso  y  el  gobierno,  interninpidí 
por  cuestiones  de  drdou  secundario,  no  se  restablecía  coioplt 
tatúenle  y  debilitábase  la  unió»  liberal  con  gran  rt^ocijo  deloi 
enemigos  de  la  administración,  que  comprendieron  coaotovt- 
lian  los  dÍTÍsioncs  para  Tolrerlosol  poder,  habiendo  Teúdol 
aumentar  las  difícoltadea  el  hecho  de  devolver  el  ejecativoeo) 
observaciones,  un  ilecreto,  por  lo  cual  se  sitscítú  la  cuestión 
del  veto. 

L-jg  Sres.  Degollado  y  Farías  hicieron  una  proposición  liaí- 
taudo  la  facultad  revisora  del  congreso,  cuando  se  tratara  íe 
actos  del  actual  gobierno,  y  esta  revisión  la  baria  después  de 
haberilenado  la  obligación  de  discutir  y  decretar  la  constitu- 
ción; pero  nada  se  resolvití  acerca  de  ello. 

Ninguna  de  las  cuestiones  en  que  se  temia  un  rompiíuieiitff 
con  el  gobierno,  se  resolvia  por  el  congreso  prontamente,  sin" 
que  se  aplazaba,  y  usiíbase  del  mal  sistema  de  ganar  tiomp'r 
con  lo  cual  se  acumulaba  combustible  para  una  violenta  esp!* 
sion,  y  el  gobierno  tampoco  daba  los  pasos  necesarios  paraalifr 
nar  las  dificultades  y  procurar  estar  de  acuerdo  con  el  congre- 
so, líl  gobierno  se  apoyaba  para  aus  actos  en  la  dictadun 
con  que  el  ¡ilaude  Ayutla  lo  invistió,  y  el  congreso  en  la  facul- 
tad que  el  mismo  plan  lo  daba  para  revisar  ios  actos  guberaa- 
tivos.  Era  muy  difíi;il  que  el  gobierno  pudiera  marchar  cuando 
cada  uuo  de  sus  actos  estaba  sujeto  al  esúmen  de  una  asamblai 
qne  no  tenia  mas  regla  de  conducta  que  su  voluntad;  desde 
entonces  se  propviacj  v'i^  ^axuihos  mdividuoa  que  se  diera  un 
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golpe  de  Estado,  pero  el  presidente  tuvo  paciencia  y  la  sitaa-  1559 
cion  se  salvd;  la  prensa  conservadora  no  podia  reprimir  su  ale- 
gría por  el  porvenir  qne  entreveia  7  volvid  i  adniar  á  Comon- 
fort  cnanto  le  era  posible,  con  objeto  de  qne  annlara  las  refor- 
mas establecidas,  pero  sns  esperanzas  qnedaron  completamente 
fallidas. 

Mncho  vino  á  influir  en  una  reconciliación  entre  el  gabinete 
j  el  congreso  la  ley  dada  en  25  de  Jnnio,  formada  por  el  O. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  sobre  desamortización  civU  y  ecle- 
sidstíca,  cnyo  decreto  fué  acompañado  de  nna  circular  del  Sr. 
Lerdo,  explicando  las  intenciones  del  gobierno,  y  varios  dipu- 
tados iniciaron  sn  aprobación  en  el  congreso. 

La  ley  se  did  en  consideración  á  que  uno  de  los  mayores 
obstáculos  para  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  na- 
ción, era  la  falta  de  movimiento  ó  libre  circulación  de  nna  gran 
parte  de  la  propiedad  raíz;  tiene  35  artículos  y  por  ella  que- 
daron facultados  los  arrendatarios  para  adjudicarse  las  fincas 
rústicas  y. urbanas  que  administraban,  como  propietarios,  las 
corporaciones  civiles  ó  eclesiásticas  de  la  república,  haciendo 
la  misma  adjudicación  los  que  tuvieran  á  censo  enfitéutico  las 
dichas  fincas,  capitalizando  al  6  p§  el  canon  que  pagaban  para 
determinar  el  valor  de  ellas;  señaláronse  las  reglas  para  los  di- 
Tersos  casos  qne  se  ofrecieran. 

En  todas  las  adjudicaciones  qnedd  el  precio  de  ellas  impuesto 
il  6  p  S  y  á  censo  redimible  sobre  las  mismas  fincas;  fueron 
exceptuados  de  la  enagenacion  los  edificios  destinados  inme- 
diatamente al  servicio  ú  objeto  del  instituto  de  las  corporacio- 
nesj  las  adjudicaciones  y  remates  debian  de  hacerse  dentro  de 
los  tres  meses  de  publicada  la  ley,  perdiendo  después  de  ellos 
lÓB  inquilinos  arrendatarios  sus  derechos,  pasando  al  subarren- 
datario (5  á  la  persona  que  en  su  defecto  presentare  la  denuncia 
ante  la  primera  autoridad  política  del  partido.  Los  capitales 
qae  como  precio  de  las  fincas  quedaban  impuestos  sobre  ellas 
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i  fcwr  delMCOffpOTBcinMM^  tumáñMO.  el  lugar  y  preUcioo  qoe 
camíanm  á  daraeto  ks  eKravaadierm  j  las  fiocas  remalvlti 
d  wijoáimáaa  aanea  Ttodrisa  Tolrer  al  poder  de  lia  corpon- 
óaaes,  ai  calas  tcodrian  capaeidaH  legal  para  adquirir  en  pn- 
piedad  <$adffliaiaUarporatbinesra(oee;lofie9eribaDMdetña 
dar  ooüciax  seaaaarías  sobre  laa  operaciones  de  adjadkadn 
por  elloa  Tcríftcadac;  m  dcda  por  quiénes  se  debían  otwpí 
las  escritoras  rebttvas  y  la  manera  de  resolver  Us  dadas  qa 
se  preseotanm,  j  ee  prescribía  el  6  pSp'^r  ^^lor  de  aleabib 
ea  la  IrasbdoD  de  domíaio  ejecutada  en  virtud  dceataUr, 
dando  ana  parte  en  □amerarío  5  otm  en  bonos  de  la  dnds 
interior,  y  del  prodacto  de  esta  alcabala  se  destinaba  ntimí- 
iloD  á  capitalizar  loa  retiros,  mootepSoe  y  peoslones  ciriks  ; 
militares;  los  r^it09  de  loa  capitales  contianaban  apticJRd«N 
al  mi-ímo  übju-io  u  ¡[w:  ííc  iJe-titinbaa  Ix^;  rt-iitas  do  diclnis  ñaca;; 
se  podiao  hacer  las  redenciones  de  los  capitales  en  abonos- 

En  el  congreso  habo  una  didCosioD  notable  para  la  aprola- 
cion  de  la  ley,  defendiéndola  el  Sr.  Zarco,  qnien  se  prometiil 
muchos  bienes  de  ella  y  notií  qne  no  era  tan  avanzada  eomol» 
deseaban  los  qne  qncrian  la  destrucción  del  clero,  ni  tan  ea* 
gerada  como  la  pintaban  los  conservadores.  El  Sr.  D.  Ignacio 
Ramírez  combatió  la  ley  asegurando  qne  el  gobierno  había  da- 
do, no  no  gran  paso  sino  un  tropezón:  que  el  principio  deqM 
el  clero  no  pudiera  ser  propietario  hacia  tiempo  estaba  estable- 
cido en  Sinaloa  y  en  otras  partes:  que  la  ley  había  favorecido  il 
clero;  y  después  de  combatido  victoriosamente  por  el  Sr.  Za^ 
co  y  algunos  otros  diputados,  la  proposición  para  que  fuera  apro- 
bada la  ley  se  declara,  dispensándose  todos  los  trámites,  oob 
lugar  á  votar  por  84  votos  contra  8  y  se  aprobd  por  78  contíi 
16,  Inmediatamente  y  con  precipitación  fué  aprobada  la  mi- 
nuta del  decreto,  recibiendo  el  gobierno  con  ese  acto  la  apro- 
bación del  congreso. 

La  guardia  nacional  de  la  capital  y  machos  grupos  del  jwfr 
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blo  TÍctoroaron  al  presidente,  al  ministro  de  hacienda,  al  con- 
greso y  il  la  ley  de  desamortización,  y  én  la  noche  dieron  se- 
renata al  citado  miuistro  autor  de  ella.  Orefose  qnc  el  decreto 
referido  iba  i  poner  en  movimiento  una  gran  parte  de  la  ri- 
queza territorial,  saciíndola  del  poder  de  los  que  la  conserva- 
Lian  paralizada,  y  que  daría  al  erario  los  recursos  necesarios 
para  llevar  lí  efecto  las  reformas  liaceudarias,.y  fué  considera^ 
do  coiuo  la  base  de  la  regeneración  del  país.  A  los  dos  dios 
da  aprobada  la  ley  ingrcsií  al  congreso  el  Sr.  D.  Santos  Dego- 
llado y  fuiS  recibido  con  aplausos. 

Los  liberales  esperaban  que  los  sacerdotes  ilustrados,  lejos 
de  ver  un  atentado  en  la  ley,  la  recibirían  como  bienhechora  y 
se  mostrarían  agradecidos  al  gobierno. 

Por  toda  la  república  causó  profunda  sensación  el  decreto  da^ 
desamortización,  y  no  podia  esperarse  menos  de  una  medida 
radical  que  tanta  relación  tenia  con  la  riqueza  pública,  y  con 
la  política  y  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

Entre  los  errores  que  recibimos  de  los  tiempos  pasados,  uno 
de  los  mas  funestos  fué  el  haber  dejado  acumular  las  tres  cuartas 
partea  de  la  propiedad  territorial  en  las  corporaciones  civiles  ■ 
y  religiosas;  los  partidarios  de  este  error  vieron  con  grande 
sentimiento  el  aplauso  uniínime  coa  que  fué  recibida  la  ley 
Lerdo,  se  agitaron  para  poner  la  mayor  resistencia  posible,  y 
la  prensa  conservadora  recibió  la  consigna  de  atacarla. 

El  arzobispo  suplicó  al  presidente  la  derogase,  dieiéndole 
que  había  jurado,  según  lo  mandaban  las  bulas  do  su  nombra- 
miento de  arzobispo,  conservar  los  bienes  de  esta  Iglesia  y  de 
administrarlos  é  invertirlos  con  arreglo  á  los  cánones;  dijo  que 
como  también  habia  jurado  obediencia  ¡I  las  leyes  civiles,  cuan- 
do estas  lio  fueran  lícitas  sufriría  lo  que  dispusieran,  á  lo  cual 
estaba  pronto;  asegurj  que  tan  solo  algunos  particulares  saca- 
riau  provecho  de  la  citada  ley  y  no  la  sociedad;  que  en  tieuv^% 
de  angustias  el  clero  había  ocurrido  ¿  las  e&\geacva£i  "^{AdXvsq&x 
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y  8C  extendió  sobre  la  díroreote  maaera  con  qae  eran  tiutidu 
los  ioqDÍlioos  por  los  particulares  y  por  la  Iglesia.  Bc|»(i¿l> 
súplica  en  Febrero  7. 

La  jMicfflca  opoaioion  que  preeeatd  el  primado  de  la^to 
mexicana  D.  L^ro  de  la  Garza,  faé  mirada  como  ana  pni^ 
de  sensatez  por  todas  las  distintas  coimmiones  políticas; a 
respetd  la  sencillez,  la  uuoion,  la  humildad,  la  sioccridad  ;  bv- 
na  Té  del  sacerdote  virtuoso  que  apenas  tocaba  las  mi^riudí 
este  mundo;  pero  fornití  contraste  con  la  conducta  escandik* 
que  observaron  inuutios  miembros  del  clero  cuya  codicia,  sober- 
bia y  malos  instintos  se  tebelaron  contra  el  decreto  de  doa- 
mortizacioQ,  procnramlo  por  medios  reprobados  extravíarli' 
¿aimos,  atorrori/ar  tí  las  personas  ümorotas,  ÍDCulcar  dadas* 
las  coticiencias  y  alterar  el  tínleii  público.  De  qué  otra  maiif- 
ra  pueden  calificarse  las  amenazas  dei  obispo  Belaunzaran, 
las  exciUcioncs  del  Sr.  I'autiga  para  que  se  hiciera  resistíf 
cía  á  las  autoríJaJes  ¡jolílicas  y  civiles? 

Para  dar  cumplimiento  i£  la  ley  de  desamortización,  mand*) 
formar  el  gobierno  una  noticia  de  las  fincas  rústicas  y  urbaais 
de  corporaciones,  espresando  i  cuiíl  pertcnecian,  y  la  callej 
número,  los  valores,  el  partido  donde  estaban  ubicadas  lü 
rústicas  y  el  valor  que  tcnian  y  pidiií  otros  datos.  En  Goadi- 
lajara  prohibió  el  obispo  la  obediencia  ¿  la  ya  célebre  ley. 

También  protcstJ  contra  la  ley  de  desamortización  el  obis- 
po de  I'uebla,  donde  se  tramtJ  otro  motia,  y  el  ayantamiento 
de  Mordía  aoordtí  dar  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Lerdo  de  T^ 
jada,  y  lo  miamo  hizo  el  de  Puebla. 

El  nnevo  gcfe  político  de  Jalapa  formd  una  lista  de  los  fio- 
cas  pcrteoecieutes  á  corporaciones  eclesiásticas,  para  que  los 
gcfcs  de  cuartel  excitaran  lí  los  inqnilinos  que  las  habitaban, 
d  que  dijeran  si  estaban  ó  no  anuentes  é  pedir  la  adjudicación  ea 
los  túrniinos  que  señalaba  la  ley.  Los  inqnilinos  se  negarou 
completamente  i.  o\iftiet«t  tív  ^<ikííí\sí  4»  1,^  «je  Junio. 
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El  22  de  Setiembre  se  presentaron  al  gefe  político  Ferrin  1851 
dos  comisionados,  á  nombre  de  2S  familias  irlandesas  qne  es- 
taban dispuestas  á  venir  para  colonizar  los  terrenos  que  para 
ello  se  habian  designado  sobre  el  camino  principal  entre  Jala- 
pa y  Yeracroz;  competentemente  antorizados  dichos  comisio- 
nados por  el  superior  gobierno  del  Estado,  pasaron  en  unión 
del  ingeniero  Pérez  al  Encero,  procediendo  éste  á  designar  el 
terreno  que  á  cada  una  de  estas  familias  correspondía,  partien- 
do de  las  márgenes  del  camino  principal  en  el  punto  llamado 
Pajaritos,  siguiendo  el  rumbo  al  pueblo  del  Chico.  Los  comi- 
sionados regresaron  por  las  familias  y  ya  no  volvieron  á  causa 
de  la  revolución  que  estalM.  El  gobierno  del  Estado  habia  am- 
pliado á  los  colonos,  las  concesiones  en  Octubre. 

El  ayuntamiento  electo  para  este  año,  tuvo  por  alcalde  1*  al 
Sr.  D.  Alonso  Guido,  quien,  así  como  todos  los  demás  capitu- 
lares, prestó  el  juramento  de  estilo  ante  el  gefe  político.  Los 
bosjpitales  se  arreglaron  introduciendo  economías  en  sus  gastos, 
y  los  del  hospicio  se  cubrían  en  parte  con  las  limosnas  que  se 
reunían  en  un  cepo  que  para  ese  fin  estaba  en  la  iglesia  par- 
roquial. 

De  Yeracruz  se  dieron  i  la  vela  los  dos  buques  de  guerra 
españoles  que  estaban  en  aquellas'  aguas,  y  entonces  se  man- 
daron levantar  algunos  embargos  que  en  12  de  Abril  se  ha- 
bian hecho  por  orden  del  ministerio,  sobre  bienes  de  los  acree- 
dores á  la  convención  española. 

El  Sr.  La  Llave  dejd  la  capital  á  principios  de  Julio  para 
volver  á  encargarse  del  gobierno  de  Veracruz. 

Vídaurri  pidíd  que  fuera  anulado  el  Estatuto  orgánico  en- 
viando una  exposición  al  gobierno;  en  Jalisco  habia  grandes  de- 
savenencias entre  el  gobernador  Herrera  y  Cairo  y  el  coman- 
dante general  Montenegro;  Comonfort  y  el  ministro  de  ha- 
cienda eran  hostilizados  por  muchas  personas  que  pedían  al- 
teración en  la  base  de  la  ley  de  adjodicaeíoneBí  y  el  arzcfbispo 
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hizo  ana  exposición  al  congreso  contra  el  art  15  del  prof«cto 
de  constitución  que  trataba  de  la  libertad  religiosa,  pidientlofine 
fuera  declarado  exclusivo  en  M(^xico  el  culto  (mt(JI¡co,  apostt^lico, 
romano.  El  miiústru  Lerdo  recomendd  on  uoa  circular  í  nm 
pcrsonaa  de  los  li!slados,  vi  desarrollo  de  la  ley  de  de«amonixa* 
cion,  y  el  3r.  Silíceo  promovía  sin  duscanso  la  colonización. 

Como  el  general  Ghilardi  necesitaba  hacer  an  viaje  partre- 
|)onor  su  salud,  que  esUba  bastante  mala,  el  gobierno  le  coa* 
ccditj  licencia  por  an  aSo  difndole  adelantadas  algunas  pagsa. 
pero  en  Veracruz  se  detnvo  jior  la  revolución  de  que  adeUote 
hablaremos,  j  después  verífícd  sa  vi^je. 

Kl  4  de  Julio  se  abri<í  el  debate  acerca  de  la  consütuciot^^ 
cuya  circaustancia  ñié  explotada  por  la  prensa  conseí 
diciendo  qae  tal  coincidencia  era  noa  prueba  de  símpate 
los  Kstados-Uuitlos,  Ka  grandes  dillciiUatle-j  so  cncomruli 
comisión  de  constitución  cuando  dos  de  sus  miembros  formu- 
laron voto  particalar,  otros  dos  suscribieron  con  reserva  de 
votar  en  contra  de  algunos  artículos,  pues  ademas  del  Sr.  Ks- 
cudero,  lo  hizo  el  Sr.  Romero  Díaz,  otro  no  habia  suscrito,  y 
fué  notable  que  los  mas  sirios  ataques  en  contra  del  proyecto 
salieron  de  la  misma  comisión. 

Continuando  la  discusión  en  lo  general  sobre  el  proyecto 
de  constitución,  extrañd  el  Sr.  Cortés  Esparza  que  en  un  cií- 
digo  político  se  hablara  de  religión;  quiso  que  las  autoridades 
pudieran  ser  censuradas,  y  que  la  suprema  corte  de  jusiici» 
quedara  como  estaba,  según  la  constitución  de  1S24,  y  sostn- 
vo  que  el  juicio  perjurados  es  una  teoría  que  deslumbra,  in- 
aplicable á  nuestra  sociedad.  El  Sr.  Castañeda  continmí  soste- 
niendo la  conveniencia  de  restablecer  la  constitución  de  1824, 
considerándola  el  reflejo  de  las  costumbres,  de  los  hábitos,  de 
las  creencias  de  nuestro  pueblo,  dijo  que  vendrían  grandes 
males  al  país  si  se  le  daba  una  nueva  constitución.  El  Sr.  Ma- 
ta, que  fué  el  que  mas  trabaja  por  la  nueva  constitución,  de- 
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éndi(5  el  proyecto  rechazando  los  cargos  que  se  le  hicieron.  El  1856 
}r.  García  Granados  lo  impugnd  porqae  no  establecía  el  poder 
nnnicipal,  y  se  detuvo  en  describir  los  grandes  bienes  que 
larian  al  país  los  municipios  bien  organizados,  quiso  la  uni- 
brmidad  en  la  legislación  civil,  de  procedimientos  y  comercial 
^n  la  república,  calificó  al  jurado  de  planta  exdtíca,  é  indicd 
rarias  contradicciones  del  proyecto;  extrañó  que  la  constitu* 
»on  no  quitara  las  comandancias  militares  y  nada  dijera  sobre 
)bvenciones  parroquiales.  El  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez  comba* 
ió  el  proyecto  porque  elevaba  á  los  diputados  á  sacerdotes, 
laclándoles  hablar  en  nombre  de  Dios,  que  era  la  fórmula  con 
}ue  principiaba  el  nuevo  pacto  social;  porque  no  señalaba  una 
livision  territorial,  é  hizo  varios  cargos  á  la  comisión  por  no  ha- 
3er  propuesto  sacar  de  la  servidumbre  á  los  jornaleros,  y  que- 
ría una  constitución  que  se  fundara  en  el  privilegio  de  los  me- 
lesterosos,  de  los  ignorantes  y  de  los  débiles,  para  que  el 
[x>der  público  no  fuera  mas  que  la  beneficencia  organizada, 
uonforme  con  el  Sr.  Ramírez  se  encontró  el  Sr.  Castillo  Ye- 
lasco,  en  cuanto  á  la  necesidad  de  grandes  reformas  sociales, 
yero  sostuvo  que  el  proyecto  de  constitución  abría  las  puertas 
( la  reforma.  El  Sr.  Barragan  no  estuvo  conforme  con  el 
proyecto,  y  sí  el  Sr.  Gamboa;  al  Sr.  Ampudía  le  pareció  de- 
nasiado  largo  y  quiso  darle  mas  bien  el  nombre  de  un  curso 
le  derecho  público,  que  llevaba  ademas  artículos  retrógrados 
I  inconducentes,;  el  Sr.  Castellanos  pidió  algunas  reformas  pa- 
-a  el  referido  proyecto;  el  ministro  de  relaciones,  ]a  Rosa, 
^>mbatió  en  lo  general  el  repetido  proyecto  en  nombre  del 
^biemo,  manifestó  su  sorpresa  porque  se  había  impugnado 
a  indicación  del  nombre  de  Dios  tomado  por  los  pueblos  civi- 
ízados,  dyo  que  era  una  quimera  la  creencia  de  la  soberanía 
le  los  Estados,  que  la  tolerancia  religiosa  debía  establecerse 
ie  una  manera  gradual,  que  deseaba  estuvieran  definidas  las  fa- 
mltades  de  la  federación  y  de  los  Estados,  la  uniformidad  en 
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1866  I,  le^UcíOQ  cítíI,  penal  y  nMrcaittil,  y  el  desarrollo  del  paler 
monidpel;  se  reaenró  para  tratiir  adehuite  la  caestion  d«l  st- 
ndo  y  opÍD<5  por  ta  pe rpelnidad  de  loe  magistrados  de  la  sa- 
preau  corte,  y  qne  el  esUbledmiento  de  los  jorados  petteoe- 
m  á  loa  Estados;  el  Sr.  Mata  replic<f  al  lírgano  del  mnústtrio, 
ituHsticodo  eo  qoe  el  proyecto  do  hablaba  de  lolenuioU  de  od- 
toe,  «DO  de  libertad  do  cooeíeBcia;  declarado  et  proyecto  in- 
fició ntemcDtc  dÍ5cuti<lo,  Toé  aprobado  en  lo  general  por  9i  om- 
Ira  5.  y  comeuZ'S  al  día  siguiente  9  la  disensión  de  los  artíoalce 
en  particalar.  Kl  3r.  Villalobos  qnisoqaehabicra  doaartícalo! 
adicionales  al  proyecto  qne  se  omparaa  exdasivamesta  ¿el 
ejército  y  del  clero. 

Fué  nombrada  una  coraisioB  qoe  se  encargara  de  la  üiis/a 
territorial  y  lenlamenic  continaá  la  disensión  del  cddigo  en 
sus  primeros  artíciiloí;  á  peticiuu  del  Sr.  D.  tíaotos  DegollaJo 
duraron  las  sesiones  coatro  horas,  conladas  desde  el  tienifio 
en  que  comcnzalmn  y  no  desde  el  en  qne  debían  eomeaar 
y  ol  diputado  Zarco  pidi*S  fuera  declarado  insubsistente  eldí- 
creto  que  nombrú  al  coronel  Gándara  comandante  general  de 
Sonora.  El  presidente  Comonfort  siguió  e.xpidiendo  con  algu- 
na profusión  ascensos,  revalidaciones  y  pases,  y  eutregiJ  en  el 
palacio  de  Tacubaya  al  general  Yañez  nna  espada  uit^ífici 
que  regalaron  los  vecinos  de  Sinaloa  al  vencedor  de  los  fran- 
ceses. 

El  12  de  Julio,  al  medio  dia,  fué  recibido  por  el  presidente 
el  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  enviado  extraordioü* 
rio  y  ministro  pltínipotenciario  de  S.  M.  C;  el  presidente  man- 
dú  que  se  pagaran  los  dividendos  de  la  deuda  española,  satis- 
faciendo todos  los  vencidos  que  dejaron  de  pagarse,  y  pai^ 
efectuar  la  revisión  de  ciertos  créditos,  se  acordtí  que  fueran 
nombrados  comisionados,  quienes  investigarían  si  los  crédiit' 
introducidos  en  el  fondo  español  tcnian  los  requisitos  de  ori- 
gen, conUuuidad  y  íLct-oaUdad  española;  por  esos  dias  el  mici?' 
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tro  francés  Gabríac  recibid  ana  cencerrada  de  sos  compa-     1^ 
triotas. 

D.  Miguel  de  los  Santos  Alyarez  pudo  lisonjearse  de  haber 
eonquistado  una  viva  y  general  simpatía  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  mexicana,  por  su  buena  fé|  su  sinceridad  y  deseo 
ardiente  de  estrechar  amistosas  relaciones  entre  México  y  Es- 
pana.  Prdximo  á  partir  para  Europa  á  fines  de  Octubre,  á 
d<Hide  lo  llamd  su  gobierno,  que  desaprobó  la  conducta  segui- 
da en  los  asuntos  de  México,  recibid  una  manifestación  que  le 
dirigieron  porción  de  personas,  dándole  sus  sentimientos  por 
la  destitución  que  de  él  hizo  su  gobierno,  no  obstante  haber  lo- 
grado en  poco  tiempo  cambiar  el  aspecto  triste  y  desconsola- 
dor que  ofrecian  los  asuntos  diplomáticos  entre  España  y  Mé- 
xico. También  sus  compatriotas  le  hicieron  manifestaciones  de 
aprecio. 

Fué  nombrado  cónsul  general  de  España  el  Sr.  D.  Telésforo 
González  Escalante. 

Como  seguia  oponiéndose  el  clero  de  Puebla  i  que  fuera  cum- 
plida la  ley  sobre  intervención  de  sus  bienes,  fué  autorizado  el 
gobernador  de  esa  ciudad  (Junio  30),  para  que  dictara  cuantas 
providencias  ju2^ra  necesarias  á  consumar  la  ejecución  del 
referido  decreto,  y  se  ordeud  á  los  gobernadores  dé  Veracruz, 
Oaxaca,  México  y  Guerrero,  y  gefe  político  de  TlaJccala,  para 
que  ejecutaran  las  medidas  acordadas  por  el  gobernador  de  Pue- 
bla, quien  hizo  mal  uso  de  las  facultades  que  se  le  coneecUeron. 

Muy  lentamente  se  verificaban  las  adjudicaciones,  ya  por 
temor  i  las  persecuciones  políticas,  ya  por  escrúpulos  de  la 
conciencia.  En  Puebla  no  cesaban  los  reaccionarios  un  momen- 
to en  sus  tralmjo^,  estando  á  punto  de  estallar  una  revolución 
ahí  el  12  de  Julio,  que  debia  ser  secundada  en  Atlixco  por  el 
ex-general  Oronoz,  quien  fué  reducido  i  prisión,  así  como  el 
Lie.  Baez,  el  general  Beyes  y  D.  Manuel  Noriega. 

El  Estado  y  la  ciadad  de  Puebla  representaron  de  repente 


684 


HISTOBU   DE  JAU^M 


1856  ^o>  papel  quo  no  se  esperaba,  puo3  coni{ii 
por  la  tiranta  del  gobierno  de  S.  A.  S.  no 
primeras  señales  de  revelación  sino  hasta 
año  de  1855,  en  que  se  pronuncid  en  el  pi 
el  subdito  español,  naturalizado,  D.  Luis 
desde  luego  con  D.  Mariano  E.  Ramos,  ad 
tasen  Acatzingo,  ylos  dos  con  D.  GnilU 
rado  por  entonces  en  Tepeaca.  Kol  con 
tes  del  campo  secundó  el  plan  proclama» 
Ignacio  de  La  Llave  que  era  el  mismo  de 
de  Kamos,  Cacho,  Cid,  y  otros  varios  lil 
recorrer  casi  todos  los  pueblos  de  Oriet 
hasta  Tepeaca,  haciéndolos  pronancíar,  o 
huite  á  los  pocos  días  del  brillante  triunfo  i 
sección  de  Cadena,  siguiendo  al  vencedor 
do  llegaron  lí  la  puerta  de  Merced,  salía 
célebre  batallón  de  Guías  de  S.  A.  que  h 
pañol  Pérez  G<ímez.  Ia  caballería  de  los 
Á  lo  mas  de  200  hombres  se  formó  en  tir 
dientes  médanos  de  aquella  playa,  espera 
de  un  cuerpo  tan  bien  disciplinado  y  equip 
bro  se  vio  que  esquivaba  la  pelea.  Des] 
Corona,  refugiado  en  el  vapor  de  guerra 
ciado  en  Sacrificios,  depuso  el  mando  de  1 
La  Llave,  volvieron  £Í  la  alta  mesa  de  la 
del  Estado  de  Puebla. 

Ya  hemos  dicho  que  el  15  de  Agosto  u 
lar  habiajobligado  al  visir  de  Puebla,  gene 
el  mando  en  la  persona  de  D.  Luis  de  la  R 
alboroto  que  se  efectuaba  en  varios  otros 

Después  del  completo  triunfo  de  la  revol 
saron  en  Puebla  los  hechos  de  armas  que  n 
en  virtud  de  las  defecciones  de  los  gefes  1 
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>,  D.  Lnis  OsoUos,  D.  MÍgtt«I  Miramon,  D.  FraDcisco  Güitian     X866 
otros  que  liemos  citado  al  prÍDcipio  del  capítulo,  quieaea 
iQ  taota  ¡Dgratitad  pagaroa  la  clemencia  y  beaeficios  del  go- 
iral  Comonfcrt. 

El  clero,  poderoso  por  sus  influencias  de  fanatismo  y  sapers- 
3Í0D,  por  sus  inagotables  tesoros  y  por  la  eñcacísima  coope- 
icion  de  los  h^iles  y  atrevidos  sacerdotas,  Mirando,  Taifas, 
rtega  y  otros  mucnos,  exptotd  la  credulidad  y  valentía  de 
ñ  numerosos  pueblos  de  indígenas  de  la  Sierra,  principalmen- 
I  de  Zacapoastla,  cayas  montañas  y  desfiladeros  siempre  han 
do  tan  apropdsito  para  abrigar  i  los  sublevados. 

Zacapoaxtla,  pertenecieute  al  Estado  de  Puebla,  fué  el  for- 
idable  punto  de  apoyo  de  la  reaccioD,  y  allí  ocurrieron  de 
idas  partes  enemigos  del  gobierao,  é  hicieron  los  revoltosos 
rande  acopio  de  armas  y  moniciones,  con  todo  lo  cual  vinie- 
>n  fuertes  i  sitiar  &  Puebla.  * 

Los  defensores  de  la  ciudad  con  poquísimos  pertrechos  sos- 
ivieron  no  obstante  largos  y  rudos  ataques,  rechazando  diver- 
18  ocasiones  i  los  asaltantes  en  los  parapetos  de  San  Luis, 
an  Agustín  y  San  Ger<Jnimo.  En  este  punto  sufrieron  un  ter- 
ible  descalabro  los  valientes  zacapoaxtlecos,  mandados  por 
¡nintanilla  y  otros  audaces  gefes,  quedando  sus  cadáveres  en 
)3  fosos  y  morlones  de  la  trtochera.  Los  gefea  qne  resistieron 
Bte  fuerte  empuje  fueron,  el  del  puesto,  coronel  D.  Mariano 
''ai^as,  general  D.  Migael  Negrete,  coronel  D.  Tranquilino  de 
I  Rosa,  y  mayor  D.  Mariano  E.  Ramos. 

Sin  apoderarse  de  un  solo  reducto  los  sitiadores,  so  verifie<$ 
i  capitulación  de  la  plaza,  retirándose  con  la  mayor  parte  de 
is  ftierzas  defensoras,  tambor  batiente  y  bandera  desplegada, 
loniciones  y  artillería  ligera  hacia  México  el  general  D.  Juan 
i.  Tracoais,  y  el  gobernador  D.  Francisco  Ibarra. 

Las  fuerzas  auxiliares  qne  habían  organizado  y  conducido 
le  los  departamentos  La  Bosat  Bamoe,  Márqnez,  Rcyas  y  ot^ 
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boeoos  ciadodftaoe,  cui  lodaiie  desbuidarou,  creyeado  esa 
despecho  qao  era  oiu  intriga  ínítiBe  lo  qae  había  pasados 
la  capituladoa.  Al  Tolrer  i  loa  paebloe  de  sn  resiJendah 
eococtrarijii  ocajKulos  por  hordas  de  baudidoa  y  por  los  qj 
m  titulaban  dcfcosorcs  de  la  rcU^oo,  ea  cuyas  i 
ron  alguDOfl,  otros  fueron  encarcelados  y  los  roas  : 


Im 


Ho  obtitautc 
padícroD  nnt 
pafia  con  i 
pee,  Acatz 
narios  por  el        « 
sablerados  acosadu» 
zas  de  Gomonfort,  j 
Tcriflcd  el  sitio  qne  ubi 


atriolismo,  organlz 
lo  oou  ellas  á  entrar  c 
en  Acallan,  Tepeji,  Tlac 
I  haata  reducir  i  los  reí 
so  en  Paebla,  con  los  dm 
ibofi  por  las  natnerosas  Fi 
\6  la  batalla  de  Ocottan  jt 
ido  al  principio  del  capíti 


Tales  fueron  los  principales  sucesos  acaecidos  en  el  Estado  y 
la  ciudad  de  Puebla  desde  la  calda  de  la  tiranía,  los  que  influ- 
yeron mucho  en  el  Estado  de  Veracruz,  y  pronto  vamos  &  m 
allí  realizados  otros  mas  ioteresaates 

Eu  las  poblaciones  donde  se  iba  publicando  la  ley  de  des- 
amortización era  solemnizado  el  acto  por  los  liberales,  haeien- 
do  eu  cambio  los  reaccionarios  motines,  como  sucedió  en  Zi- 
catccas  y  en  Tulancingo.  Manuscritas  ú  impresas  circulaban 
las  excomuniones  fulminadas  contra  los  llamados  herejes,  ct 
yaa  publicaciones  tenían  por  mira  principal  alarmar  al  Tulgti, 
y  algunas  señoras  de  Puebla  estaban  tan  resueltas  d  se"-nir> 
propaganda  político- religiosa,  que  organizaron  tertulias  don- 
de Be  cons¡)iraba  ;  tanta  obstinación  diú  lugar  á  nuevos  J 
multiplicados  destierros,  figurando  en  ellos  muchos  eclesiísti' 
eos  y  no  pocos  militares. 

Uno  de  los  Estados  donde  desde  luego  eneontrá  aplicaciw 
la  ley  de  desamortización,  fué  el  de  Oaxaca,  rematando,  entr¡ 
otros,  dos  haciendas,  D.  Francisco  Ortiz  Quintas  y  D.  Ignaáo 
Mejía. 
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No  estando  conforme  el  Sr.  Montes  con  la  política  anuida     I85fi 
por  sns  compañeros  en  el  gabinete,  renuncíd  la  cartera  de  jus- 
ticia; pero  yolvid  á  los  pocos  dias  después,  al  ser  allanadas  las 
dficnltades. 

El  barón  MuUer  llegd  i  Yeracrnz  en  Julio  para  hacer  un 
estudio  de  las  mareas  en  dicho  puerto  j  en  otros  puntos  del 
Seno  mexicano.  El  Sr.  Gadsden  volvid  ¿México  de  ministro 
por  los  Estados-Unidos,  y  el  Sr.  Santos  Alvarez  recibia  prue- 
hM  de  aprecio  y  cordialidad  en  convites  oficiales  que  se  le 
dieron  al  verificarse  su  partida. 

En  la  discusión  del  artículo  12  que  prohibe  las  prérogativaSi 
títulos  de  nobleza  y  honores  hereditarios,  y  en  la  del  6"*  que 
trata  de  que  la  ley  no  puede  autorizar  ningún  contrato  que  ten- 
ga por  objeto  la  pérdida  ó  el  irrevocable  sacrificio  de  la  liber- 
tad del  hombre,  ya  fuera  por  causa  de  trabajo,  de  educación  ó 
de  voto  religioso,  tomaron  mucha  parte  las  galerías,  aplaudien- 
do á  los  oradores  progresistas  y  molestando  á  los  defensores 
de  las  tradiciones,  haciéndose  notable  entre  éstos  el  Sr.  Casta- 
fieda,  quien  creyd  ver  atacado  el  matrimonio  en  el  citado  ar- 
tículo 5^  También  fué  muy  notable  la  discusión  acerca  de  la 
manifestación  de  las  ideas  ^  y  magnífico  el  discurso  pronuncia- 
do por  el  Sr.  Zarco,  con  motivo  del  artículo  que  trata  de  la  li- 
bertad de  imprenta. 

Arregladas  algunas  dificultades  entre  el  gobierno  y  el  con- 
greso, qued(5  restablecida  la  armonía  tan  necesaria  entonces, 
retirando  el  congreso  el  acuerdo  en  que  pidíd  informes  al  go- 
bierno, y  éste  la  nota  en  que  se  negaba  á  darlos. 

El  presidente  concedió  recursos  para  la  introducción  del 
agua  á  Yeracruz  y  mand(5  organizar  el  batallón  llamado  "el 
Fijo,"  repuso  en  el  empleo  de  coronel  de  caballería  permanen- 
te á  D.  Mariano  Cenobio,  despojado  por  la  administración  de 
Santa-Anua;  el  administrador  de  correoSi  Prieto,  did  un  regla- 
mento acerca  del  previo  franqueo. 
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Comisionado  el  general  D.  Joan  N.  R 
dificultades  suscitadas  ea  Guadalajara,  la 
dando  de  gobernador  el  general  Parrot 
aios  hechos  en  Zapollanejo,  llene  satisfat 
pero  ¿  la  vez  (Julio  l'¿)  Vidaurri  llarai 
armas,  no  queriendo  obedecer  las  tírdem 
le  detuvo  en  Matamoros  un  armamento,  a 
vez  estaban  amagadas  por  la  dictadura 
la  paz,  que  el  gobierno  llamaba  volunl 
propia  y  drden  público  i  sus  caprichos 
haciaa  varios  vecinos  una  esposicioo,  g 
mada  una  sumaria  acerca  de  quieo  fnó  üj 
excomulgados  puesta  en  la  puerta  del 
de  la  Merced,  y  el  revolucionario  Zayí 
hacienda  de  Santa  Engracia. 

Toda  la  prensa  se  declartí  en  contra  t 
que  por  sus  imprudencias  hundiera  al  pi 

En  la  sesión  del  29  de  Julio,  estando 
un  concurso  inmenso,  comenzd  el  debatí 
del  proyecto  de  constitución,  que  vedabí 
é  impedir  en  la  república  el  ejercicio  de 
so,  pero  que  el  gobierno  de  la  Unioa 
católica,  apostúlica,  romana,  eo  cuanto  r 
tereses  del  pueblo  ni  los  derechos  de 
Los  discursos  de  todos  los  oradores  fuero 
por  la  sinceridad  y  buena  fé,  como  por  e 
traron,  siéndolo  aun  rancho  mas  los  de  1 
tañcda,  annque  en  sentidos  opnestos. 

El  discurse  del  Sr.  Mata,  diputado  ] 
atención  por  la  forma  y  por  el  fondo;  -( 
derado  y  una  sdlida  argumentación,  fuero 
cipalcs  del  orador  cuyas  ideas  produjert 
en  toda  la  república.  


"  «Woitroro^ 
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1856      La  disensión  sobre  el  artículo  15  no  fué  inútil  y  mas  tarde  h» 
prodactdo  sus  efectos. 

El  ministro  de  la  guerra  prohibió  la  pena  de  banco  de  pa- 
los, y  d¡ct<5  activas  disposiciones  para  contenor  los  desórdenes 
de  la  f  "O,  en  la  cual  se  habia  sublevado  Vidaurri  contra 
las  alca  i,  el  arancel  y  ol  estatuto,  y  en  Y illagrao  se  prmiuQ- 
nal  D.  Martin  Zayas  desoo- 
rio  y  al  Sr.  Garza  como  go- 
ando  reconocer  al  genera 
que  acaudillara  la  rerolii- 
la  revolución  local  y  corrie- 
ron sé      I  rumi;  itado  de  nuestras  reti 


cití  el        )nc 

i 

nociendc 

nte,  al 

be  mador 

lulipas,   pi 

Alvarez,  é  i 

á  Vi 

cion. 

ata 

con  Inglaterra. 

Muy  mala  ¡mpresioo  causaba  en  el  público  la  fFecnendaroo 
que  dejaba  de  haber  sesiou  por  falta  de  número,  cuando  exÍB- 
tian  en  la  «apital  mas  de  120  diputados;  la  vez  que  había  se- 
sión comenzaba  muy  tarde,  y  rara  oeasioa  duraba  las  cqatro 
horas  de  reglamento;  machos  diputados  solamente  asistiaa  de 
tiempo  en  tiempo. 

Descubierta  una  nueva  conspiración  en  la  capital,  fnan» 
aprehendidos  y  eoTÍados  á  Veracruz  D.  Bdmulo  Díaz  déla 
Tega,  J).  Juan  Suarez  Navarro,  D.  Miguel  Blanco,  D.  Muiuá 
Gamboa,  el  canónigo  Cadena  y  el  prior  de  Santo  Domingo, 
embarcándolos  Á  bordo  del  Tejas;  el  gobierno  tenia  snfidtt- 
ies  datos  para  saber  que  se  conspiraba  para  lograr  nna  reac- 
ción, ramiñcándola  cou  los  Estados  de  ta  república,  por  eajo 
motivo  pas(5  una  circular  á  los  gobernadores.  Fué  nombnula 
el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  presidente  de  la  saprema  corte  de 
justicia. 

Ana  otra  vez  fracasaron  en  el  congreso  los  esfaerzos  de  los 
reformistas,  al  ser  desechado  el  juicio  perjurados,  siendo  mia^ 
las  principales  razones  de  los  que  lo  combatieron,  la  de  qoe 
^t^  no  era  tiempo.   El  jurado  en  materia  criminal  no  era  ni  si- 
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quiera  una  novedad  en  nuestro  país,  estando  ya  establecido  en     ^866 
Zacatecas. 

Creyéndose  que  no  alcanzaba  el  tiempo  que  señald  la  convoca- 
toria para  que  pudiera  expedirse  la  constitución  con  todas  las 
leyes  orgánicas,  se  propuso  en  el  congreso  una  próroga.  Fué 
muy  interesante  la  discusión  sobre  abolición  de  la  pena  de  muer- 
to, siendo  notable  que  ni  una  sola  voz  se  levantó  para  defen- 
der este  castigo,  quedando  abolido  para  los  delitos  políticos, 
y  durante  el  debate  insistieron  varios  diputados  en  que  fuera 
restablecida  la  constitución  de  1824. 

El  Sr.  Traconis,  que  habia  permanecido  algunos  días  en  la 
capital,  volvid  á  tomar  el  gobierno  de  Puebla,  y  publicó  un 
decreto  por  el  que  se  imponía  un  millón  de  pesos  al  clero  de 
esa  diócesis,  para  los  gastos  hechos  en  reprimir  ahí  la  reacción; 
j  en  San  Luis  entregaba  el  gobierno  el  Sr.  López  Hermosa  al 
Sr.  D.  Tomás  O.  de  Parada.  Poco  después  el  gobernador 
Traconis  dispensó  del  pago  de  renta  á  los  que  habitaban  las 
casas  depositadas,  siempre  que  ganaran  un  jornal  menor  de 
cuatro  reales,  y  señaló  penas  para  cualquier  abuso  con  respeto 
á  ello;  el  gobernador  del  Distrito,  Baz,  prohibió  los  juegos  de 
azar  imponiendo  penas  severas  á  los  contraventores,  y  algu- 
nas fuerzas  de  Yidaurri  fueron  derrotadas  por  las  del  coronel 
Garcia,  cerca  de  la  villa  de  Mier. 

A  fines  de  Agosto  comenzó  á  ser  construido  el  ferro-carril 
entre  México  y  Tacnbaya,  habiendo  obtenido  D.  Luis  ELamme- 
ken  autorización  para  ello,  «y  un  decreto  del  ministro  de  fo- 
mento dispuso  que  se  realizaran  las  colonias;  queríase  fomen- 
tar la  emigración,  pero  se  rechazaba  la  ley  de  tolerancia  de 
cultos  que  era  su  único  apoyo.  El  ministro  la  Rosa  renunció 
la  cartera  de  relaciones  y  fué  llamado  á  ocuparla  el  Sr.  D. 
Juan  A.  de  la  Fuente,  diputado  por  Coahuila,  y  el  congreso 
declaró  no  haber  lugar  á  la  formación  de  causa,  por  la  acusa- 
ción hecha  por  el  ministro  francés  Ghibriac^  contra  el  Sr.  Zar- 
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iRfifi  ^°'  ^^^^'^^°^  ^^^  "Siglo  XIX"  y  diputado  al  congreso  oooslitn* 
yente.  El  Sr.  de  la  Rosa  muri<i  i  los  pocos  dias,  el  2  do  Se- 
tiembre, perdiendo  coa  él  on  amigo  y  protector  laa  letras  y  las 
ciencias;  hombre  de  Estado,  jurisconsulto  y  naturalista,  conn- 
gr(J  toda  su  vida  al  bien  de  saa  conciudadanos,  dejó  ranos  tn> 
baJo3  litefarios  y  ecoadmicos,  y  siempre  se  distiogaió,  tanfi 
por  su  sincero  o""^'*  -f '«  i¡i«n-*«*i  oomo  por  haber  sido  aa  pro- 
fundo observi  13  aíítade  las  bellas  letras;  «1 
periodismo  la  foro  en  Zacatecas,  fueron  il 
campo  donde  li  con  jdveD  sa  talento  y  sos  eoi* 
Tícciones  democ  ilíeron  ser  desda  entoncei  j 
el  blanco  d  cnemigoa  del  progreso;  ítÍP 
activo  colaborador  Francisco  Garofa  y  raprf  ■ 
sentó  ¿  su  Estado  en  la  coalición  formada  en  aqnella  época 
Nunca  figuró  en  los  gobiem(»  céntralos  y  combatid  asUai- 
mente  Á  la  dictadura  de  Tacabaya  en  el  "Siglo  XIX,''  eff  tinJa 
de  los  8re3.  Otero  y  Morales,  y  organiza  en  el  coogreBo  ih 
oposición  qne  derrocd  á  Santa-Anna  el  6  de  Dicletabn  4t 
1844;  restablecida  la  federación  en  1846,  tomd  p«,rte  ei4 
gobierno  de  Santa-Anna,  qaerieodo  que  se  establecsMea  lág^ 
ñas  de  sos  ideas  de  reforma;  no  estuvo  por  la  guerra  eoB'hB 
norte-americanos,  y  al  triunfar  éstos,  contriboyd  á  foraum 
gobierno  nacional  en  unión  del  Sr.  Peña  y  Pena,  y  ya«oaM»- 
mos  sos  trabajos  en  Qnerétaro  para  eostener  el  honor  naCMulj 
i  él  ae  debid  el  art.  II  del  tratado  de  Gaadalape  qne  era  la^ 
fensa  de  la  frontera,  cayo  artículo  ñié  anulado  por  el  tratado 
de  la  Mesilla.  Fué  postulado  varias  veces  para  la  preeideacift 
de  la  república,  y  tuvo  mucho  que  sufrir  en  la  áltíma  admiú- 
tracion  de  Santa-Anna,  conducido  de  pueblo  en  pueblo,  y  cnaa- 
do  cayd  el  dictador  apoyd  al  presidente  Carrera;  fué  nombia- 
do  director  de  Minería  por  el  general  Alvares,  é  iufluyd  en 
qne  Oomonfort  entrara  á  la  presidencia,  con  el  cual  faé  idÍbíí- 
tro,  arregid  la  coestion  de  España  y  soatavo  1<»  derechos  de 
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Méxioo  en  la  de  la  Gran  BretaSa.    La  política,  la  cíenoia  y  la     ^^^ 
literatura  lloraron  janto8  á  ano  de  los  mejoree  hijos  que  tuvo 
México,  y  sos  restos  reposan  en  el  panteón  de  San  Fernando. 

Con  D.  Luis  de  la  Rosa  perdid  Comonfort  uno  de  los  mae 
firmes  apoyos  de  su  administración,  y  ia  nación  un  patriota 
desinteresado  á  quien  siempre  respetaron  los  partidos. 

El  11  de  Agosto  tuvo  lugar  en  Pueblo  Viejo  un  motin  es- 
candaloso, promovido  por  D.  Gertrudis  Buiz,  capitán  de  guar- 
dia nacional  y  guarda  de  la  aduana;  los  amotinados  redijeron 
á  prisión  al  gefe  político  D.  Francisco  de  Mora  y  Daza,  y  i 
loa  Sres.  Bamon  Núñez,  Antonio  Guerrero  y  Francisco  Saor 
chM^  y  los  remitieron  i  Tampitso  ea  calidad  de  presos,  ponién- 
dolos en  libertad  el  gobernador  Garza;  i  los  pocos  días  fué  res- 
tablecido el  orden  por  los  mismos  vecinos  que  desaprobaron  lo 
hecho  por  Buiz  y  los  guardas. 

El  Saltillo  fué  ocupado  por  las  fneizas  de  Yidaurrí,  que  ha^ 
hiendo  pedido  permiso  para  entrar  se  lo  concedió  la  autoridad; 
una  vez  dentro,  salieron  varias  patrullas  de  vidaurristas,  ca- 
tearon algunas  casas  y  aprehendieron  á  muchos  individuos,  fhé 
destituido  el  administrador  de  correos  Balmaceda,  desterrado 
el  8r*  Mota,,  y  el  ayuntamiento  hizo  suya  la  protesta  del  Sr. 
BiOdriguez,  quien  se  retiró  de  la  ciudad  oprimida,  á  MazapU. 
De  Tampioo  y  Ciudad  Victoria  salieron  fuerzas  para  batir 
al  sublevado  Zayas;  también  Matehuala  fué  atacado  el  23  esi 
la  noche  por  una  numerosa  partida  al  grito  de  'Viva  Nuevo^ 
Leon.'^  San  Luis  era  el  foco  de  la  reacción,  trabajando  los 
olubs  conspiradores  públicamente,  ministrando  recursos  á  los 
capitulados  de  Puebla,  que  llegaban  en  grandes  poidones,  y 
estaban  en  correspondencia  con  Guan^juato,  Morelia,  México 
Y  Ouadalajara,  habiendo  acordado  que  se  emplearan  recursos 
»n  seducir  á  las  tropas  que  por  distintos  rumbos  marchaban  al 
interior. 
Yidaurri  pasd  una  circular  á  los  áiputadoe  por  Nuevo-Leon, 


«96 


HISTORIA    DE  JAUIPA 


ta;  pero  hablando  y  estando  en  contra  de  la  existencia  del  k- 
nado  la  mayoría,  qacdó  resuelta  la  sapreaion  de  esta  ciñan; 
dííspaes  se  resolvió  qac  ios  eclesiitaticog  quedurau  excluíAs 
del  cargo  de  dipotados  y  que  para  serlo  se  necesitaba  el  re- 
quisito de  veciadad;  el  congreso  señald  las  atríbacioaes  de  It 
junta  de       3ito  público. 

is  pablicaba  nn  aviso  en  tf» 
perteneoíeates  i  80  cnrtto, 
aarticular  el  cara  CV>ade,  « 
a  efecto  la  ley  de  25  de  Jo- 
8tií»9  de  toda  la  repfiblici, 
»n^«t  se  onieniD,  ya  ía\aA- 
i  palabra  en  fitror  de  la  re- 


M       vender 
n  Luis  P( 
mt« 


manioi 


Mient 
estaba 
el  clero  di 
oponían 
nio,  y 
yapr. 
nando  ( 
volncion.  • 

El  "Siglo  XDi"  desapareció  desde  si  1^  de  Setiemtmpv 
una  dfden  del  gol^erno,  pero  se  presentó  msetfim&kté  él  f^e 
Octubre;  tníentras  habían  salido  á  IQC  «1  "ÜnfVersar'  y  íH  **B»' 
pnblicano"  redactado  el  nttti  por  D.  Joan  d«  Dios  Añlmf^ 
otro  por  D.  líois  Bossero. 

Los  trabajos  de  los  reactóonariot  ae  conocini  por  d  gm^ 
^mero  de  conspíraclonea  deseabíertas  en  la  oaptel  ywM 
dtídades  de  importaneia.  Una  de  las  mas  notabtes  1M  la  id 
convento  ñe  Saa  Francéee,  ea  la  capifd,  par  saa  etmlMiD- 
ente  y  sos  conseoaeadas;  ya  la  poliefa  tAióa  conoctaiíeat»^ 
qae  en  ese  convento  y  en  loa  de  @an  Agosthi  y  Btmtb  Dmaí^ 
se  tenían  reuniones  sospechosas  hasta  horaa  aramaidas  de  1& 
noche,  y  que  en  varias  casas  faabfa  también  renniones  en  qna 
se  estaba  de  acuerdo  con  las  otras,  y  supo  dtj  qne  se  estaban 
fonnando  'depd^tos  de  amas  en  casas  inmediatas  i  aqddte 
conventos;  se  sabía  qne  varios  religiosos  excitaban  ^laj^ebe  de 
los  barrios  para  qae  se  sublevara  y  nn-capitan,  que  flié  invita- 
do para  tomar  parte  en  la  revoldcion,  lo  manifesté  al  comandante 
general  d6l  distrito,  señalando  hs  personas  qoe  se  pondrían 
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al  frente  de  ella,  por  lo  cual  el  gobierno  estaba  alerta.  Los  tra-  185( 
b^'os  de  los  reaccionarios  permanecieron  envueltos  en  el  se- 
creto basta  el  14  de  Setiembre  por  la. noche,  en  que  una  seño- 
ra que  solicitó  hablar  con  el  presidente  le  di(5  noticias  exactas 
acerca  de  una  conspiración  que  iba  á  estallar  el  16  á  la  hora 
de  la  procesión  cívica,  y  aunque  algo  se  habia  susurrado  acer- 
ca de  esto,  no  se  habia  dado  importancia  á  los  rumores,  caan- 
doren  la  mañanu  del  15  aparecieron  oerradas  las  puertas  del 
convento  de  San  Francisco,  presos  los  frailes  y  el  edificio  cus- 
todiado por  soldados;  un  oficial  del  batallón  de  Independencia 
86  habia  sublevado  aquella  noche  con  algunos  soldados  y  va- 
rios paisaqos,  las  autoridades  habian  tenido  pronto  aviso  y  el 
movimiento  abortó. 

Acerca  de  la  conspiración  descubierta  áió  un  informe  al  con- 
greso el  ministro  Lafragua,  los  principales  cabecillas  fueron 
presos  y  asegurado  el  orden  público.  En  atención  á  que  en  el 
convento  de  San  Francisco  fueron  encontrados  varios  de  los 
conspiradores  en  la  madrugada  del  15,  y  entre  ellos  varios  re- 
ligiosos, suprimió  Comoofort  por  un  decreto,  el  citado  conven- 
to en  la  ciudad  de  México  y  fueron  declarados  bienes  nacio- 
nales los  que  i  esa  «corporación  pertenecían,  exceptuándo- 
se la  iglesia  principal  y  las  capillas  con  los  vasos  sagrados, 
paramentos  sacerdotales,  reliquias  é  imágenes  qua  quedaron  á 
disposición  del  arzobispo,  para  que  siguieran  destinados  al  cul- 
to divinen;  el  ministerio  de  fomento  dictó  laa  disposiciones  con- 
docentes  á  asegurar  y  enagenar  los  bienes  declarados  naciona- 
les, repartiendo  desde  luego  el  producto  entre  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é  instrucción  pública. 

No  solamente  vacilaba  el  gobierno  al  querer  la  reforma  á 
inedias,  sino  que  daba  indicios  de  su  política  incierta  en  algu- 
nas disposiciones  como  la  expedida  en  16  de  Setiembre  por  el 
ministerio  de  la  guerra,  indultando  á  los  gefes  y  oficiales  pro- 
nfluciados  en  Puebla,  cuando  era  bien  sabido  que  nuevamente 
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coiuptraban.  También  dtOComoBibrtdüposicioaesBobreotraí 
asnntoü.  aatoríz<}  á  los  colegiot  de  Minería,  Ssa  Cirios  j  Affi- 
catlura  para  dar  títulos  de  agrlneBsorea. 

El  gobernador  de  Yeracntx,  Zamora.  di<ímlgiutasdispiiácio- 
nei!  qao  tendían  i  proteger  la  coIoQixacioo,  y  eo  el  paqofteia* 
gics  salido  i  principioa  de  Octnbre  del  paerto  de  VeracnuM 
el  8r.  MoDtes  enviad-*  ^-  — í-i-.-->  ¿  Roma,  llegando  i  U 
TCK  el  Sr  ForBjrth   itiir  Ealados -Unidos  cerca  it 

□aestro  gobiOTQo^  el  di  arribd  al  misrao  poerU 

para  embarcarse. 

Va  foerte  tei  nerto  do  la  "Paz"  y  caasií 

grandes  perjuicioe  socckleotales.    . 

K]  gobierno  mai  le  cu  atención  i  qoe  7a  38 

había  veacido  el  pl  isceasaUriosparaqiier»-  1 

dimii>mn  los  rapitalcí  qne  rw:vuuu.iziii  sobre  fincas  pertenecien- 
tes ni  clero,  se  procediera  segnn  las  prevenciones  de  16  de 
Agopto,  con  los  qne  no  Labian  efectnado  dicha  redención,? 
previno  también  en  círcplar  de  9  de  Octubre  que  en  los  mis- 
mos tírminos  señalados  por  la  ley  de  25  de  Junio,  tuviese 
efecto  la  desamortización  de  los  terrenos  de  indígenas,  seña- 
lando las  antoridades  que  debían  expedir  loa  títulos  de  pro- 
piedad. 

Las  alcabalas  qne  habían  pagado  los  qne  se  adjudicaron  ter- 
renos de  corporación,  cuyo  valor  no  ascendiera  de  $200  fueron 
devueltas  por  una  tírden  de  17  de  Octubre  y  el  ministerio  de 
gobernación  previno  al  gobernador  y  autoridades  de  Veracriiz 
el  22  del  rnismo,  que  cooperaran  de  la  mejor  manera  posible 
para  que  no  se  alterara  la  tranquilidad  piúbliea  con  pretexto 
de  la  revolución  promovida  nuevamente  en  Puebla  y  en  algn- 
«os  otros  puntos  de  la  república. 

La  conducta  observada  por  muchos  sacerdotes  que  con  la 
palabra  incitaban  Á  la  rebelión,  di6  motivo  para  que  el  minis- 
trode  justicia  se  hubiera  dirigido  por  segunda  vez  al  arzobispo 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERACKUZ.    699 

para  pedirle,  en  nombre  del  presidente,  que  influyera  en  que  los  185( 
malos  sacerdotes  no  alteraran  la  paz  y  no  obligaran  al  gobierno 
á  consumir  fuertes  sumasi  de  dinero  en  mover  las  tropas,  á  la 
vez  se  decía  en  el  público  como  muy  cierto,  que  el  presidente 
iba  personalmente  á  dirigir  la  campaña  contra  Yidaurri.  El 
gobernador  de  la  mitra  de  Puebla  encargd  i  los  curas  que  no 
mezclaran  la  política  en  el  pulpito  y  en  el  confesionario. 

En  el  Sur  eran  derrotados  por  D.  Benito  Haro  los  subleva- 
dos mandadlos  por  Castrejon,  que  proclama  en  Iguala  un  plan 
reaccionario;  en  Maravatio  se  pronunciaba  el  7  de  Setiembre 
el  escuadrón  auxiliar  de  México,  y  después  de  asesinar  al  co- 
mandante González,  y  herir  al  mayor  se  fugaron  los  motinistas, 
siendo  derrotados  á  los  dos  dias  cerca  de  Angangueo  por  JD. 
Tranquilino  Romero,  en  unión  de  varios  vecinos  de  Trojes. 

Mientras  que  el  páblico  acusaba  á  los  canónigos  Sagaceta, 
Moreno  y  Jove  y  Verdugo  de  que  se  adjudicaban  casas  del  cle<> 
ro,  por  lo  cual  los  habia  suspendido  el  arzobispO|  el  obispo  de 
San  Luis,  Sr.  Barajas,  prohibía  i  los  eclesi^tidos  que  dieran  la 
absolución  aun  en  artículo  de  muerte,  á  los  que  compraran  bie- 
nes con  arreglo  á  la  ley  de  desamortización.  Los  enemigos 
del  drden  no  cesaban  de  esparcir  escritos  impresos,  procla- 
mando la  religión,  los  fueros,  y  la  muerte  de  todos  los  liberales, 
convocando  al  pueblo  para  que  se  sublevara  contra  el  supre- 
mo gobierno  á  nombre  de  la  religión. 

A  mediados  de  Octubre  se  pusieron  en  marcha  para  !í^uevo- 
León  las  fuerzas  que  en  Sau  Luis  estaban  al  mando  del  gene- 
ral Bosaa  Landa  y  algunas  partidas  de  reaccionarios  se  acer- 
caron á  Toluca  y  Querétaro;y  varios  comisionados  de  Yidaur- 
ri pasaron  í  conferenciar  con  el  presidente.  Huejftcingo  fué 
sorprendido  por  una  partida  de  sublevados. 

El  Sr.  Ocampo  volvió  al  congreso  á  mediados  de  Octubre  y 
admitida  la  renuncia  que  del  gobierno  de  Puebla  hizo  el  gene- 
ral Traconis,  por  indicaciones  del  presidente,  fué  nombrado  en 
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sü  lugar  el  general  José  María  fíarefa  0i 
cretarioal  diputado  Ruiz,  y  el  generall 
enviado  ¡í  Tabasco  en  calidad  de  goberns 
comeudaba  al  clero  de  so  di(5eesis  obedií 
des  y  la  predicación  de  la  paz.  Antes  ( 
gobierno  puso  preso  al  gobernador  de  la 
se  dijo,  había  expedido  una  circular  sea 
curas  á  la  rebelión.  -  i 

El  general  Garcia  Conde  fué  enviadíH 
plazar  con  un  gobierno  suave  y  patemaíl 
nis,  de  cuya  excesiva  rigidez  se  quejaban 
bula  gran  parte  del  descontento  que  reina 
tra  el  lírden  de  cosas  establecido;  el  presíd 
esas  quejas  y  considercJ  lí  Garcia  Conde  i 
liarlas,  este  señor  reunía  la  firmeza  y  la 
y  la  moderación  que  requerían  las  delicaí 
aquel  Estado. 

Querétaro  cay<í  en  poder  de  los  subleva 
dados  por  Mejía,  cuyo  cabecilla  había  sidc 
bierno,  después  de  haber  tomado  parte 
Uraga.  Esa  plaza  tenía  una  guarnición  m 
(Octubre  13)  después  de  nna  ligera  rcsislf 
mandante  general  Magaña;  los  sublevail 
gion  y  fueros  y  prometían  í£  los  indígena 
las  propiedades  territoriales,  y  estuvo  á 
poder  una  conducta  de  caudales  que  acab 
lia  ciudad,  donde  se  unid  á  los  sublevados 
niego.  E!  gobernador  Díaz  Marina  se  bí 
plaza  pastí  lí  Miísico.  San  Juan  del  Rio 
revoltosos  y  el  gobierno  preparti  fuerza 
También  Tuluncingo  fuó  asaltado'por  el 
la  cabeza  de  alguuos  que  proclamaban 
poco  lo  desalojaron  (Octubre  16),  otra  pi 
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^gDStin  Tlaxco.    El  foco  de  todos  esos  motines  estaba  en  an      1866 
Directorio  establecido  en  la  capital. 

Aun  humeaba  la  sangre  derramada  en  Marzo,  empapando 
la  tierra  desde  Ocotlan  hasta  Amozoc,  cnando  una  nneva  lucha 
mas  eucarnizada  vino-ií  destruir  mayor  número  de  nuestros 
hermanos. 

En  Puebla,  cuna  j  patria  de  la  reacción,  no  descansaban  loe 
qne  opinaban  por  un  cambio  de  cosas:  el  16  de  Octubre  trata- 
ron de  seducir  lí  una  compañía  de  zapadores  bomberos  y  fra- 
casaron perdiendo  el  dinero  empleado  en  ello  dado  por  el  Sr. 
Yalverde,  qoien  se  fn^  por  la  azoten,  debiendo  ponerse  al 
frente  del  movimiento  varias  personas  que  estaban  escondidas. 
Por  fin  el  20  de  Octnbre  al  amanecer,  apareció  en  aquella  ciu- 
dad Dua  revolución  acaudillada  por  el  coronel  Orihuela  y  el 
teniente  coronel  Miramon  que  habian  permanecido  ahí  ocul- 
tos ,  y  dieron  su  froto  las  perpetuas  conspiraciones  trama- 
das por  los  reaccionarios  de  Puebla;  una  parte  de  los  caer- 
po6  de  infantería  que  guarnecian  la  plaza,  hicieron  on  movi- 
miento de  acuerdo  con  algunos  de  los  gefes  de  la  pasada  re- 
belión, sin  que  ninguno  de  los  qne  obedecían  al  gobierno 
defeccionara,  hiciéronse  de  toda  la  artillería  y  el  parque, 
pusieron  preso  al  comandante  general  García  Conde,  en  unión 
de  otrra  gefes  y  oficiales  que  no  qnerian  tomar  parte  en 
la  revolución,  á  quienes  i  poco  dejaron  en  libertad,  por  la 
enerjíadel  teniente  coronel  Quijano,  haciéndose  caigo  del  man- 
do de  las  tropas  fieles  el  general  Cayetano  Montero,  las  que  se 
situaron  en  la  garita  de  Mésico  compuestas  de  los  zapadores 
bomberos  mandados  por  el  coronel  Miranda.  Iios  subleva- 
dos querían  que  fueran  anuladas  los  leyes  dadas  por  Juárez  y 
Lerdo. 

El  19  en  la  noche  la  plaza  de  Puebla  estaba  guarnecida  so- 
lamente por  el  2*  que  tenia  241  plazas  por  estar  una  parte 
del  batallón  en  Matamoros  ¿  laa  drdenes  del  capitán  J,  M. 
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GalvMt,  «acontrindflsc  ahf  tambicn  unos  piqaetes  áe  zapbdo- 
rfs  y  oiroa  cQorpo?,  habiendo  salido  pocos  dias  iDiesparaM^ 
x'tco  el  4*  de  lÍDca;  host»  aquel  dia  babian  sido  seíslas  cons- 
piracioDM  dcMabírHAíi  desde  Abrí).  El  moTiinieoto  revo- 
Incintiario  se  efc<ctaJ  dt^  la  manera  siguiente:  E]  capilaa  4H 
2*  D.  IxKmides  Campos,  de  acuerdo  con  los  conspiradores,  oeor- 
Tió  al  pñndpa)  eo  i    ~    ~  ma  de  la  noche,  con  D.  Mi- 

guel MiraoioD  y  D.  lea,  presenUndoso  di  ofloil 

que  k>  mondaba  inauiano  Martinex.  nuuiifts- 

Uodole  qae  de  o  iante  p¡cDcnil  debía  redlÑr 

pr(HO0  i  aqa  letal  cay<í  oa  ol  laio  y  WB- 

dujo  al  exprcaí  »iezas  dülnsalUwdepaluñ 

en  donde  6ste  kt  aon  siéndole  oiia  pistola  ti  ^ 

cho  le  exigi(5  entreg  mientras  tanto  Campos  p 

so  á  1:1  tropa  de  la  guarJia,  que  era  de  du  coiiijtaúíii,  ?olirel;i! 
armas  y  se  hizo  de  elln  haciéndole  creer  que  obraban  porJf 
den  de  la  aatoridad  legíliina;  realizado  esto  y  ¡í  una  señal coü- 
venida  concnrriemn  ahí  todos  loa  conjurados,  la  mayor  parte 
oficiales  reaccionarios  que  se  hallaban  ocultos  cerca  delagnat- 
dia  y  esta  se   decidi<5  entonces  por  la  revolución. 

JDosp'jes  Campos  y  Miranion  se  dirigieron  con  una  parto  Jí 
la  tropa  al  cuartel  de  artillería,  situado  en  el  edificio  deb 
Alhoudiga,  y  hallaron  fácil  la  entrada  estando  de  acuerdo  con 
el  oficial  de  la  guardia  y  ahí  hicieron  prisÍ3nero  al  comandan- 
te de  artillería  D.  Juan  García  y  se  apoderaron  deloseaSo- 
nos.  parque  y  trenes  lodos  de  la  plaza  que  ahf  estaban  del*' 
sitados,  conducen  las  piezas  á  la  plaza  y  las  ponen  eu  batería 
en  las  boca-calles,  creciendo  el  número  de  los  revoluciona- 
rios con  los  muchos  que  estaban  alistados. 

Eu  el  cerro  de  Lorcto  el  sargento  del  destacamento  lo  en- 
trc^ró  ¡i  D.  Joariuin  Orihuela,  director  del  movimiento  y  de=" 
conocÍ(5  ai  comandante  del  punto;  un  cañonazo  disparado  en 
la  fortaleza  aiwimiS  tal  suceso  -S  l;is  cuatro  de  la  mañaua,  á  lH- 
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■a  hora  salía  para  la  capital  el  general  Traconis.     Kl  tenieo-      1356 
e  corooel  Díaz  Qaijano  quiso  sosteoerse  con  SO  del  2°;  pero  á 
as  coatro  de  la  tarde  tuvo  qne  capitalar  poníeodo  por  condi- 
ion  que  fueran  puestos  en  libertad  el  comandante  general  y 
os  gefes  j  oficiales  presos. 

El  ministro  de  gobernación  did  parte  á  la  cámara  de  lo  que 
•corria  y  el  Sr.  ücampo  propuso  en  ella  que  se  sospendiera  el 
jercicio  da  la  facultad  revisora,  mientras  duraban  las  diñcal- 
ades  actuales  de  la  situación,  mas  no  quedó  aquí  lo  que  hizo 
A  congreso,  sino  qno  dícj  un  voto  de  confianza  al  piesídente, 
ornando  parte  en  ello  la  oposición  progresista,  quedando  afir- 
iMda  nuevamente  la  unión  liberal,  j  desde  Inego  pudo  asegn- 
'arse  la  pérdida  de  la  reacción;  también  reaolvid  el  congreso 
[ue  se  nombrara  una  comisión  para  arreglar  las  dificultades 
wndientes  con  el  gobierno  supremo  y  el  de  Nnevo-LeoD. 

Foera  de  los  sublevados  de  Puebla,  Iguala,  y  los  que  de»: 
jaes  aparecieron  en  San  Luis,  niogaoo  de  los  otros  tenía  un 
>rograma,  si  uo  era  el  comprendido  en  dos  palabras,  qne  for- 
naron  un  grito  de  guerra:  "Ueligion  y  Fueros,"  grito  que  ar- 
.■astraba  Á  machas  gentes  sencillas  que  se  habían  alarmado  con 
As  declamaciones  de  la  oposición,  qoe  pintaba  á  la  religión 
l»eTseguida  por  el  gobierno. 

El  pronunciamiento  de  Puebla  vino  £  complicar  las  dificul- 
tades de  la  situación  en  qne  se  hallaba  el  gobierno,  que  tenia 
ns  mejores  tropas  en  el  Norte  ú  oonpadaa  en  perseguir  á  la 
{anillas  que  pululaban  por  todas  partes,  y  estando  exa)ínsto  el 
nano,  parecía  imposible  encontrar  los  cuantiosos  tondoa  qne 
szigía  la  guerra.  Todas  las  dificultades  fueron  vencidas  por 
»1  presidente,  i£  quí'sn  acompañtí  una  prodigiosa  fortuna,  com- 
3amble  tan  solo  con  la  actividad  qne  dcspleg<5  frente  á  tantos 
peligros.  Al  saber  la  nueva  revolución  de  Puebla,  llamd  i  los 
gefes  militares,'á  los  diputados  y  á  otras  personas  notables,  y 
tos  invitij  i  sostener  la  cansa  del  gobierno;,  anmí  la  guardia 
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1866      nacional  y  rcnnití  tropas,  cnootitranili)  los  recargos  qae  a£ce* 
siluba  en  \i\  protección  de  algaoos  comerciantes. 

Al  principio  quiso  Comoiifort  irií  ponerse  í  ta  cabeza  4e  las 
tropas  que  fvioron  i  atacar  lí  I*iK^blft,  como  lo  habia  h«Ao  m 
Marzo,  pero  teniendo  otros  intichos  pnntosqoe  atender,  sobre 
lodo  la  capital.  q«o  ora  **'  f""*^  «í»*  las  conspiraciones,  reflexiouJ 
quesnpres      iaeraa  -ia,  y  oombríí  general  en  gefc 

del  cuer|)o  de  leral  D.  Tomás  Moreno,  dsn- 

dnlf"  nnr  cop""  1  afaraadoíi,  entre  los  cualesie 

tf  t.  alez  Mendoza,  y  D.  Joaquio 

:     ngel. 

Dn  la  lieM  las  mas  actiraa  disposi- 

doni    I      i  ponef  muchas  ñiorzas,  é  hiionlif 

bastante  artíllcrfa;  dofde  locfTi  innrrlianm:  pl  batallón  BalJe- 
ras,  fl  1  de  Ifnca,  la  división  a<.'tiva  de  artillería,  la  brigada  Je 
artilleros  á  caballo,  los  cscnadrones  de  Sierra-Oorda,  seguri- 
dad pi'iblica  3*  la  brigada  Zuloaga,  y  i  ellos  se  unieron  varias 
fuerzas  deTlascnla,  pasando  de  4,000  Ina  soldados  enviados  so- 
bre Puebla  con  los  gonerales  Traconis,  Zuloaga,  TriasyLam- 
berg  sostenidos  por  recursos  que  el  comercio  ofreció  al  gobieraJ 
cspontiíneamenlp,  encargitüdosG  del  mando  do  las  tropiís  reuiü- 
das  en  San  Maitin,  el  general  González  Mendoza;  también  i.'í 
guardias  nacionales  de  varios  Eitados  fueron  puestos  soíire 
las  armas.  A  la  vez  marcbaban  fuerzas  de  Guauajuato  al  maQ'l') 
del  general  Doblado,  sobre  Qiicrétaro,  que  fué  evacuaiio  al 
aproximarse  esas  tropas,  exigiendo  antes  los  sublevados  u" 
préstarao  de  $18,000,  quedando  de  comandante  general  el  co- 
ronel Cortázar. 

Todo  lo  acontecido  en  Puebla  fué  dirigido  por  el  famoso  p 
pre  Miranda,  que  por  aquel  tiempo  oslaba  oculto  eu  esta  tía- 
dad  hacia  viajes  á  los  pueblos,  habiendo  escapado  á  la  vigi'^"' 
cia  de  Traconis,  quien  aun  estaba  en  Puebla  cuando  la  revola- 
cion  y  se  sa\\'¿  'i\i:\¿\íd\i'\Q?>«  á  la  capital. 
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El  presbítero  D.  Francisco  J.  Miranda,  bastante  conocido  185 
por  SQ  astucia  y  habilidad  para  dirigir  intrigas,  cora  del  sa- 
grario de  Foebla,  era  el  alma  de  todos  los  trabajos  hechos  por 
la  reacción;  fué  uno  de  los  hombres  que  mas  se  esforzaron  por  el 
triunfo  de  su  partido  y  que  mas  guerra  dieron  al  gobierno  de 
Comonfort.  Desterrado  en  los  primeros  dias  del  gobierno  de 
Alvarez,  habia  vuelto  á  principios  de  1856  á  la  república,  dis- 
frazado, y  no  perdi(5  un  momento  para  destruir  al  gobierno 
existente;  al  volver  de  su  destierro  casi  siempre  vivid  en  la  capí- 
tal  cambiando  continuamente  de  residencia  en  la  misma  ciudad, 
pw  cuyo  motivo  la  policía  no  pudo  aprehenderlo,  y  también 
hacia  viajes  á  Puebla,  Guanajuato  y  San  Luis  señalándolos  con 
algan  hecho  desagradable  para  el  gobierno,  debiéndose  á  sus 
esfuerzos  y  á  los  de  otros  agentes  de  la  reacción  que  á  princi- 
pios de  Octubre  existieran  varias  guerrillas  que  recorrían  los 
campos  y  asaltaban  las  poblaciones  indefensas. 

El  plan  de  Orihuela  tuvo  mucha  semejanza  con  el  que  pro- 
clama en  Iguala  el  gefe  Castrejon:  se  desconocía  al  gobierno, 
se  adoptaban  las  Bases  de  1843,  y  no  llamaba,  como  el  cabeci- 
lla del  Sur,  á  la  presidencia  al  general  D.  Bdmulo  Diaz  de  la 
Y^a,  sino  que  se  la  reservaba  al  general  en  gefe  de  las  fuerzas 
que  defendían  la  religión  y  los  fueros.  Firmaron  el  plan,  entre 
otros,  Miguel  Miramon,  los  dos  Prieto  y  Manuel  Gt.  Burean. 

Orihuela  expidió  una  proclama  contra  los  herejes,  di<5  des- 
pachos de  gefes  y  oficiales,  mandd  que  fueran  recibidas  con 
salva  las  guerrillas  de  Calderón,  puso  presos  á  los  Sres.  Sán- 
chez Ochoa,  Santiago  Moreno  y  Lie.  Guerra  y  Manzanares,  y 
Bombrd  un  consejo  de  gobierno. 

La  leva  y  los  ataques  á  las  garantías  del  ciudadano  volvieron 
á  aparecer,  y  recorrieron  los  pueblos  agentes  de  la  reacción, 
haciendo  creer  i  los  indígenas  que  la  ley  de  desamortización  les 
iba  á  despojar  de  sus  bienes. 

En  México  se  formó  un  batallón  al  mando  de  D.  Miguel  Ler- 
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.866  <^c  l^ivA  la  I  ligion!  aonltaroo  los  casas  y  se  cxtn^croD  caln- 
llos,  lanzan  )o  luego  soliro  otras  poblaciones.  También  se  ol- 
blcTarou  al  i  ismo  grito  los  indígenafi  de  Cápala,  cerca  de  IV 
chaca. 

Ante  trochar  el  sitio  dtj  Puebla  el  gcDerai  Moreno,  dif< 

seis  horas  ]  'a  qae  salieran  de  la  ciudad  los  habitantes  pacU- 
cos.  y  el  4  no  Noricmbre  todas  las  baterías  rompieron  el  focp 
sobrólos  Bub'  ~"'""    '  '        los  el  Hospiíalito,  Sau  Oe- 

riSnimoy  lasCapa<  das  Vaeasy  Carnicerimí» 

osl;fn  niay  al  oeolH  ^Ara  auxiliar  al  gobiernoie 

dirigió  el  lion  de   tropas  iC  Qaerétaro 

i  principios  ae  isoviei 

Como  la  plaza  do  nu  punto  de  tanto  ínterw, 

no  ee  olvidcí  el  nu  recomendar  al  ár.  Zamon 

una  eacrapoloaa  lictere  las  proTidemiu  ■•• 

ceaarias  para  alejar  il  los  que  am  írabiíjaban  por  la  reacción. 
Con  objeto  de  impedir  que  estos  legraran  sus  fines,  el  gober- 
nador y  el  comandante  general  se  vieron  obligados"  lí  destenar 
á  Canipccbc  á  D.  José  María  Blanco,  celador  de  la  aduana  ma- 
rítima en  tiempo  de  S.  A,  y  lí  D.  Francisco  Devesa  que  fué  ú&- 
cial  del  1°  de  línea;  por  igual  motivo  se  hizo  salir  para  la  Ha- 
bana lí  D.  Manuel  Diaz  de  la  Vega  y  D.  José  Rio  Murillo  qiie 
estaban  presos  á  bordo  de  la  fragata  "Guadalupe,"  y  para  la 
capital  lí  los  generales  D.  Mariano  Jaimes  y  D.  Silverio  Her- 
nández: todos  ellos  estaban  complicados,  según  parece,  en  una 
conspiración  que  fué  descubierta,  contando  loa  cabecillas  con 
algunos  reclutas  llegados  de  Orizava.  Ademas  de  los  indiyi- 
dúos  mencionados  aparecieron  complicados  en  la  conspiración 
D.  Manuel  loclan  y  D.  Luis  Gaguern.  En  las  inmediaciones  de 
Cúrdova  apareciiJ  Félix  Romero,  revoltoso  de  profesión,  COQ 
40  6  50  individuos,  quien  se  dirigid  sobre  Amallan,  puso  pre- 
so al  juez,  y  robaba  á  los  viajeros  en  nombre  de  la  religión  y 
de  ios  fueros,  pero  una  fuerza  que  salió  de  Córdova  al  mando 
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del  coraandaoto  de  batallón  D.  Vicente  Jiménez  logra  alcan- 
zarlo en  la  hacienda  de  la  Concepción  y  degpnes  de  cambiar 
algunos  tiros  hayeron  los  de  Romero,  dirigiéndose  éste  al  Chi- 
qnihnito  enfermo  j  con  solo  cinco  6  seis  acompañantes. 

También  en  Zomelahnacan,  cerca  de  Jalapa,  nn  oficial  del 
9*  llamado  Rafael  Bobadílla,  habanero,  se  sablevij  con  el  cura 
de  laa  Vigas,  Becerra,  el  dtiícooo  Martínez  y  anos  25  iodirí- 
daos  que  sedajo,  pero  la  aparición  de  una  fnerza  de  seguridad 
pública  al  mando  del  capitán  D.  Francisco  Perdomo,  fué  sufi- 
ciente para  ahuyentar  tí  Bobadilla  y  i  sus  secuaces;  muchos 
pueblos  ofrecieron  il  la  prefectura  de  Jalapa  sus  servicios  para 
sofocar  el  movimiento  y  de  esa  ciadad  salieron  100  gaardias 
nncionales  que  acabaron  de  dispersar  lí  los  sediciosos. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  se  abrogó  en  aquella  época  fa- 
caltades  que  no  le  correspondían,  dando  al  subteniente  Julián 
Regalado  el  ascenso  inmediato,  por  el  buen  comportamiento 
qne  obserrd  en  la  última  expedición  que  hizo  i  Zacapoaxtla  la 
guardia  nacional,  y  estaba  la  corporación  tan  pobre,  que  no  tuvo 
recorsos  para  suscribirse  á  los  gastos  de  las  festividades  de  Se- 
tiembre; prohibitj  al  alcaide  qne  cobrase  &  los  presos  el  impues- 
to llamado  de  carcelaje,  aan  cuando  los  reos  hubieran  sido  sen- 
tenciados á  costas,  mandtíqQe  fueran  multados  los  dueños  del 
^nadoque  pastara  en  el  paseo  de  los  Berros  qne  había  quedado 
X)DTertido  en  potrero;  puso  nuevamente  en  remate  público  los 
ramos  municipales,  y  acordd  que  en  la  corcel  rigiera  el  r^Ia- 
nento  dado  en  1843.  La  mantención  de  los  presos  ftié  rema- 
tada por  el  8r.  D.  Juan  N.  César  diíndole  diariamente  %  de  real 
por  cada  preso. 

Desde  que  se  expidieron  las  leyes  sobre  intervención  de  los 
bienes  de  la  diiícesis  do  Puebla,  comeozd  muy  marcada  la  pug- 
na entro  los  poderes  civil  y  religioso  en  el  Estado  de  Veracroz, 
n^eto  en  lo  ectesiiístico  i  aqnclla  diúcesis. 

El  9  de  Setiembre  paa(5  el  ayuntamiento  JalapeSonn  oficio  al 
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18^^  can  pifrroco,  it  caa.<u  de  haber  &llectdo  olgimas  esfermosa 
el  hospital  de  cdrídud,  sia  los  aoxiliDs  es])iriiualca  por  hibtise 
negado  vanos  cclesliísticos  á  ocorrir  al  llamaUú  qac  se  les  búa; 
le  pediao  qae  dictara  aobrc  el  parlicnlar  las  dtsposicioDes  «in* 
creyera  condaceiUes  p&ra  qno  do  se  repiLteraa  aquellas  £tlus. 

Kl  cura  Mora  coMestd  que  por  las  ¡Dvcstígacioocs  qu»  ha- 
bla lll^cllo,  resultaba  qae  un  solo  caso  batiia  cK^arrido  Oe  q« 
no  eofermo  muriera  sia  los  auxiÜM  eispirttaalcd,  ca^o  caso  ¡in- 
do evitarse  si  se  hubiera  ocorrido  al  aiísaio  cara  cd  vez  de  ba- 
bor solicitado  al  j>adro  TÍcario. 

£t  Hermano  Mayor  del  V .  torcer  Orden  hixo  el  24  dfl  Oda- 
bre  furmal  cestón  en  favor  del  púbU4.'o  jala(>enn,  medianlt  del- 
ta cantidad  ea  calidad  de  Uraosna,  j  aoturisado  [»or  la  ftom- 
cía  del  Santo  Braogelio,  de  loe  terrauos  aitoados  fowa  d«latñp 
del  conreuto  de  fimí  FraiR-i-ico,  al  saber  que  estaban  denun- 
ciados y  que  iban  :£  ser  puestos  en  remate.  El  proj-ecto  de  es- 
tablecer en  diclio  puntóla  plaza  del  mercado  databa  del  aú^ 
de  1S39  y  para  este  fio  aceptcj  el  ayuntamiento  la  cesión,  re- 
servándose el  resolver  sobre  la  limosna  que  pedia  el  referido 
Hermano. 

Habiendo  sufrido  un  incendio  el  pueblo  de  Tecolutla  en  ei 
cantón  de  Papantla,  el  3  de  áeliembre.  se  abritj  una  snscricioi 
en  todos  los  pueblos  del  Estado  veracruzano,  para  socorrerá 
los  familias  arruinadas  por  aquel  accidente. 

En  este  año  quedo  establecido  en  la  ciudad  de  Veracroze! 
alumbrado  de  gas,  teniendo  el  ayuntamiento  de  at^uel  paertí) 
en  el  prtJsimo  pasado  aúo,  $132,842  de  egresos  y  $134,312 
de  ingresos.  Los  propios  del  mismo  ayuntamiento  eran  por  va- 
lor de  $301,740  7rs.  que  redituaban  $18,104  7rs.  al  aSo,  com- 
poniendo 1,508,  6,8  al  mes. 

Llegado  á  Matehualael  general  liosas  Landa  enviti  una  co- 
misión al  Canelo  para  tratar  con  1).  José  Aramberri  que  man- 
daba las  tropas  de  Vidaurri  y  ahí  se  pusieron  las  bases  de  "H 
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arreglo,  do  obstante  que  la  brigada  Echeaga'aj  Tolvid  á  salir  1866 
de  San  Lais  para  KaeTO-Leon,  y  marchaba  i  hacer  la  campa- 
ña fiobre  el  mismo  Estado  el  Sr.  D.  Jaaa  José  de  la  Qarza, 
qaien  nombró  gobernador  interino  de  Tamaalipas,  á  su  her- 
mano S.  Zoferino.  Un  motín  estalM  entonces  en  Tampico, 
acaadiUudo  por  D.  Eulogio  Gautier,  desconociendo  á  T).  Juan 
J.  de  la  G-arza  como  gobernador,  reconocía  al  gobierno  ge- 
neral mienbras  no  se  separara  de  la  marcha  señalada  por  el 
plan  de  Ayutla,  y  entretanto  Monterey  faé  ataoado  por  las 
tropas  de  Garza. 

En  Huajuapam  eras  derrotadoH  los  soblerados  mandados 
por  Patino,  en  Sonora  quedaba  destraido  el  partido  de  los 
G^dara  por  las  tropos  del  gobierno  mandadas  por  Pesqoeíra, 
y  el  caudillo  Mejía  tomaba  i  San  José  de  Itorbide  en  «1  terri- 
torio de  Sierra-Gorda,  posando  todos  estos  sucesos  ¿  princi- 
pios de  Noviembre,  y  también  eran  descubiertas  conapiradones 
en  Zacatecas  y  San  Luís,  y  hasta  en  el  mar  Ilegd  i  derramarse 
la  sangre  entre  hermanos,  batiéndose  en  las  aguas  de  Yucatán 
el  vapor  "Demcícrata"  que  montaba  12  cañones  con  el  "Guer- 
rero" que  montaba  6,  rctiriíndoseéste  muy  averiado,  mandado 
uno  por  Kúúcz  Yillavicencio  pronunciado  por  la  reacción,  y 
el.otro  por  el  teniente  Lainé. 

Entretanto  en  Puebla  habian  sido  tomados  el  Hospitalito  y 
Capuchinas  por  el  general  Arteaga.  i  la  cabeza  del  4"^  batallón, 
cayendo  también  en  poder  de  las  fuerzas  del  gobierno  San 
Francisccyel  sitióse  estrechaba.oon  vigor  saliendo  de  la  capí- 
tal  mas  tropas  cada  dia,  y  se  dieron  aüí  combates  muy  reñi- 
dos, alentados  los  do  adentro  por  la  enei^ía  y  la  iniciativa  que 
mostraron  los  que  los  dirigían,  quienes  sostuvieron  á  todo  tran- 
ce los  cerros  de  Loreto  y  Guadalupe,  habiendo  muerto  en  la 
trinchera  el  podre  Gano,  capellán  del  convento  de  Santo  Tere- 
so.  La  Concordia  era  atacada  con  mucho  empeño  y  la  obra  de 
las  boradftoiones  ae  prosigaidc(»i  aotiridod;  el  general  Baogel 
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ftKS  **  npocler<í  de  hi  oill»  de  Pillmínf ,  y  iran  brigad*  »1  miado  dd 
getc  Di»  llett<I  i  mediados  de  Noviembre  i  reforzar  <  los  n- 
tiadurcj),  y  fiícron  lomadoít  á  vira  fuerza  San  José,  San  Jan, 
Sania  5í<''oicft  y  el  jardín  del  Tívoli. 

L»  guardia  nacional  df-  .IalEi[»a  «e  reorganitó  prontamMittí 
consecuencia  de  Im  socesoa  de  Puebla,  formándose  ao  mieTo 
jurado  de  calificaeioa. 


La  revotucion  no  '  impnltmra  el 

de  la  ley  de  dei  ff  el  27  de  Noriembre  híai 

el  ministerio  de  hacien  aclararionos  respecto  de  h* 

adjudicaciones  do  fine  «etupre  favoreciendo  i  Ict 

desamortizado  res.  Lae  a  7  y  8  «le  Noviembre  acla- 

raban la3  de  9,  17  y  %  sobro  cumplimiento  de  li 

citada  ley.  Otraciri  re  8)  señalaba  la  manera  d* 

cnrregir  las  faltafl  conn  "O  pI  art.   1  *J  de  la  ley  eo  Is 

desamortización  de  bienes  de  comunidad. 

Loa  secuaces  de  los  siiblevadog  de  Puebla  llegaron  hasta 
Perotc,  buscando  víveres  y  recursos  para  socorrer  i  los  tpis 
estaban  sitiados  dentro  de  aquella  ciudad.  Cerca  de  la  forta- 
leza de  dicho  pueblo  se  di<5  una  acción  de  guerra,  siendo  coa- 
ducido^los  heridos  hasta  Jalapa. 

Ademas  del  gran  trastorno  interior,  continuaban  circnlando 
rumores  alarmantes  sobre  el  estado  que  goardaban  las  relacio- 
nes de  la  república  coa  Inglaterra  y  con  España,  habiendo  la 
legación  inglesa  presentado  un  ultimátum  en  que  ofrecía  re- 
tirarse si  no  obtenía  lo  que  solicitaba,  pidiendo  indemntzacioa 
para  Barron.  Creyendo  encontrar  remedio  ¿  tantos  malea  al- 
gunos periódicos,  hicieron  vagas  indicaciones  sobre  el  proyecto 
de  recurrir  al  protectorado  de  los  Estados-Unidos. 

En  Celaya  formtí  un  motín  el  español  Montero,  y  saqneóá 
esta  desgraciada  población.  Hostilizadas  por  el  general  Garda 
las  fuerzas  de  Vidaurri,  qoe  estaban  sobre  Camargo  al  mando 
de  D.  Martin  Zayas,  y  habiéndose  reunido  en  el  Saltillo  las  brí- 
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gadas  de  Rosas  Landa,  Echeagaray  y  Garza,  creyóse  hecha  la  1856 
pacificación  de  la  frontera.  Viendo  Yidaorri  que  sos  fuerzas 
eran  combatidas,  y  careciendo  de  elementos,  enyid  ana  comi- 
sión á  Rosas  Landa  para  entablar  un  arreglo.  El  Estado  de 
Naevo-Leon  reconocía  al  snpremo  gobierno,  dejando  Y idanrrí 
el  mando  al  primer  vocal  del  consejo;  bajo  tal  condición  fir- 
máronse unos  convenios  en  la  Cuesta  de  los  Muertos  por  los 
gefes  Rosas  Landa  y  Yidaurri,  haciendo  el  primero  un  llama- 
miento á  los  pneblos  de  Coahuila  para  que  manifestaran  si  que- 
rían seguir  unidos  á  Nueyo-Leon.  La  brigada  Pueblita  hostili- 
zaba á  los  sublevados  del  rumbo  de  Tulancingo,  y  en  Zaoa- 
tlan  recibió  un  fuerte  golpe  el  gefe  sublevado  Gutiérrez  por 
tropas  mandadas  por  D.  Manuel  F.  Soto;  en  cambio  en  Guer- 
rero tomaba  á  Tepecoacuilco  el  sublevado  Juan  Yicario  y 
amenazaba  á  Tetecala. 

También  en  la  Huasteca  aparecieron  disturbios,  i  consecuen- 
cia de  haberse  negado  la  guardia  nacional  de  Tantima  á  en- 
tregar las  armas,  según  una  drden  de  la  prefectura,  por  lo  cual 
march<5  de  Pueblo  Yiejo  el  prefecto  Zubiaga  á  la  cabeza  de 
80  hombres,  que  se  unieron  á  120  de  Ozuluama  y  Tantoyuca, 
mandados  por  los  Jáuregui;  la  causa  de  tales  disturbios  era  la 
erección  del  Estado  de  Iturbide,  de  cuyo  proyecto  no  prescin- 
diao  los  que  quisieron  desde  hacia  algún  tiempo  llevarlo  á 
cabo.  Una  gavilla  al  mando  del  español  Cobos  atacd  á  Huau- 
chinango. 

A  pesar  del  sitio  de  Puebla  y  de  que  hasta  en  la  misma  ca- 
pital se  anunciaban  diariamente  a^nspiraciones  y  se  temia  de 
mi  momento  á  otro  que  estallara  la  revolución,  el  congreso 
seguia  discutiendo  el  cddigo  tan  ausiado,  aunque  se  veia  que 
las  innovaciones  hechas  por  él  no  eran  1m  las  que  la  espe- 
riencia  habia  acreditado  ser  necesarias,  habiendo  guiado  á  la 
asamblea  un  ciego  servilismo,  y  detenídose  ante  la  necesi- 
dad mas  imperiosa  para  la  prosperidad  del  país:  la  libertad 
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amortización,  era  su  pérdida  segara,  alejando  sn  cansa  de  la  1^5 
de  los  liberales  que  era  la  de  la  mayoría  de  la  sociedad.  Has- 
ta entonces  todas  las  revolnciones,  ooalesquiera  qne  fueran 
.  los  principios  invocados,  habian  tomado  por  ensena  la  ban- 
dera tricolor  de  gloriosos  recuerdos,  pero  ahora  en  los  para- 
petos de  los  rebeldes  de  Puebla  apareció  una  bandera  negra 
con  una  cruz  roja  en  el  centro,  pareciendo  indicar  que  México 
olvidaba  sus  gloriosas  tradiciones  de  libertad  é  independencia, 
para  doblegarse  ante  las  ideas  del  fanatismo,  con  lo  cual  que- 
daron los  reaccionarios  separados  por  sí  mismos  de  la  causa 
del  pueblo. 

Habiendo  querido  entrar  á  Puebla  el  padre  Marin  con  100 
hombres,  fué  derrotado  el  1 6  de  Noviembre,  quedando  prisio- 
neros algunos  gefes,  pero  el  padre  se  escapd;  en  el  mismo  dia  el 
teniente  coronel  de  artillería  D.  Manuel  Ldpez  Bueno  arrojó 
por  tierra  una  gran  parte  de  la  torre  de  la  Concordia,  quedan- 
do entre  los  escombros  mas  de  veinte  reaccionarios  que  estaban 
en  ella,  tomando  á  poco  este  punto  las  tropas  del  gobierno  tras 
un  sangriento  combate,  pues  todo  el  edificio  estaba  lleno  de 
trincheras,  fosos  y  zanjas;  el  agua  fué  cortadaí  y  los  habitan- 
tes de  aquella  infortunada  ciudad  no  podian  ya  sufrir  los  ma- 
les de  tan  dilatado  sitio,  tomaron  el  cerro  de  Guadiihipe  algu- 
nos paisanos  y  el  general  Mendoza  se  hizo  dueño  del  punto 
de  Santa  Bosa.  El  hospital  militar  de  las  tropas  del  gobier- 
no, fué  establecido  en  Cholula.  En  la  toma  de  la  Concordia, 
hecha  por  el  4""  batallón,  se  distinguieron  los  gefes  Bangel  y 
Arteaga,  y  ahí  sucumbid  el  bizarro  é  inteligente  coronel  de 
artillería  D.  Manuel  Ldpez  Bueno;  lu^o  fueron  tomados  San- 
ta Inés  y  la  Merced,  San  Agustin  y  Santo  Domingo,  dirigiendo 
las*fortificacioues  de  los  reaccionarios  el  ingeniero  Daniel,  que 
sucumbid,  teniendo  los  sitiados  una  pérdida  irreparable.  El 
ataque  sobre  la  Merced  fué  dirigido  por  el  general  Godizalez 
Mendoza. 
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Tomados  las  triacheras  de  San  Laia  y  otros  puntea  el  2  18&C 
de  Diciembre,  los  cabecillas  Orihuela  j  Miramoa  se  fagaron 
de  la  plaza,  quedando  encargado  del  mando  el  coronel  Fer- 
nandez; Invitados  los  sitiados  á  capitular,  lo  hicieron  con  la 
condición  de  que  se  les  saWara  la  vida,  y  el  3  en  la  noche 
y  en  la  mañana  siguiente  qoedaron  loa  cerros  y  la  ciudad  en 
poder  de  las  tropas  del  gobierno;  una  brigada  al  mando  de 
Pueblita  salió  sobre  Osollos  y  G-utierrez  que  pretendieron  aazi< 
liar  la  plaza  ocupando  i  Tlaxcala,  cuyo  peligro  amenazd  á  los 
sitiadores  cnando  ya  estaban  fatigados. 

La  capitolacion  fué  concluida  en  la  portería  del  convento  de 
Capnchinas  entre  loa  gefea  D.  Brnoo  Agnilar,  D.  Rafael  Be- 
Davides  y  el  intendente  de  ejército  D.  Nicanor  Zapata,  nom- 
brados por  el  general  Moreno,  y  D.  Serañn  Ascné  y  D.  Lacia* 
no  Prieto  por  parte  del  gefe  de  las  fuerzas  sitiadas;  se  conce- 
día i  éstas  la  garantía  de  la  vida,  y  debían  entr^^r  las  armas, 
quedando  las  tropas  permanentes  sujetas  i  lo  que  el  gobienio 
dispusiera;  los  pronunciados  no  entregaron  las  armas  sino  que 
laa  escondieron.  Casi  al  mismo  tiempo  terminaban  la  cuestión 
de  Nuevo  León  y  la  sublevación  de  Puebla. 

Dicha  capitulación  fué  tan  mal  recibida,  que  en  el  congreao 
se  presentaron  proposiciones  manifestando  al  gobienio  el  de* 
sagrado  con  que  era  vista,  pues  nada  se  decía  de  loa  cabecillas 
prdfugos  ú  ocultos,  y  tal  reaultado,  después  de  tanta  sangre 
derramada,  hizo  temer  que  pronto  hubiera  una  nueva  asona- 
da, sirviendo  de  estímulo  la  impunidad.  Loa  mas  fuertes  ata* 
qnes  á  la  conducta  del  gobierno,  fueron  dados  por  los  diputa-  ' 
doe  Ramírez,  Olvera  y  Ocampo,  pero  el  ministro  de  la  guerra 
dijo  que  tampoco  el  gobierno  estaba  conforme  con  lo  que  ha- 
bía hecho  el  general  en  gefe. 

El  general  Moreno  agregó  después  i  la  capitulación,  qne  to- 
dos los  comandantes  que  no  se  presentaran  á  entregar  las  armas 
serian  declanulos  conspiradores  y  jusgadoa  como  tales,  infla- 
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de  ser  deatraida  por  el  general  La  Liare,  j  huyendo  185C 
ecilla  Osollos  qniso  atacar  í  Córdova,  pero  fné  recha- 
Dor  las  gaardiaH  nac¡0D9lee,  y  luego  derrotado  en  Cos- 
spec.  Kq  Atlangatepec  cayeron  prÍBÍoneros  en  poder 
sbtita  los  hermanos  Orifaaela  y  fueron  conducidos  i  Hna- 
I,  y  á  las  seis  de  la  tarde  del  11  de  Diciembre,  en  cam- 
uto  de  las  órdenes  expresas  del  general  Moreno,  mandd 
!  Fueblita  que  fuera  fusilado  el  gefe  de  la  última  asona- 
Puebla,  D.  Joaquín  Orihuela;  también  eran  derrotados 
tccionarios  de  Sierra-Gorda,  cayendo  prisionero  y  sien- 
ilado  el  cabecilla  Gdmez.     . 

Presidente  hizo  algunas  concesiones  i  la  compafifa  mioe- 
Fresnillo,  y  nombrd  comandante  general  de  Sinaloa  al 
il  Traconis.  Creyendo  el  general  Uraga  que  México  es- 
í  punto  de  tener  nn  rompimiento  con  luglaterra  y  Espa* 
recid  al  gobierno  de  Comonfort  sus  serricíos  desde  Nne- 
9rk,  solicitando  nna  plaxa  de  soldado  entre  las  guardias 
¡racruz  para  contribuir  á  su  defensa. 
chas  partidas  de  pronunciados  quedaron  aún  cansando 
es  males,  el  indígena  Joan  Vicario  hostilÍEaba  los  distn- 
I  Cuernavaca  y  Cuantía;  el  español  Cobt»  recorría  el  Es- 
le  México  plagiando  i  gran  cantidad  de  ciudadanos,  es- 
liendo en  nuestro  país  la  nueva  llaga  social  del  pl^o;  en 
;ado  de  Puebla  estaban  Gutiérrez  y  Osollos,  Morelia,  Ja- 
f  Daraogo  aún  tenían  gavillas  armadas,  la  revolución  de 
a  se  habia  convertido  en  gaerra  vand^ca,  y  Mejía  seguía 
fado  en  la  Sierra;  pero  no  teniendo  el  gobierno  otras 
iones  de  grande  importancia,  se  esperaba  que  pronto  acá- 
con  las  pequeñas  partidas  qne  qaedaban-,  y  que  ayudado 
len  sentido  nacional  se  legraría  pronto  el  inestimable 
ie  la  paz  y  podría  dedicar  las  rentas  de  la  nación  á  las 
as  materiales. 
BHoiatFo  de  1»  goenv  aeUaXó  emflee  delUoa  enm  para- 


fif      .w  BorronA  »  jai.apa 

1M6     J<1'>^  '^^  1'^  n°^  dirigii5  tod'ts  Tos  trab^loB 

ili'rrílmr  i  Coinunfurt,  y  i'on8Íder45  qne  sería  ttcQ  sedoctrila 
IrojMLt  t\av  mandaban  Mama  Landa  y  Ecbeaganr.  qie  mon- 
Ubati  con  rocuraon  snQciucites  y  pan  ello  enviú  i  ¿la  Lab  ti 
coronel  D.  Maoocl  María  Caira  provuto  de  coatitiaeoe  htkt, 
con  loa  oimlMi  llautí  su  aiiaioa  oyadado  cGcazmente  por  D.  Jo- 
■6  Marfa  Airara,  r — !•■•"—•-  '•-  Pnebla  en  Marao  y  por  D. 
Jnan  OUion,  ved 

SodiioidoA  loi  «úldsdoB,  todos  loa  cnartpJta 

de  la  oiudad       ir  de  los  revoltosos  cii  la  ma- 

drnttada  dL>l  lu  do 

Kl  neta  l(>vantud  irados  de  San  Lais  seato(!afai 

ol  ptun  levantado  en  Ll   de  Setiembre  por  d  gtfe 


Caatrt^on,  y  fuo  '  del  movimieiito  D.  Hai 

Calvo  ¡tnrii  convocar  una  juiíiib  e  las  pcrsoims  ma'  tiolaMíft' 
rnrnriímiji  ili>  iioriiltrar  :il  iinlívidiio  que  luibia  <]i.'  tomar  tl^'O- 
bianio  del  departamento,  al  cine  facnltaban  ampliamente  pata 
(juo  lo  or^aiii/ara.  Kii  la  ¡unta  fué  nombrado  gobernador  D. 
Juau  Ütlion  compitiendo  con  D.  Darío  Rejea. 

También  en  el  distrito  de  Orizava  apareci(Í  un  individno 
llamado  Arizii,  quien  con  su  gente  que  proclamaba  religión  y 
fueros,  ataca  lí  Zon(íolica  y  fué  rechazado. 

Kn  el  Sur  una  partida  de  bandidos  en  niimero  de  40  man- 
dados por  un  español  llamado  Abascal,  se  arrojtj  el  16  sobre 
las  haciendas  de  San  A'"icente  y  Chiconcuac,  y  asesinó  á  san- 
gro fria  if  D.  Francisco  líermejitlo,  hermano  de  D.  Pió  dceSo 
do  la  finca,  y  lí  otros  cuatro  mas  sin  otro  motivo  qae  el  ser  es- 
pañoles, tomando  para  ejecutar  el  crimen  el  nombre  de  D.Jnan 
Alvarez;  fué  una  ciiluniniíi  el  suponer  que  aquellos  malvaJos 
pertcnecian  lí  las  tropas  de  Alvarez,  que  estaba  hasta  Tepc- 
coacuilco  on  persecución  de  loa  sublevados.  El  general  Haro 
envió  de  Cnernavaca  una  sección,  pero  cuando  llc^tí  al  puolo 
del  suceso  ya  era  tarde,  y  también  destacd  el  general  Tai'ia, 
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j  revivir  la  actividad  comercial  paralizada  en  los  últimos 
meses. 

Lejos  de  esto  ana  nncva  conspiracioo  qné  estalM  en  San  Lafa 
Potosí  vino  á  agravar  la  situación.  Hemos  dicho  que  esta  ciu- 
dad era  uno  de  los  centros  de  la  reacción,  y  para  nadie  era  mi 
misterio  que  allí  se  ocultaban  ofíciates  pertenecientes  í  ella, 
qne  estaban  de  acuerdo  con  alguuos  españoles  y  eclesiásticos; 
arreglado  todo  apareci(5  el  10  (}e  Diciembre  nn  motin  procla- 
maado  la  religión  y  los  fueros,  formándolo  mas  de  mil  hombres 
de  las  brigadas  de  Hosas  Landa  j  Echeagaray,  scandillados  por 
el  ex-curonel  Calvo,  capítalado  en  Puebla  en  Marzo;  el  general 
Rosas  Landa  y  otros  gefes  quedaron  prisioneros  j  el  de  ^al 
clase  Echeagaray  salid  de  la  ciudad  cod  los  cuerpos  activo  de 
Puebla,  4*  de  caballería,  escuadrón  de  Guanajaato  y  los  guar- 
dias nacionales  de  Agaascalientes  7  coa  los  gefes  y  oficiales 
qne  permanecieron  fletes  al  gobierno.  La  administración  del 
Estado  se  traslada  Á  la  villa  de  San  Francisco  y  desde  luego 
Alerón  movidas  tropas  de  Guanajuato,  Jalisco  y  Nuevo-Leon 
para  sofocar  el  motin.  BI  ministro  Síliceo  pasd  al  interior  para 
activar  las  disposiciones  relativas  i  la  gaerra.  Los  cnerpos  su- 
blevados fueron  .el  1*  de  línea  y  el  1"  de  rifleros;  el  gefe  Oalvo 
invít(!  al  general  Rosas  Landa  á  acandillar  la  asouada,  pero  estt 
stt  n^d  y  fué  pnesto  en  libertad,  influyendo  la  actitud  hostil 
en  qne  se  pusieron  los  rifleros  mandados  por  el  coronel  Baelas, 
y  tamlÑen  permanecid  fiel  al  gobierno  el  general  Kegrete.  De- 
Hgnado  el  general  Parrodl  pu«  tomar  el  mando  de  las  (aenaa 
qne  iban  i  operar  sobre  San  Luis,  filé  nombrado  gobernador 
de  Jalisco  el  Sr.  Camarena. 

Después  de  los  primeros  sucesos  de  Puebla  se  sabia  qne  se 
babia  establecido  en  México  un  "Directorio  conservador  central 
Je  la  república,"  de  cuya  existencia  algunas  se  burlaban,  pues 
BÍempre  envolvió  el  mas  profundo  silencio  el  nombre  de  las 
personas  qne  lo  oomponian  así  como  los  pasos  que  dieron;  esta 
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1856  «obre  ios  roItcUles  formaron  4,000  hombres  de  lodu  trau^ 
adeintts  (lu  liia  do  AguuscalieDtes  i  las  ^rdeocs  del  freoenlStB' 
chcz  que  ocui>ul>aD  i  Uio  Verde;  el  dcsoouteuto,  la  diriñúi; 
dosconflauza  rcinaWQ  entre  los  gublcTndos,  y  [wr  elgefa^ 
estos  Íu6  confirmado  cii  cd  puesto  de  gobernador  del  Ealidi 
D.  Juan  Oilioa,  hasta  eatonces  conocido  como  liberal  exiltslih 
quisa  orgaiiizd  una  junta  deiiartamenlBl;  se  hicieron  naohM 
prisiouc«  y  fueron  tnuchoH  deaternulos,  ñgiirando  enlrt  loa  pr» 
ao6  el  prior  do  San  Agusiin. 

Bl  20  do  Dicionibro  sopM  en  Veracrnz  nn  fuerte  buisen, 
empozando  poco  antes  de  las  cinco  de  la  nmitaDa  j  atim«at)» 
do  con  violencia  Á  medida qae  uranzaha  el  día,  se  perdierosdi 
bergantín  "Nenúfar,"  la  fragata  nacional  "Guadalupe."  el  W 
por  nacional  "Itarbide''  y  (ñnoo  boques  tams,  niw  con  itík^ 
cargamento. 

Cuando  lodos  esperaban  la  confítitiiLMon  que  de'jia  ponerfin 
í(  la  congojosa  situación  del  pafa,  cnando  parecía  pri^xímod 
complimicnto  de  las  promesas  de  la  revolución  de  Ayutla,  TÍifeí 
con  grande  triülcza  é  íu dignación  que  el  constituyente  no  po- 
día celebrar  sesiones  por  falta  de  número,  indicando  la  repe- 
tición de  un  acto  tan  escandaloso  que  en  la  asamblea  Iiabia 
hombres  que  no  tenían  conciencia  del  deber  ni  el  menor  sen- 
timiento de  patriolísm*,  sieudo  vanas  las  medidas  dictadas  on 
el  mismo  seno  del  congreso  para  lograr  la  puntualidad  de  1«» 
diputados;  algunos  trataban  con  tal  proceder  de  retardar  lafi- 
pedición  del  c<5dÍgo,  otros  pasaron  á  los  Estados  lí  disfrntaf 
empleos  que  consiguieron  en  la  capital  y  varios  se  dedicabín 
tí  los  ¡utercses  particulares,  contribuyendo  á  frustrar  las  e5p*' 
ranzaa  del  país  y  ¿  exponerlo  lí  que  se  perdiera  en  la  confu- 
sión y  en  la  anarquía,  lo  que  se  evitcí  por  los  patrídlicos  esfuer- 
zos de  algunos  diputados. 

Al  terminar  el  año  de  los  combates,  se  encontraba  Comou- 
fort  en  la  mas  difícil  situación:  atacado  por  los  enemigos  de  U 
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reforma  y  por  los  exaltados  en  favor  de  ella,  siendo  el  punto 
objetivo  de  las  mas  opuestas  acusaciones,  pero  siempre  firme 
en  sostener  la  bandera  conciliadora  que  habia  levantado  en 
medio  de  los  partidos,  cuya  conducta  iba  i  perderlo. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  hablan  sido  desamortizadas  2,810 
fincas  por  valor  de  $18,898,332,  09,  siendo  el  de  las  de  Yera- 
cruz  de  $594,726,  73. 


1856 


OAPll  DÉCIMO. 


1857  Grave,  difTcil  y  capaz  de  desalentar  i!  los  que  uo  tuviera»  ÍÉ 

en  la  democracia  y  en  los  desliiios  de  la  humanidad,  se  p''e- 
sentaba  el  estado  de  la  cosa  pública  al  comenzar  este  año;  el 
partido  progresista  esperaba  que  se  publicara  la  constitución 
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)ara  tomarla  como  su  bandera,  predicaba  la  sumisión  á  la      1857 
expresión  de  las  urnas  electorales,  cualquiera  que  fuera  el 
'esuUado  manifestado  por  ellas,  y  quería  que  una  vez  procla- 
nado  un  principio  fuera  aceptado  con  todas  sus  consecuencias 
3ara  no  falsearlo. 

Una  constitución,  por  imperfecta  que  se  la  suponga,  es  pre- 
ferible á  la  mejor  dictadura,  pero  amenazada  por  los  esfuerzos 
reaccionarios,  se  convirtió  la  cuestión  de  su  existencia  en  asunto 
ie  mezquinos  intereses.  Las  leyes  org¿[nicas  dependientes  de 
la  constitución  también  comenzaron  á  ser  discutidas. 

£1  pronunciamiento  de  San  Luis  fué  uno  de  los  golpes  da- 
dos al  gobierno,  que  mas  esperanzas  hicieron  concebir  i  la 
reacción.  En  efecto,  el  gobierno  de  Comonfort  se  hallaba  ea 
ana  de  las  situaciones  mas  críticas  que  hasta  entonces  guarda- 
ra: sos  tropas  estaban  fatigadas  por  la  reciente  guerra  de  Pue- 
bla, agotados  los  recursos  del  erario  y  teniendo  que  perseguir 
á  porción  de  gavillas  que  por  todas  partes  se  levantaban,  y  tam- 
bién que  prevenirse  contra  las  expediciones  filibusteras  que  se 
anunciaban  contra  Sonora  y  la  Baja  California,  y  que  pensar 
en  los  conflictos  exteriores.  Los  sublevados  de  San  Luis  po- 
dían amenazar  otras  ciudades  populosas  del  interior  y  procu- 
rarse secuaces,  sin  que  el  gobierno  lograra  evitarlo  oportuna- 
mente, por  la  distancia  á  que  se  encontraban.  Pero  el  disgusto 
con  que  se  veia  la  guerra  civil  hizo  que  los  revoltosos  se  que- 
daran aislados  y  que  los  Estados,  con  cuya  cooperación  conta"» 
ban,  se  apresuraran  i  levantar  tropas  para  engrosar  las  del 
gobierno. 

Yidaurri  no  solamente  ofrcci(5  su  apoyo  A  Comonfort  para 
batir  á  la  reacción  en  San  Luis,  sino  que  levantd  un  cuerpo  de 
tropas,  organizando  1,600  soldados  armados  con  pistolas  de  re- 
petición y  rifles,  vestidos  todos  con  blusa,  provistos  de  galle- 
ta, pinole  y  carne  seca,  obraba  de  acuerdo  con  el  gobernador 
de  Nnero-Leon  y  Ooahnila,  1).  Joan  de  la  Qam  y  Evia,  j 
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marchó  oon  la  expcdlt-Jon  el  Mi-onel  Zaya 
zas  de  Nuevo  León  las  del  Venado  y  Mat» 
tosí  habia  entrado  Mejfa,  segimdo  geuer* 
la  junta  reTolacionaría  de  la  capital;  la^ 
Zacatecas,  Jalisco,  Qiierétaro  y  Michoacj 
al  mando  de  Parrodi,  formando  uq  U 
de  las  tres  armas,  se  movieron  á  finea  i 
sobre  los  sublevados;  entre  éstos  apare! 
tivo  del  mando,  pues  los  gíífes  Moatoya, 
ba  cada  uno  méritos  para  obtenerlo.  E 
tecas,  Zamora,  ademas  de  oi^anizar  n 
motinistas,  alcntíJ  á  los  pueblos  por  mi 
mandólos  á  sostener  la  libertad  y  á  dei 
pretendía  conservar  los  fueros  y  privílegi 
calientes  también  envió  500  guardias 
trastornado  res  de  la  paz. 

La  brigada  Echeagaray  llevaba  la  vat 
dos  se  adelantaron  hasta  la  villa  de  Sa; 
trocedieron,"  y  en  San  Luis  se  apoder; 
Herran  fué  á  sacar  de  la  casa  del  ctJusul 
á  una  conducta  destinada  á  Tampíco, 
romper  las  puertas  de  la  pieza  donde  t 
riba  de  la  cnal  estaba  el  escudo  ingles, 
del  pago  de  esa  cantidad  D.  Desiderio 
raudo  los  sublevados  que  no  era  á  propc 
cer  una  seria  resistencia,  salieron  para' 
la  mayor  parte  de  ellos  il  San  Pedro  ' 
evacuar  lí  Cadereyta,  se  situaron  en  el  ( 
donde  el  general  Parrodi  so  propuso  sitit 
del  gobierno  se  concentraron  para  atací 
partidas  de  pronunciados  pudierou  llega 
retare;  también  en  Tepic  hubo  un  moti 
de  la  cuestión  coq  el  c<5asal  ingles  Ban 
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gritaban  vivas  á  Degollado  y  á  la  libertad;  Guaymas  y  Her-      1857 
mosillo  sufrieron  ataques  de  los  revoltosos. 

La  cuestión  con  Inglaterra  habia  sido  arreglada,  estipulan- 
do el  gobierno  que  el  cdnsul  ingles  volviera  á  Tepic,  que  D. 
Santos  Degollado  fuera  sometido  á  un  juicio  ante  el  gran  jura- 
do de  la  Ciímara  por  las  providencias  que  dictJ  siendo  gober- 
lador  de  Jalisco,  y  que  hablan  dado  origen  i  la  cuestión  di- 
plomática, y  que  la  casa  de  Barren  y  FiJrbes  podia  deman- 
dar ante  los  tribunales,  los  perjuicios  y  agravios  que  se  le 
hubieren  hecho,  satisfaciendo  México  los  daños  que  resultaran, 
terminando  con  tal  sacrificio  una  cuestión  mal  conducida  des- 
de sos  principios. 

ün  gran  número  de  extranjeros  elevd  al  gobierno  una  soli- 
citud para  que  fuera  suprimida  la  obligación  de  las  cartas  de 
s^uridad.  Insistiendo  el  Sr.  Lerdo  en  renunciar  los  ministe- 
rios de  hacienda  y  relaciones,  le  fué  admitida  la  dimisión  á 
principios  de  Enero,  quedando  en  el  despacho  los  oficíales  ma- 
yores Magarola  y  Ürquidi.  Con  motivo  de  esta  renuneia  cor- 
rieron los  mas  extraños  rumores,  el  periodismo  tuvo  lugar  de 
entregarse  á  suposiciones  y  conjeturas,  y  se  hicieron  demos- 
traciones populares  y  singulares  pronósticos;  la  penuria  del  era- 
rio y  la  costumbre  que  existia  de  que  se  renovaran  los  minis- 
tros de  hacienda,  debieron  de  haber  impedido  que  se  alarmara 
tanto  el  público,  pero  habiendo  sido  el  Sr.  Lerdo  el  iniciador 
de  ciertas  disposiciones  de  un  carácter  trascendental,  se  temid 
nn  retroceso  en  política,  aunque  el  gobierno  declard  por  me- 
dio del  ''Estandarte  Nacional,"  periódico  semi-oficial,  que  no 
habría  cambio  alguno  en  la  marcha  administrativa,  y  que  era 
vpsL  exajeracion  suponer  necesario  sí  un  hombre  por  mucho 
qoe  valiera.  El  Sr.  Montes  se  encarga  del  ministerio  de 
relaciones,  quedando  el  de  justicia  á  cargo  del  Sr.  Alcaraz,  y 
á  poco  entró  á  ocuparlo  D.  José  M.  Iglesias,  empleado  que  era 
en  hacienda 
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Los  baenos  antecedcoles  del  Sr.  Iglesias,  loa  Tastos  cono- 
cimientos qae  tenia  como  joriscousnlto  j  «a  iliistracioa  en  li 
poIfticB  7  servicios  i  la  cansa  de  la  democracia,  bicieroo  cod- 
síderar  su  nombramioDto  como  muy  acertado.  El  áltimo  acto 
del  Sr.  Montea  como  ministro  do  josticia,  fo6  expedir  una  ley 
sobre  ladronoíi,  homicidas,  beridores  y  ra^a. 

Con  macha  generalidad  se  hablaba  de  un  golpe  de  Estado 
que  aseguraban  isidento  Comonfort;  so  de- 

cía que  proclamaría  t¿,  diaolvería  al  congreso  y 

lí  la  guardia  nm  poder  i  hombres  delbsa- 

do  oooservador;  li  den  y  oficiosos  negaron  que 

el  presidente  tuvíei  ^uo  traería  la  destrucción 

de  su  propia  obra,  u]  rvadora  acogití  la  idea  coa 

tal  entusiasmo,  que  naadií  Nupcud«r  el  perió- 

dico Ilainadn  las  "Isio.i  que  se  criticaba  con  sama 

acritud  al  congreso. 

La  junta  nacional  de  agricaltnra  expidi({  una  circalar  qoe 
coDteoia  las  instrucciones  necesarias  pnra  exterminar  la  lan- 
gosta, que  después  de  matarla  debia  ser  enterrada,  cujas  dis- 
posiciones fueron  dadas  i)rec¡samente  en  los  momentos  en  que 
esa  plaga  aparecía  en  algunos  lugares  del  Estado  de  Veracriu, 
y  el  ayontamiento  de  Jalapa  procedió  con  arreglo  á  ellas  é  dic- 
tar las  providencias  para  conseguir  aquel  fin. 

El  presidente  ooncediti  privilegio  por  cierto  número  de  añofl 
para  importar  á  la  república  el  camello  y  usarlo  como  medio 
de  trasporte. 

En  Michoacan  imponía  fuertes  contribuciones  el  encargado 
del  gobierno  D.  Miguel  Silva,  en  la  capital  del  Estado  de  Pue- 
bla aparecian  continuas  alarmas,  estando  abí  oculto  Míramon, 
i  quien  suponían  preparado  para  un  nuevo  motio,  y  el  gene- 
ral Arteaga  fué  nombrado  para  hacerse  cargo  del  gobierno  de 
Querétaro,  en  cuyo  Estado  hacia  sos  correrías  el  cabecilla 
Valdés. 
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Con  la  misión  de  arreglar  la  cuestión  española  saliií  el  Sr.  1857 
Lafragna  para  Madrid  como  enviado  extraordinario,  aunque 
nada  pndo  conseguir  por  el  orgullo  pretensioso  del  gobierno 
español.  Todos  los  amigos  de  la  paz  esperaban  un  buen  resul- 
tado del  viaje  de  Lafragua,  aunque  las  relaciones  de  México 
con  esta  potencia  estaban  en  malísimas  condiciones. 

El  ministro  de  relaciones  dispuso  que  las  autoridades  im- 
partieran la  protección  debida  en  favor  de  los  subditos  espa- 
fióles  residentes  en  la  república,  con  objeto  de  no  reagravar 
Hi  situación  que  habian  causado  los  accidentes  ocurridos  en  la 
eapital  con  el  representante  de  España,  quien  se  empeñd  en  que 
nuestras  leyes  fueran  atropelladas  por  satisfacer  sus  deseos. 

La  cuestión  española,  que  habia  sido  satisfactoriamente  ar-  . 
feglada  por  nuestro  gobierno  con  el  ministro  español  D.  Mi- 
guel de  los  Santos  Alvares,  se  coraplicd  á  cansa  de  las  torpes 
intrigas  y  bastardas  influencias  de  los  interesados  en  aumea- 
tu  indebidamente  los  créditos  do  la  convención;  los  peri<5dioo8 
«adrílefios  abundaban  en  datos  inexactos  y  en  falsas  aprecia- 
eiones  deducidas  de  los  informes  que  les  ministrara  D.  Lorea- 
flo  Carrera,  llenaban  de  insultos  A  México  creyendo  que  con 
la  insolencia  lograrían  el  fraude,  y  periddico  hubo,  oomo  "La 
Bspafia''  que  proclamó  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  consi- 
derando Á  México  muy  despreciable  para  ser  temido,  hacia 
gnnde  alarde  de  la  escuadra  que  se  dirigió  i  Yeracrus  creyén- 
dola bastante  para  atemorizar  i  los  mexicanos,  á  quienes  echaba 
eo  cara  que  carecieran  de  tesoro,  de  ejército  y  de  marina;  lia- 
«abase  i  México  la  nación  mas  desprestigiada,  el  ludibrio  de 
la  historia  moderna  y  la  vergüenza  de  la  raza  hispano-ameri- 
«anai  suponiendo  que  con  tales  diatribas  conseguirían  el  pago 
de  loque  no  se  debia,  y  olvidaban  el  estado  decadente  que  en- 
tonces guardaba  la  infortunada  España,  aunque  en  todos  aque- 
llos conceptos  se  revelaba  la  obra  exclusiva  de  los  interesados 
en  interrumpir  las  buenas  relaciones  de  pueblos  que  debian  ver- 
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B67     B«  siempre  comohertuBDos,  y  i)iicDUQcadob¡croR«laidef  <Im 
ardides  da  viles  inercaderes  que  cambiabaa  de  d>cÍodi1íM    i 
segUD  coDVcnia  i  so  ararícik,  siendo  aenstble  que  el  gobiwo    | 
de  Madrid  so  hubiera  dejado  engañar  por  ellos,  y  ^ae  el  mi- 
uistro  Lafragua  do  hubiera  podido  marchar  antes  i  proseo- 
tar  j  defcader  lu  verdad  ante  la  corte  españolo-     Las  rebeiih 
ncs  coa  a«juclla  iiacioD  se  oompUcaron  coa  motivo  do  tosas»*   1 
siaatos  de  Sau  Y  i<  i  encargada  de  negutíosSt   I 

Sorela,      o  c<      i  no  laatigados  lo^  crimínalu,  á 

no  lo  eran       ei  H  «e  la  enviaj-an  los  luai- 

portes,  lo  q      era  i  Wtenaiotí  y  an  aboso  dsks 

ecotimieatos  aa  coe  moBtió  •I  gobierno  wKBr  I 

caoo. 

Como  pasaron  aeis  n  ayor  parte  de  las  flaeu  i» 

corporacioiica  ]>crman&  amortizar,  el  gobípmo  dis- 

puso que  se  reiuatarau  iliühaa  Gucas  de  los  Estados  y  territorios 
ante  el  (íobienio  del  Distrito,  fijándose  loa  plazos  necesari», 
según  las  distancias  á  que  se  encontraran.  En  el  congreso  se 
preseutií  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  en  que  tuvo  mucha 
parte  el  Sr.  Zarco  como  individuo  de  la  comisión. 

Las  fuerzas  de  San  Luis  Potosí  mandadas  por  Othon  vol- 
vieron tí  ocupar  la  ciudad  el  13,  donde  hablan  dejado  nna 
guarnición  corla,  habiendo  varias  muertes  lí  su  entrada. 

Salidas  de  San  Luis  el  dia  7  las  tropas  al  mando  de  los  ge- 
fes  Sánchez,  Calvo  y  ilejia,  el  gefe  Othon,  que  supe  la  proxi- 
midad de  las  tropas  del  gobierno,  también  salid  en  la  noche  con 
la  fuerza  que  pudo  levantar,  dejando  la  ciudad  custodiada  so- 
lamente por  algunos  policías,  y  entonces  se  presenttí  el  gefe 
político  que  funcionaba  antes  del  pronunciamiento  á  recibir  b 
gcfatura,  pero  impidiéndoselo  uu  tumulto,  se  encargó  del  go- 
bieino  el  vocal  mas  antiguo  del  consejo  D.  Cresceueio  tíoriioa 
y  de  la  gefatura  política  D.  José  María  Aranda;  sabedor  Otlion 
de  que  las  fuerzas  del  gobierno  no  habían  entrado  á  laciudaJ 
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8100  qne  persegaian  á  los  otros  pronunciados,  volvid  á  entrar     1>85' 
á  San  Lqís  cansando  algunas  desgracias,  y  mandó  levantar  trin- 
cheras. 

En  Toluea  llegaron  las  partidas  de  pronunciados  á  penetrar 
hasta  las  garitas,  otra  partida  al  mando  de  un  español  inyadí(5 
la  hacienda  del  Sr.  Ocampo  llamada  Pomoca,  buscando  á  éste; 
en  Pueblo  Viejo  era  desalojado  el  gefe  Andrade  por  una  fuer- 
sa  que  raandd  Gautier  at  mando  del  coronel  Hinojosa,  quedan- 
do derrotados  los  de  Huejutla  y  muerto  el  citado  Andrade. 
Fué  declarado  cerrado  para  el  comercio  el  puerto  de  Tampico 
si  el  vecindario  y. la  tropa  pronunciada  el  31  de  Octubre  del 
año  anterior  no  expresaban  su  sumisión  al  general  Moreno,  go- 
bernador y  comandante  general  nombrado  por  el  gobierno;  al  ter- 
cer día  de  saberse  esta  drden,  el  puerto  quedó  establecido  en  la 
barra;  en  Acámbaro  fué  derrotada  la  gavilla  de  Yaldés  por  una 
faerza  procedente  de  Morelia,  y  Blancarte  se  presentó  de  pron- 
to en  Tepic,  abandonando  su  puesto  en  la  Baja  California,  por 
lo  que  se  dijo  que  se  habia  pronunciado  por  la  religión,  por  los 
fileros  y  por  el  regreso  do  Santa- Anua;  la  gavilla  de  Vicario 
era  derrotada  en  el  Sur  de  México,  y  en  Morelia  embargado  el 
cabildo  eclesiástico  por  dinero  qne  debia  aquella  mitra  i  la  ha- 
cienda pública;  algunas  partidas  sublevadas  eran  derrotadas 
en  Jalisco  y  Guanajuato,  y  muchos  individuos  aprehendidos  en 
México  y  Puebla  fueron  desterrados  á  Yucatán. 

El  presidente  prohibid  la  entrada  de  capsules  de  guerra  por 
los  puertos  de  la  república,  y  did  la  cartera  de  gobernación  al 
Br.  La  Llave  al  salir  para  Europa  el  Sr.  Lafragua  (Enero  28); 
este  mismo  dia  se  declaid  el  congreso  en  sesión  permanente 
hasta  que  quedara  aprobada  la  minuta  de  la  constitución,  que 
lo  fué  el  1*  de  Febrero. 

No  obstante  la  revolución  de  San  Luis  y  los  esfuerzos  que 
por  todas  partes  hacia  la  reacción,  el  gobierno  concedió  indulto 
í  los  reaccionarios  que  se  presentaran  á  las  autoridades,  íacul- 
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tMSáo  i  loi  gobernadores  para  eUa.  exocpiaúdoM  i  k»  cáh» 
cillas,  A  Um  niliureis  qoe  bMMrui  pwte  ea  rw^oladoaes  imor 
nadas,  7  ¿  loa  npreheodiilos  coa  las  armas  ea  la  raaooAti^ 
yendo;  lí  la  tus  el  Estado  de  Sosora  se  paoificaha  al  Kt  áih 
rotadas  las  foerzas  de  D.  Jema  O^dac^  fi  gotáanM  a»«» 
paba  CD  exarainur  un  pro/eolo  de  Uy  Camado  por  «1  Sr.  Igl» 
Blas  sobre  el  arreglo  de  obyww Jobos  parroquialeo,  rnh^fsJilM 
y  qucrícuüo  aDiformari]  1  república,  y  oUO  fiíMlf 

cieDÜo  el  registro  ci«  i4«  tHya  loa  halalhaní  «ni 

en  Foebla  y  Sao  1  pt  á  Anea  del  año  pníiJM 

pasado.  j 

En  el  congreso  era  1  aroTeeto  de  formar  el  & 

tado  de)  Valle,  no  oh  losas  razones  qac  eo  ftm 

de  ello  prcflontaron  lo  o  Yelaseo,  del  Rio,  Pl:ll> 

to  y  Znrro.  y  en  nqm  l  se  deelfir<$  qne  ningiM 

cor|Kirai'iuii  civil  ú  etlesiústica  tenia  capacitlaii  para  adijuirit 
ni  a'iiniu¡.strar  biciies  raices,  excepto  loa  edificios  destinadof 
djrcctaiui-iitc  ni  objeto  de  la  ínslitueioD;  que  la  lev  que  arre- 
glara al  cjírcito  tuviera  por  base  la  suspensión  de  las  coman* 
darHiias  generales,  y  después  de  una  acalorada  discusión  faí 
retirado  dcfmili  va  mente  el  art.  15  del  proyecto  de  constitución 
sobre  tolerancia  religiosa,  quedando  así  el  país  sin  la  libertad 
de  eoncicncia,  cediendo  el  congreso  á  las  sujestiones  del  eje- 
cutivo;  y  se  aprotó  el  voto  particular  del  Sr.  Arriaga,  consul- 
tando que  los  poderes  de  la  Uuion  intervinierao  v  sobrevigi* 
laran  eii  los  asnnlos  de  religión;  fueruu  abolidas  las  cosUt 
judiciales,  y  coutinuií  discutiéndose  la  división  territorial,  J 
quedJ  señalado  el  requisito  de  vecindad  para  podyr  sereleo» 
diputado. 

Situados  la  mayor  parte  de  los  sublevados  salidos  de  Sin 
Luis  en  el  cerro  de  la  Magdalena,  ¿  dos  leguas  d-3  Cnderevt», 
las  tropas  del  gobierno  ocuparon  todos  los  aguajes  cercanos  í 
interceptaron  las  avenidas  por  donde  los  pronunciados  pudieran 
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recibir  TÍverea  j  otras  clases  de  recursoa.  Conocedor  Mejia  del  1867 
terreno  aprecití  coa  oportanidad  la  sitaacioa  en  qae  se  ibui  á 
encontrar  sus  compañeros  j  huyó  con  sus  adictos  hifcia  et  in- 
terior de  la  Sierra,  y  Calvo  permaneció  enfermo  en  Toliman  i 
donde  llegif  Othoa  fugitivo  de  San  Luis,  derrotado  por  las  tro- 
pw  de  Agoaacalientes  j  Naevo-Leon. 

Antea  de  salir  los  sublevados  de  San  Lais,  se  les  había  rea- 
DÍdo  Osollos,  y  formaban  cosa  de  4,000  hombres  de  todos  ar- 
nas  bien  provistos  de  manicionen  de  boca  y  guerra,  mandados 
•B  gefe  por  D.  Francisco  Sanches,  i  qnien  se  habia  coaferido 
el  mando  para  cortar  las  disputas  entre  los  otros  caudillos. 

Los  sublevados  recibieron  ana  derrota  por  el  general  Echea* 
garay  en  el  cerro  de  Tonas  Blancas,  donde  se  batieron  con  bl- 
nrría  los  generales  Negrete  y  Lamberg. 

La  fberte  posición  del  cerro  de  la  Magdalena,  célebre  en  las 
gaerras  de  la  independencia,  determin<5  al  general  en  gefe  Par- 
rodi  i  formalizar  un  sitio  en  vez  de  dar  nn  violento  ataqne, 
por  lo  cnal  fueron  repartidas  las  fuerzas  en  distintas  direccio- 
nes. Hostigados  los  sublevadas  por  la  completa  falta  de  re- 
cursos abandonaron  su  posición  del  cerro  de  la  Magdalena  el 
6  de  Febrero  en  la  noche,  emprendiendo  su  retirada  por  Aju- 
chitlan  y  la  hacienda  de  Esperanza;  notado  el  movimiento  por 
Pftrrodi  se  empeficí  un  combate  en  la  hacienda  de  Tonas  Blan- 
ct8  y  fué  perseguido  el  enemigo  en  so  retirada,  siendo  batido 
en  cuatro  acciones  sucesivas,  dejando  los  sublevados  docií  pie- 
as  de  artillería,  catorce  carros  y  porción  de  parque  y  muías; 
cayeron  prisioneros  muchos  gefes,  oficíales  y  soldados  entre 
elloe  el  ex-coronel  Osollos,  herido  en  el  brazo  derecho  por 
«na  bala  do  cañón  y  el  ex-teniente  coronel  Oropeza  que  fungia 
de  comandante  general  de  artillería.  La  reacción  sufrid  otro 
desengaño  y  la  paz  se  considerd  asegurada;  el  general  Parrt>- 
di  fué  ascendido  A  general  de  división  y  al  de  brigada  efectivo 
f  1  general  Uwett 


736  BUTOBU   DK  JALAPA 

186T  A  pesar  qoc  el  nnevomlealndo  oonietUlo  eo  San  Lub  P( 

estata  deooiando  pklpableaaite  la  torpeza  que  se  coiqi 
al  usar  de  clemcncta  ecm  «nos  hombres  que  se  habiao  coastí^ 
Bjurwk»  (le  hi  pax  pábUca,  todavía  qnisoOfl 
r  una  gcDurosidad  qae  ea  ai|uulla8  circnitsti^ 
ctas  era  ana  debilidad  crimiual.  poes  la  llevó  kaata  el  extraM( 
de  recomeadar  cod  nalemal  solicitud  á  0.s(>lIoa,  para  qac  sel 
atendiera  con  esp       1  »  osado  coa  las  tropas 

á  la  oaaaa  del  mu  ¡ate  iiisttima  de  cleuiancú  t4 

■Bdiaa  TOúw  coi  >  oobardúi   por  los 

de  la  admiuistmeíou. 

El  gubí«ru      ju  deSamaniego  afeutoa  al  pi 

de  la  conducta  i  Una  Lnia;  fué  uegodo  el  ■ 

guatur  al  Sr.  Aii»o|  i  AÍnnil  iuglea  en  Tepi<^  | 

pertenecer  i  la  casa  uc  6  ¡ndultií  ul  gefe  03011(13,7 

quieu  30  le  aiupulú  el  brazo  herido,  pidiendo  el  iudulto  el  ge- 
neral rarrodi. 

Kl  5  dtí  Febrero  se  Ycrificú  eon  sencillez  republicana  el  acto 
de  firmar  lacoiiáiiuicion  por  los  diputadoá  y  el  presidente  del» 
república.  Abierta  la  sesión  ante  un  numeroso  concurso,  di¿ 
lecíura  el  Sr.  Mala  á  ta  constitución  y  los  secretarios  anuncia- 
roü  que  estaba  couforme  con  el  testo  de  los  auttígrafos-  llama- 
dos los  diputados  por  Estados,  pusieron  sus  firmas  mas  de  90, 
y  en  seguida  prestij  el  juramento  de  reconocer,  guardar  y  ha- 
cer guardar  el  nuevo  co'dígo  el  diputado  Guzman,  vice-preá- 
dente  del  congreso;  después  jurd  arrodillado  delante  del  Evan- 
gelio el  anciano  D.  Valentín  Gtímez  Faríaa,  conducido  pM 
varios  diputados,  siendo  solemne  el  momento  en  que  el  patriar- 
ca de  la  reforma  en  México,  daba  su  prestigio  al  nuevo  ciídig» 
político;  los  diputados  juraron  desde  sus  lugares  puestos  en  pié 
y  extendiendo  la  mano  dereehayel  Sr.  Zarco  leyd  el  manifies- 
to que  el  constituyente  dirigití  á  la  nación. 

Una  comisión  pasd  lí  avisar  al  presidente  qae  se  le  esperaba 
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i(  jnrar  y  á  poco  llegó  Comonfort  acompañado  de  los  secreta- 
rios de  Estado,  y  habiendo  saludado  lí  los  diputados,  proDun- 
cití  con  voz  firme  y  clara  el  jiirainciito  de  esta  manera:  "Yo, 
Ignacio  Comonfort.  presidente  sustituto  de  la  república,  juro 
ante  Dios  reconocer,  guardar  y  liacer  guardar  la  constitución 
política  de  larepóblica  mexicana  que  hoy  ha  expedido  el  con- 
greso;" ol  V ice-presidente  de  la  cámara  dijo:  "Si  así  lo  hicié- 
rcia  Dioa  os  lo  premie;  y  si  no,  Dios  y  la  patria  os  lo  deman- 
den." Luego  ocupa  el  presidente  la  iz(|uicrda  del  Sr.  Guzman 
debajo  del  solio,  y  pronuncid  un  diacurao  diciendo  que  se  habia 
realizado  la  mas  importante  de  las  promesas  del  plan  de  Ayn- 
tta,  notiíndose  cierta  reserva  en  sus  palabras  al  anunciar  que 
el  cddigo,  como  obra  do  los  hombres,  no  habia  podido  salir  sin 
defectos,  pero  que  estos  solamente  al  paeblo  tocaba  calificar- 
loa;  el  vice-prosidentc  contcsttí  apelando  á  la  lealtad  del  Sr. 
Comonfort  para  qne  frnclificara  la  semilla  constitucional,  y  dijo 
tfoo  uo  obstante  la  imperfección  de  las  obras  humanas,  consi- 
deraba  que  en  el  C(ídigo  se  habían  conquistado  principios  de 
vital  importancia.  La  expedición  de  la  ley  fundamental  coin- 
cidid con  la  derrota  de  los  snblcrados  de  San  Luis,  y  todo  ha. 
cia  esperar  una  era  de  paz  y  do  reposo. 

¿^1  presidente  Comonfort  tenia  pensado  cumplir  la  palabra 
de  honor  que  había  dado  invocando  la  presencia  de  Dios,  ó  fné 
un  acto  de  debilidad  prometer  lo  que  su  conciencia  rechazaba? 

Pronto  los  sucesJS  van  i  demostrar  que  desgraciadamente 
jiasú  esto  último.  La  nueva  constitución  no  fu6  el  símbolo  del 
partido  prop, resista,  que  viú  en  ella  tan  solo  la  fuente  de  lega- 
lidad y  el  medio  de  que  un  dia  triunfaran  sus  ideas. 

Fueron  archivados  tos  proyectos  que  podían  la  restauración 
(!(■  la  constitución  do  182-1. 

VÁ  nuevo  ctídigo  fué  redactado  en  el  nombre  de  Dios  y  con 
la  autoridad  del  pueblo  mexicano,  sobre  la  indestructible  base 

TOHQ  w.— ^^ 
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1857     de  so  legítima  independe  acia,  proclamada  en  1 SIO  y  eonss- 
nada  eo  1821. 

La  primera  sección  del  primer  título  trata  de  loa  defccb» 
del  hombre,  declunuido  que  todas  las  leyes  y  aalorída^  del 
país  ilcbüii  respetar  lasf^anUa?  otorgadas  por  la  coiutiUi'.iaB; 
en  la  república  uo  hubr¿  eiiclavilnd  de  aÍDgaoa  Dataralej!a;qll^ 
da  libro  ta  enseñanza  T  todo  hombre  pnode  abrazar  la  profesioa. 
industria  ó  trabi^o  <\\  de,  siendo  úlif  y  honesto,  y  por 

el  arL  6*  bo  probíl:  lo  aea  obligado  i  prestar  tra- 

bajo» peraoDales  •ibtjcion  ó  sin  su  pleno  cvrats- 

Umicnto,  no  pi    ioi  ir  la  ley  ningún  contialoqne 

tenga  por  objeto  la  I  írrcvocaViIe  Hacriñcio  de  k  1¡ 

bertad  del  indiv  caiua  de  trabajo,  de  edaeaáoi 

ó  de  voto  religioa  maDÍfestacioD  de  las  ideasH 

ceplo  en  el  caso  que  ii  mrlos  I(w  derechos  de  te^■írt 

la  moral,  se  provu(|Ue  ulgiiii  ciímeu  ó  delilo  ú  se  perlurbet 
iSrden  público;  se  considera  inviolable  la  liberLid  de  escribirj 
publicar  escritos  sobre  cualtuiiera  materia  sin  previa  censura.  J 
lüsdL'litoa  de  iniín-oiitaaerJu  juzgados  por  un  jurado  que  caÜÍ 
que  el  hcoho  y  otro  que  apli(|ue  la  pena,  y  también  es  inviolablí 
el  derecho  de  petición  ejercido  por  escrito  de  una  manera  pací 
fica  y  rc.s¡)etuosii,  ejerciéndolo  en  materias  políticas  solamenti 
los  ciudadanos  de  la  república,  teniendo  obligación  la  wilon 
dad  do  hacer  conocer  el  resultado  al  peticionario;  á  nadies 
puede  coartar  el  derecho  de  asociación  ó  dé"  reunirse  pacfGfS' 
mente  con  cualquier  objeto  Ifcíto,  pudíendo  hacerlo  para  trS' 
tar  de  polftica,  solamcutc  los  ciudadanos  mexicanos;  todohcni' 
bre  tiene  derecho  de  poseer  y  portar  armas  para  su  seguridaí 
y  legítima  defensa,  y  tarabicn  para  entr.ir  y  salir  de  la  repS' 
blica,  vinjar  'por  su  territorio  y  mudar  de  residencia,  sin  qii 
necesite  carta  de  seguridad,  pasaporte,  salvo-conducto  ú  otrf 
requiíiilo  semejante,  sin  que  esto  perjudique  las  facultades  il' 
In  autoridad  judicial  cJ  administrativa;  en  la  república  ws' 
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reconocen  los  títulos  de  nobleza,  prerogativas  ni  honores  hcre-  ,  «r 
ditarios  y  solamente  el  pueblo  puede  dictar  recompensas  en 
honor  de  los  que  presten  ó  hubieren  prestado  servicios  emi- 
nentes á  la  patria  d  á  la  humanidad;  et  art.  13  dispone  que  en 
la  república  nadie  pueda  ser  juzgado  por  leyes  privativas  ni 
tribunales  especiales,  y  que  ninguna  persona  ni  corporación 
goze  fueros  ni  emolumentos  que  no  sean  compensación  de  un 
servicio  público  y  estén  fijados  por  la  ley,  dejcíse  subsistente 
el  fuero  de  guerra  solamente  para  los  delitos  y  faltas  que  ten- 
gan exacta  conexión  con  la  disciplina  militar;  no  se  puede  ex- 
pedir ningún  ley  retroactiva  y  nadie  puede  ser  juzgado  sino  por 
leyes  dadas  con  anterioridad  al  hecho  y  aplicadas  por  el  tri- 
bunal previamente  establecido  por  la  ley;  se  prohibid  celebrar 
tratados  para  la  estradicion  de  reos  políticos,  y  de  los  delincuen- 
tes del  (írden  común  que  hayan  sido  esclavos  en  el  país  don- 
de cometieron  el  delito,  y  también  quedaron  prohibidos  los  con- 
venios ó  tratados  que  atacaran  las  garantías  que  la  constitución 
otorga  al  hombi'e  y  al  ciudadano;  la  persona,  la  familia  y  el 
domicilio  son  inviolables,  excepto  en  el  caso  de  un  mandamiento 
escrito  por  la  autoridad  competente,  que  funde  y  motive  el 
procedimiento;  en  caso  de  delito  iufraganti  toda  persona  puede 
aprehender  al  delincuente  y  sus  cómplices,  poniéndolos  sin  de- 
mora á  disposición  de  la  autoridad  inmediata;  nadie  puede  ser 
preso  por  deudas  de  un  car*ícter  puramente  civil  y  se  abolieron 
las  costas  judiciales  quedando  gratuita  la  administración  de 
justicia;  solo  habrj  lugar  i  prisión  por  delito  que  merezca  pena 
corporali  y  fuera  de  esto  el  acusado  debe  ser  puesto  en  libertad 
b£Úo  fianza;  ninguna  detención  puede  exceder  del  término  de 
tres  dias  sin  que  se  justifique  con  un  auto  motivado  de  prisión 
y  los  demás  requisitos  establecidos  por  la  ley,  constituyéndose 
responsables  en  caso  contrario  las  autoridades  que  la  ordenan  d 
consienten  y  los  agentes  que  la  ejecutan;  en  el  art.  20  estaín  se- 
ñaladas las  garantías  que  debe  tener  en  juicio  criminal  todo  acu- 
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Büdo;  1&  aplicAcioTí  de  laa  penas  propiamente  tales  es «rdosira 
de  la  aotorídad  jadicial  sin  poder  imponer  la  política  ñas  de 
(500  de  mulla  (>  an  mes  do  reclaüioo;  fueron  prubitedas  para 
siempre  las  penas  de  mutiUcion  j<le  itifaniia,  la  marca,  los uth 
te!4,  los  palos,  el  tormento  de  cnalqníera  especie,  la  malta  csce- 
sira,  la  confiscación  de  bienes  y  caatesquícra  otra?  penas  inuaíia- 
das  6  trascendentales;  el  nrL  28  dUpi^ne  qae  ta  pcua  de  muerte 
sea  abolida  Iiiegoqnc  se  cstaíjiezca  el  régimen  penitenciario,  qoe- 
difndolo  desde  luego  por  delitos  políticos:  oin^n  jaicio  vnnii* 
nal  puede  tener  mas  do  tres  instancias  y  nadie  puede  serjox^ 
gado  dos  veces  por  el  mismo  delito;  es  Ubre  de  todo  registi» 
la  correspondencia  que  biyo  cubierta  circula  en  las  cstafetu;^ 
en  tiempo  de  paz  ningún  militar  puede  exigir  alojamiento,  lia- 
gajo  ni  otro  servicio  sin  el  consentimiento  del  propietario;  lar- 1 
propiedad  solamente  puede  serocapada  por  cansa  de  nttlidadv. 
pública  y  iiiiigniia  corp'Tnrinii  civil  o  0(;U's¡;í--i[Íi-:i,  cimlrpiicnt 
que  sea  su  carácter,  deiioininaciou  ú  objeto,  tiene  capacíilad  le- 
gal para  atlijuirir  en  propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes 
raíces,  pxceptii;índu.^e  los  edificios  destinados  inmediata  y  di- 
rectamente !íl  servicio  ú  objeto  de  la  Institución;  se  probiben 
los  monopolios  y  estancos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
exceptuando  lo  relativo  ¿  la  acuñación  de  la  moneda,  eorreosv 
privilegios,  que  por  tiempo  determinado  concede  la  ley  á  los  in- 
ventores ó  perfeccionadores  de  alguna  mejora;  las  garantías 
solamente  pueden  suspenderse  por  tiempo  limitado  y  por  el 
presidente  de  acuerdo  con  et  consejo  de  ministros  y  con  apro- 
bación del  congreso  ó  la  diputación  permanente,  eseeptuííudo- 
se  las  que  aseguran  la  vida  del  bombre,  y  que  la  suspensión  se 
contraiga  t£  determinado  individuo. 

La  segunda  sección  trata  de  los  mexicanos  y  de  sus  obliga- 
ciones, y  niaiitla  que  estos  sean  preferidos  ¡í  los  extranjeros  en 
igualdad  de  eircnnslancius  para  los  eni|)lcos  tí  coiuisioues  en 
que  no  sea  indispensable  la  calidad  de  ciudadano. 
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La  sección  tercera  trata  de  loa  extranjeros,  quienes  tienen  1857 
obligación  de  contribuir  para  los  gastos  públicos,  de  la  manera 
que  dispongan  las  leyes,  obedecer  y  respetar. las  instituciones, 
leyes  y  autoridades  del  país,  sqjetiíndose  á  los  fallos  y  senten- 
cias de  los  tribunales,  sin  poder  intentar  otros  recursos  que 
los  concedidos  á  los  mexicanos  por  las  leyes. 

La  cuarta  sección,  qne  trata  de  los  ciudadanos  mexicanos, 
expresa  las  condiciones  para  serlo,  t]ue  son:  diez  y  ocko  años 
de  edad  siendo  casados  ó  veintiuno  en  caso  contrario,  y  tienen 
las  prerogativas  de  votar  y  ser  votados  en  las  elecciones  po- 
pulares, asociarse  para  tratar  los  asuntos  políticos  del  pa&,  to- 
mar las  armas  en  el  ejército  ó  en  lagnardía  nacional  y  ejercer 
en  toda  clase  de  n^ocios  el  deredio  de  petícioD;  las  obligacio- 
nes del  ciudadano  se  reducen:  lí  inscribirse  en  la  guardia  na- 
cional, rotar  en  las  elecciones  populares  y  desempeñar  los  car- 
gos de  elección  popular  de  la  federación,  que  siempre  serán 
remunerados;  la  calidad  de  ciudadano  se  pierde  por  naturali- 
zarse en  país  extranjero,  por  servir  oficialmente  al  gobierno  de 
otro  país,  ó  admitir  de  él  condecoraciones  ó  títulos  sin  previa 
líceoda  del  congreso  federal,  exceptuiíndose  los  títulos  litera- 
rios, científicos  y  humanitarios  que  paeden  aceptarse  libre- 
mente. 

El  título  segundo  comprende  dos  secciones:  la  primera  trata 
de  la  soberanía  nacional  que  re6ide  esencial  y  originariamente 
en  el  pueblo,  y  de  la  forma  de  gobierno,  que  por  la  voluntad 
de  éste  es  la  república  representativa,  demoortCtíca,  fede- 
ral, compnesta  de  Estados  libres  y  soberanos  en  todo  lo  coo- 
ceriilcute  tí  su  régimen  interior,  y  unidos  en  una  federación  es- 
tablecida según  los  principios  de  la  ley  fundamental^  las  cons- 
tituciones particulares  de  los  Estados  en  ningún  caso  podrán 
contravenir  i  las  estipulaciones  del  pacto  federal;  la  segunda 
sección  trata  de  las  partes  integrantes  de  la  federación  y  del 
territorio  nacional,  que  son  los  Estados  de  Agaascalieate&^ 
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roHiuft,  rhÍBptt5,  Chíhüiihua,  Daratign,  G  aanajualo,  Guerrero, 
JttH<co.  Míxioo.  Michoacan.  Xnevo-Leoa  y  Coafiíiila,  Oasaca. 
Puebla,  Qucríiaro.  San  Luis  Potnaf,  Sínaloa.  Sonora,  Tabsíco, 
Tansuli)»!!,  Tlaxcaln,  Valle  de  México,  Veracruz,  Yacatan, 
Zwatens  y  el  territorio  de  la  Bnja  ralifomia  y  las  islas  adji- 
c«ni«3  en  ambos  mares:  la  mayor  parle  de  loa  Estados  cooser- 
raroo  los  límites  qne  tenían  en  1SÓ7,  y  otros  los  qne  poscisn 
en  1852,  y  el  del  Valle  de  Méxieo  no  se  erigiriii  hasta  que  loa 
poderes  federales  se  trasladaran  i  otro  lugar;  en  el  EBIaifoiie 
Vcracmz  el  eantun  do  Huiraangtiillo  que  le  babtn  perteoecido, 
se  ineorporá  al  de  Tabasco. 

Kl  título  tercero  trata  de  los  podcre(<.  qne  se  diridcs  ea 
legislatiro,  q'ecQtÍTo  y  jadJciai;  los  diputados  ae  elegirúo  ca- 
da dos  afios.  nombrando  «no  cada  cuarenta  mil  bnbitantes  i 
lilla  fracuion  t\\ic^  |ia.-o  »!t!  Vfiuto  mil,  por  clet.'CÍoii  iuiliri-i^u 
CQ  primer  grado:  desde  las  condi<:Íone3  exigidas  parascrJi- 
putado,  son:  la  de  per  vecino  del  KsUido  (.' territorio  Jondea' 
hace  la  elección  y  la  de  no  pertenecer  al  estado  eclosiustico: 
el  cargo  de  diputado  os  incompatible  con  cualquier  otro  de  b 
Union  en  qne  se  disfrute  sueldo;  la  iniciativa  de  las  lem 
compete  al  presidente  de  la  Union,  jí  los  dipntados  alrougreí'^ 
federal,  y  lí  las  legislaturas  do  los  Estados;  todo  proyecto  i¡5 
ley  desechado  por  el  congreso  no  puede  volver  íí  ser  presentaii' 
en  las  sesiones  del  año;  dos  son  los  períodos  de  éstas,  destina- 
do el  segundo  it  la  discusión  del  presopuesto;  las  inieiatirní-' 
proyectos  de  ley  dt-bcn  sujetarse  tí  ocho  triEmites,  los  que  p"^ 
den  ser  dispensados  en  caso  de  urgencia  notoria  calificaJajK'f 
dos  tercios  de  los  diputados  présenles;  el  congreso  tieno  facul- 
tades para  resolver  sobre  treinta  asuntos  señalados  en  el  cfrü- 
go;  durante  los  recesos  del  congreso  qufda  una  diputacii^n  p'''- 
nianentc  compuesta  de  un  diputado  por  cada  Estado  v  terri- 
torio, qne  elige  el  congreso  la  víspera  de  clausurar  sus  solió- 
nos, y  tiene  sefiaWla^  cÍgco  atribuciones.     El  poder  ejccii'iv' 
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se  deposita  en  un  solo  individuo  que  se  denomina  ^'presidente  1867 
de  los  Estados-Unidos  mexicanos;"  la  elección  de  presidente 
es  indirecta  en  primer  grado  y  para  serlo  se  necesita  ser  ciu- 
dadano mexicano  por  nacimiento,  tener  el  dia  de  la  elección, 
35  años  de  edad  cumplidos,  no  pertenecer  al  estado  eclesiás- 
tico y  residir  en  el  país  al  tiempo  que  se  verifica  la  elección; 
el  presidente  durará  en  su  encargo  cuatro  años  y  será  susti- 
tuido en  sus  faltas  temporales  por  el  de  la  suprema  corte;  el 
cargo  de  presidente  solamente  es  renunciable  por  causa  grave 
calificada  por  el  congreso;  le  está  prohibido  al  presidente  se- 
pararse de  la  residencia  de  los  poderes  federales,  ni  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  sin  causa  grave  calificada  por  el  con- 
greso ó  por  la  diputación  permanente;  quince  son  las  faculta- 
des y  obligaciones  del  presidente  y  para  ser  obedecidos  los 
decretos  y  ordenes  que  dé,  deben  estar  firmailos  por  el  se- 
cretario del  despacho  encargado  del  ramo  á  que  el  asunto 
corresponde.  El  poder  judicial  de  la  federación  se  deposita  en 
una  suprema  corte  de  justicia  y  en  los  tribunales  de  distrito  y 
de  circuito;  cada  uno  de  los  individuos  de  la  suprema  corte 
durará  en  su  encargo  seis  años  y  su  elección  es  indirecta  en 
primer  grado;  el  encargo  solamente  es  renunciable  por  causa 
grave  calificada  por  el  congreso  <5  la  diputación  permanente; 
los  tribunales  de  la  federación  conocen  de  las  controvei*s¡as 
suscitadas  sobre  el  cumplimiento  3''  aplicación  de  las  leyes  fe- 
derales, de  las  que  versen  sobre  derecho  marítimo,  de  aquellas 
en  que  la  federación  forme  parte,  de  las  suscitadas  entre  dos 
ó  mas  Estados,  6  entre  un  Estado  y  uno  ó  mas  vecinos  de  otro, 
de  las  del  carden  civil  ó  criminal  suscitadas  á  consecuencia  de 
los  tratados  celebrados  con  las  potencias  extranjeras  y  de  los 
casos  concernientes  á  los  agentes  diplomáticos  y  cdnsules;  la 
suprema  corte  dirime  las  competencias  entre  tribunales  de  la 
federación  ó  de  los  Estados,  las  sentencias  en  que  la  Union  to- 
j  parte,  y  es  el  tribunal  de  apelación  en  los  asuntos  de  la 
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ftídcracion,  coQociitndo  también  en  lodo  lo  relativo  i  I^)ts  & 
actos  do  cualqaicra  anturidad  que  viuloa  las  garantías  wiWx- 
Oiialtuí,  ó  de  la  Tüdcral  que  Tulocrcu  ó  rcstriojao  la  soberanía 
du  los  tCstadoF,  ó  cuando  ¿st08  invadan  la  esfera  de  la  auloñ- 
dad  federal. 

El  Utido  cuarto  trata  de  la  responsa1>ílÍdad  de  los  funcioaa- 
riús  iiúblicüH,  debiendo  erigirse  ol  ciiuf;rcsü  en  gran  jarnilo  pa- 
ra decidir  si  hay  causa,  y  en  este  caso  y  por 
delitos  del  •  ;q  comí  'unto  lí  log  tribunales  ooma- 
ucs  y  por  üi  so  [>reina  coito,  <jne  erigid» en 
gruí)  jurado  j  la  peua  que  la  ley  devigiu), 
deapucs  do  \  ;aQ  ftinctonario  público  gan 
fu                         I    I                   le)  (Jrden  civil. 

t    lio  quinto  astados  de  la  fedcracioa,  qu 

deoen  adoptar  para  su  i  iterior  la  forma  de  gobierno 

republicano,  represeotativo  popular,  no  pueden  acuñar  mone- 
da, emitir  papel  moneda  ni  sellado,  ni  celebrar  alianzas  li 
coaliciones  uno  con  otro  ni  coo  potencias  extranjeras,  exceptó 
los  Estados  froiiíerizos  que  podrán  coaligarse  contra  los  bar- 
baros; tampoco  les  es  permitido  tener  tropas  permanentes  n¡ 
buques  de  guerra,  establecer  derechos  de  puerto  ni  imponer- 
los sobre  importaciones  y  exportaciones  y  tiene  cada  Estado 
obligación  de  entregar  los  criminales  de  otros  Estados  ala  au- 
toridad que  los  reclame,  y  de  dar  entera  fé  á  los  actos  públi- 
cos, registros  y  procedimieutüs  judiciales  de  todos  los  oíros; 
los  gobernadores  de  los  Estados  tienen  obligación  de  publicar 
y  hacer  cumplir  las  leyes  federales,  y  los  poderes  de  la  Union 
de  prestarles  protección  en  caso  de  sublevación  6  trastorno  in- 
terior, excitados  por  la  legislatura  6  por  el  ejecutivo  del  fó- 
tado  si  aquella  no  estuviera  reunida,  y  contra  toda  invasión  ¿ 
violencia  exterior. 

El  título  sexto  que  trata  de  las  prevenciones  generales,  manila 
^ue  lo  que  no  cstií  esprcsameute  concedido  lí  los  funcionarios 
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federales,  se  entienda  reservado  lí  los  Estados;  uiugan  pngo 
puede  hacerse  si  uo  está  en  el  presupuesto  ó  determinado 
por  ley  posterior;  ningua  funcioaano  podrjí  rehusar  la  remu- 
iicractun  que  la  ley  le  señalo  por  sus  servicios,  pagada  por 
el  tesoro  federal,  y  al  tomar  posesioo  de  su  encargo  debe  ju« 
rar  la  coustituciou  y  las  leyes  que  de  ella  emanan;  solamente- 
quedaron  comandancias  militares  cu  los  castillos,  fortalezas  y 
^^maccncs  que  dependen  inmediafamente  del  gobierno  de  la 
■■ÉfAÍon,  6  ea  los  campamentos,  cuarteles  ó  depiísitos  establecidos 
fniera  de  las  poblaciones;  el  art.  123  faculta  esclusivameute  á 
las  poderes  federales  para  ejercer,  en  materias  de  culto  reli- 
gioso y  disciplina  exterua,  la  intervención  que  designen  las  le- 
■fis;  el  124  dispuso  que  para  el  1°  de  Junio  de  1850  quedaran 
ilidas  las  alcabalas  y  aduanas  iuteriurcs  en  toda  la  repú.- 


186) 


El  tílulo  sétimo  permite  qne  la  constitución  pueda  ser  adi- 
cionada <J  reformada,  exigiendo  para  ello  las  dos  terceras  par- 
Éde  los  votos  de  los  individuos  presentes  en  el  congreso,  y 
dichas  reformas  sean  aprobadas  por  la  mayoría  de  las  le- 
aturas  de  los  Estados. 
H  título  octavo  trata  de  la  inviolabilidad  de  la  constitución, 
[ue  no  pierde  su  fuerza  y  vigor,  aun  cuando  por  alguua 
reoelion  se  interrumpa  su  observancia,  que  ae  restablecerá 
laego  que  el  pueblo  recobre  su  libertad,  y  con  arreglo  lí  ella 
senín  juzgaiios  ios  que  hubieren  figurado  en  el  gobierno  ema- 
nado de  la  rebelión,  y  los  que  hubieren  cooperado  tí  ella. 

Un  artículo  transitorio  mandó  que  se  publicara  el  código  y  I 
fncra  jurado  con  la  mayor  solemnidad  en  toda  la  república,  y 
que  comenzara  d  regir  desde  el  10  de  Setiembre,  excepto  eij 
a  disposiciones  relativas  Á  elecciones  de  loa  supremos  poderes 
derales  y  de  los  Estados,   cu  que  desde  luego  comenzarla  i  A 
per  aplicación. 
Firmaron  el  código  95  diputados. 

TOMO  rv. — 9A. 


746  mOTORIA   DB  JALAPA 

1857  Alganas  dificultades  se  ofrecieron  para  resolver  cuál  deb 

ser  el  régimen  gubernativo  de  la  rcijúblina  mientras  se  iastal 
ban  los  podereí  constitucionales:  nnos  qnerian  desde  laq 
poner  en  vigor  la  nueva  constitncion,  otros  qne  ae  proi 
gase  la  dictadura  hasta  que  se  verificaran  las  elecciones, 
algnnoa  que  se  criara  un  drdcn  de  cosas  provisorio,  org 
nizar    I  un  >      ' '  ro  so  adopt«J  en  el  congres>) 

pensai  e  a  dictadura  de  Ayiitla  ejcrd' 

por  C  gara  el  plazo  señalado  por 

ley  el  ¡spnes  de  instalado  el  congte 

coniíti  posesión  el  prcsídcDle,  ssj 

jetaria  Á  I  1 

Discí  T^  eo  el  congreso,  qacdcj  apbi 

da  la  rcsolacion. 

La  prensa  liberal  tuvo  que  rechazar  nuevamente  aignn; 
imputaciones  que  varios  de  los  periiídicos  de  los  Estados-Ur 
dos  hacían  á  Comonfort,  entre  los  cuales  llevaba  la  voz  el  "U 
raido  de  Nueva-York,"  asegurando  que  al  verse  rodeados 
dificnllades,  atacado  por  los  facciosos  j  en  la  imposibilidad  ( 
sostenerse  contra  los  poderosos  elementos  que  lo  combatía: 
solicittJ  el  apoyo  de  los  Estad os-UniJ os  proponiendo  una  a'-iaui 
de  la  cual  debían  resultar  para  México  paz  y  bienestar  y  la  re 
lizacion  de  sus  grandes  aspiraciones.  El  "Heraldo"'  as^m 
que  Comonfort.  con  tal  conducta,  tan  solo  respondía  á  las  leí 
dencias  de  una  idea  que  hacia  mucho  tiempo  dominaba  eo  1 
opinión  del  pneblo  mexicano  que  admiraba  y  envidiábala  pro 
peridad  de  los  Estados-Unidos,  c¡t<í  en  apoyo  de  sns  obserri 
ciones  el  empeño  qne  tuvieron  muchos  individuos  de  la  capili 
en  1848  de  que  permaneciera  en  ella  el  general  Scott  hasl 
organizar  un  gobierno,  y  las  invitaciones  hechas  al  geiier: 
Qnitman  para  que  pasara  á  México  con  la  expedición  que  des 
tinaba  para  Cuba.  Aunque  la  producción  del  peritídico  norte 
americano  era  ano  de  tantos  ardides  asados  para  llamar  I 
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atención  de  los  lectores,  causa  sensación  y  se  aprovecharon  ISS*! 
de  las  calumnias  los  enemigos  del  gobierno.  Comonfort  esta- 
ba arreglando  un  tratado  y  es  cierto  que  solicita  una  protec- 
ción pecuniaria,  pero  jamas  pensd  en  la  alianza  i  que  se  refí- 
ñó  el  periódico  de  Nueva- York,  y  entonces  hubo  oportunidad 
de  que  se  hicieran  protestas  de  que  México,  fuera  de  las  ten- 
dencias de  fraternidad  universal  que  existen  entre  los  pueblos 
civilizados,  nada  podia  aceptar  ni  qneria  del  extranjero,  sin- 
tiéndose bastante  fuertes  sus  hijos  para  luchar  por  sí  solos  en 
íavorde  la  liberbid,  antes  que  pedir  favores  que  comprome- 
iieran  su  independencia,  con  cuyos  sentimientos  estuvieron  con- 
formes los  hombres  ilustrados  de  la  república  del  Norte,  que 
atendían  lí  los  principios  inmutables  de  la  justicia.  Nada 
significaban  las  propuestas  que  se  dijo  fueron  hechas  á  Scotty 
á  Quitman,  pues  en  todas  partes  hay  individuos  que  aman  mas 
BU  bienestar  que  á  la  patria,  sin  que  por  ello  se  pueda  consi- 
derar manchada  á  la  generalidad.  Apoyados  en  las  publica- 
ciones extranjeras,  los  reaccionarios  siguieron  diciendo  que  el 
gobierno  habia  concluido  un  tratado  de  comercio  con  los  Esta- 
dos-Unidos y  arreglado  un  préstamo  de  15  millones  al  4  p§ 
de  interés  anual,  destinando  una  parte  á  las  reclamaciones  de 
ciodadanos  norte-americanos,  quedando  afectos  para  el  pago 
los  derechos  de  importación  y  exportación. 

Did  lugar  i  los  muchos  rumores  que  corrieron  acerca  del  pro- 
tectorado de  los  Estados-Unidos,  un  tratado  que  fué  celebrado 
entre  México  y  el  presidente  de  aquel  país,  firmado  por  los  ple- 
nipotenciarios Montes  y  Forsyth,  conviniendo  con  celebrar: 
primero,  una  convención  para  el  arreglo  de  mutuas  reclamacio- 
nes; segundo,  un  tratado  de  préstamo  y  anticipación  de  derechos; 
tercero,  un  tratado  postal;  cuarto,  otro  de  comercio;  quinto,  uno 
de  reciprocidad  para  el  comercio  de  la  frontera;  para  el  arreglo 
de  las  mutuas  reclamaciones  se  estableció  una  junta  de  cuatro 
comisionados,  residente  en  México,  nombrando  dos  cada  gobier- 


ME 


748  HISTORIA  DE  JAEAPA 

no  y  dos  secretarios,  y  se  estipuM  la  manera  de  presentar  lifr 
reclamaciones  y  dar  loa  fallos,   admitiendo  eo  algunos 
como  ¿rbttTo  mediador  al  emperador  de  loa  franceses;  poii 
tratado  anticipaban  los  Estados-Unidos  quince  milloocs  de 
60S  lí  '.       ico,  con  el  ínteres  de  cuatro  por  ciento  anual,  eni 
gando  ocho  en  diüero  efectivo  en  Nueva-York  ú  Wasbi 

y  ípiedando  lo  á ,i~~i:-^j.  tres  al  pago  de  recli 

nes  norte-americana!  ara  amorüzar  la  conrew 

inglesa,  y  a  pagar  los  réditos;  panel 

los  ocbo  fi  I  'destinaba el  vciule  por 

to  de  Aevi  m  ciertas  condiciones,  col 

dos  en  los  puei  rítimos  de  México,  quedi 

mareados  los  ;o  de  los  otros  siete;  adeMT 

también  se  destiuaba  para  el  pago  de  los  referidos  ocho  millo- 
nes, el  veinte  por  ciento  de  los  derechos  de  esportacioB  de 
mercancías  qne  pasaran  directamente  á  les  Estados-Unidos 
en  buques  de  las  dos  repúblicas,  teniendo  esto  lugar  couido 
fueran  libres  tales  derechos;  el  tratado  postal  se  redujo  al  «■ 
tabicciraiento  de  una  Ifuea  de  vapores  para  el  servicio  dd 
correo  en  los  puertos  del  golfo,  dando  algunas  yeutiúo^^di- 
chos  boques  que  debian  estar  tripulados  por  norte-«ineriai- 
nos  y  mexicanos,  navegando  la  mitad  coa  bandera  moTirl 
y  la  otra  mitad  con  la  de  los  E^tados-üoidos,  dando  cadl 
lino  de  los  gobiernos  $120,000  de  subvencioD  anual;  |Wi  d 
tratado  de  reciprocidad  se  estipaM  que  fueran  admitidosfr 
bres  de  todos  derechos  en  cada  una  de  las  dos  naciones,  ciertas 
artículos  que  se  especiñcaron,  y  que  se  introdujeran  por  b 
línea  fronteriza  del  Norte,  con  exclusión  de  las  costas  muí- 
timas. 

El  tratado  fué  criticado  amargamente  y  con  salidas  raiOBd 
por  los  periódicos  de  oposición,  sin.  que  fueran  bastantes  pan 
defenderlo  los  aigumentos  de  los  periódicos  ministeriales,  y  M 
fué  ratificado  por  el  senado  norte-americano. 
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Al  inismo  tiempo  se  preparaban  en  Califuriiia  expediciones 
(le  filibusteros  para  caer  sobre  la  An'zona  y  la  Baja  Califoruia, 
organizando  la  uspeílíuion  unos  individuos  llamados  Aiuzas;  in- 
cansables los  aventureros  en  sus  proyectos  de  rapiña  y  alen- 
tados [lor  la  crítica  situación  déla  repdbliúa,  creían  llegada  la 
hora  de  arrojarse  sobre  an  codiciada  presa.  A  las  primeras 
noticias  que  sobre  este  asunto  tuvo  el  general  Yañez,  que  man- 
daba en  Sinaloa,  liizo  embarcar  para  la  Baja  Californio  una 
foerza  sutii;ientemeiitc  provis'a  de  portrechos  de  guerra  y  dic- 
tó algunas  otras  disposiciones  para  poner  en  estado  de  defensa 
los  costas,  teniendo  i!  la  vez  que  reprimir  en  Mazallan  el  mis- 
mo general,  un  movimiento  reaccionario. 

Continuas  eran  las  quejas  que  por  todas  partes  se  oian,  pues 
iiít  solamente  seguían  multitud  do  gavillas  hostilizando  Ios- 
pueblos,  entre  las  cuales  se  hizo  notable  la  de  José  Noríega' 

!>:■  merodeaba  por  Huamantla,  sino  que  aun  en  la  ley  do  doa- 

■  iitizacion  se  cometían  porción  de  abusos,  atropellando  los' 
indicatat'ios  los  derechos  de  los  iuquilinos,  ¿quienes  se  pre- 
"tia  aumentar  el  precio  del  arrendamiento,  d  lanzándolos  do 

ínicas,  resultando  males  gravísimos  á  muchas  familias. 
1*^1  presidente  diá  una  ley  de  amnis'tíapara  los  individuos  de* 
gento  abajo  y  los  paisanos  que  con  cariícter  militar  ha-- ' 
líi  figurado  en  las  filas  de  los  sublevados,  y  que  habían  sido' 
lionciados  por  delitos  políticos,  aun  cuando  se  les  hubíeny 
¡  '--hendido  coa  las  armas  cu  las  manos,  y  se  reseiTá  el  go- 

riio  la  facultad  de  aplicar  el  indulto  lí  los  gefes  y  oficialetf 

■  lo  solicitaran. 

VA  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  reglamenttí  la  ley  para 

■'S&r  Á  lo9  ladrones.  í  los  homicidas,  &  los  heridores  y  fí  los 

■^iiOH;  en  consonancia  con  lo  que  prcvfnia  la  cliíasula  primera 

le  este  reglamento,  fueron  nombrados  por  el  ayuntamiento  do 

"  («iapA  el  alcalde  y  el  regidor  que  debían  instalar  el  tribunal 

^%  Tftgos  establecido  por  el  art,  U  de  la  espresada  ley. 
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1S67  Se  pruhibíj  i  los  at^uJicaUríos  ilc  nucas  purtoaecieoles  Á 

corporaciones,  que  uMiguniD  J  los  inAutlinos  i  dejarlas  raciaí, 
¿  que  les  auiavuUrau  l<is  alquileres  fuera  de  los  lérmiooairj- 
njados  por  la  ley  do  de^mortizacion. 

VA  último  guipo  que  cu  Tutms  Blancas  sofríií  la  reacción, 
se  creyó  cou  razón,  que  seria  decisivo,  y  lis  trioafos  del  gi>- 
bienio  dcraustrarou  de  una  ntancra  indudable  que  aqudb 
era  ioipolcnLc  oo  s  salvadores  du  la  revoluúOD 

de  Ayutla:  los        üt  >  en  laa  grandes  rcfonnascc»- 

raei  t>iK  le  á  los  creencias  r^i^om 

ya  II  lacieodo  desaparener  bu  pnco 

tiempo  el  aspecto  prosenttJ  el  partido  de  b  re- 

ligiou  y  do  los  fui  *  que  éste  sufrttS  vinieron  m^ 

bien  del  espfíitu  afberza  materia!,  p«es  ta  n- 

volucion  de  Ayuna  p.  (^  ^íosíIÍtos,  qn-Tta  la  iftn»'- 

dutl  aule  U  ju--il¡eia  y  !a  refiinua  social  lie  lus  puebl"?,  id»^^ 
de  cuyo  desariollu  dependía  el  porvenir  de  la  república. 

Todas  las  esperanzas  del  ¡Mirli'do  de!  retroceso  quedaron  rt^ 
duuidas  á  la  de  que  aparecieran  las  divisiones  que  enlrevieroa 
al  promulgarse  el  ciidíyi»  fundauíeulal.  pues  en  todo  lo  denai- 
parecía  que  el  gnltierno  dlí  Comonfort  tendría  la  gloría  de  coq- 
sulidar  en  la  república  tJ  reinado  del  orden  y  de  la  paz.  aflu- 
quctouiaquG  combatir  con  cl  vandalismo  que  se  desarrollal>i 
priucí  pal  mente  en  Jalisco,  doude  los  indígenas  robaron  v»r¡^j 
haciendas  del  rumbo  de  Chápala  y  atacaron  algunos  pueble-, 
matando  eu  Zacoalco  ¡í  la  primera  autoridad,  por  lo  que  el  g'-- 
neral  i'arrodi  so  encargú  nuevamente  del  gobierno  de  Jaüí*'" 
El  presidente  dit!  una  ley  estubleciendo  el  registro  civil,  oiri 
para  el  establecimiento  y  nso  de  los  cementerios,  qae  fueron  rt- 
dactadas  por  el  Sr.  Lafragua,  y  libre  de  les  obstáculos  que  1^ 
opuso  el  congreso,  apoyado  en  las  pruel>a3  de  confianza  quet-^í* 
le  dio  al  expedir  la  constilucíoii,  pudo  perseverar  combatieniu 
á  la  reacción,  y  dirigir  sus  esfuerzos  :Í  que  se  cstaWecierau  d 
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drden  legal  y  la  moralidad,  por  lo  cual  fueron  reducidos  á  pr¡-      1861 
sion  los  generales  Pueblita  y  Traconis;  también  dispuso  que 
fuera  restablecida  la  Depositaría  de  los  bienes  del  clero  en 
Puebla. 

Muchas  poblaciones  de  los  Estados  de  México  y  Puebla  eran 
asaltadas  por  las  partidas  de  facinerosos,  siendo  insuficientes 
las  fuerzas  enviadas  á  batirlos;  el  cabecilla  Talancon  fué  der- 
rotado en  la  hacienda  de  San  Nicolsís.  Al  tomar  la  plaza 
de  San  Luis  el  11  de  Febrero  las  fuerzas  de  Aguascalíentes 
y  Nuevo-Leon  que  la  sitiaban,  expídid  Vidaurri  una  pro- 
clama, y  fueron  aprehendidos  los  cabecillas  Othon  y  Alfaro. 
Iguala  cayó  en  poder  de  Vicario  i  fines  de  Febrero,  cometien- 
do loH  sublevados  asesinatos  y  saqueo. 

La  lucha  electoral  para  la  instalación  de  los  poderes  consti- 
tucionales comenzó  recordando  la  prensa  liberal  cuantos  ma- 
les se  habian  originado  de  que  se  hubieran  visto  siempre  con 
indiferencia  las  elecciones,  abandonándolas  á  facciones  turbu- 
lentas que  falseaban  la  voluntad  nacional,  y  también  en  esta 
ocasión  el  partido  liberal  exaltado  atacd  i  la  constitución  por- 
que establecía  el  sufragio  indirecto,  y  se  quiso  que  los  que  an- 
helaran servir  á  la  patria  presentaran  con  franqueza  sus  pro- 
gramas. Iban  á  hacerse  elecciones  para  las  legislaturas  cons- 
tituyentes de  los  Estados,  cuerpos  que  tenian  que  desempeñar 
una  misión  ardua  y  difícil,  para  diputados  al  congreso  general, 
encargados  de  desarrollar  los  principios  de  la  constitución  y 
expedir  las  leyes  orgánicas  que  no  pudo  dar  el  constituyente; 
también  tenian  que  ser  elegidos  el  presidente  de  la  república 
y  siete  magistrados  de  la  suprema  corte. 

El  congreso  declaró  que  no  habia  lugar  á  formar  causa  al 
Sr.  Degollado  por  haber  desterrado  de  Tepic  á  D.  Eustaquio 
Barron,  resolvid  el  16  de  Febrero  clausurar  las  sesiones,  cuyo 
acuerdo  le  fué  comunicado  á  Comonfort  por  una  comisión;  en 
la  clausura,  que  fué  el  17,  se  pronunciaron  los  discursos  de  es- 
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iSfiT  *''^'  'diciendo  Coraonfort  qac  en  todo  se  manejaría  el  gobierno 
como  Iiijo  obediente  y  fiel  de  la  Iglesia  raliílica,  romana,  que 
la  guerra  civil  estaba  pronta  Á.  sacambir  y  para  nada  mentí!  i 
la  constitución.  Mncbo  se  criticó  cl  que  el  congreso  no  hubie- 
ra concluido  las  leyes  orgiínicaa,  pero  ya  no  pedia  hacerse  co- 
sa alguna,  pnes  mucboa  diputados  dejaron  de  concnrrír  destJe 
que  se  jnrtS  la  co"-* 


para  el  gobierno,  encontrij- 
!  Febrero;  Zuloaga  y  Haro 
I  los  distritos  de  Cneruava- 
ido  do  Móxieo  habian  sido 
!,  y  el  general  Sloreno  había 


Aclarado  do  nnevo  el 
se  lleno       mns         á 
había         I  Is 

ca  y      au  na 

extfi!       lada    lot 
logrado  pacificar  á  Tam 

Pero  quedaba  p(  In9  oonfiícto  que  aparecía  al  ' 

uognr  I>I;iiic;íilo  (jln'Jioin-iaal  gobieruo,  síIii.ÍikIdsí"  en  Zitpn^iiin 
donde  se  fortificií,  y  aunque  no  proclaniú  plan  determinado,  se  le 
fueron  é,  unir  fncrzixs  de  reaccionarios;  escgefe  consuraó  un  de- 
lito ab^iiiilunaiulü  la  líaja  California,  que  dejó  sin  tropas  y  sin  re- 
cursos, de  cuyo  gobierno  se  encargu  D.  José  María  Esteva,  ex- 
puesta lí  ser  atacada  por  los  filibusteros;  acogió  el  gefe  di?ideníe 
á  oficiales  desertores  y  reos  prófugos  y  mantuvo  eu  alarma  ú.  la 
república,  pero  llegado  Parrodi  á  Jalisco  arregló  las  dificultades, 
obedeciéndolo  Blancarte,  quien  pasd  tí  presentarse  á  la  capital. 
El  general  Rocha,  que  recibió  de  Blancarte  las  fuerzas  y  per- 
trechos, fué  enviado  contra  los  indígenas  sublevados  en  Chá- 
pala y  los  puso  en  paz  en  poco  tiempo,  usando  de  la  persua- 
sión y  de  la  fuerza.  En  la  capital  quiso  huirse  el  es-general  Gu- 
tiérrez del  cuartel  donde  estaba  preso,  pero  fractur¿índoseiiDa 
pierna,  se  entregó  de  nuevo  al  gobierno,  y  éste  devolvió  íí  los 
franciscanos,  i£  petición  de  algunos  liberales,  la  parte  del  con- 
vento que  quedó  Ubre  del  secuestro,  por  la  conspiración  ahí 
descubierta,  y  mandó  sobreseer  en  la  causa  que  se  formaba  re- 
lativa i  esto. 
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Con  el  pretexto  de  que  no  se  acababa  de  hacer  la  impresión     1857 
de  la  constitución,  difirió  el  presidente  durante  ranchos  dias 
sn  publicación. 

El  mes  de  Marzo  anunciaba  una  época  de  paz  para  la  repá- 
blica,  habiendo  triunfado  el  gobierno  por  tercera  Tez  de  sus 
enemigos,  y  logrado  infundir  en  muchos  de  los  liberales  exal- 
tados las  ideas  de  conciliación  y  tolerancia,  y  i  los  enemi- 
gos que  acalcaban  de  ser  derrotados  en  el  campo  de  batalla  se 
les  ofrecía  amplio  el  de  la  discusión,  para  que  prosiguieran  nn 
combate  digno  de  la  civilización  y  la  filosofía;  portantes  suce- 
sos notables  lleg<5  Comonfort  al  mas  alto  grado  de  popularidad 
i  que  puede  ascender  un  gobernante,  no  faltando,  sin  embargo, 
enemigos  que  lo  atacaran  con  calumnias,  que  ninguna  mella 
hacian  en  el  dictador,  no  pareciéndolo  quien  con  tanta  liber- 
tad los  dejaba  para  que  le  ofendieran. 

Después  de  haber  caldo  en  poder  del  gobierno  muchos  cau- 
dillos revolucionarios,  se  fueron  indultando  otros,  entre  ellos 
D.  Tomas  Mejía  y  D.  Cayetano  Montoya. 

El  presidente  restableció  la  contaduría  mayor  de  hacienda, 
dispuso  que  se  publicara  la  constitución  en  la  capital  el  11  de 
Marzo,  expidiendo  un  manifiesto  en  que  di'i  cuenta  del  uso 
que  hizo  del  poder  que  le  confió  la  revolución  de  Aj^utla,  y 
quiso  poner  en  priíctlca  el  proyecto  de  formar  un  partido  na- 
cional con  la  fusión  de  los  otros,  lo  que  es  irrealizable;  nombró 
ministro  de  hacienda  al  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 
que  había  dejado  la  cartera  de  relaciones  hacia  pocos  meses, 
por  no  estar  conforme  con  el  arreglo  que  tuvo  la  cuestión  in- 
glesa, y  concedió  al  general  Soto,  que  pasó  á  Jalapa,  la  sepa- 
ración  temporal  del  ministerio  de  la  guerra.  Concluyó  un  tra- 
tado con  las  Ciudades  Anseáticas,  y  sostuvo  las  buenas  relacio- 
nes con  Bélgica,  los  Países  Bajos,  ílanuover,  Dinamarca,  Aus- 
tria, Suiza  y  Niípoles.  No  obstante  tantos  trastornos  se  lleva- 
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Iwn  i  vfoclo  &lguuas  mejurus  iiialertalc5:  pnr  ot  istrao  án  Te- 
buonlupcc  IraiidJtaroa  \m  priiDcrM  carroAJcs  en  Fehrof». 

Con  la  publicación  del  código  rundainentul  üc  cuiuplieroa  Its 
promesas  de  la  rcvolucioD  de  Ayiitla,  y  ComoDrort  fué  sepa- 
raodn  de  todos  Ickj  negwiog  tí  los  gpfes  rcTul  ación  arios  qoe  !oI^ 
mente  ponnalian  raüsfaccr  ras  ambiciones  pcrsooalfts.  Milico 
eiitrí)  jKir  fin  lí  la  scuda  constHncíonal  y  e3pe^ÚM^  qne  TeoOrá 
ana  í^povi%  de  pay.,  de  urden  y  de  progrcM,  siendo  la  noeri 
constitución  la  mas  dcmocriítica  de  iodas  las  hechas  para  nues- 
tro país,  pues  recoDocia  loa  dorechoü  del  liomltrn,  acainba  It 
dignidad  linmniia,  y  cerraba  Ins  pnertns  i(  la  guerra  tñriUt 
abrir  las  del  lírdcn  legal. 

Kl  12  do  Marzo  llegaron  i  Jalapa  loa  Sres.  ministro  do  U 
gncrra  D.  Juau  SoUi  y  ex-dtpalado  ü-  José  Haría  Mato,  vi- 
niendo este  señor  ciiliierto  (im  la  atiroola  brillante  del  reriiHn- 
bre  que  le  diormí  sus  clin'uomott  diseursos  cu  la  ;i^:iitit)k';i 
constituyente.  Una  comisión  del  ayiintainienlo  los  feltoitó,  y 
pidiú  al  Sr.  Soto  que  influyera  para  (jue  al  ayuntamiento  de 
Jalapa  te  fuera  pagado  un  crédito  qno  poseía  en  contra  del  sn- 
premo  gobierno.  El  gobierno  veracruzano  determina  el  or- 
den de  celebrar  igualas  con  los  fabricantes  de  aguardiente,  v 
mandd  que  fueran  separados  de  los  ayuntamientos  loscapi- 
tularcB  que  prestaran  ¿  la  coustitucion  juramento  condicional. 

Las  ceremonias  relativas  al  juramento  de  la  constitución 
faeron  tristes  y  sombrías,  excepto  eu  Veracrnz.  Hasta  el  17 
de  Marzo  expidití  Comoiifort  un  decreto  por  el  que  mandaba 
que  todas  las  autoridades  y  empicados  de  la  república  juraran 
la  constitución,  y  que  los  que  no  lo  hicieran  no  podrian  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  dití  el  presidente  dds 
prueba  de  que  no  tenia  fé  en  el  Cíídigo  a!  retardar  por  tanto 
tiempo  la  promulgación. 

El  decreto  sobre  juramento  no  hizo  mención  de  los  eclesiií* 
ticos,  quienes  por  su  parte  manifestaron  que  se  negaban  lí  jurar- 
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la.  Fué  notable  el  entusiasoio  manifestado  por  el  presidente  en     -  j.^, 
el  decreto  por  el  que  mandó  jurar  la  constitución,  sentimiento 
que  estuvo  muy  distante  de  poseer  y  tal  vez  pertenecid  so- 
lamente al  ministro  que  firmd  aquel  documento,  que  era  D.  Ig- 
nacio de  La  Llave. 

Para  celebrar  en  Jalapa  la  publicación  del  código  se  abri(5 
una  suscricion  que  nada  produjo,  viéndolo  el  público  en  gene* 
lal  c^n  cierto  temor.  Dos  regidores,  los  Sres.  Rafael  Valle  y 
Rafael  Velad,  fueron  exonerados  por  el  gefe  político  D.  Manuel 
Ferrin  por  haberse  negado  redondamente  al  juramento,  y  ju- 
raron condicionalmente  los  regidores  Rivadeneyra  y  Medina. 
La  constitución  fué  jurada  por  todas  las  autoridades  en  Abril 
en  medio  del  silencio,  sin  hacerse  fiesta  alguna  por  falta  de  re- 
cursos y  de  voluntad. 

Algunos  individuos  como  el  Sr.  D.  José  Camacho,  nombrado 
reidor  por  el  gobierno  del  Estado,  prestaron  el  juramento  pre- 
yenido  de  guardar  la  constitución  política  de  la  república,  so- 
lamente en  cuanto  no  se  opusiera  :í  la  religión.  La  superiori- 
dad habia  dispuesto  que  en  dicho  juramento  no  fueran  admisi- 
bles condiciones  de  ninguna  naturaleza,  y  por  eso  el  gobernador 
mandd  que  el  Sr.  Camacho  fuera  exonerado. 

El  alcalde  I""  D.  Bartolo  Molina  se  neg(5  también  ¿  jurar  di- 
dio  cddigo  lisa  y  llanamente,  y  fué  nombrado  en  su  lagar  el 
Sr.  D.  Miguel  Palacio,  pero  excusándose  este  señor  con  motivo 
de  una  enfermedad,  entró  i  presidir  la  corporación  el  regidor 
D.  Ángel  Lucido  Cambas. 

Lleg(5  á  suceder  (Mayo)  que  los  ayuntamientos  no  celebra- 
ran sesiones  por  falta  de  número,  pues  los  municipales  que  nom- 
braba el  gobierno  se  excusaban  con  cualquier  pretexto,  sien- 
do la  causa  principal  el  no  querer  prestar  el  juramento  al  ya 
tan  combatido  código. 

El  ayuntamiento  jalapeuo  llamó  la  atención  del  gobernador,  i 
petición  del  Sr.  Grriú&^^s  Escobar^  acerca  del  abuso  que  se  estaba 
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cometiendo  ¡wr  mnclios  <le  los  (|no  eran  nombrados  alcaMüs  y 
regidores,  quienes,  para  quitarse  las  molestias  de  la  carga  con- 
cejil, se  otaban  ti  prestar  oljaramento,  ana  coando  tms  coa- 
vicciones  Aienuí  do  qae  no  podía  ser  ocnsurado  Icgítimami 
por  la  Iglesia. 

El  goberoadiir  nada  pudo  decidir  respecto  A  esto,  y  se  r*"' 
cnrrió  i  llamar  tos  sustitutos  de  los  ayuntamientos  de  los  aSos 
anteriores,  retroccdicn>Io  en  basca  de  cajMtulnres  basta  el  aSo 
de  1849;  pero  todos  los  (jue  perteneeieron  á  nquellos  ayunta- 
mientos y  aun  se  liallabau  en  la  población,  encontraban  pre- 
textos paia  no  volver  d  ejercer  cargos  municiimles. 

So  comprometiií  al  Sr.  D.  Miguel  Palacio  lí  que  fuera  alcaMe 
1 ,'  babiendo  prestado  juramento  en  20  de  Mayo  de  guardar  la 
coitBlitacion,  quedando  el  Sr.  Laciclo  con  la  segunda  vom,  j 
se  resolvití  c¡nc  fueran  cclcbrmln'^  las  Pellones  con  cl  m'imero 
de  capitularos  que  so  pudiera  reunir.  El  regidor  D.  PoncianD 
Casas  la  Jiird  el  2G  de  Mayo.  Algnuas  penas  ftioron  impnostas 
por  el  gobierno  do!  Estado  de  A'erav.niz,  ;í  los  que  siendo  elec- 
tos miembros  del  ayuntamiento  so  negaran  -S  prostar  el  jura- 
mento. 

Por  desgracia  se  viii  que  el  pueblo  dudó  mucho  qne  el 
nuevo  C(5digo  llenara  sus  esperanzas  y  ni  aun  los  diputados 
creyeron  que  fuera  una  obra  propia  para  México,  aunque 
infundía  consuelo  el  que  la  misma  ley  hubiese  señalado  la 
manera  do  reformarla.  En  la  constitución  se  encontraban  se- 
ñales visibles  do  las  azarosas  circunstancias  en  qne  habia  sido 
formada,  del  espíritu  revolucionario  que  habia  dominado  en  el 
congreso  y  de  la  vacilación  que  en  materia  de  reformas  mostrd 
el  gobierno;  los  peligros  de  una  reacción,  y  los  recientes  aten- 
tados de  la  tiranía  se  tuvieron  mas  presentes  al  formar  la  lev, 
que  los  principios  qne  sostienen  el  orden,  y  dejóse  al  poder  ea- 
cargado  de  defender  la  libertad  atado  y  sin  armas,  al  mismo 
tiempo  que  se  establecían  Innovaciones  alarmantes. 
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Esto  lo  conoció  Comonfort  y  prefirió  entonces  los  peligros  1857 
de  la  situación  al  escándalo  de  no  cumplir  sus  promesas,  pare- 
ciéndole  mejor  cualquier  drden  legal  por  malo  que  fuera,  que 
un  pronunciamiento;  desgraciadamente  le  faltó  fuerza  de  vo- 
luntad para  arrostrar  las  consecuencias  de  este  propósito  y 
seguir  firme  sosteniéndolo. 

Llamados  los  conservadores  al  palenque  político  por  medio 
de  la  convocatoria,  ningún  caso  hicieron  de  ella  y  lejos  de  pre- 
tender sacar  una  mayoría  de  sus  partidarios  para  que  refor- 
mara la  constitución  según  sus  ideas,  se  abstuvieron  de  tomar 
participio  en  las  elecciones,  asegurando  muchos  que  no  quedan 
unirse  al  populacho  ni  mancharse  con  intrigas  electorales,  y 
continuaren  trabajando  fuera  de  las  vías  legales. 

Los  Sres.  Lerdo  de  Tejada,  Comonfort,  La  Llave,  Degollado, 
Vidaurri,  Juárez  y  Ocampo  fueron  presentados  como  candi- 
datos para  la  presidencia,  y  los  progresistas  decidieron  no  apo- 
yar ninguna  candidatura,  míeutras  no  conocieran  el  programa 
del  candidato,  lo  que  no  se  verificó  por  oponerse  i  las  costum  • 
bres  del  país,  y  tuvieron  que  hacerlo  fundándose  en  los  ante- 
cedentes de  sus  hombres  políticos. 

Casi  toda  la  prensa  se  ocupó  del  vital  asunto  de  las  eleccio- 
nes, en  cuyo  campo  iban  á  librarse  los  mas  caros  intereses  de 
la  nación;  asegurábase  que  para  México  ya  comenzaba  la  re- 
volución filosófica,  precursora  de  la  paz;  que  estaban  próximos 
i  concluirse  los  odios  y  las  persecuciones  y  que  habla  llegado 
el  tiempo  de  buscar  á  los  elegidos  en  el  patriotismo,  la  virtud 
y  la  inteligencia. 

Los  diez  y  medio  millones  de  pesos  que  producían  las  ren- 
tas generales  apenas  alcanzaban  al  gobierno  para  cubrir  sus 
mas  indispensables  atenciones,  teniendo  que  pagar  la  conven- 
ción inglesa,  y  porque  se  habia  dispuesto  que  para  dar  mayor 
valor  en  la  plaza  á  los  bonos  de  la  deuda  interior,  se  les  ad- 
mitiera en  pago  del  derecho  adicional  establecido  por  la  orde- 
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oan?»  de  adaanas  y  que  m  diera  en  elTos  la  mila'!  de  la  aH- 
baln  comuu  causada  en  las  enagenncioncs  de  bien**s  raíces,  pa* 
gilndose  con  toa  misrmos  bonos  nna  parto  de  la  atcabain  por  la 
adÍtidi(>acion  de  bienes  de  cor]»oraoionos.  También  fné  «n  nal 
para  el  gobierno  el  tener  qne  cumplir  muchos  de  los  eontra- 
to8  celebrados  ¡jor  la  aduiinistracio»  (interior  y  otros  Duevos.  ¡ 
Bntre  los  mas  notables  <|iio  bÍ7.o  el  gobierno  de  romonfort.  se 
halla  el  concerniente  lí  la  enogenacion  fiel  cráüilo  qne  tenHl 
México  contra  C«lotnbÍa,  que  contaba  ya  inas  do  30  añoa.  en 
cnyo  cobro  gacttS  el  erario  muchos  miles  de  pesoa  en  b-gaeio- 
nes,  recibiendo  al  fía  Méürieo  cincuenta  mil  pesos  en  efectivo  f  | 
ochocientos  rail  en  bonos  de  la  deuda  interior. 

Coincidiendo  con  la  cunresmii  los  días  en  que  se  mandií  jara^  j 
la  constitncion,  en  algunos  templOíee  pAdictí  en  eontra  de  ell^ 
nn  pnr  lo  '[lio  iliji»  sillo  por  !<>  qiK?  (lojó  i\r  .loeir.  J.r\  f.i,iítitii- 
cion  fué  jurada  en  la  capital  el  19  de  Marzo,  dia  de  San  José, 
por  los  individuris  de  la  suprema  corte,  por  todos  los  altos  fan- 
cionariosdc  Iaca|ii(a1,  y  por  los  qne  ejercían  cargos  civiles,  polí- 
ticos, administrativos  y  judiciales,  el  ayuntamiento  j  los  cuerpos 
del  ejército,  declaru'ndose  tal  dia  de  fiesta  nacional ;  la  fiírmnla 
del  juramento  fué:  "Juráis  guardar  y  hacer  guardar  la  consti- 
tución política  de  la  república  mexicana,  expedida  por  el  con- 
greso constituyente  el  5  de  Febrero  de  1857?"  se  omitía  la  frase 
"hacer  guardar"  respecto  de  los  que  no  ejercían  autoridad.  La 
causa  principal  de  la  pugna  contra  la  constitución  fué  el  haber 
omitido  en  ella  el  punto  religioso,  lo  que  á  ninguno  de  los  par- 
tidos dejó  satisfecho;  los  conservadores  rebajaron  la  dignidad 
de  la  religión,  suponiendo  que  para  existir  necesitaba  del  apoyo 
de  la  ley,  de  la  declaración  de  los  ciídígos  y  del  auxilio  de  tos 
gobiernos;  llamaron  ateos  ¡t  los  liberales  porque  el  c<JdigoBO 
señalaba  la  religión  del  Estado,  y  aseguraban  que  el  único  re- 
medio en  el  estado  de  desorganización  y  de  anarquía  en  que 
uos  encontrábíraoa  era  robustecer  el  espíritu  religioso. 
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Eljnramento  de  la  constitución  llcgd  á  ser  la  cacstion  de  1857 
mayor  importancia,  y  áió  lugar  á  quejas  y  lamentos;  hablá- 
base del  asunto  en  voz  baja  y  en  secretos  conciliábulos,  y  la 
reacción  encontró  en  ello  un  nuevo  pretexto  pam  pretender 
levantarse;  llamaba  tirano  al  gobierno,  diciendo  que  quería 
avasallar  las  conciencias,  cuando  el  cddigo  nada  tenia  que  in- 
dicara tal  dominio;  se  queria  que  los  subalternos  no  tuvieran 
obligacionde  jurarlo  y  se  pretendia  por  algunos  que  el  juramento 
DO  se  prestara  hasta  que  estuviera  vigente  la  ley.  Mucha 
impresión  hizo  en  el  clero  el  que  se  le  excluyera  del  juramento 
y  eso  influy(5  en  que  recomendase  como  acto  meritorio  el  ne« 
garlo.  Porción  de  individuos,  cumpliendo  con  su  conciencia, 
tuvieron  la  nobleza  y  la  dignidad  de  separarse  de  los  empleos^ 
que  machos  de  ellos  habian  ejercido  por  largos  años,  prefirien- 
do la  pobreza  y  la  miseria  i  cometer  un  perjurio,  conducta  hija 
de  convicciones  profundas,  que  aunque  errónea,  fué  altamente 
respetada;  pero  el  gobierno  no  podia  dejar  de  apartar  de  su 
lado  Á  los  hombres  que  rehusaban  aceptar  la  ley  suprema  de 
la  nación,  en  virtud  de  la  cual  debian  seguir  ejerciendo  sos 
funciones.  Mas  de  setenta  emi)leados  dejaron  de  jurar  la  cons- 
titución, contándose  entre  ellos  las  dos  terceras  partes  de  los 
del  ministerio  de  fomento;  también  fueron  separados  algunos 
catedráticos  de  los  colegios.  Se  daba  como  razón  para  no  ju- 
rar, la  de  que  según  el  código,  el  Estado  intervendría  en  el 
culto  religioso  y  en  la  disciplina  externa;  pero  esto  no  era  nue- 
vo y  el  art.  123  solamente  dijo  que  la  intervención  se  ejerce- 
ria  conf4)rme  á  las  leyes  que  estaban  por  expedirse,  contra  las 
cuales  ningún  motivo  de  alarma  podia  haber,  y  lo  cierto  es  que 
el  código  no  contiene  el  mas  ligero  ataque  á  la  Iglesia. 

No  obstante,  el  arzobispo  declaró  primero  desde  el  pulpito, 
y  despnes  por  medio  de  una  circular  que  dirigió  á  los  curas 
párrocos,  que  no  era  lícito  jurar  la  constitución;  medida  que 
llenó  de  consternación  á  innumerables  familias,  cuyos  padres 
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de  caito  j  disciplina 
las  leyes,"  resolucionc 
ma,  j  que  no  daban  n 
dó  tratar  á  los  que  Ia£ 

Si  la  constitacion  0( 
alguno  de  sus  articule 
prohibir  que  se  jurara 
ilícito  jurarla,  y  que  i 
do  tal  prohibición  muj 
table  que  al  prohibir  ) 
cion  á  los  que  juraran 
se  abstuvieran  de  trata 
como  en  Oaxaca,  al  pu 
jó  el  clero  de  protestar 
Te-Deura. 

Acostumbrado  el  puc 
hicieran  funciones  relig 
el  Te-Deum  el  dia  de  1 
se  neg(5  el  clero  á  hacer 
dando  esto  lugar  á  dcs( 
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México  no  se  poso  la  bandera  cuaado  se  publ¡cc5  el  cddigo,  ale-      ^^^ 
gándose  que  estaba  rota. 

Se  negd  la  absolaciou  á  los  que  habían  prestado  el  juramento, 
j  solamente  se  les  daba  cuando  se  retractaban  públicamente 
delante  de  la  autoridad  ante  la  cual  lo  habían  hecho,  y  mu- 
chos hijos  humildes  de  la  Iglesia,  que  obraban  de  buena  fe,  no 
comprendían  que  Dios  les  negase  el  perdón  de  sus  pecados  si 
no  publicaban  su  propia  deshonra,  dando  muestras  de  contri- 
ción acerca  de  un  pecado  que  no  se  figuraban  haber  cometi- 
do; did  lugar  tan  torcido  proceder  del  clero,  á  que  muchos  se 
burlaran  de  las  cosas  que  antes  respetaban,  ya  retracttíndose 
y  volviendo  á  jurar  después,  ya  buscando  sacerdotes  que  ab- 
solvían Á  los  juramentados,  introduciéndose  así  el  espíritu  de 
partido  on  los  asuntos  de  la  fe,  por  lo  que  muchos  se  abstuvie- 
ron de  cumplir  con  la  Iglesia  y  otros  quedaban  llenos  de  aflic- 
ción no  sabiendo  á  qué  atender,  si  obedecer  á  las  leyes  de  la 
nación  y  dar  la  subsistencia  á  sus  familias,  6  como  leales  hijos 
de  la  Iglesia,  seguir  las  prescripciones  de  los  obispos;  creando 
tanta  irregularidad  una  de  las  situaciones  mas  violentas  y  la- 
mentables. Tales  sucesos  pusieron  al  arzobispo  contristado  y 
pesaroso. 

El  presidente  aprobó  el  indulto  concedido  por  Yidaurri  en 
San  Luis  á  los  gefes  Othon  y  Alfaro,  y  al  volver  ese  gcfe  con 
sus  tropas  para  Nuevo-Leon,  donde  aun  no  se  llevaba  á  efecto 
la  ley  de  desamortización,  llevóse  la  artillería  y  las  municio- 
nes que  encontró  en  San  Luis;  el  gobierno  declaró  oñcial- 
mente  que  la  constitución  podía  ser  discutida  por  los  perió- 
dicos; muchos  oficiales  de  la  guardia  nacional  pasaron  al  ejér- 
cito permanente  que  seguía  prcparjíndose  para  rechazar  una 
invasión  de  10,000  españoles  que  ya  se  daba  por  realizada, 
habiendo  llegado  órdenes  á  Cuba  para  que  se  preparasen  bu- 
ques y  municiones,  y  la  prensa  española  usaba  el  tono  mas 
destemplado  contra  el  gobierno  de  México. 
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guerra  extranjera,  fu< 
un  puesto  honroso  D.  . 
por  conducto  del  capita 
ray,  el  ex-general  D. , 

Eran  presentados  en 

en  México,  como  víctím 

brutales,  y  se  decía  qu( 

sidersíndola  como  una  m 

para  levantar  su  repnta< 

ditos  que  viviau  en  Mes 

reses  j  personas;  todos 

nistrados  por  españoles 

de  los  principales  agen  teí 
que  se  habia  hecho  una 

en  la  república,  considej 
los  acreedores  i  la  conve 
la  y  desprecio,  por  lo  cu 
indignación  y  ddio  contra 
y  bombardeado  Veracruz 
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ello  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  siendo  ministro  de  México  en      1867 
Washington. 

La  política  interior  seguida  por  el  gobierno  de  Comonfort  fué 
perfectamente  expresada  por  los  siguientes  conceptos  vertidos 
en  el  "Estandarte,"  que  era  considerado  como  periódico  oficial: 
••El  partido  liberal  puede  reconciliarse  con  el  partido  conserva- 
dor, pero  no  con  la  facción  retrograda;  así  como  el  partido  con- 
servador puede  reconciliarse  con  el  liberal,  pero  no  con  la  facción 
demag(5gica, "  con  lo  que  seviocuiín  malhabia  comprendido  el 
gobierno  la  clasiücacion  de  los  partidos,  estableciendo  una  dife- 
rencia, que  no  existia,  entre  los  conservadores  y  los  retrógra- 
dos. Esta  marcha  errada  de  la  administración,  alentd  i  los  pe- 
ri(5dicod  reaccionarios  para  pedir  al  gobierno  que  reformara 
por  sí  y  ante  sí  la  nueva  constitución,  cuando  era  bien  sabido 
que  el  gobierno  no  tenia  facultades  para  hacerlo,  pero  los  reac- 
cionarios querian  únicamente  que  se  efectuara  la  rebelión. 

Algunos  adjudicatarios  devolvieron  los  bienes  que  habian 
rematado,  por  temores  de  conciencia,  aterrorizándolos  en  sos 
últimos  momentos  con  la  terrible  despedida  de  la  tierra. 

Agitado  el  país  por  tener  que  nombrar  i  un  tiempo  gober- 
nadores, legislaturas,  diputados  al  congreso  general,  magistra- 
dos de  la  suprema  corte  y  presidente  de  la  república,  por  don- 
de quiera  se  establecieron  comités  electorales  de  todos  loa 
partidos  políticos  filiados  en  la  bandera  liberal.  En  unos  Es- 
tados, como  el  de  Oaxaca,  escogióse  el  sistema  directo  para 
las  elecciones  de  gobernador,  y  en  otros  se  usd  del  indirecto. 
En  el  Estado  de  Veracruz  aparecieron  como  candidatos  para 
gobernador  los  Sres.  José  M.  Mata,  Manuel  G.  Zamora,  Igna- 
cio de  La  Llave  y  Juan  Soto,  y  se  creyd  que  el  primero  sal- 
dría electo  por  sci  su  candidatura  mas  popular. 

Desde  el  3  de  Febrero  se  expidiij  la  ley  orgiínica  electoral 
del  Estado,  segon  la  cual  debiau  hacerse  las  elecciones  para 
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dipatadoa  b1  congreso  general,  prcsidúofo  do  la  rcpábljia; 
magi-strados  de  la  suiíreiim  corto. 

Kl  i  de  Aliril  publiutí  el  goberuador  la  convocatoria  pon 
las  elecciones  de  los  poderes  del  Betado;  y  al  hacer  el  Wfk- 
drounmieDto  en  Jalapa,  se  dividid  ta  ciudad  en  Teiate  «e^ 
cioncs.  comprcndiendú  uua  población  de  £(,602  alnuif.  Pan 
las  eleccioDCS  debía  iucorporarüc  al  Estado  ct  contou  de  Aa- 
yocaí),  y  so  vcriút.'aron  el  28  do  Junio,  dividitíudose  las  poUa- 
dones  en  sccototics  de  500  iadiriduos. 

Tara  presidcDto  de  la  aaprctna  corte  dcjígaaban  todas  Ui 
listas  de  candidatos  al  Sr.  D-  Benito  Juárez,  entonces  gobenn- 
dor  de  Oaxaca,  y  |>ar»  presidente  do  la  república  seguian  pos- 
lulaudu  los  conservadores  á  Comonfort  para  hacerlo  aospedi»- 
Bo  ¿  lo8  liberales. 

El  obispo  de  Michoocan,  Mangnla,  declartí  ineorsos  «dIÍ 
cciiMini?  de  I;i  l^ili-sia  ;!  lod.is  los  ailjmlirnturio?  do  fiü.-as  ^e 
iiinii'iH  iiiinM'tas,  y  iiiainlú  (|iio  los  curas  no  k'í  iiJiiiiiiistriir.iu  loí 
auxilios  si  iiu  las  devülviaii  y  se  retractaban  públícameote. 
Unos  crlosuíslioos  seguían  dando  la  absolución  proliibiáay 
otros  la  negaban,  y  no  falló  de  entre  ellos  alguno  que  juran 
el  Cíjdigo,  como  los  Ci)|)e]lanes  del  ligero  de  Puebla  y  del  hos- 
pital de  San  ni|)ijlÍto. 

Llegado  el  Sr.  Montes  á  Roma,  el  gobierno  pontificio  no  lo 
rccibití  como  enviado  del  de  México,  siendo  ranas  hxs  razones 
que  cxpnso  de  que  iba  ¡t  bn«car  la  solución  de  las  diBcnltades 
que  atormentaban  las  concicncins  de  sus  paisano?,  porqoe  los 
esfuerzos  de  sus  enemigos  fueron  mas  poderosos.  Hasta  qne  el 
obispo  de  Guadalajara  no  marc«í  todos  los  artículos  coastitn- 
clónales  que  en  su  concepto  hacían  ilícito  el  jurar  la  constitu- 
ción, se  habían  limitado  los  domas  prelados  á  señalar  algnoos 
de  ellos,  principalmente  oí  1 23,  que  declaraba  corresiwndcr  es* 
elusivamente  al  gobierno  general  ejercer  la  intervención  de  las 
leyes,  en  materia  de  culto  y  disciplina  externa;  el  citado  obis- 
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po  marcd,  como  contrarios  i  la  religión,  los  arts.  3**,  5*,  6**,  7*,      1857 
13  y  27,  que  señalaban  la  libertad  de  enseñanza,  la  prohibición 
de  contratos  en  que  se  perdiera  la  libertad  individual  aunque 
se  tratara  de  los  votos  religiosos,  la  libertad  de  imprenta  sin 
mas  limitación  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  íÍ  la  moral  y  á 
la  paz  pública,  la  abolición  de  leyes  privativas  y  tribunales  es- 
peciales, y  la  disposición  de  que  ninguna  corporación  civil  ó  ecle- 
siástica tenia  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad  ó  ad- 
ministrar por  sí  bienes  raíces.  Para  probar  que  las  libertades 
políticas  que  se  combatian  no  se  oponian  á  las  doctrinas  cató- 
licas, apelaron  los  progresistas  á  cuantos  recursos  proporcionaba 
la  instrucción,  las  constituciones  modernas,  y  á  las  protestas  he- 
chas en  el  constituyente  en  el  sentido  católico,  pero  todo  quedd 
en  tal  estado,  teniendo  los  enemigos  del  gobierno  un  fuerte  apoyo 
en  la  alocución  que  di(5  el  pontífice  romano,  en  Diciembre  an- 
terior, y  que  circulcí  profusamente  por  toda  la  república,  que- 
jándose el  papa  de  las  persecuciones  que  sufria  la  Iglesia  mexica- 
na por  parte  del  gobierno,  y  de  las  nuevas  que  se  le  preparaban 
en  la  constitución  que  se  discutía,  por  cuya  razón  el  cddigo  fué 
declarado  ateo;  también  el  gefe  de  la  Iglesia  romana  se  mani- 
festó decidido  en  favor  de  los  que  intentaban  destruir  aquel 
<$rden  de  cosas,  por  cuya  razón  podian  los  reaccionarios  presen- 
tarse á  los  ojos  del  país  como  verdaderos  defensores  de  la  re* 
ligion. 

Para  probar  que  nada  significaba  lo  que  habia  dicho  el  papa, 
escribios  un  folleto  el  Sr.  D.  Manuel  Baranda,  quien  siempre 
habia  manifestado  tener  sentimientos  religiosos,  probando  que 
el  gobierno  pudo  dar  las  leyes  llamadas  de  reforma  y  decre- 
tar otras  medidas  relativas  al  clero,  sin  atacar  á  la  religión;  en 
contestación  publicd  otro  el  Sr.  D.  Bernardo  Couto,  defendien- 
do las  doctrinas  contrarias,  de  cuyo  escrito  se  sirvieron  mucho 
los  enemigos  del  gobierno.  También  llamaron  la  atención  los 
escritos  del  presidente  del  superior  tribunal  de  Michoacan  D. 
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1S¿7     Muiael  Alvín».  osplicaBilo  las  raxoneA  que  turo  parají 
laeoBstítacioo,  jr  iHConteslaoioafts  que  le  fueron  los  aW 
pm  de  Uorctia  Cunadlo  7  BooKroi  refuta  el  prímer  c 
calo  de  Alrirc*  «1  otasfM  de  Mídioacaa,  con  la  cruilicíoB  y 
mac9tr£&  qoc  siempre acoupoñaron  á  loé  cAcriLüs  del  5r. ) 
gaia,  &uiit|De  taiubieo  coa  U  cxaltarion  del  pttrtidarto  y  I 
üvec  del  qae  creo  qoe  dcGeode  sus  derci-ho^     Kl  I 
onilida  en  Ui  comütoeiotí  la  rcligíun  qaedebía  tcoereli 
áiÓ  laotiTO  i.  ana  }>oléraí(--a  entre  el  Sr.  U.  José  Mar&  C 
K»parza  r  el  pre&btlcm  D.  Uuiuü  Valdoviuos. 

Tarici*  curas  ynfricnm  rlcüticrn»  de  lafl  autoridades  e 
j  notfstins  {torqne  no  querían  adaiini<itnir  los  Kicrameotm  i 
los  qne  juraron  la  constiinuion,  obligando  ¿Impenitentes' 
retraclane  antes;  asf  el  espfrítn  de  partido  iotervino  (urif^fl 
)a  npinfn  de  los  Tnoríhnndoí*  t  llend  de  oonfr*ijas  el  s^no  *iCW 
famiUas;  jtrtiíaii.ÍiiiU>lo  t>"Ío  con  su  euveueiiiKlo  alic-ulo.  0 
"Diario  de  Avisos"  y  las  demás  publicaciones  conserradora! 
nciiftlwn  sus  rohiniuíüí  00a  reí  rao  (ación  es  ea  señal  de  triunfo 
y  lo?  otrm  perii'iü.'os,  para  atestignar  lo  contrarío,  pabticabín 
ratificaciones  del  jiiratncoto. 

El  presidente  espidió  un  decreto  sobre  deslinde  de  terrenw 
baldíos,  perniitiij  el  regreso  d  algunos  desterrados  políticos, 
pasvi  su  residencia  á  Tacubaya  (Abril),  jÍ  donde  acantomJ  das 
mil  hombres  i£  las  órdenes  de!  general  Zuloaga,  dití  una  lev 
penal  p.ira  desertores,  fallistas  y  viciosos  del  ejército,  desler- 
T¿  al  Sr.  Aguilar  ex-rainistro  de  Santa-Anna,  nombró  al  Sr. 
de  la  Fuente  para  que  ocupara  el  poesto  de  ministro  de  relí- 
clones,  y  distribuyó  las  tropas  al  derredor  de  la  capital. 

El  cabildo  culesiútico  se  uegú  ú  recibir  en  In  catedral  el  juÉ- 
ves  santo  al  gobernador  y  demos  funcionarios  de  la  ciudad, 
porriue  estaban  excomulgados  á  causa  de  haber  jurado  la  coof- 
titucion,  lo  cual  fui  muy  raro,  pues  no  ee  tuvo  en  cuenta  qneJ 
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domingo  de  BaDios  Iiabia  sido  recibido  cI  ayuntamiento  con  los  1857 
ceremonias  de  estilo,  al  concurrir  á  los  oficios.  El  gobernador 
había  descubierto  una  conspiración  que  debia  estallar  en  las 
sclemnidades  de  la  semana  santa;  el  dia  l^  de  Abril  por  la  no- 
che se  cambiaron  las  guardias,  se  coronaron  de  soldados  algu- 
nas alturas  y  se  hicieron  varias  prisiones. 

La  creencia  de  que  en  la  semana  santa  estallaría  un  motin, 
drfndosc  la  voz  al  no  ser  recibidas  en  catedral  las  autoridades 
en  el  jueves  y  viernes  santo,  ora  general,  y  con  tal  motivo  pre- 
guntij  al  arzobispo  el  gobernador  Baz  si  seria  recibido  en  el 
templo  con  las  ceremonias  de  costumbre,  y  el  arzobispo  le  acon- 
sejd  que  se  abstuviese  de  concurrir  a  la  iglesia  en  dichos  dias; 
el  citado  gobernador  quiso  convencer  al  provisor  y  al  arzobis- 
po de  los  graneles  males  que  resultarían  de  que  la  autoridad 
fuera  desairada  y  anuneic5  que  estaba  resuelto  lí  concurrir  í  la 
caledral  el  jueves  santo,  lo  que  di(5  motivo  al  esc;índalo  en  la 
mañana  do  este  dia,  pues  í  las  nueve  se  presenta  el  goberna- 
dor con  el  ayuntamiento  bajo  mazas  y  encontraron  cerradas 
las  puertas  de  la  catedral,  y  los  canónigos  dentro  de  ella;  toda 
la  población  se  conmovi(5  al  ver  que  las  tropas  estaban  sobre  las 
armas  y  que  la  multitud  corría  despavorida  por  las  calles;  al  grito 
de  ¡muera  el  gobierno!  ¡mueran  los  impíos!  el  templo  fué  profa- 
nado oyéndose  ahí  gritos  de  muerte  y  de  venganza,y  díjose  que 
los  agentes  del  gobierno  habian  entrado  i  caballo  al  templo  y  que 
dentro  de  éste  estaban  custodiados  los  can(5nigos  por  la  fuerza  pú- 
blica; los  que  quisieron  hacer  el  motín  en  la  plaza  mayor  fueron 
dispersos  al  dispanírseles  algunos  tiros  por  la  fuerza  armada 
que  allí  había,  y  se  restableció  el  orden  en  la  tarde  abriéndose 
los  templos  por  la  noche,  estando  tan  concurridos  como  si  nada 
Imbíera  pasado.  Todo  pudo  haberse  evitado  con  que  el  gober- 
nador no  hubiera  tomado  tanto  empeño  en  asistir  i  los  oQcíos 
del  jueves  santo,  quitando  así  el  pretexto  á  los  enemigos  del 
gobierno  que  no  esperaban  otra  cosa  para  promover  el  desdr- 
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iloiii  tanihicn  05  rácrto  qiii?  el  cabildo  nrrij  d*  naz^KiÉDi 
mi  pnrliilo,  níciuIo  iioiublc  qiiv  rd  la  rílla  d«  Gaadah^TB 
otro»  |iartu9  dvln  rv|>¿l>lica)iabÍernaflúlo  rcctbidasm  k«ta- 
yUtm  \sui  autori>liktltrdciviliT.4.  Tres  dias  despacsel 
piuo  uit  iUligu  al  Hrx<>bis[ii>  7  á  loa  canJuifEns.  i 
lio  Iii4  qiu>ja5  iK-l  K'tU'rnailur  del  distrito,  diñadas  al : 
riu  do  jiuLioio,  difi|>i)UÍe)Hla  de«puca  do  varías  jautas  qneelar- 
iub¡itp«)  (|ii<slum  pros»  «11  n»  |ialacEo,  y  de  lr>4  caatiaicnífllir) 
fui-iuii  cuüdutiJ'IiM  it  Itt  suin  capitular  del  ayoutamielito,  «■■■ 
(liúiidt.'uu  trv».  t'uii  motivo  Uv  lu  <N.*urrí(]i>  expidió  el  gobei» 
ditr  una  proclama,  y  la  policía  toa  süIo  aprchvndid  bou  stü- 
ci<t.iM*i  y  wlui  ulliorutudurvn;  los  eatitíuigue  eatarieroá  fnm 
HitlaiuuQlv  ulguQDs  b'irns. 

tNioo  i  |MH»  ra&  jtiraJa  la  oonsUtnoioo  en  toda  la  ic]   ! 

liJU-ii'inl.O.i  fii  VtTiirní/  el  ;;il  <li>  M;ir/.<>,  voImil:iri;iii,'  ■ 
ruut'iiniuriiis  y  Ua  ciuplL-aduá  jiúblicoí,  y  los  gefca  j  (>íiW- 
torim,s;  v\  día  i'ii  que  a(|iiollt)  tuvo  efecto  se  hizo  fcstlvoj 
el  viintHi  y  las  i'aiinmiiaa  siiliidaroii  el  acto  con  bullicioso  es- 
Iiui'udo;  cu  1»  tiirilií  una  gran  muaa  del  pueblo  llevanilo la»" 
dL'CuIas  con  las  coluros  uacioimles  y  otrjs  blaueas  cu  qui;.sele¡l 
1:1  palabra  '•('ifiistiluLioii,"  iccorriú  las  calles  de  la  ciuiiadear 
li'ü  lo,s  rtiidiis  miii'fiules  ilc  la  niúsiwi  del  Fijo.  Vcracruzflií 
i'l  pimío  dolido  la  constitución  fué  aceptada  cou  verdadura* 
tusiasiiio;  pues  cu  otra»  poblaciones,  como  Moreliay  OriaiA 
luí  nicncsicr  derribar  las  puertas  do  las  torrea  pata  repicará 
din  d.'l  juraiuoiiti»;  en  üaxaca  dio  un  indulto  á  cierta  claseáfl 
reos  el  (í'»bcrnudor  Juárez  para  solemnizar  el  estableciíaieott 
del  código  y  el  mismo  couvocií  para  el  Kstado  un  congreso  «■ 
traurdiiuirio,  y  pasií  ^  Tehuautepec  ;í  arreglar  algunas  lÜíí- 
reucias  de  los  jui,liitc^"os.  dejando  cu  ti  gobieruo  al  Sr.  Myil. 
Ka  Puebla  se  Iiicierou  üestas  al  publicar  el  cJdigo,  pero  uoí 
repiciJ,  Qi  tuvo  cu  el  uctü  parte  iilguua  el  clero;  en  Zamofí 
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hubo  nn  motin  al  publicarse  la  constitución;  en  Lagos  apare-      1857 
cid  otra  sublevación. 

Los  presbíteros  Anaya,  Campos  y  Victoria  creyeron  que 
podían  absolver  á  los  que  babian  jurado  la  constitución,  y  el 
vicario  de  San  Juan  B.  Tabasco  protestc5  cumplirla  y  hacerla 
obedecer  i  los  eclesiásticos  que  de  él  dependían. 

El  caudillo  reaccionario  Mejía,  que  continuaba  hostil  al  su- 
premo gobierno,  concentrase  en  el  corazón  de  la  Sierra,  ro- 
deado de  un  corto  número  de  individuos  que  aun  le  seguían, 
y  para  acabar  con  ellos  salieron  algunas  fuerzas  de  Querétaro, 
por  lo  cual  hizo  proposiciones  para  someterse,  lo  que  enton- 
ces no  se  verificd  por  las  condiciones  que  imponía.  En  Pue- 
bla se  hablaba  i  cada  momento  de  que  iba  á  estallar  una  aso- 
nada religiosa  y  las  monjas  rehusaron  los  recursos  que  para 
celebrar  la  Semana  Santa  les  ofrecía  el  gobernador  Ibarra;  en 
Agnascal  lente?  hubo  un  motin  en  que  tomaron  parte  algunos 
clérigos. 

El  presidente  firmó  en  11  de  Abril  un  decreto  sobre  obven- 
ciones y  derechos  parroquiales  que  le  fué  presentado  por  el  Sr. 
Iglesias,  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  tratando 
de  beneficiar  á  las  clases  menesterosas;  mandd  que  fuera  adop- 
tado en  la  república  el  sistema  mé trico-decimal,  y  exceptuó 
de  jurar  la  constitución  á  los  generales,  gefes  y  oficíales  des- 
terrados. La  candidatura  del  general  Comonfort  para  la  pre- 
sidencia, era  sostenida  por  14  periódicos. 

La  ley  sobre  obvenciones  parroquiales  consideraba  como 
pobres  para  los  efectos  de  ella,  á  los  que  ganaran  cada  día  lo 
paramente  indispensable  para  vivir;  se  dictaban  varias  dispo- 
siciones contra  los  que  la  infringieran,  y  ?e  decia  que  el  go- 
bierno cuidaría  de  dotar  á  los  curatos  que  en  virtud  de  su  ob- 
servancia quedaran  incongruos,  y  se  disponía  que  se  fijara  un 
ejemplar  del  decreto  en  los  curatos,  ayuntamientos  y  juzgados 
de  la  repúblicat  El  Sr.  Iglesias  remitid  la  ley  á  los  gobernado- 
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hernadores  desplegai 
siendo  D.  Manuel  D< 
materia,  por  lo  que  ei 
najnato  fueron  cerrad; 

El  gobierno  de  Ag 
claracíon  de  quienes  c 
tado,  para  los  efectos  < 
contando  entre  ellos  I 
rios  en  la  capital  ó  ca 
clones  á  los  que  tenia 
de  maíz. 

En  Tlaxcala  fueron 
que  ganaran  2i  reales 
quirieran  por  su  trabí 
160  en  las  cabeceras  ( 
grandes;  en  San  Luis  1 
riamente  tres  reales;  c 
aquella  clase  el  que  ga 
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cnatro  reales  diarios,  8  en  Chiapas  c5  los  jornaleros  y  sirvien-      185 
tes  asalariados. 

Kinguii  obispo  se  opuso  tanto  á  las  leves  de  reforma  como 
el  de  Michoacan,  Sr.  Mungufa,  y  nadie  como  él  chocd  tan  abier- 
tamente con  el  poder  civil,  ni  hizo  tan  grande  número  de  pro- 
testas. 

El  arzobispo,  en  una  circular  acerca  de  la  ley  sobre  obven- 
ciones parroquiales,  recomend(5  á  los  curas  que  debian  sufrirlo 
todo,  dándoles  consejos  dignos  de  elogio;  con  tal  motivo  cor- 
rieron rumores  de  que  entre  el  clero  y  el  gobierno  estaba  á  pun- 
to de  celebrarse  una  transacción,  en  virtud  de  la  cual  serian 
derogadas  las  leyes  llamadas  de  Juárez  y  Lerdo,  y  que  los 
obispos  revocarían  sus  circulares  sobre  el  jurameuto  de  la 
constitución. 

El  gobernador  de  Veracruz  Zamora  circuid  un  informe  sobre 
la  colección  de  aranceles  de  los  obispados,  señalando  á  cuá- 
les debía  sujetarse  el  cobro  de  las  obvenciones  parroquiales; 
mandó  activar  la  aprehensión  de  los  va^os  con  los  que  debia 
completarse  el  ejército  y  componerse  la  división  de  vanguar- 
dia en  el  caso  temido  de  que  tuviese  efecto  la  guerra  con  Es- 
pafta,  redoblándose  en  consecuencia  la  vigilancia  para  la  apre- 
hensión del  mayor  número  posible  de  aquellos. 

No  obstante  las  repetidas  drdenes  del  gobierno  en  contra 
de  la  leva,  se  siguit5  este  abuso  con  perjuicio  de  las  clases  po- 
bres y  trabajadora?,  deteniendo  las  comisiones  á  los  ciudada- 
nos, exigiéndoles  á  veces  dinero  para  dejarlos  en  libertad. 

La  idea  de  formar  colonias  en  el  Estado  de  Yeracruz,  no 
qnediS  sin  efecto,  habiendo  sido  establecida  una  como  modelo 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Papantla  y  del  rio  de  Teco- 
lutla,  de  la  cual  fué  nombrado  director  el  Sr.  D.  M.  Mata,  y  se 
formó  un  reglamento  para  repartir  los  lotes. 

La  invasión  á  Sonora  al  fin  llegó  á  efectuarse,  penetrando 
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100  aventnreros  por  el  distrito  del  Alia 
rique  Crabb,  quien  dijo  que  venia  con  t 
ban  nuestras  leyes  sobre  colonizaciou ; 
rábanse  ¿  venir  otro3  machos,  pero  retjl 
rotados  los  qne  seguían  lí  Crabb  por  )f^ 
beroadof  de  aquel  Estado,  Pesqaeira,  y  | 
dias  nacionates  de  Altar;  &9  fucrou  hoi 
Crabb,  que  fué  fusilado  ea  uníoa  de 
celebrar  el  triunfo  di<i  cI  gobernador  Bj 
varios  reos  políticos.  J 

Para  rechazar  it  los  filibusteros  uo  oía 
crificio  lo3  hijos  do  Sonora:  los  vecinoii 
disposición  del  gobierno  todos  sus  bioa 
hombres  armados  para  la  defensa;  en  1 
ofrecieron  sus  personas  y  sus  intereses;  en 
cerca  de  870  pesos  de  douativos  voluntar 
decir  cuáles  erau  sns  proyectos,  diciendo 
tenia  que  esperar  mas  que  la  mnerte,  y 
uÍDguu  participio  tomaron  en  la  defensa  i 

Comonfort  volvió  á  establecer  en  la 
dejaudo  ii  Tacubaya,  y  suprimió  el  pcriótj 
cion;"  el  24  de  Abril  fué  aprehendido  e 
segundo  de  Orihucla,  Miguel  Miramon;  i 
fugó  otra  vez  al  ser  conducido  á.  San  1 
conspiraciones  fueron  descubiertas,  atril 
estuvo  próxima  á  estallar,  el  proyecto  c 
dente,  estando  complicados  en  ella  algún 
gada  Zuloaga. 

De  Mordía,  Maravatío,  Atzcapotzalco 
puntos,  se  hicieron  peticiones  al  gobierno 
en  virtud  de  las  facultades  de  que  esta 
intervención  asignada  por  el  cíldigo  fundí 
federales  eu  maVem  de  culto  religioso  j 
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era  la  permitida  por  las  leyes  vigentes,  ó  las  que  se  dieran  te-  185*2 
nieudo  por  base  protejer  perpétaamente  la  religión  eatdlica, 
apostdlica,  romana,  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  cuyo 
ejercicio  se  prohibia;  pero  el  presidente  no  tenia  facultades 
para  reformar  el  cddigo,  y  aun  puede  ser  que  ni  así  hubiera 
hecho  lo  que  se  le  pedia. 

Los  gobernadores  de  los  Estados  fueron  convocando  con- 
gresos particulares  y  dando  leyes  electorales,  y  el  Sr.  D.  Je- 
sús Terán  renuncíd  la  candidatura  para  gobernador  del  Estado 
de  Aguascalientes;  en  Zacatecas  aparecí c5  enérgica  la  lucha 
electoral  para  gobernador  entre  D.  Victoriano  Zamora  y  D. 
Severo  Cosío,  y  en  Puebla  entre  Alatriste  y  Múgica  y  Osorio; 
Querétaro  proclama  por  unanimidad  al  general  Arteaga;  Ye- 
racruz  se  dividid  entre  los  Sres.  Mata,  La  Llave  y  G.  Zamora, 
Chihuahua  entre  los  Sres.  Urquidi,  Ochoa  y  Bevilla,  y  en 
San  Luis  era  grande  el  número  de  candidatos. 

Desde  que  el  congreso  cerrd  sus  sesiones,  muchos  progresis- 
tas que  Á  él  pertenecían,  juzgaron  conveniente  dejar  establecí- 
do  en  la  capital  un  centro  encargado  de  trabajar  en  las  elec* 
cíones,  ya  comunicando  í  los  liberales  de  los  Estados  noticias 
oportunas,  ya  proponiendo  las  candidaturas;  este  círculo  pídid 
i  Comonfort,  para  sostener  su  candidatura,  que  diera  nn  pro- 
grama; pero  el  presidente  no  quiso  hacerlo  y  aseguró  que  no 
aspiraba  í  la  presidencia  constitucional;  en  consecuencia  resol- 
vieron los  progresistas  sostener  la  candidatura  del  Sr.  D.  Mi- 
guel Lerdo  de  Tejada,  y  para  presidente  de  la  suprema  corte 
al  Sr.  Juárez,  pidiéndoles  sus  programas;  pero  también  se  ne- 
garon í  darlos,  y  esto  trajo  la  división  del  citado  círculo  elec- 
toral. 

El  "Clamor  progresista,"  peri(5dico  que  con  mas  ahinco  de- 
fendía la  candidatura  del  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  para 
presidente  de  la  república,  sentc5  este  principio:  "que  mientras 
mas  apto  es  un  hombre  para  los  negocios  públicos^  \s&a.^^^^3^ 
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]g57      han  sido  los  cambios  i  <iae  sa  opinioi 
las  sabias  Inspiraciones  de  !a  experienc 
cías,"  con  lo  cual  hizo  perder  oomplctl 
al  candidato.  ^ 

Por  tales  motiroe,  casi  toda  1»  pK» 
mo  candidato  para  la  presidencia  A  dm 
Jalapa  el  •'Constitucional,"  no  Tallando  i 
le  alacaran,  aun  en  c!  cxiraojero,  seg 
Orleans  D.  Antonio  Daza  y  Arguelles,  ■ 
-  monfort,  aspirando  á  la  prcíítdcncía,  on 
en  los  diarios  qne  estaban  í  disposidn 

La  cuestión  entre  el  gobierno  mesíS 
sa  terniind  con  la  resolncion  de  la  stip 
¿rbitro  por  ambas  partes,  de  que  no  ha! 
sa  al  Sr.  Degollado,  acabando  asf  tan  :li 
hablado  por  la  legación  inglesa  el  Sr.  ] 
á\á  una  ley  para  arreglar  los  procedimi 
Bobrc  suecsionea  por  testamento  y  ab-i 
contra  la  constitución  aun  seguían  apare 
tableslos  acaecidos  en  Mascota  y  Chlia; 

El  gobierno  supremo  manda  levantar 
suponiendo  prijsiraa  una  guerra  cou  Es] 
circular,  en  la  que  explicaba  la  marcha 
gabinete  de  Madrid  en  el  asunto  de  los 
ceate;  muchos  se  oFrecieron  á  servir  de 
estallar  aquella  guerra,  y  el  presldent 
guardia  nacional  de  Cúrdova  por  habe 
en  caso  de  guerra  con  España,  por  medi< 
nandez  y  Hernández,  Ramírez,  Pérez  y 
diantes  de  medicina  que  cursaban  los  ú 
pidieron  también  ser  empleados  en  el  cj 
Tantas  complicaciones  en  la  sociedad  y 
dieron  menoB  qvxe  \.i:ít.tt  'Kat'i^'i  \ftiM£l 
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Chílapa,  donde  el  cabecilla  Juan  Antonio,  reunido  al  padre  ^gg^ 
Juárez,  8Íti(5  el  4  de  Mayo  á  200  soldados  del  gobierno  con  mas  de 
tres  mil  indios,  cortándoles  toda  comunicación  para  impedir  que 
informaran  acerca  de  su  estado;  habiéndose  acabado  el  parque  á 
los  sitiados  resolvieron  romper  el  sitio,  en  cuyo  acto  fueron  en- 
teramente derrotados  y  perecid  mas  de  la  mitad  de  la  fuerza, 
escapando  los  coroneles  Vicente  Jiménez  y  Onofre  Arellano  y 
algunos  otros  oficiales  y  poca  tropa,  siendo  los  vecinos  de  Chi- 
lapa,  que  se  habian  negado  á  jurar  la  constitución,  los  que  acó- 
metian  con  mas  furor  á  los  dispersos.  Los  sublevados  queda- 
roa  posesionados  de  Chilapa  y  pas(5  á  desalojarlos  el  presidente 
interino  general  Alvarez,  quien,  con  motivo  de  aquellos  acon- 
tecimientos, expidi(5  una  proclama  rechazando  las  inculpacio- 
nes que  se  hacian  al  partido  liberal  de  ser  enemigo  de  la  Igle- 
sia. En  Salamanca  y  Venado,  formáronse  motines  y  también 
en  Miahuatlan  hicieron  los  reaccionarios  otros  esfuerzos,  pero 
fueron  derrotados  por  el  pueblo,  siempre  habiéndose  derrama- 
do mucha  sangre.  A  esos  males  se  agreg(5  la  falta  de  un  minis- 
terio compacto  y  firme,  en  las  circunstancias  en  que  mas  se  ne- 
cesitaba grande  dedicación,  inteligencia  y  actividad  (Junio). 

£1  gobierno  ejercia  por  su  parte  actos  de  intolerancia  que 
daban  lugar  á  fomentar  las  pasiones,  según  sucedi(5  al  ser  mul- 
tado el  impresor  Segura  Arguelles,  porque  el  "Diario  de  Avi- 
806''  dijo  algunas  expresiones  ofensivas  al  sistema  federal.  Los 
sablevados  acaudillados  por  Mejia  seguían  hostilizando  á  las 
poblaciones  cercanas  á  la  sierra. 

Habiendo  publicado  un  peri(5dico  en  Baltimore  una  lista  de 
ciertos  gastos  hechos  por  el  general  Scott  en  1847  durante  la 
guerra  con  México,  para  pagar  espías  y  agentes  secretos,  y  fi- 
gurando unas  partidas  ministradas  á  un  miembro  del  ayunta- 
miento en  15  y  22  de  Setiembre,  los  individuos  que  aun  que- 
daban de  los  que  compusieron  aquella  corporación,  hicieron 
nna  protesta,  rechazando  como  una  grave  y  gratuita  iníurlo.  ^V 
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1857      cargo  qne  de  olio  les  resultaba. 

VcrnmeDdi,  por  algunas  canüdadcs  ^ 
al  gobenmdor  en  la  misma  época. 

Arreglado  el  ministerio  se  encarga  e 
do  relaciones,  el  3r.  Iglesias  de  la  luciei 
Sr.  Lacuuza,  y  entonces  se  eorriá  el  run 
pasarla  if  Jalapa  para  ponerse  lí  la  cab 
de  guerra  con  España  y  dirigir  la  obra  ó 
En  esta  ciudad  fueron  uoii^lmidns  V 
apoyailos  en  los  baluartes,  y  los  oíros  > 
mada  Mocambo,  y  ou  el  Oeste  y  Ñor 
dos.  El  estado  que  guardaba  la  cuest 
manera  alguna  satisfactorio,  pero  lotei 
raba  el  mal.  Separado  el  Sr.  Lafragoi 
bcrnacion  í£  fines  de  Enero,  habia  paa 
Corte  no  fué  recibido,  no  obstante  que 
el  gobierno  me.*íicano  habia  desarrolla 
asesinos  de  la  hacienda  de  San  Vicente 
ñas  aptas  para  descubrirlos,  ya  envian 
haberse  expuesto  ¡í  un  rompimiento  co 
que  se  retirara  al  Sur  y  disolviera  sus 
que  se  permitid  al  cónsul  español  pasai 
datos  sobre  el  sucoso,  dando  así  nuest; 
de  su  firme  resolución  para  castigar  d  I 
Iro  español  se  habia  empeñado  en  prob; 
pasado  era  resultado  do  un  plan  polítie 
pañoles  y  pidiiJ  sus  pasaportes  si  á  lo 
castigados  los  que  cometieron  el  críme 
imposible  que  el  gobierno  hiciera  esto,  s 
tonces  el  presidente  Conionfort  queriem 
miento  habia  hecho  marchar  i  España 
grar  con  esto  oosa  alguna  lavorable,  au 
bieron  esperanzas,  por  la  intervencú 


*.'. 
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^Vancia  é  Inglaterra,  por  medio  de  los  ministros  Waleski  y  Gow-      i^*f 
ey,  de  manera  que  aun  no  estaba  resuelta  la  guerra.    En  Es- 
paña se  discutía  sobre  si  debia  ser  apoyado  para  el  gobierno 
le  México  el  infante  D.  Juan  de  Borbon. 

£1  general  Alvarez  ofrecid  6,000  surianos  para  el  caso  de 
;uerra  con  España,  y  el  teuieate  coronel  D.  Joaquin  Posadas 
Kdid  autorización  para  organizar  guerrillas  en  el  Estado  de 
iTeracruz. 

Denunciada  una  nueva  conspiración  á  la  autoridad,  el  gober- 
lador  Baz  sorprendi(5  en  la  noche  del  26  de  Mayo  una  junta 
ormada  en  la  casa  núm.  M  del  Puente  de  Alvarado,  encon- 
rándose  en  ella  veinte  individuos  entre  los  cuales  estaban  D. 
>omingo  Herran  y  D.  Pedro  Y elez,  logrando  escaparse  algunos 
^os.  varios  de  los  aprehendidos  eran  reincidentes  en  el  de- 
ito  de  conspiración,  y  todos  fueron  puestos  en  el  grillete  y 
alieron  á  la  limpia  de  la  ciudad,  permaneciendo  varias  horas 
tu  el  callejón  de  Santa  Clara.  Esto  prodigo  mucha  sensación 
«1  toda  la  ciudad,  pues  la  pena  impuesta  era  arbitraria,  lo  cual 
nfluyd  en  que  fueran  desterrados  al  Sur;  fué  muy  mal  recl- 
lido  el  proceder  del  gobierno,  que  debid  haber  puesto  los  reos 
[  disposición  del  juez  de  distrito.  Aquella  conducta  fué  un 
irror  desgraciado  del  que  se  aproveckiron  bastante  los  ene- 
aigos  de  Comonfort,  que  mand(5  ó  condescendiiS  con  un  hecho 
MI  escandaloso.  Enviados  los  presos  para  el  castillo  de  Aca- 
Milco  fueron  libertados  al  atravesar  la  Tierra  Caliente,  en  la 
mesta  de  Palula,  por  el  guerrillero  Juan  Vicario,  y  los  liber- 
ados prestaron  ayuda  á  las  fuerzas  que  atacaron  á  Chilapa  po- 
iOi  dias  después. 

Los  peligros  que  amenazaban  á  la  república  y  el  estado  del 
erario,  precisaron  al  gobierno  á  buscar  recursos,  y  di(5  una  ley 
mponiendo  una  contribución  pagadera  una  sola  vez  sobre  la 
)ropiedad  y  arrendamiento  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  en  la 
[ue  se  procurd  disminuir  los  inconvenientes  de  los  impuestos 
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extraordinarios,  generalizándolft  á  toi 
dad  y  facilitando  el  pago. 

Conionfort  declara  hospital  militar  f 
clase  el  provisional  de  Veracniz  y  sea 
bian  servirlo;  rccibiti  cordialmente  ( 
capital;  declartí  que  perdían  su  derí 
maran  parte  en  revoluciones  polUici 
chas  cu  el  plazo  de  ocho  días  las  aleaba) 
procedentes  de  la  desamortización,  anj 
rosos,  y  dispuso  que  se  estableciera  u 
maestros  y  maestras  de  primeras  letrtu 
cibieran  sueldo  de  los  fondos  públicos. 

Una  crisis  súbita  6  inesperada  sufi 
La  Fnente  que  había  pasado  de  hacieo 
tas  ¿  aquella,  se  decídiú  lí  dejar  el  gal 
La  Llave  dejií  la  cartera  el  5  de  Junio 
el  juramento  respectivo,  D.  Sebastian 
ministro  de  relaciones  exteriores,  D.  J 
cia  y  negocios  eclesíiístíeos  y  D.  Marc 
bernaciou.  La  siguiflcacion  política  qa< 
torio  fué  la  de  considerarlo  como  mo< 
de  contacto  con  el  conservador,  así  coi 
tenido  con  el  liberal  exaltado.  LosSrí 
nuevos  en  la  adniíni.'stracion  pública:  el 
abogado  y  rector  del  colegio  de  San  I 
gido  con  acierto,  nada  habia  esternado 
cas  y  tampoco  se  sabía  su  aptitud  pan 
le  supuso  la  suñciente  cuando  en  los 
en  que  se  hallaba  México,  se  le  encom 
Sr.  García,  natural  de  Guadalajara,  al 
desconocido,  tampoco  Uevó  al  gobier 
nion  en  favor  de  sus  ideas  que  se  d 
eabia  que  había  sido  perseguido  como 
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largo  destierro  que  experimenta  lo  habia  arruinado;  conduje-      ^^^"^ 
ronle  á  México  algunos  negocios  particulares  y  creyéndole  Oo- 
monfort  apto  para  el  ministerio  de  justicia,  por  haber  desem- 
peñado satisfactoriamente  alguas  comisiones  que  se  le  encomen- 
'    daron,  lo  nombr(5  ministro.    El  único  bastante  conocido  era  el 
Sr.  Castañeda,  defensor  de  la  constitución  de  1824,  moderado 
:    en  sus  ideas  de  libertad,  federalista  sincero,  fiel  observador  y 
-   partidario  de  la  ley,  honrado  y  probo;  di6  color  al  gabinete  indi- 
"   cando  que  el  gobierno  deseaba  conservar  y  consolidar  los  adelau- 

*  tos  obtenidos  y  afirmar  el  drden;  bien  conocido  fué  el  Sr.  Casta- 
«  fieda,  como  gobernador  de  Durango,  como  senador,  como  minis- 
tro de  justicia,  y  mas  aun  siendo  diputado  en  el  constituyente, 

^  donde  manifestó  tener  profundas  convicciones  y  que  era  ene- 

;  migo  de  medidas  arbitrarias  y  siempre  temia  las  innovaciones 

í  oonsideriíndolas  como  peligrosas;  vot(5  solo  en  el  congreso  con- 

s  tra  la  ley-Juarez,  impugnó  la  tolerancia  de  cultos,  defendió 

£  ¿  los  jesuítas,  y  creyó  que  no  se  podia  avanzar  mas  allá  de  los 

:  límites  de  la  constitución  de  1824.  Solamente  el  Sr.  Siliceo  que- 

i\  daba  del  primer  ministerio  nombrado  por  Comonfort,  habiendo 

i.y  salido  también  el  Sr.  Soto.   La  crisis  ministerial  se  atribuyó  á 

i  un  proyecto  sobre  estanco  de  tabaco,  ó  sobre  gravar  con  un  im- 

;.  pnesto  este  producto.     El  6  de  Junio  fué  publicado  el  decreto 

■  que  gravaba  el  tabaco,  que  debia  caminar  con  guias  ó  pases. 
0       El  Sr.  Castañeda  renunció  á  los  pocos  dias  y  poco  duró  en  el 

^  ministerio,  alegando  sus  enfermedades  para  separarse,  fué  nom- 

K  brado  para  reemplazarlo  D.  Jesús  Teran,  electo  gobernador 

•  de  Aguascalientes,  que  se  encontraba  eu  la  capital,  quien  go- 
(  zaba  de  reputación  por  su  probidad,  aptitud  é  ideas  progre- 
sistas. 

En  toda  la  república  hizo  grande  sensación  un  manifiesto 
que  se  dijo  fué  dado  por  Santa-Anna  en  Cartajona,  y  que  al- 
gunos atribuyeron  á  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  en  el  que  di- 
rigía lisonjeras  palabras  al  ejército;  hacia  cargos  á  Degollado 
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y  Alvarcz  considentiidolos  Aotoros  de  los  disgoátos  con  I 
recomendaba  loa  buenas  relaciones  con  \aa  poteDcias  exlnnje- 
Tos  T  aoonsejn1>a  rnrtaij  cokas  oí  gobieino  de  ontoacos,  y  en  ca- 
so de  guerra  extranjera  se  ofrecía  oomo  cíodndano  y  como  sol- 
dado. Eolre  tanto  en  Nueva- York  ae  aliataba  una  expedición 
mandada  por  Nuíiez  Villavicencio,  teniendo  por  mira  dirigirse 
A  Túxpan  ó  Tumpico.  | 

La  prensa  continuaba  discuücndo  si  sería  coorenientc  al 
liñía  seguir  bajo  nn  régimen  diolalorial  y  aplazar  ¡adcfinlda- 
roonto  ta  observancia  de  In  constitución,  iniciando  esta CDSStion 
muchas  progres  isla?»,  y  mas  niro  era  que  lo  bieieran  coando    i 
estaba  para  terminar  ta  existencia  del  gobierno  discrecional 
que  se  derivtí  del  plan  do  Ayutla,  y  cnando  ac  oonsoltabacD 
lu  urnas  electorales  la  voluntad  del  pueblo.    A^í  los  progre-  I 
sistas  dividian  suh  ruerZíU!  di.«m!nuyéndola.s,  pues  aun  laA  neoe*    ' 
sitaban  mucho  para  restaurar  el  iSráen  leglal,  dentro  del  cual 
únicamente  cabian  y  podían  luchar  todos  los  partidos.  En  G-aa* 
najuato  atacaron  los  reaccionarios  el  cuartel  de  Granaditaa  la 
noche  del  dia  6  de  Junio,  pero  fueron  rechazados  y  escarmea- 
tados,  y  Mejia  seguía  imperando  en  el  Piual  de  Amóles. 

Comonfort  vacilií  entre  los  partidos  moderado  y  puro  no  de- 
cidiéndose if  cual  de  ellos  se  habia  de  acoger,  porque  el  mo- 
derado, que  era  el  suyo,  no  era  suñcieiite  para  sistemar  un  go- 
bierno, pues  desde  que  desaparecieron  (rtímezPcdraza,  Otero, 
La  Rosa,  Rodríguez  Puebla  y  otros  que  amantes  del  progreso, 
querían  primero  preparar  los  espíritus  para  que  lo  aceptaran, 
habían  quedado  algunos  de  sus  adeptos,  pero  sin  organización, 
sin  gefey  sin  los  talentos  de  aquellos;  no  obstante,  trabajabael 
presidente  por  la  unión  liberal  y  por  la  de  todos  los  que  profe- 
saban principios  republicanos,  lo  que  no  llegó  Á  efectuarse;  Co- 
monfort no  podo  decidirse  abiertamente  por  ninguno  de  los  dos 
partidos,  notiíndose  esto  desde  la  discusión  de  la  tolerancia  de 
cultos,  y  por  la  pretensión  de  fundir  i  todos  loa  partidos;  en  Jo- 
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nío  de  este  ano  parccid  detenerse  y  aan  mostró  que  quería  1857 
cambiar  de  política,  lo  que  cquivalia  á  suicidarse,  olvidan- 
do que  la  fuerza  moral  de  su  administración  provenia  de  los 
principios  reformistas.  Comonfort  parccia  cansado  y  que  ya 
no  tenia  fuerzas  para  sopiir  el  camino  de  la  reforma,  y  su  fa- 
tiga inspiraba  recelos  y  desconfianzas.  Dí6  un  decreto  para 
que  fuera  establecido  un  camino  de  fierro  en  el  Bajío,  co- 
ineDZ(5  Á  dar  desarrollo  á  la  constitución  haciendo  por  medio 
de  un  decreto  un  solo  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  su- 
primiendo los  territorios  de  la  Isla  del  Carmen,  Tehuautepec  y 
Sierra  Gorda,  y  dio  sus  disposiciones  para  que  Tlaxcala  y  Coli- 
ma ascendieran  al  nuevo  rango  de  Estados. 

La  prensa  conservadora  no  cesaba  de  incitar  al  gobierno 
para  que  resolviera  revolucionariamente  las  cuestiones  pen- 
dientes; afanábase  en  hacer  creer,  afectando  reconocer  la  sobe- 
ranía  del  pueblo,  que  la  constitución  no  dcbia  subsistir  porque 
la  rechazaba  la  mayoría  de  los  mexicanos,  pedia  que  se  pro- 
n^ra  la  dictadura,  pero  el  gobierno  se  mostrú  dispuesto  i 
que  se  cumpliera  la  constitución  y  dejó  á  los  Estados  que  fue- 
ran organizándose  según  ella. 

Cumplida  la  promesa  de  la  revolución  que  consistia  en  la 
expedición  y  practica  del  cddigo  fundamental,  esperábase  que 
habria  tranquilidad,  pues  solo  el  pueblo  podria  declarar  por  las 
TÍas  legales  las  reformas  que  dobia  sufrir  la  ley  fundamental, 
aunque  la  última  modificación  ministerial  vino  á  oscurecer  to- 
do, desapareciendo  los  hombres  de  ideas  políticas  conocidas, 
snsti luyéndolos  otros  desconocidos  6  amigos  de  la  inacción  y  de 
las  transacciones,  con  lo  cual,  faltando  en  el  gobierno  el  elemen- 
to progresista  era  seguro  que  sucumbiría,  el  (jrden  se  alteraría 
y  corría  riesgo  de  perderse  la  constitución. 

Los  periiídicos  (pie  postulaban  á  otros  individuos  que  á  Co- 
monfort para  la  presidencia,  comenzaron  á  atacar  la  marcha 
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1 1857     seguida  por  ost«  y  loa  gtjbíeruislas  Kabcrwu  ¿  loe  ol 
úaU»,  eí)tableci¿uduse  una  fuort*!  contioutlo. 

D.  Molí-liur  Ocampo  rcuuDciú  toda  candidatan  pftnj 
(júbUcos,  dando  Á  conocer  su  diHgiu to  por  la  udmiuuitradQi 
bicD  vi  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  do  Ttjada  rcaandó  la  «I 
tura  i£  la  presidencia  por  medio  de  una  nianircfitaciau 
bicndu  querido  dar  el  programa  quo  le  exilia  cl  parüdóc 
cxallaüo,  acoDsejatido  que  no  fuera  olaeado  Caraonfort,  i 
tanto  que  no  estaba  de  acuerdo  con  la  marcha  seguida 
dicbo  manifiesto  cauihí  alguna  sensación,  y  Comonfür| 
que  los  periiídicos  ofidaK^í  sostuviorao  su  candidatai 

El  gobernador  de  Veracruz  dfvidiu  al  Estado  cu 
tritos  electorales  para  loá  efectos  de  ta  ley,  teniendo  poi 
ceros  &  Ozuluama,  Túxpam,  Jalacingo,  Jalapa,  CJrdqz 
zava,  Ycracruz  y  TlacotalpanL  ■ 

VcrifH'iidaíü  las  el-iiciiuu-s  uriiiuirias,  fuor.ju  cranailas' 
racruz  por  los  niodcradus,  y  ahí  volaron  los  soldados  ( 
oliciulcs  lí  la  cabeZiíjou  otras  partes,  como  cd  Puebla,  i 
progresistas;  en  San  Luía  Putos/  toinarou  las  tropas  las 
de  tres  secciones.  Los  ocho  departamentos  del  Esti 
Veracruz  dieron  320  electores,  délos  que  163  votari 
D.  Manuel  G.  Zamora,  111  j)or  D.  José  M.  Mata,  25 
Ignacio  de  La  Llave,  C  por  D.  Jos6  María  Pasquel  ; 
tantoa  por  D.  Juan  Soto.  2  por  cada  uno  de  loa  Srea.  '. 
mente  López,  D.  Gabriel  de  la  Torre,  D.  José  G.  Zan 
1  por  cada  nno  de  los  Sres.  D.  Gregorio  Soto,  D.  J 
Barcena  y  I).  José  Manuel  Zamora,  quedando  electo 
nador  constitucional  D.  Manuel  G.  Zamora. 

Debiendo  reunirse  los  electores  en  Veracruz,  para  I 
ciou  de  gobernador  ilel  Elstado,  así  como  la  legislatura,  a 
departamentos  se  quedaron  sin  representación  en  aquel 
portantes  actos. 

El  honorable  congreso,  instalado  en  Veracruz,  abrid 
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siones  el  21  de  Junio,  su  primer  decreto  fué  declarar  gober-  1867 
nador  constitucional  del  £stado  veracruzano  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez  Zamora,  cuyo  decreto  se  publicó  en  todas  las 
ciudades  del  mismo  Estado  por  bando  nacional.  El  goberna- 
dor recibid  las  felicitaciones  de  los  ayuntamientos  del  Estado, 
y  lcj<5  una  memoria  acerca  de  su  administración  provisio- 
nal, en  la  cual  ciertamente  nada  notable  decia,  si  no  era  el 
haber  impulsado  con  energia  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
reforma.  E^tre  los  decretos  de  la  legislatura,  el  número  2 
prevenia  la  manera  de  juzgar  los  delitos  no  comprendidos  en 
el  cddigo  penal  y  leyes  de  procedimientos.  El  número  4  man- 
daba sobreseer  en  las  causas  criminales  de  los  reos  que  hubie- 
ran sufrido  una  pena  mayor  que  la  que  les  correspondiera  si 
hubieran  sido  sentenciados. 

La  honorable  legislatura  aprobd  varios  proyectos  de  arbitrios 
para  reformar  los  embanquefados,  y  declaró  por  una  circular 
que  las  municipalidades  tenian  derecho  para  gravar  ciertas 
clases  de  efectos.  El  número  8  concedia  por  10  años  una  fe- 
ria á  la  Yilla  deTantoyuca;  el  10  señaM  la  ley  provisional  de 
administración  de  justicia,  y  el  11  amplid  el  número  3  que  con- 
cedia rebajo  de  sus  condenas  á  los  reos  sentenciados. 

El  Sr.  D.  José  Empáran  se  hizo  cargo  del  gobierno  del  Es- 
tado el  17  de  Agosto,  por  haber  salido  el  Sr.  Gutiérrez  Zamo- 
ra para  México  á  asuntos  del  servicio  público.  Entonces  se 
reunieron  en  México  varios  gobernadores  de  los  Estados,  y 
se  sospechó  algo  acerca  del  golpe  de  Estado  que  piecipit<5  i 
México  en  un  mar  de  desgracias.  Zamora  volvi<5  al  gobierno 
el  14  de  Setiembre. 

Un  incidente  (Mayo)  que  no  pudo  pasar  desapercibido,  in- 
fiíndid  A  los  constitucionales  serios  temores:  los  ai^umentos  del 
••Trait  d'ünion"  en  favor  de  la  dictadura  eran  reproducidos  por 
el  periódico  semi-oficial  del  supremo  gobierno,  sin  ningún  co- 
mentario en  contra,  lo  que  áió  motivo  á  suponer  que  el  gobier- 
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1857  no  aprobaba  los  consejos  del  diario  IV 
apoyaree  el  gobierno  para  dar  el  gol 
clases  que  habían  sido  menoscababas 
narian,  ni  en  los  verdaderos  líberates, 
lo  con  na  círculo  personal  y  do  aqiui 
bra  de  la  política,  pasando  ya  por  reft 
Daríos  eoando  hay  de  por  medio  alÉ 
con  cuyos  débiles  elemcutos  uo  podl^ 
Lo3  motines  siguieron  al  publícstf 
pueblos,  habiendo  aparecido  uno  en  ífi 
y  como  el  cura  D.  Ignacio  OrluSo  Bt 
que  no  prestaran  el  juramento,  fué  bu 
pero  no  encontrado,  y  e'n  cambio  el  ci 
pas,  en  Durango  se  mostraba  públirai 
digo.  K«  Zacapoaxtla  apareció  el  ca 
invitando  en  una  proclama  "d  los  ¡m 
m  independencia  á  que  oportunamente  . 
El  gobierno  ciiviú  fuer/aa  sobre  la  Siei 
yendo  la  gnardia  nacional  de  Alfajaj 
Trejo,  y  el  general  Rosas  Landa  condi 
fin.  Entre  algunos  gobernadores  y  < 
nicaciones  desagradables;  en  ranchas 
de  un  levantamieuto  en  Gnadalajara  ( 
y  las  Bases  orgánicas,  lí  causa  de  la 
soldados;  se  asegnraba  que  las  fuerzas 
derrotadas  por  los  reaccionarios  del  í 
la,  y  en  Calvillo,  Estado  de  Agnasca 
motin  dirigido  por  un  sacerdote.  Var 
Estados  fueron  llegando  á  la  capital, 
rero  D.  Félix  Abnrto,  y  el  general  í 
parte  de  las  fuerzas  de  Vicario.  Así 
mente  la  guerra  civil. 
Rosas  Landa  penetra  en  ht  herraj 
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en  sus  guaridas  para  atacarlos  y  después  de  varios  encuentros  iS57 
en  que  logró  atemorizar  i  Mejia,  lo  puso  al  fin  en  tal  aprieto  que 
pidii5  una  capitulación  que  se  le  concedió  en  24  de  Junio,  que- 
dando por  consecuencia  dísueltas  aquellas  fuerzas  sublevadas, 
pero  dejando  á  los  gefes  los  grados  y  empleos  y  se  estipulaban 
condiciones  que  mas  bien  hicieron  aparecer  í  Rosas  Lauda  co- 
mo el  que  capitulaba,  por  cuya  razón  desaprobó  el  gobierno 
lo  hecho  y  sujetó  al  general  ¡í  un  juicio,  por  no  haber  tenido  las 
suficientes  facultades  para  lo  que  hizo,  dejando  en  el  mando  de 
la  brigada  al  coronel  Eligió  Ruelas.  Mejia  consiguió  una  tregua 
con  la  capitulación  y  pocos  dias  después,  cuando  ya  se  habia 
puesto  en  camino  para  la  capital,  regresó  ú  sus  guaridas  y  le- 
vantando su  gente  siguió  combatiendo  al  gobierno.  También 
Vicario,  derrotado  en  el  distrito  de  Iguala  por  Negrete,  habia 
pedido  se  le  concediera  indulto. 

En  virtud  de  un  exhorto  librado  p.)r  la  suprema  corte  de 
justicia,  fué  obligado  D.  Santos  Degollado,  que  estaba  en  Ye- 
racruz,  próximo  i  [mrtir  para  Europa,  i  regresar  á  la  capital 
de  la  república,  í  causa  de  un  nuevo  juicio  promovido  por  D. 
Eustaquio  Barren  contra  dicho  señor.  Ya  por  este  tiempo  (Ju- 
nio) habian  obtenido  una  solución  pacrñca  las  reclamaciones 
inglesas  entabladas  contra  México,  marchándose  de  Yeracruz 
todos  los  buques  que  en  aquellas  aguas  tenia  Inglaterra.  Cau- 
só  extraiiezael  que  las  autoridades  civiles  de  la  capital  no  hu- 
bieran asistido  tí  la  procesión  del  Corpus,  laque  los  reacciona- 
rios se  empeñaron  en  que  fuera  muy  concurrida  por  individuos 
de  ambos  sexos. 

El  general  Alvarez  dio  un  manifiesto  rechazando  las  acusa- 
ciones que  de  él  hacía  la  prensa  europea,  y  la  agitación  acerca 
de  la  guerra  con  España  se  calmó  al  saberse  que,  debido  á 
los  trabajos  de  los  embajadores  de  Francia  ó  Inglaterra,  fué 
recibido  el  Sr.  Lafragua  en  audiencia  por  el  ministro  de  re- 
laciones de  España,  y  que  las  tropas  que  de  Cádiz  habían 
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ISdT  salido  para  el  f^lfo  de  México  quedarían  dtgMflmaiMnh 
Uabann.  Ka  aquella  época  el  general  U?aga  flseribi»  étk 
Nuora-Yurk  k  vus  amigos  lo  siguieatc:  "Bl  guUenodiH 
xicü  debe  desplegar  la  mas  grunde  eoerjía,  pan  maú^Piaé 
aoto  al  qoo  do  oualqoier  modo  maquino  oootnk  la  índepaNd 
cía  6  M>  o|)onga  il  la  dvroiiaa  de  la  patria."  ^ 

La  corte  do  Madrid  aon  so  resistía  á  recibir  oficlalnieiite  i 
8r.  Lafragua.  d  pcíar  Jólo  que  demandal)an  la  jnsttria  y  I 
coDveoipm'ia  publica,  y  sin  que  babtera  trascurrido  d  lienp 
oxtrictaroenlo  iiccesario  para  inrormarsc  do  l<i5  sacesos,  ifflpri 
mió  á  ms  reclnroacioDeí»  un  earíeler  de  rencor,  ageno  deUd 
ma  y  circanfpeccioii  con  qoe  as  deben  tratar  ]os  arantosq» 
afectan  la  existencia  ¿  el  decoro  de  las  naciones;  el  gobiera 
de  México  no  podía  hacer  mas  qae  onecer  al  de  Bspañ»  M 
char  sns  qnejas  y  hacer  justicia  Á  nns  reclamación  es.  dsnwl 
F;il¡yfa'.T¡oiics  que  en  scmi-j;iu[es  cases  ¿e  rtoo.stumbran  culr 
naciones  civilizadas,  maá  para  esto  era  necesario  que  se  reami 
darán  las  negociaciones  diplomiíficas,  lo  que  España  rehnsabs 
queriendo  quitar  asf  ;í  México  hasta  el  dereclio  de  discatirla 
exigencias  con  que  se  le  urgía;  pretendía  el  ministro  Piíls 
que  desde  luego  fueran  indemnizados  los  españoles  robaít 
6  maltratados,  y  el  Sr.  Lafrngua  qaeria  que  se  aclarara  pf 
los  procedimientos  judiciales,  si  los  nltrajes  en  eueslioa  fe 
ron  il  instigación  de  los  agentes  del  gobierno  mesicano, 
Bolamente  ¡lerpetrados  por  bandidos  de  profesión,  en  cuyo  a 
so  Míxico  no  era  responsable.  E!  Sr,  Lafragna  no  tenia  bi 
trucciones  del  gobierno  para  pasar  á  Madrid,  sino  hasta  áff 
pues  de  ser  reconocido  por  el  gobierno  español  con  el  cardctí 
de  ministro,  pero  al  Iiarerlofní  condescendiendo  con  los  descf 
del  gen'Tal  Serrano  y  de  los  gobiernos  francés  é  inMes. 

AI  imponer  nuestro  gobierno  :í  la  nación  de!  estado  q'i 
guardaba  este  asunto,  oí  espirita  público  se  reanime  por  todí 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERAORÜZ.       787 

partes  y  diariamente  se  hacian  patentes  los  efectos  del  patrio-     1861 
tismo. 

Tampoco  en  Roma  se  habia  adelantado  cosa  algnna,  pues 
recibido  por  el  cardenal  Antonelií  en  audiencia  el  Sr.  Montes, 
no  lo  fué  por  el  papa,  mientras  no  ofreciera  en  nombre  de  sa 
gobierno  la  restitución  de  los  bienes  i  la  Iglesia  mexicana. 

Las  pasiones  se  exaltaron  hasta  tal  punto,  que  en  Aguas- 
calientes  quitií  el  gobernador  Ldpez  de  Nava  el  voto  activo 
y  pasivo  á  todas  las  personas  que  se  habian  resistido  i  jurar 
la  constitución,  expresa  ó  taicitamente;  muchos  sacerdotes  se- 
gnian  negando  la  absolución  á  los  qne  admitian  las  leyes  de 
reforma  y  juraban  el  código;  en  la  isla  del  Oaírraen  efectuá- 
base por  primera  vez  un  motin  revolucionario;  Comonfort  te- 
nia que  rechazar  por  escrito  el  rumor  que  corria  de  que  qneria 
hacerse  dictador;  en  Tepic  se  cometieron  asesinatos  al  verifl- 
carse  las  elecciones;  el  guerrillero  Falcon  volvió  á  amenazar  á 
Sultepec,  y  en  Jalpam  aparecia  otro  plan  político  firmado  por 
D.  Juan  Olvera,  segundo  de  Mejía,  teniendo  un  gran  námero 
de  considerandos  y  de  artículos,  haciendo  cargos  al  gobierno 
porque  no  habia  dado  exacto  cumplimiento  al  plan  de  Ayutla 
j  llamando  á  Santa- Auna. 

Habiendo  renunciado  sus  candidaturas  algunos  de  los  pos- 
tulados para  la  presidencia  por  el  partido  liberal  exaltado,  casi 
todos  los  periódicos  de  la  república  propusieron  ai  Comonfort 
para  ella,  estampando  muchos  el  nombre  dtl  candidato  con  le- 
tras de  oro,  y  le  colmaban  de  elogios  los  mas  lisongeros, 
recordando  sus  afortunados  hechos  contra  los  enemigos  de  la 
libertad,  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  patria  y  las  vir- 
tudes de  qne  estaba  adornado,  llegando  la  popularidad  del 
caudillo  i  un  alto  grado,  no  obstante  sus  vacilaciones  y  los  ru- 
mores sobre  un  golpe  de  Estado. 

Así,  después  de  haber  trabajado  los  liberales  exaltados  pre- 
tendiendo que  la  persona  destinada  á  ocupar  la  presidencia 
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dfcra  nii  proprama,  ms tuvieron  al  Auico  infllvidao  que  i«ira 
popalaridnd  bástanle  j  (\ne  díjo  qoe  en  prnf^mma  eran  sos  he- 
chos. La  cuestión  d«  loa  pragramu  ftié  mar  debatida,  pero 
ni  ol  mismo  9r.  Zarroqitc  la  propuso  y  sostavo  lo  di<5,  do  obs- 
tante que  podía  considera rse  A  prop<ísito  para  doítempefiar  cual- 
quier destino  de  elección  ¡rapulnr,  y  tan  ím>!o  se  vieron  progra- 
man en  Yucatán  y  en  nuoque  otro  Estado,  á  cftusa  de  naestnts 
coslumhrpfi  que  lian  tenido  mucho  do  hipocresía,  6  impedido 
que  un  ciadaduno  maniñcsle  su  croeocía  de  que  se  considera 
apto  para  uu  puesto  público. 

La  confusión  y  el  malestar  eeguian  por  todaa  partes:  Toloca 
volvió  if  ser  atacada  por  loa  reiiccinaaríos  (Junio  2ü)  acaudi- 
llados por  los  ex-oticiolus  Escobar  y  Piélago;  el  gobernador  de 
Puebla,  Alatriste,  nombiado  también  comftndnnte  general,  ca- 
vas manifestaciones  contra  el  cien»  eran  bien  conocidns,  daba 
un  decreto  mandando  que  en  todas  las  iglesias  del  Estado  fue- 
ran celebradas  solemnes  misas  de  rogativa,  implorando  del  To- 
dopoderoso el  acierto  en  las  tareas  de  los  poderes  constituciona- 
les de  Puebla,  debiendo  asistir  á  la  plegaria  el  gobierno  coa  el 
acompañamiento  de  costumbre,  y  se  dispuso  que  en  todos  tas 
poblaciones  del  Estado  se  hicieran  funciones  antílogas  de  acuer- 
do con  las  autoridades  eclesi;£slicas;  los  bárbaros  iuvadian  el 
Estado  de  Zacatecas  por  Nieves  y  Sombrerete,  haciendo  sentir 
también  en  Duraogo  su  mano  desoladora. 

La  prensa  mesj^na  nada  liabía  dicho  hasta  esta  época  acer- 
ca de  entablar  reclamaciones  lí  los  Estados-Unidos,  con  motivo 
de  los  perjuicios  inferidos  á  siete  Estados  de  nuestra  repáblica 
por  las  tribus  btírbaras,  conforme  al  artículo  11  del  tratado  de 
Guadalupe  vigente  hasta  el  de  la  Mesilla.  Mucho  se  habia  ha- 
blado de  la  manera  de  favorecer  á  los  Estados  fronterizos,  pe- 
ro nada  sobre  un  asunto  de  tan  vital  interés,  considerando 
imposible  que  nuestros  vecinos  del  Norte  los  resarcieran  de 
tantos  perjuicios  causados. 
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Los  presidarios  de  Chápala  se  fagaban;  el  goberoador  de  ^^6' 
Oaxaca  Juárez,  desterraba  á  los  eclesiásticos  que  se  negabau 
i  dar  sepultura  á  los  que  morian  y  habiau  jurado  la  constitu- 
cioD  y  leyes  de  reforma;  algunos  eclesiásticos,  como  el  padre 
Campos,  se  ofreciau  á  administrar  los  sacramentos  á  los  que 
aceptaban  la  constitución  y  la  reforma;  en  Querétaro  hacia 
abortar  una  conspiración  el  general  D.  José  María  Arteaga, 
nombrado  gobernador  constitucional,  siendo  reducidos  á  pri- 
sión el  ex-general  D.  Cayetano  Montoya,  D.  Víctor  Cortázar 
y  otros;  en  Chalco  estalM  un  motin,  de  Tezuitlan  salian  fuer- 
zas contra  Cobos,  y  entre  el  gobernador  de  Guansguato  y  ca« 
bíldo  eclesiástico  de  Michoacan  era  sostenida  una  fuerte  po- 
lémica. 

Las  guardias  nacionales  de  los  Estados  seguían  alistándose 
para  la  guerra  con  España,  y  con  el  mayor  entusiasmo  solicita- 
ron ir  á  la  campaña,  quedando  la  costa  de  Sotavento,  en  el  Es- 
tado do  Yeracruz,  al  mando  del  general  D.  Pedro  Diaz  Mirón; 
]os  panantecos  hicieron  una  notable  exposición  pidiendo  armas 
y  municiones  para  oponerse  á  la  invasión  extranjera. 

Para  impedir  ataques  á  los  españoles  expidió  el  gobierno 
mexicano  circulares  á  los  gobernadores,  recomendándoles  que 
evitaran  la  exaltación  y  los  ataques  en  contra  de  aquellos. 

Las  mejoras  materiales  se  llevaban  á  cabo  aunque  con  gran- 
de lentitud:  el  4  de  Julio  se  estrenó  el  camino  de  fierro  entre 
México  y  la  villa  de  Guadalupe,  asistiendo  al  acto  el  presiden- 
te de  la  república,  los  ministros,  el  cuerpo  diplomático  y  ma- 
ciías  señoras  y  señores  convidados;  veíanse  en  los  trenes  en- 
lazados los  pabellones  de  México  y  los  Estados-Unidos;  en  la 
villa  hubo  un  banquete,  y  pronunciaron  discursos  los  Sres.  Ma- 
nuel Payno  y  Alejandro  Arango  y  Escanden  contestando  el 
presidente  de  la  república. 

Las  rentas  del  Estado  de  Yeracruz  cubrían  con  exactitud 
los  gastos  de  la  administración  pública,  merced  á  la  rigorosa 
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ag7  ccoDoiDÍa  oon  qne  fueron  diatriUaidafl  y  non  babria  qop^iido  un 
aobnuite  si  no  so  hubiera  alterado  oí  arden  público,  y  ]Mgado 
mas  do  veinte  mil  pcaos  de  In  deuda  del  Estado;  la  juHliciaw- 
guia  dcsarTeglnila  en  el  mismo  Katodo,  dundo  fueroa  ^panUlw 
los  ramos  civil  y  criminal,  y  U  tegislalura  «lcv»í  una  peticioii 
ul  gobierno,  solicitando  fnero  derogado  el  decreto  ^00  (rravá 
con  un  initniesto  a)  tabaco.  Uas  de  ctinrcnta  persuno»  llegetlu 
á  VeracrnK  de  Noevo-Orleonti,  fueron  4!  establecerse  ¿  orillas 
de)  l**paloapam,  donde  oompramn  terrenos  que  iban  -1  culti- 
var con  capitales  qne  trajeron. 

El  gobernador  de  Veracra?.,  Zamora,  pnbliciJ  el  decreto  (fit 
imponía  nn  fherte  dcrecliü  al  tabaco,  pero  manífeslcJ  al  presi- 
dente do  la  re|iúb1ica  los  gravea  perjuicios  qne  con  ello  ¡baa 
¿  sufrir  la  agricnltura,  vX  comercio  y  ano  el  erario,  dcstruyeo- 
do  los  «ÍIcdIos  de  los  espeenlstfOVM  que  hablan  acometido  la 
empresa  do  pintcr  lí  i.'('iiciifriMic!:i  imostro  tibaoo  fMi  el  ']c  Cn- 
ba,  lo  que  quedaría  sin  efecto  con  el  recargo  qne  Í>)a  eÍ  tener 
el  fruto;  ademas,  los  que  ya  tenían  celebrados  contratos  iban  » 
sufrir  jierjuícios  inmensos;  el  Sr.  Zamora  optná  porque  cuando 
la  industria  del  tabaco  tuviera  ya  un  grande  desarrollo,  se  le 
impusiera  un  miídico  derecho  y  termina  pidiendo  la  derogación 
del  citado  decreto  de  6  de  Junio. 

Kl  ingeniero  Méndez  formó  un  proyecto  para  construir  un 
ferro-carril  entre  Veracruz  y  Orizava. 

El  presidente  mandií  establecer  colegios  niínticos  en  ülúa  y 
Maiatlan,  diií  un  reglamento  [)rovisional  para  el  arreglo  de  loí 
comisos  y  peajes,  otro  para  la  inspección  de  la  guardia  na- 
cional, mand(í  cesar  la  suspensión  de  pagos  de  las  coiiveneie- 
nes  diplomáticas,  Hamcj  lí  México  al  general  Iglesias,  coman- 
dante general  de  Veracruz,  sustitnyíndoio  el  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate. 

A  principios  de  Julio  llegaba  el  valor  de  las  fincas  adjudi- 
cadas ó  rematadas  á  $23,390,101. 
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Aproximándose  el  momento  en  que  los  electores  iban  á  dar  1857 
8u  voto  para  la  organización  de  los  snpromos  poderes,  se  hizo 
notar  el  hecho  de  que  al  verificarse  las  elecciones  primarias  en 
toda  la  república,  entraron  también  en  la  lid  los  partidos  que 
se  habian  propuesto  la  abstención,  en  lo  cual  pudo  verse  un 
síntoma  de  paz  y  de  tranquilidad,  pareciendo  que  todos  los 
intereses  y  las  opiniones  estarían  representados  en  el  primer 
congreso  constitucional. 

En  Tamaulipas  se  iban  aglomerando  los  elementos  que  ha- 
rían estallar  una  revolución,  á  causa  de  haberse  dividido  los 
votos  de  los  electores  del  Estado  entre  el  general  Moreno  que 
tenia  los  mandos  político  y  militar,  y  D.  Juan  J.  de  la  Garza, 
apelando  el  poder  á  la  fuerza  para  impedir  que  ganara  su  opo- 
sitor, habiendo  sido  electo,  no  obstante,  el  Sr.  Garza. 

En  Guadalajara  fué  alterado  el  drden  público  en  la  nochci 
del  25  de  Julio,  habiéndose  sublevado  uno  de  los  cuerpos  de 
la  guarnición,  el  7"*;  pero  dictando  el  general  Parrodí  todas 
las  disposiciones  convenientes,  quedd  sofocado  el  motín  antes 
de  media  hora,  saliéndose  de  la  ciudad  los  sublevados;  Parro- 
di  declaró  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  cesando  por  consiguien- 
te en  su  ejercicio  las  autoridades  civiles,  y  fueron  suspensos 
algunos  artículos  del  estatuto  orgánico.  El  pronunciamiento 
fué  "|>or  religión  y  fueros,"  contribuyendo  á  sofocarlo  el  gene* 
ral  Rocha  con  el  5""  de  línea. 

Eb  Puebla  fué  autorizado  el  gobernador  por  la  legislatura 
para  hacer  salir  del  Estado  á  los  que  á  su  juicio  coaspiraran 
de  cualquiera  manera  contra  el  drden  establecido,  y  para  que 
dictara  todas  las  providencias  que  tendieran  tf  asegurar  el  dr- 
den público.  Tuvo  mucha  parte  en  esa  resolución  el  haberse 
reunido  en  Izúcar  de  Matamoros  las  partidas  reaccionarias  de 
Juan  VicariO;  Lorenzo  Mascareñas  y  Marcelino  Cobos,  con  lo 
cnal  aparecid  muy  desconsoladora  la  situación  que  guardaba  el 
Estado  de  Puebla. 


792  nmoiuA  de  jai^fa 

^^  Donde  qniera  qoo  llosnban  In»  (leM*iirrcuadafl  turbas  wut 

dadas  por  Cobos,  iniqaeubaa  las  Hondas  y  los  casas  portioüi* 
n>!<,  maltrataban  á  los  veoiiiofl  y  dabaa  rienda  sDelta^sos  de- 
predación cw;  CD  los  caminos  eran  robadns  las  rncttas,  loi  ar- 
ros  T  los  carmajtw,  rveíntiéndose  mocho  de  tal  situuciun  el  Es- 
tado de  Veracrar^  faltaDdo  al  goliornador  de  Puebla,  Alatnste. 
recursos  para  impedir  tantos  males. 

Aate  lu3  [franilca  dirioultades  exteriores  é  íateriomi,  »  en- 
contraba el  g<)bÍ(!riio  con  la  absolata  fattu  de  recar<«3,  htpt 
líizo  que  el  diario  scmi  -oficfal  llamado  el  "I5standarte,"  dijera 
que  el  gobierno  iba  á  tomarlos  de  donde  loa  bobitra,  sin  w»- 
bideracioo  algnna,  cansando  esta  dcclara(?ion  iraa  profaDiIa 
sensación  de  malestar,  creyéndose  en  el  público  que  se  traüla 
do  la  inmediata  nacional ixaeion  de  los  bienes  de  manos  moff- 
tas  6  al'^iina  otra  medida  extraordinaria;  pero  se  considprAqnK 
con  lo  primero  no  adquirirla  el  gobierno  Io3  recursos  del  mo- 
mento de  que  carecía,  y  por  haberse  alarmado  tanto  ios  pro- 
pietarios, tuvo  el  "estandarte"  que  desdecirse.  En  MiclioüCín 
fué  declarado  benemérito  el  Lie.  D.  Manuel  Alvircs  por  los 
servicios  que  prestií  defendiendo  los  derechos  de  la  nación  coa 
sus  escritos. 

Kn  San  Luis,  cuyo  gobierno  tom<í  D.  Kulalio  Degollado, 
eran  aprehendidos  D.  Juan  Othon  y  otros,  encontrándoles  pa- 
peles que  probaban  se  tramaba  un  nuevo  complot  reacciona- 
rio. En  Nuevo-Loon  y  Coahuila  sostenía  el  obis|>o  nna  po- 
lémica con  el  gobierno  del  Estado,  acerca  de  la  cuestión  del 
juramento,  y  en  Sinaloa  aparecía  un  grave  coofiicto,  habiendo 
cerrado  su  oficina  el  ciínsui  de  los  Es  lados-Unid  os  en  Maza- 
tlan,  por  disgustos  con  las  autoridades  locales,  dejando  lí  sus 
ciudadanos  bajo  la  protección  del  consulado  britunico.  En 
Durango  prohibía  el  obispo  que  se  hicieran  funciones  retigio- 
.sas  al  instalarse  el  ayuntamiento,  lo  que  dítj  motivo  ¿  un  cho- 
que entre  éste  y  las  autoridades.  En  Guanajuato  se  construiw 
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caminos,  y  el  cara  se  Legó  á  cantar  en  la  iglesia  Te-Deum  por  1857 
asuntos  políticos,  y  en  Zacatecas  hubo  grande  entusiasmo  para 
contribuir  á  sostener  la  guerra  con  España.  A  la  capital  de 
la  república  llegaban  los  gefes  Zayas,  Rocha  y  algunos  gober- 
nadores, y  todo  esto  hizo  sospechar  algún  pensamiento  oculto 
en  el  gobierno. 

En  Yucatán  apareció  la  revolución,  i  causa  de  una  protesta 
hecha  por  un  diputado  á  la  legislatura  de  aquel  Estado,  D  Pa- 
blo García,  sosteniendo  que  las  elecciones  de  gobernador  he- 
chas en  los  cantones  militares  eran  nulas.  La  oposición  se  ro- 
bnstecld  en  Campeche,  d  donde  pasó  García,  quien  se  puso  ahí 
al  frente  del  movimiento  revolucionario,  desconociendo  á  los 
poderes  del  Estado,  al  ayuntamiento  de  Campeche,  y  á  algunos 
empleados  de  la  aduana;  rebaj^íronse  algunos  derechos,  y  fué 
proclamado  gobernador  y  comandante  general  D.  José  María 
Yargas,  quedando  la  autoridad  militar  de  Campeche  al  mando 
de  D.  Pablo  García.  Estos  acontecimientos  indicaron  que  la 
anarquia  volvia  á  imperar  en  Yucatán,  debilitándolo  é  impi- 
diéndole que  presentase  la  debida  resistencia  á  las  invasiones 
de  los  barbaros.  La  legislatura  concedió  facultades  extraordina- 
rias al  gobernador  D.  Pantaleon  Barrera,  y  la  revolución  cun- 
did por  una  grande  estension  de  la  península. 

£1  presidente  recordó  la  circular  dada  en  1851  que  prohi- 
bía tí  los  militares  murmurar  contra  el  gobierno  y  los  supe- 
riores, también  la  ley  de  desertores;  concedió  algunas  venta- 
jas á  los  que  esplotaran  minas  de  carbón  y  de  fierro,  reformó 
la  ley  de  sucesiones  y  ab-intestato,  y  en  Agosto  pasó  su  re- 
sidencia á  Tacubaya;  retiró  las  facultades  concedidas  al  gober- 
nador de  Puebla  por  el  decreto  de  16  de  Agosto  de  185t^,  y 
concedió  una  feria  al  pueblo  de  San  Ángel. 

Un  nuevo  suceso  vino  i,  complicar  mas  nuestras  relaciones 
exteriores:  el  31  de  Julio,  en  Tacubaya,  un  individuo  de  la 
brigada  Pueblita  pretendió  quitar  el  pabellón  ingles  de  la  ca- 
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que  fuera  efectivo  el , 
gua  que  tan  i;oIo  debió 
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cambiar  el  ayaotamiento,  y  aun  se  designaban  los  nuevos  conse-  1857 
jales  que  no  eran  afectos  á  los  principios  reformistas;  apo3'aba  ta- 
les rumores  el  hecho  de  estar  reuniendo  el  gobierno  grandes 
fuerzas  en  los  alrededores  de  la  capital,  pues  hasta  la  biigada 
de  Plutarco  González  habia  situiídose  en  Mixcoac,  y  esto  preci- 
samente cuando  los  caminos  estaban  infestados  de  ladrones  y 
se  aumentaban  las  gavillas  reaccionarias,  entrando  Cobos  á 
Cuernavaca.  Algo  habia  en  efecto  de  lo  que  se  dccia,  pues  el 
21  de  Agosto  fué  convocada  una  junta  de  notables  por  el  go- 
binador  del  Distrito,  la  que  tuvo  verificativo,  pero  contra  lo 
qae  todos  esperaban,  trat(5se  solamente  de  arreglar  las  festi- 
vidades nacionales. 

Verificadas  las  elecciones  en  toda  la  república  y  como  se 
-    acercase  el  tiempo  en  que  iba  á  instalarse  el  primer  gobierno 
constitucional,  la  prensa  conservadora  volviiJ  i  ocuparse  del 
exiímen  de  la  constitución  y  aconsejií  el  golpe  de  Estado  como  re- 
medio general  de  nuestros  males.     Los  periódicos  de  aquel 
5J.   partido  el  **Eco"  y  el  'Tiempo"  hasta  so  disputaban  el  honor 
_  de  haber  emitido  la  idea  del  citado  golpe,  y  aun  aseguraba  el 
^   primero  de  ellos,  que  ya  se  habia  pasado  el  tiempo  en  que 
^  eon  tal  medida  se  pudiera  salvar  fíícilmcnte  el  gobierno,  pues 
los  Estados  tenian  ya  sus  congresiílos,  y  sostenía  que  una  revo- 
_^  Incion  en  el  sentido  conservador  no  pnsaria  los  límites  del  Dis- 
^    trito;  y  no  solamente  era  la  prensa  reaccionaria  la  que  se  pre- 
sentaba sobrecojnda  de  terror  ante  el  drden  constitucional, 
SIDO  aun  la  liberal,  declarándose  el  "Monitor  Republicano" 
^  por  la  dictadura,  y  aconsejando  medidas  ilegales  y  revolu- 
cionarias, formulando  su  pensamiento  en  un  programa,  por 
el  que  queria  que  el  congreso  que  iba  &  reunirse,  se  declara* 
*     se  reformante  de  la  constitución  de  1857,  que  las  legislaturas 
limitasen  su  misión  al  carzícter  de  constituyentes  en  sus  res- 
^    pectivos  Estados,  y  que  el  gobierno  continuase  con  la^  facul- 
^    tades  extraordinarias.    Esto  era  ilegal,  opuesto  al  sistema  re- 


i  salir  de  sus  escond 
y  aparecieron  nueví 
causa  de  que  se  con, 
ria  la  dictadura,  con 
anarquía.  Se  supon 
podria  verificarse,  j 
que  Comonfort  estal 
minar  la  situación  ei 
estaba  agitada  la  coi 
con  el  temor  deque 
Entre  las  frases  q 
lidad,  pronunciada  | 
también  pedíase  por 
cho  por  el  gobierno 
En  medio  de  esta  coi 
que  era  el  o'rgano  de 
la  constitución  relatt 
jo  el  escrito  en  quej 
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vo  obligación  de  haber  negado  qae  abrigaba  intenciones  de      1857 
^trair  la  constitución. 

El  presidente  paso  en  receso  algunos  batallones  de  guardia 
kcional,  se  decia  por  toda  la  república  que  Veracruz  y  Gua- 
jeara estaban  de  acuerdo  para  pronunciarse,  y  que  el  gabl- 
ete estaba  conforme  con  dar  un  golpe  de  Estado,  proclaman- 
)  la  continuación  de  la  dictadura. 

Hasta  entonces  la  carta  formada  por  el  congreso  de  1856,  ha- 
a  sido  calificada  por  algunos  de  absurda  é  impracticable,  por 
xos  solamente  defectuosa  en  los  detalles  y  por  muy  pocos  co- 

0  la  expresión  verdadera  y  exacta  de  las  tendencias  de  la 
K>ca,  y  como  el  fruto  de  los  esfuerzos  de  un  pueblo  que  tra* 
i^aba  por  conquistar  y  afirmar  los  principios  de  la  libertad, 
r  igualdad  y  el  progreso;  nadie  la  considera  como  una  obra 
Brfecta  y  ningún  liberal  opind  contra  su  reforma,  pero  que« 
éndola  por  los  medios  legales  que  ella  misma  establece.  Mu- 
ios querían  que  fuera  aplazada  la  observación  del  cddigo  hasta 
De  hubieran  desaparecido  los  peligros  en  el  interior  y  el  ex- 
moT. 

Entretanto  todos  los  dias  habia  amagos  de  conspiración 
Q  la  capital  y  en  los  Estados,  que  las  autoridades  tenían  necesi- 
■id  de  sofocar,  habiendo  mudias  veces  derramamiento  de  sangre; 
aire  los  motines  de  mas  triste  memoria,  se  cuentan  el  de  Co- 
ma, donde  los  coroneles  Ponce  de  León  y  Mendoza  levanta- 
ra el  estandarte  revolucionario  el  26  de  Agostó,  recibiendo 

1  muerte  el  comandante  general  del  Estado  D.  Manuel  Alva- 
eE  al  querer  sofocar  la  sedición,  por  lo  cual  quedaron  dueños 
M  sublevados  de  las  armas  y  pertrechos  que  allí  existían. 

A  la  sombra  de  las  sublevaciones  políticas  organizábanse 
aadrillas  de  ladrones,  una  de  las  cuales  pasd  de  200  hombres 
ID  el  distrito  de  Tepic. 

El  gobernador  de  Puebla,  Alatríste,  que  tantas  contradiccio- 
les  cometid  en  todo  lo  que  se  relacionaba  con  la  Iglesia,  dester- 


ftfinta  y  uno,  viuiei 
para  la  capital,  y  fa 
dejas. 

Al  malestar  qae  j 
mi-oficial  sobre  que" 
se  formarao  las  leyea 
siempre  crecieuto  en1 
haber  mandado  algo 
sias  de  ciertos  puebk 
Tolímaii;  la  esperan 
coa  conservadores  qu 
Loa  reacciocarioa 
de  Tlaxcala,  Valle,  i 
de  las  tropas  que  fue 
los  gobernadores  un 
el  de  Morelia  que  SQ 
de  periiídicos  polítia 
razón  que  así  couveu 
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de  Yeracruz  hasta  el  de  Acapulco  ó  cualquier  otro  punto  del  1857 
mar  Pacífico,  sin  que  esto  alterara  la  concesiou  Lecha  para  el 
ferro-carril  de  Guanajuato;  protegíase  á  la  empresa  libertando 
de  derechos  por  30  años  los  materiales  para  la  construcción  del 
camino  y  permitiendo  la  libre  exportación  de  cierta  cantidad  de 
dinero;  Escandon  recibia  el  tramo  de  ferro-carril  deVeracruz  á 
San  Juan,  se  comprometía  i  construir  treinta  leguas  en  seis 
años,  y  ofrecic$  dar  setecientos  cincuenta  mil  pesos.  Para  auxiliar 
al  empresario  creó  el  gobierno  un  fondo  consolidado  de  deuda 
pública  por  valor  de  ocho  millones  de  pesos,  represeutadca  en 
bonos  que  se  entregarian  al  3r.  Escandon,  que  serian  restitui- 
dos c<)n  igual  valor  de  los  de  la  deuda  interior,  y  ganarian  el 
rédito  de  5  pg  anual,  pagándose  el  capital  en  el  espacio  de  50 
años,  hipotecando  para  ello  la  mitad  del  fondo  de  20  p§ 
de  aduanas  marítimas  destinado  í  mejoras  materiales,  y  se  hi- 
cieron algunas  otras  concesiones  á  la  empresa,  en  20  artículos, 
caducando  el  privilegio  por  cnagcnarlo  en  todo  ó  en  parte  á 
im  gobierno  extranjero,  por  hipotecarlo  en  su  totalidad  sin 
previo  consentimiento  del  gobierno,  y  por  no  cumplir  otras  de 
las  condiciones  impuestas. 

La  empresa  edificaría  á  los  seis  años  en  la  ciudad  de  México 
ana  penitenciaría  y  una  casa  de  inviSlidos,  cuyo  valor  no  baja- 
ría de  un  millón,  y  para  ello  se  apropiaba  el  sobrante  que  hu- 
biera en  el  fondo  de  Minería;  si  el  empresario  no  cumplia  su 
compromiso  se  le  imponían  multas  que  i  la  verdad  eran  de 
mny  poca  cuantía.  Los  acreedores  del  camino  de  Perotó  á  Ye* 
racroz  protestaron  contra  el  decreto  de  31  de  Agosto  que  did 
el  privilegio  al  Sr.  Escandon.  Comonfort  dispuso  también  el 
eatablecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  Oaxaca,  y  habiendo 
censurado  el  3r.  D.  Manuel  florales  Puente  el  decreto  sobre 
el  camino  de  fierro  entre  \  eracruz  3'  el  Pacífico,  lo  dcfendid  el 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

En  Vcracniz  se  publica  el  proyecto  de  constitución  formado 


SOO  niTTOBU  DE  JUATA 

por  D.  José  U.  Mena  y  D.  Juan  Lolino,  adoptoado  aqneÜM 
artfculue  de  U  coostitariou  t)«l  miaroo  Estado  refortaaik  tt, 
1 850,  cayos  bueooa  resultados  estikbaa  ueredJlad*»  por  h  a.* 
I^erieucia,  y  conformando  el  proyecto  ni  pacfc*  fuudameDlal  4| 
la  república;  proda[n4baMi  el  e4Ultle<.'imicatu  de  jaradun,  y  bi 
elecx^ioD  directa;  la  prtuiera  BcuL'ion  trataba  del  Estado  jrl^ 
territorio,  comprendiendo  17  cauLüncfl;  la  dej^ndadelos  bilit', 
tnQle«  dol  Raiado  y  sus  dcredins,  i|Uo  eran  de  libertad,  igotlg 
dad,  Kegnrídad  y  el  do  publicar  üus  ideas  por  medio  de  la  preif 
sa;  la  tercera  se  otmfKiba  de  los  cindadaiuui  vcrocniniKi^ 
.sos  obllj^acioncA  y  dcreclios;  las  tres  siguientes  haata  laaextn 
dol  poder  Icgínlatíro,  inütalaoíon  del  congreso  y  daractoa  41 
SD8  Resiones  y  de  las  prcrogatiTas  de  tos  dipntados  y  bcnlbi| 
des  del  congreso;  la  sétimo,  do  la  formación  y  publtcaeiM  ^ 
las  leyes;  la  octava,  delpodercjcciitÍTo<tuedararÍa  cnatroaüOl 
y  no  |...d¡;i  sor  r.Tl.-ri,,  l,;iíi;i  ijuL"  [.lloara  lili  piTÍuiIü  igual 
después  de  haber  cesado  en  suí  funciones;  la  novena,  del  con- 
sejo de  gobierno  foruindo  en  los  recesos  del  congreso  por 
tres  diputados;  la  liícima.  del  poder  judicial;  la  undécima,  del» 
org:aui/a<'ioti  interior  del  Kslado,  que  se  dividió  en  cantones  j 
municipalidades;  y  la  duoilícima,  de  la  responsabilidad  de  lea 
fuuciounrios  públii-oá.  La  legislatura  dispuso  que  los  delitos  no 
comprendidos  on  el  c<í(ligo  penal  y  leyes  de  procedimientos, 
fueran  juzgados  conforme  d  las  leyes  antiguas. 

Un  decreto  de  la  legislatura  de  Guanajuato  reincorpora  í1 
Esfadu  el  territorio  de  la  Sierra-Gorda,  dándole  la  misma  or- 
ganización que  tenia  antes  de  la  dictadura  de  Sanfa-Anna. 

Algunos  oj)iiiaron  por  que  el  golpe  de  Estado  no  consisliera 
en  disolver  por  la  fuerza  al  congreso,  ni  menos  en  impedir  qnese 
reuniera,  sino  en  encargar  de  la  revisión  de  credenciales  áptr- 
sonas  honradas,  quienes  sin  duda  deelararian  nulas  las  dos  ter- 
ceras partes,  considerando  ¿  los  elegidos  fuera  de  las  preren- 
clones  de  la  convocatoria,  y  de  este  modo,  faltando  el  congreso 
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por  SU  propia  virtud,  se  daba  á  sí  mismo  el  golpe  de  Listado  y     1^57 
el  gobierno  gozaba  de  las  facultades  extraordinarias  sin  acudir 
i,  la  violencia.    Otros  querian  la  disolución  del  congreso  y  las 
legislaturas  sin  usar  de  términos  medios. 

Las  circunstancias  en  que  iba  i  instalarse  el  congreso  no  po- 
dían ser  mas  graves  y  solemnes,  y  la  importancia  de  tal  acto 
estaba  íntimamente  relncionada  con  los  destinos  de  la  repd- 
blica.  Por  todas  parles  se  preguntaba  si  se  llevarla  lí  efecto 
la  instalación  del  congreso,  y  todos  estaban  en  espectativa  de 
los  sucesos  que  á  él  se  referian,  considerándolos  como  de  una  in- 
fluencia decisiva,  siendo  para  algunos  la  reunión  de  la  asamblea 
objeto  de  esperanzas  y  motivo  de  temor  para  otros,  tomando 
la  cuestión  un  cartíeter  especial  desde  que  por  la  prensa  se  sus- 
citó la  necesidad  de  un  ffolpe  de  Estado,  y  se  comprendía  cuan- 
tos y  cuan  graves  serian  los  males  que  se  segnirian  al  gobierno, 
8Í  cesando  sus  facultades  discrecionales  según  la  constitución, 
el  congreso  no  se  instalaba.  Los  temores  se  aumentaron  por 
haber  llegado  á  la  capital  el  general  Marín  lí  recibir  drdenes  X 
del  gobierno. 

También  en  Zacatecas  aparecic5  un  motin  el  21  de  Agosto, 
teniendo  la  legislatura  que  dar  facultades  extraordinarias  al 
ejecutivo  para  que  restableciera  el  drden  alterado,  é  hiciera 
salir  del  Estado  i  las  personas  que,  í  su  juicio,  alterasen  di- 
recta ó  indirectamente  el  Jrden  público.  El  gobernador  Zsl^ 
mora  prohibid  el  toque  de  las  campanas,  mand  J  cerrar  los  es- 
tablecimientos donde  se  vendian  licores,  prohibió  las  reuniones 
tumultuarias  y  did  algunas  otras  disposiciones. 

El  motin  de  Zacatecas  fué  ocasionado  por  una  ejecución  le* 
gal  de  justicia,  desGgnrada  por  los  enemigos  del  drden  |>oliti* 
co;  el  cura  D.  Joaquín  Orel  lana  debia  una  cantidad  y  fué  pre- 
ciso embargarlo;  comentado  este  hecho,  y  al  grito  de  viva  la 
religión,  se  arrojd  la  muchedumbre  sobre  los  cuarteles,  pero  la 
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raona  dUolvIií  el  tainuUo,  de  lo  que  resaltoroo  cualro  macrtoa 
y  BCÍ3  heridos. 

tiavillas  IDOS  6  roODos  grandea  aparorian  por  todas  partea: 
CQ  la  isla  dd  Cifrmen  se  veríñcú  ua  escandaloso  molió,  en  Mb 
choacno  pulutabaa  los  prouuneiados  ca  todaa  direcciones;  d, 
Estado  do  Colima  cujra  oapilul  sitití  el  geucral  Nuñez,  esta)*' 
inrvstado  de  ladrones  qne  se  esna)>aron  du  la  cifrcel  en  el  n<^ 
lia  del  20  do  Agosto;  ademas  el  gobernador  de  Tuolila  cboo 
ba  coD  el  gobioron  gcneml  y  aun  con  la  legislatura;  en  Vetv| 
cruz  He  dccta  qne  loa  es|iai\u)cs  iban  ;Í  Terilicar  ud  k-vaatsfj 
miculo  el  16  de  Setiembre,  y  que  tenían  nn  deptísito  de  afí| 
mas,  con  cuyo  motivo  fué  acnarteluda  la  guardia  nacíoniil;  EV 
guerra  civil  yuna  tnicva  invasión  filibustera  uraenazaban  ¿So*' 
ñora;  en  Queréturo  era  destituido  por  el  gobierno  de  Iwdf^j 
rechos  de  ciudadano  todo  iodividao  qae,  llamado  porlal^i 
reliiir--ai':i  jurar  l;i  0(Mistilii..'i.iii,  y  la  situa'.-inti  i!'?  Yiirat;iii  se- 
guia  tristísima,  pues  ¡í  la  revolución  que  priv<í  al  gobieruode 
recursos,  hay  que  agregar  la  persecución  que  sin  tregua  reci- 
bían de  lüs  bárbaros  las  poblaciones  de  gente  civilizada.  B 
ex-coroncl  Miranion  que  estaba  preso  en  la  ex-Acordadase 
fupó. 

En  Puebla  fui  declarailo  sedicioso  aquel  que  abusando  de 
su  autoridad  impulsara  ú  obligara  i(  otro  íÍ  retractarse  del  jn- 
rauíento  prestado  ¡í  la  constitución  general,  lo  que  cquivaliiSí 
forzar  i  los  piírrocos  it  qne  obranm  contra  las  i5rdcnes  de  sns 
prelados,  cotitriuuj'endo  eso  al  fomento  de  las  pasiones  y  los 
odios;  cu  el  distrito  federal  abritíse  una  suscrícion  i>ara  so- 
correr ií  los  qne  perdieron  sus  empleos  por  no  haber  jurado  la 
constitución. 

Los  diputados  siguieron  llegando  lí  la  capital,  y  consulfados 
acerca  del  golpe  de  listado,  lo  rechazaron  indignados.  Ya  en* 
touces  tenían  fai^nUadcs  extraordinarias  les  gobernadores  de 
Puebla,  Oaxaca,  Ttaxcala,  Jalisco,  Querét&ro,  Agua?calientcf, 
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Sonora  y  San  Luis  Potosí.  Llegado  el  16  de  Setiembre  lii-  1857 
cieron  dimisión  de  sus  carteras  todos  los  ministros  y  de  su 
puesto  el  gobernador  del  Distrito;  el  gobierno  mand(5  suprimir 
las  comandancias  generales,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por 
la  constitución,  y  con  fecha  15  de  Setiembre  fué  publicado  un 
decreto  señalando  los  delitos  que  quedaban  sujetos  al  fuero  de 
guerra. 

Notorios  fueron  los  esfuerzos  de  la  reacción  para  impedir  el 
establecimiento  del  drden  constitucional,  empleando  para  ello 
todos  los  medios  que  tenia  i  su  disposición;  pero  causd  mas 
impresión  y  desconsuelo  el  que  muchos  de  los  que  habian  cla- 
mado contra  tales  manejos,  y  que  habian  sostenido  los  dere- 
chos del  hombre  para  que  marchara  al  progreso,  sostuvie- 
ran que  México  debia  seguir  caminando  al  acaso,  siendo  el 
"Monitor"  el  drgano  de  estos  tránsfugas  liberales,  quienes  acon- 
sejaban al  congreso  que  rompiese  la  constitución,  á  la  cual  la 
asamblea  debia  el  ser,  pidiendo  también  i  las  legislaturas  que 
abdicaran  sus  facultades  legislativas,  dando  para  todo  eso 
únicamente  la  falsa  razón  de  que  la  república  estaba  combati- 
da sin  tregua  por  enemigos  interiores. 

Los  prelados  de  la  Iglesia  mexicana  seguían  firmes  en  sus 
determinaciones,  en  sentido  contrario  i  las  del  gobierno,  re- 
tirando la  absolución  penitencial,  la  Eucaristía  y  la  sepultura 
eclesiástica  i  los  que  se  negaban  á  retractarse  del  juramento 
que  dieron  ai  la  constitución,  y  el  gobierno  mantuvo  vigente 
el  decreto  que  obligaba  si  los  empleados  y  funcionarios  ¡í  jurar 
el  cddigo,  bajo  la  pena  de  destitución  é  inhabilidad  para  servir 
sus  respectivos  cargos.  Entre  estas  dificultades  scguian  fluctuan- 
do los  interesados  en  un  mar  de  dudas  y  confusiones  sin  saber 
qué  hacer  ni  i  qué  atenerse,  temiendo  por  un  lado  ver  perecer 
de  miseria  i  seres  queridos,  y  por  el  otro  ser  arrojados  del  seno 
de  la  Iglesia  católica,  siendo  terribles  los  padecimientos  físicos 
y  morales  que  tal  situación  trajo  á  muchos  padres  de  faiallv^ 
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qnc  juraron  el  ctídigo,  cousultinindo  qoe  al  morir  iban  á  ser  ob- 
jeto de  eWiidulo  y  horror  ¡tan  tnila  la  «ocieUod,  recajeodo 
uim  Dola  do  iiiCiiíaia  sobro  fUd  bunilíiia,  y  n°c  ^  ^  roümctabu, 
peilirinn  Umodua  j  no  tendriau  con  qae  atender  i  sos  utem- 
dudes  risillas.  Tambiou  porción  de  eclesiif sucos  andaban  prü- 
fugdiA  y  desterradlos,  pertcnccicales  priacipalaieQte  i  los  EB' 
la'los  de  Guanajiialo  y  Puebla,  y  los  reaccionarios  atribniu  i 
H  coustituciou  otros  males,  como  et  no  conceder  al  cjcoitiva 
bastantes  facultadcJi  |>ura  obrar  con  encrt;ia  y  conjurar  ]oayer 
lígros  que  nos  amenazal>ati,  [>ara  lo  cual  se  eousidoraba  muy 
débil  el  C(!digo.  Tunta  irregutandad  hizo  que  se  gencnilt»%rak 
opinión  de  los  descontentos,  sobre  que  ya  la  sUnauíon  uu  craso- 
frible.  ICl  congreso  no  pudo  reunirse  ol  1 6  do  Setiembre,  babíea* 
do  llegado  hasta  entonces  i  la  capital  solamente  63  dtpaladca 

Xo  ob-itaiite  f[iio  se  iicL'C=Í!Aba  de  lo?  dijHitados  pura  (¡iie  h 
asamblea  pudiera  abrir  sus  sesiones,  no  fueron  admitidos  aqne- 
llos  que,  aunque  eleeíoa  con  arreglo  lí  la  ley,  no  querían  jarar 
lisa  y  llanamente  la  coustituciou,  cutre  loa  cuales  se  contií 
el  Lie.  D.  Juai  liodriguez  de  San  Miguel. 

Concluida  el  1 G  la  inisiou  legal  del  presidente  y  no  habiendo 
podido  rcuoirsc  el  congreso  por  falta  de  número,  no  marcíiiíla 
situación  según  los  preceptos  constitucionales.  Admitida  el  17 
de  Setiembre  la  roinincia  presentada  por  todos  los  ministros, 
el  presideutc  dispuso  que  los  oficiales  mayores  se  encargarao 
interinamente  de  los  ministerios;  y  ií  la  vez  el  general  Ak-ér- 
recaera  nombrado  en  gefe  de  las  tropas  que  guainecian  laca- 
pilal. 

El  Sr.  Iglesias,  al  dejar  el  ministerio,  dej<Í  también  tres  dis- 
posiciones que  lo  recuerdan  jwr  lo  mal  recibidas  que  fueron: 
la  contribución  impuesta  al  tabaco,  que  desacreditó  la  admi- 
nistración y  fué  í  poco  derogada;  una  contribución  extraordi- 
naria que  no  llenij  su  objeto,  y  una  ley  para  e!  Distrito,  sobre 
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fondos  municipales,  por  la  onal  se  establecian  nuevos  impuestos      135 
y  se  declararon  vigentes  otros  que  habían  caido  en  decuso. 

Sublevado  el  distrito  de  Sultepec  y  lleno  de  revolucionarios 
el  de  Toluca,  teniendo  Cobos  su  cuartel  general  en  Tenancingo, 
al  cual  se  decía  habla  ido  í  unirse  Miramon,  fueron  declarador 
ambos  en  estado  de  sitio;  en  Guadaligara  fué  sofocado  otro 
motin,  y  en  Tamaulipas  se  declarij  vigente  la  constitución 
de  1848,  que  no  podía  marchar  de  acuerdo  con  el  cddigo  fun* 
dameutal;  en  Jalapa  y  Córdova  se  descubrían  conspiraciones 
y  en  Veracruz  eran  presos  varios  oficiales  por  lo  mismo;  el  obis- 
po de  Nuevo-Leon,  Sr.  Vcrea,  era  desterrado  por  los  ataques 
que  creyó  la  autoridad  civil  se  le  dirigían,  no  queriendo  que 
fuera  recibido  en  la  catedral  de  Monterey  el  ayuntamiento, 
y  las  pasiones  se  envenenaban  con  las  relaciones  de  algunos 
periúdicos,  como  el  **País"de  Guadalajara,  que  acuso  al  cura 
de  Colima  de  haber  hecho  dar  azotes  tres  veces  al  cadáver  del 
general  Alvarez,  muerto  en  Colima,  y  cobrar  $2,000  á  los 
deudos  antes  de  dar  sepultura  al  muerto,  actos  que  quiso  jus- 
tificar el  periúdíco  Humado  el  *'Tiempo."  En  la  capital  de  la 
república  se  descubría  una  conspiración  el  25  de  Setiembre,  y 
86  hicieron  varias  prisiones  con  los  Sres.  Zires,  Gayoso,  Salas 
y  Diez  de  Bonilla,  Pérez,  Güítian  y  Obando,  y  i  causa  de  la 
alarma  fueron  cerradas  algunas  tiendas  y  las  patrullas  recor- 
rieron la  ciudad. 

En  el  distrito  de  Tepíc  seguía  atacando  la  propiedad  el  ca- 
becilla  Lozada,  á  quien  llamaban  el  Iigre  de  Altea,  derrotaba 
á  las  fuerzas  del  gobierno  que  iban  i  atacarlo  y  con  los  der- 
rotados se  cometían  actos  de  inaudita  crueldad. 

Algunos  diputados  progresistas  abrigaban  el  pensamiento 
de  acusar  á  Comonfort  para^separarlo  del  gobierno,  y  acto 
continuo  llamar  al  presidente  de  la  suprema  corte,  que  ya  se 
sabia  debía  ser  el  Sr.  Juárez.  En  la  elección  para  diputados 
no  había  hecho  sentir  el  gobierno  su  influencia,  por  lo  ciiyal  «^ 
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1S67      compuso  el  eimgrsso,  en  su  iBíyor  purtc,  ñe  ppnoaai  qnc  ni 
catnhan  nconles  c<m  la  marcha  admluistrotíva.  ' 

La  marina  nacional  fu6  nrreglada,  y  se  (.•ancodW  prÍTilej^, 
i  nna  compaúrn  funnaíla  en  Niieva-Orleans,  qoo  tenia  por  obj«i| 
estalileoer  la  comiinipacion  entre  ambos  ooCnxtt»  por  el  istmo  éi 
Telmantepec,  y  el  presidente  Indoltú  por  dos  meses  i  loa  real 
senlendndne;  fui  deroj^ado  oí  dncnfto  que  en  Junio  impuso  M 
rcelios  al  talioeo  nacional;  se  acurdtf  nn  nuevo  plaxo  para  el  IV 
conocimiento  de  la  deuda  interior  de  la  nación  (Setiembre  1^ 
y  90  proliibiií  quH  uitifmna  persona  pndicra  ejorccr  ¿la  Vl( 
dos  empleos  cou  sneldo  del  erario.  ' 

Kl  supremo  decreto  de  15  de  Setiembre  mandij  sacar  i  ^ 
bliea  subasta  las  ñncos  adjudicados  cayos  compradores  no  I 
bieran  satísfoclio  la  alcabala  segnn  Us  preveDCtoDes  do  la  I 
de  dcFíamortizíicinn,    T,!i  clasificación  do  las   rentas  fcdcraftP 
fu¿  hotliu  por  el   dccrel-í  de  12  de  Svtieuibre  y  se  fijáronlas 
atribuciniipsde  las  comandancias  generales,  quedando  extingui- 
das Ins  mililarcs   por  la  constitución,    siéndolo    poco  do^-^pnes 
lamViicn  bis  generales, 

Comonfíirt  diú  un  reglamento  especial  para  directores  de  ca- 
minos, ili.-;[iuso  que  se  forraarau  tres  ciudades  sobre  la  vía  qae 
ib:i  lí  atravesar  el  territorio  de  Tchuantcpec,  con  los  uombres 
de  Itiirbide,  Colon  y  Hmnboldt,  y  no  pudo  llegar  lí  establecer 
como  lo  deseaba,  las  frauíjuicias  para  el  comercio,  por  lo  qae 
continuaron  las  alcabalas,  y  la  complicación  en  las  operaciones 
aduanales;  protegió  el  planteo  de  nn  poriúdico  llamado  "La 
Crtíiiica  oficial,"  redactado  por  D.  Luis  Bosscro,  cuyo  perió- 
dico sustituyú  al  "Estandarte,"  y  envió  -S  Berlin  al  Sr.  Arrioji 
para  que  trabajara  en  foracutar  la  colonización;  di(5  nu  decreto 
establecicndn  una  lotería  de  dos  millones  para  pngar  un  príí- 
tamo  (jiie  iba  lí  hacer  el  Sr.  Naphegy  y  reforraiJ  las  ordenan- 
^^  zas  de  minerfa. 

^^  Nuevas  prisiones  se  veriBcaron  en  Tacobaya  y  cada  dia  era 
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mas  probable  una  revolución  á  la  que  dí(5  motivo  el  asunto  so-      1857 
bre  concesión  de  facultades  extraordinarias,  solicitadas  tam* 
bien  por  el  ejecutivo  de  la  nación,  habiéndolo  hecho  en  primer 
lugar  las  legislaturas  de  San  Luis  Potosí,  Morelia,  Quauajuato, 
México  y  Aguascalientes. 

Declarado  el  congreso  legítimamente  instalado  el  7  de  Oc- 
tubre, 3^  habiendo  nombrado  presidente  de  la  cámara  al  Sr.  D. 
Manuel  Iluiz,  vice-presidente  al  Sr.  Mata  y  secretarios  i  los 
Sres.  Palacios,  Sajón io,  Blanco  y  Cisneros,  fué  una  comisión 
de  doce  diputados  á  participarlo  al  presidente  de  la  repú- 
blica y  volvid  anunciando  que  este  veia  con  la  mayor  sa- 
tisfacción el  suceso;  las  sesiones  se  abrieron  el  dia  8  con  la  so- 
lemnidad de  costumbre,  pronunciando  un  discurso  el  Sr.  Co- 
monfort  en  el  que  manifestd  sus  deseos  por  que  la  Providencia 
auxiliara  á  México,  di(5  cuenta  de  sus  actos  y  ni  una  palabra 
dijo  de  la  constitución.  El  congreso  organiz(5  las  comisiones,  y 
desde  luego  comenzaron  ¿  faltar  los  diputados  por  lo  cual  no 
había  sesión  muchos  dias.  Fué  designada  una  comisión,  á  pe- 
tición del  diputado  Mata,  para  que  computara  los  votos  de  los 
distritos  electorales  para  presidente  de  la  república,  de  la  su- 
prema corte  y  los  magistrados  de  esta.  En  algunas  juntas  de 
diputados  habidas  en  la  presidencia,  se  tratd  de  las  facultades 
extraordinarias  que  el  presidente  debia  tener  en  los  ramos  de 
hacienda  y  guerra,  sobre  suspensión  de  garantías  y  facultad 
para  arreglar  convenciones  extranjeras. 

Antes  de  llevar  estas  cuestiones  á  la  ctímara,  se  pidid  al  pre* 
sidente  Gomonfort  que  nombrara  ministerio,  para  saber  á  que 
hombres  y  qué  partido  se  iba  á  conceder  una  suma  tan  grande 
de  poder,  queriendo  que  loe  ministros  contrajeran  compromisos 
dando  su  programa  y  declarándose  responsables.  El  dia  12  se 
presentaron  al  congreso  los  oficiales  mayores  de  las  secretarías 
de  Estado,  y  el  Sr.  Cortes  Esparza  como  encargado  del  minis- 
tetio  de  gobernación,  quien  después  de  haber  protestado  que 


810  mSTORU   HB    JALAPA 

das  las  rentas,  ya  no  le  era  posible  decretar  nnovos  impoestos, 
y  careciendo  de  crédito  iiAdíc  quería  naxitiarlo. 

Para  dominar  tal  sitnacion  babiá  pedido  el  presidente  las  fa- 
cnltadea,  pues  dentro  del  cfrcnlo  Ic^^nl  era  indadable  <\m  el 
ejecutivo  no  po<lria  hacerlo,  podían  estallar  nuevos  movimien- 
tos y  8C  nccesltiiha  de  graudc  actividad  donde  quiera  que  apa- 
recieran, y  la  cuestión  llopá  entonce»  á  r«ducirse  tí  si  el  go- 
bierno i>cdia  mas  facultades  do  laa  que  las  circanstnociiu 
exigían. 

Kntro  los  períddicos  qac  se  poblicaban  entonces  en  toda  Is 
repi'iblíca  se  distin^iií  el  ''Trnit  d'Union,"  que  aunque  exltao- 
jcro,  tomaba  parte  en  la  pdlítica  y  sostuvo  con  perseventncia  las 
tdeaa  progresistas,  aconHojaado  al  gobierno  que  no  relroccdio- 
ra  en  el  camino  de  la  refornia. 

Toda.s  I:is  lojrislatiiraíf  de  lus  l'>(a(li>H  se  ociiparnii  de  Jiif 
decretos  concediendo  facultades  extraordinarias  á  lo*!  gober- 
nadores, cu  virtud  de  las  cuales  obraban  como  dictadores,  (¡ue- 
dando  sin  ctlaa  Vidaurri,  pues  en  la  constitución  de  Xuevo- 
Leony  Cualiuila  se  probibia  darlas,  cualquiera  que  fuera  la  causa; 
y  la  legislatura  de  aquel  Estado  se  opuso  también  i(  que  se  dierau 
al  presidente;  la  legislatura  de  ChiUunbua  nada  quiso  decir  so- 
bre este  asunto  y  se  ncgiS  í  solicitarlas  para  el  ejecutivo.  La 
diputación  de  Tamaulipas  bizo  una  iniciativa  para  que  fuera 
declarado  libre  el  comercio  de  la  frontera  del  Bravo. 

La  legislatura  de  Vcracruz,  contestando  lí  la  iniciativa  de 
las  de  México  y  Guanajualo  sobre  que  se  concedieran  áCo- 
monfort  facultades  extraordinarias,  se  negá  á  secundarla,  por 
no  ser  tal  cosa  conveniente  lí  los  intereses  de  la  nación,  pro- 
poniendo que  se  concederían  para  que  fueran  ejercidas  sola- 
mente en  los  pueblos  sustraídos  lí  la  obediencia  del  pobiernn; 
Zacatecas  tanqioco  socundtJ  la  iniciativa. 

Al  fin  so  resolvió  Comonfort  ¡t  nombrar  el  mini>!terio,  y  li.i- 
ia6  al  C.  Benito  Juárez  para  que  se  encalara  de  la  carteratlfi 
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conspirar,  y  dejaba  ai  la  sazón  el  gobierno  del  Distrito  el  Sr.      1857 
Baz,  cuyo  puesto  ocupij  el  general  Alcérreca. 

También  Querétaro  fué  declarado  en  estado  de  sitio,  á  cansa 
de  la  sublevación  de  la  Sierra,  y  el  gobernador  Arteaga  convo- 
cas á  todos  los  habitantes  para  que  tomaran  las  armas,  con  el 
solo  objeto  de  defender  la  capital  del  Estado.  El  cabecilla  Lo« 
asada  destruía  las  fuerzas  del  gobierno  que  llevó  el  general  Bo* 
cha  Á  batirlo,  y  el  general  D.  Juan  Alvarez  tomaba  á  Chilapa 
después  de  un  fuerte  combate;  en  Yucatán  continuaban  la  guer- 
ra civil  y  los  asesinatos  cometidos  por  los  bárbaros,  quienes 
hicieron  en  Tecax,  el  14  de  Setiembre,  una  matanza  de  600 
víctimas,  uniéndose  ahf  á  la  guerra  social  la  civil,  encendida 
por  hombres  desnaturalizados,  sin  patriotismo  y  sin  conciencia; 
la  feria  de  Lagos  no  se  verificiS  este  año;  en  Jamiltepee  apa- 
recid  otra  sublevación,  y  subió  i  tanto  la  audacia  de  los  revol- 
tosos, que  del  cuartel  del  Caírmen,  en  la  capital  de  la  repábli* 
ca,  se  llevaron  algunos  caballos. 

El  presidente  llamd  de  Guanajuato  al  general  Echeagaray 
para  que  lo  ayudara  en  la  realización  de  sus  proyectos  que  ya 
eran  sin  duda  contrarios  al  (5rden  legal,  no  queriendo  el  congre- 
so resolver  sobre  las  facultades  que  pedía  para  dominar  la  si- 
tuación. 

No  estando  aun  vencida  la  reacción,  i  pesar  de  haber 
sido  derrotada  en  Puebla,  San  Luis,  Colima,  Gnadalajara  y 
otros  puntos,  en  todo  el  país  seguia  agitando  las  conciencias, 
seclataba  individuos  que  eran  en  su  mayor  parte  incendia- 
rios, y  para  conseguir  sus  fines  no  se  parii  en  los  medios;  por 
todas  partes  estallaban  motines,  los  caminos  estaban  plagados 
de  ladrones  y  vi<5se  con  sentimiento  que  una  parte  del  clero  se- 
gaia  atiundo  la  discordia  y  promoviendo  levantamientos  i  mano 
armada;  las  clases  reaccionarias,  en  las  capitales,  no  descansa- 
ban y  mostraban  una  perseverancia  admirable,  el  gobierno  ca- 
recía de  recursos  para  los  gastos  mas  precisos,  tenia  empefia- 


Batre  los  períddicoa  que  M 
npúblicft  86  di8tiDgui(í  el  "Trai 
jaro,  tomaba  parta  en  la  poUtica 
iéta$  pro^esistos,  aooosejando 
ra  en  el  camino  de  la  refonna. 

Todas  1*8  I^alatoras  de  k 
ávoretos  coDCediendo  fíumltadc 
nadores,  eo  rirtad  de  las  coaleí 
dando  sin  ellas  Vidaarri,  paes 
Zjeon  y  Goahaila  se  prohibía  darl 
jrlal^slataradeaqael  Estadoi 
al  presidente;  la  legislatura  de  i 
bre  este  asanto  y  se  u^ó  i  sol 
dipntaóon  de  Tarnaalipas  hi» 
declarado  libre  el  comercio  de  I 
La  legislatura  de  Veracrnz, 
Iñs  de  México  y  Guanajuato  b< 
ÍDonfótt  fecnltades  extraordinai 
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goberDacioQ.  Prestaron  juramento  D.  Juan  Antonio  de  la  1857 
Fuente  como  ministro  de  relaciones;  D.  Manuel  Ruiz,  de  jus- 
ticia; D.  Bernardo  Flores,  de  fomento;  D.  Manuel  Payno,  de 
hacienda,  y  D.  José  García  Conde,  de  guerra;  el  presidente 
esperaba  que  con  este  ministerio  tendría  el  apoyo  del  con- 
greso. 

Desde  luego  comenzaron  las  conferencias  entre  los  ministros 
y  los  miembros  de  las  comisiones  de  puntos  constitucionales  y 
gobernación,  acerca  de  las  facultades  extraordinarias  (Octubre 
22),  y  se  allanaron  las  dificultades,  poniéndose  el  gabinete  y 
las  comisiones  enteramente  de  acuerdo. 

Las  circunstancias  de  la  república  exigían  un  pronto  reme* 
dio:  los  movimientos  sediciosos,  á  medida  que  se  aumentaban, 
hablan  ido  perdiendo  su  carácter  político,  y  convirtiéndose  en 
atentados  contra  la  sociedad;  eran  ocupadas  por  la  fuerza  las 
propiedades,  se  cometían  fríamente  toda  clase  de  asesinatos, 
el  aguarrás  ora  usado  como  medio  de  atacar  las  poblaciones, 
incendiándolas  sin  piedad;  los  templos  eran  profanados,  y  nin* 
gan  miramiento  se  usaba  para  con  los  sacerdotes  que  cumplían 
con  5u  ministerio  y  no  se  mezclaban  en  la  política;  el  honor  de 
las  familias  no  estaba  seguro  y  la  sociedad  se  mantenía  en  contí- 
naa  alarma,  no  obstante  que  á  cada  paso  se  oían  las  palabras 
<5rden,  religión  y  moralidad,  habiendo  muchas  guerrillas  ca- 
pitaneadas por  malos  eclesiásticos. 

La  prensa  conservadora,  que  clam(5  por  el  principio  de  au- 
toridad y  aparecía  en  defensa  de  la  sociedad,  no  tuvo  ni  un 
solo  reproche  para  los  crímenes  cometidos  por  las  fuerzas  de 
Cobos  y  Vicario,  queriendo  arrojar  un  velo  sobre  tanta  mal- 
dad y  justificar  la  depredaciones  que  cometían  llamándolas 
contribuciones  extraordinarias,  y  sostuvo  que  tales  actos  ha- 
bían sido  ejercidos  por  todos  los  revolucionarios  que  habia  te- 
nido México;  quiso  comparar  el  proceder  del  plagiario  Cobos, 
con  el  seguido  por  los  patriotas  Comonfort  y  Degollado,  que  na- 
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1857  da  tuTieron  de  coman  con  aquel;  grlb 
rateros  y  llamaba  herejes  y  cismiítú 
sentian  caridad  hacia  sus  hcrmaiins  < 
aplandian  la  conduela  de  Cobos  y  de 
neaban  partidas  de  malhechores.  Co 
acción  si  no  lenin  seguridad  del  trian 
los  bosques  y  canmba  ú  las  tropos  de 
\üA  con  facilidad,  haciendo  marchas  < 
leguas,  remudando  cal>allos. 

El  presidente,  aun  en  medio  de  d 
sar  de  eatar  acusado  ante  el  congreso 
reglii,  por  medio  del  ministro  de  fomi 
Sr.  Musso,  cónsul  de  la  república  en 
DOS  italianos  destinadotí  i£  la  colonia  i 
mando  en  Papautla;  y  mediante  su 
Cuernavaca  el  gefe  Plutarco  GonzaK 

Reunido  el  congreso,  ¡1  pesar  de  loí 
tenia  grandes  deberes  que  cumplir,  I 
satisfacer,  que  alentar  con  su  acción  . 
guiera  una  conducta  enérgica,  y  qui 
entre  los  dos  poderes  una  cordial  am 
reglamentar  la  libertad  de  imprenta, 
yes  orgitnicas  y  secnndarías,  que  arreg 
tos  derechos  y  llevar  á  efecto  el  desa 
faltaba  una  ley  para  la  rcsponsabilid^ 
blicos  en  delitos  oficiales,  y  los  procd 
guirse  cuando  fueran  violadas  las  gan 

A  la  sesión  del  26  de  Octubre  asisti 
perándose  que  se  presentaria  el  dict 
sobre  facultades  extraordinarias,  pen 
sioii  secreta,  y  en  ella  soücitJ  que  el  * 
yera  en  público,  á  Iq  cual  se  opuso  el 
te  manifestó  que  tenia  que  üacer  imp 
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il  dictiimen  se  acordd  por  61  votos  contra  40,  discutirlo  1857 
reto  y  darlo  al  público.  El  dictámea  consultaba:  la  sus- 
n  de  los  derechos  de  reunión  pacifica^  de  portar  armas  pa- 
Topia  defensa,  de  transitar  sin  necesidad  de  pasaporte  ni 
le  seguridad,  de  la  libre  manifestacicm  de  las  ideas,  de 
rtad  de  imprenta  que  quedaba  sujeta  á  la  lej-Lafragua 
litas  gubernativas  hasta  de  mil  pesos,  del  derecho  de  no 
)1estado  en  la  persona,  familia,  domicilio,  papeles  ó  pose- 
;  también  se  pidió  la  suspensión  de  garantías  acerca  de  que 
las  fueran  impuestas  solamente  por  la  autoridad  judicial,  y 
)er  sometidos  á  juicio  después  de  tres  dias  de  deten- 
e  autorizaba  al  gobierno  para  que  so  proporcionara  recur* 
{ el  menor  gravamen  pasible  hasta  cinco  millones  de  pesos, 
ido  i  su  pago  el  libre  producto  de  las  rentas  federales, 
reglara  la  deuda,  celebrara  contratos,  concediera  el  de- 
de  tránsito  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  y  por  el  ferro- 
de  Yeracru2,  pudiendo  aumentar  hasta  15,000  hombres 
*za  de  la  federación,  disponerde  20,000  de  la  guardia  na- 
de los  Estados  y  Distrito  federal,  y  que  se  concediera 
Bidente  la  facultad  de  separarse  del  lugar  de  la  residen- 
los  supremos  poderes.  Firmaron  el  dictamen  los  dipu- 
Mata,  Ruiz,  Guzman,  Flores  y  Cendejas,  progresistas 
empre  inspiraron  respeto  y  simpatía. 

vez  de  limitarse  tí  proprocionar  recursos  al  gobierno  y 
uinar  de  raíz  í  la  revolución,  se  extendían  por  el  dictá- 
is autorizaciones  á  otros  ramos  de  la  administración,  con- 
do  mas  facultades  que  las  necesarias  y  de  nn  modo  va* 
5  se  prestaba  á  interpretaciones,  y  se  pusieron  en  ¡goal* 
3  circunstancias  los  Estados  fronterizos  que  estaban  en 
m  los  desordenados  del  centro;  sacóse  á  colación  el  arre- 
la  deuda  flotante  que  no  podía  considerarse  encaminado 
ablecer  inmediatamente  el  <>rden  público,  y  no  se  com- 
ía qué  relación  tenia  el  asunto  de  derecho  de  tránsito  por 
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Tetiuantcpec  y  el  ferro^carril  de  Ven 
con  la  pronta  pacificación  del  país,  yM 
caloa  ofrociau  serias  dificuUades,  j4 
objeto. 

El  debate  faéraoy  animado  entre  loí 
vera  y  otrosí,  y  el  30  de  Octubre  se  dw 
rantías  con  lugar  lí  votar  por  76  di| 
nieuzíl  li  discusión  fíobrc  loa  artículos 

Cuando  en  el  eonprestj  se  ngitabí 
capital  el  dia  2  de  Noviembre  el  Sr. 
del  ministerio  de  gobernación,  y  las  c 
bieroii  la  esperanza  de  quo  su  presen 
rcaolncioues  del  congreso  sobre  fuculí 
república. 

En  todos  los  Estados  de  la  repilblíc! 
tinuaraente  su  cabeza  la  hidra  sangni 
principalmente  en  la  sierra  de  Queríti 

Mejía  tomd  íI  San  Juan  del  Rio  y  lu 
do  por  el  cabecilla  Soto;  las  fuerzas  de  1 
espantosa  barb;ír¡e,  cerca  de  Tepic,  1 
piel  de  los  pies  á  nn  individuo  y  Iiacei 
lientc;  por  todas  partes  aparociau  pai 
mandadas  muchas  por  españoles. 

Bajo  estas  tristes  impresiones  se  re 
Koviembre  y  el  ministerio  coniunicií  ta: 
después  de  ana  conferencia  entre  las  c 
ministerio,  amplid  el  gobierno  sus  pet 
en  las  concedidas  en  el  dictiímen;  iras 
se  dcsech(5  y  no  se  tomo'  en  consíderat 
que  fué  impugnada  por  los  Sres.  Mata 
se  suspendieron  las  üherlades  de  msi 
imprenta,  el  derecho  de  reunirse,  de  p 
á  penas  de  leyes  privativas  y  tribunab 
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al  domicilio,  el  plazo  de  las  detenciones,  las  garantías  en  los  1857 
procesos  criminales,  la  aplicación  de  penas  por  la  autoridad 
jadícal,  lo  relativo  ií  la  expropiación  y  sí  bagajes  j  alojamientos 
militares.  En  el  debate  defendieron  la  iniciativa  los  ministros 
Fuente  y  Pay  no,  los  diputados  Zamacona,  los  dos  Baz  y  D.  Sa- 
bino Flores  y  hubo  lugar  á  votar  por  79  contra  25  y  sin  trá- 
mites toda  la  iniciativa  por  81  contra  25;  con  algunas  modifi- 
caciones fué  aprobado  lo  relativo  á  la  hacienda,  poniendo  seis 
millones  en  vez  de  los  cinco  convenidos  en  el  dictamen,  des- 
tinando uno  para  los  Estados  atacados  por  los  biírbaros,  y 
los  Sres.  Mata  y  Guzman  retiraron  sus  firmas  del  dictúmen; 
la  sesión  duró  toda  la  noche,  se  suspendió  á  las  siete  de  la 
mañana  del  3  y  estuvo  llena  de  notables  incidentes;  á  las 
cuatro  de  la  tarde  siguió,  y  suprimióse  lo  rehitivo  i  la  expro- 
piación, al  derecho  de  tránsito  y  al  aumento  del  ejército,  atri- 
buyendo tales  modificaciones  á  la  influencia  del  Sr.  Juárez.  El 
decreto  sobre  suspensión  de  garantías  fué  acompañado  con  una 
circular  enviada  ¿  los  Editados  por  el  ministro  de  gobernación ; 
j  quedaron  suspensos  nueve  artículos  constitucionales. 

£1  Sr.  Juárez  explic(5  que  no  era  el  ánimo  del  presidente 
que  las  garantías  se  suspendieran  á  la  vez  y  en  todos  los  Es- 
tados,  sino  únicamente  en  aquellos  en  que  fuera  subvertido  el 
drden  público  y  desobedecida  la  autoridad  suprema,  ó  donde  se 
hiciera  necesario  emplear  la  acción  pronta  y  violenta  do  la 
autoridad,  y  para  calmar  la  ansiedad  del  público  manifestd 
que  el  gobierno  usarla  solamente  de  las  facultades  que  se  le 
concedieron,  en  el  caso  en  que  fuera  absolutamente  indispea- 
sable  obrar  con  actividad  y  enerjía.  El  Sr.  Juárez  asegurd  que 
el  gobierno  no  temia  los  esfuerzos  de  los  reaccionarios,  y  se  li- 
sonjea de  que  pronto  qucdaria  restablecida  la  paz  y  le  seria  de- 
vuelta á  la  representación  nacional  la  suma  de  poder  que  ella 
había  cedido. 

Con  esto  el  congreso  constitucional  áió  fuerza  física  y  moral 
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al  preflidente  do  lo  república  jmra  qt^ 
la  iudependieueia  y  al  re3t!iU<íciiiiJ6ntt| 
no  ha.bia  quedado  afirmada.  n¡  aan  ^ 
pues  se  lialiiaii  renovado  las  sublevad 
toyuoa,  en  el  departamento  de  Tamp 
eautla,  en  Ixhaacan,  departamento  di 
cabecera  de  Jalacingo. 

San  Juan  de  lo»  Llanos  í\iG  atttctU 
los  sublevndoR  por  haber  ayndado  lú 
tilla  al  prefecto  D.  Mignel  García; 
era  Trinjeqne,  antiguo  ladrón  de  ( 
fias  pendientes  en  loa  juzgados. 

Las  infanterías  permanentes  del  t 
liierno,  se  componian  de  8  batallones  3 
racrnz,  Yucatán,  Sonora,  M:\zatlaii,  ct 
co,  y  del  cuerpo  nai.-U)iia]  do  inváiidí); 
ciales,  4  capellanes,  9  parjadores,  344 
4,258  soldados  eon  195  tambores,  hat 
hombres,  faltando  corea  de  4.000  pan 
¿  las  leyes  do  la  materia.  La  infunti 
de  9  batallones  con  2,144  soidadop,  y 
le  de  4  cuerpos  con  806  hombres,  euti 
los  escuadrones  de  Cúrdova  y  Oriza 
no^en  todas  estas  fuerms  dos  y  medio 
mas  leuiaa  que  ser  pagados  en  el  ejér 
TÍsion,  58  de  brigada  }"  porción  de  ce 
lamente  el  estado  mayor  del  ejército  < 
corto  tiempo  del  4  de  Octubre  de  L 
1857  fueron  expedidos;  5  despachos  d 
38  de  brigada,  UO  de  coroneles,  IIG  i 
de  comandantes  de  escuadrón  y  porcio 
haciendo  un  total  de  1,741  despachos 
cito  auxiliar. 
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Para  instruir  estas  fuerzas  y  cubrir  los  gastos  de  la  admi-  ^°^ 
nistracioQ  civil  fué  necesario  apelar  á  préstamos  forzosos  y  á 
contratos  ruinosos,  y  los  enemigos  del  gobierno  decían  que  es- 
te iba  i  tomar  para  sus  atenciones  la  plata  de  las  iglesias.  La 
escasez  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,  que  aun 
reportaban  los  contratos  hechos  en  la  revolución  de  Ayutla,  se 
hacia  mas  notable  por  la  necesidad  imperiosa  que  existia  de 
ayudar  al  infortunado  Yucatán,  y  á  los  Estados  fronterizos  del 
Norte  que  pedían  la  protección  del  gobierno.  San  Juan  del  Río 
era  ocupado  por  las  guerrillas  de  los  españoles  Martínez  y  Ve- 
lis;  cerca  de  Guadalajara  se  pronunci(5  Garavíto,  y  las  fuer- 
zas de  Jalisco  y  Zacatecas  fueron  a  la  sierra  de  Alica  sin  po- 
der penetrar  en  ella. 

No  pudiendo  el  ministro  Payno  sostener  la  situación  renun- 
xAó  alegando  enfermedad  de  la  vista. 

Muchos  desterrados  políticos  salian  de  la  capital  para  Ye- 
racruz,  y  fueron  embarcados  i  bordo  del  **Tenessee." 

Contra  el  gobierno  brotaban  enemigos  por  todas  partes,  sin 
que  pudieran  evitarlo  la  vigilancia  ni  el  valor  de  sus  tropas, 
y  u  tantas  angustias  se  agregaban  las  escaseces  del  erario,  que 
no  daban  aun  ni  para  el  alimento  de  las  tropas^  cuando  entre 
los  de  la  reacción  abundaban  los  recursos;  los  ataques  al  pre- 
sidente, ya  achaciíndole  unos  los  peligros  de  la  libertad,  ya 
considerándolo  otros  como  un  reprobo  i  quien  Dios  cegaba, 
volvieron  á  dispararse  con  mas  enerjía,  contribuyendo  todo 
esto  i  que  la  revolución  se  propagara  con  una  notable  cele- 
ridad. 

El  11  de  Noviembre  fué  desbaratada  otra  conspiración  en 
Puebla,  se  dijo  que  la  hablan  fraguado  en  el  Sagrario,  y  que  los 
conspiradores  se  habían  repartido  para  sorprender  los  cuarteles; 
lo  que  sí  hubo  de  cierto  fué  que  la  legislatura  se  reunid  á  las 
once  de  la  noche,  y  que  al  dia  siguiente  fueron  fusilados  va- 
rios reaccionarios;  y  como  se  aseguraba  que  Miramon  estaba 
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eu  aqaella  (dudad  se  aameattí  el  te 
triste;  llamado  el  ministro  de  goberna 
diera  cuenta  de  los  fusilamíentoB  de 
trar  un  parte  del  3r.  Alatriste,  qui 
jido  i  los  conspiradores  libranzas  i 
del  clero,  y  que  los  gefes  del  motín 
Larrañaga  y  el  padre  Miranda.  Macj 
fusilamientos  de  Puebla  fueron 
arrebatadas  pasiones. 

Alatriste  diií  un  manifiesto  y  uaftJ 
la  gravedad  de  los  últimos  sucesos  Ü 
reaccionarios  les  habia  enc(Mitrado  pl 
los  cuales  se  proponinn  asesinar  i  loi 
en  virtud  de  las  facultades  que  le  c 
réditos  de  las  fincas  rústicas  y  urban 
y  pertenecientes  ú  corporaciones,  qui 
das  y  rematadas  con  arreglo  ¿  la  ley 
se  enteraran  en  la  tesorería  genera' 
exceptuándose  los  de  las  fincas  per 
clon  (i  la  beneficencia  públicas.  Diú 
posición,  el  que  los  eclesiásticos  estal 
ditos  para  fomentar  la  revolución,  y ' 
derla,  lo  que  le  ocasiona  varios  disg 
legislatura  protesta  que  ningun  part 
fusilamientos,  y  la  de  Guanajuato  ta 
nímodas  al  gobernador  ¡uterino,  R( 
la  de  San  Luis  Potosí  para  con  el  go 

El  congreso  de  Veracruz  conced 
Tautoyuca  y  el  de  Guanajuato  fuUei 
ñera  con  que  reprimió'  laconspiracio 
del  10  de  Novieiobrc. 

Desde  principios  del  año  habia  est 
Udo  de  Veracrus  para  repeler  la  ag 
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se  hablaba,  y  el  3  de  Agosto  exigían  nuevas  circulares  qi^e  1851 
se  completara  el  cupo  con  los  vagos  para  formar  la  división  que 
debia  repeler  los  ataques  de  España,  por  hacerse  cada  dia  mas 
cr9ible  un  rompimiento  con  aquella  nación.  De  Yeracruz  co- 
menzaron á  llegar  á  Jalapa  forasteros,  con  noticias  alarman- 
tes, pues  se  creia  generalmente  que  el  puerto  seria  muy  pronto 
jatacado  por  la  escuadra  española. 

Entretanto  en  el  congreso  continuaba  la  computación  de  lo? 
votos  para  presidente  de  la  república  y  magistrados  de  la  sa- 
prema  corte,  reuniendo  solamente  para  presidente  de  la  repú- 
blica mayoría  absoluta  el  general  Comonfort,  que  tuvo  mas  de 
8,000  votos  que  representaron  i  cuatro  millones  de  habitan- 
tes. En  cuanto  á  la  supr(3ma  corte,  no  habiendo  quien  reunie- 
ra mayoría  absoluta,  la  comisión  consult(5  que  el  congreso  eli- 
.giera  para  presidente  de  ella  entre  los  Sres.  Juárez  y  Lacunza. 
j^rigido  el  congreso  el  18  de  Noviembre  en  colegio  electoral, 
aprobó  por  unanimidad  el  artículo  único  de  un  decreto  decla- 
rando presidente  constitucional  al  C  Ignacio  Comonfort  por 
el  cuatrienio  que  comenzaba  el  1*"  de  Diciembre,  y  designó  para 
presidir  la  suprema  corte  al  C.  Benito  Juárez.  En  el  congre- 
so volvió  i  promoverse  el  negocio  de  los  Sres.  Degollado,  Bar- 
ron  y  Gómez  Farías. 

La  revolución  cundió  por  el  interior,  apareciendo  en  Celaya^ 
Salamanca  y  otros  puntos,  siendo  la  causa  principal  la  alarma 
y  la  desconfianza  introducidas  en  el  partido  liberal;  y  alenta- 
das las  tendencias  de  los  reaccionarios,  entró  á  Amozoc  la  ga- 
villa de  Tríujeque  cometiendo  mil  excesos  y  en  la  villa  del  Car* 
bon  se  pronunció  Blancarte,  que  se  habia  fugada  pocos  días 
^ntes  de  su  prisión  en  México;  Triujoquo  levantó  un  plan  en 
el  que  asentaba  que  el  gobierno  actual  habia  falseado  el  plan 
de  Ayutla. 

En  el  Estado  de  Oajaca  eran  reprimidos  varios  motines  reac- 
cionarioSi  pero  el  número  de  sublevados  .crccia  cada  día  y  en 
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el  <le  Gnan^jaato  tomaba  posoaioo  del  g()bÍenio  D.  José  de  la    [ 
Lnz  Rasas  por  separación  temporal  del  3r.  Doblado;  Qacfíta- 
ro  era  fortiftcndo  por  el  ^pneral  Arteaga.  qnc  ann  eslava  en- 
fermo de  nna  herida  recibido  en  la  pírdida  de  esta  ciudad,  Oon-   | 
de  estovo  Mejfa  cinco  días  y  so  fué  dejando  i  Arte^ta,  perolle- 
viíndosc  al  coronel  T/ingiuoa  Rivera,  niancarto  marchaba  rumbo 
i  GuadaUjara,  y  en  Toliica,  (jue  fortificaba  el  general  I-amben;, 
estaban  todos  alarmados  con  molivode  la  conducta  segnida  pord 
clero,  qne  se  rehti8(5  i  osiatir  lí  loa  Tuncralcá  del  general  Plutarco 
González,  ranerto  en  la  cnesta  del  Plataníllo  al  ser  derrotadas  \ 
sos  tnipat;  Coautla  era  tomada  por  Cobos  y  Moreno  qnc  im-  , 
pusieron  préstamos  forzosos  y  en  Matamoros  ora  rechazado  d 
cabecilla  Roldan.  i. 

Por  estA  tiempo  llegiS  d  la  rep&blíca  el  presbítero  D.  José  | 
Ignacio  V.  Gizagnirre,  chileno,  autor  de  varias  obras  y  yÜ^  ' 
ÍnfatÍ<r.il>lo  .¡no  \><i;vñ  cstnlilcce'-  cu  líiunii  iiii  ooIoltío  hispano- 
americano; las  malas  condiciones  en  que  encontri5  á  la  repúbli- 
ca le  hicieron  formar  el  juicio  desfavorable  que  manifestó  en  mi 
obra  en  que  trtita  de  los  bienes  eclesiásticos  en  la  América. 

Desde  el  momento  en  que  fueron  concedidas  al  ejecutivo  Iss 
facultades  extraordinarias,  ningim  Ínteres  ofrecían  ja  las  se- 
siones del  congreso,  que  parecía  lo  era  de  un  país  tranquilo  f 
no  de  una  sociedad  que  luchaba  y  sufría  para  conquistar  mejo- 
ras en  su  situación  moral,  polftica  y  econ(5mÍca,  esperándose 
todo  del  ejecutivo;  se  discutía  una  ley  sobre  privilegios  exclu- 
sivos (Noviembre  16)  y  se  trataba  de  loterías  y  del  fondo  es- 
pecial para  justicia. 

Una  que  otra  derrota  sufrida  por  los  sublevados  venia  ¿  re»- 
nimar  las  esperanzas  de  los  amigos  de  la  libertad  y  del  prc^re* 
so,  y  no  faltaba  quien  asegurara  que  aquellos  ya  estaban  redu- 
cidas lí  miserables  gavillas,  no  obstante  que  Taboada  aparea» 
por  Guanajuato,  Mendoza  y  Ballesteros  por  Zamora;  es  cierto 
que  Mejía  sufría  algo  por  las  tropas  qne  condujo  Doblado  yqofi 
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Blancarte  era  derrotado,  pero  esto  fué  de  poca  consideración,  1857 
81  se  atiende  á  que  la  opinión  general  creia  que  era  inevitable 
la  revolacion;  Puebla  se  fortificaba  para  resistir  i  los  reaccio- 
narios y  el  Estado  de  San  Luis  manifestaba  por  ellos  simpa- 
tías; en  Tampico  di(5  el  grito  de  sublevación  Juan  Castillo  al 
frente  del  activo  de  México  y  de  las  cuadrillas  de  cargadores, 
de  que  era  capataz,  y  en  esa  vez  fué  matado  D.  Eulogio  Gaut- 
tíer  y  preso  el  general  Moreno;  armándose  el  pueblo  atacd  á 
los  facciosos  y  concluy(5  el  motin;  los  soldados  del  gobierno 
pretendian  sublevarse  por  falta  de  pagas,  como  sucedid  con 
algunos  de  la  brigada  Portilla,  y  muchos  miembros  de  los  ayun- 
tamientos eran  multados  porque  no  juraban  la  constitución;  al- 
gunos generales  liberales  perseguian  í  sus  contrarios  hostili- 
zando aun  al  bello  sexo,  como  sucedid  en  Iguala  cuando  entró 
allí  el  general  Negrete,  y  Benigno  Canto  lo  hacia  en  Celaya. 

Desde  la  elección  del  ministerio  mejordse  la  posición  de  Co- 
monfort,  y  la  opinión  pública  había  vuelto  á  manifestársele 
propicia;  pero  las  rentas  públicas  estaban  negociadas,  sobre  el 
erario  pesaban  multitud  de  reclamaciones  y  la  atención  del  go- 
bierno ocupábase  solamente  de  los  muchísimos  pronunciamien- 
tos. El  4  de  Noviembre  fué  autorizado  el  presidente  para  pro- 
porcionarse hasta  seis  millones  de  peso?,  para  hacer  contratas 
y  otras  cosas,  durando  las  autorizaciones  hasta  el  30  de  Abril 
del  siguiente  año,  en  que  daría  cuenta  del  uso  que  de  ellas  ha- 
bía hecho,  y  las  iniciativas  que  presentd  para  reformar  la  cons- 
titución fueron  acogidas  con  benevolencia  por  el  congreso. 

Restablecido  de  sus  males  el  Sr.  Payno  volvid  á  encargarse 
del  ministerio  de  hacienda  (Noviembre  25)  y  el  Sr.  Degollado 
llegd  á  la  capital,  en  la  que  por  bando  nacional  y  con  las  so- 
lemnidades de  costumbre  se  publicaron  los  decretos  del  con- 
greso acerca  de  los  nombramientos  de  presidente  de  la  repú- 
blica  y  magistrados  de  la  suprema  corte. 

Cada  vez  se  temia  mas  que  Puebla  fuera  ocupada  \)ot  l<^ 
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rvaccioDaríos,  por  lo  cual  octÍTália  los  forttficactooes  el  isgcnie* 
ro  SoDchcz  Ouboa;  Uparon  Í  entrar  i  esa  ciudad  lo«  rerolto- 
MIS  mandados  por  Moreno  hnsta  el  barrio  de  la  Loz.  noiéadow- 
Ica  el  popalncbo,  y  bayeronal  saber  que  se  acercaba  libr^sái 
Kchottgaray,  qnc  sorprendid  eo  Amozoc  i  las  fbenas  de  Coliar 
y  les  qaUíí  la  artíllerfa  t  el  parqae,  j  aoo  de  Veracnucse  IW 
Tierno  algUDas  fuerzas  pora  defender  £  Poebla,  al  mando  ¿di 
coronel  roícstra,  qaicn  condtijo  al  paerto  atguno!»  príiiooenl 
políticos,  y  el  RstadodeGacrrero(íiiarduba  una  Irbítesilnacioffl 
Á  causa  do  haber  sallilo  iC  campaña  el  grtUemador  Jimenet  sit 
haber  dejado  ea  üu  lugar  al  consejero  qne  debía  reemplanrlo, 
ni  quiso  tomar  posesión  el  docto  para  el  mismo  puesto,  D.  Die- 
go Alrarez.  En  Michoacan.  Tlaxcala  y  Jalisco  también  fica- 
ccdicron  facultades  ilimitadas  loa  legíslalaraa  á  los  gobcrna* 
dores. 

Hasta  la  frontera  llegaron  las  consecuencias  del  desorden 
qoc  gnardaba  el  centro  de  la  república,  pues  en  la  hacienda  de 
Guadalupe  de  los  Reyes  fué  asesinado  el  ingeniero  y  adminis- 
trador por  una  partida  al  grito  de  "religión  y  fueros;''  los  cu- 
ras pcgnian  negando  el  sacramento  de  la  penitencia  á  los  qne 
desamortizaban  bienes  cclesiiís ticos  6  hablan  jnrado  la  consti- 
tución, por  lo  cual  eran  muchos  de  ellos  desterrados;  farabieo 
en  Sonora  levantíí  el  estaniiarse  rovolucioiiarioD.  Jesús  GíÍd- 
dará  por  asuntos  locales. 

Kn  medio  de  la  anarquía  j  de  una  serie  tan  desgraciada  de 
acontecimientos,  tomó  posesión  Comonfort  de  la  presidencia 
constitucional  el  1"  de  Diciembre,  pronunciando  ua  discurso  en 
que  dijo  la  vulgaridad  de  que  solamente  aceptaba  el  sacrificio  de 
la  presidencia  por  la  situación  Tcrdaderamoute  difícil  que  guar- 
daba la  cosa  pública;  pidiií  qne  se  hicieran  reformas  al  ciSdigo 
fundamental;  recordá  la  lealtad  con  quehabia  llenado  las  pro- 
mesas de  la  revolución  de  Ayutln,  como  prendado  que  serian 
escuchadas  sus  indicaciones.    El  discurso  del  Sr.  Coraonfori 
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Uió  en  Jalapa  un  Manifiesto  pI  2  de  PEbrcpo  de  IS58.rtlinEndQ  las  ocur- 
rencias (]uc  ¡irecEdisranasii  zaiáa  /  üniinuanito  surescluciotí  decís 
palri3r5B:  'y  sc  tmbarca  en  Veracruzpara  fJtit!í^D''lEaos5l'''df!  mumo 
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fué  contestado  de  una  manera  general  por  el  presidente  del     1857 
congreso  Sr.  Olvera. 

El  Sr.  Comonfort  entra  con  la  comitiva  oficial  al  salón  de  se- 
siones i  las  tres  de  la  tarde,  y  arrodillado  juró  desempeñar  leal 
y  patrióticamente  el  encargo  de  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  mexicanos,  conforme  á  la  constitución  y  mirando  en 
todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Union.  El  mismo  dia  pres* 
taron  juramento  los  magistrados  de  la  suprema  corte.  El  pre- 
sidente fué  felicitado  por  el  cuerpo  diplomático,  corporaciones 
y  gefes  de  las  oficinas. 

Comonfort  naci(5  en  la  ciudad  de  Puebla  el  12  de  Marzo  de 
1812;  perteneció  i  una  de  las  familias  mas  distinguidas,  siendo 
sus  padres  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Comonfort  y  D.^  Ma- 
ría Guadalupe  de  los  Rios;  á  los  13  años  fué  dedicado  el  jdven  i 
la  carrera  literaria,  empezando  sus  estudios  en  el  colegio  Caro- 
lino  de  su  ciudad  natal,  cuando  restablecida  la  compañía  de 
Jesús,  era  dirigido  este  establecimiento  por  los  jesuitas;  el 
alumno  di(5  muestras  de  capacidad,  y  cuando  murid  su  padre 
tuvo  que  dejar  el  colegio,  pasando  con  su  familia  al  distrito  de 
Izúcar  de  Matamoros  donde  tenía  sus  intereses.    Hasta  1832 
permaneció  en  el  hogar  doméstico  al  lado  de  la  madre,  que 
adoraba,  y  entonces  tomd  parte  en  la  revolución  que  acaudilló 
Santa-Anna  proclamando  los  principios  liberales,  en  clase  de 
capitán  de  caballería  de  auxiliares  del  ejército,  y  estuvo  en  la 
acción  de  San  Agustín  del  Palmar  y  en  la  toma  de  Puebla  el 
4  de  Octubre  del  mismo  año,  y  en  las  demás  acciones  que  pre- 
cedieron Á  los  convenios  de  la  hacienda  de  Zavaleta,  dando  en 
esa  época  muestras  de  su  actividad  y  atrevimiento.    En  1833 
oooperd  i  la  defensa  de  Puebla  atacada  por  Arista,  mandan- 
do uno  de  los  puntos  interesantes,  luego  pas(5  de  comandan- 
te militar  i  Matamoros,  donde  esperd  atrincherado  i  las  tro- 
pas que  mandaba  Canalizo;  en  1834  estuvo  en  el  sitio  que 
puso  á  Puebla  el  general  Victoria  en  defensa  de  las  ideoA  Iv 
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berales;  después,  cuando  Saüta-Aou 
políticos  y  Puebla  sucumbió  por  hab0j 
sa  de  la  libertad,  CoQionfort  se  retíéil 
tro  años  gozando  de  la  IranciuíUdad  d 
1S38,  nombrado  prefecto  y  comanda 
de  Tlapa,  donde  fui  muy  apreciado,  1 
la  cabecera  á  Ometepec,  dando  il  coao 
constancia,  y  en  esta  vez  fué  asccndíd 
tiro,  y  electo  diputado  por  el  depai^ 
el  congreso  constituyeme  de  1S12,  efl 
fué  disuelta  la  corporación  por  elgeM 
cía  de  las  lírdenes  de  Sauta-Aiina,  | 
prefectura  y  comaudaacia  raililar,  £| 
una  continuada  guerra  coa  los  iadfgei 
¿  la  misma  ciudad  de  Tlapa  y  fueron  re' 
do  á  pauto  de  ser  matado  por  los  sub 
Atlistac  una  vez  que  fué  ¿  ciertos  ast 
lo  rompiíí  el  sitio  que  fuerzas  muy  si 
Bino  que  las  derrotúj  el  gobierno  maní 
despacho  de  coronel  efectivo.  Volvid 
1845  para  el  congreso  del  siguiente  añt 
ñámente,  y  fué  disuelto  por  la  revoluci 
ral  Paredes  y  otra  vez  quedó  Comoufoi 
en  una  hacienda  que  compró  ea  los 
contribuyó  á  la  revolución  que  estalló 
derribó  á  Paredes  y  restableció  la  fec 
calde  3°  del  ayuutamieuto  de  la  capit 
partí  para  desempeñar  la  prefectura 
México,  la  que  dejó  por  haber  sido  ele 
Tez  al  congreso  general. 

Entonces  comenzó  la  guerra  con  los  I 
fort  solicitó  y  obtuvo  la  correspondieni 
armas  en  defensa  de  la  patria;  estuvo  < 
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de  México,  excepto  en  Padíerna,  mostrando  siempre  entusias-  185*; 
mo,  actividad  y  valor,  y  cuando  Santa-Anna  abandonó  la  ca- 
pital  volvid  á  la  prefectura  del  Oeste,  facultado  por  el  general 
Bravo  para  levantar  y  organizar  guerrillas  que  hostilizaran  al 
enemigo.  Fué  llamado  al  congreso  establecido  en  Querétaro, 
al  qae  concurrid,  y  concluido  su  periodo  de  diputado  fué  nom- 
brado senador  por  el  Estado  de  Puebla,  y  con  tal  carácter  vol- 
vió A  Querétaro  donde  permaneció  hasta  que  se  concluyeron 
los  tratados  celebrados  con  los  Estados-Unidos,  y  después  fué 
con  los  poderes  á  la  capital  y  ahí  quedd  electo  senador  propieta- 
rio, y  fué  nombrado  administrador  y  visitador  de  la  aduana  de 
Acapulco,  donde  se  manej(5  con  tino  y  discreción,  cuya  misión 
concluyó  en  Diciembre  de  1851,  pues  habia  sido  electo  dipu- 
tado por  Guerrero  para  1852  y  1853;  concurrid  al  congreso, 
pero  el  gobierno  le  concedid  permiso  para  que  volviera  i  la  ad- 
ministración de  Acapulco,  y  en  atención  al  buen  arreglo  de 
esta  aduana,  fué  nombrado  para  la  de  Mazatlan  y  aun  se  le 
ofrecid  la  de  Veracruz,  pero  continud  en  la  de  Acapulco.  En- 
tonces estalld  la  revolución  de  Jalisco  que  trajo  i  Santa-Anna 
en  1853. 

Conociendo  Santa-Anna  la  popularidad  que  Comonfort  go- 
zaba en  el  Sur,  su  amor  i  la  libertad,  su  firmeza  en  sostener 
sus  ideas  políticas,  le  destituyd  en  3  de  Marzo  del  empleo  que 
tenia,  bajo  el  pretexto  de  que  era  traidor  y  desleal,  y  Comon- 
fort pidió  se  le  dieran  explicaciones  sobre  un  acto  tan  arbi- 
trario. 

No  seguiremos  otra  vez  al  Sr.  Comonfort  en  sus  hechos  des- 
pnes  de  que  proclamd  el  plan  de  Ayutla,  pues  repetiriamos  lo 
qne  acerca  de  él  hemos  dicho  desde  1854,  y  tan  solo  continua- 
remos observando  todos  sus  actos  desde  1857,  hasta  ver  su 
desgraciado  fin.  Tenia  un  carácter  amable  y  complaciente, 
j  gustaba  de  servir  i  sus  amigos  con  la  mayor  eficacia,  sin 
que  la  amistad  menoscabase  la  independencia  y  firmeza  en  sos* 
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tener  sus  opiniones,  votando  muchaa  i 
vedad  contra  la  opinión  de  sus  mas  í 
afecto  al  trabajo;  jamJs  opíuá  coatn 
cuerpo  alto  y  grueso,  muclia  barita 
jada,  la  cara  picada  de  viruelas, 
minaba  el  aspecto  observador  y  1  __ 
nifnie  serio;  tenia  el  don  de  mando! 
lo  di(!  á  conocer  q,I  salvar  los  obslu'ci^ 
minar  la  revolución,  hacioudo  sus  a( 
su  fortuna,  que  jamas  fueran  derrota 
taba  de  andar  solo,  y  le  sirvíeroa  tB 
adriuiridos  en  hacienda,  cuyo  miuiatAJ 
ses  al  dejarlo  el  Sr.  Lerdo  de  Tejadn 

El  presidente  solícittí  permiso  de  la 
siguieran  en  el  ministerio  los  Sres.  Je 
tes  Esparza. 

El  ministro  Juárez  dispuso  que  no  ' 
pital  los  desterrados  de  los  Estados 
Conde,  negó  al  gobernador  de  Zacatee 
taba  para  contener  tí  los  bárbaros  y 
coutribuyíí  -S.  que  los  Estados  frouteri; 
cion  según  la  iniciativa  de  Nuevo-Leo 
¿  los  bárbaros  una  guerra  ofensiva  ¡ 
Payno  hizo  un  reglamento  para  la  ci 
interoceánica  de  Tebuantepec,  i  cuyo 
misión  de  ¡ugenieros  enviada  por  la 
pañia. 

La  constitución  parecía  que  al  fin  sa 
tos  ataques  como  se  le  babian  dírijído 
el  proyecto  acerca  de  ella;  los  incansí 
bertad  habían  hecho  todo  lo  posible  pai 
destrucción,  habiendo  tenido  al  país  en  i 
desde  antes  de  que  se  instalara  el  cor 
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Bolamente  pudo  sufrirlos  sin  caer,  un  cddigo  que  se  considera-  1857 
ba  no  solamente  como  el  deposito  de  las  ideas  del  porvenir,  si- 
so como  el  víncalo  necesario  para  que  hubiera  paz  y  no  se  per- 
diera la  nacionalidad.  Pero  ya  al  tomar  posesión  Comonfort 
de  la  presidencia  se  dudaba  mucho  que  la  constitución  no  fue- 
ra hollada,  y  la  guerra  civil  y  la  extranjera  eran  ya  los  ene- 
migos que  amagaban  i  nuestro  país  de  una  manera  terrible. 
Las  fuerzas  reaccionarias  mandadas  por  Triujeque  introdu- 
jeron la  alarma  en  Jalapa  presentándose  por  Ixhuacan  y  Jico, 
j  las  comunicaciones  entre  Yeracruz  y  México  difícultiíronse 
mas  cada  dia;  el  general  Echeagaray  fué  llamado  i  la  capital 
para  conferenciar  y  también  llegaron  comisionados  de  varios 
Estados ;  el  congreso  tenia  frecuentes  sesiones  secretas  ex- 
traordinarias, y  prorogd  por  treinta  dias  útiles  el  período  de 
sesiones  ordinarias.  La  reaceion  se  ensoberbeció  mucho  con  el 
anmento  que  tenia  en  sus  satélites,  y  aunque  i  la  vez  Lozada 
j  los  indígenas  de  la  Sierra  de  Alica  solicitaron  indulto  del 
gobierno. 

ün  suceso  llam(5  mucho  la  atención  por  aquellos  dias:  el  mi- 
nistro ingles  M.  Lettson  protestó  en  contra  de  la  elección  pa- 
ra magistrados  de  la  suprema  corte,  de  individuos  que  no  fue- 
ran abogados;  contestóle  el  ministro  La  Fuente  con  mucha  dig- 
nidad y  enerjía,  rechazando  la  intervención  que  en  nuestras  ins- 
tituciones pretendía  tener  el  ministro  extranjero;  el  asunto  llegó 
hasta  el  congreso,  que  se  mostró  muy  satisfecho  de  la  conducta 
del  ministro  mexicano.     El  resultado  obtenido  en  la  cuestión 
Barren,  en  la  que  el  gobierno  mexicano  se  manejó  con  debili- 
dad concediendo  grandes  indemnizaciones,  dio  lugar  ¿  la  con- 
ducta seguida  después  por  la  legación  britsíuica. 

El  13  de  Diciembre  fué  celebrada  en  el  oratorio  del  palacio 
presidencial  de  Tacubaya,  una  función  dedicada  á  la  Virgen 
de  Guadalupe,  habiendo  dirigido  las  invitaciones  el  gobernador 
de  palacio  á  nombre  del  presidente. 
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Keserradamente  babiau  hecho  circular  alganoa  ÍDdirídaoa 
de  la  capital  ana  mTÍtacion  if  losgobcraadores,  para  realizar  oa 
cambio  poUtíco  Bobre  las  ruinas  del  (Srdcn  existente,  destra- 
yendo la  representacioQ  nacíoual,  las  asambleas  legislativas 
y  eosteaer  la  dictadora  del  presidente  D.  Ignacio  Comoufort. 
Contra  el  atentado  que  se  meditaba  protestú  desde  lacgo  el  go- 
bernador de  Jalisco,  D.  Anastasio  Parrodi,  diciendo  que  (oda 
revuelta  ptdítica  prodaciria  males  sin  cuento,  y  qne  tenía  datos 
para  as^arar  qae  el  presidente  repelia  el  cambio  de  sistema 
de  gobierno,  y  excit<f  í  todos  los  gobernadores  ¿  que  contríbo- 
yeran  i  la  marcha  l^al  de  la  administración;  el  periiídioo  o&y 
cial  del  Estado  de  Yeracruz  uegii  que  las  autoridades  Teracnn 
zanas  habíeraa  dado  en  consentimiento  para  proclamar  un  sis>^ 
tema  de  gobierno  contrario  al  que  regia. 

Hacia  algún  tiempo  que  los  gefes  de  la  brigada  Zaloagalta- 
bian  querido  inducir  al  presidente  á  que  diera  el  golpe  de  Es- 
tado, y  desde  fines  de  Octubre  se  habia  dicho  tambieu  que  el 
ministro  de  hacienda,  Payno,  trataba  con  el  clero  de  remorer 
los  obstifculos  que  fomentaban  la  lacha  entre  las  potestades 
civil  y  religiosa. 

No  obstante  lo  que  decia  el  periddíco  Teracmzano,  era  cierta 
que  con  el  gobernador  Zamora  se  arreglaba  na  cambio  de  siste- 
ma, en  lo  qae  tomtí  mucha  parte  el  ministro  de  hacienda  Payna 
Este  señor  fué  acusado  en  la  sesión  secreta  habida  en  el  ooa- 
greso  el  14  de  Diciembre,  en  la  que  el  diputado  por  Bfichoacan, 
Sr.  Sierra,  afirmd  que  el  ministro  de  hacienda  eonapiraba  con- 
tra la  constitución,  presentando  el  documento  en  que  se  fonda* 
ba,  qae  fué  una  carta  del  general  Zuloaga  dirigida  al  geaenl 
Huerta,  con  una  postdata  de  la  letra  del  Sr.  Payno,  cuya  carta 
pasd  ¿  la  sección  del  gran  jurado.  Las  revelaciones  del  dipoU- 
do  Sierra  causaron  en  el  congreso  profunda  excitación,  y  sebir 
bM  de  reducir  inmediatamente  á  prisión  i  los  dos  acusados; 
pero  se  des\&\i6  &e  «%^  Idea  y  únicamente  se  acordd  admitir 
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a  acusación  y  pasar  los  instrumentos  de  ella  i  la  sección  del     1857 
;ran  jurado.  Tal  suceso  causa  profunda  sensación  y  vino  á  com- 
plicar mas  la  política,  y  el  congreso  invitd  desde  luego  al  eje- 
mtivo  i  que  sometiera  á  un  juicio  al  general  Zuloaga. 

En  la  carta  se  decia  que  estando  resuelto  Comonfort  á  renun- 
ñar  la  presideocia  de  la  república,  se  corria  un  grande  riesgo 
ie  que  se  restableciera  la  dictadura  de  Santa- Anna,  y  que  an- 
:e  tal  peligro  era  preferible  la  de  Comonfort,  y  por  lo  mismo  se 
lecesitaba  que  el  gobernador  se  pronunciara  contra  la  consti- 
tución y  por  la  disolución  del  congreso;  la  postdata  confirmaba 
lo  escrito  y  recomendaba  la  ejecución  del  plan  para  establecer 
la  dictadura  y  convocar  otro  congreso  constituyente.  El  Sr. 
Payno  fué  llamado  ante  la  sección  del  gran  jurado,  y  se  rehu- 
só primeramente  á  concurrir  alegando  sus  ocupaciones,  aunque 
luego  confesó  ser  cierto  que  tenia  participio  con  los  que  que- 
rían el  cambio  del  sistema,  que  él  solo  era  el  responsable  y  que 
ni  una  sola  palabra  tenia  que  contestar  á  la  sección. 

El  nombre  de  Comonfort  se  mezclaba  con  los  rumores  que 
corrían  acerca  del  cambio  de  sistema,  contra  lo  cual  protesti5 
á  nombre  del  presidente  el  ministro  Juárez. 

Cualquiera  que  fuera  el  carácter  y  posición  de  las  personas 
comprometidas  en  el  proyecto  de  un  trastorno,  no  era  posible 
ni  siquiera  suponer  de  buena  fe  que  Comonfort  tomara  parte 
en  él,  conocidos  sus  antecedentes,  sus  sacrificios  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  ley,  la  energía  que  habia  mostrado  para  lle- 
var i  cabo  las  reformas  y  reprimir  i  los  reaccionarios,  y  cuan- 
do estaba  generalizada  la  opinión  acerca  del  claro  talento,  la 
perspicacia  y  tacto  político  que  caracterizaban  al  presidente,  re- 
velando que  no  era  un  hombre  vulgar  de  los  que  se  alucinan, 
y  que  su  mérito  principal  consistía  en  la  profundidad  de  sus 
cálculos,  y  tanto  mas  increíble  se  hacia  el  que  el  presidente  to- 
mara parte  en  el  proyecto  reaccionario,  cuanto  que  tenia  á  an 
lado  á  hombres  como  Juárez,  Buiz  y  otros,  que  eran  ana  SQ^- 
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1857  í*ntía  para  el  partido  liberal  y  no  podía  creérsele  capaz  de  tia 
ta  ingratitud  para  con  el  congreso  couslilucional  qae  tan  Un 
rabie  le  habia  sido;  y  aolaraento  venían  las  dadas  al  oIm  ^ 
que  al  mismo  tiempo  retenia  en  el  minj^terto  al  Br.  Payoii 

El  Sr.  Doblado  había  rechazado  la/^S^t^ka  8obre,goIpcl 
Estado,  declaritudose  terminantemente  por  el  sostcnímient 
del  drden  constitucional,  j  recibió  votos  de  gracias  de  las^ 
gislatnras  de  Guanajuato  y  Querétaro  por  los  servicios  fl 
pre^t<5  contra  la  reacción.  Sobre  Oaxaca  marebaban  fue" 
considerables  de  reaccionarios  |>or  el  rumbo  de  ]as  ITixU 
las  qae  llegaron  tí  penetrar  1      a  esa  capital. 

AI  fin  en  la  madrugada  (  7  de  Diciembre  se  Tcr¡68jl 
movimiento  político,  apareciendo  un  plan  fírmado  por  Zald 
en  Tacnbaya,  en  el  qne  se  decía  que  no  habiendo  qnedadi 
tisfeeha  la  mayoría  de  los  pueblos  con  la  constitaeion,  < 
no  se  habían  hormanado  el  urden  y  el  progreso;  que  necesM 
do  la  república  instituciones  análogas  á  sus  usos  y  costumbn 
y  conociendo  que  la  fuerza  armada  no  podía  sostener  lo  que  I 
nación  no  quería,  bo  declartJ:  qne  cesaba  de  regir  la  conslilndo 
de  1857;seguir¡a  encargado  del  mando  supremo  coa  facoltadi 
omnímodas  el  presidente  D.  Ignacio  Comonfort;  á  los  tres  mese 
de  adoptado  este  plan  por  los  Epatados,  el  encargado  del  pode 
ejecutivo  convocaría  nn  congreso  extraordinario,  sin  mas  ol 
jeto  que  ol  de  formar  una  constitución  que  fuera  conforme  oa 
la  voluntad  nacional  y  garantizara  los  verdaderos  intereses  d 
loa  pueblos,  la  que  se  sujetaría,  antes  de  publicarse,  al  votod 
los  habitantes  de  la  república,  y  si  no  era  aprobada  volveñ 
al  congreso  para  que  la  reformara;  el  congreso  daría  la  ley  pi 
ra  la  elección  del  presidente  constitucional  de  la  repúb!Í<*¡ 
mientras  se  expedía  la  constitución,  el  presidente  norabíwt 
UB  consejo  compuesto  de  un  propietario  y  un  suplente  porca 
da  Estado,  con  las  atribuciones  que  demarcaría  nna  ley  cs|* 
cial;  cesaban  eu  el  ejercicio  de  sus  funciones  las  autorida^s 
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qne  no  secandaran  el  plan;  este  fué  secundado  por  el  general  1867 
en  gefe  de  las  fuerzas  de  la  capital  y  gobernador  del  Distrito 
Agustín  Alcérreca;  el  Sr.  Prieto  renunció  el  cargo  de  adminis- 
trador de  correos;  el  general  Rangel  se  encarg(5  de  la  coman-  - 
dancia  genenil  del  Distrito;  fueron  arrestados  D  Benito  Juá- 
rez, y  D.  Isidoro  Olvera,  presidente  uno  de  las  uprema  corte  y 
el  otro  del  congreso  y  los  diputados  Garza  Meló,  Banuet  y  Ra- 
mirez  D.  Ignacio;  renuncianm  los  ministros  La  Fuente  y  Ruiz; 
el  ayuntamiento  de  México  se  disolvii5,  y  habiéndose  pronun- 
ciado la  guardia  nacional  de  Tlalpam  contra  el  movimiento  fué 
desarmada  por  el  general  Zuloaga. 

Todo  anunciaba  en  la  mañana  del  17  que  Gomonfort  estaba 
de  acuerdo  con  lo  hecho,  pero  su  resolución  no  fué  sabida  por 
el  público  hasta  el  19,  tomando  tiempo  para  decidirse  i  dar 
un  paso  que  sin  duda  ya  habia  meditado  bastante. 

La  plaza  de  V  eracruz  se  declari5  en  sentido  favorable  al  mo- 
vimiento de  la  capital,  y  el  general  Gomonfort  expidid  un  ma- 
nifiesto expresando  las  razones  que  tuvo  para  admitir  la  sub* 
versión  del  sistema  legal  y  convertirse  en  un  revoltoso,  y  anun- 
ciando que  la  ley  de  desamortización  sufriría  algunas  reformas; 
fueron  puestos  en  libertad  los  presea  políticos  que  estaban  en 
la  Acordada. 

Gomonfort  expresaba  en  su  manifiesto  el  programa  de  la 
conducta  que  iba  i  seguir,  queriendo  probar  que  no  era  posi- 
ble  hacer  efectiva  la  constitución,  atribula  á  las  tropas  acan- 
tonadas en  los  Estados  de  Yeracruz,  Puebla  y  México  el  mo- 
vimiento revolucionario,  y  temia  que  el  paso  dado  fuera  in« 
tempestivo. 

El  cambio  de  gobierno  se  verifica  en  la  capital  sin  oposición 
alguna:  nadie  se  atrev¡(5  i  moverse  ni  os(5  levantar  la  voz  en 
contra  de  lo  hecho,  y  solamente  setenta  diputados  hicieron  una 
protesta  que  vi(5  la  luz  en  Querétaro. 

A  las  pocas  horas  de  haberse  sabido  en  Veracruz  por  el  te- 
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l¿gnifo  el  moTÍmicDfo  p<»Uüco  acaecido  ea  la  capital  de  U  n- 
pública,  fué  citoiU  {tor  vi  goberoailor  Zamora  la  gaardana- 
ciouul;  reaoUlos  en  el  cuartel  Ioh  cita<lan,  raauifeídtí  el  ñt.tt- 
mura  ijuc  la  junta  liubia  sido  convocada  para  hacerla  saber  db 
noúutL'cimitíuto  do  la  tniiyor  iuiporLancia;  oa  seguida  did  lectu- 
ra ul  plau  proclamado  ea  Taoubaya  por  el  general  Znloigt, 
aduplado  (Ktr  la  giianticíoii  de  MÓxico  y  acogido  por  el  praa- 
debió  Comuururl;  el  raismu  giibemador  exprcstf  qoe  ansufn- 
viocioncA  poKticaa  lo  hatiian  alcjiído  i<iumprc  de  coalrilnúrl 
todo  moTimiunto  qutr  pudiera  íotrodacír  la  divisíoa  entre  1» 
mcxii-aiioH,  |>era  que  ahora  creia  m  debía  sostCDCr  i  Codoo- 
Tort  |uira  es(rL>cltar  el  Wm  de  unión  y  evitar  la  anan[UÍ&.5 
dejó  i  la  deliberación  de  ta  jaala  si  6e  habia  de  aceptar  (í  n->  ei 
plan,  rcsolvioDilD  ea  aeotído  afirmatíro  la  guardia  oaeioBaL 

También  se  ndhÍrÍ.J  el  (s>iuandanto  treiieral  T>,  Ramón  kI^ 
sias  con  hjfígel'i-a  y  iifK'iiilt'.>  "iiif  so  liuIluLv.tu  en  el  puerlu. 

Aljíunns  d'as  aiite.s  del  moT¡mÍento  de  Tacubaya  Labia ba- 
j«do  ú  Vi'racrii/  1).  .Iii:iii  J,  Haz,  (¡uicn  regresó  lí  la  capital  po- 
co después,  liabicn.Io  ido  i  arreglar  con  el  gobernador  Zamora 
que  fuera  secundado  en  el  [nierto  el  movimiento  político. 

tjuiljidii  con  la  cmistilncion  la  única  ley.  el  des'Jrdeu  j  li 
nnanpiíu  viujeron  tí  oiilrünixarse  en  nuestro  desgraciado  |)aís,  y 
comenzó  la  ludia  que  duró  por  espacio  de  tre^  años.  Fuéíe- 
tundado  t-n  Puebla  d  plan  de  Tacubaya,  encargándose  dclp)- 
bierno  el  general  Kcheagaray  y  poniéndose  en  fuga  el  Sr.  AU- 
triste:  en  esta  ciudad  se  publicó  el  bando  entre  los  repiquesT 
las  salvas,  y  grupos  numerosos  del  pueblo  recorriau  las  cate 
victoreando  tí  Echeagaray  y  ¿  Comonfort;  en  la  noche  tocsron 
las  músicas  y  las  poblanas  aparecieron  muy  contentas. 

Los  asuntos  con  el  exterior  no  se  habían  arreglado,  baliíi' 
do  el  Sr.  Lafragua  relirádosc  de  la  corte  española  sin  obtener 
nada  favorable,  y  el  Sr.  Ahuoute  fuú  acreditado  ministro  plf 
nipotenciariü  cerca  del  emperador  de  los  franceses. 
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En  Querétaro  se  negó  el  general  Arteaga  á  secundar  el  plan  185*í 
de  Tacubaya;  y  ahí  se  publied  una  protesta  de  70  diputados 
que  levantaron  la  voz  contra  lo  ocurrido  en  la  capital,  y  con 
tal  motivo  expidieron  un  manifiesto;  el  gobernador  Arteaga 
dirigid  una  circular  á  los  de  los  otros  Estados  para  que  se  opu- 
sieran al  cambio  de  política,  y  la  legislatura  queretana  ofre** 
cid  su  auxilio  i  los  diputados  al  congreso  general. 

El  gobernador  de  Michoacan  D.  Miguel  Silva  y  la  legislatura 
protestaron  contra  el  plan  de  Tacubaya,  y  el  Estado  reasumió 
el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía;  ahí  levantó  la  guarnición, 
mandada  por  Huerta,  una  acta  de  adhesión  i  la  constitución 
de  1857,  y  se  encargd  en  esos  dias  del  gobierno  de  Michoa- 
can D.  Santos  Degollado.  También  protestó  la  legislatura  de 
Jalisco,  y  el  general  La  Llave  expidid  un  manifiesto  contra  el 
plan  de  Tacubaya. 

Habiendo  protestado  contra  dicho  plan  las  autoridades,  enr- 
picados  y  guardia  nacional  de  Oriza  va,  Cdrdova,  Huatusco  y 
Goscomatepec,  nombraron  al  Sr.  La  Llave  gefe  de  las  fuerzas 
del  Estado  de  Yeracruz,  donde  se  levantaran  3,000  soldados. 

En  Cuantía  fué  secundado  el  citado  plan  por  el  general  Lam- 
berg,  hicieron  lo  mismo  la  guarnición  de  Perote  mandada  por  D. 
José  Arago;  la  de  Toluca  por  D.  Santiago  Tapia,  D.  Nicanor  Za* 
pata  y  D.  Guadalupe  Inclan;  también  los  gefes  reaccionarios  Yi- 
cario  y  Mejia  se  adhirieron  al  plan  de  Tacubaya  y  reconocie- 
ron como  presidente  i  Comonfort.  Pachuca,  Tulancingo,  Choln- 
la,  Amozoc,  Coatepec,  Naolinco  y  Tampico  se  adhirieron  á  la  re- 
volución. El  gobernador  de  San  Luis  D.  Eulalio  Degollado 
86  opuso  al  movimiento  de  Tacubaya,  y  el  gobierno  de  la  ca-  • 
pítal  prohibió  á  la  prensa  toda  clase  de  comentarios  acerca  de 
los  sucesos. 

El  consejo  se  instaló  el  23  de  Diciembre  con  14  de  sus  miem- 
bros, figurando  por  Yeracruz  los  Sres.  Bernardo  Contó  y  Rar 
fietel  M.  de  la  Torre,  y  fué  electo  presidente  de  la  corporación» 
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D.  Mariano  Yañcji.  \  ice-preüidcate  D.  Jos6  Harfi  Qnn^  j 
secretarios  D.  Manad  SÜiceo  y  D.  Stibastiaa  Lerdo  deTqidi; 
el  '^5  laTo  logar  la  ttulaladon  oficial  f  roDUDcUndose  loe  dis- 
cursos de  eatUo.  Alguaott  de  Im  coosejorne  pcrsoí 
U  reaocioa  y  otros  enuí  progrcs'tatos,  lo  que  indical 
da  podrísD  res^Over,  fioes  nunca  estarían  de  acaerdt 
los  indJTidooe  del  coofojo  estaban  nombrados  V.  Igoadodeli 
LbTe,  Ü.  Juan  J.  Baz,  r  otros  ninchos  pcrteiiecicnies  ¿  los 
partidos  noderado  ,v  puro.  El  consejo  dcbia  ocoparae  de  pn- 
fer«Bcia  en  el  ax^mea  do  las  leyes  llamatlaH  do  Juárez,  LndB 
6  Iglesias,  y  acerca  de  la  raporicion  do  empleados  qoe  no  jt 
raron  la  cooslitocioa. 

Yariua  cooitejcroa  renDBOiaroa  el  pnesto;  el  ministro  de  b^ 
neoto  D.  Bernardo  Flores  también  renancid  la  carten  7  D. 
Juan  J.  Raí  ftií  comisionado  pam  tratar  con  los  f^efosdelA 
Rsindos  ilol  imorior. 

líoapart'i'iool  porioMii'o  llamado  "La  Sociedad"'  en  favordel 
plan  do  'riunliaya,  y  el  nuovo  ayuntamiento  de  la  capital  tuvo 
por  presidonto  ú  D.  Miguel  >!.  Azcáratc;  los  pcriiiiücos  con- 
scrvadoros  instaron  para  (pie  fueran  repuestos  en  sas  pueítM 
toilos  los  cmpleiulos  (jue  no  juraron  la  constitución  y  porquí 
fueran  derogadas  las  leyes  de  reforma. 

Tauíbien  la  guarmVion  de  Sau  Luis  Potosí  al  mando  del  ge- 
neral Morctl.  sccHndi5  el  plan  de  Tacubaya,  abandonándola 
capital  el  gobernador,  la  lo^nslatura  y  los  empleados:  afila 
enemigos  de  las  instituciones  democrjíticas  lograron  invadir  el 
poder  por  los  medios  que  menos  esperaban. 

EnTlaxcalase  pronunciaron  el  poder  ejecutivo  j  la  gnarDiriw 
el  dia  19  por  el  repetido  plan,  después  de  alguna  resistencia,  ts- 
bieudo  recibido  una  invitación  de  Puebla,  v  la  legislatura « 
declartí  disuclta  después  de  baber  tenido  la  última  rennione: 
nna  casa  particular. 

El  mismo  dia  citaba  en  Jalapa  el  gefe  político  D.  Manw) 
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Ferrin  al  ayuntamiento  y  á  una  porción  de  ciudadanos,  y  reu-  1857 
nidos  bajo  la  presidencia  de  dicho  gefe,  dio  lectura  el  secretario 
de  la  I.  corporación  á  una  circular  recibida  en  aquel  mismo  dia 
por  extraordinario,  del  gobernador  Gutiérrez  Zamora,  incluyen- 
do ejemplares  impresos  del  acta  que  el  17  del  mismo  mes  levantó 
la  guardia  nacional  de  Yeracruz,  adhiriéndose  al  plan  procla- 
mado por  D.  Félix  Zuloaga  en  la  villa  de  Tacubaya  en  el  mis- 
mo dia. 

Después  de  esta  lectura  hubo  una  ligera  dÍ3cu8Íon  y  quedó 
aprobada  la  siguiente  proposición: 

''Se  acepta  el  movimiento  iniciado  en  la  villa  de  Tacubaya, 
el  cual  ha  sido  ya  aceptado  en  la  capital  del  Estado/'  La  guar- 
nición de  Jalapa  se  pronuncid  el  dia  20. 

El  movimiento  de  Tacubaya  casi  no  pasd  de  la  línea  que  corre 
de  México  á  Yeracruz,  quedándole  hostil  todo  lo  demás  del 
país,  habiéndose  declarado  en  contra  el  congreso  de  Guana- 
juato,  que  concedid  amplísimas  facultades  al  general  Dobla- 
do para  que  levantara  las  fuerzas  necesarias  para  salvar  la 
constitución;  y  aunque  Doblado  vacild  algún  tiempo  acerca 
de  la  conducta  que  seguirla,  y  aun  entrd  en  pláticas  con  el 
gobierno  de  la  capital,  á  poco  se  decidid  y  did  un  manifiesto 
contra  el  plan  ya  tan  aborrecido. 

De  Guanajuato  y  Zacatecas  salieron  fuerzas  para  ocupar  i 
Querétaro,  y  coligándose  los  Estados  del  interior  designaron 
general  en  gefe  de  las  fuerzas  al  general  Parrodi,  nombrándo- 
lo el  Sr.  Doblado,  aunque  no  tenia  facultades  para  ello. 

Nada  mas  en  siete  Estados  encontraron  partidarios  los  acon- 
tecimientos de  la  capital,  y  fueron:  México,  Puebla,  Tlaxcala, 
Yeracruz,  Tamaulipas  y  parte  de  los  de  Querétaro  y  San  Luís; 
la  situación  se  comprometía,  y  de  momento  en  momento  crecían 
los  males  y  se  aumentaban  las  dificultades,  consistiendo  el 
grande  error  de  Comonfort  en  querer  transacciones  y  amalga- 
mas entre  partidos  que  se  repelían,  y  ademas  cometid  la  falta  de 
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qncrcr  constitair  nn  gobierno  que,  dominando  lí  todos  los  par*   j 
tidos,  fuera  enteramente  ¡otiepeudiente  de  ellos;  así  todo  anan-   ! 
ciaba  nn  fin  desgraciado  para  el  3r.  Comoarort,   aj?ol»¡a(io  ya  j 
por  las  fuerzas  que  levantaban  los  constituciooalistas  y  por  lad   \ 
de  losconscrvadores,  siu  contar  C'  "    "  guo  partido  y  tenia  nece- 
sidad de  aliarse  con  estos  y  arrol  as  antiguos  compañeros, 
6  arrojarse  otra  vez  en  brazos          a  liberales  para  hacer  li 
guerra  á  los  otros,  y  de  todos  n             "a  necesaria  una  lar^  lo- 
cha hasta  que  agotados  los  reí              ■  aumentadas  las  calami- 
dades, viniera  una  mano  est  ner  en  paz  á  los  conten- 
dientes y  á  amenazar  la  nacii              qne  claramente  corría  el 
grave  peligro  de  perd 

Conionfort  tembló  3  i  acUtad  de  los  Estados, 

y  cnviií  comisionados  li  truaiiuju  _j  Jalisco  para  manifestar 
aa  arrepentimiento  y  su  disposición  de  entregar  el  mando  sd- 
premo  al  presidente  de  la  suprema  corte.  ¿Para  qué  fué  el 
perjurio,  la  traición  y  el  engaño,  si  habia  de  retroceder  ante 
sos  delincnentes  hechos?  ¿Era  posible  que  la  coalícioo  perdo- 
nara al  que  con  ana  asonada  militar  mal  combinada,  traiciosif 
á  sn  partido  y  cambid  la  faz  de  la  república,  anegándola  a 
sangre,  paralizando  el  movimiento  de  los  pueblos  qae 
constituirse  y  gozar  de  los  beneficios  de  la  paz? 
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juato. — Participio  que  tuvo  en  la  revolacion  el  Sr.  D.  Manuel 
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relaciones. — Arreglo  del  ejército. — Ley  para  la  recluta.- -Recur- 
sos para  introducir  el  agua  á  Yeracrus. ^Reclamación  de  la  casa 
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gobierno.— Privilegios  exclusivos.— Sublevación  del  comandante 
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Ley  de  contribuciones  directas. — ^Rumores  sobre  el  regreso  de 
Santa^Anns.— Mal  estado  del  erario  federal.— Desorganiíacioii 
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Ti.).-r  p.T  1'»  «crit>*  liíl  '-rniteríal."  — Li>  letiioUtura  «racrn- 
lanaiou.br»  £.  b*rns-!.ir  ft  D  MÍ/iicI  Pnlacio.  —  Publi.  ación  del 
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Veranuz"  propone  un  plan  par»  on  guipo  il«   K^tad».— Bl  ía-] 
te  !o  At  Ztcaiecaa  ea  invadid'^  por  las  h  irdi»»  ioHíen»».  — T-nnaS 
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y  Buhainondo, — I.<na  Bublemdos  son  desalnjatoa  de   Oriiava.— 
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